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^  .  V    APROBAaON  '  • 

NovittAt  4t\  ^Mea  de  nvifilU  MÍftora  ¿el  Carmeo  de 
antigua  y  regular  .oli«»rya|>cja^  pacificador  .de  la  $upit$* 
^  ma  y  examinador  sinodal  del.  anobispado  de  T^>ledOy 
Prior  que  ha  sido  del  real  convento  de  Madrid  ,  y 
provincial  de  es^  Proyiau^^.de  ia»  dos  c^|f  11^  de 
dicho  ^\  , 

(paerml  de  )aa  proviiujai  de  ^  Florida,  i^it^  elseh^  ¿QcU¡r 

éon  CriMiobc^  ffcpnasio  ,  inquisidor  ordinario ,  y  sicario 
.  general  de  la  audiencia  arzobispal  .  de  esta  Corte  y 
^  Villa  de  Madrid  y  su  partido  y  compuesto  por  el  lafn^- 

riosQ  e^jULd^.  4^ .  don  Gabriel ,  (¡érdenof  ^  me  jnan^f^ 
S|iier  y  exornar,  he  leüio^.coa*  atención  gysi^a;  jr 

éeqmfiB  de  haóerüj^ido  ^^eapam(mM4^^  cm  auMM[^ 

:  dignidad  del  oMWfdo ,  4  ¡a  yerdad  de  materia  4  ta 
.  tomfenieneia  del  estilo ;  tres  condiciones  en  que  -se  cifra 

'.  la  dificultad  y  alabanza  de  una  elegante  historia,  JEl 
asunto  es  tan  digno  ,  que  no  ha  sido  poco  el ,  e-^fuerzQ 
del  autor  en  emprcn4^le;  pues  aunque  ei  JncfkK^iffci^ 

'^íaso  de  la  Vega  escribió  par  testigos  de  vista  Ja  varí 
dad  en  ta  jiírnada  de  ffernt^fKd^  jfoti^t  h^f¡^^ 
fVc  han  0g€rí^  dé  ia  Flirr((f^  ^fym  punto  históriq 
m  giQiaUe  confusión.    .        .  .  ^ , » 

X  Xs  et  argumento  de  est^  cronológico  ensayo  los 
gloriosos  triunfos  y  victorias  ilustres  que  en  la  con- 
quista de  las  vastas  provincia^  de  la  V/orifla ,  4  .^p^ta 
de,ínsoportableA  trabajos ,  ¿innumerables fa^^as^ tj^a 

;  ffa^Uf4o  los  /ftpaap!t^.fn  fU¡t^dibaro  eoiOfif^^fíf 
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ta  introannr  en  ellas  la  ley  Ki>angeTicaf  y  dilatar  la 
tanta  F¿  Católica ;  tejiendo  ,  como  dijo  Claudíano^ 
de  laejhres      /^f^l'^^py^ffiffi^^        campo  de 


muehoe   curiosos  libros  y  y  manuscritos  píceles  (^fir 


brbrtihi'nifnpos  ^flfie  fljÁ^t*^^ 

'  fías/a  los  émulos  de  la  ¿raVidcza  de  Kspana  cón-^ 
fiesan  (aUnque  no  sé  si  vbluntarios)  el  verdadero  ¿a— 
iOr  de  los  españoles ;  pues  con  su  nativo  esJ'üei^zO  Acus 
eonquisiado  la  mayor  parte  de  ambos  mundos.  Piáton 
y  Aristáttles  llamaron  á  los  ejy^anoles  gente  belicosa  ,  y 


tí  m  líeMeioréir  xMñ'  éP  ríúrnt^  dé  lo^^^MS^;  péf 

da  de  /ortis irnos  soldados  y  espertisitriÁs  tapifanes.  • 
^    lE^st))s'  y  otros  epif reíos,  que  se^  Tíán  'htereeido  lós 
'espáñóhs  con  su  ánimo  {generoso  y  fenforéso  celo  dh 
ta  dífatál^on  del  KvahgtUo  en  várihs  pátles  del  mun^ 
Ho  ;  nihdipésia  con^  huf.k'  i:li^á  Md¿nei¿f  ¿¿tírhnsaf»  cM^ 
tíóli^'iéó  Hi  "kís  iónifttimÁ  'dt  /¿  j^d^^  y 
mSttó'trieai  ymtfios  y  graves  hiMfmdríhr'  lIkb^ 
VhÁ^'empNÜBii  si^t'i^^      y  dilatíídSói  )itt¿!r  pltímmr  ^ 
refiHr*'ld'jt'  7iky6ÍeÉÍ}¡t^'^e^^     de  los  éapitánes  ilustres 
cdmftitstadtÜ'eÁ ,  y  pudierán  haber  dado  ctlHindante  co- 
pia ^dc  rnafeiriaíks^  púra  esta  obra  ,  i^o  quiídrdrí  ^  antes 
aUmentáí'¿h»yerjéú}¿tditdúfa^  y  frdb^JóAd  éstudio  del 
atítbr^  He^  ekíh  éhofíúío^rÁ,  de  iniiimrítlat,  iotífrrvrM^^ 
y^imrt6)t,  a)tíkf¿''l6s  éóinptíiok,  y  acríMar  lák 
Wttb'i^  /Mif^iilb)(kr''i«i^         eiatidad  en  Í6f  fnemi 
años ,  y  reinadoit  que  d  eetda  uno  pertenece ,  qn&  és  tdíHk 
ict'qÚá-pMh  tina  critica'  cronología  :  como  n 6^  impiden  los 
padres  'anteccsores  ta  gloria  que  los  hijos  se  m'ereeftron 
cavando  y  trabajando  después  en  las  mismas  poité^ 
ilónesí;  heredades,  ffue  es  lo  que  difo  Müfkrto:  Qiií^  - 

1  ^  . 
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^»ttt  dúo»  puteos,  quos  foderunt  patrcs  precedentes  pro- 

^'JSJ  móiwó  printífíat,  enlre '  otros ,  fjüe  tfené  el  'áhfór 
me  esia  obra'pdfa  haber  aplicado  su  desvelo  'y  erudí-' 
eíóh  ¿  esia  cronológía,  digna  del  mayor  apreció  ,  es  ar- 
'     ^vertir  ¡as  eqUivoc¿iciónes  y  confusiones  con  que  los  ¿ii- 
I      tares  han  escrito  él '  descubrimiéríió  r  conauisía  H?  la 
florida]  equivóéahdo  las  tierras^  y  confundiéndo  noslas, 
,      pueblos ,  rios  y  poblaciones  con  inuchos  y  diversos 
nombres  qué  han  inventado  sus  antojos ,  soP  por  os- 
curecer las  glorias  de  los  españoles  \  lo  que  consigue  ei 
áü  for  con  ciar)'dad  admirable ,  cómo  dice  Udo  el  cuer-^ 
po  de  esta  esqúisita  y  discreta  obra ;  pues  por  la  clari^ 
dad,^on  que  quita  tanta  confusión  es  dii^a  de  la  nía^ 
yor  estimación '  y  aprecio.  Sentir  és  del  ángel  rnutst  ro, 
€on  otros  sanios  pddfeÉ ,  que  el  so^  gue  puso  éí  'jirtift-^ 
ee  supremo,  ef  cUaí-ió  de  la  ¿j'^ciónen     ctéló ,  es  la 
misma  luz  que  produjo  el pnintr  día  del  mundo :  ciiarí^ 
do  la  colocó  en  éí  cielo,      Uarrió  ton  el  título  de  Lá- 
TTÍinar  grandé,  tíimíj»-»'^  ínajus,  épitécto  que  rio  dió  '  d 
la  luz  primera,  qi''9^^  misma;  y  la  hazorhde 

diferencia  está  én  que  el  primer  dia  estaba  ¿orríO  se^ 
I     piiltada  en  ^nieblas^ y  sombras ,  ^qúe  ocasionaban  con^ 
fusíoiKS]  el  cuarto  dia\  sacándola  dé  entré  lás  coñfüsás 
sojnhras ,  y  de  Tas^  tinieblas ,  ih  ¿tísfiÜso  dt  Suerte  qiie 
j)fjdfe'sen  registrar\<üs  rayos  cóh'dijiitncíóh  y  ilarídad, 
y  que  se  pudiesen  ver^  y  ré^'s^rtíf'^ '  lás  '  divisiones  '  que 
habia  hecho  de  la  íierra   y  de  las  aguás  ,*  que  antes 
estaban  entre  sí  confusas ;  y  dice  qUe  éste  cuefpo  lumi- 
noso en  estas  cifcuntancias  es  rhuy  giraride  y  eScéléñie 
obra  :  iLéUmindíTé  mi]\is;  porqué  es- obra  digna  del  md~ 
yór  aprecio  la  qtjc  con  toda  distinción  y  claridad  deS- 
tierra  y  quita  las  sombras  úsctifa  cohfüsioii)^ '^'^^ 

Los  autores  ^esírángér os  ,*  'íf  émfííítiósos  de  ' las[  ]¿ílí» 
ríaS  de  España ,  qué  en  fado  haií  prhturado  osciíPec'ir" 
las,  ó  ambiciosos  dé  la  grandeza ,  y  honra  de  los^éné- 
rosos  capitanías,  (de  quien  hace  mencioh  ' cMá' historiá\ 


Google 


911^  dando  vUeUa  ton  sus  armas  d  iodo  sí  globo  aUt 
mundo  han  ¡Uñado  de  victorias  é  Iq^ ,  taiolicas  iande^* 
ras,  ó  por  querer  tener  la  gloria  de  que  otros  fueron  los 
primeros  conquistadores  ^  han  introducido  en  esta  histo^ 
.  rl»  tantas  confusiones,  que  han  precisado  al  autor  de  esta  . 
frenología  aplicar  su  dcs^'elo  para  aclarar  las  demar^^ 
cocióles  ^de^  la  Florida,  restituyéndole  sus  nombres pro^ 
^ios  pu*a  mayor  claridad ,  y  ó  ¡os  espauo¡es  te,  i^tie 
justamente  es  suyo ;  dando  clara  y  noticia  de 

tas  poblaciones,  cabos,  rios,  puertos  y  bahías  ,  que 
,^€ncierra  sl  continente:  trabajo  dign»  del  mayor  apláu-^  ' 
so  y  de  la  nayor  estimación,  ya  que  se  ¡e  debe  dar^mu-^ 
ehas  gracias  for  su  grande  zelo*  '  » 

JE./I  ¡a  vetdad  y  fé  de  esta  relación  cronológica, 
jque  es  ¡a  segundu  parte  de  la  i^nsura ,  ninguno ,  pqt  * 
mas  atento  y  cscrupui^o        g^ay  hcUlard  en  que  tro^ 
Jaezar  ^  ni  en  que  rectlai^*  partfut  aunque  á  algunos  ^ 
Íes  ha  parecido  dificil  ajusta*  ¡a  fonología  de  ¡os  tiem^^ 
pos  pasadas ,  examinar^  ¡os  iieth^  en  que  reinaron  ¡os  \ 
reyes,  y  reducir  d  cómputos  segutt^  ¡Qg  artos  y  ¡os  sUr 
eesos^  e¡  autor  de  este  Eusay©  cróiitfKelco,  á  cosía  íjle  , 
jf'uiciosos  desvelos  y  ¡aborioso  estudio^  ¡^hace  facÜ  y  - 
^€¡aro\  luiciendo  relación  sumaria  de  los  punto*  y  sucesos 
principales  ,  y  aun  de  l^s  circunstancias  de  ¡a  historia 
y  conquista  de  ¡a  Florida  ,  con  orden  de  aíios  continua^ 
^dos,  sin  interrupción,  notados  por  ¡os  cómputos  de  /o^ 
^tiempos  i  reyes  y  reinados  en  que  se  conquistaron  aifUe^ 
'^Üas  bdríoras  provincias;  apoyando  ¡as  noticias  que  eS'» 
^eribe  con  testimonios  puntuales  d^  autores  antiguos  y 
modernos  de  mas  segura  fé ;  y  con  grande  erudición  yr 
trabajo   infatigable   comprende  y   resuelve   los  mas 
oscuros  é  intrincados  puntos  de  esta  historia,  manifeS" 
tando  muchos  st^cef  os^     ^>  ^      descuido  ó  la  malicia 
habia  sepultado ;  poniendo  cada  suceso  en  el  tiempo  yr 
año  que  sucedió^  y  ¡os  varones  i¡ustres\  siguiendo  en  toda 
el  método  de  ¡a  mas  perfecta  cronología  con  todas  las- 
puntuaÜdades  que  pide  ¡a  mas  exacta  historia,  que  según 
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tUprüieipe  de  im  ehmmmim,  mm  mtm  Irij^mrmm  mm§nUéi^ 
dm  de  títmpee,  mmprpK^^j^^  eim  dtefirm^ 

I»  mmtmh,  y  mm  ine9ruir  d  He  pteeeeUe  e^n  he  ejem» 

^ffc'iO^yig  preeiñdterúfi.  IIÍ5tóri»  esi  iestis  temporunii: 
Lux  véritatift',  Vila  «kemori»^  Ms^íaUji  vit«  |  I^imlia 

^^Uüimam€ni0'^pm$nnd9  ^  jmiimdnmkttíta  del  eetiie, 
m  eeeekníe  el  fm  ee  4üdMem^'eetm  (rwk$iágité  kátim  imf 
X^ei  müh  {fme  ee  eemo  «f  repage  6  eeeUdmrm  de  im 
mudtrim  de  fue  ee  freia  y  eeeHke}  deée  metmodaree  é 
im  d^fnidmd  y  yiyfcrfyrfpy  de  eífa  pmrm  veeüria  y 
ademarla ,  ninguno  mas  propio,  acomodado  y  conve^ 
nienie  á  la  materia  de  este  libro  que  el  qske  usa  el  aU" 
ior  en  ^su  escritura:^  puro,  claro  r  suave;  lass^oces  rA 
pucauffaej  jr  en  énn 


tS^Jén¿u¡¿t  y'éanSiye  4!on  dá»^  líéé  nd  pareeet  é»^ 

tS^  ^&^o  ihüy  de  su  aprecié,  dicfátiláor.  que-naéíí¿"^et' 
Pfkiia  espiícar  con  mas  brevedad  , '  ftada  atender  con 
más  ¿usto ,  ñcüia  ¡&ncebirse  de  mas  hobie  asunto  ,  ni 
ser  finalmente  mas  fructuoso^'  Jiod  viftdicCt  opere,  nec 
£ci  )>revw  i  nec'itidh'i  l«f ii»  ^  "tice  intenigi  gtanaim;  * 
Mé  %\  tíéci^  '  Por  t¿4a  ll# '  cual,  há'  mu^ 

éine  'i^\^  'éegm''sé  í¿  eon'uííiíWiim¡áí)l^'ptde 
/míia  pata  ¿tí¿^bá^'^^^  "^Uéa^  íútif 

porque  no  éóñtwne  ¿oia  álguna  ^  ie  oponga  d  jkAmffA^ 
.  sania  Jé  ccUólica  y  buenas  y  láuddble's  costumbres  :  así 
lo  siento :  S3\\o  melióri  ,  te.  En  ceste  real  corH/ehto  de 
muestra'^  seniora  y  nmdre  de  Díós  del  Carmen  de  artti" 
§ftié  r  r^fulaf'  observancia^  dt  Madrid  én       áe  Ju- 
nio &  Vvaá^WM.  lY.  Fraádkarláíiitid  déTaciiíc-Noi^ 
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Dei  R,  P.  M.  Frv?  Pablo  Yaíííz  jd«  Aviigss^  Lector  ,  de  , 
•  ie^o^ía  y  predkidokr  general  jubUibdo  del  orden  .4ei 
san  Bernardo,  examinador  sinodal  del  arzobispado,  4t/ 
.  íToledOy  y  corOniiUi  d^l .  rey  dan  ^^ipe.  y,  ^y ^  v  de vsus 
.xf^inoa  de  £spa^  y  ide  la»  ludiail*  -i?.  ^v.y  \ » 

*•'         »» '  >i\.i'v.- >  #   ó    "Vf*^ .      •♦  v  ^VH»)  ''^V»"^  V  V»,  ^ 

•  •  • 

^ '  '  •  '  <>'^'^    ^^vk      »Vk'v\  i  is\  U  ^UiVm 

JLxf  orcí/r/i  de  f\,  /^i<io  esie  Ensajjo  cronológic^ 

á  la  historia  de  ta  Florida  ,  dwidldo  en  decadas  . 
distinguido  en  ^t\A\c$j^  i^ompiiesio  por  ,,don  Gabriel  dc^ 
Cárdenas   digno  de  m^jror  fama:  q\ie  su  nombre j^,  aun  ' 
por  sola. la  composición^ de  este  libro:  es  el  Tito-ítibio 
de  las  Indias ,  aun  i^vi  la  narración  por  a^C9iá^s^  ^%\^4L 
el  Lucio^ Floro  de  sus  mismas  decadas  en  el  epítome 
de  sus .  fiarracioriesjf ,  jpijera  de  riuestro^  autor ^  aquel  / 
grojude.^  .VPTon  dpl.  sacro  orden  senatorio  ,\  y  después  ' 
del   ord^n  sacro  ..benedictino  .  /o,  aue   de  ar¿)osqsf.oc¿ 
Far.aucibus  aptiquis  y  ungua,  inanuque;  cj^uoriim  oex;^ 
tf|f^,.sole)M^^  j^op  .i^in^  t]^a<^iare,  qüam  gladium.-  igual 
4,  los  capitanes  generales  ^antiguos  ^  cuja  úiestra^  ma^o' 
ac/QStW7^braba  á  map4;jQr  Ja  pluma  con      menor  acier^ 
io  que  la  espada ,      ^  .^fu^ar  de^  la,  guerra  no  mehos 
en  el  campo  de  bcUalla  gue  en  el  campo  dc;  la  Jiistoriaf^^ 
pero  es  jxiayor  €s{,a  arena  ^  porque  es  empresa  impresa 
de  agua.  f  peregrina  relación  naval  de  duplicado  valor ^ 
en^'Afue       manQ  fffífhOi^for  empuñi^  también  el  remo/^ 
para  dirigir  al  rumbo  al  modo  que  dice  Polivio :  que^ 
emulando  los  romanos  á  los  cartagineses  desde  la  pri^ 
m^a  guerra  púnica^  prepararon  armada  marítima ;  y 
puestas  con  orden  sillas  en  la  arena,  teniendo  un  maes-^ 
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0rte  de  ia  nav^<u:íon  y  ensqjréfdosíi  d  (ait  (M^lias  ^€ 
man  ís  in  arena,  peí;  pr^ilifiem  positis^  remi^ii 

kisid^utes  ad  vocem  praecipieiitts^  qui  iii  medio  eorum 
crat^  omnes  ppjQjteudc^-Je  brt<^faia,  ac  cedi^ccr^i  |^09* 
V«  da^  .«WHaftW'^cre  paril^,4((f:el^tiir.«rC^^ 

se  ífé  4ii  eabo  ó  empiinadurq  í^^l.j(^^q,  como^^  fl.  pun- 
iré Kuchíridioii^  (juc^  ^iene  en  f^ngua  griega  ia  rpisjmq^ 
empuñadura  ó  eabo  en  el  presente  asunto  mejor  gue^ 
en  Ja  eomun  acepción  ,  según  Bjosino ;  pues  la  mano 
del  autor  4^fpf^rp^^<^,mjnig^  En- 

y  dígase  que  es  gobernalle  justo  de  sm^es  y  galeones 

desd^  nuestra  seca  España :  Ut-^Iavum  refUui^  l€^iiá:am 

•  No  cabe,  j^^i'j^nlacion.  m  esip  .Iljií^yo,^ 

4  ^         ^ih .  ^nÜo)fl^4^l^gas  disiar^^^j^ 

aunque  se  pt^t^qfp:^  ^(^<W^f;E^;•vl/  ih^f^K^r, 
mas, -^US,  periodos f  aupqu^tse  ej^fieqdd^.sus  tiempos ,  /wr^ 
qi(e  es  icairo  de  ion  precioso^ ^avisos ^  íoro  de  tap  jtis^^ 
io^cQttsejos ,  que  en  ^  fas  mismas  ^mutaciones  //¡/((fT^ 
re,  es  lo  n^enos^      saina  per sp^ iva  de  acerear^los  ma^ 
les  ,  p(ir<^.  -qys^j^ííí^ft^  X^><M(^^\Ás, 

prcja¡imd^'de^4f^  ^/'Ifofida,  que  ^  sc^fdfiría  mas  /ir#- 
c/o^^  que  toda-  la  indiana  para  que  se  precavan  pirata 
rías  y  usurpa*  iones siendo  lo  principal  que  se  inti- 
mui]¿  de  piQdQ  que  fyaciiípdo  ip¿uií/^  f^  esj)ccies  y  no^-^ 
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fictas  tan  estradas ,  no  soto  se  eortocen,'  sitié  ^he  cúM^"^ 
pfitriden  ^  y  se  imprimtn  para  ^ue  nú  éuapartzcah.' 
LlísnidrUs  yo  ai  auíor  d  'ntmb^  paitMé'  paHnwh^^'^M 

g€¿étMÍé^  'áir  íá*h0áé'^MEnéas ;  pm  éímiü&mé  liM» 

fhrbpiéió  á  ^Neptunó ,  nti  nüíreefó  tanto  /at>tr  de  agua  su  * 
su^flÚí  j*)iiuéstr o  autor  matritense  sotó  al  descuido,  súió*' 
cón  íih  peto  ,  dirige  Á  riádar  el  occeano ;  y  á  no  ano^lfkt^^ 
ddi^  ai  ihíepo  Mundo ;  jr  aun  á  qué  sé  éHift  ai  eieio: 
bii^'s/yo'^  édtíí^'ákM  no  sé'^^Miime  eifa  hís^ 

jWmhj  *  ¿ir  1}  JÍUUA  J^'  ^*  n**  \        »^   »       * -va^^í-  % 

*  ytiTt)i'\iia  siniiiiAé  Ittnge ,  lateqiie  per  UrM  '»  *  ;* 
Pirodi^ijs  acli  coelcstibus  o»sa  píabutit:'  **  :  .{«i:  .  • 
II  st^tuent  tuniuhim ,  el  túmulo  soléiitlU  mittenl 

gmHosa.  d  los  qiU  ko  iifa^an       iMftVT^f  f  Ariiv/í 
if&$f^ár  íí^teá€tii»;náíSiafÍa  é  los  ifUe  éoredérlJé  de 

ehpérienclás  y  noticias^  necesitan  de  instruirse  en  'tá^'^* 
sos,  paf-a  reni^^idr  danés  ó  conUnUár  progresos.  Y* 
segúñ  esta  división  cierta ,  esta  ftÍÁtoria  de  Ja  Florida,  * 
tflih  siendo  del  tietripq  presente,  es  la  mas  necesaria^ 
porque  ta  distanct&  dét  sHio  iutee  prefericitin  ée  iiemi^^ 
po¿  y  ignortui¿aá  eúái  ¿ohatn  de  gebfn^  jt  néáilea,  * 
^liáacorild  fáliáW'aittíérignM'dé^Tkíks  Í0m^ 

Ii^,''d¿  qtat  9^'sítí^  kié  ilegadéé  áé] 

Jklias ,  causa  qúe^ Sus  casos  contemporáneos  st  desco^ 
nozcan  miás  que  los  rnos  antiguos  '  y  suponiendo  ttues^ " 
ira  Esparta  que  ta  ntíeva  de  suyo  és  fructuosa  y  suya^ ' 
no  se  aplica  á  sus  eultíifos  y  ni^  imagina  ios  robos. 
Mdsja  nuestro  autor  en  esta  bbra,  que  tomo  ia  inae* 
Montada  fuerU  sábidwria  e¿  nové  tan  preeiotu  dé  á»t^ " 
so,  €omo  wMjéra  d^  dUiaxtU  eumvr^,  y  dt  aúXét' 
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hm  trudiio  como  Diáh  ^CrisÓMítmo  '^iíéMan  dé" 

que  mmsHabm  ios  réfés  en  Iom' 
ma^ffmr^  negoéidBi  Erudttu  éáhn  ópn.^  hábéát  Regei' 

UmI  eonw  mil^  cMadariienit  grita  ^ftnhiifa 'España' 

SS-  engaña  en  lo  que  supone ,  y  que  la  Flot  ida  se  deS" 
hoja  ó  se  des/ruta.  Los  mitileneMes \  6  dé  tnéfetin  ,  /e- 
ñiendo  el  imperio  del  mar,  refiere  JSliatto  que  ¿mpom'án 
d  los  desertóreM  y  rebeldet  la  pena  é¡e  ^m^  no  se  ense^ 
9tuen  Uit^  álgtim^  é  sus  hi/ifs,  pari/lk  'áunqiáe  •tá*' 

fharitimos  esclavos ,  sujetos  solamente  ú  preceptos  det^ 
{  piioio  de  la  nave ,  6  d  golpes  del  cómitre  de  la  galera, 
si  esta  ignorancia  era  /Ustó'  castigo  de  lá  deserción  % 
X  deslealtad ;  véeíee  ipsé  pr^MatU  f  qué  gloriosa  ser*d' 
una  sadia  obta  én  que  pitfifUáf  leal^  eeJó  dt  laynúnar^- 
^pUa  ei^fáMóW  W  mAkb  'lfir*ctfiKMriitf¿f<^ 
nte  iriAamarm»^  dems  que  -def  M^'M  AbrAte- 

qai  de^iscebant ,  hanc  pcnani  imposucruiil\  ut  Uberoi* 
8UOS  non  docereiit  lítterats ,  neqije  artes  liberales:  om- 
níum  .^uppirciarura  hoc  grávissimum  jfidicaiite»',  iii 
inscitía,  et  ignoranita  áHiÚ'iiberAliani*  yitam  lraii«>  ' 
ügm  df/o  Eliorto,  - 

Cantó  eáh  tie^amks  l^iatá  )  ipté  M  Af>^  AMiVm  ^ 
«Mrto  morar  peneitaihsr  ^Mltr  lo^^AriifM,  jptriW^  - 
4^ Jijas  tUrMüt,  9mp€tin€úiniáitttt§!  *  ' 

Lucra  }K>tituros  fretn  pprqiie    p^tentía  vcnti^.  ' 
■     Ducuiit  itutabiles  sidem  certa  rale»,  *'  " 

Tnmtéia  t^n  ^em^dia  H  énira^í^tro  i>trrM>iMM»v«|piififtf«  > 
y  ikeasú  mi»  eód&Jhso,  ^e       fmt'ti^Hsñoks ,  por  ma^  - 
jror  mNirkia,'  ^'IÑaMan  íitretid^  mm  agua.  Por  otra' 
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eiimaJefi  ^ua, 4C^a\ codicioso  de  j/e^^adqrefj  nji /ufler  ftigu^ . 
no  tomo  fi\  ifiisfirior  Gk\¿\QO, ^qitc^,di/,ese  jen^  pl  si^lo  pró^-. 
ximo  fHisaxlo  que  J&sp^^  no  tenia  en  ^  nuevo  orl^y^ 
oifOJt  domfnwfi  gue  4^  a|^(^Í4|fl^      desi^ffis^i;,  J^qju^  ,mMk\ 

dM^  de  ^.i^a  .ccM|ip  ,<cf7(<^ 

no,  :^ffli^nffi.4c.04fari(iia  sflQr  dem  4^  adquirir  ,de .  /o#, 
io^ios^y  ^ii'V^.d^  rodar  jr  Msurpar  á  Ips  fof^'cos.e^paño^^ 
1^.         fyecuentim  lojs,  fSÍrangeros   nuestrcts  Indias^ 
como  á  EsfHzi^a  ;  y  ya  tratan;  á  los  españoles  ,  como 
HUimf^fí^o  ef  dolo  n^^,  4f  i^,.Oi^¿fii(^^fsif  anfi€ra^ 

ppr  Uyefi,  j^rídicas^  ia^,  cffcifís  £eogrd/i^  f  ^>MM  y«#L 
como  cuUiierte  nuestro,  ^uior  ,  ^  no  t^alfin  estas .  cartas  > 
aun  p{ira  xo^cer  en  bosquejo  4  Indias,  Ni  es  sola'^s 
mente-  la  fl^itia  la  confusa  y  ofiu%cQda  con  diíTrsos^ 
iHüftbreT',  ffffríL^^Uí^.  el  ^¡,i^jfa  J(i  pru^c  de  si^^du^^^ 
sinp*ififá.,k^  mUn^  ^iíimatían  y  afusión.  se  Ji0y 

4of0ipara.hí4cer  propicd^,,y  pcrfenent^ia  4  /a  injustírx 
cia,  mudar  nombres  á  los  mares,  rios,  bahías,  fioboSj  puer-^,^ 
tos,  proí^incias^  para  habitar  los  descaminos  y  pob^pr 
ios  (ieséei^iifi^  Por  la  atífir,a^ 4'^l  polo  se  robará  Espada  . 
el  suelo  ^  y  á  iodos  oi^t^  fis^ff^dd^*  JS^z/a  á  ffifUi^^ 
plagas,  y  fragas  de  estrago,  haslaifiss  se  aniquile  nues^ 
tro  reiiff^  No  pnusbeu  ,  fiue^,  gedgmfos,,mfgHaqSi.é^^ 
sus  cartas  se  dedique^  á  puesiros  reyes,. $ori^^la$'íh^  % 
Fer  y  Juan  Baplista  Nolin ,  y  menos  las  de  ingleses, 
<¿up  aunque  náuticos ,  no  valen  pora  fieles  medidores. 

Pruebe    la  descripción  his/órica  del  autor  del  En^ 
*¥íy^  de  j€^^^'igr4íáf,'r,^^4Á.qigUfif^ii^c^^  l^r 
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historiadle  Slüjr  elaty$ ,  ptttmela  por  mHx¿  clara ,  muy; 
provechosa,  y  oiga  en  su  abono  4  PoUbio  :  Etcuiin  ,  quo 
pacto  quíspiam  vel  illata  sibi ,  aut  patriae  injuria , 
cios ,  atque  a^iutor^s  .ad  cam  .propñl^iid^yii  iiiYeiieríl* 
Vel  novis  rebib  Uaie^t  J^t^ii^pU  ^ill^&l^ii  raam  tr»^ 
serit.  Vd  prospere  ccde&tibus  cimcti»,  siMiratt  «bíibm 
tedte  coBirmayarit.  Nisi  nt  singula ,  qU9  A  IIUl|OVÍlllie 
«»«*í:ÍÍÍ#^ísMÍ  pirspÉcfuíHjfié  |habuerít. 

Ita  «nim  in  rebus  pra&sentibus  paratus  sem per,  atque 
insiructai  «a  loqui  atque  agere  poterit,  quibus,  et  con<- 

f'J*.*="»^TO.  '9^W6^¥H[5tv$^  ^rtíiw^v .  T 

teñat.  ¿Como  sm  eiartdaaAa  de  oeurrneá  Ja  mjwrim 
hecha  4ii partieuiar  á  ¡apairia,  en  eomun,  á  toe  enmr* 
pañejif^  .Álo^aujcUií^e^f  ^^mo  ^  han^  fil^V^ 
Í€^  mmri^  ii  IproÁgi^i^  lqji'^pM^pero^4ucf\»s?  ^flogtpp 
eterto  d  todo  viso ,  y  en  ¿f  caso  de  'nkelHfas  uidia^ 
irrefragable  por  todas  las  circunstancias.  Por  tanto ,  no 
hallo  en  este  librtt"  itKííííímía  ^^¡q¡ite  "rtpr-  sea  confiarme  d 
nuestra  santa  fé  católica,  apoetolica^  romana,  y  á  las 
reglas  moraJéSi  y  á  las  reales  saneianes;  antee  me  pa* 
reee  iodo  muy  útil  al  servicio  de  su  Magestad  y  de 

p;áo''¿r:re(J&r4¿^  ú  hemif^'m^k^  «IM^,^  ilit 

S^e  é¿A'  7ScrnWm'dPimríd''éh  h6  demay»ílé'h  )%i.^ 
Fri Pablo 'Ifañe»' de  AVíTéí.'*^"  ««^^  "  •  * 

.•>ifif«l»^:>  ¿  Ota'*  IIM    W  ^UM'J    «W  f  VfíillK-l^ltO  1^ 

Sb  AVbl>  -H*^   V  ;  sb   i://»¡|')  ij  ji  '    '«     n>|  *  .  i; 

•       /  .      '  '  ,1-  .^w  ,  á  j'í  #i'>  4  ¡til 

'.éuiv  r      ¿.ti       ^  -jli  o/;ií">  •#Jí:.;ui)  ••.'>! 

i    •  *  •>  .Mi«  «toi'wbim  r  oh,    í  *i  <<cttf  ii«  fiiifir--  ) 

Ai     .'TC^Kfft  0#»    ••••  .  -.|»  *«.|..f||  y«  í  •.|j{it,TM«.  »íi      .  . 

I..   -.K  y        bf.il  ir  iJ.»!.-/!  .    .  ;    ,    :  .3t 

•.b*ilHlT>»1  »bn»J;      >;  •  ]•},  ,»,;  '.:.,ri        i|  .     ,  . 
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v:...  INTRODUCCION 

AL  ENSAYO  CRONOLÓGICO 


»4» 


<4  ^ 


.1 


ílenó  el  /j9ca  Gcircilt^o  He  ¡a  f^ega  el  a5utito  de 
\9i  historia,^  ,á  qu^  dedic<^^^ii  p|^i^|Sia,  sin  ^ue^nadic  pu^ 
da  adelanta!^  la  perfeccipn^y  pu^sa  que^^  contiene : 
tiempo  ha  originado  dos  motivos  p^ra  que.todos.se  ani<|^|- 
men  á  engrandecerla.  Uno,  ver  em))eKado  á  cumplir, 
aunque  perezosamente,  el  eficai  deseo  que  tuvo  de  su 
conquista;  causa  que  le  movió  á  escribir,  como  refiere  él 
mismo  en  el  lib.  6  ,  cap.  a  i .  Otro,  que  penetradas  y  co- 
nocidas (cuanto  estuvo  de  parte  del  atrevimiento  de  los 
hombres)  las  regiones  que  generalmente  describe ,  han 
ocasionado  al  mayor  desvelo  y  erudición  incurrir  4  cada 
paso  en  las  equivocaciones  de  las  tierras  y  costas  de  la  Flo^ 
rida^  que  autorizan  los  mapis  las  cartas  de  marear,  las 
relaciones  y  libros  inadvertidamente  notados,  y  descui- 
dadamente escritos;  pues  aunel  que  tratára  de  escribir  de 
estas  regioues,  liallándose  en  ella3|  no  se  vería  libre  de 
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lá  confóáWWn  que  'Méñéen  el  conocí miemo  {iid¡T}«* 
*  diia1:  tantos  y  tan  diversos  nómbres  comó  han  puesto  á 
aquellas  provincias,  costas,  c'abol,  piléhiós  y  ríos  lós 
que  han  navegado  áciá  aquella  parte  septentrional  de 
las  Indiás  i  ^|^|M^iic  k  flcHa  j^iso  acoinodarMlá  la  ite 
'^¿écáda  ¿sttifott  que  demmáda  cW'liliHífMÍ^lMir  en'a/^ 

«He  noáa  mt  «olot  Vm  i|¡pe  tiguiemi  á  Iw  frimiMr,  y 

^iin\éoS\6s  que  a]^rcndi¿i*oii  'dé^ otros;  pi'opagaitfio*»!  fa- 
ma con' el  descuido  de  los  cspailoles,  quiericndo  olusrartr 
con  vocablos  recientes  los  sitios  conocidos,  que  anti- 
guamente tuvieron  nombres  impuestos  ]^r  los  espaiioles, 
primeros  descubridores  y  {»oseedorcs.-  yá  MviákáúB^  fét 
(^^eiósfi^nécsesi  inglcsesVholiáñdcses,  dinsnflfutpme»,  steé» 
COS.  fifikíJá^,  íiaá  dá^  Mt^UNtibrtii  qbe  le»  haf  parecida^ 
ilHyP^É^  han  llegado  fé'itat«ÍBáAi 

ltegar;^j^ raerte V  que  sin  ^  gran  reflexión  ,  t»  difícil 
;'cátendcr  d<^  qué  tierras,  islas,  cabos,  rios  y  esteros  se 
babla ,  y  mas  cuando  esta  verbal  distinción  se  vé  tra^ 
ladada  en  tai  cartas  y  en  las  historias ,  que  causa  el  grafi 
daño  que  observó  Herrera;  én  \sl  htstorét$  gérterai 
d09  Indias,  decad.     Hb.  'S^'eóp.  S;  jéofomihmn  Bm^ 
non,  en  las  ÍNijta#  ú     ém^iiibkwM  di^iá^g^^ 
*€üMÍ^tíb*'^,  cap.  i  :k,fófrít^:'€imHii¡paia  ttlüÉ,  H 
gaüi  '¿iiit%t¿ce  lóeís  índidéii-unt ,  nomina  mt^na  repe^ 
rkur  in  iádulis  geograficis  disctepancid:  t^perimenln^ 
do  ^cerno  dcscó'ñocidas,  provin'cias,  islas,  puertos  de  tierra 
^^rme  iiotoribs  por  mu^ár  los  hótnbrcsr  de  cuya  cmifosioii 
Baon  tantos  errores  cóitib  perdición  de  ftelte  y  navióft. 
'  •  Hcuiinoció  el  Incd  tl  ^mm  «iMiNF'itteiieimiÉBdoia 
*m  el  úü^  tap.  d»l  »t  S  déw  IMaHt'i  étt  algumta 

[tBAf^áa^e  lor  dif^ 

fafioiet  im^llt'  f^tda^  numerando  los  que  murieron  en 
'illa  hasta  él  aüo  <K'  i568  ;  pero  retirado  en  Córdoba, 
^e  íí^Uaron  las  noticia,       los  grandes  casos  que  en 

aquel  país  sucedieron  algunos  años  antes  |  y  después  de 
^la  fáinosa  entrada  de  Hernán^  ^         twio  lo  ' 
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.  clara.; él, mismo i.eap.  4;. y  no 'es  des  maravillar, 
, porque  ^bicjido  sQliciladp  tantos  a¡i05  después,  como 
>Jbasta  Jioy  han  pasado  (aunque  en  el  breve  íieinpo  qiie 
..duró  esta  impresión),  individiiajes  noticias,  iié.  los,suce- 
¡ms  de  aquel  dilatado  conti^ent^,'  solo  se  ha  podidc^av^ 
^jciguar  el,  desaliño,  de  ^uestra  nación  .ser  máxima 
«.cierta  quje  cuida  de  obrar  las  hazañas  ,  y  no  de  escri- 
birlas. {  r.  V  ,    Ufr  -  . 

El  breve  resumen  anual  que  se  sigue   se  quedara 
en  pensamiento  ,  si  casualmente  no  hubiera  caído  en 
•  nuestro  poder  algunos  papeles, :  y  otros  en  el  ¿Cf  don  Juan 
Isidro  Yaiiez.  Fajardo ,  cdihaUcro  del  órden  de  Ca- 
vUtrava  ,  gentil'  hombre  de  ja  ))Oca  de  su  magcstad  ,  de 
.J(U  consejo,  y  secretario  cpn  9j(írc icio  de  decretos  ea  la 
sccretíiría  del  despacha  uniyer^l.  de  hacienda,  ^^  regídór 
,de  Madrid,  á  quien  debe  mucíio  la  curiosa  solicitud  de 
;las  memorias  cspaiiolas ;  porque  buscar  en  los  ,estrauge- 
*ros  noticias  de  los  hechos  españoles  en  las  Indias  occi- 
^dentalcs,  es  perder  el  tiempo,  pues  solo  tratan  de  robar 
^n  la  tipra  la  fama  de  l9í;q,u,e  debicran^yenerar  >  si- 
.AO  respetosos.,  agradecidos,  ^  ^  •      ,  » 

Aun  con  nuestro  desvíelo  y  otros  auxit^ps^  ha  salida 
.tan  defectuoso,  que  solo  puede  servir  de  $^vi^r  brevísi- 
.mamente  á  las  grandes  plumas  lo  que  liég¿  á  nuestra 
^noticia:  procurando «  reducir  los  sucesos  hasta  nuestro» 
.jdias  á  los  anos  en  que  se  produjeron,  par^  qué  ya  que 
,jio  se  puedan  conservar    . publicar  las  hazañas  de  mu— 
jichos  esforzados  caballeros      lá  menos  no  peirezca  la 
memoria  de  sws  nombres,  ni  el  de  nuestros  amigos  po- 
drá  ser.  estimulado  al  p€^rezQso  descuido,  que  /astima 
,con  el  olvidjo  nuestros  héroes,  para  que  sí  la  inas  cuer- 
.da  diligencia  emprendic,i;e  delinearlas  ,  ^alle  concjsa- 
.mqnte  algunos  sucesos,  después  de  la  e^*t*^.da  en  la  /7o- 
nda,  del  famoso  capitán  Hernand-  de  Scto ,  pues  aun- 
que en  la&  conquistas  de  don  Tr-si^"  de  Lima ,  del  ade- 
.iania4o  Pedro  Menendez,        los  adversos  casos  de  i?o- 
.  berlo  Cai^elier  de  la  Sa¡*p  vá  mas  eslcndida  esta  sencilla 
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nfacion  ,  por  habér- tólíad'o '  muy  poco  impreco  en 
imesttü  idíoitlaV' nó  entcnílefA/o^  ' eí^cribir  WsldHá  ,  íiiiío 
ttitoife^t^Fiaí' pública  convemehcía  que  se  seguiría  tde  éá* 
tribirU:       l¿  cuál  B0-iÉsanteéi  iéias^ád^  láii  nH^ 

údá»  qué'  éwlBiM    «ütenAéir^  W'fldben^' áirW  Máifk 

'  hétom  Váidó  coñseguri^  fihr  k  >it^iáAlí>  ^de 
Pedro  Mentndea  hvtxt;  <^oií  his' particularidades*  qüe  eti 
ella  pasaron ,  y  la  descripciort  y  '  calidades  de  la  Flo- 
rida, que  tiivó  en  su  poder  '<*l  insigne  <?dfí¿a/o  </c 
y//íf,vca^,  escrita  por  el  maestro  Bartolortüí  'Bamentost 
tatedrático  yprtíüaat  de  U  lengua  latiiía  en  Salamái^ 

Ike,  dda  ^  3f(  y  34S/^«MMld6  k  MAr^M,  y  re^ 
teitféiidow'fr  \elli'€túiiido  telfe^H  Int.  ' '    >  ^  •  *  I 

^*  El  nombre^ Wfiguo  de  eüla  región  fue  Cautío,  tierrti 
famosa  entré  los  indios  circunvecinos,  que  scgün'  la 
opinión  mas  d<^rta ,  vinieron  de  ella  á  pobfar  lás  islas 
de  la  Espaáolií,  Cuba,  San  Juan  de  Bori^uen,  Jamai-^ 
y  elnk»;'y  Wvieron  á  ellarlós  de  la  ista  de  CubU 
aibtea  qaé  Iba  tíqpañeles  dómhiaaen  este  lg#M*,;á*  buBcit 
un  'rio  t5  iaénte  que  deáaiÉ  irenieiafaa:'  aáéüÍMnk'^ 
fodMo  enf  tar  FIMda ,  cuyar  gfMrac(ofr  atm  ^¿aítf:  M 
demás  indios  coraarcános  registraron  gran  parle  de 
^llá,  bañándose  en  todos  los  rios  y  arroyos,  y  aun  en 
las  lagunas  y  pantanos ,  para  esperimcntar  la  apetecida 
Virtud^  ihn  creída  como  incierta«^Waestiro  amigo  el 
Bmo.  P;  Biir*iúlol/M  Altatar  (mié'  ¿6n  gtáit  desconsüe*- 
i¿  tAé  hi'  "iepidaiea  de  laa  fecná  'inttrí^'el  ékk^ 

]MMs'dé  C&irn^t^  tltiJÍM  y"1fís6áta^  Éry ;  ipié*  Ké'llaHíift 

J aguaza:  pero  tenemos  por  sin  duda,  que  m  estos 
nombres  ni  otros  que  la  daban  los  indios,  comprendían 
el  continente ,  sino  *  una  provincia  ú  otras  ,  hasta  que 
Júan  Ponte  de  Leony  su  jprimer  descubridor  ,  le  dió  ^l 

iiolilbie  üithrteml  dt  Piorída,  ^cjooM»  fdléfe  el  .l^ifaf^ 
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del  desci^brimicnto  iaieutaa  usurpar  á  Jimm.  PonfS  Urr 

taño  Calvetúit,  Jacoio  Augusto  Thifano  y  otros  ,  alrw 
Luyéndosela  á  Sebastian  Gaboio  ^  vciicciano  y  el  cual 
.fue  muy  ^^mW'x^r  i\e  Pedro  Mártir  de  Anglería,  y  trató 
^^ík  c[  medias         ^l;,.,i(iag^j  que>abi^,,bi^^  4  l|Mr 
dú|f  ^^foq^  .Afirma  él  mi/^inp,  deea^^A*  JF.^ 

y  iligiueateii  refiei^  es.áLJDjr^    swé  et  ierwsr  .^fa^ 

iúmen  de  sus  naxyeg<fcioncs ,  fol,  l^,  que  uavcgó  GadoÍQ 
á  uuev4  .Fraucia  á  espeasas  de  Enrique  F'IIf  r^y  dtt 
Inglaterra,  y  llegó  hasta  sesenta  y  siete  grados  y  medio 
^dc  jj^litud  al  ^orte ,  eDCQiitraiid<>  sieoapre  mar  abierta 
jf  i^yfgahtfir^iniaginanda  descubrir  «^m^io  al, fruí  Cmr 
^Éay  -/:jfW.m  medio  de,i|ua  idea#  se  jp^U^  4«<«WM.|  y 
le  preeis6,á  ico(venii:  ^  el  Abctirso  «olKre  U  ^«rira:  d!f# 

ladrador,  /oÍ.  ^nj  ,  dice  que  i  coita  de  Bnrique  F'Jf 
.descu}>rin  la  tierra  de  bacallaos,  llegando  al  grado  sefi> 
aenta  y  siete»  desde  donde  le  hizo  retirar  el  frió.  Tjufio^ 
po,  lid,  49.de  las  historias  de  su  tieinpp^^d^ce;  jffimt^ 
Í9f  eom  it^íúar^n  rtgfonfpt,  venisse,  .  U 

Fy-anciscQ  jBaíOfíf  baniua  ^  Verubmío ,  que  eicriM4 
jnnncliM  aiUiA  j4fes|!aei|  )a  húH^rtá  de  Mm^.,^Jt*  P©*' 
M^aa  diblfkdraiente  esta.empr^  camó.auceso  q^ 
pertenecía  4  su  historia  :  refiere  que  emulando  á  CriSf-» 

tobal  Colon  Sebastian  Gabüto  ,  veneciano ,  sábio  en  1% 
comosgrafía  y  náutica ,  conjeturó  que  á  la  |»arte  sep« 
tentriooal  de  las  Indias  occidentales  había  muchas  tie— 
jTEas,  h^sta  entom^  iia.  conocidaa^  las  cuaks  .descub^Í7 
Ttvk  fundado  en  «ma  firme*  conjetiuraff  ^e  Coiam^ 
insté  A  Mmii^  VU  fef^^fu^  >  *patiocii|«Af»  t  «icgvir 
nndp  ballaria  «na  ifla,  almpdaAie  de  nquema-y  mei^ 
caderías;  y  persuadido  el  rty,  de  Inglaterra  d^  su  eficar 
cia  I  le  dió  uua  nave  prevenida  de  lo  uecesajrii^  1  y  .Hm 
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¿lercaderes  ele  Londreii  dispusieron  treS|  cargadas  de  co* 
895  de  poco  precio  y  peso ,  para  rescatar  con  los  indios* 
Navegando  Gabota  al  Occidente,  cuarta  al  Norte  sobre  A 
bdONfleiilrional,  Ikgé  batía  la  tierra  del  ladrador  tm 
mtuék  j  Mku  graAift**]f  hmMo  -Ae  tetítvd,  lüHa^ 
^empf«  mar  abierto  y  naveglMeVcMO  dfeelb 
éttjmB'i/t  m  muñik » ttayoiio'h  éMm-  de  m  Bav^«*  ^ 
lám*  ..... 

Esta  tierra  del  ladrador  era  tan  poco  conocida  aua 
de  los  que  se  preciaban  de  inteligentes,  viviendo  Gabo- 
io  y  que  el  óaehüler  Martin  Fernandez  de  Enciso  cu 
"la  $uma  de  la  gecgre^ía  que  cAcribió  para  Cétiúe  W 
aftcnA»  fríadpe^  hn^rtt*  en  Sevilbi  >&>9t  ^  ^ 

-ircitíciidcr  con  Misi^Ubraai  XM  m  a/imwiAa 

mr  Bmcúela ;  ifeAe  el  Cante  la  iierrm  ée  km  tocaltaaeí 

que  es  tierra   de  grandes  pestjueriae  y  lar^a :  ejttáií 
las  bacalioox  al  Oeste  de  Galicieu  <  >  •  . 

Hoy  se  considera  la  tierra  de  bacallaos  al  Mediodía 
éA  ri9  Canadá  ó  san  Lorertzo^  país  muy  dilatado  á  qut 
llaman  los  ítvtítltim€ianadá  septentrional ,  en  írente-cit 
ha^iiltti  k^F^amAuffiasiA  Ovknlt4»  JMMs  úe  JbiA»a«iÍ«y 
al  Nórteel  estrecho  del  mismo  nomiw^  wlendiéníloaa  dc>t 
fMa  Aci  grado  cintne&ta  y  do»  y  tMinía  minntaa/ba»» 
ta  el  sesenta  v  tres  dO^latitud.  Sus  habitadores  son  in^ 

m 

dios  bravos ,  llamados  'Bmjuimós »  poco  valientes  ,  pere- 
zosísimos é  irreducibles  á  razón ,  y  al  parecer,  incapa-* 
ees  de  deponer  su  vestialidad ,  solo  admíteá  al  comer^ 
cío  de  pielea  4  kis^  jesiraii|lK|a  t  'finiendo  cn^caneai  ^éá 
fMm  de  láAff-'iñiHá^kio»^  ¿1  lanAa^nMeio  atgmiaa 
cas»       al  loa  cdUMÉrdantes  ae  émnlAié»  «Men  lletmi 
loa  Mvieliiieloa^  qihe  van  loa  frin^feses  de  Qm^é,  >  \éá 
Ingleses  y  otras  naciones  á  rescata»  pieles  ^  reparten 
entre  si  las  mercaderías  que  roban,  después  de  dar 
muerte  á  la  gente;  y  son  tan  aficionados  á  saltear  en 
el  inar,  que  de  noche,  en  grande^halupas ,  tan  lige- 

aaa  «om»  el  viettlOi  en  ifm  «al|M  Ireánta  é  cuarania 
TOMO  viu  a 
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gp,  conlímio  /de  k»  fieteán  btcdW  m  el  nufr»,fkix 
W  det  .Norie  y  de  loA  españoles  de  Poniochova  ^  ¡¡vnt^ 

}UfkOS  y  otros  los  perjiigiien  coa  barcos  luengos  :  [>ero  119 
^scaruiieiitaii )  porque  son  tai^<)^  |  pucdeu .  yoi^ 
ll^inta  mil  indios  de  guerra. 

distinto  afto^  bien  que  con  W  confusión  y  fiilta  de^^M^ 

<p«r.  Mibt  propíMHfinl«)j  de  lee.iiipWadfi,Je  las^hmr 

§et,  reitere  Larref^  Inialiidando  mal  ^  Baeon,  y  acredirr 

tá  11(1  ois^ ron  Gerónimo  Sencon^  dice  que  en  la  primavera 
del  ano  de  i49^  salió  Gaboto  con  Irc^  bagóles,  preveni«- 
dos  de  todo  por  ^nrü^^c  y lí  \  que  su  intención  era  nftr 
Yf>gar  sienpr^al  MvrtLfUNriietle,  |kiaa|a.  Ucfar  á  ki  alturi^ 

^.(kikigr%  ¿iceii  ^  pfwUiciak4r  la  gnm.Taiv . 

Imtei  y.oimdiel  Mffií»aeU43M9#f*y  H^e  lecon^aid^ 
liabia  hecho  au  Viage  Norte ,  y  luego  al  Eate,  qnf  ^ 
4fxrola  contvavia  á  te  imaginada « moirld  lobre  etua-! 

dor  ó  línea  cquiuocial^  y  aporti)  á  una  í¿ihi  que  llamáis 
Florida  los  españoles,  donde  habiendo  estado  alguu  liein'i- 
po,  no  pudiendo  alargacse  oiaa  ppi;  £4Ud«  bastiii^eutáii^ 
af^.líolvió  á  InglalcrraV^ 

P/MÉro  Martír  4m^  ^ifgIeríiM^,4k/^,€mvÉ6  la  OiillaAf 
biliqne  4e  bacaHaíNt  y  aHadis  i^,m/aiUm  ^tMio^ 

£g(MwfÍ€fHÍo ,  éoio  }m .  que  hkie^e  ^age  é  Ouidmie^ 

.  Verdaderamente  cu  este  viage  nada  hay  cierto.  La 
nave  que  dice  Bacoti  armó  á  Gaboio  Enrique  F'JI,  y 
que  spii  tres  en  Lan  ty  ;  informado  Pvdro  Mártir  del 
wi^mo  GmMOf  dice  en  sus  décadas  que  las  compró  cota 
Id-  propio  cendal^  y  lo  repite  el  sumario  de  las  ]mim$ 
jWW^npMfret  yie  e>tá  en.  m«mmi4it?y  aitede  ¿farmw» 
4ftaita  iSí^  6t  «&»  ipbre  la  iwiinera  opinión»  0/ro# 
flir  Hp,fi>i  iowiid  4  Jtt^  <»>l<yf  y  qne  iba  por  saber  ipié  tierr 
rasaran  |as  Indias  :  y  .para  poblar  llevó  3oo  honibre^. 
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TtcopiUuian  de  ios  viciges  ai  Noric  en  el  discurro  preíé^ 
minar  al  tom,  i ,  /oí*  5,  dooáe  dice  que  incitado  GaM^ 
de  k»  dflaciibnmftmfeoft,  éiapnw^dkl»  kigeles,  partió  de  In- 
gtMem»  y  imrcgó  hmUk  A  «vdb  5S  4e  ktítvA  d 
É0H0;  y  pMéietU  attvegacioii  «I  afto  de  iSr3  ernado 
d  puerto  de  donlde  salió^  y  quién  le  enVié  y  dénde  fuCi 

El  año  de  este  viage  tampoco  está  ajustado:  Barón 
le  pone  año  de  i4)  del  reinado  de  Enrique  f^IIy  que 
«)rres]>onde  al  año  de  1498.  Y  parece  concuerda  con  éi 
Pedro  Mm^iff  ,^qa&  escribiendo  el  ate  de  i52  4  el  cap,  a 
de  la  ií^ccnI»  7f  diee  lierk  »8  «fio»  qüe  halló. éu^Aoto 
eaU  tierral  y,  en  él  ^unuira»  vtteido  1»  dl6  ^  «mbIim 
de  bacallaos,  por  la  -dbtmdMMria  de  este  peseádo^^ijiae  Ihh» 
flaahé»  «srios'imllos);  qtté^luiiia  m  aipiel  en-  tanto 
námero,  que  impide  la  navegación,  pero  ixo  afirma  fuesé 
el  mismo  ano.  '    *  '     »  7 

Nicolás  de  Fcr  ase{*ura  cjuc  los  ha  neos  en  que  van 
á  pescar  bacallaos  é  merluza  (que  los  franceses  llaman 
mttues,  ó  moUues  verdes),  todos  los  años  desde  abril  ' 
'  iiHta  julio  los  «McMhrió  é^viMo-eon  la  i^é^lkn^ 
'  mpafot  Mnri^         «te4e  i49^*  ^  anter^det- dlAr# 
áttfw  referido  que  pmede  á  lá  rémpUadon  dé  im  «hM  . 
fmr  0/  /lorfe ,        1 9  ,  dice  que  Jí/a/i  y  SeétmHmn-^ 
boto  y  Giros  venecianos  partieron  el  mismo  año  de  i497 
de  Inglaterra  de  órdeu  de  Enrique  VIJ^  y  que  á  su  vuel- 
ta dieron  relación  de  algunos  paises  situados  al  nordo— 
veste,  y  trajeron  cuatro  indkü j.  lomas  común  es  que  el 
ete  de  1496  fbe este- viage,  como  lo  fomt  el  autor  de^ 
^uipa  dedicado  á  ñkmrdo  HuhMH^  «|«e  impfieaié  'ke 
émékts ék  9idn  ¡ttarOr)  pero  esto  béitá. pera  que 
eonste  el  e#o<  - 

La  tierra  tampoco  consta,  atendida  la  descripción 
de  la  del  labrador  referida  y  la  latitud  donde  dice 
ton  llr^f^  Gaboio  (á  quien  llama  Gahaio'),  Todas  pueden 
ser  fáciles  equivocaciones  de  que  desde  el  principio  hu-> 
Mera  destn^edi^  la  carta  Báwtica  que  xÁm^Macon  de 
F§nkmi9  tnjo  á  lugblerr»,  la  cual  m  roemieité» 
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ni  aun  pftrec0  quo  so  fiav^gacion  fue  de  la  aprobación 
de  los  iugWses,  li  él  la  comunicó^  con  que  no  ib,iu  maf 
descaminado»  los  castellanos  que  uegaUau  el  descubrid- 
mimtof  y  meaos  si  como  dke  AtiUM»  á£  Herrera^  de-i 
máa  %  9  Uk.  1 ,  mp*  Avias  que  don  OFé^Mmi  Colóm 
diesciilviete  las  hiáiat,  dtf»  m  d  i^u«rfei4e  SurOm  Ma^ 
ria  m  laÉriaw  q<ie  «ivigMMio  á  itkmdá  vid  lá  lier^ 
ra  que  imaginaban  etros«r  TariyirrAt^  que  ékhst  vuellá 

por  Occidente,  la  &ua¡  J^sfMies  ha  j^H^incído  ser  los  ¿a-» 
€all€MOS  y  y  que  na  pudieron  Uegar  á  eila  por  ¡os  ien  ikJes 
tfienioé  ',  y  que  Pedro  de  Velasco  Gallego,  áifo:  Que  nw 
imgando  á  Irlanda  se  meiíó  tanto  ai  NorUf  Mfue  fió  tin^ 
ra  héeia  el  Poniente  de  mpuÜa  ieia, 

F(em  fk  tgétalm  ^  Btdm  Mofiir  de  játítfería  m 
hm  grangeadoi  M  apio  por  eHL^tnáMom  y  dasnio,  mm 
por  los  mformea  que  logró  al  tiempo  da  ascriliiry  kaMéii-» 
dose  consejero  de  Indias ,  é  destinado  para  los  negocios 
de  ellas  trabando  continuamente  con  \o&  descubridores 
y  conquistadores,  y  especialmente  con  G«¿o/o,  merece  ba- 
cer  estimación  de  su  diclaman  (dado  que  algunas  commi 
^pia  k  contaioii  hasfan  despiiaa  apamide  incicrtaa)^  no 
haaa  lailMc  qpe  teniendo  tan  aslaecha  eamanicacio» 
Coiplacon  él,  halnéndole  menaster  tanto  pava  adelantar 
an  fbrtnnai  éápm  de  anteflíarla  la  carta  de  su  navaga«> 
cion ,  instruyéndole  de  modo  que  manifestase  la  verdad 
para  que  no  la  dejase  en  duda,  añadiendo;  No  /alian 
easieiianoÑ  que  nieguen^  etc*  Por  lo  menos  si  hubiese 
tenido  por  habltlia  de  la  envidia  esta  lusgaciotti  la  ad*^ 
iptrtiera  para  cumplir  oon  la  sinceridad.  > 
•  Que  este  Tiafa  tmieta  netaUe  incartidambff«  M  1»^ 
ficié  de  lo  t^Bkmn  y  Laarrey  dan  á  entender,  pues 
•ra  pradencia  del  rej  de  Ingiaierra  preíerir  á  Bariolo^ 
mé  Cotón  temendo  esperimentado  á  Sebastian  Gaboio^ 
registrada  por  él  la  mayor  parte  del  camino  ;  porque  at 
trajera  iiiibrmcs  ciertos  de  aquellas  tierras  y  cielo ^  que 
decia  hubieran  persuadido  á  Enrique  (que  no  desper^ 
diúaba  nada)|  á  nnctf  a  eniprna }  paro  no  tolo  ^nedé^ 

» 
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contenió  de  la  primer,^,  sino  díj^^asfado:  y  Gcthofo  de  la 
misma  si&erte ,  ó  porque  el  r^j  despreció  lo  ^pie  pitmie*- 
fia,  ^  poique  no  la  iuv«  por  mtAiB  pafa  M^vat;;- 

y  aumpie  cwMcrvó  aiM^re  b  ¿na  <lt  coaiaagrafo  » 
act  ktao  caio  de  él  en  JfifiMrrat  liaila  fue  «I  réjr  ém 
M^^ffoña,  por  el  mti  de  leliaaArg  de  tSis,  etendiendii 
de  algunos  cosmógrafos  <|ue  había  algau  estrecho  á  la 
parte  de  la  tierra  dolos  bacallaos  y  otro  á  Occidente,  es-  »^ 
cribió  á  Milord  Ulibi ^  capitán  general  de  Inf^laterra»  le 
enviase  á  Gaboto,  lo  cual  cjccuUV  luego  c#fuo  cosa  que 
le  importaba  poco.  £1  rey  le  dtd  iiUda  de  captiao ,  y  le 
mudó  residir  en  Seeillai  baifti  ^  el  ato  de  aitft^ 
spM  le  a— flJiffd  pllotii  majror ;  peronnnca  inienl^ni  pN^ 
piM  praicgiuV  el  desc«dbriiDÍenla  empelada*  > 

Atmque^pora  su  estimación  era  bastante  el  crédito 
de  cof^mografo  que  coiiM^irvaba  ei»  Sevilla,  cayó  mucho 
de  él  en  el  via^  ffue  bi»o  por  el  eslrecUo»  de  Ma^a^ 
Utmen  á  las  Mkiimajt  el  año  de  i5a6,  en  el  ca»l ,  se- 
gnn  ,la  opinien  de  loa  mea  plAlícos  de  upar  (qne-ait^ 
Ka  Nerrert^  no  se  gabemd»  éomo  mariuen^  de  eipe  1 
nenm»  ni  em  eoinO'CapieMH  yiM^^MVie^^  • 
insigne,  fae  d»  pareoer qye  Stíasiüm  flkM»  nn  supo« 
kooMir  el  nifiih»  de  esta  naaegicion ;  porque  aunque  era 
gran  co^raogra^'o  no  era  buen  marinero:  deíAcsla  empre- 
.sa  porque  Í.t  peivt-e  no  le  quiso  seguir  f€ini«iidí)  ser  mal 
gobernada  eit  el  esti*cclk4»:  después  perpetuó  su  »omhre« 
en  la  fortaleza  de  StuteU  Espiriimt^  que  se  llamó  de 
Sebastian  GaóoiOf  en  él  rio  Pi^mna  é  de-  la  plata  ^  ó  dé 
dMir  (por  haberle  deftcnMei^la^  Jmm^ié^^  SMt  nto 
di  iSiS)r  de: donde  HMrivtd  ÜMipaaatiim  harMa  Infca*^ 
joa  el  de  1  SJow.  *  f   1  •  íi 

Bucon  quiere  disfnwíar  el  níiíguTi  raso  que  de  Cía- 
bofo  se  h'im  en  ín:;latrrrn  vuelto  ya  do  raí  via^^  afir- 
mando que  el  t'ty  de  PoríNgal  envió  á  Barfúiomel  Co- 
Ion  á  tratar  de  la  conquista  da  Int  Indias^Oriennde»  if 
Occidentales  por  no  poder  abrazar  ambas  empresa» , 
que- le  hisb  |irisioai«ro  lái  fij»lá^  lo  cbd  ^Mnrló  ejioiitf 


Dig'itized  by  Goo^^Ie 


htp  el  eomiM0  prmedüttdo ,  y  caacfaiye :  'Qué  pm^  Mfí^ 

ma  Providei^cia  quedaron  entonces  reseri^adas  á  la  Co^ 
roña  de  Castilla  las  Indias  Occidetítales,  Y  aiinqud 
ofrece  volver  á  tratar  de  esta  malcría,  ó  no  hubo  qu© 
ú»Lvc,  Ó  a£  le  olvidó  este  viage  á  Inglaterra  áe  Baríolomdf 
ftte  fuftfaiklift.é^  descubrimiento  de  Im  lUÁmB,  y  le  en^ 
nióM  hmmia  dm  CridoM^  tomo  refienrjel  Aerdr^ 
nasa  fiaouliil/ t  ée.l^  R^miitaide  Jat.Li»dM  Oc«; 
MenMtf»  .1  \  .         ^    .  -  *  • 

i/orref  I  mas  resueltp  y  con  menos  juicio,  haciendo- 
reilexion  sohre  lo  que  dejalla  escrito,  propone  que  segua 
aquella  relación  serán  los  ingleses  los  prLmeFos  descu^^ 
briilores  de  la  Florida  ^  y  tendrán  derecho  ii  .^Ua  ante» 
que  ios  españoles^  y  ptojifufí;  Que  húll^ndo  Gaboto  emm 
éármmadéh  á*  JngMerrpt  am  im  turba€ÍomM\  ik  Perkina^ 

r^dUáo  Me  te         ^óUmé  ;  y  U  dietw  Ío^m 

para  ^tolver  á  fias  Indias:  Y  después,  reftrieiido  lo  que 
Bacon.  e^presay.  dice:  Que  el  intermedio  del  viagf  de  Bar^» 
iolomé  Colón  y  su  prisión  y  Cristóbal  conquistó  para 
lEíspafia.^  Ifi  que  ^eúia  conguistar  su  Iiermano  para  In-^, 
gifdentmi -^^jifU^  descubrió  el  ^ia  de  Pascua  Florida  im 
Ékmtj  á  0U¡m  Urnnó  Flonda  ^(Mareii  áká  ¿the  nompt* 
.  Im  lédtkmkidQ  Marmanda  de  Std^)^  por  eeim  ruMmn 
Qim^'éuemti^SieAt  elioAr^en),  que  fue  Juf»  Paiue^  dei^ 
'  reina  de  JLeon,  quien  ía  descubrió  y  luego  efifaift  ^¡fam 
descubrió  Colón  la  íala  de  Cuba ,  la  espauolci  ó  santck 
Domingo  :  y  al  tnárgeu  |K>he  que  las  había  descubiertei 
los  años  de  149^9 'i49^>  y  ^^  ^1  t49B  penetró  maft 
y  ^mmóM  |«íii6.4elki«tipá  Panamá»  .¿a  poca  reilexioifc 
«I  escriUr  ca^usa  la  maUilud  de  equivocaoiofle^  qM 
^eÜMJdmrej^'H  aini«i«láeaipo»     gtMnt  «ii  comcerla» 

OPtwh volviendo  4  inueitfo  Intento  es*  novedad  hacer- 

descubridor  ól.  Colón  át^W  Florida ,  como  arrepentido  de 
l^al^er  dado  á  Gaboto  esta  (gloria.  Repite  lo  mismo  en  la 
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M  CMfi  empéié  i  eMaibtéccr  éT  dómiiiio  ct^kftol 
tfíimpáM  Méjim  Mde  d  tilo     't9t«*li»i9tar«l  éft  m¥V 

tüi  tener  inas  fundamento  qué  la  voluntaria  conjetura 
de  que  Colón  pudo  verla  habiendo  descubierto  á  1 1  de 
CK* Cubre  de  iSga  (á  i  3  dice  el  P,  F)r.  Gerónimo  Ro-^ 
máii  en  la  RepiMica  de  las  Indüú' Occidentales),  lar 
Isla  de  Guantütani,  á  qaien  llamó  Éáá  Sáloádor,  y  riá 
el  «do  de  «494  cManf  éke  CnsMai- Bewol^  áá  tlné^ 
meníiM  hnp.  €if^.  i.  '  .  r  .  . , 

-  Bmá  Guanahtmí/tfíkMá  en-  gretee  y  4o  wáávítai 
é€  híñiúé  entre  CúSa  y  la  tierra  de  U  Fhrida\  ^coéi» 
dice  el  P*  ¡Vasconcelos  en  la  Historia  del  Brasil  \  F^an-^ 
eí^eo  Sansoínno,  cu  ía  5,  fmrfe  ,  que  añadió  á  la  Silva 
de  icaria  lecciofi ,  de  Pedro  Mejia,  cap,  i  ,  y  otros  y  es 
usa  de  bts  hlas  iMcayas ,  que  éiftde  la  española  f»táff 
«ediÍMnuias  en  el  «iflfir  liasta  U  CMt^  A('la>  Fioridd\  de»^ 
irtáde*  a%0  de  Oiátf  é  Rrnáiidinar  peri  bO  Máiul'vlM 
AMpt  á  la  F¡lúriáa;  Y  raelios  qQj&  la '  i^oboneciese^'  iif^kMiH^ 
9tí,  ni  «MáMeciesé  eti  ella  el  dominio  es^paHMT  pivee^if  Mcl 

ra  así  no  omitiera  alegarlo  á  don  Die^o  Colón^  sti  hljo^ 
en  el  pleito  que  siguió  con  el  fiscal  sobi'c  este  def^'ub'rt-* 
miento ;  lo  cual  quedará  advertido  para  manífeMar  \á 
malicia  de  la  noia  qo^'pone  al  margen.  Otros-  dicen 
^  jfue  Jíua^  Pmce\  ééi  MHú  4e  Lecns  qttkri  lá 
éAnmtifiÓ,  eimi»^Meitpreck  y'*tléite^1^  kiéigM  d§ 

,  que  se  incluya  la  retá^  W  él  idfttdiefr;  áliiit^e  df  '4 
^ne  k^^nora^  niíc^-^pie'iio^'to  qttiefe'<fedr, 
é'  la  pretende  ofuscar.  '-^  *  '  t'tUif  9l 

Notado  eí-ío  de  paso ,  mas  crciblp  es  que  no  li^fcef 

.  mandado  continuar  sus  descubrimientos  á  Gabofrt  v\\  íu  J 
glaliri»  fue  no  perMiadírsc  Enrique  P'íí  á  la»  prortie^ 
mÉ  W^uñd'as;  engallado  la»  |í#iftienis,  ni  9abe^'CiM^/&^ 
#ar  eipMctfrtes  á^puíés  ée  ¥l«la<]  y^'sl  'tlel^^  aViÉiadi^  M 
áe||M»*2|MiÉfiiHttia/  ^  1k 
*fla.  dfif  7Vrr<i/7óí^a^  adyadente^'L  W  P¡íhf»gai  'ftuÑi^^ 
ti  tiempo  €^uc  Ae  pone  e&le  de^ubrimUiito  uo<^liábi4 
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Uta  conocida  enlre  loi  eí^itoles  cimel  nombre  de  Fia^ 
ríéa*\,  iUiliguam^nU  sospechacoA  .áignnos  era .  k 
dgaik^  <liTÍá  ¡ii$g^  .Felazffuez  dot  cacaiTebi  en  iOGOmii 
MsirIvM  Bil^ffttqiie  liaWaft  ido  á  ccolhrar  indios  4  de 
\m  pkú»  quisienim  apoderme  »  como  pooo  oatei. 
hicierou  3oo  indios  con  otra  caravela  en  el  Puerto  de^ 
Carenas  fque  hoy  es  la  Habana);  y  aun  parece  que 
el  descuido  con»cr\  6  en  algunos  C5la  opinión,  como  *e 
deja  entender  de.  Fiancisco  SansQcino  en  la  S  parit 
que  adadié  á  la  Sí'Ííhm  de  varia  /rcc/on,  c€ip,  7  ^ 

ladniiir  «I0  Cidia,  Jía.u%^^*  <UrQ^  iMociarai  mr.  liam 

fifme,  j  daMepavmrfiMsieipimwlivIoit^^'^^ 
pilólo  que  f  qe  cpn  Juám  Ponce ,  el  cual ,  habiendo  llegado 
á  ella  con  Francisco  Fernandez  de  Córdoba  ,  aíio 
de  1 4 "  7 »  del  modo  que  cuenta  Bernal  Diaz  dei  Cas-* 
Hilo  en  su  historia  de  Nueifa  España  y  cap*  6,  aseguró 
este  dictamen:  y  el  afio  de  iSi^  a&rma  Pedro  MarUt 
.i4i?f/^rMit  ásmé^  $y  mtp^  Un  que  Framiua  Gmru^ 
H#n  r>ad<n;  de  Jam^iUms  cowoció  aer  iiemfiroie»  y  «luii» 
qMtfneedió  nochoa  aftoa  dcafnes  del  viage  de.GoMkH  ti^ 
fcaalante  para  que  se  crea  que  con  el  nombre  FtaHám. 
que  Juan  Ponce  de  León  impuso  á  este  continente  em^ 
peaó  la  dí&puta  si  era  6  no  tierra  firme;  que  no  fue 
bien  decidida  h^sta  que  volvió  á  poblarla:  ppr  ^to  no 
ae  atrevié.á  afii^slo  el  baeMller  MofUm  Feraamkmdm 
Smíso  en  la  sftma  de  la  geqgrtrfAK 
>oJ9^  i  c»lenflep»'10caefendo  >ito  é  í¡mktí$$iím'^ 
le  liabla  harrey,  impío  enemigo  d^  la. religión  eatélicot 
y  dortoa  que  procuran  mantener  su  pureaa.  Aal  procede 
en  otras  cosas  de  mayor  importancia  sin  regla  ni  ra-- 
aon,  y  no  lo  será  detenernos  inas  con  él:  la  verdad  pen- 
de de 'lo  que  antes  que  ninguno  dejó  escrito  Pedro  Mar^ 
tir  ds  Angleria,  Svk  áaásk         calificfuU.  40ft.;la  .fall^ 

^  ckuiádadtm-el'viage  de  Gaé^;  pero  coMi  nuealm 
iMé$t^9B  caiqniUNr  U  glotiM         la.  memiece>  aa 

*  t 
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lobre  el  cal>c  de  la  tkrta  del  Lal/radúr  hasta  ponerse 
en  sesenta  y  ocho  graiic^,  corriendo  U  costa  por  etifro 
mmeujoft  hielos,  como  relíere  Herrera^  se  volvió  si  a  cch> 
iioci miento  de  la  tierra  i  ni  hacer  mas  eiporiepcia  ^pm 
de  las  calMnidadei  que  Itadeoié.  Sef»  Jüm  9%mt  ém 

la  OMii|«iM»  7  padicaekMi  áe.  la  Mm  #yr¿afa  en  1* 

goerra  de  Niguey ,  y  en  la  reducion  y  población  de  laf 
isla,  del  Boriquen ,  ó  «an  Juan  de  Puerto  Rico ,  descii-« 
brió  la  tierra  de  la  Florida  ,  y  volvió  4  conquistará  y 
reducirla  en  nombre  del  rejr  coa  derecho  legitimo  á-  si» 
conqolala,  y  tooiá  ea  «ü  .mi  nombrei  potesion  del  mim 
tiMnlt '  aÉÉaiáo  va  aa  m  daáaba  Me.  inne  tSojm 
firoitw 

l<a  empresa  fué  faiMIs «  pero  él  «akr  M  Má  e«|#^ 

lo  á  que  deslustre  la  fortuna  la  fama  de  las  acciones 
grandes.  ¿Qué  motivo  es  la  desgracia  para  que  hibien-i 
do  perdido  vida  y  hacienda  en  el  descubrimiento  y  con<- 
quista,  se  le  usurpe  también  la  gloria  de  haber  pcoBwni^ 
do  eattnder  la  religían  y  el  imperio?  Cuando  am  ka 
iBiMiia  tkrra  clama  par  m  }aiiicia  ieaiawia  ea  mmm^ 
tve  el  Cab0  de  OétImt  unidado  es  CtA^  éá  Jmm  9mm^ 
ihJjmmf  ni  para  que  ie  ceniure  tan  iagwitanwit  é  . 
Francisco  López  de  Gomara  en  su  historia  general  de 
Jnditis  por  algunos  e^trangeros,  ma5  con  envidioso  abo- 
rrecíniiento  que  con  solicito  deseo  de  la  verdad,  pera 
lo  mismo  les  sucede  con  otros  descubridores,  de  que 
netoee  alguna  parle      Bmemmmimrm'ée  Salütm  m  el 

mp.  4¿  . 
<  Tanpcm  te  linyA  hi  covnpreiidoii'  M  Im»  M 

gundo  motivt):  pacs  en  la  hrcve  dcícripcion  que  haré  de 
la  Flm'ida  (que  con  tantos  nombres  puestos  á  rada  {>ar- 
te  han  procurado  confundir  los  estraílos),  da  tan  dila- 
tados térmidos  á  esta  regtan  que  han^tenído  4adoa  pr»^ 
vincías  ea;qiie  acaMdwt.adulaud»  Icn  awMkrea^  tía 


j 
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inquirir  lai  téipuésioÁ  pM>  \ó»  ftiíéétm  qat  las  cóndcié^ 
8a%«iÍ4»iidftr<ée'rémlB§r»r'lo§ifMellot'n^^  habistf» 

lo»  fovomüoiy  k^podicototí;  . ' ' 

Ya  fuera  tolerable  esta  vanidad,  si  dejaran  -  unos  y* 
^ros  como  hizo  I*y.  Cristiano  Le  Clerq  ,  f\m  Uaind 
dóft  'Floridas  lo  que  podían  los  españoles  ,  y  ocupaban 
loa  franceseSi  i^gkses  y  holaudeseft;  de  otro  modo  Anto^ 
mió  de  Herrera^  em'ULéescrrpcím      Ía$  ladia»^  cap^  8, 
^iiQ  dijisBfuir  étílBtv  Fiüríém  prdpiamiiilt'Mmdlii  á 
MMMfUaty  éifiéa'teaf0r'Me^pfcm%Mnirf0.  FiroíyaMua 
•líMinbre  amfiiia  á  dtatenw  k  *ttdiiliCioii  .«telidoMf 
de  la  •memoria  de  los  hombres,  confirmándolo  quién  sé 
intitula  {geógrafo  del  Rey  nucsiro  seiior  ^  pues  en  el  ma*i 
pa  que  Nño/ás  de  Fer  estampó  el  ano  de  1718  ,  llama 
Ldisiana  á  todo  el  país  y  á.  la  punta  ó  cabo  á  c[ae  es—' 
Uitehair  alfuuos  la  Fiorid»^  que  'sale  enfrente  de  lá  isla 
Rtmmákmi  ó*  Cuba  (que  ei4á  pro¥Íncia  da  Te^tutiayf 
llsM  '^nÉjÉwjto'da  la  Inuéana  1  demaicándok  cooMr 
.fiowicia.finuHteslu  Da  aaette ,  que  las  pobliciiMÉCi  éb 
lostespauoles  las  deja  como  habitaciones  de  esirangcros, 
haciendo  fácilmente  con  la  pluma  uno,  lo  que  no  hait 
logrado  con  las  armas  tantos.  Que  mucho ,  si  don  Se- 
éaslian  de  Oviedo  eu  au  índice  del  mundo  conocido^  dice 
q«e  es  \di  Florida  nmt  parla  de  la  Nucoa  Francia  d 
.  éa  ^Camméé  /  sisado  atlai  püwAaai»  parte  dA>  1» 

1«  «Cl  qiia^«Éi  tewwaie  saikía^Aé.  ene  noaiPa  wmlmi  y 

ylere  escrttás  en  el  Inapa  referido  con  tanto  cuidado^  4 
Francia  Oa  ¡dental ,  Canadá  ,  Acadia  y  Gaspesia  y  la 
tierra  de  los  indios  E/f/piimós ,  de  h  f  fíurones ,  írofiiie^ 
más  9  y  de  Xob.  Mii^eses^i  \9k4^ir^hiaf  Mai  in  Jéonde^  Pen^ 
sHmania,  Nueva  Gersey^i  la  islm^dé  SWTMatMS-  y  Ottaa^ 
aiaTíhaUar'k  #M"Mtov  inuigiliÉra'^e  ka  aaoMqgiil»»,  y 

q«5«foa#labaiasi.la»*litstarias.^  eUa.  

Poce  céatará  al  naaii' torpe  ,.aa2alaMdo  com«'  Nüo9áé 
Jbr  I  Uifsirar  las  pfQvmcia^  J»u  lys  uofubroi^vde.  las 
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ttlMUrai  é  fM  tt»4e  iniMfksiMréesV  é  W  Mibe»  oM 
los     nacsIrM  firoirijieiafl ;  féro^ñmio  «genis^clifW  ím 

tierra  de  la  Florida ,  tendría  él  nombre  la  dura^ioá  dé 
la  violencia  é  de  la  vida  del  Imponedor.  * 

No  es  fácil  adivinar  la  razón  de  este  inteíito  por 
que  apenas  nombra  provincia  de  las  que  Juan  Laety 
Cbrnelio  Uvifliet  y  oCrmi  detcrihen  en  sus  mapas  c  his^ 
taias:  m  dodh  con  h  notvdaá  quisa  d«r  cslSmackHt 
é.m  Ir^Nijé  ,'mnque  amptnitdo  ó  mejor'  wtAmsiéfiAéi 

"^aoompaM  á  1&  £imi<im  nittfft  wet»  qtile'M)* 

Aeó  con  la  Florida^  restituyendo  este  nombre  á  Teqursia 
y  sus  confinantes;  pero  el  que  ignorase  la  invcacion  del 
de  Lusiana  ,  y  que  en  el  comprende  la  Florida  roit 
parte  del  NuevQ  Méjko,  uo  tendrá  utilidad  eu  esta  de^ 
ckracion.  '  .  ' 

'  iutét  Afareri ,  én  su  ^oir  éieeknario  hktiórtco  %  q«É 
mancharon-  su»  Michnaéior9&  Ae  ftaerílegUié  y  ^mMmtcs 
indignos ,  esta^Bó  la  Fhridá  snkfn  la  EnmmSí»  Mefi^ 
cana,  diciendo  que  los  españoles  la  hacen  mayor  por 
que  inrluvcn  en  ella  la  f  ír^inia  y  Nueva  Francia:  po-' 
Be  la  opinión  de  algunos  que  sintieron  iio  comprender 
aquel  nombre  maa  que  la  provincia  de  Tequesta  (que 
llama  Tegeste)  que  tiira  al'Meálodta  y  haeé  eosta  pa^ 
M'lo^piiiar*  la  Ámnada  y  «thmi  4e  BáhatMx  ^mpm 
k  colaoa  entre  iVkM  fíráneiá,  Virifitdií  y-  Mitgk»  \  y 

que  desvaiiteerla,8t 
hubiera  visto  la  caria  geográfica  ilc  Gerónimo  de  Chaires 
en  íáóra/íum  Oríelíoy  siendo  tan  antigua,  liallára  ma- 
yores distancias.  Hasta  la  J^ír^ínía  reconoció  el  adrián^ 

'  iodo  Pedro  Menendes «  y  au  sobrino  Pedro  Menendez 
Mainftíkz  la  Aesdribidí^  aegunf'Vquc  ha  llegado  á  nues^ 
M  Mticia'9  en;tuft  pedasQ  de  la.ifeiim}MWM  qüe  ham^ 
cilo>**y  ^tnii'Aedáeá  scmejantea  «i«raa0n  «se  eritek  paiM 
veWer  á  nnesM^  propóeitet,^  . 
•  •  Kl  Inca  uo  señala  confines  a  la  Florida  hácia  el  Nor-« 
te,  porifuc  los  ignoró  cómo  los  ileinás  ,  ni  hasta  hoy  se 
ha  ^dido  aaberi4Íúiiák  ikga^t  sooui»t'io  ^^aiu'i^ó  «uuestro 
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amigo  don  Joan  de  f^Jlla  GtUicrrc  en  la  historia  de  la 
eonquLxía  j  reducion  de  Yzta ,  Ub,  t  ,  cap,  3 ;  tan^poro 
al  Norte  se  le  cotiocen  á  Europa »  sobre  lo  cual  dice  don 
Scbattian  de  Chiedo»  en  el  iñdict  dti  mmnd%  mmocido^ 
flUn  w^i  Los  antigM  coftoiogrtGot  m  diefOA  conioes  ^ 
á  Bintipe  hácia  el  aeplettiriM  $  fcfb  coinpraiáieñNi  H»* 
da*  Ma*  eslfciiiídadea  aeptailrioiialaa  en  ^  Mmlm  dcí 
mohieti  hipetécreos  (aunque  después  se  ha  cMocído  que 
U4>  los  hay  de  ningún  género)^  ó  eii  el  mar  helado,  que 
se  puede  entender  desde  el  Golfo  de  san  Nicoltís  á  otra 
parle  mas  cercana  del  desaguadero  del  rio  Ob/  hasta  el 
mar  que  está  sobre  la  Noruega  y  FinckmarMa  j  hétcim 
las  isia$  de  Frisiand  é  Itimndf  y  de  «ale  lado  se  «irecina 
Eiirapi  al  Polo,  y  no  se  adMca  i  ningiua.  i&em  coast^ 
derabki.  solo  se  conocen  algunas  blas  nial  pobladas, 
mo  son  la  Nueva  Zembla  y  NfebUmd*  ' 

£1  P,  Auríly  de  la  Componía  de  Jesús ^  en  sus  vía^ 
f/e9  d  di/eren  fes  estados  de  Ettropa  y  Asia ,  vmpren^ 
didos  p€tra  hallar  nuevo  camino  á  la  Cfuna  por  tierra^ 
conjetura  que  la  punia  á  mbo  sepiemUmnai  de  aquel 
dilatado  conlinénta  no  está  lejos  de  una  isln  aiioada  4 
la  baca  da  nn  gran  rio,  Ikmndo  Caimminm^  en  el  Mar 
Biad^f  de  donde  peemnie  fnmn  á  tíerra  firmt  fes  pri-* 
nena  habitadores,  pues  las  que  quedairon  en  la  ühm 
conservan  las  mismaA  costumbres  de  los  que  fueron:  co- 
men, bailan  y  .se  pintan  en  la  misma  fornin  ,  aunque 
JBunon  ea  las  notas  á  Clavcrití^  lib,  '6,  cofi.  rto,  námer»  4^ 
o6rniar4pril£roer/i/a/idia  .{qnesignifum  Tierra  FerdCf  lln-« 
mada'asl'iKM'  el  mcAo  qne  cita  ^1  aoelo  qne  faiece  yee^ 
hm},  se  separa  de  UZaM/ZonclM»  par  el  ettf<eeko  ée  Aih 
y  allade  Máiiei  (sacándolo  de  la  relackm.  de  Groéis* 
iandia  áe  la  Peyrere)^  en  el  lib.  3  de  desertpeHm  éni 
Orvt\  que  habiendo  salido  del  Sund  Golske  Lindeno, 
iilmiyaniv  de  Dinamarca^  con  armada ,  separó  sns  na- 
vios una  tempestad  el  ano  de  i6o5  ,  y  cou  dos  arribó 
un  eapiéem  ingléa  é*  fe  último  de  la  iterra  de  Groenet* 
iaméia  I  qne  oorvÉspMida  al  (kciécnledel  an6o 4a-  fm** 
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rtífM^;  entró  en  el  Goffo  de  Davig  ^  j  cmtt^ndo  la 
parte  Oriental  y  Occidental  ile  su»  tierras  descubrió 
iNienos  paites»  muy  iienuoio»  y  verdes,  á  \m  c«aks 
fmm  nombres  dina7narqu§§e^\  saltó  en  lícm  co*» 
fer  algunos  Indios^  lo^  pimtar  OMiln»!  ^na  «Myéada-^ 
Isa  á  embarcad  los  dSÍMMryifMor  ^  fise  tanto  la  que  sa 
CM^HVció  mío,  que  no^ubo  ncáfo  4e  sasegaric;  y  v¡en«  ^ 

do  que  los  otros  tres  iban  poniéndose  del  mismo  modo^ 
)e  dieron  muerte  á  arcabuzaios  para  que  temiesen  \o% 
demás  9  que  espantados  de  la  ruina  de  su  (compañero» 
pidieron  embarcarlos  y  traerlos  alegres  á  DitHnnarca: 
con  qne  si  la  tierra  opuesta  i  la  parir  Occidental  de . 
üraenktndim  ct  la  costa  del  Mfm  de  Dmdtf  BuiHué  dl^ 
fá  Uen ;  fuü  no  solo  al  Occidanta  de  Oro$míiMÍiití  está 
el  Mwhtdio  ée  'Da»is  ,  sino  grandes  Ms#|  cuyos  nam-* 
bres  se  ignoiau,  siendo  la  mas  notable  Cumberland^  y 
pudiera  conjeturarse  que  atravesando  el  Estrechú  ha- 
biau  poblado  aquella  tierra  los  Groenlandeses  i  aunqué 
Olao  Uvormio  imaginaba  que  .los  á^/r/^n^i/m^r^^,  habita- 
dores de  UveMirgémgf  en  GivenlandiOf  babian  venido  do 
las  Jftdüm  (hM^nMee  á  foblarb  ofmo  refiere  üo  iV^ 
irere  al  fin  de  en  reUuiún  dt  Qroenkmdia.  'Goia|ándn 
loa  moradores  de  los  países  que  quieren  miren  &  tas  ii^ 

días  con  los  que  babitan  hácia  las  |»artes  de  Europa 
que  se  han  traido  á  Dinamarca  ^  parece  dimanan  de 
una  nación:  son  de  malas  i'iguras  y  de  entendimieutoa 
tan  torpes,  que  basta  aboca  ninguno  ha  podido  apren-* 
dar  la  lengua  dinammrquum*  Andan  irestidoa  de  pieles^ 
san  nmy  anúgos  de  caaa  >  eomen  crudas  las  carnes  if 
fescadoa;  sos  anuas  son  'aran  y  tteebas  éon  puntea  di 
espinas  de  fnées,  adoran  al  sal  y  tienen  piras  coslunibrei 
semejantes  á  los  de  Eslotilandia  que  ponen  a!  Norte  de 
las  Indias  Occidentales,  y  dicen  descubrió  ano  1 An^ 
Umio  Zcn^  veneciano,  y  Nicolás^  su  hermano ,  que  sa- 
liendo de  Gihrattar  para  ir  4  Fiandes  6  Jn¿laferra^ 
kn  arrojaron  las  tempestades  en  el  Mar  Elado  bácia 
ithmdiim^Mk'tíi^ímdiat  y  qua  la  BSconocid-JtÍM4y  ifco^i 
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Nueva  Dinamarca ,  Groenlandia  ,  y  otras  provinciaf 
tlcscoiiocidas  é  iui penetrable.^,  se  llama  Tierra  Ariieái 
{por  estar  cerca  del  Polo  de  este  nombre)  :  alguna  par-# 
te  iie  eUnfS,  /conocida  ó  mas  vulgarizada  después. dei  de»- 
^ubrimiemo  de  las  intíam^  Martin  'ñmandem 

fáiamffia  y  ^k  «toas  pequeua^  ¿Om  ^.qnft.eeU-  tC9ÍtíAá% 
•olo  dicet  Por  e»Í0  pofU.ééi  Meptenirimk  no  hay  0it 

estos  iienif/os  {ikiío  de  x^i!^)f  noticia  de  (¡ue  ¡uija  nurtr 
prOi^úiiíasi  '       *    •  '  r 

La  Pejrere  en  la  relación  de  Groenlandia^  cap,  3^ 
ioteiita  acreditar  de  úicierto  que  Guroenlandick  saa  contW 
Heute  de  Tartaria  (lascnál  aigaiL  eserábt.f^MMr7€«»f  JKín^ 
idrÁpci»  «rflirid^for  J9%Mic«irM  «SbumM  en  la  jwi»  4 
4e  ^wiÍA/o»ortt  ei^      á;.iMno  M^ii^ 

ea/fk  f  ae  jtlmta  coa  el  sorte  dándola  por<  liimlea«ft| 
Oicano)  ,  porque  los  pilotos  mas  hábiles  no  pudiendó 
navegar  por  los  hielos  de  Ja  mec^a  Zembla^  solo  han  lle- 
gado á  Sfn'f  zljcrgay  á  la  «  cual  tienen  los  dinannu  (¡uese» 
poc  ^pe^e  d^  Ut,  .íQroci^wtdia  (donde  los  vascoa  y  Ita^ 
iimdeses  haoen  la  pesca  de  las  balkiies  Usgando  por  el 
de .  jislto  y  Yolxiendo  á  sa.  tierra;  4  mediare  éé 
etOAle)»  en  tetenia  y  echa,  grados  de  aUnva  ;  á  dosdtt 
envié  el  mayordo«Mi  Myor  del  rejríie 'Dinamat^m  ^ 
üii  español  criado  suyo,  llamado  Leonino^  el  cual  dió 
vista  á  tierra  wsiu  hallar  mas  que  empinadas  y  acudas 
montañas  de  hielo:  vió  algunos  venados,  osos  blancos 
«cuáli^  yiAerfiestres  que  pasaban  corriendo^»  muchoA 
féjaros  de  mar  (que  de  ticrm.'  na  hMm.  nUif uno),  loq 
fluaies  decía  siener  el  canto  muy  suave :  descubrió  al^^ 
gunos  prados»  pero  con  la  yerba  tan  carlaitíqae  apnaae 
salía  de  k  tierra,  que  tbda  eecempueHa  de 'piodrecOki 
peíjuüiiai  (6  arena  muy  gruesa) ,  entre  las  cuales  y\at 
yerba  crece  un  moho  como  el  que  crian  en  Kspañct 
los  árboles  de  que  se  nianlicnen  y  engordan  los  vena-* 

doir  Ai  paU.  bace  inhabitable  ci  irio  por^  no  se  ¥4 
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•1  aol  en  caaipo  meses  ^  ^fl  mm  m  «¡fefor^  «éMsd#>«dl 

sol  es  mas  cUro:  el  hielo  tiene  mas  ^ríieao  que  ochcuta 
))razas,  y,  en  algunas  partes  está  liebdo  hasta  el  cenlvo 
4el  mar  tan  claro  como  vidrio  ;  y  aun  parece  que  á 
,lMmm  ^  mtUó  eiif  iüft  i&uetoa,  «fu»,  -poco  después 
á  J)HHmmnm.JK^méo,  algunas  -venados  yi^ 
isas  y  ayc^      »ar  wMpiMit*  iiiui6'<millto     irié*  ^ 

Bar  lO'Xwd  aoJetaraiiia  Ja  JVfmr.qv»  saa  36  m 
MtitnenU  ^  4e  .^iMSor  é^  ÜWriayr^s ;  puc»  Ir*  diilaiicia  ^ 
liuestro  mar  á  ]o5  mares  helados  no  saben  si  estarán  de- 
rretidos los  hielos;  la  ignorancia  de  derroteros^  la  falta 
de  socorro  y  de  reparo  en  aquellos  desiertos,  se  oponen 
^       dftmstde  W . que  iutentau  nave^rlos»  ¡Si'  tam* 
^poci»  cousta.  que  la  tiert»:ida  Jeso ,  que  está  íwaf  af#l*s 
ba  4el  ^ioyüwiv  Mcia  Or«nile»  ^nde  i*-fofiiii  H  aMní* 
día  4a  Saagny  da  dtetiá  dbee  lii9dM;^  .4*aa($Ma  olro^ 
JUim^y  ^  luu  Jil  iímpén  y  laa  indita  Omiégntálmt'r  mwaf^ 
que  í/o/i  St:óí8Jtttan  de  Oviido  en  el  índice  del  mití9d0      *  * 
conocido^  /ol,  7a,  dice:  que  por  iiiayor  se  sabe  ser  una 
grandísima  esteusion  de  tierra  desde  la  Asta  hasta  las/ 
Jndiu^  Occid^níales  m  6 
fl  SMUiftkn^  de  Antm*  .     .     .        .  i  ' 

Tforti^i^  ^ida  /(•  i\9r«r#  ai  es  caalinenta  de  laÉs 
¿Mtiof  QakímttUe*  f  y  solo  tvie  k  rilafciciim  M  viag* 
de  Jiwi  Jfumft ,  que  (qoe  camo  se  divÉjateiia  1^19  )^ 

envías  por  el  rejr  de  Dinamarca  A  descubrir  por  el  mar 
del  Norte  paf^o  á  las  Indias  Orientales^  con  dos  naves. 
Llegó  al  cabo  de  Faruhél  (que  en  dinanian^iU's  ú^iúíxc:^ 
á  JDiojit^  C4U2U>  ai  doblándole  se  pa&ára  á  oiro^undo),  en 
ieymla /gvados  I  de  allí  xmoá  la  derrM<.da  .Oveste  al 
JNorte )  ^  enirá  en^el  f^nidha  ii¿  •iSlmliD9|»fae  llamé 
JEi^itfift  4r¿$tíéna  ¿A  nomlMe  de  $n  jvfi  •  ^  -  •  ^  > 
QttiamiMsJlgmKMi.  «^ue  llegasea  ^frfaftA»  &»  y  ÜT/a 
eoiásy  su  hei^mauo^  á  Groenlandia  ó  Jslundia  ,  sino  á 
Frccülitndu  ó  Fresilanda¡^  que  es  el  paÍ6  que  está  luaS 
de  sesenta  grados  al  Oveste  de  Europa^  lleuo  de  moii^ 
cHlHSRfiM^  .«i^^lUiyeLf  Uft  jcoitas^  .gua iwadaa  daV 

•  ■V 
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uaiuralos  que  han  cncoutra<lo  acaM)  los  navegantes 
son  tan  parecidos  á  los  groenlandeses  en  talles ,  caras 

y  costumbres ,  ;que  han  tenido  muchos  por  contineule 
^  €nmnkm4i^*^  iMunm  en  caymcotta  BaafragaiüMi  Am». 

ionio  y  iWwilO'geii,  su  famnM,  ipi  deciu  vor'ioft 

dsft  por  un  .gfw  Mftor,  '^«t«  llanlwi  ^íegmaj^  j 
•4Mras  cosas  b6  creíbles  que  «éiire  MmkiuiU^^*' 

Por  ser  esto  conjetural ,  pues  aun  se  ignora  si  es 
isla  é  muchas  islas  juntas  Groenlandia  ,  no  se  puede 
averiguar  si  estas  provincias  ú  otras  llegan-  á  unir.«e 
«OA  U  Florida^  6  dónde  va  á  parar  el  continente  de 
esto :  y  asi  el  iP»  Moitm  tm-Urkisíor^  N&tmtal  y  Jfor«# 
délas  JbNitey^ilH  t3;efly»«  t«y  4kes  líeme  * 

.  ^  jnMUtt  aoer»  liMto  al  Morté^^^  m  m  súBé  m  tár^ 
müw ,  y  lo  miiNBO  asegore  éom  Jiuan  ée  SMrmmm  ene. 
sus  libros  del  derecho  y  gobiento  de  las  Indias ^  y  e0  le 
política ,  Ub.  \f  eap*  4*  ' 
<  Prosigue  el  JP.  Acosta  que  el  adelantado  Pedro 
Menendez  afirmaba  (  mucho  tiempo  después  que  Pedr^ 
Míariim  de  Aghria,  tkeadf  3,  -edj^  y  fm  aweslree 
Íiuf^iUag9d¡^ret  Ub.  tap^  e,  y  ülraÉ)iust  ooea 
eaarto  beber  JEsárvdbo  el  Nerle  4e  le  FMám ,  que  éí 
rty  le  bebte  inemiaM  descubrir;  y  lo  pruebe  ee»  h»* 

Lersc  visto  en  el  mar  del  Norte  pedazos  de  navios  que 
usan  los  chinosj  que  era  preciso  viniesen  por  mar ;  y 
decía  que  en  una  Bahía  grande  que  había  en  la  Flori-^ 
da,  que  entraba  trescientas  legues  la  tierra  á  dentro,  ha-* 
hkkéaütíum  ácicrteetieiiipeet  q«e  evm  fuenw  vinieieeí 
M  aire-  mcv  y.  oIms  resonce ;  y  q«e  de  éMe  Se^ñedbo 
tnre  noticia  AaneAwo  Drmqum  cMde  pesó  por  el  Air 
á  le  eosié  de  Nmpa  Esptdkt^  y  enit  se  pensebe-  ifat  el 
ai^o  de  1587  (que  era  cu  el  que  escribía),  hubiesen  en- 
trado corsarios  ingleses  en  él»  y  robasen  junto  á  las  Ca— 
li formas  un  navio  que  venia  de  Filipinas  muy  rico. 

dmimi$  ét  M9nw0  diu^  Aigutm  prntarm  qu€  el 
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'  Esto  motivó  á  Cornelio  Ui>i/íict .  á  tener  par  cierto, 
l|iie  lo»  iadioft  que  presentó  el  rey  de  los  gmvos  k  (¿^ 
MUelio  de^^.flíendo  procónsul  de  FiomUa^  eran  49  k 
llera  deLj^^má^rt  ÉsMüundia  é  |RU  vecmdoété^  .jr 
W  d#  k*  Akínw»  pfTM  idft  OrifBte  y  CkcideiMe:  ^pm 
wrSime^m  h^^Ñpíájm*  QO«tM  impelida  de .  k»  Icipcim  . 
des»  entendleiido  a*f  4  Carn$Uo  NqtaU\  pero  bo  es  fá- 
cil esforzar  su  conjetura  ,  pues  no  consta  en  qué  líbro« 
ni  con  qué  palabras  lo  dijese  Cornclio  Ncpaie  (que  mu- 
rió en  líempo  de  Augusto  Cesar  ^  y  fue  gran  amigo  de 
Citaron)  cwiOt  ^finna  Andrés  Escqío  en  la  rccop/Iactan 
40  ms  frw0n§9t$9a  9ie  mkxk  d^iftvef,  de  le.  £dMmk  d« 
Jiferii  Snrdqm  JBoederth 

Piirtio  fga  el  /i¡&.  a  de  sii>/fl^¿»  naUiral^  cap. 
^eirpuíH  de  bebipr  dicbo       Sudat»  iuiyeudó  del  réf 
JéOtiro  salió  por  el  Seno  Arábigo   (  como  mas  larga-»» 
mente  cuenta  y  censura  Slraboii ,  ¡¿b.  a),  y  \\^'^(^  A  Ctv 
<^/x  (ilonde  supo  su  lii^oria  Posídonio  ^  según  reliere  . 
Gajteutímfa  en  lo$  commenf.  de  Sírabon^  fol,  afie^ 
MI  «pie  mucho  antes  que  el  iiabia  navegado  CeUo  Am 
HíftatrQ  ¿eade  España  á  Eiiopia,  Y  proftigue  asi :  i4€m 
Kepas  d.  MpiUnirifmatí  cifMiffo^  iradii  Q.  MdtJio  Ceksir 
CL  A/rañi:iSQ^UÜ!0  enmie9d%  jí/riowti )  úi  mmímtidm 
•allegiey  sed  tum  Gallím  PrxHunsüU,  indos  á  Urge  Su4^ 
vorum,  dotíü  ¿Uiios  ,  </w/  e*v  India  comercii  causa  uavi'" 
gañir s  iejnprsialibus  esscnt ,  in  Grrniatna  abrrtpii,  Y 
Pomponif^'  Mela  ^  de  Siiu  Qrvts  ^  lib,  a  y  á  quien  hace 
^tkabl^i*  ccísUllano ,  tan  bien  como  él  habló  UUin,  >  (de^ 
pues  de  XiM».  Trihiddm  d^  T^kdo ,  cenmista  mayi>r  de 
ite  ^Adiae».  ^f'*  i}  fi^-  7^)»     erudito  don  Jogd 

iáfrrfufr  d0  ^W0Sf£^p.  6,  dioe  afi:  G^nifrifo  Jf^poic,  éU'^ 
jra  ,  utUorida4-  por  ser  mas  moderna  fta  de  ser  nm9 
iíien  inf{)ijpada  ¡lofitia,  ianiLica  Ljo  enseña  y  añade  pot 
testimonio  á  Q,  Meifllo  Lela',  y  dice  ¡mbcr  el  referido 
0ie  cuandg  Jju^  prqwfytui        lus  Qmllii^i  <f  .-^W^w/tí.. 

TOMO  yiK  3  '  / 
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de  dónde  hubiesen  venido  á  aquellos  climas,  supo  eomm 
orre  botados  desde  su  mar  Indico  ,  eon  ta  m'ohncia  de 
una  tempestad ,  después  que  hubieron  vacado  por  lo¡f 
mares  intermedios^  últimamente  habían  arribado  á  las 
eoskt»  ée  Gtrmdma:  ambos  «íeaten  ^jem  teitim  de  lé 
hnáit  \  f  no  conociendo  ellos  oira  qile  'la'<|Éo  d6icHlMil| 
dlAe  «ntendene  de*  la  Orientáis  doftdíe  pené  el  «umé 
don  Juan  de  Sólérxano:  lÉtt*  Iñéíoté  tíb.  «  v  ^> 
númer^  9>*  y  lib,  i  ,  cap.  a  ,  nianer,  ú%  ,  rcfirieudo  al 
P.  Acosta,  Fr,  Gregorio  ' García  y  otros,  sino  es  que 
cjaiera  entenderse  que  á  las  regiones  iio  ronociiias  ó  re- 
inólas Uamásen  también  iiidiaft  ios  antiguos  ^  como  de 
laa  occidleniaies  dijo  el  P.  Geu^fmr  Sanáitm'  e»  tu  eom. 
aobre  Isaías,  cap.  a,  aúm»  19,  que  con  otros  refieDSiS^ 

Piero  quede  en  Üvffliéi  la  fé  de  esta  conjetura  l|«e 
adelantó  mas  Juan  Huiglun  de  Linschooien  en  el 
Proemio  de  su  primer  viaje  por  el  ISorie  :  pues  dice 
tiene  por  posible  el  paso  de  las  Indias  Orienialts  al 
vnar  del  JNortc,  y  que  lo  mismo  juzgaron  los  antiguos^ 
entre  los  cuales  Cornelio  Nepote^  PiiniOf  de^,  pareee  que 
jusi^can  lo  que  yo  adeletnio  en  xumio  á  ta  poei^  . 
Mad  de  ñatear  por  ei  Norte  dH  Geda^  y  de  ia  Chi-^ 
M  á  Europa.  HtMan  de  afguime  Méoe  que  hahien^ 
do  dado  vuelta  Norte  fueron  mro jados  d  Itse  costas' 
de  Noruega  ,  donde  sus  básteles  dieron  al  través,  Parr'-^ 
eeme  seguro  que  estas  gentes  no  pudieron  raer  en  nues- 
tro mar  sino  por  el  Uveigatz  ,  lo  cual  conforma  con 
io  que  hemos  descubierto ,  en  que  nos  ka  parecido  que 
ía  mar  eerea  de  i/»ei(gat£  no  ee  golfo  eútño  muehoé 
'ereen,  sino  parte  del  Océano,  parque  aquel  eetreetí»^wí 
eomunha  eon  ia  CMna:  en^'que  adelanta  mas  ^^IMI^'léa 
eámméntadoree  de  Corito  Nepote  Pedro  Lanfon.  de 
Bfumenfelde ,  Martin  Kempio ,  Jorge  Gaspar  Kir-^ 
efimaierOf  P^okib,  Borrl noy  afros.  Pero  Isaac  f^oSiu,  ea 
las  obsenacibncs  á  Pomponio  Mala,  tíá*  3,  cap.  S,  qne 
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€ft  el  mismo  lo^ar  citado,  juzga  que  los  que  Uaman  ifi<p 
dios  eran  inafle.ses  verdaderos,  y  que  su  arribada  fue  á 
los  Betas  é  Bat cupos  6  Fiamencos ,  ios  cualei  oir^icnMi 
4^  Ml¡tieil9^  ,^t^  ingleses  pintudu»  como  indlp»,  cuya 
Pftciott  AO  tm  conocida ,  y  éLU»  crty4,  oomo*  cmJ^iii»^ 
t»«  vieiidi^.ikaiitf.MlHjAdo  oraariJerla^  y  mas  ú  ínum 

Hablando  Herrera  de  la  California  ^  dice  que  por 
esta  parte  la  tierra  no  es  muy  larga  »  porque  la  mar  la 
ciñecon  un  espviciosísimo  senmó  am  ou  que  hace  la  vuelta 
dd-Norte^  de  tanta  grandfsa ,  \que  algunos  picn&an  ijue 
llo^  tan  cerca  jde  loa  MauMiimu^,  que  por  allí  hay  e^/wte 
'  fftvaíMÜa»  mm-teíceñ  de  la^  i^icut  ét  Jitlmmla  y 

§n$kámm^á[ka»^t9ii    .opM|i<MiCiMgiiiad«  i  :y  teina»» 

'  t,  cap,  fff  nmAer,  4^  ét\  jieraclio^  de  ¡as  Indias^  y 
'en  la  ^o//1íica,  aun  habicudoM.ha b lado  en  particular  de 
Canadá  y  jápal€uJie\  pero  el  doctor  Solis  de  Meras  en 
el  memorial  de  las  jornadus  del  adelantada  Pedro 
Menendez^'  la  tenaiaa  dickudo  :  Qu0y.la  tierra  de  Jm 
jpjcrádá I ' irffwfe  *jPa»iK»  hos^  .XfitrmHwa ,  torre 'ái^ 
t0rfú  de  i»  lAf^iaa^  ton  mu/chdu  ¿tfiae.jr  ««sy^^.i^SM 
hjgueie»  * ,  s '  V^^^,  • 

Al  MedMifriáá  por  Kmitea  dé^sUi  región  ,^cl  Inra¡^ 

al  mai  Occano   y  la  isla  JFern andina  ó  Cu¿/a.  i\ike^  Cáííl- 

enfrente  de  la  punta  de  tierra  (|tte  aale  al  ^^q/^tsm^'^K 
€ámo.  '  ' 

A  Levante  pone  la  tierra  de  Bacallao»  i  jdc.  «^tiene^ 
fite  en  la  etí9ta  orientmt  qu6  vá  ineUnindoee.  al  i^^vttif 
{Msada  lá  pronüHw^^  sao  jáguetíny  fll4ii>  la  4¡9rótínm^ 
emfá  Eietm  |t  W^irginia ,  MiNwíhNmmx^  iViwcf  -^iwr^» 
ffúepa  Yerér  («iitcs  Mueva  JHUmdt^yNueim  I^aéein^ 
y  Acadia  ,  hasta  el  g'o//b  <íe  J«n  -  Lorenzo  {que  4cja 
*i>/a  á  2Vrra/#o<Yz)  ,  y  desde  él  inül  i  liándose  al  Norte  .y, 
siguiendo  su  rumbo  está  la  bahía  de  Íos  indios  llamad- 
dos  Esquimos  Pequeiios\  y  aislando  la  tierra  (te  las. 
^mmdeeiJüefuimée  y  la  dcd  JUiibrMdor  ó  da  €ierte  rfol 
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^oe  latnbiett  llaman  los  Ingleaes  Nueva  Brtiana  y  \m 
dinamarijueses  Est&ti'¡and/a  (<|ue  dicen  w  pais  fértil, 
frpccialnieute  de  oro)  :  de  uti:^  parte  la  abraza  el  eslre- 
ého  dt  tíudson  j  la  otra  ia  Mua\  pera  los  espai^o> 
les  solo  poblaron  el  Ca¿é  sanfm  Elena  >  shv 
éoM  él  liMU  £irf«f jí/aimiíiVf' hftya  iiabido  población  «n^^ 
yi:  adviértelo  Herrera  en  la  destripeion  de  Í4U  /aMSoh^ 

Al  Poniente  di  el  Inca  i^v  término  las  siele,  ciu^ 
dad^s  (<}ue  nunca  se  hallaron),  eu  que  incluye  ambas 
riberas  del  rio  de  la  P<üizada ,  que  los  franceses  lla- 
man CoiéeTy  san  Luís  ^  y  ya  Misisipí  como  los  indios 
jr  todos  los  ^«'d^ra/o^ ;  si  ia  lerat  á  dUorcNf/ compren^ 
écveii  Nueva  tétpaña  las  fmivineiit  '^qve  Jiaf  d^e  el 
úima  ét  Panamá  á^la^/fcrMii  máiatmkiNym»  llfl^ieót 

Cüilicia^Jte.  6>  cap.  r3»  que  ki  M^fíMm'míé^tre  ^íñ^ 

giñia  y  Nueva  Espima^  cuanto  Roóerto  de  la  Saló 
afanó  era  parte  de  una  A  ofra  provincia,  y  ambas  de 
loa  españoles  que  fas  habían  r€gi&trad<crt  y  a^i  cuando 
aquel  toldado  llegó  (  fuiyendo  de  *la  'gente  de  L)n\r  dí^ 
SonÍl¡»t  qinnerto  por  Qrhafm  )f  á  don  Joan  de  Oñate} 
adtiantad^  del  NuetfO  Méjico ,  hallándose  en  el  pocM 
4«"J¿itViMMi  de  dáeCúbanitos,  dijo:  Qué-rjMcrmrlífe  un 
i^íU  dejaba  ian  arkUté  y  '  amdahkó',  qatt.  Uthta  nna 
eumplidé  legua ,  y  qn^  dictaba  seiúient^s  largas  mi-^ 
lias  de  san  Juan  :  como  refiere  el  capitán  Gasprn-  de 
VWagra  en  su  histúria  del  INuevo  Mé/i'cú^  eant,  i6,  que 
pfófttgue  aai :  Y  dignos  en  ¿sto  que  Cáhadt^  (Ornaría),  de 
M  miUeia  '  gréñd^  .i^s.^hua  «í^^  *viHMtor  pMtulfmeM 
aéfmddkoÉ  dé  gran  mu^M^  oro>  sé  Aa  mtrandb 
^íirráréHkA  adwtArd(i  y\4pie  penge^  eon  ekrUié 

éú/^g' aquel -r^  fkr^ywtftiehder  que'-estahm'kiem  pMa^ 
do',  re.y^cío  de  los  humos ,  que  visibles  de  aquesta, 
bandd ,  iodos  dfsruhrian.  También  nos  dio  nofíríti 
hahian  pasado  fpor  un  puchhi  tan  f;rartde  ,  qw  estfi^^ir— 
rmn  ugé  dia^y-  medéa  ea  saif^  alraéfesarlev  Y-ea  el*  faiii.>«9  ' 
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fonem  SS  yraJu     kiilvl  y  mfñ  ét  Im^fmA «  át^ 

.  luite  :20o  leguas  largas  áñi  Seno  mejÍ€anQ  y  mar  def 
Norte  al  Nurvo  Méjico  \  y  aun  cu  lá  «olemnc  p<^)sc.sifjTt 
que  eii  3o  de  abril  de  1598  lamó  en  nombre  dol  rey 
ilon  Jíioit  (U  OtkUe  del  rio  del  Norte ,  reÜrtó  tornar^ 
br  por  las  4ean»  tmn»,  '-ipiieUoi ,  ciináAdes »  tíIUs^ 
CMtiikii  y-  cMai*<utrUs  yr  UmM.qiie  eatabu  fiuidadbs 
cu  dieim  reinOB  y  protriiiok»4»lib  Jftimi  Mé/icB^  j  lis 
á  ella  circuiivaeiiiaft  y  oomrauia»¿ . 

Lo  cual  caliüca  lu  referido ,  y  que  la  tiera  qut  por 
BUS  muchai»  y  buenas  poblaciones  llamó  el  Inca  gtdt 
eíndadts  es  el  NutvQ  Md/éco  así  2»e  llamaba  ya  cuando 
escribía  el  P*  -Acosta  ^  Íi6.  i3,  cap,  ;2S.  Tampoco  íe  s^f» 
ée  6uu  ei  fin  y  término  de  Ja  jkotída  (  4tce)>  it<  fuá 
imla  se'^stíenda  aiOecidénie*  Piteo  ha  fUf  int  ha^des^ 
tuüerio  rnta-^rmn  turra  que^-Uaman  d  Nuew  MUji'^ 
eo,  donde  dietmhay  murha  ^ente  r  fuMan  JengUa  me*- 
peana  S:c¿  Herrera  (hablando  de  los  Chichimecae),  di-  * 
ce :  Y  es  eoxa  cierta  ser  ¿o  mas  de  ello  ífepterHrionatp^ 
inhabitable  por  muy  frió ,  porque  mriicttdu.se  debajo  del 
Horte  se  aparts^del  soÍi  x  detHrp  en  lo  habitable  de 
esta  f       caen  hts  prooirtdasi  de  Ja  Jfílorida  p  Obela  y 
£i^guaetermfmÍ*  'Nuewí  Méjieo*X  eirae  mmebae  que  n£ 
pe  han  ^dieto'mi  se  le  saben  ios,  nombra  ^pm^ '  estar  ^  mn^ 
distantes  de  esto ,  qtie  llaman  Chiehimeeas ,  y  Jtaiaé 
provincias  sott  á  la  parte  del  Norte,  ¿*c. 

Así  consideré  el  Inca  la  Florida ,  y  sieo^re  la  batí 
tenido  por  t^n  dilatada  paú  los  espaidoles  ,  que  no  la 
dierofk  lérminos  {Acostet^  Mb^  ^f  eap,  último},  aun  an<i# 
te*  que  de  .^sle  «khIo.  W  ^oísocim^ Pedro*  Mtnemiec,  «ü 
adeiantmlf  'r  m.  cliya  foMeriiacioii''aMailehiy6 .  toi»  lo 
que  hñy  iémiñ  ^Aovpaáue^  tmlm  h^'  JfUnta  de 

BaeallaflI  «fue  «atá  t^i  <^nidaa  y  mdW,  y  dfwlr  mUí 
harsta  7 á  grados  al  Norte,  como  dice  Herrera  %n  el 
referido  «o^.  8  eu  que  se  comprende  cuanto  os  upan  los 
oatrauo». .  ♦  •  -w  .  •  '  . 

.  .  Y  ae  «Mifimoa  iel  pk¿UrnMe  Hti9^:  ^.  .ad«btAia¿«^ 
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«obhs  qM'  wir  le*  pagamr  laur'  déniÉsnítf  4e  1^  -  8*"^ 
fue  biso  en  la  ■  coiMfutslai  TtitfMUIiá  eV  ásetl  1»  liberlacl* 

áe  lá  hacienda  real  contra  esta  obligación  en  que  no 
habtá  cutnplido  lo  capitulada  por  no  haber  conquista- 
do toda  la  Fiorida.  Porque  (c^ia),  qtie  su  obligación 
€r0  ^  úr  tQdaklm  iürra,  y  solo  hadía  cimquistadQ  a^unoé 
/iiÚfa»VV  fMn^^  de  etia  en  los  ttes  éÁat*4ftt9  mpUa^  ' 

quisiadó  era  corta  partB' respédOL  d¡e  i^^miimfuisákh^ 
y  ia^Mi^ibn^Mi^eiaMsukk  emuéaHm'  é^nqüit^ado 

la  iitvi  a  de  la  Florida  ^  en  que  se  incluía  lo  univcrsat 
de  las  provincias  de  ella;  porque  todas,  aunque  di-^ 
versas ,  son  uña  misma  Florida :  con  que  era  preciso 
haber ía  .  eon^fiiisiado  toda  ,  y  no  ctínieniarse  con  Iqm 
fiurftít^  de  san  AmtlHn  y  san  MaUOf  >x^  ím  iierroM 
jmiás  que  éé  Una  pw^n^peqmha^  ji  maa^éi  ée^emn^ 
dera^..ea»€epi^'dei  reyy  qm  en  ei  eépé  aú-dei  asien^ 
'io^te^mmediá  »5  leg^ueás  *é9  ^Atadro*  en^  Ja  que  éeeew* 
¿riese  y  podíase ,  lo  cual  supone  ^€onquista  mujr  eslen-^ 
dida^  &:r.  Y  es  cierto  que  de  toda  ella  tuvo  mas  noti- 
cia Pedro  Menendez  que  los  rque  registraron  su  coniv» 
nenie  i  oo  ailoa  despuc» ,  •  y  que  aquel  la  gran  bahía  quo 
átcia- no  parece  podia  aer'for'la  distániSift. que  figura* 
ka-  la  ^le  ^la'  ^ifagdé^am^  ^Am  otea  mas  itenioia  y 
laf^^.^. 

£1  Hidalgo      Yeíves ,  que  escribid  la  -relaetoii'  ^ 

la  jomada  de  Hernando  de  Sq£o  ,  no  describe  mas  que  . 
las  distancias  y  rinnbos  de  al  prunas  provincias  que  an*^ 
duvo'eu  ei  cap,  44i  ^^^^  alguaas^siugularifladcs 

de  ia<  frutas  >  ave»  y' asiñiales  de  la  i^Vor/day^por  lo  cual 
nb  a¿iia  mcncionadQf  y-M  <diíti|^te<el^  tradim¡íar  faeúam 
da  fior  iilcHiik  4  qté  m  ^  Flettíháiísf'^veá  wMwm  Hen* 
tUa»ée^'^  ^ol^iao^monéer  piícii  dkc^en  eb  fita  de  fi 
fwcfafJ<MÍjrv  jK^Üfa  itzéíotia  no  debe  considerarse  btolummi^ 
te  cump  curiosa  sino  como  obru  de  que  puede  sacarse 
m  ucha  inslruccion  para  gobernarse  en  semejantes  es-*' 
^jMeiánee ,  f  am  ¡paca  y t:  mmamieuUi^  >  de  las  provia-' 

«  • 
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gilbkrio  pQtQ  hA  ée-árdea  del  rey  orUiianüimo* 

Vm^  la  matante  porfift  de  los  estrados»  empeñados 

en  íiisinijiuir  la  J'^Iorida  ^  haii  conseguido  que  nuestros 
modernos  sin  estas  consideraciones  sigan  sus  inven- 
ciones sonadas  y  repetidas  en  taitas  libros  y  ou{a^ 
ac^  por  no  hallar  ^  Otros  f  pojcque  después  del  mae^^ñ 
HCf  Ai^sa  de  la  Fera-iCniz  y,  flhaimu^  de  Gmnatqp 
Ikv^ttícA  dice  iigne  Twyuemadet  en.  ]Íak  piqnanitUa  índff^ 
nm^i^ük^  9^,4(1^  6»  j|tte  deipriiiieivin  \%  piminicia 
la  punta  de  la  fierra  de  Báef^Uiaas  liasta  el  rio  de  Pa- 
nuro  (que  Juan  dr  Laet  quiere  sea  su  mayor  eslension.) 
Apenas  ha  tocado  español  alguno  ,  escepto  Ht-rrera^  «ste 
asunto,  cou  que  se  liau  \isto  precisados  á  seguir  descuy^- 
da  da  mente  los  estrangeros  como  se  vé  ea  don  Sebastian 
de  Oifieda  en  su  índtee  dei  mundo  conocido  ^  iísafit'  el . 
/a/«  lafi^  Iwt^.  t3i ;  en  don  Fru^düuft  Aferdem  en.  fl . 
MpUome  ád,Aif»,en.  afros,  y  el  última  el  Pé,  F^».  Aa^ 
drée  de  Quites  Gaiindo  ^  del  Orden  de  N.  P.  S.  Fran- 
cisco ,  pmcurador  general  de  las  pioviiu  ias  de  Indiajs, 
en  el  memorial  que  dice  escribió  de  orden  del  conde 
de  Jbyigüiana  ^  siendo  presidente  del  Consejo  de^  Indiag^ 
aúrner»  ao  basta  4&  que  en.  el  ^7  ^vide  la  Flor/da  en 
C9t^txí^Tg!rovinci^ii,PqntteOf  Avaoat¡es^  Aídardeos^  y^  Te^ 
goMa  (y- «w^deeitM.  i'K  Honoraio  PJuTogwo^  P9ff^ 
(éier^  de  elb  jk  Albardeoe^  A¿ai^e$r  tn  la  nattf^gacñi^ 
0l\  Nuevo  Mhmdo  de  los  monjes  de  san  Benito^  fol.  64  )# 
con  que  sacando  á  Panuco  y.  que  es  confinante*,  quet^a 
^educida  la  dilata^iislma  reg^ioíi  de  la  Florida  á  eí^trc- 
chúimos  límites,  que  sola  iuxira  toierabie  si. dijese  era 
l4|  iMciuahneiLU.pnseído  por  los  espadóles;, pnes:  ^^ que 
el  nombre  compceod^y  díebiera poseer f.  es  Ib  «¡yc^  vffff^ 
éeeanhié  el  >  /lue  pudxemi  haber*  v^istrado  Ijps 
itppfidc^  9  0Bfm^  en  yaria«  partos  ,1o  liiéierM«  ,si;  et  d^- 
mpnio ,  adyjrtteado  cfue  su  maJicia  sola  1^0-  bastaba  á 
impedir  el  reconocimiento  ,  y  con  él  la  entrada  del 
aanW  l^va^&geUo^,»  aqua^la  ce§iont-ua  bubie&e  soj^l^- 
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ó/(íur.(que  refiere  él  P\  Manuel  Rtkirfsíuex  tlú  d  e&m>^ 

pendió  historial  que  está  al  íiii  de  su  historia  del  üa'* 
r^tñon  y  Amazonas,  año  de  1684),  sino  en  las  costéi 
<fe  Oriente  y  Norte  de  la  Florida  ,  para  que  dejando 
ciégaos  Y  maliciosos  á  aquellos  iniserables  indios  ( que 
muchos  Vivtik  iiti  ley,  siá  Dh»,  sin  habitación  ni  ex* 
besa)t  quedase  m  tmtcSiUs  ooniD  fafocada  Uc  luft  y  eo^^ 
%ib  aho^áda  la*  iteiAUU  iria  palabra  de  IKéi  eftlre  iná 
iflcandálojsa  elisádá;  líí  niát!  creeé  éMi  UsCittiamit^mal» 
comunicando  á  la  bclcidad  natural  y  obstinación  bár-*- 
bára  lie  los  indios  armas  de  fuego  y  acero  que  animen 
an  atreviuiiciifo  ,  y  que  poco  á  poco  vayan  diticultanda 
mas  su  conversión,  veriñcándose  el  temor  del  JneMp 
'M,  6,  cap,  9  d«  su  Flúridü. 

'     Y  «i  ei  crUtiaiifMttto       de  Francia  Xiu^  XU^^ 
*ito  hubiéra  reducido  la  aámimsl^clo^  de  la  tierna 
(que  af  Norte  ocftfAili  los  franceses), su  eoí^ná  el  año 

de  i663,  la  religión  católica  lallára  en  Canadá  :  pues 
los  de  las  conipanias  de  mercaderes  enviaban  algunos 
herege^ípor  cabos,  factores  y  gobernadores  ^  que  daban 
bastan  be  molestia    ios  celosísimos  PP.  de  la  CompatUm 

*de  Jeátí»  y  á  los  recoletos  de  san  Francisco  ^  que  faa«^ 
to  hkn  'procurado  y  solicitado  la  rediic<¿ion  de  aqtio^ 
.  ^Bb»  indioÉí»  áunqtte  coñ  poco  fruto.  De  ¿nó  y  otro  se  laa^ 

^'timán  4csconso'l9d!^iriente  los\PJ>l  Cártoedhaubner  en'sü 

^"Áihéríca  Lri^tiaiia ,  Frahcisco  Jorx  Bresani  y  F.  Cris-* 
iiáno  Le  Cierq^  eh  Mis  hisíon'as  de  las  misiones  ,  á  cu-^ 
yas  quejas  y  las  de  otros  aj^licú  pronto  y  eficaz  remedio 

'elci^ístianísimo  monarca,  gran  defensor  de  la  pureza  dO' 
la  réligioti,  é  incxohkbleéttcbillo  de  Ids  lKf^^.  Pero  coéh> 
fiánza  ^11  Dios;  llegfsrft  tiempo  étí*  que  lá^  (Aroviiicias  kt 

'áquélhk  regíonífs  InH^dás  empSeceii**á^  vér  la  saluá; 
y  aquellos'  lülsd^ablt^s  indios,  que  ya'  tietleii  domo/iik* 

Jy  humbres  |K)r  enemigos  de  su  5aKa( 'huí  ,  pen  i!)an  al— 
^una  centella  que  descubra  las  astuc  ías  de   unos  v  la 

^codicia  de  otros,  lijando  por  divina  misericordia  .aque^ 


Digitized  by  Go 


4I 

lia  geatiladad  el  d^MSiildftdb  (pkid  que  It^^Mlg»  4  mr^ 
todo,  «frobairto  loio,  y  M  erar  aad»;  cay^  HMtvé'  ns 
•m» '  IbMlibá  piift  b  difiüakid  de  U  cohyMím,  y 
para  calificar  U  irerdtd  de  4a  ináxlina  del  IboMMie  capl^ 

tan  Hernando  de  Solo^  que  clecia  que  primero  era  pa- 
ciEcar  los  indios  que  convertirlos,  pues  el  temor  yH>co 
i  poco  se  convertiría  cu  res^ieto  ,  y  el  abandono  de  %í 
mísoios  ea  reüe&iou  de  honores ,  que  es  el  conseja 
mbmo  que  detpuei  de  tantas  eqperieuciai  dan  lea  mJt*' 
¿ioÉftm  apoftéllMi  j  oltn»  *que'  han*  reooMcidi»  el*  dé-» 
ktfr  mteadimieHk»  de  k»  indios-,  cada  dta  «las  HMes  y 
anas  oslmados  e»'  ef  licenelesb  mudo  de  cendirtok 

y  costumbres:  porque  ya  tienen  armas  v  aliados  que  los 
defiendan,  sin  cuya  destrucción  es  casi  imposible,  seguu 
el  discurso  buiuanO)  que  admitau  voluntarios  el  suave 
yugo  de  la  leligíon  católica,  que  aun  sin  este  aiinilio 
tiene  por  engato-  crcerio  el  doct,  Cervaniesy  tátedrútt- 
tú  de  Mé/ico  en  la  torwríta  de  las  IndUtái  iié.  3*,*  en 
el  ixj^.  dei  Mg^undo  reeneffeniro  tfue  Cw$is  liítfo  cifi  - 
iéé'Tia$ceáMéa¡s  y  de  la  tkltída  tfue  h  ^usitrwé  4ce«  ^ 
diciendo:  Kn  nucstroít  d/as  se  han  cngtiündo  murftos 
frailes  i  creyendo  tfiie  sin  ^enfe  de  guerra  que  les  gi¿ur- 
dase  las  espaldaít  podían  convertir  los  Indios  y  haUit 
motiiécido  mi  revés" ;  porque  éó$pues  de  habmfé€9  dmdú 
muehm^  vocea ,  y  iredado  e^  nmtha  blanduret-  y  anmr^ 
hmn  reeibido  erueimenU  la  mueüe  de  eua  mánfiei 

£1  individual  conocimiento  de  estas  jregldnes^  sns  . 
particttlares  costumbres',  succMs  y'inencis  s«s  fÉiseedo^ 
res  y  usurpadores ,  no  puede  fcsultar  de  ninguna  re- 
flexión general  í  por  lo  cual  ,  donde  ba  parecido  estar 
mejor  se  han  estendido  algunas  |iarticalaridades  que 
ci^ecificarlas  tédatf  era  salir  de  «tos  HinUes  eAqiie4e- 
fce< incluirse  utic^lro  intatto»  y  asi^^  para  qué  se  eom- 
YTOida  unkersalmente  algtm  indicia  de  lo  'mudié 
q[aé  habla  qtteditfir,  se  reDsHráfi  tenada  y  liremnente 
BOticias  que  inciten  á  apurar  lo  que  aprendiwe  el  de-» 
seu,  laá  cualc»  hallará  el  carioso  con  laayor  Cütcnsiott 


Dig'itized  by  Goo^^Ie 


Cu  los  autores  que  fuera  de  lo*  informes,  carias  y  otroé 
fKipelcs  procurados  á  este  ña  (uo  siu  gran  iieiveio^«  Iumí 
firaaqiftetkdo  Wm  sucesos,  y  dado  motivo  á  este  mlo^unm 
ptito :  iOA  Um  «igumtc»  los  mái  prindipile», 
• JkfiUmi»  de  iUrrprm^  -hüfiQria  gesterai  de  ioe  heekm 
de*ie9  eaeMlMHM  ea  ,Us  ütiae  y  Tierra  Firme  del  man 
OcefíMno 4»   t.  f.  y  la  historia  qtneral    del  mimdo^ 

que  cain prende  el  r^imadi^  del  rey.  </oa  Fetífic  il«..el 
prudente,  3  l.  f. 

P.edro  Mártir 'de  Angleria^  miUués,  primer  abad 
de  Jamaica^  y  coronUta  dflá  rey  de  iVbvo  Oróe »  áfccMi^ 
lia  fTil»  1  -I»  impraip  ea  Parto  ada  dn  iSd;^  y-  «1 
mkmurio  las  coími»  .Uu  Indiae^.^^t  deámcido  d€ 
rilas  potte  al.  principio  del  3  tmo  de  titt  nevegadonea 
Juan  Baptista  Ramus/o. 

El  discurso  de  un  rMpihm  francés  sobre  la  navega- 
ción Á  las  Tierras  Nuevas  de  las  Indias  OccidetUales^ 
ea  el  míamo  Kuno  de  Ramusio ,  folm  y  y  la  primcr- 
ra  yiiegaada  sTtlacioa  de  los  viages  de  Jacoóo  Cartier 
4.  k  tfUffixa  Raneia  desde  el  /qU  IuaMi  ei  áuif  im« 
|Nre9o>  eda  de  tSSo  en  f^eneeku 

.Historia  natural  y  general  de  las  Indias  de  Gonza-r ' 
lo  Fernandez  de  ChnedQ  y  F'alde^s^  i  l.  i.  impresa  en  ' 
Sevilla  ailo  de  iS3St  se^nnda  vez  en  Fifi/adfiiid  aüa  de 
i&47«'  y  ^  segunda  pm  te  aüo  de  iS57« 

. JTodex  CamwTfih^  daicripctOA  ^%  TUme^ 

'  Hisleria  de  \ek,tÍ9riÍ4^%  escrile  for  4éi»  P4«<r«  Ar^ 
#Mi«dle«-  del  IVilfotr»  ean<^iigo  nvigistral  de  U  senlm 
í§le^^í a  catedral  de  Palcticia^  coronista  ma^or  de  las  //f-^- 
diast  pof  la  magestad  del  rey  C/írlos  11  nuestro  Se  non 
original  en  fotio^  en  la  cunl  C5rán  <  opiados  de  su  mano* 
La  it^lacion  y  coweiilarios  del  gobernador  Alvat 
Nuñez'  Cabeza  de  f^aca^  pera  la  eapedícÍMi  de  Pnnftta  . 
de  NmrmmM  4  la  Fieredm^  í^ijíí^^fAÁ  impieia  en  Faiüegr 
ifofii^  ,ail#  de  iSSS  ea  4«    -       ,    ,  ' 

Bebciim  ét  los  viajes       los  csp>iiA<ika  han  hecli^ 


Digitized  by  Go 


43 

á  lás  costas  del  «SIeim  mejicano  y  \k  fíoriáa  dciáe  el 
%Sm  de  i6dS  ImU  «I  dt  1693»  0M;.iuf«  na«va  tecrtp^i 
ckm  de.Mt»  cattaai 

*    Don  CárítíB  de  SigÜenmayCóngora^  cmmApekío  dtl 

r>f;f  nu^tro  Señor ,  catedrático  de  Matemáticas  en  Im 
uiiiversidvid  Je  Méjico.  Descripción  de  la  baJiía  de  san- 
ia María  de  Gah>e  ^  (antes  Panzacolá)  ,  de  la  Mo^^ila  y 
ría  de  la  Piüizada  é  MUisipi,  en  la  cosía  sepienirionol 
del  Seno  mejicano  ,  á  que  fue  llevado  per  el  cscelcntí-* 
Mino  aefior  éan  AndrjU  de  Pes ,  gobérnador  dél  ral 
coQsejo  de  Indias»  y.flecreUrio  del  despacho  uatvenal 
de  la  Bdarina,  siendo  almirante  de  la  armada  d»  Bario* 
vento  M.  S.  ^ue  después  hemos  visto  impresa  en 
folio. 

dc^cripcian  de  la  Lusiana  ,  de  Luis  Henneptn^ 
que  íue  xecoleto  de  san  Francisco-,  traducida  de  Uaii^ 
fioén  £.77a/7oA  que  s^  imprimid  en^/rMc^f  prlmeea  ato 
de  1963  en  París, 

•  £1  mttano  Pufgat^  bisloria  general  de  las  Itidiag 
Oeeideniaieft  f  deeetdm 'IX%  Xy  XI ^  que  continua  la  dt 
Antonio  de  Herrera^  desde  el  aiio  de  i555  ,  es  com- 
pendio de  todas  las  historias  de  las  Indias  Occidtittales, 
desde  primer  desrubrimiento  ,  4  t.  f.  originales.  El 
primero  y  segundo  couticueu  los  sucesos  desde  el  año 
de  1 555  hasta  el  de  i564  »  el  tercero  comprende  desde 
el'adode  b565^  hasta  el  de  i&74«  Y  el  cuarto  desda 
rS7S  hasta  i5S4»  aunque  de  ellos  está  sacado»  por  el 
mismo  autor  todo  lo  principal  que  pcrten^oe  4  U  Flém 
rida^  y  pasado  á  su  historia. 

mismo  ,  hifttoria  verdadera  de  la  conquista  de  . 
la  Nueva  Jusf tarta  por  don  Kernando  Cortfs  ,  cuyos  he-r 
réicos  hechos,  adecuadamente  se  describen  hasta  so 
nsierle iFtiidícanle  los  hechos  de  los  españoles  de 
calumnias  de  los  cstnmgeros,  a  t*     M*     ortg.  quq 
todoaiesl^i  en  U*libi<eria  del  seior  d^n  Mñf^^  tían^  ' 
MitíieT  de  Barein^  de  los  consejos  de  Castilla  y  nuerm.^'» 
KclaLiou  Je  uu  País  ^ue  uucv ámenle  se  ha  desr^ 
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éabierto  en  U  Améwiea  sepUnírionta  4  j  i{iie  iaca  á  las 
en  castellano  el  jwc^gtnto  gentr»!  ée  l>iUlU  don  4$;?- 
óasiian  Fernandez  de  Medrana^  que  et^rdameii  ét  Ul 
^aitdft  impreflUm  4é  -Hennepin  dedicada  al  priiicíps 
de  Orange  Guiil¿rmo\  i  t.  la  ea  Bruselai  afti» 
de  1699. 

Historia  fiel  Nuevo  Méjico  ,  escriu  por  el  lie.  doia 
Juan  de  Villa^uikrrc ,  relator  del  consejo  de  lodiaa, 
ea>  folio,  que  original  está' ea  la  librería  del  eiilor 
don  Gerónimo  Pardos  del  €Oiiie|o  de  Gistillai  y  la 
iliftoria  de  la  conquisto  de  la  provincia  de  Yizm ,  ra- 
Succión  y  progrem  del  JLaeemdon  f  oirás  nacioiteo 
de  indios  liárlMiros  entre  fJutaemala  y  Yucaiánt  in^ 
presa  ano  de  1701  en  Madrid  í'.  169. 
.  *  El  Rnio.  P.  Borfo!omé  de  Alcázar^  ile  la  (x»mpaiiía 
de  Jesús  en  la  Crouo-liistaria  de  la  provincia  de 
Toledo  y  de  la  niama  Gompaiñi  «impcesa  ea  Madrid 
ailo  de  1 7 10. 

HlaCofla  de  AMo  por  el  P.  Gerónñnú  Rxnndn  de 
im  Higwra^  de  la  Gnnpailía  de  Jesua,  tomo  9,  M,  S*  * 
'  *  Situación  del  presidio  de  sania  María  de  Gahm^ 
escrifn  por  su  gobernador  el  coronel  don  Jucui  Pedrm 
Malamorox,  Original . 

Diario  de  lo  acaecido  en  las  perdidas  y  restaura-^' 
clon  del  presidio  de  eania  María  de  Gnive.  Príúon  y 
"Mbertod  de  los  espafiolesr  desde  el  día  l^  de  mayo  do 
i7r9  . hasta  S  de  julio  de  17209  escrito  por  el  miam» 
d^n  Jitnn  Piairóf  QTÍf;»     «  > 

Belacion  de  la  cspedicion  hecha  por  los  francesea, 
en  el  puerfo  y  [)residios  de  santa  Mar  ía  de  Galvé  (  6 
Panznco/a)  y  restauración  por  las  armas  d«  Espaíia,  y 
el  reñido  combate  que  úll  i  mámente  tuvieron  estas  coa 
«■ía'^dRMnisdra  de  ||;uerfa  del  rey  iá'isfinnisTmo  ,  escrita 
poTi^ÓÁ  Alfamo  4Jai^áMem  de  I»  Tm-re  á  instancia 
del  déaor  d^n^Juaft  Fra$u¡iitco  BemegaMiy  del  tftMm^ 
de  .fiaeienda ,  y  supcrinttiideale^genéral  de  la  mU  dd 
tabaco ,  M.  S. '    •  í  '  * 
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<  Diario  de  lo  que  pa^ó  rn  rl  viaje  -  q  ue  hizo  el  aVfe* 
reí  €Íon  Juan  García  de  la  Oí  la  Jesde  el  presidio  de 
sania  Marta  de  Gahfe  á  los  pueblos  de  Cávela  »  y  OtrOi 
indios  iniieki  el  adede  171.8-  M¿  5.  ■     '  :  \ 

.  /jiCavtM  7  {lapeles  ddi  «rdiifOi-Ae'iWro  IféniiiiieleJk  dif 
jívUeSf  general '4e- la  annada  da^  gmdü  ¿e- 
Inalado  y  .capitán  gelictml  de  lá.timn'd€  law  JQoMUd  é 

Alegaciones,  resúmenes  y  meinorialeíi  c]uc  en  -he* 
cho  y  en  derecho  escribieron  d  lié.  Duarle  Navarro  j 
0Íon  JD^ego  Gor^jwUx  de  Conir^rhs  ,.don  Gtrónim^  Ca^ 
margo  y  \o$  fiñcáh»  del  ^cbhsejo  'de  7/?<iiai,>lotilitnÉi 
cindo» '^qméQBpiMmio . PereÁ  d4  MUaxar  j  ^ro#^.an' 
lonmÉthtta  y  dllaladaa  *^«di  fné  ]Mtf\syAde*Sq  ^kñm 
a^aieron.  e*.  H  ^oftai^  M  Indiha^^fá  lntt|ert  é'diijoa  j 
Uamadot  al  Mqfiomgd  dtl  adalautadl» »  mafámmlne-  y 
impresos.  ' «  .    .» -      '  ■  t-. 

.  .  Memorial  que  hizo  el  ¿^orí.  Solís^  de  Meras ,  j  se  htí" 
ll6  entre  sus  papeles  de  todas  las. jornádás  y  suc^esos  dei 
aidelimiado  I^mbrm'  Menendez  ^de  \  j40ihs  ^  kij. cufiado  ^ 
de  -  In  «9<NM|UÍtla  de  la  FJoridof^éBoAhíuwon  gaimdoa  lai 
fnertea  y  lar  aimada  francesa ,  j  dc||;«Hadoa  ^uuiIk  OBIr 
hao  y  general.  deV  rey  Aé'Franda  €iin«  iMa.  auuigtvte  y 
allanados  j  *of^(adoa  los  indine  raoiqneí  de '  amellas 
provine  iaSj  plalitando  en  ellas  la  sania  l*é  (alíilica,  cp.e 
la  iba  sacando  en  limpio  dicho  doel.  Solh,  como  cruie- 
ra  r)uc  le  acompañó  en  la  jornada  que  lúzo  á  la  HotÍt 
éa  cuando  la  ganó.dic»i  que  está  original  en  el  archi- 
w*  Klcrido  :  y  ta  copia  y  los  deraáoi  expresados  en  la  li-< 
favría  del  sefio^  áón  Andrés  Gwtaiez  de  BarrJa» . 

'Ihn  Titea  der  Aviiee  ^  0taméá\^o  de  la  sania  iglesia 
catedral  de  O^iWo^  saiñiiario  dei^linages  y  armas  ,  re«* 
copilado  de   varios  autores  , .  con    anotairioncs  ¿ruyas 

£1  Rarow  de  /a^/Zt/iidn ,  nuevoS'  viajes  4  1^  Amáf 
wiéá  eepteniiriemmí^  l^^i*  la,  iT>yáí  i^oía  ^'^yw. 


s 
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coní'Uli 'dlectonario  breve  •  de  U  iengua  de  los  indios 
t  t.  la,  Haya  171S.  .  '  , 

F*r,  Cristiano  Le  Clerq^  establecimiento  de  la  fé, 
en  la  Nueva  Francia  que  contiene  la^  historia  de  la» 
poblaciones  de  ímiiceM  .y.idttcubrimievlo»  bocho».  Imi- 
ta los  tite^^  promiesV  a  t«  i»,t.l6^i«^  VtV. 
»  \^£L«ii«iiid»  ftueMiteíáciliii  do.-k  g«yeiiiii.;qt  cm» 
tiene  los  ritos  y  ceremonias  de  aquellos  inditos^»  r\t«Uá^ 

Pftrís  169a.        -r  i-  >.  Hrt    >    •»        .1 '  .7  .   '-r»  ,:/. 

^  •  listado  presente  de  las  islas  y  lercitorios  que  '^Ibs 
in^lesef^  tienen  en  la  Amerir4i'\  >est(^\es^<  jdb  Jamay€a^ 
MaviMda,  *an  Cristoáal^' Meeiá^  Añttgtí*^  san  F^H^nitr^ 
manto  Domingo,  ' Nue^  JerM,  F^milvania  ,  >'jtf¿ÉMi»w 

la^Aififfláfa,  k  .Fii^/tiMt.«.  JM^^  ERi¿^  ;  y  üa 
iimutuí  ílTorir  , .  laglaUtkm  F^fmákmá ¡^t  l«>/iu^ 
Amsterdám  16S7.  «'^Tif 
^  Jornalt  ó  diario  histórico  dellíltihioTiajé  que  Roberto 
€lavelie.r  de  la  Sala  hizo  al  gol/o  de  Méjico  para  ha- 
llar la  boca  del  rio  J)íiVí^í/7i%  que  ahora  se  llama  ^  de 
máa  JjmtTf.  y^ue  .alraltiesa  la  Lusétnaf'  for  Montíemm 
Jteei^tcdmpadero  cá  ta  Tiajev  y  pbesto  en  didca  pot 
Moiuimtn^de  Mkhaitf  t  i*  ta¿  París  1713. 

'  *  Nueva,  relacion-^de  la  Carotína  ^  jssetita  por  un  gm^ 
iilrJumibre  francas ,  que  ha  dos  ailos  llegó  á  Europa 
de  este  pais ,  en  que  trata  del  viage  que  necesito  Imrer 
para  caminar  seguramente,  y  estado  en;que  hallé  aque-e 
lia  provincia  ,  1  t.  1  a,  Haya 

Carta  del  JP.  CáHos  La&numdo ,  de  la  conópadía 
de  Jesús  (que  tiene  por  supuesta  el  €ier^),  attpa4 

rior  de  la  misión  de  Cáhmdé ,  escrita  ^  en«.  1 '  de  agos- 
to- de  tfiafi  9  está  en  el  ii-  i3  del  vfenúM^  frmtt€á§^ 
'impreso  en  París  en- S^»  año  do  i6a«)r.  . 

P,  Juan  de  Oricans ,  historia  de  las  revoluciomes 
-de  Ifj^aícrra  hasta 'el  aña  de  .1691.%  3  t\\.  i2; 

Eduardo^  cdpút'  óe'Ciarendon^  QbaA€ilki^  de  Ox<^ 
4fHrd|^biat^ia.deCiUvitlislbm«|^  émiJmfkttara 


i 
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de&pues  del  año  de  1641  basta  c^ue  fue  restituido  á  la 
corona  CáriQs  II  su  rey  1  6  t.  la^  Haya  i-7«4  t^^t-t 
ta  '  ly.iii.  '  .  \ 

£arre;r  9  éoBStfjm  del  fnmrquéM  úe  Bi^amdemhufgf 
historia  de  IngMmrm^  Msúoeia  é  b'kmém;  i'üí  i.  tkéfi^ 
icirdAm  1697  líafia  17^1:  -  ' 

*    Motineut-  FíAtfAí ')épHonie  me¥»  de  la  ^UMofta'  ^ 

MmI  '  de  In^hiitrrá  ^  Escocía  é  Irlahda  i  4  ' '  ^<  '  ^ 
París  1G89.  .  . 

-'-Breve  relación  de  algunas  mieiones  de  lo»  PP.  de 
la  Compañía  de  Jexus  en  la  Nue^a  fh-ancía^  ^r  el  .  J^* 
jfíméeiseo  Jó&/  Bfe/klni y  dedicada  al  eaniénai  £ufo: 
llMfPtaa  wüiiéifWitf  ^a»^*>S53»  '  ^«^^^ 

TAeodoro  ,  «a  América  M  Moe' paitet  f  en*  «¡mb 
ülá  tfadacMi  enM^  la'relai»Mi  de  JaMe  Mót^lo^ 
los  iria)es  de  Frantísco  Draque ,  y  otras,  pertenecienles 
á  las  Indias  Oceídeniales  al  Nórte,  ' 

IjCinno  ApoloniOf  de  la  navo«*arion  de  los  franrmeB 
á  la  Florida^  y  su  ester minio  por  los  españoles p  ique  ae 
'  imprimió  separada  año  de  i568  y  iS83. 
%      Felipe  Clonóle  y  krtroducc&on  á  \k  geografía  uni«  > 
irmal,  con  notaa  de  Juan  Bumn^  enmendada  ^^plir 
jttan  Federko  HekeH»^  t  t.  4'^nelfefbiti  1^67*  « 

'Rodulfo  Boiereo  ,  comcnlarios  de  las  co^s  de  Frañ^ 
cíuy  ¡ib.  11.'  •  *  '  > 

Juan  Cluveríoy  epitome  de  las  historias  del  mun^ 
do  hasta  el  año  de  7  665. 

Lucas  de  Linda  ^  descripcioi»  dél  Otbe  y,ét  todaá 
•na  repúblicas « li^.  la.  '  < 

jP*  Juan  Sisello »  de  k  Goittjpliflfá  de  Jema ,  'jlrga*^ 
nautíjeon  amerkamrum  f  ó  historia  de  los  peHgfoi'  ét 
-Peéro  de  Victoria  y  sus  fom/7/i/5^roj ,  traducida  eu  -H^^ 
Un  del  castellano^  líh.  t3  y  i5.'»'  "*   -       *  *  •   «  • '  »'» 

Juan  de  Laei ^  descripción  dc  la  IniWa  líbm  4»  ^ 
litanoria  del  Nuevo  Mundoi  *'  ^        •  *    .  - 

P.  Felipe  Bríel  ée  te  CplUpálllfr  d«  Jeati», 
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vi  '>AH<iAiia^^«  Tmfmewmtlm  t.^épaj^nji  in¿hm%^!ipii 

JFr»  Aguíiiin  de  BeUmcur  ^  lealio  nejicaiio,  de^  ' 

fripcion  breve  de  lof  jucesos  ejemplares ,  históricos»  po* 
lüíeos^  ipi litares  y  religiosos  del  JSuevo  Mundo  Occir* 
dental  de  las  Indias,  y  la  coroníra  de  la  provincia  del 
santo.  JiivaJOfcUo      Méjico  <^  4  parte  iiel,tealro  meiiicano 

de  1697  y  1698*  .    «  r 

tul,  ^  I),  4,  ftíadrlA  .       /.--^v  1 

Cédulas  y  proyísÍQues  reales  al  vmr4fuá9  de  Gua-^ 
dálcazar\  informes  y  de&pacjbos  j^ue  J\«AM..iiieiMlo  virey 
é^.M(f/ico  3  t.  M.  S.  fol. 

o  Xiiii  Cu/kit^m,  d€  Aiérdoka^.  don  J^eiipe  II  rey  ám 

£q^iüft«.   

Juan  E^íguemeíifk^  firancéa,  bklorla^  lo*  pirttM 
40  k  Amérka ,  que^  U^duí»  en  fip«lM  \4hnso  de  fiue^ 
matmtywi,  médico  eii  Am^Urdémr  1  I.  4  t  Anater-» 

dám  168 1. 

'  El  P.  Anic'^'o  Pérez  de  Rií^as,  de  la  Compañía  de 
J[iK|us,  liistoria  de  C malea, 

Juan  Diaz  de  la  Calle  ^  memorial  iuforniatorio  al 
rey  >\u^ro  Senor  eu  4»  Madrid  .164S,  y  otro  en  folio 
impreso  ailo  de  1648,  y  corre  despue»  del  teatro  ecl^ 
eiáitico  de  lea  Iiidi^A  dí^  GHMonMoiez  de  Aviia. 

Fi\  Afoneo  Fernandez ,  dominito,  historie  de  mieir 
Iros  útÉ^yo^y  '  iv  4.  fí.  Toledo  1 G 1 1 . 

Don  Ff\  Agustín  de  Padilla.  Dácila ,  dominico  y 
obispo  que  fue  de  santo  Doíniii^j^o,  lústoria  de  la  fiin-- 
Jacio»  y  discurso  de  Ja  provincia. de  Üf^^'/V o ,  en  Ma- 
drid año  de  iS^^»)  impresa  después  en  Valladolid  ato 
de  1634  con  el,  tíluk»  de  F^ria- hiei^fa  de  i^mii 

•  Fti  Antonio  Remésala  'deh^^rdcH  de  predifudoiew^ 
Historia  de  la  pcpvintiaidc  ^S*.  Ficen/e  de  Ocljiapa  y  €ueh^ 
témala^  de  la  orden  de  santo  Domingo  c^j(«>MadcÍd  ^ 
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l^J*.  Pedro  Simón,  del  Onlen  de  san  Francisco.  P l  i- 
mera parte  de  las  noticias  historiales  de  las  conquista! 
de  Tierra  Firme  en  las  Indias  Occidentales > 

Kolicias  generales  de  ios  descubrimientoe|.  coiiquia- 
tas  de  las  islas  y  Tierra  firme  del  jonar  Océano^  y  hecAuMl 
de  los  caalelUnos  en  ellas ,  sacados  de  loa  cuatro  tainos 
de  las  decadas  de  jHerrera,  dedicado  á  dan  Juan  de. 
Sunieitces  y  (Suúitara^  i  t,  £  M.  $• 

El  Juan  Casiellanojt ,  elegías  de  varomes  ilus- 
tres, impresas  cü  Madrid  ano  de  i58í). 

Don  Juan  Ferro  Nachado^  presbítero,  visitador  ge- 
neral de  las  provincias  de  la  Florida ,  memorial  en  de- 
recho al  rey  sobre  la  visita  y  otras  cosas  ;  y  la  retsfMiíeflt-; 
,  ta  del  P.  J*yaMcisco  de  Ayet^^  cttsiodip  de  la  pro- 
yincia  del.  santo  Evangelio  »\y  procurador  general  diQ 
todas  las  de  las  Jboidias,  en.fQL  impreso  en  Madrid.aü^ 
de  1690. 

Cédulas  y  provisiones  reales  de  las  indias,  impi;esas 
en  4  tom.  en  IVIndrid  ano  do  i  5q6,  y  varios  informes  y  \ 
consuUas.de  diíerejites  ministros  solare  las  cosas  de  la 
Florida. 

nueva  rcropllacion,  leyes  de  las  Indias,  4  tom.f. 
Corneiio  UwJUei ,  deseripcionis  Pio/omaiem  ArgU'^ 
mentunh  si»e  Occideráis  rwíicia  bren  eommenfario  fftu^ 
trata  ei  autaf  1 1  f.  Diiaci  160^  y  traducido '  en  cas-: 

tcUano ,  M.  S.  en  fol. 

Recopilación  de  los  viajes  al  Norte  que  ronlicne  di- 
versas memorias  útil  ¡  si  mas  al  comercio  y  d  la  navega- 
ción, 4  '2.  impresos  en  Amsterd&m  desde  el  aiio 
de  1715  hasta  171S  en  que  se  incluyen  las  rela- 
ciones de  Irlandia  y  Groenlandia  que  rscribió  Xa 
Peyrere  á  Mote  Le  Vayer  ría  relación  de  Terrmovai 
carta  de  De-Usle  á  Castnif  sobre  la  boca,  del  rio  JXf/- 
sisipi  6  de  la  Palizada  \  y  los  viajes  de  Juan  Huyghen 
de  Linxchvírn  al  Norte  por  el  estrecho  de  NasM  ó 
Uveigntz  liíistii  la  boca  del  rio  Ohy. 

P  i  ario  de  un  via^C  á  ^J,í,zbergoí  :^  Groenlandia  des-: 
TOMO  VIH.  4 
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íie  i5  ili»  nhrll  hasta  ai  do  agosto  de  1671  del  capitán 
Junn  L  vooii  de  Guilíermo  l  iavvt's  y  otros. 

é 

I*)  aiicisco  Sansovtno  ^  tradutcion  Av  \a  S/'/i^a  de  va-*' 
,  ria  leteion-  de  Pedro  Megia ,  impresa  €ii  Veuecia  aíio  áft 
l56o  en  la  S  parte  qne  afiade. 

Jat^e  Hmaniñ ,  Arta  de  Noe,  imprtM  en  Gotin-^ 
thtmo  aSo'de  1677  is. 

£1  Genio  bagante,  biblioteca  curiosa  ée  mas'  de- 
100  relaciones  de  viajes,  impreso  en  Parma  año 
de 

Urbano  Calveiort  ,  ISovi  Orhis  hístoricc  1.  e,  rerum 
ab  Hispanis ,  in  India  Occidentali  hactenus  gestarum 
tMtrraiiOf  León  de  Francia  1660,  ^ 

Ultímoa  de9Cubrífliliettto&  en  la  América  gepientrio- 
Hai  por  IMerio  Cm^Her  de  la  Smia,  pobHcados  por  el 
eaéaiieroTantíf  gobernador  del  fuerte  de  san  Luis^  en 
los  indios  Hiñeses^  París  1697  en  S. 

Chnirrnu  ,  historia  del  mundo  eu  la  2i  parte ,  im- 
presa en  París  en  H  ano  de  1686. 

El  doct,  Cerimntesj  catedrático  de  la  universidad 
de  Méjico,  en  la  coronica  de  las  Indias.  M.  S. 

^  Historia  de  la  conquista  de  la  Florida  por  los  espa- 
ñoles bafo  el  mando  de  Manando  de  Soio ,  eaeritá  en 
portugués  por  un  hidalgo  de  Yelves^  traducida  en  frart^ 
ei»  por  M.  D.  G.  1  i.  la  París  i685* 

Gaspar  de  Villagra ,  historia  del  Nuevo  Méjico; 
I  t.  tS  Madrid  iGio. 

.  JFY,  Priiílrfin'o  dr  Saudoval,  JiKin  Oclioa  de  la  Sal-" 
de,  Pernal  Díaz  del  Castillo ,  Francisco  López  de  Go^ 
mora  ,  Gil  Gonzaiez,  de  Avila ,  P,  Joseph  de  Acosta, 
don  Juan  de  Solorzano  Pereira,  Fr.  Antonio  Calandra, 

Alonso  de  Ovalle^  P.  Diego  de  Avendnño,  Jtlr* 
de  CogolludOf  Francisco  duro  de  Torres,  el  Atlae  abre-^ 
Qittdo,  don  Sebastian  de  Oviedo,  Luis  Trióaldos  de  To^ 
ledOf  Bar f alome'  Marisofo^  Sefjaslian  Munslero,  Jacobo 
Augusto  Thlicno,  Natal  CoinitCy  Mai  ros  Lasrarbot^  los 

PP,  Felipe  Akgambe,y  Matías  Tamicro,Abraham  Gol- 
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•  HfüfjB,  P^ro  Apiano,  Ihaneiseo  HemmdeM  f  HiuhluUo, 
■  Sansón^  y  otros  de  que     hará  menckm  áonde  facre 
necesario;  y' aíiM^ ée  empeaar  el  resamen  aeo^darémiia 
^ue  los  mas  seguros  KistoriaAareé  ponen  el  descoliritii* 

to  de  la  Florida  por  Juan  Poner,  de  I^eon ,  en  el  año 
de  i5i2.  Otros  mezclan  el  de  su  inícliz.  jornada  con  el 
de  su  descubrimiento.  Otros  le  poiu  fi  algún  tiempo  an- 
fes  como  Bernal  Diaz  del  CastUlo  que  eu  el  cap.  6  de 
SU  historia  de  la  Nueiki  Bspaña-  refiere  que  el  piloto 
Antonio  de  A/dminús  asegniteba  que  el  sHio  de  ]a  Fio^ 
tiáa  donde  arribó  con  JfírúHciluo  TernándeÉ<ée^*CáNkh 
Saf  era  el  mismo  en  que  hátiiaín  dado  guerra  é  Jm»n 
Ponce  de  León      indios  i  o  ó  i  a^a^os  antes,  que  eoíllfes-* 
ponde  r\  ailo  de  i5o5  6  al  de  iSoy,  porque  Antón  de 
Alaminos  parece  que  arribó  á  la    Florida  el  auo  de 
i5i7  con  Francisco  Fernanda,       tual  acredita  de 
incierta  esta  relación  si  el  piloto  no  había  ido  antea  con 
Juan  Ponce  á  aqunlla  tierra ^  deslíe  no  eonsta-,  parque 
aunque  Jum  Pónce  de  jLe&n  fué  de  los  primeros  Mft<^ 
quistadorés  dé  la  isia  espafloiiíí\^{i)oiedtí^  hi^toHa  gene- 
ral  lié*  iS,  cap,  i3)  donde  ^áécímf'éonCriíftoM Cekm 
por  capitán  de  iuraiitería  el  ano  de  i49-^  no  salió  de 
aquella '  isla  á  rccoiiorer  ni  conquistarla  Florida^  n\ 
fue  á  la  de  Boritjurti  liasla  el  r\Ho  de  1 5o8  siendo  tenien- 
te de  Nicolás  de  Obando^  caballero  del  orden  de  Alcán^^- 
tara  y  comendador  de  Lares  que  había  pasado  por  |pa^ 
b^ador  4e  la  española  anode  iSoa  según  Herrera^  éie^ 
tada     lib*  f^^  cap*  t\,y  Hé^     «m;^*  i,  6ofn<irtt|>historfn 
de  las  Indios  part.  i,/o/.  a3«  el  cual  le  concedió lioencia 
|>ara  ir  á  la  isla  de  Borigutn,  que  después  - se  UamÓ'^ie 
san  Juan  de  Puerto  RicOf  y  la  redujo,  pacificó  y  pobló 
quedando  por  gobernador  de  ella,  en  cuyo  empleo  estaba 
el  año  de  1  5 1  o  ,  en  el  cual  ponen  Luis  Moreri  y  Fr* 
Francisco  de  Ayeta  contra  don  Juan  Ferro^  núm,  1 1  a 
(citando  á  Remesaí)  este  descubrimiento;  pero  no  pudo 
ser»  porque  aquel  ano  tuvo  bastante  que  hacer  ^n  la*i>- 
cuyos  naturales  se  rdbdaroni  trayendo  para  imán  te** 
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ner  su  rebelión  los  ranóes  de  las  isla;^  comarcanas  aa— 
tes  enemigos  suyo^;  pero  los  persiguió  hasta  reducirlos 
con  gran,  desvelo  y  trabaja  ,  ayudando  á  los  españolea 
el  pecro  llamado  .&!0e^r<7^  (  al  cual  ^mian  ipas 
citettonMkliOQibresariQadíBe,  l^s  iadio»^  y  aim&oirot  perros 
ma^  qne  4  iioo,  Herrera  éce^Jf  >  4  <^<¥'*  ^  ')i  7 
tiáKnAfi  JiMim  Ponce  $tr  depuesto  i^.sa  gobierno  p<»r. 
malos  informes  i(ue  injustamente  dieron  contra '  él  Juan 
Ccroii  y  Miguel  Díaz  ,  halláudosc  muy  rico  dispuso  la 
joruüda  á  la  Florida^  de  cuya  tierra  habia  gran  ñima 
entre  los  indios ;  el  mismo  año  descubierta  ya  la  tierra 
la  puso  el  mimbre;  y  dudando  si  era  isla^  se  volvió  ^ 
la  ^oo  Juan  de  PuerMi-  Ri^*  £1  aSo  de.  i5i3  ya 
tataka  en  Eupada  á,sii4  ptetemones,  ^f»s  accjooua  lu^ 
aMcutan  estar  meiitiisasa  la  impresión  de  JB^mU  Dio¿ 
é  halper  ai4o  mal  U  r^laicifm  de  AUmkm  ^  este  tei4a 
buena  memoria. 

Menos  fundamento  tienen  los  que  se  persuaden  á 
que  muchos  anos  antes,  descubierta  por  ios  espafíolcíi 
la  Canadá,  por  no  bab^*  visto  eu  ella  sino  árboles ,  la 
pusieroii..eftte  ,nomb|re  .covio'  3Í  dijeran :  tierrt^  gtte  im 
mtéa,  poDqjiie  este  nombrt  en  el  natura,!  .de  li^  provincia) 
y  alguno  ifue  supo  de  ella,  ófla  vid  Ijsjo»  jugó  como 
dieta  del  vocablo  de  caya  adasion  no  ae  i|ecesita  para 
laber^como  diceGo7?i«ra  en  la  historia  de  Indias  pai'^ 
ie  I ,  fol,  2  o):  Que  todas  Uis  /uíJ/as  han  descubierto  espa-^ 
Moles  ,  salvo  lo  (¡ue  Colon  (ifsciiLfrió.  Con  que  no  asiste 
rasou  á  los  franceses  que  üguran  que  desde  el  año  de 
i5o4  basta  el  de  i534  reinando  Ijuís  XLÍ^  que  murió 
año  i de  i3t4*  y  Francistxk.l  desoubriexoa  la  Nueva 
JFStoBda  «9»  capitanes  Tofnés  Aubcrt,  Juan  VerrazM-* 
«ta  j^Jmmibo  Curtiera  porqae  antes  del  ado  de  i5ia 
ninguno  aportó  al  continente  ni  parece  tavo  sospecha 
de  el  ;  otro  que  Gaspar  de  Corle  Real  y  su  hermano, 
portugueses,  que  el  nHo  do  i  5  o  o  (después  de  los  caste- 
llanos scgim  Gomara)  navegaron  nqurl  mar  dejando 
SU  nombre  en  las  islas  que  están  4  la  boca^  del  golIV» 
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Mftdrádo.  Gtimwá  €A'fa  párie  i,  i^p*  de  U  'tíerréf  M 
liObrctdorTorquemada^  MoharéH.  Indiana  fib*  i,  capi-' 
fulo  6,  6  como  dice  Bunon  en  la»  notas  i  (^%¿tiífÍo  á 

tierra  contigua  á  la  Ensenmla  del  rio  Canaddy  6  san 
Lorenzo^  sita  en  mas  de  5o  grados  al  Norte;  y  asoiu-  ' 
bracios  de  las  continuas  nieves  y  cscesivo*".  hielos,  se  vol- 
vieron desde  él  rio  que  llamaron  Nevado,  habiendo  em- 
barcado 6o  indios  para  testigf»  de  su  ánimo ,  pues  di- 
cen que  subid  hasta  70'  grados  de  latitud ,  j  desgra*» 
ciadamente  se  perdió  en  el  mar* 

T  auncpie  los  franceses  dejaron  la -naregacton  algu- 
nos tiempos,  como  observó  dofi  Juan  de  So/orzano 
de  Tur.  índiar,  Ub.  i,  cap,  6  ,  niim,  21  ,  quisieron  des- 
pués sin  conocerlas  poner  á  todas  las  Indias  ()(  (  idcu- 
tales  el  nombre  de  Francia  Antáriica  ,  por  pretender 
repugnando  al  conocimiento  j  esperiencia  de  los  hom* 
bres »  haber  tenido  parte  en  sus  primeros  deseidnrimien- 
tos  con  ttiía  armada  que  llevó  Nicolás  Duran  dt  Fiilc^ 
gagnon,  caballero  del  Orden  de  san  Juan^  natural  de 
Propíns ,  (jue  habiendo  setvldo  al  máximo  emperador  ^ 
Cárlús  fue  ]i<  riilo  cu  la  jornada  de  Arf^ol  que  escri- 
bió, y  por  alf;uii(>.s  disfrustos  apostató,  dejauílo  la  roligion 
católica^  y  se  pasó  al  aimiranic  Gaspar  de  C^oligni ,  con 
quien  comunicó  hacer  una  |X)blaoion  en  las  Indias  Me« 
ridionales  pará  reiugio  de  los  heregés.  Dispúsole  tm 
bageles  en  que  se  embarcó  ViUa^agrvóin  á  fin  de  diciem- 
bre de  i555  con  gran  número  de  bngoholis  y  caiyi-- 
nistas'rllef^  ál  rio  Jetnéiro ,  fabricó  tiri  fcMerie^^en  una 
isla  que  llauK)  €oli'^r7}\  desile  la  cual  envió  por  socorro 
los  dos  bageles  ,  y  voh  ioron  lies  con  todo  lo  qnc  pe-  < 
dia  y  {í;ran  multitud  de  hereges,  y  entre  ellos  los  mal- 
vados Pedro  Richer  y  Guillermo  Cartíér ,  qiic  empezar 
ron  á  pf^dicar  tan -desatinadas  y  escandaioisas -prc^po^ 
siciones  que  ^A^/coAi«  Durán-  quiso  eiramiilQlrlast  'y^  no 
halíandd  Úáist  ñttne  ni  ^lido  en'  l^s  hi^m  en  qide 
cstafta  inimerjido,  abjuró  la  heregia'  y.*'  su 'ejemplo 
otjLu^  mucho3 1  couLvencidos  por  cL  £tio)ados  los  hete- 
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gcs  quisieron  resistir  con  las  armas  su  oblinacion  qui^ 
táudole  la  obediencia  que  le  debiaii  ,  pero  los  desbara^ 
tó  Oacilmente,  precisándolos  á  embarcarse  en  un  bagel 
maldispuesto.  £1  Almirante  Coligni^  sabieuda  sn  re- 
dacción al  gremio  de  la.Jglesia  católica  no  le  envió 
mas  soooms ;  y  no  pudiendo  Tesistir  á  indios  y  porta* 
gueses,  desamparó  el  fuerte  y  se  retiró  á- Francia,  don* 
de  escribió  aíio  de  i5f>8  contra  el  Calvinismo  el  libro 
de  Consccraliútte  Místico  Sacrificio  etduplici  Crhisti  obla^ 
iione  adversas  Vanium  Lutherologiw  profesorem :  de 
Judmiei paseatis  implemento^  adversas  colvint^iqgQS :  de  ^ 
pocuio  sangtiinis  Cristi  et  Mroifu  in  santa  saneíarum 
ittieriara  Felamms  adversum  Bezam  impreso  ei]i 
París  afio  de  1 569,  que  dedicó  á  los  cardenales  de  Lo- 
rena  •  á  Otón  ,  obispo  de  Augusta  y  á  Bartoloiné  Fai^ 
del  parlamento. 

Y  siendo  tantos  años  después  de  este  viaje ,  los  de  ^ 
f  ijiazzano  y  Carffvr  romo  se  verá  adelante,  estando 
ya  legítimamente  autorizado  el  iiombre  de  Indias  Oc" 
cidentales  6  Naevo  Mundo »  fue  ridiculo  llamarlas 
Rancia  Aniártica  ^  para  que  pereciese  este  inútil  an- 
toja con  sus  invenioTes :  y  también  diebiera  perecer  el 
de  Amérka ,  que  sin  razón  impuso  Anurieo  Wespueio 
(cuyos  fraudes  descubre  Herrera^  decad,  J,  lib.  4  capí— 
talo  a  y  3)  mercader  Florentin ;  el  cual  hasta  el  año 
de  1497  ^^'^  pasó  á  Tierra  Firme  con  el  cap!(an 
'Alonso  de.Ojeda  yendo  por  piloto  m^yor  Juan  de 
ia  Cosa,  vi;ccaino«  no.  vió  las  Indias  ni  tuvo  mas  no- 
ticia de  /ellas  ^que.  la  cprnanicada  por  don  Qristobal  Co^^ 
ionf  á  qaien  intentó  usurpar  la  gloría  del  descubrir- 
miento  de  la  tierra  de  Peiria^  quitando  de  las  cartas 
que  dispuso  el  nombre  de  la  Boca  de  Drago  según  re- 
fiere Herrera  en  el  lib.  4»  f^P'  2,  decad.'  J;  y  con  mas 
estensiüu  no  dejando  riurla  (como  no  debe  haberla  en 
esta  .malii^iosa  in^posicion  ó  impostura)  el  JK  /r.  Pedro 
Simón  en  U  primera  nolipiadc^  ka,  wtq^t»  de  Tierra 
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PcfO  puede  tanto  la  aprensión  ík  los  honilires  en 
los  herrores  divulgados,  que  no  bastan  rc|>elidas  dili- 
gencias para  desvanei  erla  :  antes  suele  la  erideiicia 
iorfalecer  la  obstinación  y  hacer  cerrar  los  ojos.á  Im 
verdad  ,  cegándolos  el  golpe  de  luces  que  debiera  ilos^' 
trarlos:  de  que  manifiesta  evidente  prueba  este  suceso^ 
porque  sabiendo  todos  cuan  injustamente  se  llaman 
América  las  Indias  Oeeideniaíes  9  usan  de  él  aun  los 
mas  eruditos  estrangeros,  repitiéndole  tantas  veces  que 
hacen  fácil  y  disculpable  el  descuido  óv  los  propios 
que  los  siguen  sin  retlexion,  ocupados  eu  otros  asun- 
tos, como  puede  verse  eu  Rodrigo  Méndez  de,  SUvOf  ca^ 
iáJogo  real  féh  3oo  en  Fr.  José  de  Sigüenza «  3  parte 
de  la  coromca  de  san  Gerónimo^  Ub*  í,  e€^,  a 5^  en  la 
historia  de  España  de  nuestro  amigo  el  dod^  doif 
Juan  Jferrerajt ,  gran  teólogo  é  historiador,  siglo  i5 
ailo  de  149^»  fol*  334»  (que  salió  á  luz  estándose  im- 
primiendo esta  í/?l¡  aducción  )  dice:  Amerivo  f  eapucio, 
l'^loi  v lililí  de  Nacioti  (o  como  oli  os  quín  en  ,  un  piloto 
eapanoL ,  que  unos  quieren  fuese  andaluz  ,  afros  vi¿y 
caino  y  oíros  portugués)  fue  el  primer  descubridor^ 
Lo  peor  es^  que  aunque  traiáran  todos  de  olvidar  cs^ 
invención  que  solo  puede  servir  á.  fábulas «  cada  ins- 
tante la  acuerdan  tantos  libros ,  cuyas  frentes  m^upba 
el  nombre  de  América,  sin  que  tengan  los  autores  otro 
motivo  para  usarle,  (porque  ninguno  ignora  el  error) 
que  pareeerles  mas  especial  y  cüuiprcn.sivo  |  como  ,eu 
Otra  ocasión  se  dirá  mas  dilatadamente, 

Los^  viajes  de  los  noruegos  ,  4if'amar4fuesi^  f  iagle^ 
ses  ,  suecos  y  holandeses ,  bretones  y  Otros  fueron  des^ 
.pues  de  haber,  participado  al  .mundo  los  espjaáhl^  l9. 
JOD^icia  del  descubrimiento, de  las  Indias  Oeeidentai^ 
y  el  católico  deseo  de  la  propagación  del  santo  Eiyai|*~ 
gelio:  pues  apenas  acabaron  de  creerlo,  cuando  envi- 
diosa, y  porfiadamente  aquellas  naciones  se  iuUoüuje- 
roa  en  la  tierra  que  no  la§  per|,|£uecia ,  arrastradas  de 

aw  insaciable  codicia,  a^copi^fs^tU  de  la  h^i?^  W-m 
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pudieron  imin^dlr  los  religiosas  desvelos  y  csre^í vos  gas- 
tos de  nuestros  católicos  moiiaiTas ,  que  ha  mas  de  dos 
siglos  que  están  lidiando  poderosamente  para  esthigair-' 
posponiendo  á  la  pureza  de  la  religión  la  conve- 
niencia que  suele  producir  al  estado  la  multitud  de 
gente;  pues  el  año  de  i5oi  prohihieitm  pasar  á  las  J&i- 
^ias  los  sospechosos  en  la  fé ,  ó  que  no  fuesen  cristia- 
nos viejos  ((|ue  rigorosamente  hizo  ob^rvar  NicoleLs  de 
Ovando  Gomara^  part.  i  de  la  historia  general  f.  18). 
El  año  de  1  5 02  y  i5o6  maudaron  que  fuesen  echa- 
dos de  las  Indias  todos  los  recien  convertidos  moriscos 
y  esclavos  herveriscos ,  castigando  en  varías  ocasiones 
los  hereges  que  aportaron  á  ellaH:  en  conformidad  del 
voto  que  hicieron  los  revés  católicos  áon  Fbrnando  y 
dcña  Ltaóei  de  quitar  lapidóla  tría  y  Iss  bárímniís  cos- 
tumbres en  todas  las  tierras  de  las  ludias  (  como  relio- 
ren  los  historiadores,  especia l mí  u te  Herrera  ,  Gomara^ 
part.  i,/o/.  12,  /^r.  Gerónimo  Román,  lid.  i,  cap.  i, 
de  la  república  de  ¡as  indias  Occidentales)  que  fuera 
inútil  si  permitieran  subrogar  mayor  y  mas  delincuen- 
te idolatría»  introducida  por  los  que  no  merecen  el 
nombre  de  cristianos.  TMuUano  de  fHreseripdonibus 
adversas  harests:  nemo  sapiens  esi  nisi  fidetis^ 
mayor  f  nemo  cristianus:  nemo  auiem  chrisíianus  nisi 
qui  ad  finem  us(¡ue  perseveravcrit  &¿c .  ¿Qtti  ergo  nec  si¿/i 
sunt  Cristian  i  ruu/i/o  wc.'^is  novisP  &¿c.<ji¿/í¿  non  esi  rris^ 
tíanus  &c.  Y  con  mas  claridad  san  Gerónimo  mntra 
LuciferíaiwSf  seu  m  43tttercaeione  Iduiferiani  ei  Orího^ 
daxi,  'dice:  Ortbodoxtts.  Xgo  ptaé  inquH  (niemgOf 
vÉrum  ne  omnes  hoaretUsichrisHani  sin¿?  Luciferianus 
dixii:  Quemíh^Rretieumdixeris^  thristíafüm'negasih  Orto* 
áúx.  dixil:  omnes  ergo  ha^retici  thrisiiani  non  sunt.  Lucí- 
ttrdixit:  Jam  superina  audisti,  Orthodox.  dixiU  si  chris^ 
tí  non  sunt ,  diai  uii  sunt.  L.  Nemo  dabitat.  O.  dixii: 
Si  auiem  diaholi  sunt^  niiiil  referí  hereiici  sint  an 
gentiles,  L.  d.  Non  re/ello.  O,  d*  igiiur  fixum  inier  nos 
hakiésnm'i  ^  báreíuio  sic  ktatendum  sésui  éé  ^é)iMU 
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L.  d,  piímé  fixum»  O.  d.  Quare  nunc  ut  Ubet  quonian 
ínter  nos  cotutai  hasretiew  geníiUs  esse^  L.  d^  quod  in^ 
Éerrogatío  mea  eogere  voitbai  expressum ,  est  hceretíeo» 
thrtsiümos  non  esse  te»  Beierjfnek  V  hwresis ,  icm*  ^^ 
foL  3»  dice:  Ae  deteriores idotafrU  faeU  Ireneus:  ana 
ludctís  et  demontbus  Ambrosius  strm,  4^  ^ 
de  fide. 

Y  si  como  confiesan  Bacon  y  Larrey ,  reservó  la 
Providencia  divina  las  Indias  á  España ,  pues  no  tenia 
Dios  giíordada  ^ta  empresa  para  otros  f  menos  que  ios 
reyes  de  Castilla,  Fr,  Pedro  Simón  en  mi  noticia  pri-' 
mera  de  las  cosas  de  Tierra  Firme,  eap^  i4  #  núm.  a. 
Herrera  9  década  I,  lib/i^  eap.  9,  fu^  para  confosion 
de  los  rebeldes  á  su  iglesia ,  en  la  cual  entró  inumera- 
ble  gentío  por  las  puertas  que  salieron  ellos  fáciles  ,  vi- 
ciosos inobedientes  y  obstinados  á  precipitarse  escauda- 
loflos  eu  el  protiaido  utar  de  las  desveuturas. 
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D£QADA  PRIMERA. 


SUMARIO. 

^oan  Ponce  de  León  descubre  Ii  Florida 9  pónela  nombre,  j 

tomn  posesión  de  ella  por  el  rey.  Reconoce  su  costn,  y  des- 
pués de  al^íunos  trances  con  los  indios,  viene  á  la  corre  y 
consigue  el  adelantamiento  de  Ja  isla  de  Bimini  y  la  FlorI-' 
da  9  su  población  y  conquista.  Prevíénese,  y  se  le  hacen 
otros  encargos.  La  desgracia  que  sucedió  á  ios  suyos  en  la 
isla  de  Guancane  le  retira  algunos  años  en  la  de  Borlquen 
6  san  Joan  de  Puerto-Rico*  VaelTC  á  la  Florida»  derrdtarile 
loa  indios,  y  lierido  se  retira  á  It  ida  de  May  7  macre» 
Rescata  Diego  Mímelo,  piloto,  algnn  oro  y  plata  en  la 
Florida  •  y  se  vuelve  ú  Cuba,  de  que  es  electo  primer  obis- 
po don  Fr.  Bemardino  de  Mesa.  Francisco  Fernandez  de 
Córdobs  arriba  ú  la  Florida,  y  lo  que  sucedió  á  los  suyos 
con  los  indios  haciendo  aguada.  Francisco  Garay  reconoce 
ser  tierra  firme  la  Florida.  Quiere  un  nnv  ío  ingles  comer- 
ciar en  la  isla  desaujuan  de  Puerto-Rico.  Lucas  Vázquez 
de  Ayllon  arriba  con  tempestad  á  la  proTincla  de  Chlcora 
en  la  Florida.  Recíbenle  bien  los  indios,  y  prende  130  ea<^ 
gañosamente.  Trae  á  España  á  Francisco  9  Indio ,  primer 
cristiano  de  la  Florida.  Dá  noticias  de  las  provincias  de 
Cbicora ,  Dnharbe  y  otras,  y  se  le  concede  su  pohhcion  y 
conquista.  Kstrana  invención  de  un  indio  lucaye^ para  escar 
parse  coa  su  muger  de  la  isla  Española. 

Año  de  i5ia. 

Juan  Ponct!  de  León  armó  á  su  costa  lies  navios 
iMi  vi  piKMto  (]e  s.in  Germán, ^de  la  isla  dv  lioni- 
quen,  ó  san  Juan  de  Piierto-Rico  ,  y  se  hizo  áia, 
vela  el  jueves  3  de  marzo;  y  habiendo  llegado  á 
la  isla  oe  Guanhani)  corrió  por  el  norueste  hasta 
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él  domingode  Pascua  Florida,  qtie  fue &2j  del  mismo 
mes,  en  que  vio  tierra,  y  la  puso  et  nombre  florida, 
no  solo  poi^  el  di^.en  que  la  descubrió ,  ^ino  por  la 
apacible  y  hermosa  vista  de  sas  arboledas.  iSo  re- 
coiioriondo  pucnto ,  pasó  adelante,  yá  principios 
de  abi  ü  tomó  tierra,  jr  el  dia  8  posesión  en  nom<^ 
bre  del  rey,  de  la  Florida.  Los  ínaíos  lucayos  decían 
se  llamaba  Caucio,  y  que  era  isla;  pero  Juan  Ponce, 
jpor  algunas  seffales,  dudólen  esto,  y  pareri^ndolé 
no  era  Liii  ji  sitio  el  cjue  habia  ocupado,  sr  auÍ\  Í(>  • 
á  la  mar,  navei^ó  adelante,  y  volvió  á  tomar  linra, 
donde  los  indios  le  recibieron  de  guerra ,  tan  intré- 
pidos y  furiosos^  que  nunca  pudo  apaciguarlos,  aun- 
que los  sufrió  muchos  atrevimientos,  j  entre,  ellos 
haber  herido  dos  castellanos;  á  los  cuales,  y  los  de^ 
mas  volvió  á  embarcar  con  gran  trabajo,  reconoció 
la  costa,  hasta  doblar  el  cabo  de  la  Florida,  que 
llamó  de  Corrientes ,  y  dió  fondó  cerca  de  un  pue- 
blo de  indios,  qué  se  llamaba* Abayoa ;  después  na- 
vegó por  entre  varias  islas,  y  los  indios  de  Carlos 
vinieron  k  Aen  canoas,  y  dieron  muerte  á*\in  es- 
pañol de  dos  flechazos ;  pero  con  brevedad  los  re- 
tiró, y  llegó  á  la  isla  de  Guiitao,  desde  donde  en- 
vió á  la  Habana  á  Juan  Pérez  de  Ortubia  con  An- 
tón de  Alaminos,  piloto  (que  fue  el  primero  que 
se  ati'evió  á  navegar  el  canal  ae  Bahama) ;  y  habién- 
dose hecho  á  la  vela  á  mediado  de  octubre,  llegó  ¿ 
la  isla  de  san  Juan  de  Puerto-Rico  Juan  Ponre,  muy 
contento  por  lo  bien  que  !e  habia  parecido  la  tierra, 
y  quedar  peí  sn adido  á  tener  gran  íurLuiia  con  este 
descubrimienU).  - 

Ano  de  i5i3b  . 
*   '  Juan  Ponco  de  Le  un  informó  de  la  calidad  de 
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la  tierra  qae  habia  descubierto  al  rey  y  á  sus  mi- 
nistros, y  ofreció  poblar  la  isla  Bimini  y  la  Flo^ 
rida;  y  nabiendo  capitulado  lo  que  pareció  conve- 
niente^ se  le  concedió  el  adelantamiento  de  la  isla 

de  Biiiiíiii  y  la  Florida,  coa  calidad  que  empezase 
dentro  de  un  año  á  poblarla  con  '^oo  hombres, 
hiciese  el  descubrimieaU)  dentro  de  txes.  Ayudó  mu^ 
cboalbuen  efecto  de  su  pretensión  don  l^edro  Nu- 
ifsz  de  Guzman,  hermano  de  Ramiro  !Nuñez  de 
Gozman,  seSor  de  Toral,  á  quien  habia  servido^ 

.^¡6  de  i5i4^ 

Prorogóse  á  Juan  Ponce  de  I^eon  el  año  capí* 
tillado  para  poblar  la  Florida;  porque  reconocien- 
do su  gran  esperiencia  y  talentos ,  le  nombró  él  rey 

por  capitán  general  de  tres  navÍQs  que  mandó  armar 
contra  ios  indios  caribes,  cuyos  insultos  eran  tan 
grandes,  que  habiat^  hecho  temerla  despobjacioq 
de  la  isla  de  san  Juan  de  Puerto-Rico  ó  Boriquen» 
También  fue  nombrado  por  repartidor  de  indios  con 
Sancho  Yelazquez,  y  por  juez  ¿e  residencia  contra 
Cristóbal  de  Mendoza  y  los  demás  oficiales  reales 
de  aqnc  Ua  isla,  á  la  cual  se  concedieron  los  mismos  x 
privilegios  que  á  la  española,  y  especialmente  que 
no  pudiese  entrar  en  ella  quien  no  fuese  natural,  de 
Castilla,  ni  factores,  ni  mercaderías  de  otra  parte, 
aungue  fuesen  en  nombre  de  castellanos. 

Y  por  correr  gran  priesa  el  viageá  Indias,  man- 
dó el  rey  á  Juan  Ponce  partiese  luego  á  Sevilla  pa- 
ra zarpar  á  las  brisas  de  enero ,  encariñándole  repe- 
tidas veces  requiriese  de  paz  á  los  caribes;  y  que  no 
admitiéndola,  Iriciese  guerra  antes  á  los  de  las  islas, 
y  después  á  los  de  tierra  firme. 
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Aío  de  i5i5*  ^ 

f 

'  Por  el  mes  de  mayo  se  hizoá  la  vela  Juan  Pon- 
re  á  sosegar  los  caribes,  y  pasar  Inec^o  á  la  conquis- 
ta (le  la  Florida,  y  coa  próspero  viage  llegó  á  la  is- 
la de  Guancane,  que  se  llama  de  Guadalupe,  don- 
de echó  alguna  gente  en  tierra  á  tomar  agua  y  leffa; 
y  salieron  también  mugeres  que  lavasen  la  ropa  coa' 
soldados  de  guarda.  Los  t  arlin  s  habitadores  de  ella^ 
que  estaban  sobre  aviso,  habiendo  reconocido  an- 
tes que  las  naves  daban  fondo ,  embistieron  á  ios 
que  estaban  en  tierra,  con  temeraria  pujanza,  y  dle^ 
fon  mueíte  á  la  mayor  parte,  cautiTando  todas  las 
inugercs,  Juafft  Ponce  recogió  los  que  pudieron  vcS-' 
ver  á  tomar  los  bateles,  y  navegó  á  San  Juan  de  Bo-^ 
riquen  á  prevenir  lo  ({ue  juzgó  le  faltaba  para  vol- 
ver á  castigar  los  indios ,  y  envió  ai  capitán  Zúñiga 
¿ontra  los  caribes  de  tierra  finiié.  - 

ASÓ  de  iSi€< 

TMego  Mimólo,  piloto,  salió  de  Cuha  en  un  na- 
vio, y  enderezando  el  viage  á  la  Florida,  rescató 
de  los  indios  alguna  porción  de  oro ,  y  sin  hacer 
mas  averiguación  ni  reconocimiento ,  habiéndosete 
acabado  lás  bujerías  de  vidrio  y  de  acero  que'  Ue<- 
vaha  para  tratar  con  los  indios ,  se  volvió  á  Cuba, 
donde  se  estendió  la  íauia  de  la  riqueza  de  aquella 
tierra,  y  en  Jas  islas  cercanas;  y  se  caceiidió  el  deseo 
en  muchos  de  gosarlas. 

Fue  electo  primer  obispo  de  Cuba  y  otras  islas^ 
comprendiendo  la  Florida  Fr.  Bcmar aüio  de  Me- 
sa ,  dominico ,  natural  de  Toledo» 


Digitized  by  Goo^^Ie 


ASo  de  iSi'j. 

'Habiendo  sálido  cíe  ta  ciudad  de  san  Cristóbal 

de  la  Habana  Francisco  Fernandez  de  Córdoba, 
(persona  muy  noble  y  rica,  y  que  gozaba  reparti- 
niienlü  de  indios  en  Cuba)  á  8  de  lebrero,  persua- 
dido de  algunos  cpie  habían  militado  en  los  descu- 
brimientos de  nuevas  tierras,  y  especialmente  en 
el  Darien,  donde  habian  padecido  grandes  hambres 
y  trabajos  con  iio  soldados,  y  entre  ellos  Berna! 
í)¡az  del  Castillo,  Alonso  Cxonzalez,  clérigo,  Her- 
nardino  Yíiiguez  ó  Nunez,  natural  de  Santo  Domin- 
go ,  íúe  muy  maltratado  de  los  indios  donde  aportó 
el  día  17  de  febrero^  j  queriendo  volverse  á  ¿uba^ 
erdida  algtína  gente  ^  v  herida  toda  menos  un  sol- 
ado que  se  llamaba  líerrio ,  y  recogido  un  poco  de 
oro,  le  sobrevino  un  viento  norte  tan  recio,  qne 
puso  en  gran  riesgo  el  navio.  Hubiera  naufragado 
si  no  lo  estorbase  la  diligencia  de  los  marineros,  con 
los  cuales  trató  Antón  de  Alaminos ,  piloto  princi-* 
pal  Y  atravesar  á  la  Florida,  para  repararse  y  hacer 
agua,  y  llevar  menos  proceloso,  mas  seguro ,  y  bre- 
ve viage  á  Cuba.  Llegaron  al  mismo  sitio  doiiile 
antes  habia  estado  con  Juan  Ponce  de  León ,  y  sal- 
taron en  tien'a  30  soldados  de  los  menos  heridos,  y 
entre  ellos  Beraal  Díaz ,  Berrio  y  Alaminos ,  el 
cual  advirtió  á  sus  compañeros  la  presteza  con  que 
los  indios  cargaron  á  Juan  Ponce  en  aquel  mismo 
parage ,  C{ue  es  cerca  de  un  estero  de  la  mar. 

Pusieron  <le  centinelas  á  Berrio  y  otro  soldado, 
y  los  (lemas  tomaron  el  agua,  y  estando  para  em- 
barcarse, vino  un  centinela  corriendo,  clamando 
arma,  arma,  y  casi  á  un  tiempo  llegaron  muchos 
indios  vestidos  de  pieles  con  arcos  ^  (lechas ,  lanzas 
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y  otras  armas 'á  modo  de  espadas ,  y  acometteton 

á  los  españoles,  hiriendo  seis,  y  entre  ellos  á  ilor- 
nal  I)iaz  en  un  brazo;  otros  en  canoas,  al  mismo 
tiempo,  embistieron  el  batél  con  tan  ra  furia,  quj?^ 
no  obstante  la  resistencia  grande  de  los  marineros 
(heridos  ya  Cuatro ,  y  Alaminos  ea  la  gargatír. 
t^),  se  le.  UeVabaiu  nesistieroii  los  españoles  á 
los  indios  (le  tierra:  vieauo  que  tenían  mas  for- 
tuna los  de  las  canoas,  fueron  á  soconerlus ,  y 
los  españoles  á  restaurar  el  batel  que  se  llevaban^ 
el  cual  les  hicieron  dejar  cor^  gran  trabajo ,  y  con 
el  ^a  hasta  la  cinta,  dando  muerte  á  veinte  y  dos 
iadips,  y  prendiendo  á  tres  que  murieron  poco  después: 
volvieron  á  buscar  á  Bcrrio,  cuyas  voces  habian  mo^ 
tivado  al  otro  centinela  á  dar  el  aviso  ,  pero  no  ha^ 
Ilarou  siuü  vestigios  de  habérsele  llevado  vivo  los 
indios. 

'  Trajeron  el  agua  á  la  nave ,  y  un  soldado  bebió 
tanta ,  que  se  hinchó  y  murió.  Volvieron  la  prpa  á 
la  Habana,  y  tocó  la  nave  en  unas  isletas,  de  que 
se  lastimó  lauro ,  que  por  la  mucha  agua  que  hacía 
tuvieron  grandes  sustos  hasta  llegar  á  la  Habana; 
dieron  aviso  á  Diego  Vela^quez,  gobernador  de  Cu- 
ha,  que  los  recibió  con  mucho  agasajo,  y  el  capitán 
Francisco  Fernandez  de  Córdoba  se.fue  á  su  epca<* 
mienda ,  donde  murió  de  las  heridas  diez  dias  des^ 
pues. 

*  .  Año  de  i5i& 

Antón  de  Alaminos  dió  relación  muy  puntual 
de  todo  lo  que  hahia  visto  en  las  costas  de  Nueva^ 
España  y' la  Florida,  á  Francisco  de  Garay,  gober- 
nador de  Jamayca,  hombre' muy  poderoso  y  rico, 
y  le  persuadió  pidiese  al  rey  el  adciaulauiiento  djuí 
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rio  de  san  Pedido  y  san  Pablo  en  el  Nuevo-Mejico,  n 
y  lü  qiié  descubriese  al  Norte,  asegurándole  grandes 
tierfá¿  y  riquezas.  Garay,  dando  crédito  á  Aianii- 
fios,  dicen  algunos  que  futí  con  tres  caravelas  á  la 
Florida,  con  las  cuales  corrió  la  (osfa  y  reconoció 
ser  tierra  Hmie  unida  á  Nueva-España ;  y  que  dos 
Teces  que  saltó  en  tierfa  le  hicieron  los  indios  vol- 
rer  á  embarcar,  y  prosiguió  su  navegación  hasta 
entrar  en  el  rio  Panuco  (que  tomó  este  nombre  con 
'  la  prm'incia  del  cacique  que  la  dominaba);  y  ase-* 

Jurado  de  lá  verdad  del  piloto ,  envió  á  Kspaña  á 
uan  de  Tofralva,  su  criado^  á  pedir  el  adelanla- 
niiento  y  gobernacioti  de  la  tierra  qUe  habia  re- 
gistrado. Atribuyen  al  baroñ  de  Leri  los  franceses 
el  descubrimiento  de  Canadá,  y  que  iritentÓ  poblar 
la  isla  arenosa,  que  está  delante  del  rio  de  san  Lo«  - 
tenzo;  pero  los  hólandéses  prc'tenderi  haber  sido 
los  primeros  descubridores :  igual  es  la  ttd  y  la  (alta 
de  Tefdád  en  los  competidora,^,   ,   i  ftided  ínjpj 

Ano  de  i5iq« 

LIcgá  á  lá  isla  dé  tíixi  Juan  dé  Boriquen  uii 
navio  iagles  de  2 5o  toneladas  <  cuyos  marineros  re- 
ferian  háborsé  árniado  en  Inglaterra  dos  naves  para 
buscar  las  tierras  del  gr^n  Can,  y  que  siguiendo  prós-^ 
peranlente  su  navegación,  sobrevino  una  tempestad 
tan  grande,  que  los  arrojó  á  un  mar  helado  que.  tec- 
nia nluchás  islas  de  hielo  J  y  viéndose  perdidos^  muda- 
ron la  derrota  apaciguadala  tormenta,  y  (fingían)  que 
salieron  á  otro  mar  tan  caliente,  que  herví*  cpmo  cal- 
dera de  água  puesta  al  fuego;  y  porque  temieron  que 
el  calor  derritiese  la  brea^  vinieron  á  reconocer  la 
tierra  de  Bacallaos,  donde  hallarón  mas  de*  5o  naves 
castellanas,  portuguesas  y  francesas  pesc^ndj.  Decian 
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y  losindio!>  los  habían  hecho  volver  a  embarcar  pop 
'  tuerza,  dartdo  muerte  al  piloto,  que  era  pianiou^ 
les  ,  por  euy^  falta  se  habían  hecho  á  la  voia.  v^cos^ 
toado  el  riút  de  Chtcorfty  desde  el  «al  atiaWsafóii 
é  la  isla  de  san  Joáiir«<(oti  tnachM  cosas  de  rescate, 
7*désdií-allf  (ueron^lá  é^amda,cuyo  goberaadorno 
quiso  dmilirlos  á  romcrciar,  y  volvieron  á  san  Juan 
logrando  rescatar  aigun  estaño  en  el  puerto  de  san 
Sebasiian;  y  viendo  la  poca  utilidad  que  allí  teniau  * 
de§ir|^are¿i<^on*  Sin  tióáe  nidcho  en  £spafia  «pieaque^ 

Héi^jjpí^béf  oiidiire»  4aH^^  Mwloi^.quesa 
ttt¥o'^^4iuá0^iirsart(»s,  y  dié  murliSi'qirt>«fMasarf-fMMr 

qlit<  h&slá  erHonces  niín^nsiávio  k^les  habia  llegada 
á  acuellas  islas.      .  .»  ••.•i-^i  ...i.í  • 

uWir,  '^vira?  (,  .     Año  de  iSjo.;  .,.| 

<^l4i«i¿a$  iVaflé[afe$  de  ^Ayltoii /  natural  de  To*qd»; 
(que  había  idó  el  idto     jí^óí  é'tktú»  liomúig^ 

con  el  comendador  de  Lares,  Nicolás  de  Ovando, 
que  se  hizo  después  alcalde  mayor  de  la  Concep^ 
liten  y 'dtras' villas,  y  le  dio  4*^0  indios  do  repáríi- 
tUniedlo)  oidor  de  la  real^aMidiencia  da&^plo  Do-*' 
IHite((Ay^attWád»íy  1^  eoáD|>aSía 
e6Ís**t|eAsvitAabs?da*aqueUá  isla,  y  Ueiranda^  por  pi<i 
letér  él  Diego 'H^iMTlisif'Ailié-MMft  dwnavioiqí  buscar 
\  indioá  caribes  (que  estaban  doclaratlos  por  ene  mi* 
gos)v  para  que  trabajasen  (^n  Ins  minas  á  las  islas 
(    .  Luícayas ,  y  halló  .  algunas  de&poblad^is  4:  j  solras  ^le 

phrettai$^aauban^  /  >j.rii:     '  . 
'*rrVm'>ll!mb^s|iMA<|ef  amiíA  á  la  parte  «oriciAtal  :de 

aq^la»  tiérrás.  lyloj^ó  á  la  provincia  de^  Qiirora 
y^«4Uí  ^alií  á  la  dei  Duiiarbe,  cayo&  iadios  eran  muy 

\ 

» 
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blancos^  y  teman  lo&cabeJWklilijrJbligoi^Ceroa  dji 
ella  vieron  á  JUpkla^  donde  seañan  fierla^.  EstaiHML 
debajo  deÜdovniniada.iiii  cwásfofi.ÜMmád^  Dietímf 

eirual  y  m  muger  pran^gantp$  hechos  con  aritticixi, 
porque  romo  reírría  el  mismo  Lucaa^de  Aytlon 
ciiaado  están  mamando  los  que  han  de  reitiar^  loa 
indios  maestros  <Je  -este  ar¡^  ablandan  como 
UfS  hueso»  del  niño  y  con  eKi^a$tos  de  ciertas  ycfir 
hsis^  y  los  estieoden  hutti  ^üie  dtftii  el  mi0*mma 
muerto^  alimentando  á  la  ama  que  le  cria  conjco^ 
niidas  muy  sustanciosas,  y  ella  dá  f»I  pecho  al  ni-^ 
ño  en  parte  abrigada.  Despurs  dp  al/^unos  días  vuel- 
ven los  maestfosá>e&leader  Itís^biK^s  ái^l  mSo«  .yi 
i  hacer  lo  mismo  .ooci  el  amay  hMift  i|tte.itiii^.4íiN^ 
puesto  el  príacipe ,  segiii&iiiraff^$^|Nifa<c«M»jMf 
cfue  los  otros,  eofiforme  im  ^fepOTrtciaKjtte  los 
indios  tienen.  Otros  dicm  (dtí  oídas  á  luü  mismos 
indios),  i\üv  se.  (Traban  tan  altos  porque  ios  da- 
ban comidas  tan  eficaces íy  y^BsA^.iMkmM^wim  . 
hacinn  cn^rpty  éttg&túii»      -«'j»  f '•  i»Í      >  \ 

'  '  £ete  Datba  vra  rey  H  jei^^yy  taeip^ ly fcrwlag 

?r  de  las  de-Ylha,  Xamntiartiilii  y  Tihíe^^Iaé.ciA^ 
es  y  otras  muchas  corrieron  lo¿  espníiíoh  s  ,  y  entre 
eiias  nombraba  Lucas  Vawjoex  á  Arainbe,  iXua-» 
caya,  Tamceca,  Cohotii  yut^aar  v^upis  íadias^aofl 
muy  tostados.  También:  Ueganao  áia  pso^ilciaidb 
Ytidgiiavtnt  ¿dimdeles'oDotardiMMiiieUaaiQdioa^^^ 
en  cierto  tiempo;  hahian  aportada  A  «Uk*  imts  ffktw 
tes  que  tenian  cola  (Polidoro  Vir^lio  refiere  40© 
é  los  ingleses  dv\  condado  de  K^rit,  ^jUe  fCbrtaroq 
por  irrisión  la  delcabalio  en  que  ^iba^nto  .T^más 
MUtaariense V'l¿raació.£ola  semejaniay  qae  so  p^-4 
petnó  eo^siis  yd(Bi|cendimte>)^deÍMaimkrta4a4ij^ 
flexible  V  cfluai le»  estar|iaba  ^látttotiqimrjiasa^lMMíi 


DI 


9i^^ufsm9ÍMk  los  aftíeiit^:  que  el  pellejo  era  may'- 

^ál|l«*ro  y  como  escamoso^  j  que  cóiaiaa  solo  peces 
cmlo»;  y  habiendo.^Moft  muerto  se. acabó  esta  nay 
akin,  y  la  verM  <M  casi»  con  f4hr.  ' 

Desembarcó  en  varias  partes,  y  especialmente  en 
Chicora,  donde  está  el  Cano  de  santa  £lena,  á  quien 
poiirron  este  nombre,  por  haberle  descubierto  ea 
iu  dia:  ios  indios  que  andaban  M  la  costa  estaban 
«oafas0ei  mrmáoi4  cMiaamiiibradoSi  loe  nav<oa 
creyando  'eran  tiueim  monstrvm  que  abortdba  el 
mar;  pero  al  ver  que  se  acercaban  los  bateles  á 
tierra  huyeron  cón  gran  pavor.  Algunos  españoles 
Sf^lttf  on  en  tierra ,  y  los  siguieron  para  lomar  lenr^ 

'  floai'y-.solo  pudieion  coger  un  indiu  y  una  indiavf  á 
Sai  f  aaliMf  agariciawwi  iniodio  todos;  y  vesiidas^>sf 
aalihifWi  A  los  sayos  aiuy  eonleiitos  ,  y  'divnlgavoiii 
entre  los  indios  que  eran*  hombres  los  que  los  ha-< 

.  fcian  espantado  y  la  liberalidad  que  usabah.  En-' 
▼ió  Datha,  su  cacique,  cincuenta  indios  cargados  de 
frutos  de  la  tierra^  que  recibieron  los  españoles  coH 
gréá^fe^oci]Oij  agasaioi  Vino  después Dathaacom^ 
|<gÉ¿a¿dginnttmti  Mks  indios ,  y  esturieron  mujp 
MNriltarei  algunos  diaá  con  los  españoles ,  dándole^ 
en^'l^undancia  de  los  mantenimientos  de  la  tie- 
rra^ hasta  que  acordándose  del  fin  de  su  navega- 
ciai^>Lueas. Vázquez ,  por  algún  mal  consejo,  dejó 
entnnr'e'i^doaéavios4iasta  indios  V  seJiizo  á  té 
^JSt^f  itilit  agola ,  causando  gran  des^ 
0i|MMfeW^ttiÍignácfon  á'  (os  que  quedaban  en  la 

,  playa*  Kn  el  viaje  encontraron  un  indio  lucayo  cu 
el  mar  ,  el  cual,  para  escaparse  dé  santo  Domingo^ 
.  habja'  COirlado  ei  *Cronco  de  un  árbol  que  llamaxi 
Jlaniétai-y  labmio  de  étima  vigat*proveyéndoso 
érii^y  aguat^  €Mbms;  con  áa^aanger  ir 'otrci 
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amigo  navegaba;  rccogiéronios  en  «1  nav(o^  admi« 
ráelos  <lc  su  resolución ,  y  Íiqkk  noWíeron  4.U  €$par  . 
üoia,  trayendo  roa  ello*  (a.  viga  por  tealt^  de  %m 
Mo  BaiéL  fiiitriiiiL  fottdp  £A  tecíimd  ilt  láiMi  Doi» 
diego  Imqiaeibaii  en  )a  nOtL^^^  porque  la  •otf|i 
6C  perdió:  y  en  la  i«la  pareció  ifiuy  mal  la  astucia 
de  que  habían  usado  los  e^afiolef,  y  los  iadio&  no  . 
akvieron  de  nada^  ppr  qiid  cmi*toáü^  JxmWQU  4^ 
c]io|a  y  irislaiKi.  -♦  .  i/  • . »i 

ASoáp  i5ax/"  *  '\  • 

Juan  l^ooce  dt  León,  adelantado  de  Bimini^ 

?iue  había  estado  retirado  des<le  el  mal  suceso  de 
Guadalupe  en  su  casa,  en  la  isla  de  san  Juan  de 
Bofíquen  ó  de  IWrta<4y6o.|  volyió  i  Ja.  iriprídajp  ^ 
certiicarse  «Mi  d«  era  tierra  firme ,  con  dm 
MTfoa  bien  afMiidory  peUj%cbi4W'£n  la  iNiffg^ 
cion  padeció  ttdbt|ii6  inloierablea  ron  ^  gente. 
Desembarcó  con  ánimo  de  poblar ;  pero  los  indios 
le  resislieroii  furiosos  y  crueles,  dando  muprtp  á 

«ucho^ile  los  suyos «  y.  4*^1  le.bijri^rm}  mala^lMilr 
te  en'  m  tnnáQiyCHffú  fr«im»  le  pre<^  i,i^lípinie 
á  1»  iria  de  ouhft^  dcM»dt*iMiúó  árntaf 
éÍ9B  eon  gran  Ustima  de  |o>  qu^  wuo^m^,m¡y9t^ 

loT  y  honra.  \  *  ■  , ,  \s  ^..^ 

1  en  su  srpuh  ro  se  puso  este  epitafiOi  ^  s  ' 
Mole  Siíif  hm  JpHis  miides0:mt  osa  íiEONIfif  * 
QuLoirii  factis  nomifia  magna  suisf         -     •»  ; 

Volvióle  en  0i^^ol  ^IM^^Jim^ie  Cütellfpit  * 

Aqiiesle  lugar  estrecho     •   '  . 

Es  sepulcro  del  víiroii ,  --^    ^  - 

Que  en  el  nombre  fue  Lcon^  i 
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Antonio  de  Herrerat  comprueba  esta  cronoiogia 
jjCoii  las  cartas  del  inismo  Juan  Ponce  i  escriUá  al 
%«Aí0¿tád€iit  Cártos  V,  al' cardenal- Adriano  V  otrot'^ 

cap9 1  4*)  De]ó' Jdaa 
9tíhcfí  ótíi  íí\]o»i: ábn 'Imi^-^  á  quien  en  premio^ 
iRUs  seT^•teios  díó  el  emperador  el  adelantamiento 
j  las  demás  mercedes  que  gojtaba  su  padre ,  y  do-r 
&L  I^bel^Pénce  \  que  casó  despufti  con  el  lia  Júkt 
tonio  Gama,  vnítador  de  laiisla  de«Mii;  Juaa^  jr.fe^- 
necido  su  empleo  ^jffi^  especié  jpor  vecino  de  ella^ 
ci^dando  del  gran  elote  que  recibió* 

En  el  mismo  tiempo  vino  á  Kspaíiía  á  pretíMi- 
áer  ta  Conquista  v  población  de  las  provincias  de 

icora  y  de  Duharhe'  Lúeas  Vaaquez  de 
llbm  'fi^)ú  cbiíiigo '      indio ,  míám  ^  Chicara; 

Idftdttoé  #    h0KÍ  hétítláé^  y  ÜÉmado  jPránoiscoi 

éff&'de  b^ieíi  ingertioí  ,  y  aprcodla  la  lengua  española 
Miimncultad.   •  .    ..  ; 

•^T.uras  Vázquez  di6  nolicía  ,  lo  mas  individúate 
mente  qtíe  pudo,  de  las  tierras  que^hibia  \*isto  y*m$, 
'ítmtk'iótf,  frtttosí  idolatría ,  genios^-  lestividades  y 
*6WWlitfferril& ^  •¿lóg''Hi<iiteUf¿ii^realea;  y  esta  ocaiioia 
i^m&fiúp  coh  Pedrt)  Mártir  de  Angleria  que  asísr 
tía  al  consejo  de  indias ,  y  tuvo  particular  aniistad 
con  ^l^  y  de  su  relación  f  de  la  de  don  Alvaro  de 
Casfrb'i  deán  de  la  villa  de  la  Concepción ,  en  la 
islá  española,  TÍcário  eclesiásticcí^^  d  iaquiíídor'eil 
^ÉliíHMeieribid'paMií^^*^^^  * 

rlízole  el  rey  las  mercedes  que  podia  con  la 
de  hámto  de  Satitiago.  Y  en  el  asiento  que  celebró 
para  esta  conquista  se  puso  por  coiidíricm  ,  entre 
otras  f  uoa^ue  decia:  Oirdsí,  no)s  suplicasteis  que 
pues  los  indios  Hio  te  pii6deii«coQ  buena  coqcicncia  ' 
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♦mcoTnpndfir  TTT  dar  por  rcnartimiento  ]^.it»  qnf. 
sirvan  personalmente  ;  y.  se  ha  visto  por  ejiperien- 
cía  que  >  dé  ^ í>U)      liaii  oca:tu>nado  muchos  daños 
y  asolamiento  de  los  indios  y  despoblación  de  la  tie- 
rra en  las  islas  y  poblaciones  que  se  han  hecho, 
Vmandase  que  en  la  dií:ha  tierra  no  hubiese  repar- 
iliniientos  de  indios,  ni  sean  apremiados  á  que  sir- 
Van  en  servicio  personal ,  í*ii>o  fuere  de  su  grad<J»  y 
.ilyoluutad ,  y  pagándoselo,  como  se  hace  con  los 
'.antros  nuestro^  vasallos  libres  y  la  gente  de  trabajo 
"♦»n  estos  reinos:  mando  que  asf  se  cumpla  ^  y  que 
Jví)s  tengáis  de  ello,  y  d^  hnvú  tratamiento  de  ios 
findios,  mucho  cuidado.  j|         ^       ,  v  /vy^m  f 

Y  con  la  mayor  presteza  que  pudo  se  volvió  á 
jembarcar  á  la  isla  de  santo  Domingo  ,  llevánd  ose 
al  indio  Francisi:o,  y  muchos  españolea  que  le  si- 
/|;iiieron ,  movidos  tanto  de  la  novedad  como  de 
la  riqueza  de  la  tierra  que  iba  á  cx>nquistar. 


*  t 
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■  ,  SUMARIO. 

f«t  con.quista  de  la  provincia  de  Chicora  te  proroga  por  uit 
V  ¿fio  á  Lucas  Vazques  de  Aylión,  y  envía  desde  la  Española 
"  dos  navios  con  gente  á  poblarla ;  vuélyense  con  algún  ora 
■  íescatado.  ^ale  á  iu  conquista  con  trea  bajeles;  no  puede 
^Nftíhar  Diego  Miruelo,  pUpto,  4  la  tieifar'^rtíHiiece 

^,..|e  los  iQdíos  con         PB&.INin  ini|f}7j^  á  muchos  de  siü 
^daddfy  y  él  séretiri  á  n  Espimola  con  graneles  trabajos 
y  iniiere «  y  un  hijo  suyo,  á  quién  sé  coik'édid  la  misma 
^  conquista.  Francjscp  Garay,  yendo  á  poblar  á  Panuco,  arri-* 
^   ba  con  témpestad  á  Jas  costas  de  la  Florida  f  qu^^  \t  snce^ 
dió  hasta  su  fallecimiento  en  Méjico.  Viaje  á  Canadá  de 
^  .  Juan  Verrazano  y  su  muerte.  Presas  que  hizo  Jüaft  iFIoren- 
t  tiiif  7  su  wtigo  en  el  fuerto  del  PkOt  £«tehan  (romas 
taica  ^Inp  ffttre  la  JPlprida  y  tiejri»  ^e  ^^^\m  P^f 
prientev  y  no  le  haíia.  Dá  U  rey  la  conquista  de  una  tie* 
.  Ira  muv  rica,  cerca  de  la  de  Bacallaos  á  Nicolás  Don,  sia 
-    efecto.  Panfilo  de  I^arvaeZ,  nombrado  adelantado  de  la? 
provincias  que  hav  desde  el  rfó  de  las  Palmas  haata  la  cosr 
ta  Orleiital  dé  la  Florida,  llega  á  la  Española,  llevando  4 
Fr.  Juan  Suarez  por  comisario  de  aquel  distiito.  Tempes? 
'   tad  increíble  que  padeció  su  armada  en  la  Española.  Rehá- 
cela ,  y  desembarca  -ea^a- Infida .  Xa  guerra  de  los  indios 
y  snf  grandes  calamidadea  le  obligan  á  d^air  la  tierfi  jf 
^mo.  Arranca  de  la  cofta  ana  tempestad  la  Ijarcf  en  quf 
iMtaba  Panfilo  de  'Narváez,  v  se  pierdj»  con  el  y  no  parece 
.  .inaf.  Sucesos  notables  y  lastimosos  de  sus  compañeros.  La 
ma^  or  part?  muere  de  hambre.  Cdmo  se  libraron  de  está 
calamidad  Alvar  ííufícz  Cabeza  de  Vaca  y  otros.  Prodi- 
giosas curas  que  Hicieron  en  los  indio;*  Qfij:jó  que  Alvár 

■  &ufii^  tofpú  entfe  io^  ip^lips  chamicos. 

AfiOide  iSaai, 

.   «Qabiendp  Uega^  ^  la  isla 

de  saoito  Domingo  Luca^^  yaaqnea  dje  A)  Ilon ,  r^o 
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^pttdo  ilisponer  la  eupMpitsta  >Í€]eadft  en.  el  ^Miapf 

*jque  faabia  creído «  m»  jricjptfio  el  mcfior  estor^'o  ím 
náá&mM  ífam'  fine  itontar ^  I.ó>  píiGialta  de  ym^'^ 
ticia  de  U  ifla  de        Jum  de  Piiárto  &iro,  y» 

como  había  capitulado  que  dentro  de  un  aiío  ar- 
inarta  para  hacer  el  des(  ubriniiento  y  población 
lie  una  lierra  «fae-  ies^a  3¿t  ^  ¿7  gtaoíM  fíon* 
jte^r,  qve  Haniaba  jGhicpra^  pidié  pmiagiMkNi 
idci  otrO'a$i9  para  oóif^plir  ií^ofiracido,  y  $e  le  eim^ 
-cadiós  'Esta  oMaciim  aptesmó  el  *ékct0  de  au  joipar» 
da,  porque  no  bastando  su  caudal  á  perfeccionarr 
la,  se  valió  del  de  süs  arijif^op,  coi}  ^a^des  espe- 

ASp  de  í5a3,  ' 

Qacriaiida  f^anr  &  poblar  |^  Panucp  FranciMici 

ále  üaráy  ,  gobernador  de  Jamayca  ,  fct>  hizo  á  la 
vela  en  esta  i¿la  a  fm  de  iuoio  con  trece  navios, 
/r>í'hocieiiros  cuarcn^  hombres  y  ci^pU>  treipla  j 
aeiscaba!l/06;  y  habiendo  ¿aAo  fondo  an  S¿ij|[!iiat 
'puerto  de  la  úía  dn  Gtiba «  «aU^  4a  él  payarjW^aSr 
au  derrota,  de  la  cual  le  deivié  una  b^atfta  -tan 
horrible,  que  turbó  loe  Tiiarinerosy  subió  con  la  ar- 
maua  hasta  la  costa  de  rioiida,  Entró  en  el  rio 
de  las  Palmas,  en  el  cual  dió  fondo  dií^  de  Santia- 
go apQstol  y  patrón  de  i¿spa{i^*  Envió  capi^tou^^.á 
mcatioi:er  la  ttc^a,  que  VMvieiuvi.^viiqr  <H8gi¥jtiidaa 
diciendo  mal .  de  ella ;  y  la  anisvio  dedaQ  por  w 
^relación  todoa  Ips  de  la  armada;  y  aunque  Fran- 
cisco de  Garay  in.síó  mucho  á  que  poblasen 
allí,  porto  éueiios  hasta  reconocer  la  tierra  me- 
jor |  jiio  pudo  lograr- su  intento  ^  y  resolvió  ^Ufi  de 
ilU^  honibiand^raales  oficiales  y  pijniilroaj|ia^a 
laaa  «viMa  que  «a  .faaUa  da  p«blic)daffde<imi)qr  ka 
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'psreeciese  y  y  IliMame*GaM^iia  ;  y  tenieado  deir- 
donfísnta  de  ioirsnyosíloi^  I011116  juramento  que 
^«i^gétriaRt;^  I^ispuso  que  k»  n«vio$  finesea  coiteaor 
AáahMk  el  rio  Panuca,  y  él  fue* por  tierra  con  al->- 
fflrios  soldados.  De  los  navios  se  perdieron  dos^y 
fesT  onre  s<»  entregason  á  Hernán  Corles,  que  ya 
tttaia  pobiada  la  «fifovincia  da  PanUjCa :  á  Garay  se 
te^dTnotinaron-stts  sdidadÓ6>  «y-.rvi<Midose  perdido;; 
emiiriAado  de-  HWrtMÚi'  G3PÍésrpa6Ó.«á;3lé|ico>v  .doilr 
d^traitmdo'de  mker  á  polcar >'al>cia  ée  la»*Fab- 


Ano  de  ib2L» 
•  "•»»»•.  ^■"i 

Jnatn  Verrazano  Floreudn  ^  corsario  de  Fran- 
cia^  costeó  la  tierra  Ófieifital  de  la  Florida  por  mai» 
fi#  sHiárienta^  lefias.  Habiendor  salido  a  17  d©  ene- 
ro del  escollo  inhabiLil)ir  la  isla  ¿v  la  Madera^ 
lié^o  Á  la*  boca  del  rio  Canadá  ó  sau«  Lorenzo  no^ 
faiulo  las  tierra^  si^s  gentes  y  cosrunrfjres ,  como  se 
dÉta  que  iíl  misn^o'lb^éscril)ió  á  Francisco  1^  Tejfám 
9nsiei»í  tdesde  iMe^t*^n  8  de  *jutiio:  j*  ouya  rehtoíon 
MifnmM  Antonio  de  Heirera:  lo  cual  ideja  «cceAila^ 
Tía  m  vaiL»lta  á  Fféncia  ,  aunqne  algunos  dircu  nó 
Volvió  por  iiaber  rvnicrlo  en  el  camino;  y  otros,  Cfiie 
Bailando  en  tierra  se  le  comieron  los  indios  el'aiío 
i^ignié^M^t  Sino  volvió  ¿  la  Florida  fle^piie«  ao4«s 
4icil;  eMidordarÉDs;  'verdad  es  c|ue  en  este  tiam- 
^  infestaba  nuestros  mares  Juan  Florentiu ,  pi^ 
rata  francés,  que  se  Wwa)  famoso  por  haber  toma- 
ido  el  año  de  iSn  el  navio  en  (jue  enviaba  Her- 
tMm  cortes  al  emperador  Cárlos  Y  un  presentjp  de 
oro,  plata  y  otras  rosas  prcMÓosas  á  cargo  dé^ 
iA4aiist>  de  Avilar,  ni  «mI  llevo  preiM»'4  y  habií^nldo 
lei^rado^Mi  KÍM«PUttt  faq  ttftmpA  udelanV»  con  Fra»* 
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cist  o  rvTontfíjo  á  la  concjuistade  i  ucatan  por  t<  sore« 
rt)  real,  maureniendole  la  eiicuiiút  lula  que  tema  en 
]Nueva^ÍLiapwa^  y.  otra  xM^ífh<^  yerú^  á  da 
la  isla  de;iaiilD^iBomiiigi9il«li»y.iati^^  las 
imales  y  «ilfds»6ei?^ví6  iiFraúciaimuy.rkoi  é.tír, 
co  ^aildcs  pffeMfil^S  al  iMy  Eradcisco  j  á  lo^  de 
corte,  qüe  quedó  admirada  de  ver  tanta  riqueza. 

Voh'tó  á  salir  al  mar  mny  honrado ,  íavpt*ecido 
y* 4:4^»  mayores  forreas  y  p^i^f iupíoae^ :  hisEa  ^gi;a|>r^ 
dtta^aSofiiéoinntimeraliW^lir^mv  y  tÁtiTándosf 
FrancMrGén-dlJfls^  le  aebiH|¡elÑ»r»ikTcerccda'^ 

fwm  SB9  iiave^  y  cuanto  en  ellas.. llevaba  ^  íra)en-t 
dolé  á  Sevilla  .prisionero  con  otros:  desde  allí  lü§ 
emiaroit  át  Madrid  ^  penotxlaJüQandp  lo^¡  if^ti^re^^ 
des,  y  ofendidos  e^trni^Ht tiranía  por  yistícia, 
«e'hiio.  ^  ^Líy.de  íAxoa  tí^itm^  m  ¿l.ptiwtQ  del 
l^oi»  aiiÓÉiciiMo|6is  conMipfaial0£if  «mmigo^  públh 

eos  de  las  ideales.  ,      •      ■     ^     .  ; 

Lucas  Vázquez  de  A)  1  loa  armó  dos  navios  en 
canto  Doináiíga^  y  I03  envió  á  la  f  lorí4a  4|u^  y^ 
'  tenia  averiguado  era  tierra  firme,  para  que  poidar 
sen  y  avisasen  lo  que  descubriesen  ;  y  liabic^ndo- 
se  vuelto  Ir^rado  algunas  piejBas  de  oro,  plata  y 
perlas,  se  resolvió  ei  mismo  á  ir  en  demanda  de 
su  provincia  de  Chicora  ^;  Ijáciendo  aderezai*  los 
dos  navios. que  habian  llegado  t)oco  auLes  yc.4^4xo 
jqoe  compró  al  piloto  I)Í9gQ  ImroelQt    i »      •  i 

fimiió  con  grarfdes.  esperáoslas  de  ser  presto^  üi** 
-co,  llevando  al  mismo  •  Miníelo  por  pilotoimah* 
^r,  el  cual  jamás  pudo  atinar  con  la  provincia 
de  Chicora  que  buscaba,  Je  ló  cüal  se  ontristsciú 
4anto  que  eülcK[ueció  v  murió* 
.  *   Lucas  •  Nnitpsiíiz  tomó  iiesi9^^¡^^  le  p^i$aió  §^ 
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mas  fértil  y  ^  propósito  para  sus  intontos;  y  los  in-* 
dios,  fingiendo  paz,  le  recibieron  con  muchas  ca- 
ricias y  halagos ,  y  andaban  tan  prontos  en  él  servi- 
cio de  ¡os  españoles,  y  en  presentarles  cuanto  tenian, 
que  Luc^s  Vázquez  se  creyó  dueño  del  pais,  y  que 
gozaba  pacífico  toda  seguridad;  por  lo  cual  envió 
200  hombres  ^  reconocer  un  pueblo  (distante  una 
jornada  djs  la  costa  )«  En  ^1  festejaron  cuatro  dias  á 
los  españoles,  y  ya  que  les  pareció  estaban  asegu- 
rados ,  los  dieron  muerte  á  todos  de  noche ,  cstan-^ 
do  d^írmidos,  sin  que  pudiese  escapar  ninguno  á 
dar  la  noticia  á  los  compañeros,  ni  aun  la  hubieran 
tenido  en  algunos  dias  si  los  misnios  indios  ^  con 
deseo  de  acabarlos ,  no  llegaran  á  embestir  furtos»^ 
mente  ^  la  gente  que  habia  quedado  con  los  pa-^ 
víos,  4  lop  cuales  se  recogieron  con  gran  tra- 
baja los  españoles,  y  se  hicieron  ala  vela,  pade- 
ciendo muchas  calamidades  y  disgustos  hasta  llegar 
á  la  isla  española.  Alguno^  traen  el  año  siguiente  el 
suceso  de  esta  dosventnra ,  y  dicen  que  Lucas  Váz- 
quez fue  unQ  de  los  que  murieron  á  manos  de  lo« 
indios»       "...  r  r 

r . 

•  •  Ano  de  >5a5.    •  .;•  if     '  •  -^•i 

• .  •  ••••  • .  ... 

•  Esteban  Gómez  ,  piloto ,  que  habia  salido  de  la 
Coniña  á  buscar  nuevp  camino  entre  la  Florida  y 
Tierra  de  Bacallaos  para  el  Catay,  navegó  en  una 
caravela  diez  meses,  pero  no  le  nalló.  \ió  muchas 
tierras  amenas  y  ft^rtilcs:  en  una  de  ellas  saltó  y  pren«- 
dió  alginios  indios ,  con  que ,  para  testimonio  de  sa 
viag«  ,  entró  en  la  Coruña» 

Pidió  la  conquista  de  Chicora  un  hijo  de  Lucas 
Vázquez,  y  el  rey  se  la  concedió  como  á  su  padre, 
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peté  no  Ittbimdo  po4iifo  dkfiaw  I*  |Qf^^Ml|^ 
rió  de  melancoUa  en  U  Española  

'      Af^  de  i5a6  % 

Nicolás  Don,  natural  de  Bretaña^  en  Francia,  ofre- 
ció hacer  el  descutmimento  de  una  tierra  muy  fértil 
j  rica  qné  kaUa  cristo,  am^ado  á  ella  con  ana  lem* 
potad,  Halagando  i  la  de  Bacallaos ,  y  el  rey  le 

concedió  esta  merced,  cuyo  efecto  se  desvaneció. 

Panfilo  de  Nain^aez  hizó  asiento  con  el  rey  de 
descubrir  y  pacificar  las  tierras  <|ue  habia  desde  el 
río  de  las  paMias  hasta  la  costa  oriental  de  la  Flor 
iid%  obligándaee  á  potdw^iid^  jb  ^c^^  de  una  mar 
áotra ,  y  que  deaciibrkiá  Ib  ^ue.  baUa  que  descu-* 
brir  por  aquella  parte ,  y  se  le  mandó  despachsor 
título  de  adelantado  de  todo  aquel  distrito. 


mieodo  los  esceaeiiipie  se  oometian  contra  los  in-r 
dio6t  henrtedofes  por  esclavos  en  ia^Florida^  4  tie- 
Tf a  MneRra%  "ea  las  islas  de  Barlovanió ,  y  en  la  pro* 

viacia  de  Panuco  y  oti^s. 

'Y      y'  Alio  de  i337. 

A  17. dé  Junio  salió  de  san  Lucar , Panfilo  dt^ 
Nanraes^' gobernador  adelanlado  y  ¡canilen  general 
(|e  las  provineias^  desde  el  rio  de  las  Pidmas  hasta 

la  Florida,  á  conquistar  y  ])acificar  la  Tierra  Firine 
con  cinco  bajeles  y  600  hombres,  en  que  iba  Fr. 
Juan  Suarez  por  obispo  de  aijuet  distrito;. y  habien* 
fllafidii>á.la.^dñolaf^s« -l^^tted^M?  en  ella 
aSo  pefffiaMk,  cuyo  daño  y  el  que  -caiisá  una  lenW 
pealad  «haixáble  f|tte  no  tuVo^seTOejanle,  de  que 
escaparon  cuatro  navios  Jt^l  adelantado,  reparó  en 

la/isia  de  .Goba  (dooil^  estatua  ya:  éi  $  ^e^iipyiemiyi^SÍ 
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temando  mieva  g^nte  )y  baíáUmM|to¿  pilQl#<áí 
Die^o  Miníelo  (sobriCiO'  del  qae  itiiBriéki^íu  el  VianÁ 
*  de  Lucas  Yazquea)  que  habijt  ido  cod  Francisco 

Garay  al  rio ,de  las  raimas.  ' 

Llegó  Panñlo  de  Nafvaez  á  la  Hoiida^  y  áiá 
fondo  cóQ  los  cuálro  navíiM  en- la  batua- que  ilaoft^  v 
de  Santa  Cruz?  á  4.  <M  .'DQM  9briirmktfeá:úmm 
y  tomó  pose^on  de  nombré'  éék       el  dia 

i6  con  la  mayor  solemnidad.  Desembarcaron  coñ 
^1  3oo  hombres  y  4-3  cdbállos ,  tan  mal  ti^atados  de 
las  tempestades  y' trabajos  del  via^e,  qi|^t<66Uban 
iífútiies.  Entrd  la'  tteiVa  idéffiw ,  y  -  ^^jp » por  sai  laé 
Mente  jr  j{oI>«¥nifdcff^  Ae  Ip»  m^mé  AhAMq^  mmi 
tiiral  de  Cnenca,  con  Órdénrde*'bal0a^'ipierá>,  pefít 
á  breve  tiempo  dió  al  través  uno'en  la  costa  brava, 
y  con  los  otros  tiles  prosígtóó  el  descubrimiento  en- 
carg;ftló^^  que  nun(7ápud^  conseguir:  por  lo  cual  se 
voMá^^y  dnc6  ' leguas*  b^B^^b^    cte  Janbahía  da 
Santa  Cni7  halló  el  €faé*49kñíhfymm  le^  á^i^ 
rra.  Anduvo  con  los  tres  navios  en  qne  había  cíen 
hombres  y  diez  mugeres  casadas  ,  y  otro  que  vino 
de  la  Habana ,  y  un  bergantín  que  habia  ido  a  ella 
íÓT  bastimentos^,  cerca  de  un  afio^  sia  Hallar  rastvt> 
tel  adelantado'  'ni 'de 'ios  que^  saKenlii/CN»  éí^-m 
tHfeñd^  hiAiésé^  se^faiso  á.lü  'iwla  A  . 

afífc's^'guietné  vr  aportó  á  Nuéva*£$patfsPoc«  graa* 

des  riesí^os  y  calamidades.    *  *     i-  •  »'»  •      ;t#'*  u...¡,, 
'     Panfilo  de  Narvaez  tomó  el  camino  de  Apalarfcé 
y  ¥io  hallando  el  ort>^,  plata  y  riqueaas  da^^^e  1^ 
Mte  infortn^  lo&  itidids/sinO'itiitdUteHmiifAi 
fnh  y'désWfltnrft9M>iiaMbre4  iéé  f  d«iifiiéMM».fiia' 
^'^u  jjiéñte  á  1^-b^iiá  de  c^Mlib$/dM¿>^^ 

^    •  -  •  .        ,    .\  n 
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frí^rinfros  HistaLa  de  la  de  &anU  x  ruz  280  leguas. 
Alií  iaii^adi»  til'  los  malos  sucesos  tjue  tuvo  en  v&l^ 
jornada  porque  ia  ierocicjati  Ue  ioi»  íadio»  íUü  miiiorH 
te  á  mocha  ^nte ,  y  al  re^lp  ile  «lia  hizo  pitdecef 
grafdk^misenas,  mandó  hacer  cioco  barca»  grandes* 
Enma  se  embafcé  eladelantadóeon  Hombres;- 
dió  oirás  dos  a  Alvar  ^uíiez  Cabeza  ác  Vara  y  aL 
contador  Alonso  ilem  icjueít  con  el  niisnio  número 
de  gente*  Al  capilan  Alonso  del  Castillo,  y  Andsaa 
Decantes  mandó  Mibarcar  en  otra  con^H,  y  coa 
'  a»  otra  é  4a0  capitanes  TeUea  y  PeSalo&a«     .  .  , 
Hictrffnnie -^toAcá  á  la  ntar -i  ao.  de-  setiembre^ 
y  á- breve  tiempo  dividieron  las  barcas  los  vi*  iUoü 
tenipi'síuosos  y  contrarios  á  sus  designios,  Al  van 
l^uiiez  arribó  con  la  suya  á  una  isla  que  ilamó  Mal4 
Hade^/qua  taiáa.cinoo  leguas  de  la^y  m^dia  /éa 
ancho;  y  poco  después  94»  le  junlaran.  loa  oapiUnea 
Teilm  yt.PaSalosa  eoh  lafeiite  de  otra.baica  que 
había  arribado  á  legua  y  media  de  distancia:  jnnta^ 
ronse  de  ambas  80  hombres;  murieron  j>ri  :>to  los 
mas  de  hambre,  desnudez  y  frío,  quedando  quiiu^o 
vivo»,  cuyos  nombres  ó  apellidos  canservó  á  la  méA 
»Kim  Airar  !N«^z'  Cabida  A^afia^  nieto  de  Pedro 
Vfnra^  ti  qae  gané  á  Canaria  és  la  talacíoa  d&  eala 
viagei  '.         '    -íHiífi  f  ir:.*!  • 

Andrés  Dorantes  ,  natural  de  .Gibraltar,  l)ief»0 
Dorantes,  ei  asturiano,  clérigo:  Diego  de  \  uelva^ 
^aldiaiei&i  £slrada,  Chaves  ,  Gutierre?.,  Francisca 
de'J^eon,  Benft«i;(  Alonso  del  Castillo,  Maldonado^ 
níÑanldoiSümÉBmmBé'iymé^^  da  Alania^  Lópé 
ete'tíhriodo  y  Kskrfmi  ?íegro,  natural  de  Azamor, 
riudad  de  la  prov  incia  de  JJucalca,  en  el  reino  de 
Mnmieros,  á  la  hbca  delxio  üiiiiravi^.plaza  de  Potr 
Uigal ,  de^de  el  año  de  i5o8>^a  fla)ó*el<dc  lá^o»  jj 


/ 

Dig'itizi 


quez,  con  quien  sf?  habían  enrbarcrfdo'  fos  feli^ioáoá'v 
dio  al  travos  en  la  costa,  y  la  gente  fue  siguit^ndola 
á  lo  iarfo  hasta  eticontrar  la  barca  del  adetantadoy 
mquapasaton  á  la'otüla  puertas/y  todoar«iltami 
ea  tkmb  Panfilo  de  Ninraea  ao<|«0'8alir  y  se^pie^ 
dó  en  iat  bma  cott  ufi'  nme&it€  fWk  pagé*«Éfei^oy^ 
y  á  media  noc^e  se  levantó  tan  recia  y  furiosa  tem^ 
pestadf  cfiie  sacd  al  mar  la  barcar  que  iba  desprovci- 
4a  de  itgjua  y  bastin^nto^  y  jamás  se  sopo  de  ella  ni 
pareció  mas  el  ádeboUído  m  los  que  iba»  GoaéL  L» 
•sierilidad  de  la  tierra^  y  el  kmmime  4eUé€fam  oán  elfai 
ludbiai»  MkadOf  ki6fRm!Í0Ói  paiaii4^i«otrar]Mtef 
de  nn  ancón  hieieron  balsas  en  que  covi  gran  trabaja 
lograro»  hí  tietiraí  qtie  deseaban ;  cafninaron  por 
ella  atgunf  áetei^f  no  haHándola  mejor  ni  mas  fer^ 
til  que  lá  quia  haiiiMdejildo;  y  Itegiodo  aiay  cansa*' 
detála  pumadem  «mUe  hattflNNtagm^ktey* 
cacngre  jos  y  iM^isdiav  ao  ea  líaiitC  dboadaaciMiiitf 

Sudiesen  repararlos  ni  aalrmanteneTlos^  porqne  lar 
ambre  y  el  frió  ocasionaroa  tafiüa'  flaqueza  y  de-' 
bilidad  en  todos,  que  eniFpíezaroná  morir  sin  encon-' 
trar  maedior  en-  sus  comípane^és-  ^¡/m  cada  instante 
enrabia  U  anísitia  iafeUeidad;  f  a^tciaadap  la  ae^ 
eesidad,  imposibiUtados  de  eammar  para  whm-  aW 
fi^un  rato  mas,  hácian  tasajos  de  los  cadáreresy  se 
I  )S  comian,  y  de  este  modo  fueron  pfererieiMio  tjodos; 
el  último  fue  Soto-Mayor^  he»rmano  (fe  Vasco  Por-^ 
callo  de  Figueroat  con  el  cuailitu^  lo  n^ismo  qua 
iMbia  hecho  coit*hlíidméa  HeriiaBdor£tt|iiivél  ^aa^ 
taMi  de  Badafoa^  el  oait  aaio  laqirf^^aqiM  p^^ér 
desdichado,  pero  no  mejoró  de  lortuna^  anteSy^dii»^ 
pues  de  innumerables  trabafos^  k  dieron  muerlci. 
ittsiqdios  ea  otip  parte*   -    *•      '  ^ 
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La  isla  de  Mal-^Hadu^  refugio  de  estos  náufragos 
ei^pañoleá,  era  tan  in(  uUa  y  csti^ril  que  padecieron 
|É«aMhaoibi»¿.  «a  «Ua  los  €spa«o4e&  Matidáronlo^ 
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principal  recelo  que  si  algiui  indio  nioiíade  la  co?- 
fentíedád,  arriesgaban  todos  sus  vidas^  teriiciido  por 
cíerlo  qae  este  era  prctt^sto  para  acabarti^  Los  in4 
4ioaf  mindosii  resistenciái^  los  quitdrou  ia  poc»  ooim«* 
áaiqinetlMbia,  rnii  locMl'cradódiJbacnbivítéMDf;^^ 
hobe  eapaSgl^'qaa'Mi'  tnii<dia»n6  coflliéi'^-miMaeu 
rando  todos  que  les  sncedéria  loinisino  que  temian, 
curando  ó  no  curando; .y  aún  con  mas  brevedad  y 
ixiayortís  ansias^  se  encomendaron  muj^  de  .veras  é 
]Kf>s4  f  íiadais'en  su'  dtviiia  Aiiaeyiccirdiay  se  resclvie^ 
roiLii  eitác  ibs  ínSm  t  enfemoa:  •  aantifjnéliankii  A 
él  nombre  dutdsiiiiQ  jde^^esas,  y  retaban  wi  Padre 
nuestro  y  ave  Mari aV  rt^gándo' humildemente  á  Dios 
luri ése' piedad  de  elIosífloíTindios  sanaban  oon  mas 
admiración  de  los  cristianos  que  de  los  indios:  Íoí 
caalpsi  jigaadacidosi  ¿os^prodoraban  todá  kl^imiiídi 
podiaiiy'ttaf  eitipea^on  á  restaUeceifaos  fuerza^ 
am4^lur!daflte  gfatíaa^lMhrpor  tM  fjandes^te^ 


Aáo  de  rS3o* 


I  •  ■ 


Losindios  que  tenían  á  Andrés  Dorantes  y  Aion« 
Bó  dél  Castillo  en  la  islá  de  M aí-Hado^  de  diferente 
en  lengua  y  nación  á  hn  demás  aue  había  en  ella^ 
los  pasaron  á  tierra  firme  para  otiscar  hostiones  y 
otras  cosas  semejantes  con  que  mantenerse;  y  por  el 
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DI 


mes  de  abril  los  v^yiofDfi  &  ta  isla;  en  «Ifar  recogie- 
ron todos  los  espaifBié&'qrie  habia,  y  so  hallaron  i4 
(porque  habian  llevado  anta^á  Francisco  'León  á 
tierra  íkrtie);  y  movidos  iosí  :  indios  de  los  beneficios 
que  .habían  recibido  ea  ailsalud^  á  queriendo  r  aHb^' 
fíÉrse  fle-U  oblígadon;aÉef«nianf 


éos¿  detáuHenterlosT  ¿inániaftti  4  m  iáiMóiúmftmtít 

á  tierra  firme  en  una  eaíioa:pará<|itó  'seifurfseit  doé^ 
de  quisiesen*  •  !        -  I 

£1  indio  dejó  en  .  tierra  á  Alonso  del  i  ?Gastiüo|t 
haétéi  Dorantes,  Eslrada^  Tostado^  Gutiérrez,  Aai¥ 
lurianov  clerilgo,  Chabes,  Benitez^y  Diegóídié  UUoüi 

SiorqnferJilmiill¡iidíeftf}Lo|iedb  (UNriudo>^dtjáÁqÍMb 
e  Aianisquédaronmuf  fénftftimwlfei^  t^Hffl 
:  Luego,  que  salieron  á  tierra  los  españoiesiencon^ 
traran  á  Francisco  de  León,  y  se  fueron  todos  ca-^ 
i|iÍBaado<á  kü  iaigo  de.laicosta^  mani^i^ndom^l 
iMiarfeco'fj  raices»  iquéfiiallabán ,  echaádó  ñomáéi 
algttriHMMcqiibi  escaBMYéii4aaiiinde:M«U^  t 

Convalecido  Alvár^íNüñez  ,  los  indios^  de  Mal- 
Hado  dieron  en  persegirá^fary.  maltratarle,  de  isuerte^ 
que  nn>fíüdó  eidfÍBl6si«  hnróse  4  TiorralfiíqMe^^ifaKi 
líándgttoiiulMÓieBtre  ios¿iidig>if»harwt^iiii»)le  M 
láÉ>'«ierée4er^e«9ndKHái  f^?étnp  oah«iliMíi4ii«M 
ra,  que  trocaba  por  comida;  y  con  este  ejercicio  lo>* 

Eó  andar  libremente  f^arfp^  y  cincuenta  leguas  de 
costa. 

I     9  aUf  .#;£or 
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SUMARIO. 

Airar  Nufíez  Cabeza  de  Baca  espera  recoger  los  enfermos  en 
' .  ]d  i^a^  Mal-Hado:  jiíntasel(il40íP9;4eX)rMp  y  IwyerL  los 

dos  erfitiános.  Con  eih>8  se  pasa  i  los.  ínéiipi  mmr^ési  dé  CA- 
^^^tféfti^il*á*lft  1d«  los  MH¿ené9,eiI»ów««  táyds'y  de  dtr^ 
.  muelias  nsdones'xntrf  festejados  y  acompaüÍKkisrjdQ  los  i  íq^ 
^'Mufú  4}i|é' procuraban,  enseñarles.  Salen  despiies  de  mucho 

^ti^pO;  los  españolas  á  la  nueva  Méjico,  Reducen  algu- 
**''iios  píúeWbs  rebeldes.  Suviage  á  IVT^jico.  Cómo  los  recibió 

ti  virejf  don  Antonio  de  Mendoza  y  el. marques  del  V  alle. 
Ki  ÜiYi^/  r'liace.  enae^M  laidoarida  cristiana  4  íq^  indios 

"   de  Is  Jornada  de  la<  Florida,  por  tima  9  y  envía  delante  á 
Juan  de  Zaldivar :  W'Hfcgé'i^of  la^tmert  Galicia^  Voelve  á 

^  C^qqjnos^la*  informa  mal  de  la  tierra  al  firey^  qüíen  nom- 
bra a  francisco  Vázquez  Coronado  para  esta  empresa,  Co- 
|''*rtfnado  llega  á  QuIVirá:  enírnfio  que  pádecíer(»n  Jos  suyos 
¿on  el  cacígae  Tartaráx.'  Vuélvese  á  nueva  Galicia,  siente 

ucioiuy  ,raas.poraue  doq  Fernando  de  Alar- 


MÍMn«B  por  los  indteigiseep»twi^t 
jlMUiNf  s»{qu^  por  Patlu^o    yolvi44i^Mjic<ui|i|tn|Mi<k>  deSo%» 

•  ^aí^lfP^^^^      ^3  Flprida  ya  á  su  conqáista  y  población* 

Diego  iííldónado  y  Gome;^  A'rias  no  hallnn  notíQias  de  él 
Ifabícndo  corrido  las  costas  de  la  ensenada  de  Méjico  hasta 
'.íf  la  tierra  de  Bacallaos.  Jacobo  Cartier,  francés,  navega  á  Ca- 
r  da  vista  á  la  co5U  doqde  ahora  está  Quebec,  recond- 

Tcéíaji. descríbela,  y  vuelve á  Francia,  trayendo  áTaignoag- 
y  Dón/agaya,  hijos  dél  «M^de  dé  TiilKdtf  Dbnaconji. 
^^^apfi9*«l*Tiage«  y  €oatgitfida»teii/peittd«aieii  y  eabitii 
'^^'^  PoaacoiHt  %s^m^  coy»  volimiad  .va  i  namo^ 
cer  la  provincia  de  Hochelagá^  es  bien  recibido  de  (o^li^k 

•  dios,''y  vuelve  muy  contento  á  Canadá.  Idolatría  y  costuitj- 

lif*j^múlit09$Mkoh        iiiD4el  tata^p  de  Jmm*  finfermá^ 
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y  cómo  le  enfirmi  con  el  áibol  neái*  Adera»  C^rti^  dos 

navios.  Trae  preso  á  Friacia  i  0ol!ic<lnk.  T)tr<  vez  vuelve 
^    é  Ctnadá  y  fabrica  un  ftrérte  en  la  ribera  del  ri6  de  Caoidá 
.  é  mm  temió  t  j  mútúyut  á  w  paula  «  y  por 

Alto  de  iSSa. 

unca  mieria  apartarse  Alvar  Nuñes  de  (a  vis- 
ta de  Mal-Hado,  esperando  que  saliesen  4  Tietra 
Firme  Lope  de  Oviedo  y  Greróiiimo  de  AlariUr  <]ue 
itabiao;  qiMMlado  en  Uiftla  muy/«ii£ennos  ;  poir  la 
cttéftMitftl^li^bfrm  traiftr  V  comíetciar  cota  ioé  vmüo^ 
m  cnyo  ¿lehHcib  le  halló  l^pe  de  Ovj^dSO» 'tlW 
principios  deí  invierno,  y  le  contóla  muerta  de  Ge- 
rónimo de  Alanis,  y  trataron  los  dos,  en  llegando  la 

pámurei^^^  ,áfi  probar  á  ^scag^se.  de  la  t^^^!'' 

Ano  de  1.533.    .   ...  ,k  , 

AW^  Ntí$!a  y  húpé  de  O^o,  poi^díM^ 
ejecucipn  lo  que  tenían  discúilridp^  salieron  a  un 
ancón,  que  creyeron  era  el  del  Espiritti  Santo:  y  ha«» 
biendo  estado  en  condgaSia  de  los  indips'  :ai^unos 
éias  para  ÁM^unr  notkaiU  de  b  fii^a  f-Ak  .eo>* 
paSolea «  siipieton  de  elloa.Mhier  miienoitá:.IÍÍi¿|^ 
Ooratnte^^  Biego  de  finehré,  y  á'¥aldM«flD,  porque 
se  habiati  pasado  de  una  choza  á  Otra,  y  que  lo  mis- 
mo habían  Kecho  con  Hernando  £squiv¿l  y  Men« 
-dez,  por  el  agüero  que  habían  tenido  de  un  sueño^ 

A  I^pcí  de  Oviedo  iie^(!^uí^ó  impipstbje  la  fií|p;a^ 

Í 4)116  procurarla  $c^p  ^ra  {a^pnsiwarlá  nuí^t^  Z;  pcnr 
ttmú  so'vohpiócon  ioa'iai^aa«qiie  ie-iiaÚawiiMni- 
paffadc^ho  óbsiatíie  la  iri^ancia  áe  Alvar^'Nuilez^ 
el  cual  quedó  muy  desconsolado  de  esta  rc^solucíon; 

peno  (Los  diaa  deapuca  Uegasonial  úÚ0  émá§L  «^taba 
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AmitmMeñMítf    Akímú  del  Castílk»  c^loé  in* 

dios  qiie'4os'tenimi>  alegráronse  mucho  de  verse,  y 
trataroflí  de  huirse  los  tres,  p«?ro  uü  tuvo  efecto,  por- 
que habiendo  reñido  los  inílios  sobre  una  ipuger, 
se  retiraron  ios  que  traían  á  Dpf  anh|«  y  Castilla  ^ 
Uevéadoselos:  7  AWav  MuSes  qoadó  en  #1  Jin^oió: 
descoMclo  que  snle»\  aumpte  no  4P  efffítMfíit9L  4e. 
que  al  aSo  siguiente  volverían. 

ASo  de-  iSH^ 

•No  salió  vana  la  esperaiuad^  Alvar  NullíeSf 
'  porque  hafaieado  vuelto  al  parage^d^mlie  il^ilpalian.  \  . 
.   mm  Dnraiites  7  GasliUo  prosi^niiierpii  Ips  ,  tras  tai 
«jeentar  «i-  deseo,  y  concertaron  día  y^sitio  par^  biiir«>: 
se  de  aquella  tierra:  los  indios. que  traían  consigo* 
\Á  Dorantes  y  Castillo  los  dividieron  otra  vez  ,  pero' 
M  0Uidaronde  propósito,  antes  ii)os^n  él,  siendo  el^ 
dia  aeSalado  el  de  luna  llena  á  primero  de  sc^liimr 
bt€  eqpné.  Akar  Multe  Cabeia  de  Ba«i  ham  tlt . 
4ia  i3  qne  llegé  al  sttit»  seffalado  Alonso  del  Cas-** , 
tillo,  trayendo  consigo  á  Esteban  el  neero  ,  y  el  día 
i4  vino  Dorantes;  y  juntos  todos,  conel  niayotrecaT 
to  y  velocidad      pudieroa^  entraron  w  ÍQs<}o4ioiA| 
avaraes,  y  estuvyanm  con  ellos  mas  de  ocho  nieses, 
muy  estimados  y  regalados  ^  porqoe.  obrahm  jyofi^i-*. 
loa  imlagros ,  dando  en  el  nomlm  da  Otoiisaliid  4 
loe  indios  enfermos  prodigiosamente*         ^m-  )  .t. 

Jacobo  Cartier,  piloto  francés,  se  hizo  a  la  vcls^ 
á  20  de.^brü  en  Sámalo  en  4os  bajeles  de  á  60  to* 
neladas  con  liéhomimH  i  10  de  mayo  llegó  al^ 
Cabo  de  Baénaviata,  que  está*  aa  aft  ynaio^^de^aií-*» 
ind,  y  vié4a  liérrav doade después  se  fandó.Ii^^yiil/i, 
de  Quebéo  en  49  grados  y  doce miautos  de  latitud., 
-Heconoeió  Jqs  eali^  %  tmtüi  y  orillaai  al .  nort<^  y  ^ 
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sur,  y  ia  boca  del  rio  Canadá  o  de  san  Lorenzo  tail:^^ 
puntualmente,  que  aun  hoy  se  sirven  los  franceses  de 
su  descripción,  y  conservan  la  mayor  parte  de  nom- 
bres que  pu5ío.  R'escató  délos  indios alganasjpiele^^ 
y -trajo  á  Frahcia  dos  hijos  del  cacique  de  Canadá 
que  se  llamaban  Taiguoagn  í  y  Domagaya,  y  se  vol- 
vió al  püerto  de  donde  habia  salido  a  5  de  sep- 
tiembre, *. 

Apo  de  >^35. 

.'*Al\^r  Nüííez  ysus  compañeros,  cori-^an  siínti-^ 
niiento  de'fe^indios  avaraes,  jpasaron  á  birós  Uamá" 
dos  malicoiieá ,  cibolas,  tayos  ,  y  de  otras  infinitas 
paciones.  De  una  en  otra  provincia  los  iba  acom- 
pañando rrinltitud  innumerable  de  ipdios  admira^ 
dos  de  la  virtud  de  los  forasteros,  aclamándolos  hijos 
del  sol,  pjes  en  ellos  hallabáneí  remedio  de'susdow 
íencias;  ofrecíanles  cuanto  tenian,  y  muchas i^eces 
-  era  taíita  la  confüsion  que  causaba  la  multitud,  •  que 
^  veían  embarazados  con  ella,  y  procuraban  des- 
pedirla; pert)  los?  indios  reusaban  ausentarse,  Nota- 
ron vária^  costumbres;  procuraron  darlos  aentender 
un  solb  I>io5,  criador  de  cielo  y  tierra,  de  qui  en  ve- 
nían tod¿s  los  bienes,  y  mandaban  á  los  indios  que 
á  nadie' iiiciesen  mal  ni  tomasen  lo  ageno,  y  otras 
cjt)¿as^«f^m^Íantes  que  los  indios  oían  con  tanto  gus- 
to como  descuidoj  embebecidos  en  lasmaravillasque 
veí^1i  ¿lfrár  por  virtud  supériorqueno  comprendían, 
r ^Felipe  Chabpt,  almirante  de  Francia,  supo  el 
Viaje  de  Jacobo  Cartier,  ¿  informado  de  su  rerono-T 
.cimiento,  deseoso  de  la$  grande^  cosas  que  los  indios 
cfie  trajo  .áPÍ'rancla  contaban  ,  resolvió  armar  ires 
:navíosVitób-^dé'|io  toneladas,  llamado  la  Hermina,- 
ert  que  se  4«rTiijaT>!«ron  Cartier,  capitán,  Tomás  Fro^ 
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«MmdOr  maeétüj  Claudio  <}e  Ponte  ^riliqdi  dí^l 

Bpllet,.y  Oticos  con  los  indios. camdtnos;  otro*de  6d 
tooelacwi  llamado  la  Herniína  menor  de  qtie  iba 
por  capitán  Mace  Saloberte,  y  otro  llamado  Henw- 
rillon  -doiiioloneiadas^  que.  llevaba  por  capitán^ 
(joiiUeooiiCi  ntl  JBreloñ'  y  dáiilitgo.  Méiagafp^  ^ * t.  *  h 

iqde  niayov  y  eavéstidós«$ufr*tres  navécis  de  grandes 

tem^pefitades,,6e  dividifincai.^  iiue  votvkfisen.árSrerse 
enet  viaieif!.'  '•  •  '         ..  .     ■■  w./.'f-'í 

Atíjvlio  Uegceá^la:islade  kwiPÁiarofi  (en  49 
y  y  mu  |P4p  «jkuHqar  0Íe^l^tod  );  i4e  allí  pÉi<y  á  un 

mm  kle  loé  •CaÉtíllos;  ^ondcs.espeió  las  oiréis  dos  na-i- 
V€S  cón  bastante  desconfíai^a  de  que  llegasen*. .  ^  . 

■A  26  «de  julio  muy  máltratadas  de  los  vinritosi 
con  grandes  trabajos  de  la  gentie,  se  le> jnntaroiB,  y  ter 
m&am  yj>fiSV«wdíBla:danrotí|t  qtia  ée  iiabia  dé  st^ 

gadas^  y  «entráron  todas^prlmel  i|n>»<  jSagiiénn^á^  la 
provincia  de-Canadá-  Flie  bien  recibkk)  Gartier  de 
su  cacique, ^ue  los indiof  I lamabaa  Aguih^moav cuyxi 
movnbre propÁo  apa Donacoiia*  •   ;<''  .<<>;í; 

^:  '  .MíiimtiíiqülOií  vwiíU{  ^íiCfonier  dandu^^imichiis 
mámifmSíii  akgr(av'(|Mii9eiiÉndble''eBr>^^ 
wtfdmimmteflfQ^  graodtyrdomésfciMtoMW-fel 
«feclp  que  le  tenia,  ea  cuva  coilfirmacida  le  presen* 
tó  tres  mfios :  el  mayor  de  ocho  años,  loa  cuales 
cíbió  Cartier  con  agrada^  y  habiéndole  res^andidf^ 
lftiJWigBJ6t€onr.  mttwaa-inieijlásudt  Vidi^yfdgttnas 
barihMpMckilloft  y^iispe)Q6^1e^iquiá  qdadü  muf  4íKmr 
MiM^ )y  ii# «M|ftós  tos^indio^^^  n.rro.  .  -  rr^íi  <rA 
. .  j'  DeAerhy nó  ^Cartícr ^ipbsarlir ila  proviilicia  fie  Ho* 
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fhelaga,  jíesde  lá  cüal^se^gmíle  h'afcian  informailo  !« 
indios  de  Canadá,  habia  fina  legua  d,e  camino  has^ 
ta  una  tierr^v  en  qj^e  se  cogía  canela  y  clavo  y  y  ha-' 
biai)  ofrecido: guiarle  á  pila  Taignoagni  y  Domaga-*'' 
ya^  £?^ágerando  su  riqueza,  por  ló  cual  haoian  tenidq , 
íoB  franceses  gran  cuiidado  xle  ellos  en  Francia  y  en 
el  viaje;  pero  Taignoagni  se  escusó  ¿e  su  proníesa/^  . 

Í'  persuadió  al  cacique  Donacona  el  daño  qué  sp , 
es  pcasionaba  de  la  determinación  de  jGartier. 

Procurarop  los  indios  con  el  mayor-  ^fuerzo  dí-r 
$na4irle  este  intento,  ponderándole  el  inmenso  ffio; 
4e  la  región  á  doride'  qneria  pa^ar,  la  crueldad  y  íero-r  * 
cidad  da  sus  moradores  ,  y  las  grandes  difkultádesf 
del  c^mind;  pero  los  franceses  tenian  determinadq 
SU  viaje,  porque  Domagaya  habia  ofrecido  guiarlos 
en  conforiT]icíad  de  lo  que  habia  prometido;  Por  Igí 
pual  los  hallaban  los  indios  mas  ruchos  á  su  viaje^ 
cuan  d(0  xnas  procuraban  détehcrlos«  :  .r  > 

¥  reconociendo  que  no  bastaban  cuantos  niedios 
humanas  habían  puesto  á  retraerles  de  su  empresa, 
y  que  se  iban  preparando  á  empezarla ,  recurrieroa 
é  un  (dolo  que  tenían  por  Dios,  llamada  Cudragni, 
teaiendp  póri  Tiiuy  seguro  qfie  si  di  mandaba  á  los 
^franceses  no  fuesen  á.  Hocholaga  no  se  atreverían  á 
quebrantar  su  preírepto;  para  esto  dispusioron  que 
tres  indios  se  tiñescn  de  negro ,  y  se  cubriesen  las 
caberas  de  pielti^niuy  feas,  y  sobre  ellas  cuernos  muy 
largos,;  y  vistiesen  las» espaldas  de  pieles  de  perro 
blancas  y  negras ,''faao{end^  las  mas  horribles  figuras 
/qué  pudieron.         '  «I  -      ^  ^  o  * 

c . .  íGon  es^s  adornos,  y  otros  semejantes,  kdieroil 
atravesando  el  rio  de  la  «na  margen  á  otra  cerca 
de  las  naves,  como  que  no  «re  par  aban  en  ellas^  El 
índio-üu^  iba  en  itiédio  daba  giaiuies  gritos    ha  •  ^ 
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/ciá       ^ko^ ,  qtae  bakisaVon  grap  risa  éii  Los  iran-- 
.ce$es,  y  dudando  él  £n  á  que  se  dirigía.  Vieron  que 
al  llegar  á  la  rijj^ra  opuesta  del  río  ,  T).onacona  y 
ios  iii(lu)&,  que  estaban  en  elU ,  cpgicrop  los  en- 
' má$jG^jrado5  cop  grandes  gritos,  y  ¿e  yneíieron  en 
ju^  Jbjaisque  cercano  ^  donde  daban  tan  gandes  voces 
y  áhullidos,  que  se  oían  en  las  navesy  jSo  faltó  quien 
'ffrej'eae  que  los  indios  intentaban  ^erra ,  y  Tos 
franceses  entraron  en  algún  cuidado; '\     '     \  »' 
j^r'»'  Pero  después  de  media  Iio^a  que  áj^r^  la  es-r 
.jbruc^djosa  gritería  en  el  bosque,  salieron  á  la  yi-^, 
bera  corriendo  asustados  Taignoagni  y  Domagajra 
diciendo  :  Jesús  ,  Jes'is  ,  Blaría  ,  Jacobo  Cartier.  * 
Éste  creyendo  que  Je  llamaban ,  les  pregunto  j  qurf 
teiiiaii?  nada  bueno  ,  respondieron  ambos  sóbre- 
jcaltadps:  porque  los  tres  ininistros  de  dios  que 
yiste  pasar ,  venian  de  su  parte  á  decir  á  Donáco- 
na  y  á  este  pueblo  que  si  teníais  atrevimiento  de 

f)asar  á  Hophelaga,  pereceríais  todos  al  hielo  y  á 
a  nieve.  Prosiguieron  con  o.tras  amenazas  hasta  qup 
,  vieron '  que  era  burla  en  los  frapcese^  lo  que  i^llp^ 
^,h^biaa  imaginado  asombro.       ^  ** 
<    Gartieries  dijo  que  perdiesen  el  miedo  qué  traían^ 
.  ique  los  ministros  de  su  dios  no  sábián  lo  que .  sq 
dedan;  que  ellos  no  temían  al  (rio  ni  l^s  cruelda- 
des (te  que  estaban  vestidas  las  amenazas ,  porque 
Jesús  les  libraría  de  todo ,  y  que  nunca  habian  esr 
tado  mas  confiados  en  tener  buen  viage  que  ahora 
que  su  dios  le  contradecía  ,  porque  cira  ^1  diablo, 
y  no  podía  decir  verdad.  '    - '*v..-k;  ,  V,..A 

Preguntáronle  los  dos  indios  ¿si  se  lo  había  ^di- 
cho  Jesús  ?  á  que  respondió  Cartier  que  nfo;  pvto 
que  los  sacerdotes  cjué  traía  hablaban  con  él  todos 
}os  días ,  y  sábian  que  habian  de' hacerlas  muy  buen 


tiempo ,  que  no  tenían  que  dudfu:  ea  ello.  "Volvi^- 
ronse  á  emboscar  los  indios  ,  y  á  breve  Tato  salie- 
ron con  Iqs  (lemas  muy  aícgres ,  y  habiendo  ahur- 
liado  y  grifado  tres  veces  desatinadamente  ^  se  pur 
sieron  á  cantar ,  y  después  dijeron  Taignoagni.y 
Domagaya  á  .Cartier  que  Dqnacpna^no  qut^ria  que 
fuesen  con  el  por  no  q^e.branta^  lo  que*  sq.  dios 
Ies  mandaba;  que  se  fuese  solo  que  allá  vería  Íq 
^que  le  sucedía, 

_  Navegó  Gartier  á  19  de  setiembre  ^1  rio  ade- 
lante viendo  países  muy  hermosos  con  muchos  4grr 
^)oles  y  parras  . (  cargadas  de  racimos  de  ^uva^)» en- 
lazadas áeil^ó^y  á  unay  otra  banda  innun^erables 
^.asas  de  pescadores  qu^^.yenian  á  la  nave  mi^j 
quietos  ,  Y  Ies  regalaba  haciendo  que  volvieran 
jnuy  contentaos ;  y  estando  en  Ochelay ,  á  veinte  y 
cinco  leguas  de  Canadá vino  á  visitar  á  Car tier 
el  cacique,  de  un  país  dilatado  para  avisarle». d^  un 
g-an  peligro  que  habia  mas  adelante  en,,ei;riot 
presentóle  do^  hijos  suyo^, y  solo  recibió. mía 
na  de  oc)ip  años ,  y  le  regaló  con  muchas  cosillas^ 
de  rescate  ,  dándole  muchas  gracias  del  aviso  que* 
le  habia  dado  ,  y  le  envió  muy  contento. 

, prosiguió  por  el  rio  su  navegación  descu-r 
priendo  amenísimas  riberas  en  que  había  inumeh- 
rabies  encinas ,  nogales ,  olmos  ,  cedros ,  iVéspos  y 
otros  árboles  jnuy  hermosos.  Vió  también  grullas, 
f:i$nes  ,  ^Wtardas ,  gansos  blanpos  y  negros^  <  patos, 
ánades  y  otras  aves  de  agua,  y  en  los  árboles  per-r 
dices  ,  faisanes  ,  mirlas  ,  tórtplas  ,  p^lomaS;,  r.uir 
seííores  ,  solitarios ,  luganos  y  -otra  infinidad  de  pá- 
jaros. Y  e|^  dia  ;|8  de  setiembre  llegaron  á  una  la-r 
guna  de  seis  brazas  de  fondo  y  seís^jeguas  de  lar- 
go ,  que  parecía  el  principio  del  rig.  Echó  las  lan- 
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ellas  y  hallaron  cuatro  <>  cinco  brazos  del  rio  qué 
viene  de  la  provincia  xie  Hochela^^a,  I05  ¿iiales  lor-  - 
Hiában  otras  tantas  islas  :  en  una  hallaron  cinco  in- 
dios á  quien  nú  causaron  novedad,  antes  uno,  vien-^ 
do'»ue  queria  saltariíe»  tierra,  lomó  en  brazos  a 
Cariier  como  sí  faese  una  <:riatura ,  y  le  pii50  en 
elte,  donde  los  alagaron  y  regalaron  ,  y  les  dijeron 
que  á  una  luna  de  camino  ,  por  un  fio  que  corría  - 
á  norueste  ,  estaba  una  tierra  donde  no  había  nie-^ 
▼e  nihielo  aunque  sus  habitadores  andaban  vestidos 
de  pieles  y  hacian  gueiTa  continua  ,  y  qne  se  ma^ 
batí  en  ella  naranjas ,  aii^^endras,  nueces^  bello-^ 
m  y  otras  frutas;  y  á lo  qtfe  pudo  entender  Cár- 
ter por  las  señales  é  indicios,  le  pareció  sena  cer- 
ca de  la  Florida  aquel  país,  y  dejando  el  navio  ron 
la  Tnayoriíegiíridad  que  pudieran,  se  entraron ^en 
ios  batiíles^  y  llegaron  á  la  provincia  de  Hochela- 
á  *iq*  de  octubre*  Salieron  á  tierra  encontrando 
en  ' el  camino  muchos  indios  muy  alegres  que  los 
traían  bastimentos  ,íy  ellos  los  regalaban  con  cu- 
chillos, tijeras,  cuentas  de  vidrio  y  cosas  seme^ 

'^'^xtega^do  cerca  del  pueblo  principal  de  Hoche-*  * 
Ja^a  ,  qiie  está  á  treinta  leguas  de  la  isla  de  la 
lAstincion  V  salieron  de  tropel  diez  y  nueye  mdios 
de  todas  edades  y  sexos  ,  y  muchos  con  los^nifios 
en  los  brazos  para  que  los  tocase  Cartier.  Hicié-*. 
ÍTonle  muchas  caricias  y  bailes  delante  de  él;  y  vien;- 
?jdo  que  llegaba  la  norheiBC'  volvió  ál  batel  sm  qn« 
[en  toda  ella  dejasen  la  brilla  los  indios,  rcpitten- 
\do  á  grandes  voces  :  Aguice  ,  que  significa  salud  y 

alecn'a,  -  '      '  "  ^-  ^ 

Volvió  á  saltar  en  tierra  al  dia  rfguíeñte.  p^rft 

Hegar  al  pueblo  coa^lguna  gente  (como. el  día  aii* 
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üís);  h  :4ma$,  para  ségmdaa  de  la  barca,  qüfd¿ 

en  ellar  RecoiMJció  que  el  país  era  ü^rtil  con  lier^ 
mosas  encinas  ,  cuyo  fruto  tenia  poblado  el  ^uolnw 
Habiendo  camín^o  legua  f  umeái^  Uegó  á  alloa  wt 
india  ptiiicipajl  cdi)  0lmr  MKho^qne  b  acuiupa^ 
Sabaa  r  j  i  k»  -friAaa^ai  la  tUemreiitda  y 

las*  regamon  ^  y  prosiguiendo  el  camino ,  á  breve- 
Ireeho  hallaron  los  campos  cultivados  y  sembra-»-" 
dos  de  maiz.  Entraron  en  Hochelaga,  donde  fueron 
lecibidos  con  isiieho  regotíjo,  y  los  llevarón  knna 
|iaBa  ciittd^a<fa|  ipm^  ^taba  aa  media  del  piie)>ki» 
Luego  YHiO'.d;caaiqae,if|ila  se  Uamba  j^povagna^ 


aaempañami^nto  de  indios  5  traía  la  cabeza  rodead 
da  dfi  pieles  que  parecían  de  erizo.  Sentóse  en  una 
gran  piel  de  ciervo,  éhizp  sentár  á  Cartier 
ai;  «aliÉléla.  por  sefias  dáade^elai  4e  hmm^ aoóf« 
gida ,  y  *ia««QMir6  ios  kvázoa  y  Ite  -pieniaf«  lefica^ 
gídai  ée  peripsía  para  'qne  ise  la?  tocase  ,  y  ha-^ 
Biéndolp  licjcho ,  se  quitó  el  ^prno  de  Ja  cabcea  y 
le  regaló  con  ^1  ,  y  inmediatamente  llegaron  á 
Cartier  muchos  indios  cojos  ^  ciegos  y  viejos  09^^ 
que  ios  ltMfii9«b 'Iktfitier  t  m  9^ 
Jbyó  el  Svaafgdio  de  s^  Juan  y  dlápues  la  PamK 
ida  Cmia>aM8tm  Sefior,  y  cbantrn  j^estos  y  accio-* 
nesJiacía  al  leer,  tantas  imitaban  lojs  indios  i^pna** 
gioaudo  sanarían  mas  presto.  '     "  - 

-  •  t Apartó  deapttea  Lod  iboinfam  de  las  mugere^ 
Im  dió  emhiUbs  y  cuentas  ñe  ^viííño^  y  á  laa  miin 
4hm!b0i^  i  gaé*  tamlMea^  tliaUa  separado  ^  sortiias  ^ 
^0mkpé  da  astafio ;  \»  ciáil  caus^  ia^M^m  :^um6 
regocijo,  que  manitestaron  con  gritos  y  musitas  de 
aus  instrumentos;  y  baciéndosele  tarde, se  despi-r 

4ió  4a  AfWbVAgi^  I  ¡aiito9iml^^ 
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ron  delante  de  ¿I  con  mucho  pescado  ^  frióles  y 
otras  .legumbres  cocida^i  sin  sal,  por  lo  cual  no  las 
recibió,  y  por  no  sabor  si  eran  buenas.  Dió  las  gra- 
cias escusándose  con  no  teirer  necesidad  de  comida* 
Salieron  los  franceses  del  pueblo  de  Hochelagai 
á  quien  pusieron  por  nombre  Monte-Real  (y  boy 
se  llama  Villa-María  ,  en  cuarenta  y  cinco  grados  y 
algunos  minutos  de  latitud  )  ,  muy  contentos  de  * 
que  estos  indios  fuesen  tan  aficionados  á  la  agiícul* 
tura,  y  que  se  estuviesen  tan  quietos  en  su  pais  sin 
andar  vagando  como  los  de  Canadá  y  Saguenay* 
Descubríase  desde  Monte-Real  hermoso  pais  ,  al 
parecer  dilatado  ,  llano  ,  ameno  y  muy  propio  pa- 
ra cultivado  ;  y  no  lejos  al  Norte  se  -veía  una  cor- 
dillera qiie  corría  de&de  Levante ,  á  Poniente  y  al 
Mediodía  otra.  Aquí  vieron  el  rio  de  diversa  for- 
ma que-  tenia  donde  se  habían  quedado  las  bar- 
cas ,  y  reconocieron  una  caida  6  salto  d^  agua  tan . 
impetuosa  y  dilatada  ,  aue  aun  no  podia  percibir- 
la la  vista»  Los  indios  les  dieron  á  entent^er  que' 
mas  adelante  habia  otras'  tres  xaidas  de  agua:  in4 
formase  Cartier  de  los  metales  de  aquella  tierra  y- 
se  volvió  á  su  barca.  Después  se  averiguó-  ser  es^ 
ta  tierra  isla  de  catorce  leguas  de  largo  y  cinca 
de  ancho  ,  y  aun  ahora  no  está  poblada  la  parte 
dd  Norte.  •? 

,  Vneltó  á  su  batel  Cartier  y  sus  compañeros,  Ue-. 
garonlunes4  de  novieitibre  á  su  nave  y  partió  áCai- 
nadá  al  dia  siguiente  ,  donde  llegó  el  dia  ii^  y  ha-« 
lió  que  los  suyos  habían  hecho  un  forlinillo  de  es- 
tacas para  estar  con  alguna  mas  (Conveniencia  en 
tierra. 

>  Luego  vino  al  fuerte  Donacotia  con  Taignoag^^ 
m  y  Domagaya  y  otros  indios  principales,  á  dar 
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r|»néiiiAM|biMlfiard«  M  Ilé^ada  y  coinfidá»* 
écAe  para  que  fuese  al  pue  blo  de  E&tacadopá,  doa? 
de  tenia  su.  resúlem  ia  ^  auiiqüe  aule&  de  el  hiabia 
.  otros  que  se  llamaban  AyKastei,  Eslanialáii.  Tayila 
y.  Jbisckadiii  otroiáóietfaiftU^cofia^  yperanaadió 
^fMm  ilistahctM^:i|tte  se  re6oM|á  «1«  4ia  i3  á.pair 

€ilftba:miiy  asegurado  deiios  iudíos*  tf-M'  !M.> 

• .  Apenas  idiót  ywta  al  pueblo  cuando  salieroi^  rdos 
hilaras  de  indios  •  una  de^  iionibres  y  otra  ííttijÉwjr? 
gere»  cpnirjmuahA  fllj^jÉmiar  vi^rita  á  rieciUrlii$  i^ 

BPoK^eidas;'  ivki»  oihcb  pelle^  (lériKonibres^^Uioiiiéi^ 
Dados  yies^rados,  que  pat•eoian'peI%amin^5'4•!y',|)^eT 
gun tó  á  Üo itacona :  ,¿  qne  de ;  qiciéa  «xan -íKespon-T 
diéii  i^uf  iléoftp  ^€M^M■l^go^  Ipa  [|i;ukhian«*v^^íHicis 
^euyoa  f^MKU^i»  i^slihmi  i  al  Mtdíbdiaa» »i¿nBlÍMr  jebirií 
'ki  tmpffegáembíperpet&aacih»  «ú<^<*d  *»^•(.to^f;  <f:nf 

cerablemeRle  de  pieles^  ?f  enínvierno  andabaa  calzat 
dos.  Supo  seiácftiaban  coa  rdcjs  ó  ti^es  mugercs^  láSiCua^, 
les  en  misríeTido  el  marido  se  pintaban.  Iaa/t:aíráft 
de  negiiai^ijpo*'ae  .vc^híahijákAflaaa  iPxesdttiycá  eit 
pubKcátoyyé-     duéetlab hasta  «¡ne  lasr  sa^Miofi 

^«in  palolMMAmadiir  ce^iadáv  qüe*  Uamaixi  ofici ,  y 

las  mugeres  trabajaitea  ella mas  que  los  hqmiiresw 
■  Tienen  melones ,  cohombros  ,  fréjoles  y  calabazas; 
,4r^si&lea  ihiteho  al  fría^ipues  en  las  mayotres  nie-* 
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♦  ñervos,  gamos  ,  licfcres  ,  zorras  y  otros  anímales, 
cuya  carne  y  la  de  los  pescados  comen  secándolá 

lun  poco  antes  al  humo  sin  cocerla. 

r      Lo  que  mas  esfitnaban  etáí  una  yerba  que  se- 

*  can  al  sol  y  la  traen  al  cuello  en  un  saquillo  de  cue- 
lt^,^y  á  todas  hora§  hacen  polvo  de  ella  y  la  po- 

n'eti'  en  el  estremo  de  un  cuernecillo  largo  y  hue- 
rco hecho  de  piedra  ó  de  palo,  y  encima  un  ascua,^ 
y  por  el  otro  chupan  atrayendo  á  lá  boca  el  hü-^ 
•'tno  ,  iél  cual  echaií  por  boca  y  narices  que  *p¿-^' 
récen  chimeneas  ^  y  con  e¿to  dicen  andan  cá- 
liéntes'y  jamas  sirt  provisión  de  este  pólvó.  Llaihá- 
ban  á  su  dios  Gadriíagrti ;  con  el  ciíial  fconsulta-J 
ban  líí^S  sucesos  dé  lái  sementeras  y  de  la  nación; 
y  erá  ^ñal  de-  e^ar  enojado  si  les  ílénába  los  ojos 
de  ai^tial  Hábiales  muchas  VeceísVy  hábiéñdóles  ad^' 
vertido  'tos  franceses  "qúíén? 'era' Dios  y  áiguhas  CO7 
sás  de  lá  religión  ^  irártifiestándoles'ípie  aqu^l  ídó- 
k)  erá  erdemonio^ ,  "fácilmente  se  jierSuadierón,  y 
á  toda  priesa  tpiérlári  bautizarsé  ,  especialitieñtí/ 
el  eaciqüe  Donacórta  y  tos  demás  indiós  que  lia-* 
-bian  ido  ron  los  fráncesfes  :  y  fue  tanta  Ta¡  instán-* 
cía  ,  qüé  precisaron  á  Gartier  á  decirles  que  no  llé-^ 
vabá  prévénciónes  dfe  báutiísar;  que  volvería  á  fran- 
elatraería  todo  fo  necesario  para  cuWiplir  su  de-^ 
seo;  y ' hábiiíndose  regalado  recíprocamente  y  he-^ 
cho  los  indios  grandes  fiestas^,  se  volviéron  los  franr.* 
ceses  al  puerto  y  al  fuerte.  ,  \  ^ 

-'«^  Empezaron  á  reparar  los  navios,  y  deslucieron 
uno  para  componer  los  otros  dos.  Sobrevino  en-^ 
tonces  una  terrible  enfermedad  en  los  indios  del 
püebbo  de  Esladacoii.  Prohibiérdti  los  franceseV 
qüe  viniesen  al  fiiérte ,  y  á  los  íiav(o's  ;  tomarte 
do  cuantas  providencias  supieron  para  qüe  no  sé 
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les  pegase  la  enfermedad ,  q\ie  áespucs  se  conoció 
con  el  nombre  de  escobutp. 

.  -  f^n-;  ,  .... 

Año  jdi^.i53& 


No  impidieron  todas  las  cautelas  y  cMÍda4o  ^6 
Cartier  y  los  sujos  que  se  introdujese  la  enferme-r 
dad  de  los  indios  entre  ellos  y  con  tan  grande  ti-y 
¿or,  que  á  mediado  de  febrero  ya  no  habia  diez 
nombres  sanos.  Era  tan  asquerosa  y  ferozry  que  Jos 
tenia  en.  el  mayor  desconsuelo ,  y  por  menos  co-r 
nocida,  mas  notable;  porque  se  debilitaban  de  mpr 
do  que  no  podían  tenerse  e/í\ ;  pie ;  binchábanseles 
las  piernas  ,  y  los  , nervios  se  les  encogían  y  qued.^n-^ 
do  unos  enfermos  mas  negros  que  la  pez  ,  y  yotros 
con  pintas  acardenaladas*  Iba  subiendo  el  .malig^f 
no  humor  después  de  algunos  dias  por  lais  espal-r 
d^  hasta  el  cuello  y  la  cabeza,  f  podrí^s^  1|l  boqs^, 
cayéndoseles  hasta  las  raices  dí?  lo»  díei>t^«  .y 
IjQuelas,  cau:>ando  tan  grande  jiediondez  que  apesr; 
taba  el  aire.  Usaron  para .  templar  taptp  mal 
cuantos  remedios  pudieron,  y  ninguno  aprbyechióí 
y  así ,  acudieron  á  implorar  el  ausilio  divino  con 
oraciones,  encomendándose  muy  deberás  á  uue/^ 
tra  Señora  la  Virgen  IVÍLaría  ^  haciendo  voto  Cac-^ 
tíer  después  ¿e  haber  oido  Misa ,  si  volvia  á  Fran- 
cia, del  visitar  la  imágen  de  nuestra  Señora  de^ 
Roe. 

El  mismo  dia  que  hizo  el  voto  murió  Felir 
pe  de  Rojamón,  mozo  de  veinte  y  dos  ^níps,  de 
esta  pestilente  y  enojosa  enfermedad ;  y  por  si 
descuorian  ,  algún  remedio  v^ndo  interiormente 
el  daño ,  le  abrieron  y  hallaron  el  corazón  muy, 
blanco ,  rodeado  de  agua  de  color  de  dátil  y  re« 
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tirada  sobre  el  tod^  la  saní![re  que  negra  y  podrid 
da  salló  al  túímpo  de  abrirle ;  el  bazo  estaba 
como  $1  le  hubieran  estregada  en  u^a  piedra  «bt* 
roo^uMa^  «i  pulpnoQ  negro  y  iolo,.el  hígado  it^^ 
taba  bueoQri  .y  flaca  liacev -U  'av^ri^iadoB,  po«i^ 
ble  abriaron^^tainbt^ti  uo^  muflo  |.<que.  fuera  ofMbá 
ne^,  y  dentro  hailarén  la  caroe  Doena»  Pero  nw^ 
da  Ic^  anunció  esta  anatomía  para  su  resguardo^ 
porque  todos,  escepto  tres,  padecían  tan  grandes 
ansias  y  dolores  ^.  que  aun  les  faltaba  ánimo  para 
quejarse*.  A  Caitiev  le  afligia..t40jto  la  desventura 
de  los  snjf^  f  C0iSk9  el  temK^r  do*q!ae  <sábié«idq)o  lo5 
indios  d^san  soibre  ellos  y  los.  acabasen.:  p^qua 
había  d&^q^ef^L  cdciquj&  ])6qacona' no  pv^da^ 
y  estaban  persuadidos  á  que  juntaba  gente  coa*- 
tra  ellos;  y  cuando  venían  indios  al  fuerte,  ó  á  la 
nave,  salia  Carlier  á  ellos,  dejando  á  distancia 
^iie  polos  divisasen  bien^  do^, pitres ,  ^icssidá^cia 
que  loa  4effiai  estaban  muy  ocupado»?  :en  aderen 
«ar  las  naves  para  el  largia  viaje  qa«>.h||l^ia4;]dt 
hacera  y  que  estando' ^'liaqrii  a^  a<nigqs'4^a  te-^' 
nian  á  qu¿  salir:  y  porque  los  iadios  no  ima^ 
ginasefi  que  habían  muerto  ó  ausentad  ose  ,  dejar- 
ba  orden  á  los  enfertnos  i  uando  salia  de:  que  die- 
sen los  que  pudiesen  grandes  golpes,  y  con 
ie  >  retiraban  Jos  iodiose  por  no  embaw^ries.; 
A -jeilet.tiabajo  se  anadia  el  sumo  frió  del  . 

Sais ,  porque  ,^mdp  m^dii^do  ^ .  aboril  ]í(¡9^í%¡4i^  ^ 
rasas  def  9Íi¡ú  de  hielo. y:  ¿tua  vara.  dé.iMyA:  el 
rio  se  veía  helado  desde  el  puerto  de  Saata^Cruz,  . 
donde  estaban  hasta  Hoclielat^a  ó  Monte. &e^l;,j)r 
v^jie  rigor  grande  de  tic oipo,  unido  áí  ia.  íalta  de 
i^emedio  para,  la  :eaíeffmi:¿ad  .  d^)ó  ^  sfil^i  .ci^ 
ctfenu<-  áranceses  vivos., .  ^isperiuiflo.  ja  íymef 'CÁT 
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iiistántfs,  malditi^ndo  tierra  que  tan  grandes  lás-^ 
limas  ocasionaba.  '  • 

l^ro  Dios  quiso  socorrerlos  en  1  a  mapror  necesw 
ddd '  Y  desamparo ;  porqué  saliendo  Laitter  po^ 
ctvs  qid^idespú&ü  del  f  oerté  vié  á(  Domagaya  (que 
habfed^  padecida  la'mtemá  enfetmedád)  bueno ,  y 
lé'pf^gtivild/httéiáAdoletnuclioslialagos,  celebf^n<« 
do  su  salud ,  ¿de  qué  remedio  habia  usado  para 
r^stáurarla  ?  El  indio,  sin  recatarse  le  respondió 
que  habia  bebido  el  zumo  de  un  árbol  que  se  cria 
^  en  Canadá.  Cartier  le  pidió  que  se  le  enseñase  poi>« 
qfaíe'*ünw:riado  sujfo  estaba  malo  desde  que  estuvo 
M.' el'ipueblo ,  al  cuál  quería  muchoi  y  se  holgar 
rfa'>de  ,qué  sanase;  Domagaya  envió. dos  indios 
,  '  bn^ar  el  árbol ,  los  cuales  volvieron  presto  con 
•  diez  ó  doce  ramos  de  él;  tomólos Carlier,  y  se  fué 
al  Fuerte  á  hacer  la  esperiencia,  y  la  halló  con  tan 
prodigioso  efecto  que' en  breves  dias  sanaron  todos 
m  é«¿fe#lhos ,  no  quedándoles  otro  descoOBuela  qui> 
fesrta»  én^aqti  ella  tierras»  ~  " 

Llaman  ios  indios  al  érbol  Amada »  y  su  uso 
paHi  está  enfermedad  es  quitarle  la  corteza  y  las 
hojas  y  cocerlo  todo,  y  el  agua  del  cocimiento  se 
toma  cada  tercer  dia  ;  y  es  tan  poderoso  remedio 
que  ninguno  la  bebe  cuatro  veces  que  no  quede  sa- 
no. Ijos  franceses  dieron  iafiniias  gracias  á  IMos  por 
ÍEíMe  j^irodigio  ,  y' procuraron  á  gran  priesa  «salir  de 
tíérrá^^que  tan  mai  les  habia  tratado.  ' ^  T*  ^  «  -  ; 
»^  'A^^'  de^'abrif  ;  4iabiendo  ávisadia  el  dia  antek 
eoit  Domagaya ,  quiso  A^^nir  el  cacique  Donacona 
.*  'ácorhpkñado  de  tantos  indios,  que  Cartier  descon- 
fió dü  su' amistad ;  y  para  prevenir  cualquier  ries- 
go envió  á  Guillermo  Polcto  antes  que  saliese  de 
iMT^^bio^^l  kiacique  á  darie  la<  bienvenida  y'Ue^ 
VMe  un  regato:  fingió  estar  enfermo «ttonacotta,  j 
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pasó  Guillcrino  á  la  casa  de  Taignoagni.^  donde 

halló  tanta  gente  que  no  le  daban  lugar  á  moverr 
se.  No  le  dejó  el  indio  pasar  á  otras  casas  y  íe  sa- 
lió acompañando  del  pueblo  hácia  las  naves  hasta 
la  nútad  del  camino ,  allí  le  dijo:  que  gustaría  mu- 
cho iJonacona  de  que  le  llevase  á  Francia  otro 
cacique  llamado  Agona,  y  que  haría  cuanto  Car- 
tier  quisiese;  con  lo  cual  se  volvió  al  pueblo.  Gui- 
llermo dió  cuenta  á  Carlier  de  lo  que  hábia  visto 
y  oido  al  indio,  causándote  gran  cuidado  la  muU 
titud  de  indios  que  se  habia  juntado ,  y  no  haber 
recibido  su  mensagero  Donacona.    i         yj.:,a.  \<  ' 

Pero  valiéndose  para  su  seguridad  de  lo  que 
Taignoagui  previno  en  cuanto  á  llevar  á  Francia 
al  cacique ,  pen¿ó  el  modo  de  vengarse  de  Donar 
cena ,  de  Taignoagni ,  Domagaya  y  otros  principa^ 
les  indios;  y  poniéndose  de  un  acuerdo  con  los  su^ 
yos  resolvió  volver  á  enviar  á  Guillernio ,  avisan-j' 
do  llevaría  al  cacique,  á  tiempo  que  Taignoagni 
entró  á  hablarle  pidiendo  se  llevase  al  cacique, 
que  era  hombre  que  le  sería  muy  útil  porque  tp*^ 
da  su  vida  habia  andadopor  mar  y  tierra,  y  tenia 
grandes  y  esquisitas  noticias  de  los  países  Ocqidqfi- 
tales;  que  sabia  dónde  habia  rul)íes  y  otras  mu- 
chas riquezas ,  porque  habia, ,  estado  en  una  ticfríi  • 
donde  los  hombres  eran  blancos  y  vestían  de  las 
mismas  telas  que  los  franceses,  y  en  otra  dondp 
no  comían  las  gentes,  evacuando  solo  por  la  orj^ 
na,  y  en  otra  donde  solo  tienen  una  pierna  ;  y  re- 
firió tanta  multitud  de  fábulas,  que  conociendo,  Car^ 
tier  que  les  importaba  mas  que  e'l  habia  considA*!» . 
rado  llevar  al  ^acique  Agona^  respondió  al  i^^tól 
que  no  se  atrevía  á  llevarle  porque  le  castigarían 
en  Francia,  .donóle  solo  podía .l|(ívar  dos  ó  tres  mu- 
chachos que  no  supiesen  njida  ¿de  j;uaii^tp,d^ 
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Qupíló  Taignoa^ni  fin  volver  el  dia  sijj;inente, 
y  en  tanto  mandó  Carlier  erigir  una  cruz  de  trein- 
.  la  y  fincó  pies  de  alto  con  las  armas  de  Francia 
y  el  noipbrc  de  ;5U  rey^  teniendo  pronto  cuanto 
se  nccésíU|ba  para  hacerse  á  la  veia  en  logrando 
U  idea  áue  tenia.  'Vinieron  al  mediodía  muchos 
¡cidio$  didendo  *  Dónacona  y  los  demás  indios 
venian.  Salió  á  recibirlos  Cartiór  dél  fderle  y  los 
convidó  á  beber  en  las  naves ,  y  viendo  algún  re- 
¿elo  en  los  indios  ,  mandó  á  los  soldados  pren- 
diesen á  Donacona  ^  Domagaya ,  Tiiain  y  Gou- 
hiannat  principales  indios  j  y  faeron  llevados  á  las 
naves:  los  demás  tndids;'Vieiido  preso  su  señor,  hu- 

{'eron  'f  'y  los  presos  fueton  puestos  eh  guarda  én 
as  naves.  Aquella  noche*  volvieron  los  indios  á  la 
ribera  dando  disformes  almllidos  y  gritos  descom- 
pasados llamando  á  Goulianna  como  para  hablar 
con  é\ ;  no  quisó  Cartier  consentir  que  saliese  ,  y 
antes  les  hizo  señas,  la  mañana  del  dia  siguiente 
de  que  'le  habían  ahorcado.  Al  mediodía  volvió 
utia  gran  tropa  de  ^indios  é  indias  llamando  á  Do- 
Víaconá  *con  los  miánips  gritos  y  seií^es'. 

Cartier ,  que  ya  'estaba  prevenido  para  partir, 
permitió  al  cacique  se  dejase  ver  y  los  hablase,  co- 
mo lo  hizo,  diciendoles  no  tuviesen  cuidado  de  que 
*se  hiibiose  embarcado,  que  iba  á  visitar  al  rey  (Je 
Fjra'bicia' parj|  ^ontarlf  lo  que  habia  visto  en  Sá-' 
jJueTiay,  y  qíi/e'  cIéUliFo^  de  diez  ó  doce  lunas. vqIv¿- 

"    *  S^J5Í§£5^^5*'^*'^  y      4^*^  ¿osegá- 

^  HKmKdfHn^^  que  '¿e 

álegfabati  de*  lo  que  habian  oído ;  y  volvió  á  pro- 
seguir Donacona  en  hablarlos  dilatadamente  mu- 
chas coias ,  de  que  solo  se  cntejodief  on  al^upus  pa- 
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labras  por  falla  de  inKírprcte.  Mandó  después  le 
trajesen  bastíraentos  para  el  viage ,  y  los  indios  en- 
viaron una  canoa  cargada  de  maíz ,  carne  ,  peces 
y  legumbres  con  cuatro  raugeres ,  y  á  yisjta  de  to- 
dos el  dia  6  de  mayo  ,  que  era  sábado  ,  en  los  dos 
navios  que  había  aderezado  dejando  el  otro  perdi- 
do, empezaron  á  navegar  lia5la  la  isla  que  llamó 
de  Orleans,  distante  doce,  leguas  del  puerto  de  San- 
la  Cruz  ;  y  desde  ella  pasó  á  otra,  cuyo  nombre 
era  Noseriero  ,  donde  por  U  furia  de  las  cqrrieii-; 
les,  que  no  podían  vencerse  sin  gran  riesgo,  estu- 
vo hasta  fl  (lia  i6.  Allí  vinieron  algunos  indios  va- 
sallos de  Donacona ,  que  se  admiraron  cuando  su- 

!)ieron  que  le  llevaban  á  Francia;  pero  habienílp- 
cs  asegurado  el  cacique  qvie  dentro  de  doce  lunas 
volveria  ,  y  que  Cartier  y  sus  compañeros  le  tra- 
taban muy  bien ,  los  dieron  muchas  gracias  los  in-- 
dios  y  regalaron  al  Cacique  con  tres  fardos  de  píe- 
les v  un  cuchillo  de  cobre  muy  grande  que  traiairi 
de  Sagucnay  ,  y  á  Cartif  r  le  dieron  un  collar  de 
porcelana,  y  el  los  regaló  con  cuentas  de  vidrio 

y  cuchillos.         í  .>rw>  r>v.^  r:  A.  ,     .  r 

Dejó  esta  isla  el  mismo  dia  y  navegó  qujncQ 
leguas  hasta  pira  que  llamaroa.  de  las  liebres  ,  por 
las  nmclias  que  los  franceses  >deron  ;  salta^rou  en 
tierra,  y  en  poco  tiempo  cazaron  algunas.  Vuelto 
Cartier  á  las  naves,  le  hizo  volver  un  recio  tempo- 
ral hacia  la  isla  de  jSosericro ,  donde  estuvo  ha>ta  ^ 
^1  dia  21  que  entró  un  poco  de  viento  y  llegó  has- 
la  Honguedo ,  paso  que  aun  no  se  había  penetra- 
.  do.  De  allí  atravesó  al  cabo  prado  que  es  al 
principio  del  puerto  de  Calor;  y  navegando  conti- 
nuamente tomó  las  islas  de  Baion.,  que  estáii  en  4-7 
grados  y  medio  de  latitud  ;  y  habie'udolar.  (tejado 
le  fne  preciso  volver  á  ellas  ,  y  estuvo  allí  hasta 
I.®  de  junio  que  salió  y  dió  en  el  Cabo  que  llamó 

*  -  ■» 
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de  Lorena ,  en  45  grados  y  medio  át  Sur  ó  Me- 
diodía; y  sobre  esta  tierra  vieron  el  Cabo  de  san 
Polo 'en  45  grad6s' y       al  Sur.  ;  '    '   '  ' 

' ,  £1  fdiá  de  PasCiia  del  Espíritu  Santo»  qüá  fue  á  ^ 
1^  tibAeia  íte  lá  tb^ta  deWTIéi«« 
NnevSi  S  veinte  y  dos  leguas  del  Cabti ;  y  pofqiitf 
era  contrario  el  viento  llegó  á  un  puerto  que  Ha- 
Tiió  del  Espíritu  Santo  ,  donde  estuvo  toda  la  Pas- 
cua, y  háyegíS  después  á  lo  largo  de  la  Costa  has-* 
ta  lá'  ikla'de  san  Pédró^  donfde  halló  algunas  tiaves 
francesÁHEV  Bretdháá'p^^         bacalad  j¡^  'i^li6  de 

ciiá  t^«<V'Tieg¿  al  (mó  m  n^s^YÁ^^ 

RósóKo;  Hizo  agua  V  léSa.' Tolf  A '  fe 
vela  el  dia  10,  y  áo  de  julio  ,  sin  contraste  ni  pe- 
li^o  considera])!e  ,  entró  en  Saninalo  con  los  in- 
dios, (jüé  vetiian  muy  contentos  con  la  esperan- 
za de  vólyer.mu^  ricos'  y  muy  présto  á  Canadá; 
pero  los  fráncéses'  traían  ánimo  mííy  contrario  ,  á  ,, 
por  el  espanto  que  Jiabian  cobrádo  á  lá  enferme;:^ 
dad  V     póV'el  tettíoi**  ¿le'  las  nievfes  jr'iiielos  que  ; 
habian  ésperinientádb  ,  6  por  la^  muertés  lastí-^ 
mosas  de  sus  compañeros  que  hahian  visto ,  ó  por 
venir  después  de  tantos  trabajos  sin  oro  ni  plata  ni 
otras  riíjuczas,  gastadas  las  que  llevaron  y  perdida  la 
espeVaj^zá  délas  que  habian'de traer.  LuegcM|ue  Uéi  ' 
¿iar'on  ^1  jp^ertOvetoipeíaróti  S  publicar  sü$  trabajos; 

!r  Cartier,  ma^  ic|íbp  tiiúáttütí ,  ascgui^^tidd.  «er  tíerrí 
pára  los  He  Europa,  porque  cuacado 
no  hubiera  fas  eníernuMlades  contngiosas  qiié 
habian  sufrido  ,  el  frió  era  intolerable,  como  mani- 
festábala pócá  gente  con  que  volvia,  vic^ndosc  preci- 
sado á  desamparar  tierra  y  perder  una  nave, 
^orimé'si  se  húbierán  hiáiitenido.  quince  dias  maé  t, 
en  ¿uá  JQO  hubiera  vucItbVniñgiiiio. 
'   '  pespúes'  de  iiju^ve  áños  dii*  trabajos  y  calamida4¿ 
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de»  que  pasaron  Alvar  Niiñes^  Alonso  del  Castillo^ 
Andró*  Uarantefc  v  Kslehíin  el  ne^^ro  ,  cám iti.iñ- ' 
úoi  sin  saber  dón^^  saUeron  d^^  ia  l^iorMU  á  (a 
liviiiiaMtfjb^^liiefioo  bien  recibiilos  los  espafiaWii: 
redu|eitm  iai^ii|í)q^.piieUa»;lle'indÍ0^  áique  kiajíivim 
á  habitar  en  los  Uaaos  dejando  las  sierras  en  que 
estaban  alzados;  y  húidas;  Estuvieron  descansando 
hasta  i5  de  mayó  eii  la  villa  de  sa«  Miguf  U  De.  allí 
fueron  á  Composiela  ,  donde  Nufío  de  Gin^man^ 
su  gobernailor,  los  recibió  bien  y  dióde  veslir;  pej:Q 
cUos4ia  podiaii^ufeir  ya  los  vestido^  y  á  largas  )or<^ 
nadas,  con  admiración  de  lodos iloa  que  miraban  tai| 
eátraSo^Ti^oBlnl^^  «Hitaron  enjü^jico 

acMifianiMolos  mas  de  trrfvitavndiosde  lai  prii^ 
viiicias  por  donde  habiau  pasado  el  dia  ai  de  julio* 
El  virev  don  Aniouiu  de  Mendoaia  y  el  marques  del 
Valle,  don  i Ifí mando  Cortes,  roiiquistador  de  aquel 
tmf»erÍQ,  r^ibieraq  á  los  cualfo^  asp^iíoies  mn  graxi 
placer  y  regocijo ,  y  lodos  con  mayor  ,4i4nwi(tipf| 
que  la  que  habian  causado  á  los  cristianos  que  por 
los  caminos  salían  á  ^rlos;  habiendo  caminado 
desde  que  entraron  en  la  Florida  mas  de  dos  mil 
leguas  por.  tierra  y  ac;ua  ;  y  áneháberlos  guardado 
Dios  con  lai€Speri.ilísiina  Providonria  de  tantos  y 
tan  repetidoSi  miiagios,  hubi^rika  perecido  c()pio.  tor 
dos  los  demás  que  fueron  con  Panfilo  de  Narvaez; 
cuya  armada  y  gente  tuvo  el  ntas  miserable  y  desas- 
trado fia  de  «uantsís  hao  pasddo  4  laa  conquistas  de 
hdiai.  . 

'El  virey  don  Antonio  de  Mendoza  intento, 
como  siempre,  adelantar  el  servicio  de  Dios  y  del 
my  por  ntedio  «Je  tan  prodigioM)s  hombres,  y  les 

Eropuso  volviesen  con  alguna  gente  por  donde  ha- 
ian  venido  i  reducir  indios  bárbaros.  Alvar  Nuííez 
ia'«pciifó  por-lajofit  dispuesto  m  vi^e^i  ]¿sga$^:  á 


Castillo  y  Esteban  Wo  les  pareció  esponerse  16  nuei^* 
TOS  riesgos;  solo  Andrés  Dórante*  concertó  con  al 
virey  entrar  con  cincuenta  hombres  en  la  Flaridat' 
¡léro  este  trato  no'tuvo  efecto,  r  ^i4no  á  £qp«tett¿ 

"  Llegaron  Alvar Nnñez  Cabeza  de  Vaca  jr  Andrés 
Dorantes  á  9  de  agosto  á  la  ciudad  de  la&boa  en 
compañía  de  la  arfnada  de  Portugal  (  de  que  era 
capitán  Diego  de  Silima)  que  loa  KWó  de  caeriM 
mános  de  un  cot«ai*ío^tirañoe8«''"^ '  '  -  •  ,  fi 
-  *  .En  Méjico  proimó  el  vmy>doii  Antonio  'do 
Mendosa  oue  i  m  ihdioa  qoemliemii  de  Ío  Fio« 

rida  con  Alvar  Nuííez  y  sus  compaííorüs,  se  les  ense- 
líase  la  dot  trina  cristiana  para  r(M  ibir  el  santo  bau- 
tismo, ruvo  pnrar^o,  aunque  de  pora  edad,  tomó  por 
su  cuenta  Diego  Muiloz  Cainargo,  y  te  pesíiecci^nó 
«nlM^e  tiempo*  *  '  '    i       *  • 


Aíío  de  i538.„j  /.  .  | 

••  Hernando  de  Soto  se  embatcó  én  san  Lúrar 
¿6  de  abril  á  poblar  y  pacificarla  Florida,  en  la  ar* 
mada  que  des*  ríbe  el  Inca  (larcilaso  pn  su  Florida 
y  los  demás  referidos  en  la  iutroduccion.  " 

Año  de  1539»  . 

Don  AntoniiK^  de  Mendosa,  virtay  de  Niieir»4¡«^ 
paña,  empezó  á  haeer  prevenciones  por  mar  y  tierttá 
para  entrar  en  la  Fbjrida,  v  aun  í^l  luisino  estaba 
resuelto  á  liacer  por  sí  esta  jornada.  Vino  á  España 
el  D,  Fr*  Bartolomé  de  las  Casas^  obispo  deCfaiapa. 

fkiío  de  i64p.  . 
Para'qoe  tiraeee  mejor  efecto  la  jolmada  qne  pro* 
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paleaba  etvkéy  (Ion  Antobté^^MendoÁiatfirií&á  Jtiaif 

ue  2aldivar  con  treinta  caballos  bien  prevenidos  á 
penetrar  la  tierra  hasta  la  Florida,  señalándole  ter-. 
miao  para  volver.  Atravesó  Zaklivar  la  nueva  Gal  icia 
yprosigió  el  camínala,  üerra  adentro  muQkasleguas^ 
yjolo  hallé  poMaciboes  de-indios  pobres  y  wjüÁo^^y 
grandes  despoUbdoApcirlotnttl  hapiéadoMrOim 
do  el  tiempo  q»e  llevaba,  se  nolvió  á  Gonlpoflelat 
donde  ya  había  llegado  el  virey  con  Francisco  \aa-í 
quez  Coronado  ó  de  Cornado;  y.  aunque  el  maliníí^r- 
me  que  le  dióZaldivar  era  bastante  á  suspender  cual- 
quier deternimácion,  hizo  apercebirel  e)tfTCÍIO  ea 
la  ciudad  de-san  Migaei  de  Giiliaean  para  la  entra^ 
da,  y  le  envió  á  tuffi  de  sClocteado,  e|  cual  $i«:de-* 
tenerle  marclid  éuatro  jomedas  .hasta  el  rio  PaliH 
han  ó  Pi'tallan:  y  tres  mas  adelante  encontró  el  riot 
Cinaloa  sin  hallar  qiiÚMi  s<'  le  opusiese  hasta  el  va- 
lle de  Sonora ,  donde  los  indios  le  recibieron  de 
guerra*  Tuvo  algunos  reencuentros  con  ellos  en  quc^ 
perecieroit  algutios  espaíioles.á,  las  (lecbas  herboia-*- 
das,  cnyas'heridas  no  sabían,  ciuarse*  \  • 

'  •  A  largas  jornada^llegA^al  do  ó.anr^yo  de  Nex*« 
pa,  sobre  <  uya  márüjí  ii  i  aminó  dos  j ornad/a^  dt--^ 
jándoleá  la  mano  dei  ri  ha  tlio  ron  un  rio  muy  lio ii-» 
do  el  dia  24  do  junio,  que  corría  por  una.  cafiada^ 
en  la  cual  se  halló  yerba  abua^at^n^^^^^  P^^^  '^^ 
caballos;  y  lo  llamó  san  Juan,  por  baber  Uegadq  al 
nb'en  su  dia.  Dos  después  haUaron  otiro  qup  llamj^ 
ton  de  las  balsas,  y  fneroa  caminando  adelanta  ihas- 
ta  el  arrmro  dd  Pinar  con  grande  hambre^  porqiie 
acabado  m  maíz  y  las  deinas  provisiones,  se  vieron 
precisados  los  esp  i  nólos  á  comer  yorhns  ;  y  porsua- 
diendose  á  que  prosiguiendo:  el  camino  (lore<:l)0 
crecería  la  ncoesidad,  toféieroaai  Nordes^a  easi  v  y 
dieroii  coa  Diva  liio  <itte  UamanílN»JternJur)o^;doode. 
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Mlimii  dids  indio9  *de  Cybofoj  los  de  la  tierra  los 
recibieron  de  guerra,  tan  obstinados  é  irreducibles, 
que  fue  preciso  valerse  de  las  aritias  para  domar- 
los. Tomaron  por  íuena  el  .pueblo,  ák  Aaciis  .  j 
otros  cuátro;  j  á  esta  provincia ,  qne  está  en  tseífi|ar 
y  siete  grados  y  medio  de  latitud,  llamó  nueva  GraV 
nada»  Soregó  Corbnkdi»  aquellos  itidios,  j  prosigtti4t 
el  Viaje  hasta  el  pueblo  llamado  Alcuco,  de  donde 
envió '  al  capitán  García  de  Cárdenas  con  su  com^ 
pafiía  hasta  la  oriiladel  mar,  y  él  entró  en  el  pue*^ 
blo  de  Tiguero,  que  está  á  la  ribera  de  na  rio  me^ 
diano  que  t:orre  de  -  Noroeste  á  Suduosle  que  paier* 
ee  va  á  desembocar  en  el  mar  det  norte J 
^ '  ttftU¿  ser  mwf  poUaula«|ueÍla  tiercai  aunque.nb 
rica:' dt^fonle  en  ella  noticia  de  las  provincias  de 
Axa  y  Qui\  ira,  donde  le  aseguraron  los  indios  ha-4 
bía  un  gran  cacique  que  se  llamaba  Tartadax,  que 
era  barbudo.  Contaban  muchas  grandezasde  él  y  de 
la  tierra.  Pasaron  en  busca  de  ella,  peroL.no  la  ha-. 
liaron  eon  la  brevedad  que  imaginaban^  porque  loa 
indios  estabande  goerra^y  tan  teníblesycihsluia^ 
quecos  de  on  paeblo  ioló  se  defendieron  cuarenta 
y  cinco  dias  en  él,  costaudo  á  los  españoles  grande 
trabajo  ganarle,  coa  admiración  del  valor  y  temeri-i 
dad  de  los  indios,  ^ 

Anduvieron  después  cuatro  jornadas  ,  y  llegaron 
ál  pueblo  que  se'  llamaba  Cicuy^  y  sin  detenerse  ei» 
él*,  voivieroiii  á  salie«o6ii  gran  deseoide  ^llefgar  i  la  ^ 
proVitibláv  en  coy»  demanda  iban ;  parólos  indios 
*  guíasloshiciíM  oíi  1 1  rar  A  (  amino  trayetidolosdiezdias 
Vagando,  liasra  que  di  s(  uhierlo  el  error  y  la  malicia 
por  otro  indio ,  tomaron  el  camino  y  anduvieron 
por  él  veinte  dias  siempre  por  tierra^^aua  y  are** 
niscb.  Vieron  allí  ^ran  multitud  de  vacas  é  cíbolas, 
y  háliaran.un  ittdi«^tel»dó|  el  cual  los  dijo  que  (la**- 
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Wa  visto  en  aquella  tierra  cuatro  hombres  como 
rllos;  imaginaron  hablaría  de  Alvar  Nuñe^  Cabeza 
de  Vaca  y  sus  compáñeros.  Y  no  teniendo  ios  espa- 
ñoles por  conveniente  pasar  mas  adelaqte  se  .voi-* 
vieron  al  pueblo  de  Cicujr.  '  "*  ; 

Desde  allí  salió  Francisco  Yazquei  Coronado  i 
descubrir  y  récéiiocer  mas  üerra*  co«i  veinte  y  aoeve 
caballos ,  y  caminando  treinta  dias  siempre  a!  horte 
llegó  al  rio  grande  á  fin  de  agosto ,  y  le  puso  por* 
nombre  san  Fedróy  san  Pablo.  Tres  jornadas  mas  • 
ádelante  pasado  el  rio  le  dieron  los  indios  noticia 
de  la  provincia  de  Araal;  y  de  ótras  cosas  que  lé 
Ajeron  conjetardqoe  por  allihabiá'crbtianos  dé  los 
que  fbercKi  k  lá  Florida  con  Panfilo  de  N^tiráez; 
Despachó  al  indio  guía  (  on  una  cavia  para  loá  que 
hallase,  pero  fue  en  vano,  porque  no  encontró  á 
quien  darla  cárta,  y  se  la  volvió  á  Coronado,  el  cual 
prosiguió  en  su  descubrimiento  hallando  Uerras 
muy  pealadas  Y  amenas  coÁ  itiuchos  ños  y  mo^ 
mayor  qué  el  oe  ilan  Pedro  y  saki  Pablo ,  j  con  po-* 
Mociones  muy  grándes*  ,  ' 
Finalmente,  llegó  á  la  provincia  Quivira,  ylosí 
indios  le  informaron  que  adelante  no  habia  míis  pro- 
vincia que  la  de  Araal.  Knvió  á  llamar  á  raí  tadax, 
el  cual  vino  con  grande  acompañamiento  de  indios 
désnudos  siii  córresponder  el  fausto  al  conréplb' 
qüe  lé  habiatí  hecho  formar  los  indios.  Recibíolié^ 
c6iDi  mubhas^deítibstraciones  ^e  áfebto  y  venéb6'<^' 
fcncia,  y  mandó  levantar  una  cfutccííi  tma  inscrijí-' 
cion  que  dccia  haber  llei^aclo  hasta  állí.  Los  sóida-', 
dos  sintieron  el  engaño  de  los  indios  porque  la  má- 
or  riqueza  del  Tartadax  era  una  plancha  de  co- 
re que  traía  al  pecho,  pero  dtáímularon.  No  le  pa- 
reció á  Coronado  pasar  mas  adelante  temiendo  el 

rigor  del  inVienífcrf  y  se  volvi^Aal  ejercito  que 

*  í  i'      •      •      ' •  •  •  « 
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estaba  ¡[uald  á  Cktijr  y  ImIU*  üí»  .coroam.  helar 
'  0O|,f)r  .4  msar-  mucho»  de  $us  saldados  que  que-^ 
riaa  polnar  en  aqMclla  tierra  según  la  orden  del  ví^ 
rey,  se  volvió  con  su  ejc^rcito  á  la  nueva  Galicia 
caminando  cíenlo  y  ireipte  leguas  menos  por  «er  el 
famino  mas  dereclio..  '>.',' 
.  ...Ko,quisieroa  seguirle  Fr.  Juan  de  Padilla  j 
Fr^  J^^ís  de  £^aloiia,  del  Ondea  d(9  san  Frauda-, 
co.,  Qioyidos  de}  ansioso'  celo  de?. no  dejar  perder 
aquellas  gentes^  creyendo  podrían  hacer  algún  fru-¡ 
to  espiritual  en  ellas;  y  viendo  su  determinación^. 
S^  quedaron,  acomparíándolos  Andrés  Docanipo^ 
porlnc;M<'s ,  tres  negros  y  algunos  indios  de  Mé\iq^ 
y,,M^cli,oacáii..,Y  dando  principio  á  su  sania  em-; 
pre^a  Fn  Juan  y  Fr.  Luis resolviei^o4L  ir  á  Q»i-* 
yira^ .  .donde  sin  pirh)§  j  padccieroii  cruel  muerte^ 
con  los  negros,  ,  y  Jos  demás  que  se  quedaron  con 
ellos  ,  á  manos  de  ¡oí,  indios.  Docampo  se  libró,  y 

{Jad<ítÍt'ndo  grandes  traliajos  ,  salió  á  Panuco  y 
legó  á  Méjico  ^  donde  ya  estaba  un  .  indio  de  MC7 
rhdacán ,  que  escapó  por  otro  caMSiino  de  aqueU4 
tragedia.  :         •  - 

. ,  Sintió  él  virey  la  resolucion  lie. Coronado,  por-; 

S^^^^^ÍP*^^  efi^plo'sijis  buenos  deseos^  y  mas  cuan^ 
O'supoque  don  Fei;nando  de  Alarcon,  que  había 
iilu  por  mar  á  abrigar  esta  empresa,  llegando  cua^- 
tro  grados  mas  allá,  que  Francisco  de  Ulloa  (|)or,  / 
ijo  hallar  uuticia  cierta  de  Francisco  Vázquez  iaO'^^ 
i:anadp)  ei:a  vuelto .¿  ^ueva  EspaSa^h^i^ndo^ví^ 
oiucji^s  naciones  y  padecido  gROÓg^  traba]oii,ea 
.  buscarle*    .  ^   

/*  .  ASo  de  i54i  * 

.    Cuando  Hcniai^Uo^  de  Sota  andaba  mas  vivar' 
.  mcule  registrando  las  provinciás'de  la  Florida,  Kó* 
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bcrbalf  '  frántéfi  ,  hatnral  del  país  Je  Vírrft^ííT^,  i 
quien  el  rey  de  Francia  había  nQmbra4o  por  &u 
tehiente  general/se  hizo  á  lá:irelai£oti«<3^Mo  navios^ 
en  que  iba  Jacobo  Cartior  por  piloto  mayor:  que 
aunque  se  Tesisll¡5  ál  viaje ,  manteniéndose  en  no 
volver  á  pais  que  iarito  le  había  maltratado  ,  mo- 
vido de  las  conveniencias  qnc  le  oírccicroa ,  se  re- 
solvió á  mudar  de  propósito. 

Con  próspero  viento  ^  y  sin  accidente  notable, 
Uegó  Roberbal  hasta  entrar  en  el  rio  de  Cañada  ó 
san  Ijorenso;  y  en  una  de  sus  riberas  hizo  un  fuer- 
te que  sirviese  para  defensa  del  firio  del  invierno, 
y  de  las  invasiones  que  los  indios  intentasen;  y  de- 
jando la  gciUp  con  seguridad  bastante,  á  su  pare- 
cvT ,  sv  volvió  á  Francia  por  socorro ,  quedando 
Carticr  por  (  ajütan. 

Diego  Maldonado  y  Gómez  Arin<;,  tafetanes 
de  Hernando  de  Soto  •  volvieron  i,  busl^árie  to- 
rriendd  las  costas  de  la  ensenada  mejicaqi^  y  la 
Oriental  de  la  Florida,  hasta  cerca  de  ia  tíerni  de 
Bacallaos,  v  no  hallando  uotieia  de  él^  se  volvieron 
*i  la  Habana  con  gran  desconsuelo. 


ii  1 1  • 
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SÜMiVRIO.  ' 

♦  ^  • 

Los  mcÉiTot  Mof  y  la  continaada  guerra  di  los  ifidios  liacen 
desamparar  d  los  franceses  á  Csnadá.  Vuelven  i  ella  insta- 
dos de  Roberi)aI  que  venía  con  socorro  desde  cerca  de  Te- 
rranovn.  Reconoce  Roberbal  el  Saguenav  y  otros  rios  que 
entran  en  d  tie  san  Lorenzo ,  y  envía  un  piloto  español  á 
descubrir  paio  á  las  Indias  Orientales,  el  cual  halla  otro 
entre  Terranova  y  la  tierra  del  Norte.  Dá  en  Francia  no- 
ticia 4g  sus  descobfiniieÉtos'RobeflNil»  y  v)oWieiKlo  4  Car 
nadá  con  gran  socorro  9  perece  con  .un  liennatio  súyo  y 
cuanto  lleirníia.  La  tardanza  del  socorro  hace  á  los,  fr^ipca- 
ses  desamp:u:ír  la  Canadá.  Don  Antonio  de  Mt-ndoza,  vircy 
de  Nueva  Kípafia,  persuade  á  los  soldados  de  Hernando  de 
Soto  nueva  jornada  á  la  jb  lorida,  y  los  ayuda  para  que  se 
mantengan.  Dá  lo  necesario  para  la  conquista  espiritual  de 
la  Florida  á  Fr.  Luiá  Cáncer  de  liarba.stro,  el  cual  se  epi- 

' '  barca;  en  la  Habana  coir  otros  religiosos  dominlcós  ^  Heván- 
>  .do  4  MagdaliM,  india ^  á  la  Florida*  Llega /ála  tehía  étl 
Espíritu  Santo  9  y  viene  i  los  navios  Juan  Muñoz ,  page  fia 
Hernando  de  Soto.  Dan  muerte  los  indios  á  Fr.  Luis  y  otrosí 
y  los  demás  ^e  retiran  á  la  Habana.  Gran  finirá  en  Espauá 
sobre  el  gobierno  y  conservación  de  las  Indias.  Juiian  de 
Snmano  y  Jiian  de  Sama  no  pretenden  la  conquista  de  la 
Florida  9  y  lt&  niega,  h  r.  Andrés  de  Olmos  llega  á  los 
confines  de  ia  Florldat  en  coya  costa  dá  al  traréi  una  * 
nave  mny  ri^a^  v  despuft  otras  tres.  >u  gente  se  salvat 
y  queda  escla  va  de  lo^Ja^ttos^loi. cuales  sacrifican  la  ma* 
yor  parte  ai  demonio* 

Ano  de  i54a* 

Pasaron  el  invierno  con  fpraDílrs  frios  los  fran- 
ceses, runfiniuaiido  todos  la  iiiiposihiliílad  de  po- 
blar tierra  laia  destemplada  ^  y  para  mayor  desazga 
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Mntfnuanieiile  ftk  'ttéám  imiMiimi  cotr.lat  árrhas 
en  la  mano ,  no  dejándolos  sosegar  sus  rebatos 
conlíiiuos.  No  pudiendo  Cai  iier  sufrir  tanta  desven- 
tura ,  por  no  empeñarse  mas  en  la  guerra  que  ha« 
bia  de  barerloft  perecer,  propuso  á  la  gente  aban- 
donar el  sitio  y  volverse  á  ]?Vancia,  manifestándov 
doles  ífte  sobre  la  incomodidad  de  ia  habítadon 
cada  día  esponian  so  vida  á  las  flechas- de  los  in-^ 
dios,  Y  apenas  oyeron  lodos  la  propuesta,  cuan-» 
do  de  eomun  ac  uerdo  desainpararori  la  tierra,  em- 
barcándose en  las  nave&  que  iloberbal  les  había 
dejado. 

Salieron  del  rio  al  mar,  y  no  lejos  de  la  isla 
de  Terranova  encontraron  á  Aoberbal  aue  volvía 
de  Francia  con  el  socorro  mayor  que  nabta  po- 
dido juntar;  el  cual,  considerando  peniidos  los 
afanes  y  trabajos  de  sus  dos  viajes,  los  persuadió 
á  que  volviesen  á  ocupar  el  sillo  que  habían  de- 
jado con  ofertas,  premios  y  amenazas  de  parle 
del  rey,  á  las  cuales  no  pudieron  los  franceses 
reMstir,  y  dejando  el  rumbo  á  su' patria,  siguieron 
á  R^beíroaL  Volviórá  entrar  en  ei  rio  de  Canadá^ 
é  invirtió  en  el  mismo  sitio  que  antes  ocupó,  con 
ánimo  de  p4>l)lar  y  reconocer  la  tierra  en  abrieii*^ 
do  el  tiempo. 

Siete  meses  navegaron  los  capitanes  de  Uer-r 
nando  de  «Soto  buscándole,  sin  hallar  noticia  df 
éi;  j  muy  deseonsolados  se  volvieron  á  U  Ha^ 
baña*  *  ......  ,  , 

•  Alto  de  i5ií3.  . '  .  . 

I  <  ■  r  >     '       •  <  t  • 

'  •  •  .  .  .  »  . 

El  vírcy  don  Antonio  de  Mendoza ,  prosi|»nien- 
do  ron  inalterable  celo  el  real  servicio ,  intentó 
persuadir  á  los  soldados  de  Hernando,  de  Soto,  que 
salieron  de  la  Florida  con  Luis  de  Mosco&o,  Alva- 
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septiembre),  '^ñdviesen  ásii  conqoist^  ofreciendo** 

los  cuanto  tuviesen  por  necesario ;  y  para  que  espe- 
rasen la  disposición  de  la  jomaíla  dio  á  luucíios 
rentas,  ayudas  de  costa,  cargos  y  oficios  con  que 
pudieran  •  niantcaerse.  decentes.,  pero  no  luvieroA 
efecto  sus  buenos  deseos,  sucediendo  lo  que  dejó 
eaérito  el  Inca  «i  fin  de  ao  libro  6»  JDe  que  ae  colige 
el  ningún  fundamevlo  qm  tuvo  Reniesal  para  de-* 
rir:  lib.  8,  cap.  26  de  su  historia  de  la  provincia  de 
san  \  Ícente:  ^min  ióse  también  toda  la  gente  que 
llevó  consigo  íicrfíaiulo  <le  Soto  ,  sino  cuál  ó  cuál 
que  se  escapó  por  .  ios  montes  huyendo  de  las  (le- 
chas é juntándose  con  los  indios  y  hacitíiidofie  i  sus 
cotfluinbres'^  .  : 

Reberbal,  émpefisído  cada  dia  .'mas  en  €foase«- 
gnir  el  fin  de  su  empresa,  hizo  algunos  viajes  por 
cí  rio  Saguonay  y  otros,  que  desembocan  en  el  de 
Cíínadá;  y  maiinó  á  un  piloto  muy  esperto,  llama- 
do Alonso  (gallego  ó  portugués),  que  fuese  hácia 
la  tierra  del  Labrador. á  d(  st  iibrir  paso  á  las  Indias 
Orientales:  dióle  un  navio  bien  iprewnido  dd 'tildo 
ib  necesario ,  y  ék  volvió,  á  Francia,  ^r  socorro-  j  i 
caenta  de  las  nuevas  poblaciones  que  habla  he* 
cIh),  y  tratar  de  su  conservac  ion  y  aumeiilo,  donde 
llegó  con  feliz  viaje ^  y  fue  despachado  como  pro- 
puso. ■  \:i 
*'-£pt  piloto  Alonso .  anduvo  muchos  días  búa* 
cando  el  paso  que  se  le  habia  encargado ; .  peno 
nunca  puao  dar  t^n  1  hA4.  descubrió  el  que 
hay  entre  la  isla  de  Terranova,  y  la  gran  tierra 
del  Norte,  por  grados  de  latitud.;  con  lo  ícual 
•si^  volvió  al  fuerttí  del  rio  de  Canadá  y  reíind  iá. 
Cavtier  lo  que  «babia  Alisto..  . ;  .Ji.   ->  '     ilr-.-.r  ¡  .  j 
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ASq  de  i544« 

Julián  deSamaiiOf  Itieraiaiio  del  secretario  Tuan 
de  Sainano  y  Pedro  de  Ahumada,  sabiendo  ahua- 
daban  las  tierras  de  la  JFlorida  ,  especial  mente  en 
perlas  y  en  pieles  finas ,  sabiendo  la  estimación  qui^ 
de  una  j  oiro  hacían  ios  ineíicaiios ,  in&rmadps 
de  los  motivos  da  malograr^  ia  conquiska.  de  tteiw-; 
Bando  de  Soto ,  y  conge.taxiMidy»  que  pacificaidá 
k  tierra  se 'deimotirian  miims  de  oro,  {^Inia  y 
otros  niélales  Y  pidieron  la  conquista  de  la  1  lorida; 
y  aunque  prometieron  usar  bien  de  las  facultades 
que  se  le  diesen,  venciendo  los  reparos  que  enton- 
ces tenían  gran  «alimie;iUo  eo  U*  ecarte  «pbnce  el 
tratamiento  de  loe  indioSf  le  tuvq  por  qóqiyeoieiila 
negarles  su  pteleoiioik 
'  Fu  Andrés  de  Olmoe ,  reltgioao  del  Ord4>«,  di^ 

san  Francisco,  después  de liaber  corrido  las  rn^as 
distantes  provincias  de  l^THiie va-España,  predicando 
y  haciendo  muchas  conv^ersiones ,  pasó  á  Panuco 
j  á  Tampico  ^  y  llegó  hasjta  los  «bichimecas  l^ayof 
de  los  confines  de  laliE'lorida.mas  de  c^alrocienuii 
leguas  al  Norte  ;>  recogió  ios  que  :piido,  y  pQblfÜpk 
ta  el  pueUo  dÍe.TamaoUpa  i  y  se.  volvíd  49I^jíca 

Aao  de  1S45;  -^  .^  '''-7 

Una  nave  que  venia  de  Nueva- K5pana  naufra* 
gó  en  la  costa  de  la  Florida,  salvándose  la  gente^ 
^ue  í^ue  presa  de  Jos  indios ;  toncaron  las  imefcad^ 
fías  y  pUtaf  /  «na  de  los  naufiraftos.se  libertó .veinK 
te  aSos  después,  acogiéndose  á  Juan  Ribjabr.otro^ 
sacó  de  la  esclavitud  pocp  después  el  adelantado 
Pedro  Menendcz  de  Aviles.  Los  demás,  como  has- 
ta doscientas  personas,  sacrificaron  al  domoitio  los 
indios.  .  •  <  »  .    .  •  • 

TOMO  VIH  "      '  8 


Di 


4^ 

'  Fn  Ltiis  Cáncer  ét  Bafbastto  ^  natural  Ae  Zara- . 
goxa ,  del  Orden  de  santo  Domingo ,  insigne  mi- 
sionero ,  que  habla  ido  desde  la  Vera-Paz  á  Méji- 
co con  ei  Vicario  provincial  de  Guatemala  y  Chia- 
pa ,  Fr.  Tomás  Casillas,  oyó  á  muctios  de  loa  que 
nabian  salido  de  la  Florida  con  Luis  de  Moscoso^ 
tí  inimmérable  gtetío  de  adaeila  rej^oa ,  la  bailia- 
rídad  de  sos  rostiiinbrés  y  la  diversidad  de  ras  ge- 
fflios,  y  pareciéndülc  fácil  su  conversión  por  los 
ejémplares  que  le  contaban ,  encendido  en  fervoro- 
so celo  del  aumento  de  la  religión  católica,  comu<- 
11166  al  P*  Fr,  Gregorio  Betetaf  de  su  Orden ,  va- 
ron  prudentísimo  (y  que  habia  {Mcwado  con  Frw 
Jüan  García  entrar  en.  hji  Flmda  <lem 
éb  éi^a  comtinenlede  la^ritfeva  Galicia  ^  aimque  ig- 
fknrando  el  camino),  cuánto  deseaba  emprender  la 
espiritual  conquista  de  ^aquel  dilatado  reino.  Fr. 
Gregorio ,  ardiendo  en  el  mismo  fervor  ,  no  solo 
por  las  razones  que  Fr*  Luis  le  dijo ,  sino  por  lo 
MÉ' habia  comprendido  de  la  docilidad  de  losin- 
.ttos  ,  eii  te  espetiencia  de  los  qutf  siguieron  á  AÍ« 
^íNnitéi  Cabclka  dcr  Vaca  ,  que  aun  doraban  at- 

Eanos  ya  cristianos  en  aquella  ciudad ,  aprobó  su 
uen  propósito  y  dispusieíron  ambos  el  modo  de 
entrar  á  la  conversión  de  aquellas  gentes.  Comu- 
nicáronle después  á  otros  religiosos  graves,  y  lodos 
resolTieron  que  Fr*  Luis  viniese  á  Éspafia  pcnr  no/ 
te  diligencia  9  que  lanío  importaba »  de  procura- 
dMeSk 

Año  de  t$iy. 

Salió  de  M<f)ico  Fr.  Luis  Cáncer  á  la  primera 
ocasión  que  hubo ,  y  se  embarcó  en  San  Juan  da 
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inba  al  principio  de  este  año  en'  el  navfo  en  qm 
volvía  á  £spaf(a  don  Fr,  Bartolomé  de  la»  Gasas, 

obispo  de  Chiapa ,  Fr.  Rodrigo  de  Ladrada «  su 
compañero,  y  Fr,  Jordán  de  Pi amonte.  Llegaron  á 
Sevilla  V  de  allí  á  la  Corte  (que  estaba  en  Vallado- 
lid)  á  principios  de  abríl^  donde  no  le  fue  dificulto-  ^ 
so  conseguir  cuanto  deseaba ,  informado  el  consejo 
de  indias  y  el  príncipe  don  Felipe  de  su  santa  de- 
tenninacion,  la  coal  (tcvoreda  mucho  el  obispo  de 
Chiapa  y  los  demás  compáSeros,  coii  los  .cuales  * 
comunicó  muchas  veces  el  modo  de  ejecutar  sus 
deseos ;  y  todos  tuvieron  por  feliz  el  ^xito  de  la  es- 

Sedición.  Di^ronle  despachos  para  que  el  virrey  de 
léjico  don  Antonio  de  Mendoza ,  le  pr^veyes^  de 
cuanto  necesitase  para  la  empresa  espiritual  que 
intentaba ;  y  también  Hev6  real  cédula  despachá- 
da  en  Alcalá  de  Henares  á  d8  de  diciembre  y  co- 
*  metida  al  lie.  Alonso  López  Cerrato  ^  (  hombre  de 
valor,  letras,  prudencia,  rectitud,  constancia  j 
celo  al  culto  de  Dios  ,  que  habiendo  servido  treirf-' 
ta  años  en  la  audiencia  de  santo  Domingo,  pasó  á"*^ 
ser  presidente  de  la  audiencia  de  los  conñnes)  man- 
dándole enviase  á  Méjico  con  brevedad  los  indios 
..que  habla  sacando  de  la  Florida,  ia  gente  del  adelan* 
fado  Hernando  de  Soto  que  estaban  esparcidos  en  la 
provincia  de  Guatemala,  tomándoselos  á  cualesquier 
personas  que  por  cualquier  título  los  tuviesen  pa- 
ra que  se  entregasen  á  Fr.  Luis  y  á  los  demás  re* 
liglosos  que  volvían  á  .  la  Florida* 

Ailo  de  i548. 
Embarcase  con  tos  despachos  que 'habla  alcm* 

ítado  Fr.  Luis  en  Sevilla.  Llegó  con  felicidad  y 
presteza  maravillosa  á  san  Juan  de  ühia,  y  de  allí 
á^Méjico,  donde  íiiebien  recibido  de  todos,  especial-* 

: 


Digitized  by  Google 


ll6 

wenti?  deTr«.f^«mrio^Beletá  j  del  vimjr:  el  csml 
ftifi'  dilación  mandé  dar  á  Pr.  Luis  y  sus  compa* 

líeroh  Id  que  pidiesen  para  la  jomada.  No  llevó  in- 
dio «Igimo  de  la  Florida;  pues  aunque  el  licencia- 
'  do  Cerrato  procuró  la  libertad  de  los  de  Guate- 
mala y  Chiapa ,  ó  no  los  había,  ó  no  erkn  esclavo», 
como  se  informó  al  cmperad<»r ;  pues  voluntaria- 
mente babian  dejado  tierra  por  venirse  á  Nae«- 
Vft^Elsp^fia  con  los  españoles;  y  así  Cerrato  ,  luego 

aue  llegó  á  la  ciudad  de  Gracias  á  Dios,  no  had- 
ando esclavos  de  la  í  iorida,  cumplió  cou  ios  de 
ia  cédula  icon  gran  cuidado  y  rectitud». 

Año  de  154.9. 

Salió  de  Méjico  el  P.  Fr.  Luis  con  órdenes  muy 
tflcaces  del  virrey  para  los  gobernadores  de  U  Vera*: 
Cruz  y  la  Habana  acompañándole  Fr«  Gregorio  de 
Tet  a,  Fr.  Die^oJe  Peiialosa  (que  otros  llaman  Tolo- 
sa),  Fr.  Juau  García  y  un  donado  llamado  Fuentes; 

Ien  la  Vcra-Cruz  se  embarcó  en  un  navio  de  alto 
ordo  de  que  era  piloto  Juan  di$  Arana»  Dió  fondo 
'  na  contraste  en  la  Habana,  cuyo  gobernador  le  pro* 
veyó.di!  todolo  que  pidió,  y  bien  prevenido  se  bi^  á 
lavelaálaFlorida  Hevanao  unaindiamsliana  llama- 
da Magdalena,  natural  déla  misma  tierra  ;  a  ia  cual 
llegó  la  víspera  de  ia  Ascensión ,  y  pocos  dias  des- 
pursiníorini^dos  de  los  indios  que  hallaron  en  l*^  rosta 
á  la  bahía  del  £spirítji  Santo.  Aquí  desembarcó  Fr. 
Diego  de  Peiíalosa  con  Fuentes,  y  entrando  la  tierra 
adentro  los  dieron  muerte  los  indios.  Vino  al  navio 
Há  castellano  llamado  Jutti  Moñoa  (que  habia  sido 
{tíLge  ó  soldado  de  Hernando  de  Soto.  Otros  dicen 
que  era  de  'una  flota  que  se  perdió  catorce  años  autes 
en  aquella  costa),  huido  de  el  indio  que  tenia  por 
dueÍAO)  pero  venia  tan  desfijado,  que  si  no  . hablara 
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«panol  Ir  Imhieran  tenido  por  inJia.  Dijalw  qoe 
los  iotiiüji  ii.Lbiau  innc  i  lü  al  r.  Fr.  Die^o  y  á  Fuen- 
tes, y  que  lenran  yíyo.  ua  laarineru  qoe  «e  babia 
echado  al  agua.  Fr.  Luis  y  lo»  ikiiiáfr  dinmnUron 
esta  alroeklad  de  lo»  indios,  baila  que  reconvenido* 
con  ella  »e  turbaron ,  v  queriendo  saltar  en  tierra 
Fr.  Í..UÍ5,  conociendo  Juan  Muñoz  la  mala  intención 
de  los  indios,  le  aconsejó  no  dejase  el  navio  poiqun 
sería  nuierto  itiii  uctuosanií*nlí*  como  lo?»  ofro»,  y 
Fr.  (jrrcgorio  instaba  en  lo  misn^  !Nada  bastó  á 
disaadir  su  fervor,  y  ediándoaeal  agnaiaUéá  tieTTa« 
Y  delante  de  todos  le  dieron  cruel  muerte  los  indios, 
los  cnaka  mnv  a&nos  después  ios  enseSaban  losbi- 
bitos  á  los  d(*i  i^vio.  Con  lo  cual  se  hícierón  á  la 
vela  para  la  Habana  á  de  junio;  y  estorbándolos 
él  tiempo  erilrarou  í'm  Juan  tle  Lllua  á  19  de 
tedio  dejándose  a  iMagdaieua  entre  los  bárbaros. 


al  tnaVes  en  la  costa  de  la  Florida  sahrando  las  via- 
das para  mayores  trabaros  la  mayor  de  lageale, 
>    Aobeirbal- fomentaba  la  población  del  rio  de 

san  Lorenzo  poniendo  su  (liligcncia  cnanfos  medios 
eran  posibles  para  adt^lanlarla.  Hf\bLi  ido  varias  v«- 
ces  á  Francia  y  traído  socorros  lídizmente.  Ahora 
que  yolvia  á  Canadá  con  uno  muy  crecido,  imagí- 
liando  afianzar  la  perpetuidad  de  las  pobíacionea 
de  los  franceses ,  se  ^perdió*  Créeso  que  itanfiragdi- 
aimque  hasta  aliotís  no  se  ha  sdndo  dénde^  ni  teni- 
do mas  noticia  de  hí  de  otro  hernir.no  suyo  ,  y 
tnurhn  gente  (pie  Ile\  .iba;  y  conjeturando  este  su- 
í-rso  los  Iranceses  que  estali.va  .4in  ¿iisío  en  las  po- 
blaciones pov^fue  esper^on  mucho  tiempo  socor- 
ros y  no  venían  nin{!;unos,  viéndose  parecer  desaniN^ 
pararon  otra  vez  la  tierra  <H>fígrrnde  )^estezá  y  re-? 


Digitized  by  Google 


914 

Luego  que  supo  en  Empapa  el  mal  suceso  de  la 
espedicioii  de  tu  Luis  Cax^cer^  MaximilianQ  de 
Bohjemi^^  b^o  dé}  «imperador  Ferdin^adp  qué  i^. 
gobernaba  por  e^tar  ameñte  Cáírlps  Y«aif  Brusa* 
Mi  púa  el  príncipe  doQ  FeUpe  su  hüo,  inaad|6  ha? 
cer  |ina  gran  junt^  sóbrelas  co^s  fas  indias,  vien*. 
do  con  el  ej enripiar  fortalecida  la  opinión  de  Ipsque 
no  admitían  sip  la  seguridad  de  las  ^rmas  la  predi- 
cación, y  fnas  cuando  iba  mostrando  la  e;speriencia 
que  los  heregea  ifit^labai^  poblar  aqllo^as  pars 
tea  donde  era  necesario  estar  armada  la  ipeligiof) 
''^a  defeodi^rse  de  sus  eneinigpsy  v  asegurar  .aqiie-' 
lia  ;iia  ioraltf  de  la  ciz^^rSía  diaoólica  que  ibao 
sembrando,  y  i^segurarse  de  la  bel^id^d  de  los  indios, 
que  á  quien  mas  les  regalaba  atendian  y  respetaban 
mas»  Tratóse  muchos  dias  del  remedio  ^  los  dar 
fio$  que  por  t^os  ex^eraban  llenando  de  escán-r 
«lalo  los  oídos  e3»iíiÍMiia^  lo  que  don  Vt.  J^tÑUh- 
mé  de  l#s  Casas  prppoma,  ^iu  esca|r{¡aeiitar  epi  |an 
lastimólas  oesgracias  que  causaban  %v^s  veheiiieiir 
tes  y  celosas  instancia^,  Contra  ellas  escribiíj  (entre' 
•piros  varones  ilustres)  el  gran  cordobés  Juan  Ginés 
de  Sepúlveda,  elegantísimamente  d^sendiendo  los 
derechos  del  rey^  desvaneciendo  mtfcbos  cargps  que 
ne  i|iteQ]ia)>aii  i  ^  los  conquistadores  y  pobli^res, 
^pr9l)aroii  sus  escffltos  eiiaptos  sin  pasión  los  yie^ 
fom  y  entre  ellos  ]¿f  ma^  ¿pctq#de  su  tiempo,  i^per 
cittnienta Francisco' de  Guevara,  Francisco  de  Mpn-* 
talvo  ,  i\Jvaro  de  RJoscoso  ,  Fr.  Diego  de  Victoria, 
dominicO|  don  Fernando  Yaldes,  arzobispo  de 
.  Sevilla,  Fedro  Ortiz,  y  Fr.  Pinlfo  de  Soto,  confe- 
sor del  rey,  que  ignorando  lodos  el  motivo,  anior 
nestó  á  Juan  (üiiiiís  joto  diese,       presto  coiqq 
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convenía  á  hit    t\  libro  que  había  ficrifo, 

6 UPS  escribió  la  apología  contra  don  AnUmio 
lamirezv  obUpo  de  <8eg6via^  con  !•  cual  im- 
choi  mioistros  perdieron  la  mala  impreaion  que 
ka  tenia  turbado  d  ^mendiinienio  y  viciada  b 
luntad^  y  aconseiaron  al  téj  aaegnrados  de  su  dere«- 
cbo  los  medios  convientes  á  la  conversión  y  alivio 
de  los  indios,  y  á  embarazar  la  presa  á  los  lobos  del 
!Norte:  conociendo  que  los  delitos  no  podían  acabar* 
ae  si  duraban  los  hombres,  y  se  tomaron  prcmden* 
cias  tan  arresladas  como  publica  U  pai  que  tu  el 
gobierno  de  las  Indias  hubo  en  adelante* 

ASo  de  tSSi. 

I^s  mares  se  llenaron  de  piratas  franceses  con 
ocasión  de  la  guerra  declarada  á  Francia  en  Bru- 
selas i  a6  de  setiembre ;  ni  las  costas  de  £spaña  ni 
laa  de  las  Indias  estaban  seguras  de  sus  repetidos 
insultos ,  y  para  prevenir  remedio  oportuno  enerió 
«1  emperador  é  ^palia  al  príncipe  don  Felipe  eu 
iiijo. 
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Pon  Luis  de  Velasco,  virrey  de  Nueva-España,  quita  clacrricío 

7  personal  de  ios  indios.  Piérdese  la  fiot:i  en  Jas  costas  de  ia 
Florida,  y  mu#r¿  toda  ¡a  gente,  después  de  ¡ncreibies  traba* 

.  jos,  á  Ja  crueldad  de  Io«  indios,  esceptoFr.  Marcos  de  Mena, 
queie  lalvd  milagrosamente  en  Tampico  y  Fr.  Juan  Ferrer 
q|ie  deMptfecM.  Angel  de  VillaMe  bumlas  riqnesai  di 
1»  ÜOta  V  recoge  á  Francisco  Vazqnez.  Franciscb  de  Ibarrt 
reconoce  trescieinns  leguas  mas  allá  de  Cinaloa,  y  halhi  mi-* 
ñas  y  funda,  pueblos.  Don  Luis  de  Velasco  insta  i  h  coa- 

'  fjuííta  de  la  Flofída,  y  el  rey  le  comete  la  disposición  de  to- 
do.  Árinacia  que  jautó,  de  que  envió  por  general  á  don  Trlf<- 
tiü  de  Luna  y  ^rellano,  el  cuaJ  desembarcó  en  la  Florida* 
Una  tempestad  desvarata  toda  la  armada  dejando  en  gran 
necesidad  la  gente.  Don  Trlatán  envk  i  reconocer  la  tiem» 
9BlMm  qoe  encontraron  Itasüi  la  proTincia  de  Coza.  9m 
guerra  con  los  indios  napoches,  y  cómo  la  ayudaron  lo«  es- 
pañoles.Don  Tristan  llega  alpueblode  Sama  Cruz  de  Nani- 
pacna.  Vuelve^ca]  puerto.  Quiere  pasará  Coza,  y  se  amotina 
Juan  Cerón  v  otros ;  cómo  sosegó  esta  discordia  Fr.  Do- 
mingo de  la  Anundación.  Llega  Angel  de  Villafañe  con 
aooorro  á  la  Florida.  Don  Tristan  quiere  proseguir  la  con^ 
<)ttista,  déjale  la  mayor  parte  de  su  gente,  y  se  va  á  la  Halni* 
tUf  y  el  virrtj  de  Naeva»i£qMAa  Uania  á  dooTiistan  da  Lqoij 


Año  de  i  552* 

I^on  liUÍs  f]^  Velasco,  virrey  de-Nui» va  España 
quitó  el  servicio  persooaide  lo&  indios  dejándolo»  ea 
la  libre  voluntad  que  á  los  españoles,  y  diápone  eiw 
viar  á  EspaBa  la  flota  tan  riea  como  convenia  á  los 
grandes  gastos  y  empeffos  que  el  emperador  fiaría 
en  la  defensa  de  la  religión  católica  y  de  sus  reinos. 
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^  Año  de  i553. 

'  Ptcveoida  la  6óta  de  Ntt*va-E*paS»  salkron  de 
Méjico  muchas  personas  para  volverse  á  fisoaSa, 
y  entre  feHos  Ft.  Diego  de  la  Cruz,  prior  ^ue  habia 
5Ído  <1(  l  cü  11  vento  de  la  PiieHa  de  loft  Angeles  y  di- 

fi^iíflor,  Fr.  Hei  liando  Méndez  ,  natural  de  Méjico  y 
Fr.  Juan  Ferror,  natural  de  Valent  ia,  con  Fr.  Juan 
V  Fr.  Marcos  de  Mena,  legos  todos  del  Orden  de 
santo  Domingo;  y  antes  de  partir  de  Méjico  pronos- 
ticó Fn  Juan  (  que  era  de  la  familia  de  san^fi- 
cente  Ferrer,  deudo  muy  cercano  de  Fr.  Vicente 
Ferrí  r,  que  murió  en  el  conventó  de  Cobán  el  afio 
de  1 555  )  el  mal  suceso  de  este  viaje,  con  estas  pa* 
labras:  /yt/f  (^c  los  que  vamos  á  Esparta!  Porque  ni 
nosoiros  ni  la  flota  llegaremos  allá;  los  mas  pereceremos^ 
'Y  ios  qM  quedaren  rspcrimentarán  intolerables  tra/jajos; 
dequealjin  morirán  casi  todos,  y  yo  quedaré  uconáido 
'm  rirrios  higares  rnnotos,  fPiwé  olgános  anos  con  en^ 
teru  sfdiid.  Pero  ahora  impoHa  mi  iñ^é  para  que  jé 
cumpla  la  voluntad  de  Dios.  '  ' 

fembarcados  lodos ,  se  hizo  á  la  vela  el  general 
con  la  flota  que^iba  cargad  a  riqnísi  mámente  de  pla« 
ta,  oro,  y  otras  preciosidades  y  mercadt'ría*^,  roa 
mas  de  mil  persona's,  soldados ,  pasageros,  merca- 
deres, mtígeres  y  niños. -Llegó  á  la  Habana  con 
próspero  viento;  detúvosé  en  aquel  puerto  el  tiem- 
po necesario  en  prevenir  algunas  cOsaS  ,  y  volvió  a 
'zarpar  con  gran  alep;ría  de  todos. 

Aun  no  habían  perdido  de  vista  la  tim  a,  cuan- 
do las  corrientes  de  la  canal  de  Bahama  sacaron  la 
^flota  del  viaje,  y  horribleinedle  el  virolo  inclino  ios 
fcajeles  á  la  cosU  de  la  Florida;  y  no  bastando  a 
detenerlos  fiicfzás  ni  esperlencias  humanas,  <Jhocat«ft 
con     rocas  y  se  hicieruii  pedostos  can  suerte  lan 
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desgraciada^  que  hay  quien  diga  te  salvé  un  navio 

f)equeSo  solamente,  qqe  llevó  la  infausta  noticia  á 
a  Vera-Cnu;  y  otro^  quedestrpzadp  llegó  á  España 
casi  miIagro$a9iei|(e,  aunque  es  cierto  que  á  Sevilla 
Uegarpn  iries,  y  entre  ellos  mi  co^fa  ^ue  partía  Im 
gan^cis^  con  san  FrapdscDt 

De  las  mil  penúiiasque  il^,  aalierpvi  á  tierra 
mas  de  trescientas»  asidas  á  las  tablap  de  los  navios 
6  á  las  paj^s  de  las  mercaderías,  y  en  la  orilla  del 
mar  se  mantuvieron  seis  días  con  el  bastimento  de 
las  naves  que  vomitaba  el  mar,  coQSo|án(}pse  Ufios  i 
otros  con  tan  grande  calamidad. 

üo  babia  pueblos  en  ácpiella  costa « ni  descahm* 
ff«m  los  espaito|e#  indios  basta  el  séptimo  dia  qoe  se 
manifestaron  como  ciento,  que  parecían  chicmme* 
cas;  mostráronse  de  paz  disimuladamente,  pues 
apenas  vieron  ocupados  en  comer  á  los  cristianos 
derrotados  ,  cuando  los  envistieron  furiosamente. 
Fue  castigada  su  malicia  por  algunos  españoles  que 
habian  librado  sus  espadas,  con  las  cuales  y  con  dos 
ballestas  qt|e  la  re^pa  echó  fnera  del  mar «  los  hi*- 
cierpn  retirar,  y  por  huir  del  riesgo  que  padecerían 
alborotada  aquella  tierra  (habitada  de  gente  tan  bir- 
lara que  no  teuia  casas,  pueblos,  sementeras,  ves- 
tidos ni  mas  que  la  figura  racional),  (]iie  no  era  me- 
nos que  el  de  la  mar»  toiparon  el  camino  de  Panu- 
co juzgando  estaba  muy  cerca;  v  apenas  eippezaron 
á  caminar,,  ovando  Ipa  cien  indkts  dispararofi  sobre 
cUosmudias  flecha$«  tofi tanto  atrevimiento,  que  no 
bastando  i  suspender  su  arrojo  buenas  palabras  man« 
dó  el  general  que  con  las  dos  ballestas  les  resisUe- 
sen,  con  loruai  los  indios  se  npartarou  de  modo  que 
/sin  el  peligro  pudieron  anüar  los  españoles  cinco 
.días*  Asi  llegaron  ário  Bravo,  ó  rio  del  norte,  el  cuiijl 
pasaron  en  babas  I  no  atreviéndose  los  indios  á  car 
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«orbarkM  pof  miedo  de  la#  dos  kallfti^  ,  , 

Este  socorro  en  tanta. defvenlura,  con  el  cu^l  m 
duda  llegaran  Ubres  á  tierra  de  cristianos  desvaf ató 
la  ¡nadvcrlencia  de  clffrigo,  que  echando  mano  i 
la  balsa  enUfUfi  la#  ballestas  iban  para  arrojar  al  no 
no  la^i^o  qite  Ie,e|||barazM)a,  tomó  el  de  las  ha- 
llmífi^  y  Imfmk^^t  rio,  lo  J^lial  causó  gran- 
&ÍBi4Mniento lín  todos,  porque  apenas  los  indios 
(que  siempre  aunque  á  dis^^oiciaM  seguían)  reco* 
nocitTori  la  falta  de  estas  armas  cuando  se  atrevie-i 
ron  á  llegar  á  los  españoles ,  y  flecharlos  haciendo 
poco  caso  de  las  espadas.  Dieron  muerte  á  muchos 
rantáqdose.4cada  jomada  uM^yor  número.  Prendie- 
ra dos  espfii|ole.s  V  Ion  desnudaron ,  yjin  hacerlos 
otro  mal,  io§  (enviaroi>  con  sus  compa^e^os^  con  lo 
cual,  creyéndo  los  demás  que  lo|  perseguían  por  lo« 
vestidos  los  dejaron  todos.  Algunos  que  quisieron 
resistirse  pagaron  con  la  vida  la  resistencia?  Llega- 
ron desnudos  al  rio  de  las  Palmas,  doncjp  acabaron 
de  morir  las  mugeres  y  los  niíios  no  pudiendo  con- 
trastar sus  dj^biles  fuerzas  trabajos  tan  esccsivos. 
Entre  las  mugeres  vwnó  la  de  don  J^an  foncc  de 
León,  encomendero  d^Tectina,  que  venia  dester^ 

rada  á  España,  i    r   j  ^ 

Pasaron  el  rio  con  gran  fatiga,  y  al  Mvt  de  e| 
vieron  que  los  indios  aun  los  perseguian;  el  hambre 
<|ue  U^vaban  iera  tan  grande  que  algunos  se  caían 
m^ei^s  de  necesidad.  ^ 

Procurando  algún  alivio  á  la  miserable  tropa  se 
apartmm  de  ella  en  este  rio  Fr.  Diego  de  la  Cru* 
y  Fr.  Hernando  Mendex  á  buscar  población  de  in- 
dios de  los  que  no  hacen  mal  á  los  que  van  sm  ar- 
mas. Subieron  por  el  rio  amba,  y  á  breve  tiempo 
murió  Fr.  Diego  de  las  heridas  en  un  avenal  del  mr  r 

maxio  de  lasPaijaias.  Habiasido  vecino  de  labsp&no- 
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los  indios;  más  en  la  religión  (be  sil  virtud  muy  co^ 
hocida,  aunque  iio  tuvo  t  í( do  sa  llegada  á  Españía, 
cuyo  viage  tanto  le.  contradije  roa  sus  compañeros. 
Prosiguió  el  suyo  Fr.  Hernando,  y  mas  ^delante  ha- 
lló escondido  á  Francisco  Vázquez,  natural  de  Villa* 
nueva  de  Barcarrota,  persona  oe  quien  se  hacia  gran 
estimación  en  Méjico,  oue  le  acontpaSd ,  j  encon- 
traron ambos  una  negra  nesnndá  que  se  (be  c6n  ellds» 

Ílos  servia  de  grande  socorro  porque  bascaba  yer-* 
as  para  que  comiesen,  jr  así  se  mantuvieron  c lia- 
re uta  di  as  en  un  montecdlo.  De  este  alivio  les  pri- 
varon los  indios  que  á  la  negra  dieron  muerte; 

Í asados  algunos  dias  sin  hallar  remedio,  murió  tant* 
ien  Fr.  Hernando,  al  cual  enlerró  Francisco  Vaz« 
quez;  el;  cual  viendo  cierta  la  mina  dle  los  que  habían 
salido  ron  la  flota,  se  volvió  al  sitio  donde  se  había 
perdido  por  el  mismo  camino  que  habla  traido  lias» 
ta  en  contrar  á  Fr.  Hernando.  *'  f 

íio  tuvo  mejor  salida  el  mismo  intento  que  eje-* 
culó  Fn  Juan  FeT-rer^  llevando  consigo  á  Fr.  Juan  y 
á  Fr.  Marcos  de  Mena  y  dos  marineros-,  loa*  cualea 
en  una  c^noa,  aue  casualmente- hallaron,  sabienm 
'por  el  rio  de  las  Palmas  y  encontraron  doalmllenas, 
que  luego  que  los  sintiéronse  volvieron  al  mar;  pero 
lio  habiendo  hallado  ñafia  de  cuanto  llevaban  idea- 
do en  beneíicio  de  sus  compañeros,  sé  volvieron  y 
saltaroi}  oti^a  vez  en  tierrai  donde  estaban  muchos 
de  los  españoles  muertos  y  otros  heridos  iecoa  nJe 
ied;  ayunáronlos  en  lo  que  podferon,  haata  lá  'me^ 
dfa  noche  que  los  dejaron,  y  á  gran  príesá  siguieron 
á  los  que  iban  adelante  y  los  alcanzaron  el  mismo 
dia,  y  en  5u  (  OI  n[)n  nía  caminaron  veinte  dias  ni  as  por 
la  playa  comiendo  solo  algunas  raices  y  maribco, 
.  Así  ilegai*on  á  ojtro  rio  que  algunos  ilatnati-^a 
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Tanípa,  en  que  rorren  juntos  Saucrd.i  y  el  de  ln% 
^a&sas  en  el  nuevo  rc'íiiocie  Leoii,  venel  vieron %'e- 
liiv  on  canoas  los  iadios  que  habiao  faltado  aquc- 
Uoft  ilias  por  haber  ido  á  prevenirse  de  flechas.  Los 
espaSoles,  porque  no  los  descubriesen  tan  porfiado^ 
enemigos ,  se  escondieron  entre  unas  yerbas  mny 
alias,  persuadiéndose  á  que  no  viéndolos  se  retira- 
rían los  indios  dejándolos  llegar  á  Tampico,  que  ya 
no  estaba  lejos,  Pero  las  \»  i  has  en  que  se  ocultaron 
estaban  pobladas  de  hormigas*  tan  feroces  y  malig-  ^ 
oas,  <pie  s^  lorconiian  i  bocados,  y  eran  tan  venr* 
nosassus  picadas  que  se  quemaban  vivos;  de  suer;* 
te  que  por  no  pasar  tormento  tan  escesivo  se  echa-  * 
ron  al  agua  para  refrescar  la  quemazón  de  las  nue*^ 
vas  heridas. 

Esta  resolut  it)!!,  que  solo  puede  escusarlade  te 
meraria  la  necesidad,  abrevió  la  vida  á  los  mas  por* 
qoe  los  indios  vinieron  luego  en  sus  canoas  dispa- 
ran rio, tantas  flechas  sobre  ellos  que  acabaron  la  vidji 
de  la  mayor  parte:  á  Fr,  Juan  de  Mena  le  dieron 
m  flechazo  por  las  espaldas,  de  que  murió  antes  de 
caminar  un  cuarto  de  legua:  á  Fr.  Marcos  le  ilieron  ^ 
siete  ílcí  bazos,  uno  penosísimo  en  la  garganta,  v  Fr.  ' 
Juan  FiTier  tlesapanu  ió  en  este  conflicto,  que  no 
se  ha  sabido  mas  de  él  ni  se  cumplió  lo  que  profé- 
licamente  dijo  á  la  salida  de  M^icO|  como  á  la  le<* 
^a  se  admira  lo  demás. 

Viendo  los  indios  tendidos  por  el  campo  sus 
enemigos  saltaron  en  tierra  á  bailar  y  celebr  u  su 
y n  loria,  tenieiuio  cuidado  si  rebullía  alguno  para 
acabarle  de  matar,  v  muy  ab  íives  de  su  triunfo  si- 
guieron  á  ios  que  habían  escapftdo  para  lograr  en- 
teramente su  victoriiau  ; 

Cuando  Fr,  Marcos,  que  estaba  como  muerto, 
conoció  haber  cesado  el  ruido  de  los  indios,  se  es^ 
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forzó  á  sacarse  las  flechas,  lo  cual  logró  á  costa  de 
grandes  dolores;  siguió  á  los  españoles  que  habian 
quedado  que  pasaron  aquel  rio  con  indecible  trába-* 
jo,  y  con  mayor  Fr.  Marcos^ptiesen  la  ribetea  opues- 
ta quedó  tan  debilitado,  que  creyeron  todos  moriria 
brevemente ;  y  no  pudiendo  dar  paso  ,  iii  los  demás 
llevarle, porque  aun  solos  y  desnudos  parecia  mila-' 

Ko  monrerse,  determinaron  enterrarle  en  la  arena  á 
orilla  del  riO|  dejándole  la  cara  fuera  para  que 
respirase  el  poco  .tiempo  que  viviese,  y  prosiguieron' 
au  camino;  pero  antes  de  llegar  al  no  de  Panuco 
los  envistieron  los  indios  otra  vez  con  tanta  furia  y 
rigor  y  que  no  dejaron  vivo  alguno;  volviéndose 
muyalegresá  sus  tierras  de  ver  conseguido  su  intento. 

f*r.  Marcos,  enterrado  á  la  ribera  del  Tanipa, 
se  durmió,  y  confortado  con  el  sueSo  y  el  calor  de 
la  arena,  se  halló  de  modo  que  pudo  seguir  á  sus 
compañeros;  hallólos  muertos  y  fuese  por  la  orille 
del  mar  llevando  podridas  ya  ^  y  llenas  de  gusanos 
las  íieridas  hasta  el  rio  de  Panuco  (que  nace  en  un 
monto  cerca  de  la  nueva  Vizcaya,  y  desemboca  en 
la  ensenada  de  Méjico,  cerca  de  Cabo  Blanco)  don*- 
de  vió  una  canoa  con  dos  indios  bien  vestidos  sio 
arhias,  á  los  cuales  hiao  seSas  por  no  poder  hablar; 
Vinieron  los  indios  muy  prontos,  envolvíáronte  en 
una  mantade  algodón,  y  le  llevaron  á  laranoádott*-- 
de  tenían  hecha  una  cama  de  heno,  en  que  le  echa^ 
ron  v  dieron  de  comer, 

ííxi  tres  horas  navegando  contra  la  corriente 
trece  leguas,  dieron  vista  á  Tampico  ó  Panuco,  pue» 
Uo  de  esparíoles,  y  sacándole  en  tierra  Icpusieroii 
en  ella  eh  la  misTfia  manta,  dici^ndole :  l^mpicO| 
Tampico  I  y  no  hablaron  mí(s  palabra.  Fuese  el 
puelno  teniendo  por  ángeles  álos  dos  indios;  y  cuan- 
do se  sintió  mejor,  volvió  á  Mcjico  contando  tan* 
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ve  tiempo,  aunque  sin  especialidad  los. refiere  el 
obispo  Padilla. 

Año  de  i554* 

Angel  de  Villafañe  fue  de  orden  del  virrey  de 
Nneva^España  á  la  costa  déla  Florida  al  sitio  doo« 
de  naufragá  la  flofa^á  bocar  las  riquezas  «sumergid 
daS|  dé  la« coales  recogió  algona  porción»  j  á  Fran^ 

cisco  Vázquez  que  estuvo  escondido  en  la  co^ta 
desde  que  se  apartó  de  Fr.  Hernando  Méndez  ra 
el  rio  de  las  palmas,  ruya  muerte  referia  y  la  tíe 
Fr.  Diego  de  la  Cnia,  que  le  había  contado  el  mis* 
ikio  Fr.  tfemaildo^  y  ^  volvió  á  Mé}ico  muy  con- 
tento^ dando  mochas  gracias  i  Dios  por  la  libertad 
de  tantos  peligros. 

•  Al  mismo  tietnpo  fue  por  tierra  Francisco  de 
Ibarra  de  orden  del  virrey  ácia  la  Florida  deMie  la 
provincia  de  los  Zacatecas:  llegó  á  la  de  Topia  y 
Cinaloa,  en  la  cual  fundó  el  pueblo  de  san  Juan  de 
Cinaloa;  y  en  la  de  Chimicha  eldfssan  Sebastian,  y 
pasó  trescients»  leguas  adelante  reconociendo  áquel 
gran  continente;  y  habiendo  hallado  muchas  minaa 
de  oro  y  plata,  grandes  ríos,  tierras  muy  fértiles  de 
frutas  y  caza,  se  volvió  á  Cinaloa  por  llevar  poca 
gente  y  muy  fatigada  de  tan  largo  camino. 

Alio  de  i5j5. 

Pareció  al  iovictisimo  emperador  Cárlos  V  qoe 
gosaha  Borwa  algún  sosiego^  habiendo  ajustado 
treguas  con  Francia  en  5  de  febr^,  las  cuales  hi- 
cieron retirar  muchos  corsarios,  que  infestaban  los 
mares  de  España  y  de  las  Indias;  pero  duró  poco 
la  quietud  por  la  guerra  que  ocasionó  Paulo  VI 
qoe  anunciaron  con  universal  espanto  de  las  gentes 
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dos  í'jc'rcílos  qiie  se  vieron  pelear  en  el  aire  en  Cus* 
trino,  ciudad  déla  nueva  Marca^  con  tanto  estruen- 
do, que  oyeron  todos  el  raido  jrJosgcita»de  U  b»-. 
talla;  vieronse  tambiea  dos  hombres  armados  que 
habiéndose  encontrado  en  lá  plaza  del  mismo  lugar 
se  dieron  las  manos  y  desaparecieron  dando  chan- 
des ahullidos;  y  teniendo  deteruiinailo  el  (impera- 
dor dejar  sus  estados  considerando  que  siempre  ten- 
dría un  grande  embata»o  que  estorbase  tan  santa, 
y  tan  insigne  resolución, renunció  en  el  príncipe  don. 
Felipa  11,  su  hijo  (que  había  llegado  i  Calés  ki^áe 
setiembre),  los  estados,  de.  Flandes  el  día  aS  de  no<» 
viembre,  y  pocos  dias  después  los  reinos  de  España 
y  Italia,  las  Indias  y  sus  islas ,  y  el  imperio  en  don 
temando,  su  hijo;  reserv^ando  para  sí  algunas  alha- 
jas de  corto  valor  y  doscientos  mil  florines  para  retí* 
rafse  á  España  donde  creía  mejorar  .de  saludf  J  tra* 
tar  de  adquirir  la  Verdadera  gloria  en  U  nuerte  que 
había  conseguido  perecedera  en  la  yida» 

;  Año  de  iSS6.  . 

A  28  de  mar70  l<n'antó  en  Valladolid  el  prínri-^ 
pe  don  Cárlos  el  pendón  real  por  el  rey  don  Feli- 
pe su  padre.  Siguieron  la  aclainacioo  las  dema^ 
widades.  Habí^  estendido  tanto  en  Méjico  la  fa^^ 
ma  de  la  i^^andeia,  ahniidancia  j  riqueza  de  la  Flo- 
rida, que  el  virrey,  el  obispo  de  Cuba  (de  cuya  diá^- 
cesi  es  la  Florida  )  don  Fernando  de  Urango,  tiatu- 
lal  de  Azpeifia,  escribieron  á  España  la  graiulír  nti- 
lidad  que  se  seguiría  de  sn  población  al  alimento  de 
,lft  religión  y.del.ceino;  y.  juntas  estas  noticias ,4 
^aSf  motivaron,  que  se  escapaa^  i  discurrir  el  mVh- , 
dad(é  SU' conquista  y  reduceioii.^ 

r  •  ^  ^* 

m  *  * 
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ASo  ^  iSSj^ 

consejo  de  Indiás  esperlen* 

cias  que  eñ  el  gobiérno  dé  Nueva-P2spaña  tenia  don 
LuU  de  Velasco  su  virrey,  y  el  deseo  de  que  se  au- 
mentase la  religión  y  el  estado  ,  propuso  al  rey 
don  Felipe^l  que  se  conietie5e  á  su  coioadoso  celo 
lá  poUackmy  conquista  de  la  Florida^  pues  la  gran 
iMimbre  j  pesie  qne  Sevtthi  y  sn  tierra  padecían 
iMcia  precisa^  cnaiidonofoerii^taQ  segura,  esta  €Mh 
temn.  Elrejrseeonfomió,  y  .  nrandó  despachar  ,  ór- 
denes para  que  la  ejecutase  prontamente,  encargan* 
do  á  rr.  Domingo  de  santa  María,  provincial  de 
la  Orden  de  santo  Domingo  en  Méjico,  eligiej^e  xcU* 
giosos  para  esta  espedicion.  « 

.  £n  in  de  abril  mandó  el  rey  que  -  los  indios  no^ 
pngasen/dieimEioseoBio  -slefestaDkcin-éll  el  Sfaiodo» 
meilcasio  |6S5* 

ASode  fS58. 

Don  Luis  de  Velasco  ,  sin  perder  tiempo  niomi* 
tir  trabajo,  4iabíendo  recibido  las  órdenes  del  rey  y 
del  consejo,  dispuso  wié^aErmsda  de.  trece  bagelcs, 
tmtecida  de  todo  lo  necesark»  para  poblar  la  FhH 
ridiu  JRLoebñ&manlos  soldado»  ÍMidnde'los'que  hn«» 
tlaa  émw'm  etta  itiiKlMtdo  6  ^rrojadds  pof  las 
tempestades  en  sus  costas,  y  conservados  por  los 
indios,  especialmente  algunos  á  quien  conservaron 
los  de  la  provincia  de  Coza,  cuya  tierra  se  les  hizo 
riquísima  y  contaban  cosas  maravillosas  de  ella  qnr 
deapues  no  aeJiaUanHi.<£ata»»ticia$  y  las  de  otras 
psovincinsf  ctrya  memdria^  se  conservaM^éMie  que 
m|s  esparcieron  los  soldados  4é  PlaniHo^dn  'Wnrfaen 
y  Hernando  de  Soto,  infundió  gran  ánimo  en  todos* 
para  esta  eni|^esa,  y  di4eL  viijey  las  órdenes  mas 

TOMO  Vlíl  % 
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estrechas  para  que  ULarm^aa  estuviese  i  pimtb  en 
la  yera-¿ru£  al  priVici^fo'  del  Veraino. 

•  ,  -        ASode.i^Sgb  ^      ...  >, 

Hecha  la  mayor,  prei^encion  que  permitid  lé 
brevedad  del  tiempor^ara  'la^poblacion  yt  coaqirislB  ^ 
de  la  l'loiidart  nombo6<el  virrey  por  ^iipi^fi  geneU^ 
Tid  deia  anñula  Y  8erJaiFk>m  dtt- 
Luna  y  Arethiio  (hi*fO  diél  trrkriscal'  dcm  CárkMr*dé 
Luna  ,  señor  de  las  villas  de  Borobia  y  Siria ,  eii 
Araron,  gobernador  ípc  Ine  de  Yucatán  liasía  el 
año  de  1612),  y  á  Juan  Cerón  por  maestre  de  cam-* 
pesaseis  oa4pádoes<dé:  cabftUos  y  ;»eis  dedníanteríái 
e^ejéicitoer^  de  mil  y  qninieiiÍoft«  soldklos.  Ibaii 
con  ellosTr,  Pedro  de  J^eria^  na^al' dejaría (qiio 
átsfMrifa  Aie^ilbispo  idfer  Chiapa);  por  vícsiio  pfcArin* 
cml*  áé  ia  Florida  OPn^Bomingo  de  la  Anuncia-^ 
clon,  que  en  el  siglo  se  llamó  don  Juan  de.  Paz^ 
natural  de  Fuente  Ovejuna;  Fn  Domingo  de  Sala- 
zar^  Fr.  Juan  Máznelas,  Fr.  Domingo  de  Santo 
IíomuigOí|]tiFr.  Bartolonic  Mateos  ,  )qtte> había  si- 
do artiBertttvde  AvohaálóhlMxarro,  -y  irayéndole  ¿ 
]$6pajg[a4>tremthirjró  :y:rtoiné.>  el  bábilb  tei|  lMM)teoi> 
ToTOSi#eMfjiiaso»'del  sagrado  Orden  dei^Peitid]r»idoN*Sf{ 
y  siigetps  de  gian  celo  á  la  conversión  de  lojindios. 

Seis  de  los  capitanes  nombrados  habían  estad<» 
en  laimoviilcia  de  Cozia ,  y  cuando  lograron  su  li-^* 
J^ttHad^'^se  vinieron  á  Nueva-EspaSa  coa-  ellos  ál^ 
giuiíos^nldios,de  la  Floriday  ipiñ  con  o«r«Q  «Vo^ani 

s.  fiaWdé  Méjtoo«oon  gr¿m.*hieimMr)fo 

cito,  tnandáédole  el  virrey  don  Luis  de  Velasen  co- 
mo capitán  generah  Llegó  por  sus  marchas  regula- 
res 4  la  Vera-Cru« ,  y  atileá  de  embarcarse  hizo  ^ 
todos-Al. viriejr  una* pláiiica  iQugr,«fioap!«y  eiegante|i 
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modo  de  conseguirla  y  los  eíeictos  que  resultarían 
de  ella  al  servicio  de  Dios  y  ílel  rey  ;  con  la  cual 
cobraron  mas  ánimo  (  niifn  iiiaiKiose  en  las  biK^na* 
esperanzas  que  llevaban  los  soldadQS»  ir^nibaicaron**'. 
ée  á  su  vista  con  «amo  regocqo  y-  repetidas  salvasii 
y  con  alguiia  traviesia  de  viento  y  corrienles  ^  iquif 
«obcepmaroii  después  de  kabet  niiyegado  un  mes^ 
dienim  íondo^y^^  tonaron  tierra  el  dia'  i4  de  Agostó 
en  un  puerto  que  llamaron  santa  María,  el  mal 
tenia  una  bahía  muy  buena*  Despachó  luego  ilon 
Tristán  aviso  dando  <  uenta  al  virrey  de  lo  que  ha- 
Jbia  sucedido  y  de  la  Jbondad  de  la  tierra^  y  dió  ór* 
den  ¿«ra  que  foesen  algunos  soldados  á  reconocerla 
por  la  orUla  y  ^tros  por  el  rio;  también  previno  dos 
navios  de  aviso  qne  trajesen  4  Espaifa  la  noticia; 
y  para  venir  con  ellos  nombró  á  Fr.  Bartolo nié 
Mateos,  que  había  sido  artillero  de  Gonzalo  Pizarr  . 
ro,  v  trayéndole  preso  á  España  escapó  á  Méjico, 
donde  tomó  el  habita  é  hizo  vida  ejemptaf.  PerQ 
4^  día  %o  se  levanUó,  tan'grande  lnorrasca,  que  ¿tin  ha- 
llar i^emedio  se  perdió  toda  la  armada ,  baciend^  "oi 
huracanes  «pedazos  todos  Io&  navios  hasta  el  eíi  que 
estaba  para  baderse  á  la  vela  con  Pn^  Bartolomé, 

que  se  ahogó  ton  indos  los  que  iban  con  el:  des^ 
pues  rerogit'udo  las  reliquias  del  esUvigo^  ciicootra- 
Ton  una  caravela  en  un  arcabuco  ,  á  mas  dislan- 
,^ci»que  un  tiro  de^.vaia  de  la  orilla  del  mat «  que 
parecía  la  hablan  |>uesto  á  roano  con  toda  su  oax^ 
ga  ^  y  del  bastioieiito  que  en  ella .  bailaron  «enipé-* 
«soron  á  comer.  >  <  ¡ 

No  asustó  á  don  Trisláu  calamidad  tan  grande^ 
dando  á  entender  á  todos  que  no  era  est4)rbo  á  la 
empresa,  porque  el  viirey  enviaría  muy  prontos  y 
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ÍXeg^ratt  los  que  emi6  ir  reeomeer  él^ípais  la 

noticia  de  csíerilidad  y  íalu  df  gente  ;  y  para  no 
perder  tiempo ,  mandó  el  general  al  ¿►argento  ma- 
yor qiu'  ron  cuatro  compafiías  fuese  ^  desi  ubrir 
ia  tierra  mas  adelante,  y  él  &e  quedó  con  .^i  resto 
de  su  gente  cerca  del  puerto,;  sin  hallar  modo  de 
participar  al  virrey  la  ruina  padecida^  porque  npt 
se  descuidase  con  la  próspera  fiotieia  que  dé  su 
desembarco  t(^iia,  entendiendo  duraba- el  vastimen- 
to  que  para  mas  de  un  aíío  habia  embarcado. 

El  sar^pnro  iiiavor  entró  la  tierra  adentro  ron 
las  cuatro  compañías  f  y  anduvo  cuarenta  días  por 
tierra  despoblada  é  inculta,  hasta  que  un  gran  rió 
le  impidió  seguiÉr  la  derrota  quis  {levaba;  ppr  lo 
Mal  iiie  marchando  por  sil  ribera ,  y  á  l^reve  tiem<«- 

C descubrió  un  pueblo  de  indios  desamparado  da 
moradores,  y  aunque  muy  maltratado,  rstaba 
fcien  proveído  de  maiz,  frisolei»  y  otros  frutos  de  la 
tierra:  registraron  las  casas  y  no  hallaron  indio  al- 
guno. Salieron  al  campo  á  buscarlos  ,  j  dieron  coa 
algunos,  á  los  cuales  llamaron ,  halagaron  y  rtga«  ^ 
keton  con  cintas  v  cuentas  de  ■vidrio,  y  aunque  eá¿ 
tatian  sobresaltaaos  no  procuraron  hum  *      .  . 

Los  españoles  por  medio  de  un" indio  int^rpre*- 
/te^  los  pr(^guntaroii  que  provine  ia  era  a(|iiplla,  cómo 
se  ñamaba  y  el  pueldo,  y  por  qm'  !e  habian  des- 
amparado ,  qué  tierra  había  adelante  y  quién  eran 
•lis  habitadores ;  respondieron  los  indios  que  aqsel 
|Nieblé' ^  llamaba  Ñanipacna;  oue  habia  sido  muy 
grapnde  y  poblado ,  y  que  otros  hombres  semejan* 
^s  á  ellos  le  habían  destruido  y  hecho  huir  los 
moradores,  escepto  algunos  que  para  recojer  la  co- 
secha se  habian  quedado;  y  no  quisieron  por  ins- 
tancias, ruegos  ni  dádivas,  decir  otra  cosa.  Knvió 

^1  sargento  mayor^  á  un  capitán  coa  ia  mitad  de 
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la  gente  que  tenia  á  reconocer  la  tierra,  Y  4[I  ie 
file  por  otra  parte.  ÍSingunQ  h^Uó  mas  poDlacioti 
sino  grandes  sóiedade^j  desiertos,  que  los  doscourr 
solaron  mucho ;  con  lo  cual  se  volvieron  al  pueblo 

de  Naniparna ,  y  despachó  el  sargento  mayor  al 
eeneral  diez  y  seis  soldados  á  (i^  cut^ivta  de  lo . 
había  sucedido.  ' 
.  Don  Tristan  de  Luna  y  su  gente  ( que  serian 
en  todos  hasta  mil  personas)  viendo  la  dilación  del 
aaiigento  mayor ,  persuadidos  á  que  los  habian 
muerto  los  indios,  estaban  resueltos  i  no  esperar 
mas  en  el  puerto,  donde  padecían  hambre  y  nece- 
sidad escesiva  por  haberse  consumido  Lodos  los 
brstimentos.  Preveníanse  ya  para  entrar  en  la  tier-» 
w  adentro  t  cuando  llegaron  los  diez  y  seis  s<il4^ 
dos  del  sargento  mayor;  y  oyendo  habia  maí%  y 
otroé  fruto»  en  Nanipacna,  detemninaron  apreso? 
rar  su  viaje  al  pueblo ;  y  unos  por  tierra  y  otros  yo^ 
el  rio,  llegaron  todos,  aunque  con  grandes  trába- 
los, á  el.  Púsole  don  Tristan  por  nombre  Santa 
Cruz  de  Naniparna;  p  ro  romo  era  tanta  la  gente, 
en  pocos  días- acabaron  con  el  maiz  ,  irisóles  y  der 
mas  provisión  que  halló  en  é|  el  sargento  mayor; 
y  empezó  tan  gran  hambre  en  el  real,  que  el  prjn*^ 
cipal  alimenta  de  los  soldado^  eran  bellotas.,  tan 
amargas  que  no  podian  comerlas  sino  molidas  j 
eciiadas  por  mucho  tiempo  en  agua  salada,  y  des^ 
pues  en  agiia  dulce,  con  lo  cual  perdian  algo  lo 
amargo  ^  pero  siempre  quc^^ban  dcsagi^dables  al 

gusto*      '  •  ; 

•  Las  miigeres  y  mitos  no  podigq.  comerlas  de 
ningún  modot  y  se  veían  precisados  ái  vagar  por  !o^ 
campos  cercanos  al  pueblo  á, buscar  hojas  y  tallos^ 
de  árboh  s,  de  que  aun  uo.tqniail  la  abuudfuu  la  (¿u^ 
necesitabais  u  r.i,   ,  .¡ 
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Era  tan  gi'aliaif  el  desconsuelo  de  lodos,  vieiir* 
dose  perdidos  y  cercamos  á  la  muerte  sin  bailar 
modo  de  salir  del  riesgo ,  que  se  disponían  con  toa 

'  religiosos  frecuentemente .  i  dejar  está  vida;  y  en 

ianto  desamparo  tuvo  el  general  no  Licia  de  la  pro- 
vincia de  Coza,  la  cual  celebraron  con  mucha  ale- 
gría los  que  habían  estado  en  ella,  asegurando  á  los 

aemas  muchas  fettcidades  si  llegaban  4  ocuparla* 

'  *  , 
i  Auu  de  iSCfh  ' 

Don  Tristán  áé  Luna  volvió  i  enviar  al  sar* 

jenlo  mayor  rou  seis  capitaucá  y  doscientos  solda- 
dos á  que  descubriesen  camino  á  la  provincia  de  • 
Coza:  fueron  con  éllos  ¥r.  Domingo  de  Salazar  y 
Fr.  Domingo  de  la  Anunciación*  Tomaron^ misjit 
contentos  el  eneargOi  poirqüe  no  podían  tolerar  m9* 
jútes  trábajos  peregrinando  c|uc  estándose  eia  el 
real.  '  '  '  • 

Engañóles  la  esperanza ,  pues  tomando  el  ca«* 
mino  cfrrecho  al  Norte,  fue  la  hambre  que  pade-» 
cierou  tan  terrible  c|uc  llegaron  á  comer  las  correas 
que  llevaban  y  los  cueros  en  que  estaban  aforra-- 
das  las  rodelas,  porque  aun  no  badlaban  cortezas 
y  hojas  de  árboles.  Murieron  algunos  «éspaAeles  d« 
tecesidad  y  dsperezá  de-  los  mantenimientos ,  y 
otros  avenenados  de  lás  yerbas  que  sin  conocímiew» 
to  coniiaii.  l\oc araban  adelantar  el  viaje  cada  tlia 
con  mayor  desronsúelo  por  no  encontrar  indios  ni 
rastro  de  eltos,  ni  era  iacil  qne  tan  presto  los  ha-* 
liasen ,  porque  la  provincia  que  buscaban  estaba 
talas  de  doscieif  tas  leguas  de  Sákitá  Cnis  de  Nanipac* 
fur^  til  se  atrevían 'á  vblvér  al  real  por  W  esperi«> 
mentaf  semejante  ó  mavor  miseria  Y  y  no  danr  ta» 
malanolícia  á  loi»  que  habían  (juedadoen  el  pueblo^ 

Hambrientos  y  cansador»  euUaiuu  -por  el  mra 
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de  junio  en  un  bosque  de  castaños  y  nogales  abun- 
dantes de  fruta  madura,-  en  la  cual  templaron  su 
necesidad  ,  dando  gracias  á  Dios  por  el  socorro :  y 
largando  lasque  pudieron^  volvieron  con  gran^ni- 
•  mo  á  su  viaje ,  que  prosiguieron  ;  hasJa  que  á  cin- 
cuenta dias  de  camino  desde  Santa  Cruz  descu- 
brieron unas  casillas  de  indios  á  la  ribera*  de  un 
rio  que  llaman  ellos  Olibahali ,  y  mas  adelante  re- 

'  conocieron  algunos  pueblos  pequefios  ,  con  cuya 
vista  se  les  olvidaron  las  fatigas  y  desazones  pade- 
cidas* . ; 

.  ,  No  quisieron  entrar  en  los  pueblos  por  nó  in- 
quietar los  indios,  y  se  alojaron  á  distancia  de  ellos 
haciendo  bairacas  enramadas:  enviaron  inte'rpretes 
que  los  acariciaron  y  regalaron,  y  trajeron  algiui 
bastimento.  Los  indios,  reconociendo  agasajo  de 
los  españoles,  empezaron  á  venir  á  ellos  trayendo 
maíz,  legumbres  y  frutas,  y  IKvában  ropas  y  aba- 
lorios. Asegurábanlos  muchas  \eces  los  inte'rpretes 

,  que  los  españoles  no  iban  á  hacerlos  mal,  sino 

;  cuanto  bien  deseasen,  y  que  lo  esperimentarían; 
pero  los  indios  creían  poco  estas  palabras,  cuya 
desconfianza  ,  la  pobreza  de  la  tierra  y  la  necesidad 
de  todos,  'que  estaban  casi  desnudos  y  descalzos,-, 
causaba  gi  an  tristeza  á  los  españoles.  ; 
,  -  Habian  hecho  una  capilla  de  ramas,  para  decir 
misa;  el  dia  de  san  Juan,  hallándose  celebrando» 
efwte  santo  sacrificio  Fr.  Domingo  de  la  Anunciar 
cion  ,  después  de  haber  consagrado ,  sin  que  nadie 
lo  viese ,  subió  hasta  el  borde  del  cáliz  un  gusano 
feísimo,  caido  sin  duda  de  la  enramada;  estaba 
puesto  de  suerte  que  era  casi)  impasible  apartarle 
sin  evidente  riesgo  de  caer  dentro  del  cáliz,  de  la* 
cual  se  turbaron  todos  los  circunstantes  (|iie  temiaw 
fuese  veneno6o  :  hizo  uiiacioñ  á  Dios  -  Fiv  Doiiiinr 
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go  para  que  no  permitiese  cayese  en  las  especie* 
sacramentales,  v  luego  se  desprendió  del  cali» 
muerto  sobre  el  Ara. 

luvose  por  milagro  este  suceso,  y  predic<5 
*r.  Uonungo  con  gran  utilidad  de  muchos ,  infun- 
cMéiidoles  ainnío,  constancia  y  conformidad  en  ios  ' 
trabajos  con  la  voluntad  de  Dios. 

Los  indios  de  ülibahali   se  cansaban  yn  d» 
líut^spedes  tan  cercanos  á  sus  casas,  y  no  sabían  <  ó- 
mo  despedirlos  ni  tenían  fuei-za  para  arrojarlos; 
por  lo  cual ,  después  de  várias  consultas  que  en-  - 
tre  ellos  hubo ,  determinaren  fingir  una  embaiada 
como  que  los  llamaban  los  de  la  provicnia  de  Co- 
.za,  en  cuya  demanda  habían  dicho  que  iban:  eje- 
cutáronlo con  gran  arte ,  haciendo  que  un  idio ,  no 
conocido  de  los  españoles ,  acompañados  de  otros 
de  ia  tierra  con  una  caña  en  la  mano,  adornada 
Ue  plumas  muv  hermosas  en  el  estremo  superior,  . 
«nales  de  embajador ,  I,  s  dijese  lo  q.ie  deseaban 
los  caciques  y  principales;  que  llegasen  presto  á  su 
provincia  de  Goza  para  tratar  con  ellos  cosas  de 
suma  importancia.  Los  españoles  creyeron  luego 
el  fuiginriiento ,  é  hicieron  muchas  carícíasal  emba- 
jador, el  cual  se  ofreció  á  guiarlos.  Siguiéronle  to- 
dos, v  a  la  primer  jornada  desapareció,  logrando 
los  indios  sacarlos  de  su  tierra  que  era  lo  que  de- 
seaban. Conocieron  el  engaño,  j  aunque  algunos 
querían  volver  á  Olibalvali,  convinieron  con  los  de- 
más en  proseguir  el  camino  ,  y  en  pocos  dias  lle- 
garon a  la  provincia  de  Coza ,  cuyo  pueblo  prin- 
cipal treiidria  treinta  casas :  habia  otros  siete  en 
su  comarca  de  corta  población :  la  tierra  por  no  es- 
tar cultivada  no  pancia  tan'  fértil  como'  era  y 
habían  publicado  en  Mc^jico  ;  porque  como  .lecian 
que  los  indios  habían  huido  de  los  primeros  cspa- 
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Sotes,  di6  causa  la  falla  de  gente  a  que  ^  tuesc  su 
feftUidad  wCMhjBoaéo^i  pero  esto  no  era  verdad,  po^ 
cuando  eitnviérdn  aln^fcis  eiptfoles  úo  los  hkierwii 
«nal  alguno  itl  tenían  motilo  para  fanirae ,  porqtw 
el  mismo  cackfue  fot  ofreció^  tierra  para  que  po- 
blasen. Recibieron  á  los  españoles  los  indios  ron 
mu(  1h)  aerado,  dándoles  maiz  para  sí  y  para  lo* 
caballos,  lo  cual  tomaban  con  gran  cuidado  de  evi- 
tar cualquier  esreso  por  no  eamBí  atgnn  eno)0  á 
los  indios.  Agi  eatnvtertm  dMioa  diat^  hasl»  <fí»tí 
•abiendo  loa  espaXoka  qntie  10»  da  Gosa  fcman 
guerrá  con  loa*  fctdkis  napocMes,  pneUo» 
estaban  adelante,  se  ofrecieron  á  ayudarlos  para 
tenerlos  con  este  auxilio  mas  contentos.  Los  indios* 
agradecieron  esta  oferta,  y  con  «ran  obsequio  j 
solicitad  maniiiviaron  mas  de  tres  meses  á  tres^^ 
cientos  espaffbles  '^  acudiendo  con  lo  que  dabad 
ptís;  y  asRiqua  Fr«  Domif^jfe  la  Anunciación  f 
üi  eonipafh^'*fMc«MlNMi  nteielir  tacnas  cosa^ 
de  la  enseñanza  de  la  n  ligion  coq  ocasión  del  tra- 
to, los  indios  nada  adelantaron porque  ellos  so- 
lo procuraban  quedar  vengados  de  sus  enemigoi' 
con  el  socorro  que  en  su  defensa  tenian* 

Inliorinároñse  de  loqoe  habían  jhecho  los^espa^*, 
Soles  en  aquella  tierra,  y  el  padre  Fr.  ])ioming6\ 
de  la  AnmiefociiMi'  pregunté  á  loa  indios  por  Falca* 
Herrado,  soldado  de  baja  suerte,  que  se  (juedó  vo^ 
Inhiariamente  en  Coza  cuando  Hernando  de  S4)to 

f>asó  por  ella,  y  por  un  negro  llamado  Robles,  qué» 
e  deji^  enfermo  Hernando  de  Soto ,  y  supo  que  vi-: 
vieron  once  ó  docé  edbs'  entre  laqmÚos  indios  ba- 
ciéndoles  muy  tHMn- tratamientd,  y  «jlte  ^cho  ¿t 
inievtS''aÍ!os  antes  habían  muerlo'ile  ^enfermedad, 
ctm^  que  poco  aprovechó  el  rastro,  cuya  memoria 

dese^á  ai  loca  eusu  ¿  lorida,  Ub.  d|  cap.  a¿«  ^  c  - 
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•  Empezaron  los  iuflios  coz,a5  á  prevenir  lo  nece- 
sai'io  para  la  f;u(*rra  contra  los  iiapoi;hú's:  tuvieron, 
jfifiia)  y  después  las,priiiapAÍe5  con  4íl  cacique  ha- 
Mareo  *al  sargento  magiar,  d|MHlaili^>|i|ttcha^  g^^ 

CirqHM»  volvía*  por  \m  bdnrade  m$  apa%9^  pidUnflo-, 
eficafecúlainéalte>éi  y.lo&  naym.^^^nw  lo  umA 
qué  eran  servidos,-  porque  esto  lo^usaba  la  poUren 
2a  á  que  (siendo  antes  nmy  abundantes  de  todo  ) 
los  tenían  rediu  idos  los  napochies  que  habían  aso- 
kuio  su  cotnaica  cou  U&  repetidas  victorias  que  ha- 
biati  logrado  en  4a  injusta  ^giiet^a  que  uiantcniai^ 
trafdares,  pafave^mir$e«di»-pagar'¿  Owa  el  tríbulo 
Ale  fianipniliiAiÉn  pagado,  y  usurpfirfbi<»be^MH|iHft 
debida  á  su  cacique:  que  las  victoria^ios  hacia»  inaj^ 
rebtíldes  é  inohediontes  repitiendo  mayores  agravios 
todos  los  días  sin  que  pudiesen  (  astigarlos;  que  abo-i 
ra  esperaba»  redasir  su  temeridad  é  insolencia  coa 
d  favor 'de  los  españoles^  y  mas  sieodo  taii  ^migíM^ 
4e  que  sé  hieieie  )a9kícia.  Vp^viéi.  decir  el  c4uQÍAti«l 
con  ffúnáé  Ünalamia  a«lo  mififiKf,  ÜMimes  4^  Tian 
berlos  consolado  el  sargento  mayor ,  cpniiiliiiLiá  cpm 
sus  soldados  el  modo,  y  se  determinó  fuesen  cou^ 
ellosdosc  apitanes  con  cincuenta  hombres  deá  pie  y 
de  á  caballo,  y  . al' cacique  se.  Je  diesr  un  caba- 
llo qpuc  llevase  un  negro  del  dieMrg^^para  n.i  eM^ 
guerra.  Al  día*sigmenie  aparecieron  fi^prim^^ll^  4:^< 
modo  o6ho  escuaudrones  dé-indio»  de  guerra  queis^ 
Wan.-trescient*>$  cori  arcos  y  flechas ,  grandes  p«iwliT' 
chos  de  plumas  en  las  cabezas  ofreciendo  increi-f 
bles  hazañas  á  los  de  sus  pueblos  que  los  mirabau 
contentos  y  regocijadlos  creyendo  que.  ya  ^  esti^l]t«l|t# 
bien  vengado^  de  todos  aiw -enemigos..  ,  .  . 
. '  A  otro  dia  aehoi  indias  'prítteít>al«s!  con  .^an  y»r, . 
loctdad  atravesaron  »€orrleMbb<alireal  de  lo^  ospaqf^* 
les  y  loá^cscuadrjúii^s  tic  los  indias  ba&^  l^'g^-^i^pK* 
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ciquc,  al  cual,  dando  grandes  ahullidos  y  grito* 
dpsatinados  cogieron  en  hombros  y  le  llevaron  á 
un  tablado  de  nueve  pie»  de  alto  diajtante  de  allí 
mas  de  troscieAtOi  pasos,  y  le  pusieron  en  la  esca* 
leía  quedándose  abajo  ios  indios  sellados  nuraonr 
dolé:  subió  el  cacique  solo  al  tablado  y  se  paseó 
por  i'l  con  miu  lin  í^ravedad  ;  luego  le  dieron  un 
abanico  ó  mosqucatlor  tie  pluiuas  muy  hermosas,  y 
le  asestó  tres  ó  cuatro  veces  á  la  pro%4ncia  de  los 
napochies  con  la  misma  acción  que  se  hace  cuando  , 
se  tómala  altura  en  la  mar;  después  le  dieraa  unos 
granillos  ée^ simiente  como  de  hecho,  los  cuales 
metió  en  la  boca  y  volvió  á  apuatar  conel  tílosquea* 
dor  á  los  napochies  y  sacó  los  granillos  quebrantados 
con  los  dientes,  y  los  esparció  cuanto  mas  pudo,  di- 
ciendo á  sus  capitanes  que  lo  estaban  mirando:  ovii» 
gos,  €Qnsoióosif  qme  nuéstni  júmadaieadrá  práspmmc^r 
9p^yna^to$  fnmigét  ifuedmén  MiciUbi,  V  sus  fumas 
tan  quebrantadas  como  tséos  gnmot  que  ke  desecho  «H 
mi  ioca.  Todo  el  ef  Arcito  dió  un^mde  alarido  €|ua 
envolvía  la  deprecación  de  que  así  fuese.  Con  lo  cual 
bajó  del  tablado,  subió  en  el  caballo  giiiandole  el 
negro  ,  y  empezó  á  maií  bar  á  la  jí^iK  rra  que  había 
declaradq  á  los  napoclúes  con  esta  cercmoiufi  que 
no  dió  poca  risa  á  los  españoles^         >  .  ^ 

La  misma  noche  á  las  diez  oyeron  en  el  campo 
de  los  indios  (  que  estaba  alojado  á  la  ribera'  del 
rio)  tan  dkforme  mido  y  gritería,  que  se  pusiMtm 
en  arma;  y  lial)i(fndose  acercado  algunos  españoles 
para  saber  la  cansa,  reconocieron  era  una  exorla- 
clon  que  para  el  día  siguiente  hacia  el  cacique  á  sus 

Eríncipalcs  indios^  proponicfndoles  la  vengaoza  da> 
^s  enemigois  y  que  no  volverian-  á  su  tierra  si»  lo^ 
groará  su  satisfacción^  lo  cual  juraban  cob  graAdei» 
gritos  loi  capitanes  al  cacique «  y  después  los  soldar 
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dos  álos  capitanes,  y  en  esto  pasaron  aquella  nodié^ 
queílándüse  sin  cenar  los  españoles  y  los  irnlios  per- 
suadidos, los  unos  á  que  llevaban  ba$tinicnU>  los 
'  otros,  y  asi  marcharon,  faaUáadose  al  amanecer  del 
dia  siguiente  junto  á  un  gran  rio  distante  dos  leguas 
del  jprímer  pueblo  de  losnapochies;  y  advirtiendo  el  ' 
Mtique  serfanTejor  cogerles  descuidados,  rogó  al  ca» 
hq  de  los  cincuenta  homhi  csque  iban  con  e'l  suspen- 
diese tocar  al  j4ve  María.  \ol vieron  á  hacerle  sus  va- 
sallos allí  otro  juramento  como  el  de  la  noche  ante- 
eedente,  quedando  conesle  acto  mas. &r<M:es  y  re«? 
suekosá  vengarse  de  cuantos  encontrasen^  asegura- 
dos jpor  sus  espfas  de  qne  los  naporhies  estaban  desp 
cuidados  y  traían  en  prendas  de  su  deseuido  ma-* 
zorcas  de  maíz,  calabazas  y  fri&oies  que  habían  co^ 
gido  en  sus  huertos. 

El  cacique  Goza,  que  ¡maznaba tenia  sus  enemi* 

Sos  dentro  del  ]pueblo[,  ítie  disponiendo  sus  gentes 
!e  modo  qoe  mn^uno  eseapase  cuando  le  sintiesen* 
Con  esta' prevención  entró  en  el  pneMo^^que  poca 
antes  habían  d^mparado  á  gran  piieba  l6s  napo^ 
chies,  pues  en  algunas  partes  encontraron  la  comida 
,  puesta  á  la  lumbre ,  y  hallaron  maíz,  frisóles,  mu- 
chas pieles,  ollas  de  manteca  de  oso  y  de  venados, 
de  que  es  abundantíáma  aquella  provincia  y  sirve 
á  Siis  moradores  de  vestirse  y  tener  camí. 

H  cacique  de  Cota  y  sus  indios,  sintieton  ea  ea« 
tremo  ia  fiigade  los  enemigos  que  Pialaba  la' ven- 
ganza que  á  su  parecer  tenian  en  la  niano^  pero  ma- 
yor pesar  recibieron  ruando  llegaron  á  la  pla^a  que 
estaba  en  medio  del  pueblo ,  donde  habia  un  palo 
Ajado  en  que  se  castigaban  ios  enemigos  y  mallie» 
cnóres,  lleno  de  cabelferas  imidas  al  pelle}o  delcas-^ 
eo  de  indios  cocas;  porque  entre  estas  nacionas  es 
Mtumbre  -desollar  «rcaicio  y  colgas  el  pellqo  coa; 
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lito  ctbeOb*  m  «t  hagtttMVwiíifíkiom  ttOal^  cas- 
tigo y  de  trofeo.  Fue  lan  grande  el  llanto  y  el  abrir 

tío  de  los  indios,  que  aturdían  á  lüsespailoles,  y  en- 
vueltos en  furor  después  de  haber  cortado  con  una 
hacha  el  paio^  y  recogido  aquellos  miserables  des* 
<po)06  para  enterrarlos  con  super§iicionefii.iiatabte% 
•e  esparcieron  como  locos  por  el  pueblo^  y  en  una 
casa  naltaroa  uii  indio  forastero  que  por  eniernip  n9 
había  podido  hnir,  y  sin  que  bastase  Fr*  Dominga 
de  la  Anunciación  á  templarlos  le  dieron  tantos  gol- 
pes que  le  dejaron  por  muerto,  y  aiiiHjue  prot  uró 
el  religioso  reducirle  no  pudo,  y  luui  iu  ^'ciitiL  Otros 
^pusieron  fuego  al  pueblo ;  los  espauoles  procuraron 
impedirlo  porque  no  se  qafemase  el  bastin^nta,  j 
•no  pudieron  lograrlo  hasta  que  el  cabo  dijo  al  cacir 
tque  que  aqneUo  era  hacer  la  guerra  á  los  .españo- 
les, pues  los  quemaba  la  comida;  que  si  no  apagaba 
fuego  empt^zado  se  volveria  y  les  dejaria^  con 
cuya  amenaza, bien  á  su  pesar,  rnauiló  á  los  indios 
le  apagasen.  Aquella  noche  celebraron  los  indios  su 
"^idoria  don  muchos  bailes  y  eanfares  tocando  flaiir* 
"Um  (  que  causaban  horror  mas  que  arm^a)  4n* 


Envió  el  c»;iqcre  á  Cota  mucho  mafz  de  lo  que 

habia  en  el  pueblo  para  que  no  faltase  que  comer  á 
los  españoles  y  para  que  viesen  sus  vasallos  los  bue- 
nos principios  del  valor  y  fortuna  de  su  empresa.- 
-hiego  solicitó  se  siguiese  el  alcance  deiando^enraquqi 
'fMiddo-giiamicion  de  españoles  é  inaioSt  y  salieron 
cion  gran  ^pnesa  sin  hallar  rastro  de  áne^vHgios.  ni 
aim  ralos  montes,  donde  pensaron  los  cotas  que^  se 
-habian  escondido,  y  preguntando  los  españoles  al 
cacique   dóutie  babrian  huido,  respondió  que.  el 
tenior  de  los  auxiliares  los  habian  hecho  dejar  los 
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ma^^  pera  ftiñenguendo  después^  ie  ec»ligió  llamsT 
msí  los  indias  al  gmn  rio  del  Espíritu  Santo.  Cami* 
fiaron  hácta  el  y  descubrieron  otro  pueblo  en  la  ribe- 
ra también  desamparado  de  los  indios,  pero  pro- 
veído {ie  maíz,  irisóles,  y  otras  cosas:  solo  yutroaití^ 
lespaSoles  dos  indios  qae  pare(  ian  centinelas  en  unk 
mma  azotea  á  ia  ribera  ^  y  habiendo  corrido  á  ellos 
con  tos  caballos  se  dejarcrn  caer  por  una  barranca  y 
pasamn  el  rio  á  nado;  hallaron  en  d  sitio  donde  es- 
taban las  fleclias  el  arco  y  un  (  ut  ro  (pie  parecía  al- 
java,  que  no  pudo  llcvai  con  la  priesa  uno  de  ellos. 

Los  napochios  liuiiios,  y  otros  que  se  lesbabian 
juntado,  se  burlaban  de  los  de  Coza  de  la  otra  parr 
te  del  rio,  diciéndoles  machas  injurias  y  haciándor 
les  grandes  amenazas^  persuadidos  i  «me  no  podiaa 
pasarle;  Tuerb  sabiendo  los  cozas  el  vam  s^  le  ensev 
'Barón  á  los  españoles:  empezaron  á  pasarle  dando 
á  los  infaples  el  agua  á  los  pechos,  y  a  los  caballos 
•álas  siHas.  Miraban  esto  ios  napoc  Inés  prosiguiendo 
nen  su  |;rita  sin  darles  cuidado  ia  resolución,  basta 
fjoe  un  español  disparando  un  arcabuz  con  dos  baf 
las  en  medio  del  rio  dió  muerte  á  unos  de  «tíos  y 
ite  fjidto  ¿B  asombro  que  recogiendo*  el  cadáver 
•huyeron  con  gran  velocidad  hasta  ponersQ  de  Ik 
-otra  parte  de  otro  í;ran  brazo  del  mismo  rio.  Los  cor- 
sas salieron  del  primer  vado  sií^Miiendo  á  los  cjiie 
liuían  con  mucha  ligereza;  y  viendo  los  napochios 
que  intentaban  pasar  aquel  brazo  de.rio  como  el 
primero,  dieron  voces  pidiendo  paz  y  ofreciendo 
pag^e^ios  anti|^stríbatoS|  con  lo  cual  templaron 
IOS  de  Coza  la  indignación  que  llevaban,  y  concerta- 
dos con  los  napí)<:lnes  fueron  todos  a  la  obediencia 
al  cacique  (ie  Coza  que  se  había  qiitídado  de  la  oíra 
aparte- disl  rio  coa  ei  1^^  JTn  Ikumngode  ia  Anuncia^ 


Digitízed  by 


ctony  ¿tros  e^MMet;Bk^^ 

gestad;  oy6^  aas^lHlimilpa^ t{^^  éiméaomnam^ 
jm*  stípieronéehaÁdcrfa'Cülp«daaéenrev.&iórim 

los  ronsejerost  pidieron  perdón,  ofreciendo  en  ade^ 
lante  ser  muy  lieles;  y  después  de  haberlos  reprendió 
do  ásperamente  el  cacique,  los  perdonó,  dicii^ndoloic 
tfoe  uádia'tdb  -ellos  de  tanta  pUdad  y  olmmiciá 
•  p&iifbe  lea  «Éj^aüole»  hatnan^^inlarcedido  fm  éÚM 
Umcieroffi  pagar  '«ibttto  tma  ^{leiSK'cada  idio  k^lm 
de  castaiíaár,  «Mieceft  4  yMMi'ftiilas  enreeoiícKV- 
miento  de  superioridad  y  mayoría ,  con  lo  cual  se 
fieneció  aquella  guerra  con  pocals  iniwírtes.  " 
•Ai  Volvieron  los  españoles  y  los  indios  al  primer 

Eneblo*d6  los^napochies  donde  descansaron  ti^ek-diai^ 
BféseoíMdú  álttá  GoaarbaMartín  bnenos  á  kia  eifmt 
Sokia^  aiiiiqiia4Íitf*abafiÁaiie>»  y 

'qw  *baat9ba  €l  'vaooiio(imianto'w.*ia 
tierra, y  que  adelantaban  poco  eri  bailarla  á  propósi^ 
to  para  poblar,  trataron  de  volverse  á  JNanipac- 
ma,  pero  algunos  soldados  advirtieron  que  volverse 
todbs  á  hacer  «un  •caminO'  d0*seaeitla4ia6,  eslatido 
eaire  indios  amigM^  que  pfocÚTAbaa«iiiantéhtn*los{ 
ata  4M»ii«vtn/  il  «(  atpiian  geiwr^il  aabieoda^ílaai 
que  ks  había  pasado  resolviese  venir ;  por  lo  kéitk 
el  ¿atento  mayor  elipitó  un  capitán  y  doce  soldados 
que  fuesen  á  ver  ai  general  con  relación  puntual  dé 
los  sucesos.  '  .V 

'  £1  general)  con  quien  hablan  quedado  ochpcien 
40ft  perdonas ,  resolvió^  con  acuerdo  de  bus  capital* 
iMBf  whwrse  al  tjniértoy  lemeBda<^r  va^lenoEréi  «loa 
^pMMhtibtan  •do-á  des(mbríria't«0vineiavdei}tiiia|^ 
pi]es<«nr<lañtftliitadotieilnponosabiande ellos;  y  vien^ 
do  que  morian  algunos  de  los  que  con  (?l  estaban  da 
hambre  y  otros  iban  enfermando  y  por  si  volvía  aU 

gaijo»  jde  jps  ada^OoMi  antargayoiMÜi  fiie^ta»  «a  éi*ÍMikuia 
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^Um  M  yé  HMlhiniiiÉna  cari»  ^Tefem  el  cnA* 
mo  que  lieiwhin.y  •fcmolhro,  y  eikélérlMvlpiiuapoii 
mm  otfdiiU  escrita  MM  «tw  paUbcm:  ^uta  aytiá  ife»^ 
¿tf^.  Con  lo  cual  caminaron  bien  4esconiolados  al 
puerto,  donde  Uegaroacon  increíble^  trabajos  j  oe^ 
iseaidades* 

#  E&tando  en  él,  pidió  Fr.  Pedro  de  Feria  al  gene-r 
?al  licencia  para  ir  A  lar  Habana  con  sus^conipaSeiop 
á  |>rociirar  «ocorrof  y  que  desde  ailUrpafiarian  á  Nue^ 
JV^^Espaila  á  lo  iiuaioa»  DíómUi  y  jmandó  apresM 
dostiiafccif  en  que  se.  eianbáycaron  cMél  Fr.  Juan 
de  Mazuelos ,  Fr.  Domingo  de  Santo  Domingo ,  y 
algunos  seglares  liuyen<!o  la  iiambre  con  ánimo  de 
ver  si  podían  socorrer  á  los  demás ;  y  dudando  el 
fttdre  Fteria  que  httbieseamiaecto  W  Padirea  Sala» 
áar  y  Ammciacion «  de)ó  en  «Ra  oaja  con  ropa  fkm 
alíoi  -un  jpoccMte  harina  piara  qae  si  ydviegen  kiaiat 
aen  hostias.  "Rébñhió  el  f^enefai  éon  Trotan  de  hn^ 
na  al  virrt  y  dóii  Luís  de  Velasco  remitiéndose  en 
todo  al  Padre  Feria.  Con  lo  cual  se  embarcaron  y 
en  breves  días  llegaron;  pero  no  liailaiidu  en  la  Ha^ 
baila  disposición  de  loque  pediaa  les  fletó  et  golm 
sador  un  navid^  att  oae  pasaba  á  k  YeraiQniafc  y 
4IKáMií|teb.  ^  , 

En  doce  diasf«iiAmeroii  loasoldados  €|ae  «wisM 

de  Goza  lo  que  hablan  catninado  los  (k)srientos  e» 
sesenta,  y  al  fm  de  ellos  dieron  vista  al  pueblo  de 
Nánipacna:  dispararon  primero  y  segundo  tiro  y 
«o  Ifos  resp(mdieron,\coalo  cual^  empezaron  á  dia^ 
mánit  si  loa<  habiiáa  inttertQ  .ó  marchado  á  olva 
pero  cuando  reconociaroa  mas  eerca  :3gunqa. 
s derechos,  y  ahotcado  att  aspaSol^dava  iti^ 
bol,  se  persuadieron  á  que  habia  traición  en  los  itt^ 
dios,  aunque  no  parecia  ninguno.  Retiráronse  á  ud 
canillo  ^  donde  pfsait^^.oacitfir  l^A&U  que  |^ 
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iteiíimft  9e  résdlv^grofi  ¿  eátraír  éfi  et  poebb  y  Uéé^ 
Vieroa  ia  cédulá  que  el  geoerdiiabia  mandado  etcti» 
birr  sacaron  hr  olla,  leyeron  la  carta ,  y  sa  ál^arMi 

de  que  estuviesen  vivos,  y  sin  mas  dilación  einpeza*- 
roa  á  caminar  á  tod'a  priesa  las  cuarenta  leguas  que 
habia  desde  Nanipacna  al  puerlo,  donde  llegaron  en 
tres  dias/y  fueron  recibidos  con  contento  escesivo  de 
lodos  celebrando  viviesen  los  ¿bmpaSeros. 
•  Dieroil  las  cartas  al  general,  y  esparcieron  entre 
los  demaaloqne  contenían,  éju^ando  las  ha«nlma« 
qne  habían  pasado  cuando  iban  por  la  esterilidad 
y  despoblación  del  país,  y  la  pobreza  de  la  provin- 
cia de  Coxa,  lo  cual  cansó  en  el  ejercito  general 
descontento,  y  empezaron  muchos  á  disputar  ser 
conveniente  dejar  aquella  tielra*  Apadrinólos  elmao- 
se  de  campo  loaik  Geron  y  otrbs  capitanes;  de  suer- 
te que  cuando  el  general  los  llamó  paramanifeslai^ 
les  que  su  áifinio  era  seguir  la  empresa  j  pasér  i 
Coza,  reprobó  su  dictamen  el  maese  de  camjpo,  á 
quien  siguieron  muchos.  El  general  reprendió  á  los 
que  desacreditaban  la  tierra^  diciendo  que  desam- 
pararla era  por  huir  los  trabajos  y  volverse  á  Méji^ 
co,  j  otrss  palabras  acerca  de  su  flojedady  negBfta* 
da  que  n6  líes  iigradaron,  y  concluyó  de  eSle-^ittMoe 

do  al  virrey  ser  la  provincia  de  Coza  feiiilisima  ^han  de 
pedirme  testimonios  de  su  esterilidad,  y  he  de  darlos  ó 
perder  mi  honra :  ¿bastará  para  •  mantenerla  referirme  á 

r\s  cartas  que  la  pamen  más  iitcaltu  que  fobre,  y  á 
soldados  qué  háti  venUb  que  Wfi^  segmi' d  genio* 
de  cada  uné  f  V^mtífwqMa^ir  é  CouB  á'desálgtíim^ 
me  pem  poder  desengcíHaY  á  iodús,  y  súbér-ht'Mssw 
de  la  mudanza  ó  del  engaño  que  han  esparcido  ;  ¿quiém 
ha  de  persuadirse  a  que  se  queden  allá  los  españolas' 
nen^  tan  miseroiU'Como  la  pinitm?  Entonóos  el  ca-* 
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fiiWi  ^u6  liabia  venidp  con  los  soldados,  que  ya  lO; 
tMÍA^iganado  y  prevenido  el  ii|a^|^^,i  amgft¿jr.. 
1m  «nuitinados^  flijq:,Senqr*  tan  nñsfr^  n^td  la  prohi  . 
^ja^'d^        que  00  ifa$tará  á  manfent^  áoÉeiert^, 
to$  español^,  si  el  despojo  de  ¡a  giterru  de  loe  napochf^^ 
no .  hidfiera  ahierto  camino  á  la  gbundancía  de  maíz,  fri^i 
soles  y  manteca  de  osos,  Antes  de  él  para  mantenemos 
se  juntó  el  maíz  de  toda  la  comarca^  y  no  era  bastante^ 
porque  los  cozas  y  nosoU^Sipadecimos  grande^  hambres; 
/wWte^4^.fe.^**gnYiVtad/»^y^  á  su/iespoblaaon,.i 

porque^  ^dncaentaJéfftíu  na  haypabüicion:  co^sjdenMe:  ^ 
cu0Hia8  seyéeÉtuiren  son. ion  cortas,  qu^.íftfu  pareomf 
chozas  ¿eammadns  que'  puMos.  En  esto  se  conoce  que, 
e$  la  provincia  de  Coza  tan  alabada  en  Nueva- España, 
sin  otro  motivo  que  estar  distante ;  y  tengo  por  cierto , 
que  si  se  resuelve  vaya  el  ejército  á  ella  (j¡ue  lo  dificulto^: . 
MO-Jíel  camino  es  imposible  de  vencer)  perecerán,  túdns^i 
r  %f¡iífk^o  ^\  general  al  .moldado,  6  á.i^o^  qoe  {jBi 
|]0ibÍA>%persaa€lido,  diciendo:  quesino.,€sfi^imtnme^!» 
jor\  que  ellos  los  doscitíntos  hombres  que  se  hallaban  491 « 
Co;ui,  no  se  quedaran  esperándolos ,  y  que  cuando  Coza 
estuviese  dcsj^rovcida  pasarían  á  los  napochies  que  era 
{^segjáf^Ui,  relación  que  hacia  )  abundante  de  frutos,  y  na  ^ 
estliin4tkbiii/íí.en  eUa  buscarian  otra  mejor,  y  basta  lioílarla , 

éqwii/if<^  traba/os  Y  9?Mt'^  de  ém^^ 

mas,jtíle^,temf^t  cm^dfi  im^tginándabu  m»yoru  ttht^ , 
l¿an,d€/itr^nada  ¿padece/dos. 

Con  €$10  mandó  que  todos  se  aprestasen  al  via- 
ge^  y  él  empezó  á  disponerse  ;  pero  Juan  Cerón  t 
los  d^BcoiUcntos  que  habian  cobrado  miedo  á  la^ 
ti(uCIU^*ii€^«ai;Qrdab^.d^Jia«  delicias  d^  TÚéfico  ^  re») 
coafi«i«ioq^  'quecon  l«t.4;c^te  que  babia  en  Couyv 

PiW#l8y€tJl(B^«mi^^  gen^i4«saRi;cp¿.lSb 

emjprri^piqvA  había  manifestado;  y  detemiinadusA 
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soldados  qué  ktbi«D  venido,  JhnMndo  á  los  capiia- 
»cs  míe  estaban^en  Coza.  El  general  sintíó  mucho 
-  ejte  desorden,  y  mandó  ecliar  Lando  paraque  todos 
estuviesen  prontos  á  marchar  al  primer  aviso  á  la 
provincia  de  Coza;  pero  los  amotinados,  que  m  la 
mayor  parte  del  ejército  que  allí  se  hallában  se  buf^ 
laron  del  bando;  y  habiendo  llamado  á  algünos 
P^perauadirles,  no  solo  se  escusaron ,  pero  le  tra- 
unroo  con  poca  reverencia  y  respeto,  abandonando 
^^ÓA|la<obedtencia  la  honra  propia  y  serv  icio d(  l  rey. 
jíj.  te)s  doce  soldados  llegaron  á  Goza  sin  incomo- 
didad, y  dijeron  al  sargento  mayory  á  su  gente  que 
los  llamaba  el  general  en  vista  de  ío  qiie  le  habían 
escrito,  y  que  era  preciso  se  viniesen  con  ellos  luego 
porque  el  ejército  andaba  nvuelto:  ejecutáronlo  así 
cacrgransfentimiento  de  los  indios,  que  los  acompa- 
saron do»  *  tres  jornadas,  llorando  con  grandes 
ttmeslras  de  afcrto,  pero  no  á  lan^li-ion:  pues  solo 
una  india  monhnnc]a  pidió  el  bauUsmo,  que  le  mi- 
nistro  el  Padre  Saiazan  A  pr¡ncipí¿s  de  noviembre 
llegaron  al  puerto  después  de  haber  estado  síela 
meses  en  este  descubrimiento. 

•  li^?*  Salaaar  y  Anunciación  sintieron  la  au- 
^  fÜl**^i*  compañeros,  y  mas  las  disensiones  en- 

tre elgeneral  y  el  maese  de  campo;  y  aunque  pasa-  * 
ron  cuantos  oficios  pudieron  para  concordarlos  no 
lograron  reducirl,os.  Habia  echado  bando  el  ge- 
neral  para  que  ninguno  desertase,  y  habiéndolo  in^ 
tentado  dos  soldados,  los  condenó  á  muerte,  y  aun- 
que el  Padrd  Anunciación  instó  por  su  perdón  no  le 
consigüió,  porque  era  conveniente  su  castigo.  Fue 
axmdar  de  los  reos  persuadiéndolos  á  que  se  enco- 
mendasen á  nuestra  Señora  rezando  el  rosario:  ei 
«no,  qneesfab?!  quejoso  del  general  como  ingrato 
4  4os  iieoeficios^que  le  debía,  pmiüó  esu  devoción^ 
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el  Otro  le  rezó  aquella  nocii€OQFn  devoiísiapaohdOf 
y  el  V.  AnunciacMMi;  le' acompañó  con  mucho  -fer» 
▼or.  Fue  tantoel^fecAo  de  la  oración^  qtie  él  éia 

siguiente  madrugó  el  general  y  dió  orden  para  que 
no  aiusticiaseii  al  que  iiabia  rezado  el  rosario,  mur 
riendo  el  otro  que  se  daba  por  tan  ofendido. 
'  'Cada  día  era  meaos  el  respeto  que  los  amoti- 
nados/teman  al  general #  en  que  eáiraba  buen 
número  de  los  ^te  poco  antes  habían  venido  átt 
Coza;  de  lo  cual  irritado  fulminó  proceso  cóntré  to* 
dos,  y  dió  sentencia  declarándolos  por  traidores  con 
ena  de  muerte  y  confiscación,  y  por  cómplices  4 
os  que  habla&en  y  comuiiica^u  con  los  sentencia- , 
dos. 

'  .  £sto  último  bastó  para' que  acad>ase  el  ejército, 
de  amotinarse,  porqoe  la  mayor  parte  estaba  com-, 
prendida  en  la  sentencia,  y  no  pudo  ponerla  en  eie* 
cucton  el  general  por  faltarle  poder  y  defender  ooi*r 

tiaadamentc  los  revoltosos  su  delito. 

Habiendo  llegado  á  Mí'jico  con  Fr.  Pedro  de 
Feria  y  sus  conipañcros  la  noticia  de  la  provincia 
de  Coza,  tan  aplaudida  de  £spauoles  é  indioS|  du* 
daban  los  ministroscreerla,  no  pudiendo  persuadir** 
se.  i  qtte  jesiuviese  reducida  al  miserable  estado  que 
decii^n,  V  menos  cuando  el  primer  aviso  despacha- 
do por  clon  Tristan  de  Luna,  alabando  el  puerto  qui? 
había  tomado,  y  la  í**rtiiicl:id  de  la  tierra  habia  he- 
cho que  todos  confirmasen  el  concepto  de  la  abun- 
dancia que  habían  formado  tantos  affios  antes;  pero 
no  pudiendo  dejar  de  creer  el  virrey  al  P.  Fr.  Pe-* 
dro.de  Feria  (sugeto  muy  venerable,  que  después 
fue  provincial  de  su  reUgion  y  obispo  déChiapa> 
despachó  al  capitán  5iedma  ron  dos  navc's  que  se 
hallaron  prontas,  y  el  socorro  que  brevemente  pudo 
juntar  i  dan  Tri¿»tau  .y  su  gejnte  que  Uegó;  á  tiempoc 
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reHMdM'  br  gran  neccskUd  ijoc-  ¡wMificin»  o 

.  .Ano  at:  idui*     .     :  . 

No  cesaban  las  disensiones  entre  el  general  don 
Tristan  de  Luna  y  su  iiiattsc  de  c:aiU[)o  Juan  Ceron^ 
anlcs  (  recian,  sin  querer  conoror  vsiv  y  sus  parciales 
la  inobediencia  en  que  habiaiLiiicurrido  coa  f^e^ 
4i!Sio  de  utilidad  pública,  ni  a(|uel  adyei;tir  que  .íA 
tescm  iirUabe  lo$  ánimos  deUntuentoi  temenfi^ 
der;{»Ta  réptíintrkikr  acumulábanse  :re¿ípreca* 
inimte'dargosfiAlsos  6  TOivrtairieim,  depositándolos  en 
tes  coraioiies  |>ara  ruando  hubiese  ocasión  de  mar 
nifeslarlosy  defenderlos:  eran  continuas  iasmurmu^ 
raciones  de  lo  qne  ejtxiiLaban.ei  general  y  el  maose 
de  campo  poi»  sus  parciales^ 7  Como  Uc|;aba*4  la 
ticia  de  ambos  lo  que  sus  apasionados  oiaáf  y  mu- 
chas cosas  «qoeinvenlabani  rae  lanío  el  odio  enlte  los 
dos  bandos,  que  si  no'lmbiera  sido  por  laconsfaneia 
jr  reserva  que  con  el  general  se  portó ,  y  la  pruden- 
cia y  grao  juicio  de  los  Padres  Salazar  y  Anuncia?* 
rion,. favorecidos  de  la  sinceridad  de  algunos  bien 
ioteiiciooados,  jncluido&ea  las  dos  pamálídades^ 
hubieran  venido  á  las  manos- varias  Veces» 

Decñt  .ftl  Padre  Salazar  «1  gencíral  qóe  aunque 
fuese  jusáfcada  su  sentencia  debiarevocarla  y  procu- 
rar satisfacer  á  los  que  sedaban  poraj^raviados  en  sus 
operaciones ,  v  que  bastaba  mauiíeslarlo.  así  para 
que  lodos  j nulos  ( oníiriosen  el  medio  proporcionan- 
do á  que.  después  de  iaxitos  trabajos  no  volriesan  á 
Diueva-EspaSa^  unos*  con  n'oük  de  obstinados  y  piros 
de  Tebeldes.f  y  qne  era  fa^nra  suya  que  la  tuviesen 
todoi ««acidados,  los  cualesideseaban  loGreeibiese 
en  sir amparo,  pero  no  quicios  espusiese  al  riesgo  de 
perder áimlilmente  las  vidas.  Otras  cosas  exageró 
coa  ^ánímo  de 'templar  la  cókra  del  gjener<4i  í:1  cual 
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re&poodia  que  no  éstába  ya  en  su  iríañoí  revocar  b 
éieculado  sin  herir  la  autoridad  de  la  jiuticia  j 
el  honor  del  rey;  qaií  perdida  la  empresa  por 
colpa  del  maese  de  campo  y  los  que  ae  mían.á  él| 

si  dispensaba  en  lo  que  no  podía,  diñan  en  Méjico 
que  él  mi&nio  habla  tenido  ta  culpa  del  mal  suceso 

Íde  dejar  burlada  sin  motivo  la  esperanza  ronce- 
ida  por  el  virrey,  é  infructííero  el  gasto  i&echopara 
squella  poblacMiOi  lo  cual  manchaba  su  reputadoii 
y  su  valor;  y  que  pwa  hasta  allí  bahian  esperad» 
iórdeilesde  Htfjico,  no  era  razón  ainmellarflas  reso^ 
Incíones,  m  mostrar  temor  élos  subditos  en  traje  de 
concordia  para  hacerlos  masatrevidos,  y  que  el  pri- 
mer acto  para  tratarla  era  disponer  que  obedecie* 
sen  todos^  sin  el  cual  no  mudaria  su  deternuiiacioa 
por  no  dejar  al  mundo  tu  mal  eyempioi. 

En  esto  se  pastaron,  cinco  meses  sin  adelantar 
.  fiada '^m-  el  sosiego  de  los  debates  y  desaaoMs  del 
«íército,  por  lo  cual  el  P.  Anunciación^  temiendo 
mayor  daño  si  el  fuego  prendia  en  la  materia  dis- 
puesta por  alguna  casualidad,  acudió  por  remedio 
á  Dios  rogando  iervorosisimamente  por  la  quietud 
y  paz  de  aquellos  ánimos  opuestos;  y  sabiendo  qne 
el]  general  era  hombre  de  buena  conciencia  y  muy 
'  cristiano,  discurrió  un  medio  con  que  compungirle^ 
liado  en  la  misericordia  de  ]>ios;  pues  aunque  te^ 
,  nia  razón  en  mantener  la  autoridad  real  y  de  la 
)ustic:ia^  no  estaba  aquella  gente  en  estado  de  que 
íuesc  útil  ni  aun  necesario  emplear  tanto  rigor  en 
•los- que  si  hubieran  esperimentado  alguna  templan» 
'  sa  pudiera  ser  que  desislieran  de  su  inobediencia. 
Encargó  al  P«  Salazar  encomendase  i  Dióe  el  me* 
dio  que  tenia  discurrido  para  que  tuviese  efecto. ' 
Kl  dom¡ii<^o  (le  Ramos  .se  confesó,  é  hizo  ora- 
.  cion  á'Dios  por  la  pax;  y  habiendo  concurrido  el 
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á  celebrár  Itf  sbieUniidaKl  ú^  tM  gran  día,  «tnpé2& 

inir  la  santa  hostia  llamó  al  general :  llegóse  á  efl 
prestamente,  y  no  sin  alteración  temiendo  alguna 
novedad,  V  tomando  eutofices  la  santa  hostia conía^ 
grada  en  las  martosy  dijo**  í?ti  alta  voz :  ¿Crétís  'qiíe  es 
ti  oérdaderú  aterpo'ihmíeH^  Hijo  de 

ph$  me yd^  Mi:&ia  á  íé  títna  é  Aséhik^ 

poder  dgi'pmtd&  f  ihfnMib;  '¿HA  ¡fatkét^^^MtM 
¡ftíe' tengo  en  mr's  i/tfít^nns  ntanoS'P  Si  erro,  respondió 
el  general,  espantado  del  suceirt  sin  saber  á  qtit'  se 
dirigía:  Fr.  Dómihgo  prosiifiiió*  ¿Creéis  ytie  este  mismo 
Señorhadtpémii^'ájm^gutiíi^osyMtertospct^ 
ÍÚ9' buenos  /  y  cüsitgnr  loÉ  mákfs?  Si  creo  ,  Volvi6  á 
W^ponderdfigttílefal;  y  paréHétidole  alPadré  Arnt»- 
'ritfcicm  hatria  fomf>gnidt>*én^n«c«ií4e,  prosiguió  «m 

detenerse:  Pues  si  creéis  como  tan  Jiét  y  {yerdndero 
rnétiano  Ja  renl  presencia  del  Sítpremri  juez  de  todos  en 
esta  santa  hostia,  -cómo  sin  tenior  de  (jne  Jm  dejuigíiP^ 
nos  permitís  tarítos  fnales,  tantos  péeados  como  eníofen^ 
^sá^'Éuyá  Sf^Ünttísy^otamótt  chtco  méáíitha?^i^,»Ámlb 
é^sl^eriór,  'iota  mñedl^^  * 
tíMdódtopurté^\gn  laüüSgíiaii^^mestm,  iüifmMMh 
CÓn  el  celo  de  bi  justicia,  (pie  para  distinguirlo  htssíá^él 
menor  rayo  de  la  divina  luz  que  tenéis  delante.  Veis  pa^ 
decer  igualmente  los  inocentes ,  y  los  que  tenéis  por  cul^ 
'pathi,  y  queréis  mezclar  eJ castigo  de  unos  con  lainjusti" 
'vid  qúemtojaís^áébfis  los  otros,  ¿  Qué  ratón  pédmsdetr 
Sbvos  en  et  iré^nth  dia  del  jkúciúrM^'*^  ^píotPe^ 
céh  ta  pat  y*tloÉ  ja  íísHrpaisá  ño4¿ii^  ^tuAiéidosé  hmn^ 
tladb  ÓiúS^fMñk  gk^iii  á  los  hotpAtes?  ¿Onereis  y^WUwi* 
los  de  esta  j elir id ad  fortaleciendo  los  ardides  del  í/rwfu- 
mb,  padre  de  la  discordia'!  Dijo  otra**  ra70fie^  llejiias 

-4l!'e5pfírHu  y  doctrinal  pcrsuadtihidoie^  U  coiiccffdia 
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ofreciéndole  et'premip  de  ella  jr  el  castigo  de  lo  con^^ 
trario.QDR  palabras  tap  eficaces,  que  apenan  se  volvió 
al  altar  con  laho^tiaf  r.  })«»iiii|igo^  cuando  se  layaos 
tó  el  eeneral,  y  enterm^Mb  se  r^^i^á  ok  lo  que  firir 
taba  dé  la  misa.  Acabado  el  Santo  sacnficio  se  levan- 
tó en  pie,  y  en  voz  alta  dijo,  mirando  á  los  que  esr 
taban  en  la  iglesia:  caballeros,  yo  no  he  intentado  ofew- 
derá  ninguno  desde  ^uesaii  de  méjico ,  solo  procMOido, 
d  mi  parecer,  fundado  pi.^4f¿¡m  qi^jsabm  masque  yo, 
£umplir  lao¿lÍ0iciom  if^  ftt^  ^  htKpuesia.  Pero  si 
ifm  (ím  diunsiimesfri9ent€sJketmid0.p(ntí^  pir 
do  perÜon  ie  todo  '^eorazon  d  todos  dd  mid  que  p¿t  maBr 
da  6  ignorancia  mía  ie  huLiere  causado,  y  perdono  ácuanr 
tos  me  hubiesen  ofendido.  No  le  dejaron  proseguir,  por- 
que luego  que  oyeron  las  primeras  palabras,  el 
maese  de  can^pq  y  Jo^  demás  capitanes  y  cabos  q^^ 
«ataban  alli^  se  pu^isrpp  de  rodillaS'Siipli^sáadole  con 

E anafes  ipsta^clai -y.mg^  ^I^e  los. perdonase,  y.^1 
I  perdenóy  abrasó,  quedando  tañ  coal^fMmies  c^itfie 
si  como  cuando  salieron  de  Méjico. 

Y  sin  perder  tiempo,  admirados  de  que  con  tan* 
(ta  facilidad  hubiese  reconciliado  tan  grandes  ene- 
•aniatades  Fr.  Domingo,  con  el  favor  de  Dios,  emp^ 
aaraa  lodos  á  tratar  del  reinedio.4e  todos;  pero  ,e^ 
laboalan'antquUiladoi^,  Uamlnríenirps,désiúiaoe.y^ 
fewnoaqne  na  acertaban  á  discorrirle,  aunque  esto* 
vieron  platicando  sobre  él  todo  el  lunes  siguiente.. 
.  \  Acudió  la  misericordia  de  Dios  entonces  á  pro- 
véeles de  lo  necesario,  pues  el  martes  Santo  vieroíi 
en  el  puerto  á  Angel  de  ^ülaiajle  qiie*.¿ba  por  gor- 
bevnador  de  iaf  lorid^  nombrado  por  el  virrey  do^ 
Káiis  de  Vetasen,  que  sabia  ya  todo  lo  sucedídof  el 
cual  llevaba  amsiffoÁ  Fr.  Juan  de.iCpptreras ,  y  m^i 
Jeigo  que  se  llamaba  Fn  Mateo  de  la  Madre  de  Diofi 
r.yí:4  Fr  Cregocip  J^tcU,  quey^lvi^ndo  á  £spa9a 

»  • 
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rhdMtult^  Mili  ido  el  íAmf^áo  és  Carfi^Béna  en- 
contró á  Angel  de  Yillafañé.m  la  Vera-'GTus  6  sán 

Juan  de  Ulua  que  se  hada  á  la  vela  á  la  Flcn-ida;  jr 
como  era  esta  tierra  la  que  siempre  tuvo  deseo  de 
^convertir,  se:  embarcó  con  él  muy  contento  rrryen- 

había  llegada  ya  el  e)ercicio  de  su  celo.  Fue  el 
socorro  ta» agrande  que.  todos  sintieron  el  mayor 
^wio  tion  ál;  y  lo  que  maravilla  es  i^oe^  Habiendo 
tardailo  céatro  meses  en. el  viage  sin  poder  lomar 
puerto,  luego  que  cesó  la  discordia  le  entró  buen 
viento,  con  el  cual  surgió  en  él  felizmente  ;  llevaba 
instrucción  del  virrey  para  llegar  á  la  punta  de  san- 
ta Elena  ¿y.  rag^sUw  Ui^  costa  orímlaX,  ¿ñas  no  4uvo 
efectos  .  :  i  . . 

V  MajraCiHtfraVüIa  fae  lá  stocedió  4  los  PP« 
Salazar  y  Anunciación,  que  luego  f\úé  Uegamn  deGn 
za  empezaron  á  gastar  en  hostias  y  polcad is  para 
los  enfermos,  que  eran  muchos,  la  poca  harina  que 
el  P.  Feria  les  había  dejado,  y  no  se  ai  abo  liasta  que 
llegó  Angel  de  Villafañe  conFr,  Juan  v  Fr.  Mateo, 
los  cuales  traían  algtmos  regalos  para  el  P.  Salazar  y 
P.  Anunciación,  enviado&fbQi*^^*  Pedro  de  la  Peña, 
provincial  de  la  Orden  de  santo  Domingo  en  Méji- 
co, no  pudiendo  persuadirse  á  que  eran  muertos^ 
segim  conjeturaba  el  P.  Feria  y  otros, 

Fr.  Gregoria  Betota  oyó  á  sus  compañeros  ser 
ficción  el  gentío  que  se  decía  de  aquellas  tierras,  y  i  - 
que  eran  tan  pocos  los  indios ,  que  aun  no  podían 
sustentar  los  religiosos,  con  que  sosegó  el  fervor 
viéndole  por  entonces  inútiL 

Entre  todos  los  capitanes  hubo  varias  juntas 
sobre  lo  que  se  habia  de  hacer:  don  Ti  ¡stán  de  Lu» 
•    na  y  oíros  se  mantuvieron  conformes  eii  c¡ne  se  * 
siguiese  la  empresa;  Baltasar  6otelo  y  Mateo  Sanz 
decían  que  sena  muy  conveniente  penetrar  la  tierra 
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Era^  b^ttar  '^HéiMo  si'^íiro  por  NoívqhM^jíco  & 
leva-^Espaua;  y  todos  los  demás  fueron  de  pare^ 
-cer  que  hasta  mejor  orasion  se  dejase  und  jr  otro: 
estí»  dicíamen  prevakíció  y  se  puso  en  ejecución 
^e<ido  Angél  de  ViHafañe  la  genleifatmhrienta  y  la 
¿tierra  despoblada^  Embarcáronse  taNdcK  y  se  retirá^ 
Tm  á  la-Habam-,  «sce^yto  don  Tristán  qw ton  «%»^ 
•lios  derl6s'q«e  le  siguieron  se  quedó  en  «ella  escri- 
biendo al  virrey  el  motivo  de  la  desgracia,  aquellft 
«acrion,  y  el  modo  cor>  que  podia  hacerse  feliz; 
piíro  itiformado  de  la  diñcultad  queí  tenia  lo  que 
propoiiia  don  Tristan  ée'.Lana ,  le  mmié  volvitr^ 
<ees    ^Ntteva^Espaift^      cual  ofinéetós  annque  con 
pjran  desconsuelo ;  y  el  P.  Salazar  y  Fr.  Malet>,  ^ 
eMmú:é  y  se  hizo  á  lá  vela     la  Habanai  desde 
-donde  pai»ó  á  Méjico*  :  •         .  •  *i       i  j     • '  i»: 

,  ■      t       •  >  .»  '•,  ^í'v      *  ^ 

'  -  f 

•!•"'      .».«       ,f  ,  ,.,'í 


♦ 


1« 


4* 


«»  *  •  • 


» 


Digitized  by  Google 


I 


■S6 


DECADA  SESTA 


SUMARIO. 

Joan  Ribaut  6  Ribao,  va  á  la  Florida  de  orden  del  almirante 
dé  Francia  Gaspar  Coligní.  Reconoce  algunos  ríos.  Deja 
fonificándose  á  Alberto  Ribao.  su  hermano,  con  veinte  y 
seis  hombiesy     yuelve  por  socorro  á  Francia;  no  pnede 

\  lograrlo  por  ifiOlMli  alborotada  ,cdit  la  guerra  de  losHn* 
gonotes*  Alberto  es  muerto  por  lo»  suyos,  y  elegido  Nlco- 

^ .  iáa  Barrí,  desampara  la  tierra.  Hámbcé  cruel  que  padeció 
en  una  calma  con  su  gente.  Llévale^  un  navio  infles  á 
Francia  ¿  Inglaterra.  Renato  Laudonier  vuelve  á  la  FJori- 

]    da  y  edifica  á  Charlefort.  Visitas  á  los  caciques  y  reconocl- 

*'  miento  de  sus  tierras.  Envía  á  Timagoa,  Otina,  Apalache 
,  y  otras  provincias,  y,á  Francia  la  muestra  del  oro  v  pla- 
ta, y  noticias  de  siu  deacubrlmlentos. ,  ResiieiTe  dejar  la 
Florida,  y  le  socorre  Juan  de  HaveqiiinSy  ingles.  Quema  á 
Charlefor  sabiendo  que  ios  espafiofes  se  prevenían.  Llega 
Juan  Ribao  con  siete  navios  por  general;  es  bien  reci- 
bido de  los  cnciques.  Indignación  de  Renato.  Pedro  Me- 
nendtz  de  Aviles,  preso  en  Sevilla  con  su  hermano  Bar- 
tolomé, huye  á  la  Corte.  Su  nobleza  y  hazafias  prodigió- 
,  aas.  Ca.<»ua]idad  de  capitular  la  conquista  de  la  Florida* 
Arpiada  que  llevd,  aiimantada  para  ecbar  .los  liugonotes  da 

!  '.ella*  Tormenta  desecha  que  iiizo  ar^iyar  á  £8teban  de  las 

*  .Alas  con  la  escuadra  de  Asturias  y  Vizcaya  á  Xaguana,  7 
al  adelantado  Pedro  Menendez  á  la  Española.  Va  á  san  , 
Juan  de  Puerro  Rico  con  parte  de  la  armada,  v  resuelve 
zarpará  la  Florida.  Da  vista  á  cuatro  naos  francesas,  y  los 
suvos  quieren  retirarse:  red li celos  á  licuar  á  las  naves  que  ' 
fueron  embestidas  bien.  Desembarca  en  san  Agustín,  envi^  el 
Galeonsan  Pelavo  á  la  Habana,  y  se  alzan  con  él  quince  he- 
reges  y  ae  le  llevan  á  Dinamarca.'  Determina  Ribao  seguir 
ni  adelantado.  Brinda  á  la  victoria ,  sale  ai  mar,  da  vista 
á  san  Agustín  9  arroja  una  tempestad  á  los  navios  france- 
ses contra  los  escollos  y  se  salva  1^. gente,  Hambres  jr  tra- 
bajos í]ue  padecieron.  Renato  se  qiieda  en  Charíefor  con. 

dosclentos  cuarenu  bombjrest  Uegapof  (ierra  el  adélauta- 
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do  9  toma  el  íbeiie  9 1  huyen  muchos  franceses  á  los  indios 
'  diciendo  mal  de  loe  cspafiolei •  Renato  con  otros  escapa  por 
^    el  río  5  llega  á  Londres  y  á  U  l^ophela.  En  Bola  ea  mal 
recibido  el  ret  de  Umbela.  Saiit|ago^|ao^hn ye  del  pder^ 

to  de  Charlefort,  cuyo  nombre  muda  en  e\  de  san  MateOf 
y  el  adelantado  vuelve  i  san  Agustín  con  treinta  y  cinco 
hombres.  Castigos  que  hizo  en  los  luteranos,  y  reducción 
de  veinte.  Viaje?;  repetidos  á  Carlos ,  Tequesta ,  Timagoa, 
Oriataf  Guale,  Otina(|  Macoya  v 'otras  provincias  y  pobla- 
doñea  que  hizo.  Cartas  de  aan  Pío  V  y  del  rey  al  adelan- 
, .  tado.  Motines  contra  los  gobernadores  de  loslüertea  de  aaa 
^,  Agustín,  san  Mateo,  San  Felipe  y  santa  Lucía,  y  atrevi- 
mientos de  los  soldados.  San  Francisco  de  Borja  envía  á 
V   los  PP.  Pedro  Martínez 'y  Juan  Rogdl,  val  hermano  Fran^ 
^    cisco  de  Viila-Real ;  v  martirio  del  P.  Pedro  Martínez.  Re- 
.  conoce  el  adelantado  los  presidios  de  la  Florida.  Fortifica 
.  santo  Domingo,  la  Habana  y  otros  puertos.  Envía  á  Juan 
..  Pardo  i  penetrar  haata  Ñneva-Esparta.  Treinta  hopibrea 
con  doi  rellffiosóa  dominicos  que  iban  á  la  bahía  de  kintn 
.    Mana  se  vienen  á  JEspafia.  Vuelve  i  la  Florida  el  adelan-  ^ 
tado  y  hace  guerra  al  cacique  Saturíba.  Embárcase  á  Espa- 
íía ,  y  da  vista  á  ios  Azores  en  diez  y  siete  dias.  Pasa  á 
^    Bivero  y  Aviles:  viene  á  la  Corte  con  seis  indios.  Satisfa- 
;    ce  á  todas  las  calumnias.  Virtudes  del  árbol  sasafraS  y  de 
Jas  cnentaa  de  santa  Elena.  Domingo  Gurgio ,  hugonote  dm 
«bbre  los  Idertea  de  la  Florida,  y  ahorca  algunos  españolea, 
y  por  qué:  melvei-  Francia  y  eá  fmseado  para  entréfar- 
le  como  quebrailtádbr  de  la  paz.  Vuelve  á  la  Florida  el 
adelantado  con  gran  socorro  y  diez  padres  de  la  conipa- 
*    fíía.  Funda  un  seminario  en  la  Habana.  Lo  que*  le  sucedió 
;    en  las  provincias  de  la  Florida.  Él  P.Juan  Baptista  segu-  . 
^    ra  va  á  la  provincia  de  Axacan  con  otros  de  la  compañía, 
'    engañados  de  don  Luis,  hermano  del  cacique :  dánles  cruel 
tnnerte*  Vá  .él  hermaño  Vicente  Gonzales  á  . saber  el  estado 
de  esta  misión  s  4ttréren  ¿ngaíSairlé  Í6s  Indios  vestidos  coa 
las  ropas  de  los  málrtires:  v  conociendo  la  «(baldad  ae 
« vuelve  á  santa  jS(ena  t  trayéndoaé  óoi  indiai* 


Ano  de  iSGa.  *    •  * 

Gregjorio  BéteU  se  volvió  i  España,  y  mu-  ^ 
tidjan  su  provincia  de  .Toledo  p^r  diciembre ;  y 


\ 
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9ÍM  H  hgró  (<lk»  el'P¿  Dávila  Padilla)  m  áuéo  en 
éMOhir  la  Vena  ie  la  Fhriiá,  U  misfim  Uhe  «f* 
sttyo  y  de  todo$\  deeenMémUde  ei  deh  florido  de  fm^ 

tos  que  goza  dr  gloría» 

A  2  íie  febrero  salió  tlel  puerto  v         de  Díp- 
pa  Juaii  Kibaut  ó  Kibao ,  natural  de  eiia ,  con  dos» 
navios  bien  proyeidos  de  víveres ,  municiottet  y 
moldados  hugonotes ,  y  entre  ellos  Renato  Laudo-» 
«ier  á  ocupar. la: Florida.  Envióte  el  almirante  Gaa». 
par  de  Coíigni  (que  ,ya  había  vuel^  á  su  libertad* 
después  que  fue  preso  el  aüo  de  iSSy  en  la  bata^ 
Ha  ne  san  Quiuliu)  cabeza  y  protector  de  le  s  hore- 
ges  de  Francia ;  el  cual  tuvo  noticias  tan  agrada-»r 
bles  de  la  Florida,' 4{ue  motivaron  fu  codicia  i 
despachar  i  Ribao  oon  patentes  en  nombre  de  su 
rey;-  eoiHra  quien  estaba  tebetado^l^e  la  una  *  liave 
iba  por  capitán* el  mismo  Ribao,  y  de  la  otra  Juan 
Lucas.  Ignoró  esta  espedicion  el  rey  de  Francia, 
que  no  es  creible  permitiese  usurpar  los  dominios 
del.  rey,  al  mismo  tiempo  que  le  estaba  ayu<»j 
dando  con  trapas  espailolas  é  italianas^  y  con  su  i 
antoridád  y  dmero  á  snjetar  los  hereges  que  albo» 
rotaban  su  reinei»  Y  aunque  Herrera  dice  que  hi 
reina  madre  consentía  en* que  saliesen  estas  gentes- 
del  reino  porque  hubiese  menos  perturbadores; 
y  que  se  le  hallaron .  patentes  del  rey  á  Ribao  en 
otra  jornada  semejante ,  es  mas  cierto  que  ni  la 
yeina^ido  impedir  esta  invasión  ^ue  tratsliade  ha«« 
¿erse  en  la  Florida,  ni  el  rey,  su  hijo,  concedió 
tales  pelantes ;  pues  aunque  se  hallaron  en  el 
nombre -real;  eran  dadas  por  el  'ahnirante,  á  cnyá ' 
di.spostrion  estaba  (  [itouces  Diepa;  y  se  habian  au-  , 
rrienfado  en  ella  tanto  los  hereges  naturales  y  eslra*' 
ños,  que  poros  dias  después,  queriendo  los  gober- 
nadólas  puestas  pac  el  tfy  íde  Francia  refrenas  ioar  ^ 


ir 
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desórdenes  que  ocasionahaa  cdn«  w  AiaUita  secla^ 
diMpn.  muerle  t;raidaranientei;  y  eKnaá  w  pudie.^ 
ron  la  reina  madre  y  m  hijo  impedir  maldad  .tan. 
grande,  ni  castigarla  tan  poco  aunque  qiusieranf  es«. 
torbáran  al  alinirante  dar  á  Ribao  los  navios  y.  pa^ 
ieiiios  para  la  usurpación  que  intentaba* 

£1  ahnirante  estaba  umdo  al  príncipe  de  Conn 
dé.  y  al  duque  de  Koán^  actfrriinos  defensore$  de. 
la-heregia  y  de  los  hereges ,  resiieltoa  k  acabar  eoo, 
liis  católicos  de  Francia;  pero  no  .podiendo  reiistír-; 
los,  pidieron  socorro  á  Isabel  de  Inglaterra  ¿ntre-** 
gándola  a  Havra  de  (ji  acia  en  odio  de  su  patria, 
perjuicio  del  rey,  y  deshonor  de  la  verdadera  reli- 
gión de  los  mayares ;  y  ella  les  oireció  *  socorro  áes, 
seis  mil  hombres  y  *  c»eBi|iil  jascudos,  y  envió  '4. 
Adriano  Poluingo  con  aa  armada  á  Hawa  de.Grar. 
cia^  donde  (á  pesar.de  los  pocos*  eatólicos  que  has 
bia,  que  ^frieron  *  muchas  injurias  de  los  hereges^ 
no  pudiendo  resistir  la  traición)  fue  ¡  recibido  coa, 
grandes  íiestas  y  re|^ocijos,  y  admitido  después  por, 
gobernador  el  coiide  de  IServkk^  acción  tan  mal*f 
vada,  que  si  el  rey  de  Francia  no  hubiera  reducido/ 
al  príQ^sipe  de  Candé  á  que  desamparase  tan  es^». 
caudalosa  unión /ibera  muy  dificuiloso  ecUar  de 
Francia  los  ingleses ,  y  mas  habiendo  publicado  ea*'»  » 
tos  un  manifiesto  sobre  la  reintegración  de  Ñor— 
mandía ;  pero  el  liaberse  desengañado  el  priiícipe 
de  «Condé,  dió  motivo  á  que  pocos  años  después 
ae  viesen  los  ingleses  precisados  4  desamparar  el 
puerto^  Uevando'  á  Inglaterra  una  p^ste^  de  que  mu-! 
riecon  mas*  de  vcinle  mil  personaa  «en  íiondres* 

Juan'  Ribao  después  de  dos  meses  de  navega*- 
cion  ,  llegó  al  Cabo,  que  llamó  francas ,  en  treinta 
grados  poco  mas  ó  menos  de  la  linca  equinocciak 

pyés^^ó.ei  viajad  dáoste  por  iaMsta^da  éif  y  lte«) 
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g¿  á  un  rid  que  llamó  Delfin ,  porqua  vkS  nadar 
lauciios  en  su  boca.  Y  á  primero  (ie  mayo  entró 
por  otro  rio  á  quien  dió  este  iigniiire  (que  despaes 
se^Uamó  <i«  $an  Maleo) ,  reoonodciido  sus  riberas^!  • 
y  en  una^jambicipso  de  perpeiiiár  m  nombre^  le^ 
vMtó  una  cololniui  con  hs  armas  reales  de  FraiF»* 
cia  sin  que  los  indios  se  lo  impidiesen  por  haberle 
recibido  de  pa:^:  en  la  otra  ribera  también  le  hicie* 
ron  buen  acogimiento  los  indios,  y  notó  había  en 
ella  muchas  .moraras  blancas  y  negras ,  y  que  se 
xriabanmuchoa  giisapios.de  seda  sia  €uidttrkÍ6.<De 
esleria  pásaroil  á  otro  que  Uamarbn  SecaaM^  di»»! : 
tánie  catorce  tegias  del  rio  Mayo,  y  despues:iil  que 
llamaron  Senona*  Reconocieron  la  boca  de  otros, 
seis  rios,  á  los  cuales  pusieron  por  nombfes  -Li- 
geris,  Chariantoa  ,  Garumna,  (xeronda ,  Rellúm 
lio  Grande,  sia  tener  otra^semsianza  coa.  asios 
rífis,.  los  que  tienea  aqodloa  nomores  i|ufr  Jkvar 


1 1  • 


buacar  el  rio  Jordán ,  á  quien  se  ka^  i 

bia  puesto  este  nombre  por  el  de  un  marinero  dé-; 
los  que  fueron  con  Lucas  Vázquez  de  Ayllon  ;  piero 
violentados  de  una  tempestad,  se  dividieron  los  na-  . 
VÍosi^  sttspeiidieroB  este  desigaio.  Arribaron  á  otro  i 
río,  á  qttim<Ua]i|aron  BeUabuer:  allí  se  volvieron  • 
i  )untar  las  dos.  navfts  que  la  tempestad  dividíói  l 
supieron  que  cttCB,  estaban  otro  rio  mayor  que 
os  que  habían  visto:  fueron  á  ^1,  y  ecliaron  las 
anclas,  dándole  nombre  de  Puerto  Real.  ' 

Dijeron  c[ue  este  rio  estaba  en  treinta  y  dos  gra-»  » 
dos  al  iNi>rie;  ¿í  país  que  se  descubría  por  ambas  \ 
riberas  wa  muy  ameno  da  bosques,'  llenos  de  al- 
tas, enoiiiasV cedros^  lentiscos  y  oirós  ivboles:;  de  > 
imiehps  aiumalas  fieros .|  varias  es^cies  da*  av^es^.r 
enire  ,/cUas.  perdices  y  gallipavius.  £1  rió  (  que  • 
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abundaba  de  peces,  y  mas  de  los  qi|e  'ÜÉmm  ios 
immando's  salUcoqimv  laii  árapides  como  cam^- 
roiies):  :sale  al  nvar  con  tees  leguas ^de.bobaf  entte; 
dos  cabos,  dividtándosie  tfn^dos  brazos^  (ftl^  de  ma- 
no (lírecha  cae  hácia  el  Océano,  y  el  de  la  iz-' 
quieida  al  Norte,  y  forma  una  isla  apacible  y 
ad>undante ,  que  cria  estraños  animales.  ♦ 


UíB.  bateles  prosigmenm  el  mi&mo  rumbo  basta-: 
ochoi»  TLm  iadios  hoyeton  al  serios,  y^^/BtúáaAfm  * 
\m  iranecses  por  seguros ,  saltaron  «a  tierni  y  bá-*  . 

liaron  en  un  asador  un  lobo  cervál ,  medio  cru- 
do;  por  lo  .cual  Uamarua  á  aquel  sitio  Cabo  del  * 
Lobo. 

-  Vueltos  á  sus  bateles ,  navegaron  á  la  tercer 
divisiiM*  «{He  haicia  el  rio, ^y dos  indios  huymia: 
coittOí  ames;  pero  Hamados  per  teSes .vóMeron  ol» - 
ganos,  y  depuesto: el*  asombro  oon  los  halagos,  vo* 

cibierou  á  los  franceses  bien  y  los  regalaron  con", 
ptelés  de  venados  curtidas ,  cestas  <fe  palma  y 
algunas  piedras  preciosas. 

•  Mas  adelante  encontraron  otro  rio  c]pie  llamad- 
ron  Libóme,  el  cual  formaba  divkiido  ocia  ame^' 
no  .  isla.;  el  cacique  de  á^ueila  «iorá  envié  hego 
dos  índíoS'  á  saber  quián  erdn  y  qu¿  'busGoban  ,  y 
habiéndose  dado  á  entender  lo  mejor  que  pudie-: 
ron,  poco  á  poco  fueron   perdiendo  el  recelo 
\os  indios,  y  asistieron  ron  frutos  de  la  tierra  á 
los  franceses ,  regalándolos  estos  lo  mejcnr  que  po-.: 
dian.  Preguntábanles  qué  tierras  habió  mas  ade- 
lante, i  que  rcsponcfieron  los  tndiéa  ijne  mao  ar^ 
rtha  hicio  el  NcHrte  babia  un .  cacique  moy  pode^ 
roso  llamado  Cfaieola,  que  tenia  un  pueblo  muy* 
numeroso:  contaron  de  éi  muchas  maravillas,  ase-* 
gur4ndolo  tanto,  que  io  hicieron  crci^r  4  muchos;  * 
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Ír4  ymmUf  «ei»  'de  ellos  ^^íe  coa  Ift  >  espeitumi  de 
a  utilidad  de  la  buena  tierra  que  juzgaron  haber 
adquirido ,  resolvieron  ijucdarsc  á  miar  en  ella; 
á  los  cuales,  para  que  e&tuviebOü  con  mas  rcunodi-- 
dad ,  precediendo  consejo  de  Renato  Laudonier  y 
de  Solaf  cjae  «abia  de.artuiiiec^ra,  les  hizo  Ribao 
edificar  úq^  fiierte  pequeao  ei|  triángulo  sobri»  el 
mar  á  la  i^a  parte  dei  río «  y  le  puso  por  nombre 
la  Carolina ,  por  llamarse  Cárlos  «I  rejr  de  Fran* 
Gia:  dió  el  gobierno  de  el  y  de  los  que  se  queda- 
ban á  Alberto  Rihao,  at  clial  y  á  los  soldados  ani- 
mó mucho  y  oíreció  socorros  prontos,  con  t(ue 
quedaron  muy  contentos  y  en  ánimo  de  descubrir 
el  reioQ.de  Chicora,  que  después  se  llamó  santa 
Elena,  qg^^gi^íilos  anos  antes  había  visto  y  hollado 
(aonqiie.jriil.üreiUiira)  Lucas  Vázquez  de  Aylloii« 

Ternendo  i  su  parecer  Ribao  por  bmetf  pHo- 
cipio  de  5u  empresa  lo  referido,  se  hizo  á  la  vela 
con  Renato,  y  á  poras  leguas  hácia  el  Norte  die- 
ron en  un  rio  que  llamare )ii  Bajo ,  porque  su  boca 
§oío  tenia  una  braza  de  hondo  de  agua;  y  parecien- 
dolé  que  habia  cumpUdo  entonces  con  el  encargo 
de  Golignii  sin  buscaif  mas,  el  rio  Jordán^  $e  volvió 
ápu^^n  felkfsinio  viaje  ,  y  eniró^ea  jp,l  puerlo, 
ifc  io  de  Julio ;  peno  en  Francia  solo  halló  srdi- 
cioYies  ,  tumultos,  sacrilegios  y  desventuras,  oca- 
Moiiada.s  por  los  !mgonot(^s,  lauto  a^.l^^icron  y 
molestaron  á  aquel  cristiaíusimo  reino;  de  modo 
que  ni  el  aimiraute  pudo  acudir  á  Ribao  con  lo 
jieceiiariQ  pai'a  que  volviese  á  la  empresa,  emb^trar-^ 
sado  en  o^as  mayores ,  aunque  mas  infames  ^  ni  ' 
3^faao.pnosegiiír  lo  empez^db ;  porque  i  fin  de  sc^ 
liembre  entraron  en  Diepa  y  Roan  trea  mil  ingle- 
aeade  guarnición,  y  él  y  su  gente  aumentarpn^^lí. 
número  de  los  heregcs.  ,  ... 

tOUO  Vlii.  11 
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La  derrota  y  descubrimiento  de  lál  costa  orielH' 

tal  de  la  Florida  que  en  el  viaji^  de  Kibao  se  ha  refe- 

rido ,  y  que  mas  dilatadamente    cuentan  algunos 

iranceseSf  está  muy  confusa;  porque  algunos  de  los 

rios  á  que  pusieron  nombre  no  son  ^ino  braaoá 

de  agua ,  que  éntrdii  -del  jbw  media  kgu  nías* 

ó  menos  á  tierra;  pór  hí  cual  adelanDe-'se  pén^ 

drá  el  reronocimienCo  individual  de' >»ta  costa 

mas  grados  adelante*    *  "  ' 

■ 

Año' de  i563* 

£1  rey  cumpliendo  la  promesa  de  su  padre  el  em«* 
perador,  ofreció  solemnemente  á  todos'  toi  retnoi,' 
provincias ,  tierras  é  islas  de  tas  indias^  beéidéntadef 
{  empeSandó  su  fé  y  palabra  real  por  sí  y  süs  herei^ 
deros  y  sucesores)  no  enageuark^' dé'ita  corona 
real/de  que  se  despachó  real  cédula  con  fuerza  de 
ley  y  pragmarira  sanción  como  si  ítiera  hecha  en 
cortes  e^enprales  del  reino.  *  * 

'  Alberto  Kibao,  que  había  cpiedado  en  la  Caroli- 
na con  los  Veinte  y  seis  firanceses,  empleó  su  desveltf 
en  fortificarla  y  ponerla  en  defensa.^  recogiendo 
iiianténimiéfntos ,  y  procurando  con  buena  mafia  la, 
amistad  de  los  caciques  cercanos,  para  informarse 
(comunicándolos)  de  las  provincias  distantes  y  sus 
calidades.  Fue  á  ver  al  cacique  Andusta  que  le  re- 
cibió bien,  y  ví*c!procamente  &e  regalaron;  lo  mis-* 
mo  ejecutó  con  los  caciques  Mayon,  Hopa  úUo- 
tm  y  £stalemen,  confinantes  de  su  pueblo,  con  loa 
cuales  hizo  ambtad  y*,  le  asistieron  en  cuanto  *pu^ 
dieron  ;  pero  la  carestía  de  la  tierra  impedia  i  los 
indios  dar  el  bastimento  necesario  por  no  tenerle 
páira  sí,  llegando  á  tanto  estrenio  la  hambre,  que 
los  franceses  coniian  yerbas  y  raíces,  de  que  aun 

no  tullían  abundancia,  ni  sabían  qué  discurrir  para 
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Triante nerse  hasta  que  llegasen  los  socorros,  ni  en 
fácil  dejar  la  tierra  pur  faltarles  navios. 

En  este  conflicto,  lastimados  los  indios  de  lo  que 
padecían ,  dijeron  á  AlberUe  que  á  dislaiicie  de 
TÍ^te  y  cinco  leguas  al -Sur  estaban  lis  tierras  de 
dos  Kermanos  caciques  que  se  Uamcban  Ovadea  f 
Convexin,  muy  abundantes  de  maíz  y  otros  bastí-» 
me n tos  porque  habían  tenido  buenas  cosechas;  en** 
^vió  Alborto  cuatro  soldados  ou  un  batel  con  una 
embajada  y  algunas  €X>sas  de  rescate  á  Ovaden,  ^1 
cual  los  recibió  con  gran  humsKiidad  y  respetos   . '  * 

Admiraron  ios  franceses  las<o%«(kir¿de  filv^ 
ma  que  tenia  la  casa  del  cacique^  su  certesaniA  yi 
tiberalidadt'Llenólos  la  embarcación  de  ma(z  yiri^ 
soles,  y  volvieron  muy  contentos  al  fuerte;  duró  po-» 
co  esta  abundancia,  porque  i  n  ni  odia  lamente  á  su 
llegada  se  (pu^nió  la  rasa  del  basiiineiito  tan  pres- 
tamente que  solo  pudieron  salvar  un  poco  de 
tnaíZ|  y  aunqtielos  caciques  Andusta  y  Mayen  ^  ene 
indios  volvieron  á  labrarla  en  un  dia^  no  pudieron 
aeudirle  con  bastimentos;  y  para  no  verse  en  la  né^ 
cesidad  que  antes,  envió  Alberto  en^el  mismo  balel 
algunos  soldados  ron  olra  embajada  y  cosillas 
de  rescate  á  Come  x  i  o,  hermano  de  Ovaden,  de 
quien  fueron  recibidos  en  la  misma  forma  y  les  dió 
el  basUmento  que  pidieron,  y  cristai,i)eFlas  válga- 
nos pedaacos  de  platal  sobre  que  hicieron  divertM 
preguntas  al  caaque,  el  cual  respondióse  sacaba  de 
naos' montes  que*  estaban  á  diei  dias-de  camino  der 
su  provincia.  .  ... 

'  Fue  suma  la  alegría  de  los  franceses  en  haber 
dercubierto  plata,  y  volviendo  á  la  Carolina  muy 
contentos  hallaron  haber  muerto  violentamente 
traidores,  á  Alberto,  sus  soldados,  amiOtiBándose  con- 
tra    pdrqae  Recién  era  muy  rigoroso,  é  poique  no 
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trataba  de  volverse  á  Francia;  y  un  criado  suyo,  Tien^ 
do  la  dfSi^Taria  de  su  amo,  porque  no  ejecutasea 
eii.él  semejante  crueldad  t>e  huyó  á  los  iiidiosi  don* 
de  se  casó' con  la  hi)a  de  iin  cacique. 
•   £ligieroa  en  lugar  de  Alberto  á  Nicolás  B^inri^ 
fimn  considerando'  que  se  iban  acabando  losbaslt^ 
meatos  ,  y  ios  socorros  de  Francia  dilatando  ^  trat6 
de  ílcsampai  ar  la  tierra  coa  lodos  los  suyos.  Fabricó 
un  uavíó:  Andusta  illó  lo  necesario  para  cuerdas  y 
otras  cosas;  y  p;ies!a  vw  vÍísl  ariilliMÍa  se  embarca- 
ron para  volverla  i^raiicia^  quedando  agasajado  An-« 
dvstaj  otroaiéaciqoes;  peroápeilaa  habían  navegado 
la  temara  pcorte  del'caintnOt  cuando  sobrevino  mm 
'  eábna  qae^uráireiftte  dia3i  padeciendo  tan  grande 
kambre,  que  comieron  bsoorreas  y  cueros  sin  per- 
donar el  alimento  mas  inmundo,  llegando  liasLa  dar 
muerte  á  Larher  su  rompaiiero  (que  había  dester- 
rado Alberto  por  alboriytador )  paia  coin»M  S(»le.  Y 
prosiguiendo  este  trabajo  con  muerte  de  algunos 
tonduío  parte  de  los  que  quedaron  un  ingles  á  la 
playa  de  Francia^  .y>  Ueyó otros  á  Inglaterra ,  porque 
tebia  que  la;  reina  Isabel  trataba  de  enviar' gente  A 
k'á^dicioil  de  la  Florida.        . , 

'   ^       Año  de  iS64* 

No  escarmentaron  Gaspar  CoÜgni  y  los  hugo- 
notes 4:on  el  mal  suceso  de  Ribao ,  antes  sabiendo^ 
cuanto  se  aumentaba  SeyUla  con  el  tráfico  de  laa 
indiaA  y  lo  que  ei»iquectan  i£i^ña  aiis  tesoros^  ae 
encendieron  mas  en  la  ambición  y  deseo  de  con**, 
quistar  la  Florida  ^  queriendo  dar  á  Nuevo-Miindo 
inocente  nueva  secta  maliciosa.  A  este  fin  mandó 
Colii^ni  á  Renato  Laiuluriier,  (mejor  marinero  que 
soldado)  que  habia  ido  antes  con  K  i  bao,  volviese 
át  la  empresa  con  tres  navíost  unQ  de  ciento  V/eánle 
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toTíf»laíia* ,  otro  de  ciento,  y  otro  dp sesenta,  llevan- 
do por  su  teniente  á  Ottigni,  y  á  Francisco  Cailie 
ptor  subalterno,  y  pot  pilotos  á  Miguel  y  Tomás  L« 
Vaseiir ,  á  los  cuales  se  arrimó  Jacbbo  Le  Mmmtt 
Todos  faeveges  hugonotes;  los  cuales  con  ^an  con- 
fianza  en  la  esperíencia  da  la  tierra  se  nicieroii  4 
la  ve!a  á  aa  de  abril  ea  el  puerlQ  ó  Uavia  de  \ 
Gracia. 

Llf»í»aron  á  5  de  mayo  á  la  isla  de  Tent  i  ifn:  hí- 
cieron  allí  aguada  y  navegaron  á  la  do  mí  mica  po-« 
blada  de  caribes  con  buen  viento*  Sall¿  Renato  en 
tierra  con  algiinos  soldados  para,  tomar  bastimen- 
tos; pero  los  indios  dieron  sol>re  ellos  con  tanta  fii« 
ria  que  hirieron  muchos  y  los  prectsarcm  á  embar- 
carse con  mucha  priesa ,  poco  bastimento  y  uo 
hombre  menos.  ^ 

Pasaron  i  las  'islas  de  los  santos  la  rotunda  y 
la  anegada t  y  sin  detenerse  en  ellas ,  entraron  eia  * 
el  rio  Mayo  i  ao  de  junio  (  ó  segün  Le  Moine,  jmn 
ves  13^  puede  ser  que  varíen  en  el  estilaí'de>cóhtar 
siguiendo  uno  la  corrección  Gregoriana  >y  otro^no)^ 
y  dieron  fondo  en  el  ijue  llamaron  Puerto  Rea!;  las 
riberas  estaban  pobladas  de  indios  áv  paz  dándoles 
con  señas  y  bailo s  la  bienvenidafc  Poco  tiempo  des*- 
pues  de  su  llegada  envió  Poraconusi^  Satariba  d*Sa<* 
turioba  (  que  ambos  nombres 'leniái  el  «aci^pe*d» 
aquella  tima)  un  embajador  con/cirat^nneÍBte'>iíi->* 
dios  muy  Meñ  dispuestos,  i  adornados,  dergraiides^ 
plumages  las  cabezas,  de  collares  de  conchas tlas^ 
gargantas,  y  ron  manillas  de  duMites  de  prrés  ceñi- 
dos con  unas  cuentas  de  plata  largas  y  redondas  y 
piedras  preriosás  atadas  á.  las  piernas,  colgando  de 
ellas  cascabeles; de  oro,  plata  y  azofar*.]^ara<«ha€6P 
mas  estruendosa  sui^mbaiada.    :'         ■     ^•m;  J'>ii 

4  '  ♦ 
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go  que  los  ^'^e^on,  y  habiendo  dicho  los  indios  sii 
embajada  quo  se  reducía  á  darlos  la  bienvenida  y 
avbarioft  qu«>  su  cacique  venia  á  vcff  al  capitaQf 
empelaron  é  hacer  una  chosa  de  ramos  en  un  cap» 
rUIo  para  que  se  alojase y  con  m^vavillosa  brever 
dad  Ül  concluyeron  ^  y  le  avisaron  de  toAoi 

Dos  horas  despqes  se  dejó  ver  Saturiba  con 
dos  hijos  suyos:  delante  traía  cincuenta  indios  con 
bastones,  á  quien  spgnian  veinte  músicos  que  toca-» 
ban  sin  arte,  pero  con  mucha  fuerza,  flautas  con^o 
caños  de  ^h^no,  cuyo  sonido  era  nuiy  descoocerta^ 
do  y  desagradable.  Venia  después  el  cacique  mof 
serio  con  dos  indios  á  los  lados,  uno  hechiaero ,  y 
•tro  qoe  parecía  m^stno  de  eeremontas,  consejero; 
de  este  modo  entró  en  la  choza  que  le  tenian  pre-* 
venida  los  suyos,  y  se  sentó  con  mucha  ¿gravedad. 
Sus  hijos  entraron  con  el  y  nías  de  ochocientos  in-» 
dios  que  traía  con  arcos  y  Qechas  quedaron  fuer^ 
como  en  guarda  de  la  chocé. 

Era  el  cacique  tan  vtefo  qne  d^an  pasab^ 
de  ciento  «incnénta  aBos  de  edad,  y  tenia  ouatrO' 
.  iitétos,  *  muy  poderoso  en  aquella  tierra  y  superior 
de  otros  treinta  caciques,  y  entre  ellos  el  de  rota-t 
BpU4  Nustaquan  y  Umcheccum,  cuyas  tierras  es- 
taban á  las  faldas  de  ios  montes  de  iVpatache*  EL 
bájo  iitayior  se  llamaba  Alboreo ,  cm  bien  dispuesta 
f  de  buena  cfara,  yiastaba  casada  cw;  sil  madre  (cie^ 

e barbaridad  ;i|nausaba]|),  de  ifui^il  tenia  hijosi 
Qmosfsimos.*  • 
Miró  Saturiba  los  pocos  franceses  que  hahia,  y 
mandó  á  sus  indios  llamasen  al  capitán  y  principa^ 
les,  \inieron  luego  con  algunos  soldados  Kenato, 
Ottigoi^  ylic  Caillei  y  hechas  las  cepemonias  á  usa 
delpais  se  sentaron  con' ¿i  fUs  hizo  ud  rlarga  raao* 
Mnicmoy  de  que  a»lo. ente ndir  rm > h^bcrios|awtoii-> 
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ttado  <|uifín  era  ,  áqu^  venían  1  tierra  y  no  á  otra^ 
^rque  J^e  .Caiilehabia  aprendido  algo  de  la  lengua 
cuando  .  vino  con  Ribao^  Y  reconóciendo  que  Ja 
principal  respnes^  era  dar  cuenta  de  sí ,  procuró 

satisfacer  al  cacique  respondiendo  eran  enviados  á 
sus  tieiTas  por  ua  príncipe  mas  soberano ,  mas  alto, 
de  mejor  y  mas  noble  naturaleza  que  (1  so]^  soñor 
de  tantos  reyes  y  príncipes  que  le  hacían  tan  pode- 
roso que  dominaba  todo  el  Occidente  y  era  pro- 
tector y  defensor,  de  todos  Im  hombres  oel  mundo; 
y  que  tepMfiodo  noticia  allá  en  su  remotísimo  imM- 
rio  la  bondad  ^  valor ,  y  liberalidad  suya  les  había  ^ 
mandado  que  sin  Iciuerlos  ríe  ¿¿os  que  ocasionaban 
las  distancias  viniesen  á  tratar  con  e'l  paz,  confe- 
<ieracion  y  amistad,  para  enviarle  grandes  y  esqui- 
Cátos  regalos  de  cosas  tan  preciosas  y  estraSías^  que 

admiraría  de  ver  algunas  que  le  traían. 

.  Agr^tfiá.  á  Saturiba  la  respuesta  manifestaad^ 
su  alegría  en  el  semblante ,  pareciéndole  era  mayor 
cacique  délo  que  pensaba,  pues  en  tan  remotos  cli- 
mas solicitaban  tenerle  contento.  Dióles  gracias  por  . 
6a  venida,  yá  entender  que  el  era  amigo  de  su  rey 
muá:ho  tiempo  antes;  y  para  calificar  la  amistad  Iqs 
cBseSó  la  columna  que  Ribao  levantó,  la  cual 
taba  adornada  de  flores^  ramos  de  laurel  y  otros  {ár* 
boles.  Mandó  r^^arlos  con  maíz ,  y  jfrutaf  del  paí^ 
Athoreo  dio  á  Renato  una  plancha  de  plata,  y  los 
franceses  recompensaron  su  galantería  dándoles 
cuchillos  y  tlj^  ras,  espejos  y  otras  cosas  de  rescatcj^ 
y  ratificaron  la  paz  que  Saturiba  dijo  tenia  hechas 
ofreciendo  recíprocamente  ambos  ser  amigos  diC 
4us^'«iai|;^4:«).y  eiiemieos  de  enemigo^ ,  y  de  los  ' 
«migos  da  elm  en  todas  ocasiones^  lo  cui4  celebrar 
Mn  0on  estruendosos  gritos  los  indios. 

Hecho^.  los  ie^alos ,  asegm  «idd  la  coníederacípp, 
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quedando  tódos  eoiiletitós  saH6  Sátnnba  ét  su  cbo^ 

2a á  ver  el  campo  de  los  franceses:  causáitmle  graa 
admiración  las  armas  de  aceros  y  mayor  las  de  fue^ 
go;  estúvolas  mirando  despai  íu  y  niuy  confuso!  vió 
después  el  foso  que  hacían  los  franceses  en  su  alo* 
}amiento^  y  con  gran  cuidado  midió  la  anchura  y 
preguntó:  que  para  que  sacaban  tierra  fuera  de,  éi^ 

)r  diciéndoie  que  para  hacer  casas'  j  defendeive  da 
a  inelemeneia  éél  tiempo,  se  asombré,  no  alcatit» 
zando  cómo  trabaría  edificios  la  tierra  sola;  mani«» 
Testólos  el  deseo  que  tenia  de  verlas  acabadas,  y  lo$ 
franreses  le  dijeron  que  presto  tendría  esíe  i>us^Q  y 
vería  una  cosa  maravillosa  si  hubiese  gente  que  les 
aj^dase,  pero  que  por  ser  pocos  tardarían  nittoho 
tiempo,  baturibaf  que  quisiera  qué  estfivieran  ya 
acabadas  porque  no  creía  que  sirviese  para  "fabricar 
casas  la  tierra,  mandó  á  quinientos  indios  que  loa 
ayudasen,  y  se  volvió  á  sa  pueblomu^  satisfecho  de 
los  luiespedes.  '        ■  * 

Quedaron  muy  eiistosos  los  franceseíi,  y  mas  que 
todos  Renalo ,  con  la  plancha  que  le  había  dado 
Athoreo,  regocijándose  de  ver  comprobadas  con 
tan  buen  tesUgo  las  esperanzas  que  traía  a£rm4n«» 
dose  en  saciar  algún  dia  su  codicia.  Prósiguió  ea 
hácet  su  puebleeuelo,  y  después  con  algunos  en  un 
batel  subió  por  él  rio  (dejando  en  el  real  la  íi¡uarda 
necesaria  ) ,  á  pagar  la  visita  al  cacique  reconocien- 
do las  tierras  que  había  á  una  y  otra  ribera:  los  in-p» 
dios  le  trataron  bien  y  dieton  noticia  de  la  provin* 
cia  de  Timfcgoá  que  tenia  guerra  con*Sat»rilmi  doi»^ 
de  había  (según  oecian  (os  indios)  mucha  plaítu 

'  Recibióte  Satnríba  con  gran  regocí  jor  volviéroo-* 
se  á  reealar  como  antes:  Kenato  ofreció  ayudarle 
hasta  ve  ñiparle  de  su^  enemigos,  v  despedidos  los 

franceses  con  otras  piomesas,  jpa^ou  Iqs  nos  (que 
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llamaron  Secuana  y  Sonona),  donde  los  wcftióot 
.  <»1  racique  áe  aqu(  lia  provincia,  y  (lió  á  Renato 
«lguQa^  planchas  de  plata;  v  pareciepdoles  era  cou- 
átente  dejar  á  Pue»U>  Kt  al,^y  poblar  maa  abajo 
en  el  rio  Mayo  ó  d¿ san  Mateo,  porque  era  ma&  íer- 
'  ^  do  aiM«inimÍ0Btos  ttsüio  que  ikstmabai^  y 
mas  fácil  sacar  el  oro  y  plaU  de  ias  provincias  ver 
cina$,  que  juzgaban  muy  ricaSt  «meron  y  llega- 
JOP  al  real  e!  día  3o  de  julio,  '  -  •-' 

iSo  se  dcs(  iiidaron  en  la  formación  del  nuevo 
pueblo  díscurrkk> ,  que  ai  punto  enipezai  un  á 
imbajan  hidbibailas  easas  W)W  popque  los  aires 
Má0$y  «mtmiíoaqM  Moanteni  acuellas  coalaa  no 
4aa  dembaaant  «1  liMwiNMien».  füeca  de  lia  cef^ 
para  evitar  los  inceiidiM  -dlaipamii^  coü  la»  ^^^^9^ 
fortaleza  que  pudieron  la  poblaclompor  resgwafW* 
se  de  la  aspereza  del  tiempo  y  defenderse  de  los  in-^ 
dios  si  mudasen,  como  aroslumbraban,  la  volunlad 
que  tnos^aban ;  todos f^feiaa  que  en  breve  tiempo 
vólveiimi  ríqvípin^  á  Francia,  plalic«ado  todo  el 

dia'sóbre  eab  y  fnMiliaiidola»bMé^  lamsfttra»  dtt 

la  plata.  •  '       '  . 

' '  Acabado  el  fiierte,  que  llamaffwChaTlifiirtf  re* 
conoció  Renato  que  los  indios  no  traían  basinneW» 
tos  con  la  frecuencia  que  antes,  y  discurrió  que  oa-*" 
da  día  traerían  meaos;  y  previniéndose  conti  a  la 
fasndke,  hiioBKOiiocer  .to¿«  los  ^e  tenía,  que  no 
eran  taniMi  coim  jorcabas  mandé  se  repartiesfín 
en  raeioms  muy  moderada»  de  «comid*  á  los  soloa^ 
dos,  con  un  ( nartillo  de  dcrwiiagttadak,.  AlguiK* 

indios  procuraban  asistirlos ,  mas  eran  poéos  te» 
bastimenítos  para  la  necesidad  que  padecian,  escepto 
los  que  sabían  caaar  con  escopeta  que  lo  pasaban 
}mefofilH>n  la  cma,  da^qaM&^frauafafafodant»  ki)  tierra. 
También  mandó  Renato  hac^r  dos  Isarcoafaxa 
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iiaTegir  los  rios'  y  |^ay«Si|  ciiya#iHi|ioiiflioii  dq^uli 
oaidajb  de  Juan,  de  1^  Hava,  qae  «tetendia  bien  de 

fabricar  navios,  y  los, concluyó,  bteve mente;  en  uno 
envió  á  su  teniente  Otligni  con  Francisco  LeCaille, 
Tomás  Le  \  aseury  oti  os  el  rio  arriba  á  que  ave-r 
riguasenip  ()ue  l^dúmdkbo.^iU  i|pi^vii^ 
inagoa.  •..» . . 

A  poeos  dias  de  su  navegaeÍM'€iilréOltigm>ett 
Timad^oai  donde  los  iodíioa  lettoecibitcoift  dé:pm 
mnque  iio  tan- plaoentenie  com>  otros;  procuró 
agasajarlos  y  regalarlos,  y  les  pidió  oro  y  plata,  res* 
OMíHéronle  que  en  su  tierra  no  la  habia,  pero  que 
e  guiarían  á  otia  muy  abundante  de  estos  metales* 
Ottigni  cómo  ios.vié  yaayafedot  no  se  atrevió  4 
fiar  de  ellos,  y  quiso  nelkreiwe  ooala  noticia  al  faer» 
te;  y  paieckjiiJo  é'nnisoldádo  de:fc^  que  iban  qne 
ne  era  rácon  salir  de^a  'ppovhiela*iiii'ei¥erigiier  >ki 
Verdad,  ofreció  á  Üttigni  ir  con  las  guías  y  vol- 
ver dentro  de  cierto  tiempo  informado  de  todo; 
estimó  Ottigni  su  valor  y  resolución  ^  y  le  fió  á  los 
indiosi  eocargáudeiele  mucha  ^  .y;  fiarláó  el  ^Idedi» 
con  ellos  al  reconocimiento*  •« 

QnÉdó  es(^rHid0ierten)enleH  flliijr  Uea  tratado 
di-mftndios,  pera^fii»ide8cnidaMe*eniSneeguridad^ 
Basó  el  dia  señalado  á  la  vuelta  del  scjdado,  y  come 
no  venia  no  quiso  ir  á  buscarle,  fiándose  ya  mas  de 
TTmchos  enemigos,  v  el  mayor  Saturiba:  estendieron 
fuaiito'imdieron  estas  noticias  yiendo  que  los  franj- 
eases guatabea  de  oiHas,  y  los  regalos  que  dabáni 
Mn  lo  cual trajrtfaideaevtl^soldado  (que  Jhabia  resca* 
tado  cincD  lih^  de  oro  ii 'oesfea  de  él(|im  cuente^ 
cHIas  de  «vidrió)  se  volvió  Yasur  á..Otli|(inn^  el  oiael 
cre\Tn(lo  haber  cumplido  su  encar^^o,  se  embarcó 
en  v\  rio  de  «aa'Máito3.pitta:dar  razón  de  lodo  á 
capitán,»      .  i  j^vnl    :,íij'1  jí  íj*  :n  .¡  iu^afii 
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lof  indios  porque  habia  templado  mi  recelo  la  sin- 
ceridad y  afecto  conque  le  trataban.  Entró  dos  mi- 
llas por  la  tierra  siguiendo  al  soldado  liasta  que  le 
alcanzó  con  muy  poco  oro,  Reconvino  á  los  indios 
que  le  acompiáiaban  con  la  inqiertituinbre  de  lo 
que  haUan  aserrado;  no  tuvieron  que  respúví^r 
mas  de  que  guiarian  al  soldado  á  la  tierra  de  un 
cacique  ItámadoMayra,  que  tenia  mucho  oro  y  pta4 
ta;  y  pareciéndole  estaban  de  buena  fe  los  indios, 
dejó  al  soldado  que  prosiguiese  su  viagCi  y  él  s& 
volvió  a!  sitio  donde  estaba  antes, 

£spcró  quince  dias  sin  tener  noticia  cierta  del 
soldado,  y  dándole  cuidado  la  tardanza  envió  por 
él  cotí  abunos  franceses  al  rapitaii  Yasur*  Partió 
Uiego,  inrormiiidose  por  los  cantillos  de  la  darvoUl 
que  llevaba,  y  de  ot^as  cosas  de  la  tierra,  notando  y ' 
obser\'ando  las  que  habia,  y  al  fin  averiguó  que  el 
soldado  estaba  con  uncacique  llamado  Molla  va,  va- 
sallo de  otro  gran  cacique,  cuyo  aombi^  era  Oiata 
Otina  (que  quiero  decir  seüior  de  muchos  señores)^ 
encaminóse  allá,  y  sabido  por  Moliava  salió  ó  reci-» 
hitle  de  pa&i  .  - 

HizoVasur  grandes  ofrecimientos  al  'calcique,  y 
le  regaló  ron  un  cuchillo,  un  espejo,  y  sortijas  de 
estaño;  informóse  de  Otina  y  desús  tierras  cuanta 
pudo?  todos  los  indios  aseguraron  coníomies  l^ 
abundancia  de  oro  y  plata  de  la  provincia  de  Ti-- 
magoa^  y  que  Otina  era  gran  señor  «pie  habí  taba 
una  ppowicla  muy  férttly  hermosa,  superior  á  otrali 
ya  sus  Caciques,  que  se  ífatnaba*  Ghadeca,  Chiliio« 
£clionobio,  Enacapen,  Calanio,  Anachaíai^ua,  Uvi-*» 
taque,  Aequeya  j  Mocozo;  todos  muy  priiicifTales 
señores,  y  otros  niferiores,  que  llenaban  el  núnieix>, 
de  cuartuita  (algunos  dicen  menos),  los  cuales  tenían 

fim  cantidad  de  aquellos  metales  quc}  buscs^aa  j^* 
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Renato  esperaba  p1  efecto  del  descubrimiento  S 
que  había  enviado  sin  saber  por  los  indios  mas  del 
parage  domlí'  su  teniente  se  nallaba;  á  cuyo  tiem- 
po Marracoii,  cacique  que  habitaba  á  diez  legua» 
del  fuerte  hacia  el  Sur,  envió  dos  indios  principale» 
á  darte  la  bienvenida  y  á  entender  que  los  dos  cad-^ 
ques'  Oñacbaqueea  y  Mátheaca  tenían  dos  hom**. 
bres  barbados.  Conoció  Renato  serían  cristianos,  f 
luego  envió  indios  á  estoscaciquos  y  á  otros  comar-* 
canos  ]>idiendoles  los  hombres  barbados  que  tuvie-»' 
sen  (MI  sus  tierras,  que  los  satisfaría  abundantemen- 
te ,  dándoles  cuanto  quisiesen,  en  viéndoles  desde 
luego  la  muestraen  algunos  abalorios  j  espejos:  i«s^ 
pondió  á  ios  embaj  adores  de  Marracon  que  luego 
que  se  desembamase  de  algunos  negocios  que  le 
Ifenian  en  su  pueblo  iria  á  visitarle ,  con  lo  cual,  y 

algunos  regalos,  .volvieron  muy  contentos  á  ^ 
pais. 

Pocos  dias  después  vinieron  ios  indios  mensa- 
geros  con  dos  cristianos  que  enviaban  los  caciqi^es 
Onachaqueca  yMatheaca,  desnudos  al  modo  de  los 
indios,  cubiertos  de  bello  y  tan  largo  el  peloque  lea 
daba  por  las  rodillas:  ambos  dijeron  ser  españoles, 
y  creyendo  Henato  tener  en  ellos  cuanto  podia  de- 
sear para  saber  noticias  de  la  tierra,  los  niaiidó dar  - 
de  vestir  y  de  comer,  y  luego  se  cortaron  el  pelo  y. 
le  guardaron  en  una  sábana  para  que  diese  testimo*- 
nió  en  España  de  las  miserias  y  trabajos  de  su  cau- 
tiverio; pero  ellos  estaban  ya  tan  acostumbrados  é 
la  bárbara  vida  de  tos  indios,  que  al  piineipioestra*' 
fiaron  el  vestido  y  la  comida. 

Uno  entre  el  cabello  traía  oculto  poco  menos 
de  media  libra  de  oro,  que  dió  á  Renato,  at^rade- 
cie:ndoie  su  liberalidad  y  el  empeño  que  había  he- 

^o'eo  sacarloa  del  poder  de  ios  indios.  Pregumé^i. 
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les  despuetr  tt  4Mm  Ae  $m  ?i»lilia|pa«  j  ano  áá 

ellos  le  sattisfiío  diciendo:  que  quince  «ños  an-. 
tes  se  habían  perdido  tres  navt  s  que  venian  A 
España  de  Méjico^  daiuio  contralles  est  ollos  de  los 
mártires,  salvándose  la  mayor  parte  de  la  gente  ,  y 
los  dos  entre  eUa:  que  el  caciqpte  de  Cárlo6«  ne^ 
Sor  de  la  prj(i.vincia  que  estaba  doce  ó  catorce  le-» 
gnas  dislabl«  del  cai)p  d^  U.fiprida ,  Hcia.el^jMÍ^ 
diodia,  liabia  cogido  en  la  costa  la  m^yor  paita 
de  los  despojos  del  naufragio,  y  en  su  tierra  vivían 
tres  ó  cuatro  mugares  de  las  qu^.se  salvaron  de  la 
tormenta,  casadas  y  con  hijos.  Refirió  tambieii  que 
Carlos  era  el  mayor  cacique  y  el  mas  poderoso  quQ 
él  hiai>ia  visto  ^.  ágil  I  valiente  ^  df»  )»ueaa  presencié» 
y  tenia  mocho  oro  y,  piala  ^  perp  escondido  en  nú$, 
cueva  que  ¿1  y  compaüero  sabían  donde  esta* 
ba :  advirtiendo  á  Renato  que  si  fílese  ó  envia^f 
cien  arcabuceros  traerían  todo  lo  t[ue  estaba  guar- 
dado ,  y  iniji  íio  mas  que  püdiiau  sacar  de  los  na- 
turales, que  sin  duda  estaban  muy  ricos;  porqiu'  lo- 
dos los  indios  é  indias  en.sus  h|Ú^9  Y  íi^iiUs  traíaa 
pendientes  del  cuello  y  de  losi^eñiaores  planchi^ 
de  oro  y  plata ,  y  algunos  tantas ,  que  ii6  po4íaa 
menearse;  pero  no  sabia  qUe.^avieseu  fuiiiasb.  án^ 
tes  imaginaba  que  la  parte  mayor  de  este  '  tesorp 
procedía  de  los  íie(  uentes  naufraí^ios,  ea  aquella  in- 
felícp  rosta  ^  y  io  demás  lo  adquirían  con  el  trato  y 
comercio  de  ios  caciques  vecinos :  añadió  ,  que  ve- 
neraban i  stt  cacique  del  mismo  modo  que  á  J^ioif 
otras  naciott^^s,  poraue  estabais  creyendo  que  cau«< 
s^  la  abimdancía  ae  las  cosechas,  y  él  lo  publir 
caba  así ;  y  para  eonfirmaTtoa  en  esta  €iteenria ,  se 
retiraba  á  tiempos  de  le  nn  i  nados  á  una  casa  fueríi 
de  poblado  con  dos  ó  tres  personas  de  su  confia aza, 
4laiide  bada{vaFÍas  hechicerías  ique  no  $abia  uomo 
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tniQ;  tk>fqiie  si  Aiglino  le  acérela  á  retiMocerlas 

curioso  .hego  era  roiMírlo :  y  cuioido  las  mieses 

teban  satonadas       estado  de  recc^rlas,  sacrifi-^ 

caba  un  español  al  demonio ;  y  este  era  el  motivo 
de  cuidar  mucho  de  los  que  naufragaban  porque  no 
üahase  víctima.  Dijo  otras  cosas  (que  se  dirán  des- 
pués) der  tas  costumbres  y  de  los  indios »  y  ^l  trata^ 
miento  que  le  habían  hecho  hasta  llegar  i  poder  4ft 
Matfaeaca. 

£t  atro  espaBoi  ^sMtfó  ser  deru  la*tfsIacion  d« 
su  eórftp9i9&ra,  T  <t^e  el  hábia  sido- muy  «stimado 

del  cacique  Carlos,  pues  le  conñaba  muchas  cosas 
que  recalaba  de  sus  mas  favorecidos  vasallos,  vien- 
do la  buena  cuenta  que  daba  de  lo  que  le  encarga- 
ba-: que  le  envió  muchas  veces  al  cacique  Oathxa-^ 
cua,  su  amigo  fidelísimo  ^  que  estaba  distante  de 
la  'proviticia  Garlos  cinco  dias  de  camino ,  y  h^ 
lAa-acbd  años  que 'le  había  mandado  se  estuviese 
con  él ,  en  cuyo  tiempo  lé  ti*ataron  bien :  que  la 
pro^'idcia  de  Oathxacua  estaba  de  esta  parte  del 
cabo  ó  promontorio  de  la  Florida  hacia  el  Norte 
cu  veinte  y  ocho  grados ,  y  confinaba  con  el  Cabo 
de  Cáfíaberal;  y  habia  notado  que  en  medio  del  ca^ 
mine  de  Garlos- á  Oathlcacua  habia  una  laguna  de 
«giiadalce,  que  llamaban  Safrope  los  indios,  y  en^ 
medie»  de  ella  una  >is1a  de  cinco  cuartos  de  legua« 
muy  abundante  de  frutos,  especialmente  de  dáti- 
les, en  la  cual  tenían  ^an  comercio  los  indios;  y 
el  mas  grueso  y  apetecido  fruto  era  una  raiz  de  que 
hacian  harina  para  amasar  pan,  que  sustentaba 
aquella^  gentes  quince  leguas  en  contonio,  aunque 
era  entre  los  indioB  tanta  su  estiinaciiOn  ,  que  ella 
sola  hacia  ricos  á  4oe  vecinos  de  aquélla  isla  da 
clianto  producían  las  provincias  cérasnasir 

jL:>Uís  uoliciaSf  y  las  que  trajeron  poco  ílespucs 
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se  publicasen  en  Fraiu  ia  coa  las  muestras  del  oro 
y  piala  para  mcitar  al  socorro.  Hizo  prevenir  na-  ^ 
víos  ron  las  órdenes  e  instriK  riones  neoe^ariafi^  quQ 
■m  hicieron  ^  la  vei» «airada  agosto* 

'  'bes '  meses  -después  síspo  $aturü>a  q^e  Renalio^ 
por  líM^io  de  íMirMM^  stralaiNC' con  Otkia;  y 
MnqaeJío  reputó  pwfiilta  de^fidelidad  á  lo  tratado^ 
disimuló;  envió  cuatro  indios  principales  con  mu^ 
cho  acompaoamienlo  al  íuerte  á  confirmar  la  con- 
federación hecha  de  ser  amigos  di*  los  amibos,  j 
enemigo  de  los  enemigos.  Recibiólos  bien  Reualo^ 
y  hal^iendOfdftda  cúú  gran  solemnidad  su  emiiM^»» 
dtT'v  ctaclojm>n  pidi^iidé»ayad«M-á  Sflitunba<en4« 

f¿a¿rnm»nimQmi9i^09^  *> .  •  - . ;  ^ 

' '  Renatp^  á  qt!AMÍ»nportalw«lnMflá  amist^^  de 
aquellos  caciques  que  la  de  Satunba,  por  ser  mas 
á  propósito  para  lograr  sus  inleníos,  viendo  que  si 
dejaba  de  solicitar  y  (  on servar  la*  tóiena  correspon- 
dencia con  ellos  no  podiaíi  los  franceses  pasan  á 
hMMniontés  de  Apalache  ^  donde  of*elé  estaba  el  eri^ . 
geÜ  T  abufidaiidalde  la  pbia  f  iel  oro  ámt  haafeá 
atÜ  habian  rkto  y  pcírqud  la  m«rror  ípanrle  del  «kaai*- 
lío  IraKa^e  sef 'portietws'de^Timagoa  y  Otina,  de 
los  cuales  era  la- mayor  cantidad,  y  las  conven  i  en^ 
cias  de  esta  amistan  las  liabia  ponderado  mucha 
Roque  FeiTier  (|ue  estaba  con  Otina.  ¡i 

'  Respondió  á  'ios^  emtajadom^qtie  entmces  tí9 
le  era  posiMe^dir  iMMrOf 'porque  wabia  cnviado^é 
fVaneía  k»  navfosNldipla-  w^yhr  jptM^  de  «la  genM^ 
jfysttkéB  pmi'^é  ^Mesen  otres^,  peror  que  dr  allf 
«i  dos  meses  le  socófrería;  de  suerte  que  sus  enc- 
tnigos  escarmentasen  de  una  vez J  ^ í 

Contesta  respi^sta- volvieron  los  embajadores 

biea  4esi;o»lentós'|<^^^  aída  f^s>  SaturiJua  e&traoó  ia 
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mostró  BeiUKlo  ouanúe»  fe  vió;  por  lotoiitl  léniendo 

ya  prevenidas  sus  gentes  para  la  guerra^  qiúso  é\ 
niisuKi  oiría  teniieiidu  ía  hubiesen  ios^ suyos  enten- 
dido mal.  A  este  efecto  vino  al  fuerte  con  mayor 
«tttoridad  «pe  anies ,  y  mas  número  de  isidim  de 
giie]Ta.,Laego  qnt'&saalafai  ieficubríó,  sospechan^ 
do  mal'tde  tanto  Apaíraio^  taindé  •Ai^Fvandaoo  Id 
Caille  i  recibiilt  f  ,y  ]úurticipaiít<>qi^  no  podi» 
entran  él»  el 'fttsiiloé(M»t«ala  gente  ^  y  que  si  cpteria 
ver  al  capitán  entrase  con  veinte  iudiot»  dejanda 
fuera  los  aemás.  Saiuriba,  admirado  de  ver  el  fuer- 
te,  eatrañó  la  orden  á  Caiiie  y  replicó;  pero 
meiiiia<qii0  no  iMifieuiia  de.4>tra.forma  su  itstraday 
por  sincerarse  rüQlfft  la  sospfcitwL  (híea  á  mfeim}^ 
sé  rédujo  á  dejar  ítmtí^  I^RCmÍs  Angara .]r  «tttrar 
«o»  les  tvttiate-ittdtoey  mandbo^  ém^  tvp¡mm 
que  Itivo  por  convenimite-para  su^  seguridad. .  ^ 

Kiitró  por  el  pueblo  con; ta  naisma  gravedad 
que  traía  por  el  camino;  y  Renato  |)()r  autoriisiar  la 
Unción  mandó  locarlas  cajns  y  Competas,, y i que 
laciesea  salva  algiiciM  piezas  de  bronce:  los  in<Úes 
que  le  acompe^aban,  espantjMkif  del  «uido  jAm.  üo- 

^ded>  huyerooip^r  diftif«ileiip¿tev«a^  et- 
-ganos  del  fiieitefpassMde  <qNie^l 'cielo  caia  'soln^e 

ellos.  Saturiba  prosiguió  s«'  lamino  con  serenidad 
hasta  donilt'  estaba  Kenato,  el  cual  le  recibió  agrá*- 
dablemente ,  y  toílos  los  que  estaban  coa  él  mani*- 
üestaron  escesofe  de  alegría  ,eoa  iHvchas  accipn^i 
éé-  sumo  mpelo^  de  qee  eif loaci^pie  quedó  mu)r 
Msyeradoi  y  ee  sentó  ceo  Relíale  al  iiae.de  le  tíerrai. 
Prapese  Sa4iribe.lA  cansa  defiiii;^midat  aelwdi^  la 
cotifedoracioD  y  los  l>ewficiqsfque  en  virlndde  ella 
disíruiaban  Rertato  y  los  suyos-  Ponderó  las  intole- 
rables, ofeom.quc  'tims^i^  yr  syis  eaemi^os  ejecu- 
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taftaft  y  que  yá  atribuían  á  miedo  sufrirlas.  Deü 
.  bio  el  ejército  que  tenia  pronto  párá  vendarlas;  los 
.  caciques  qué  le  ayudaban;  la  prevención  de  básti- 
mentos;  y  concluyó  con  la  importancia  de  la  eiri-, 
presa  <  no  ^olo  para  lá  rífstáiíracíon  de  su  honor^  si- 
no pára  lá  seguridad  de  sus  amigos,  y  que  nó  ayu- 
dándole quebrantaría  la  confederación;  cuyd  pfin* 
cipal  artículo  era  défenderíc  como  amigo  ;  y  ofen- 
der á  sus  enemigos;  pues  escusándóse  en  la  ocasión 
de  cuniplirle  ^  burlaba  el  ánimo  de  sus  vasallos  ha- 
ciéndole perder  tantas  prevenciones.  .¿ 

Renató  procuró  Satisfacer  su  queja  con  í¿  res- 
pondido á  sus  embajadores,  y  anadió:  q«e  si  estu-^ 
viei^  a\isadí>  antes  de  sus  iiítcntos  no  hubiera  en-: 
viado  á  Francia  la  gente :  que  la  dilación  que  pedia  , 
no  era  tan  durable  que  pudiesen  los  enemigos,  cr^-r 
cer  mucho  ni  descrecer  el  ejército  prevenido^  pues 
podría  entre  tenerle  hasta  que  volviesen  sus  soldado^:  - 
que  SI  llegase  antes,  luego  se  pondria  en  campana  ^ 
á  vengar  sus  injurias;  asegurándole  por  cierto  que-., 
daría  satisfecho  enteramente  dé'  sus  enemigo^;  y 
aunque  entonces  considerase  alguna  pérdidá  de 
tiempo  se  restauraría,  con  la  victoria^  qué  sería 
'  cierta  yendo  él  en  su  ejército. 
^    No  replicó  Satnriba  ni  mostró  mal  sembíáiitéí 
despidióse  de  Renato,  que,  le  salió  acompañando  * 
.hasta  fuera  dd  fuerte ;  y  el  cacique  con  los  styos 
fue  á  su.  ejército'^  el  cual  ocupaba  una  llanura  mujr 
'  dilatada?  los  indios  estaban  adornados  de  plumajes 
con  sus  arcos  y  flechas;  y  los  caciques  ,  Vasallos  ^ 
confederados  que  nó  habían  ido  acompanáft<lo  á 
Saturiba,  salieron  á  recibirle,  y  se  sentarorf  hácien-  * 
do  un  círcuío  muy  grande,  en  medio  deJ  cuaLqOerr  ^ 
do  Saturiba,  y  sin  hacer  caso  de  Renato  empegó  las 
ceremoniasde  romperlaguerra  determinada.  Mandó 

TOMO  VIII.  ,2  .  .  ;^ 
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fe^liH  pifsim)!!  dos  vásos  liónos  de  agua*  • 
•  i  -Movió  después  los  ojos  mirando  á  todos  y  ha- 
CÍRvdo  muchas  braburas  v  í^rstoíiy  mosIráiHÍosí? 
imiy^ndigiiado:;  défo-algOBas  pakil»ras  atropeltadati» 
jrf'CAnfiRas  -que  no  se|ierribiati  j  sHo^i  &ñ  de  ca*- 
dhc  'períoife  dabaiai^«alnttidk>  'dtMtíaédkiy  trf«€MÍ  ' 
r«{iétiafí  Uftít^  tog^jaoiqufei  t  eárftitiaéS'qW'tÉtdb» 
m  'el  0ÍrcüIo  \,  y  despoe»  todos  ios  iiiüw » hadenéj» 
nmrho  ruido  con^la&  armas  puesta^  sobre  las  ro-« 

dillaS.  ii.i-.i  "V/ ^  •       •    -.ti:  T     .  '•'T     ^  * 

-  >  Hebha  esl^  ceremoma: :  se  levantó  el  ■  cacique, 
toni^  éna:  liortÍ9rai:]r  ia  Uaió  del  agua^^e  iasUitMi 
M'jimo  de  k»  vaéosyfjp  con  ella  en  laftiÚBOD  «faUv 
«rii'ifiti^piidf sitté' lévQ^^  pi*« 

•tfiflie  de  la  misikia  suerte  que  ét  vertíá  aquella 
Agila-V  consagrada  ásn  deidad,  viese  verter  la  san-r 
gre  de  sús  enemigos,  y  diciendo  esto  arrojó  con 
'  cuanta  fuerza  pudo  la  agua  por  lo  (alto^  que  cayó 
itfktima  de  sus  soldiadob,  díoiéndoleB'tthcá^?  JUm» 
ffcr  ki^bifiiíion  iaskmgr^iát'miesfnm  mrn^^  h  mam» 
jpít'fo'iu^  émb&-  ton  aia  mfpu¡,'^£ttméíémfm»s  «t  otEO 
inso  y  echó  el  agua  qiilí'^téaisiHeii  Aih  Maguera ,  di^ 
ciendo :  mi  estíngu^heh  -d^  vuesims  etiemigo^  -  reseivan- 

4US  cufTOS  para  tpofeú  nuestro^  '  .  ♦ 

'"Concluidas  estas  ceremonias  se  levantaron  to- 
dos y  eml^eiiaron  á(in^noh-ar  sin  orden  ^  .cpmo  atco^í- 
tumhram  ^^fc  su  esptjldon;«y'Coa^'tanta?ij»ri^ 
%aHifofll^í  los^VlimaiGa^  despveíraiidps^m  kn^ctta-^ 
léi<Ífiiift»qiyMi  déatnmibn,  qQeinimé*«lr  poeblo 
prinotpU  s  mmdo  ^^iraeiMe'  )i*  mnoliosi;  y  trajándloM 
pírinionero  el  cacique  y  otros*  r^'.i  -  t.  •  t 
i  Sabida  esta  victoria  por  Renato  tuvo  i  gran  dis^ 
garto  V  temieado  quei€iiao)ierbeqii)»  el  cacique  coa 

Mii  i.'  '  i 
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rl  buca  Miceso  viniese  contra  vi  en  venganza  de  no 
haberle  querido  avudar;  pero  4i^inulando.  el  sei^- 
^^K^ntoiilíe  'emí^a^Qhfír^J^jtlc  y  pidió  do^  de 
MdíOÉ  principales  prisiq^rQs;,^Saluribj|  3Q  los  ne- 
^§jr^*píQr  lo  cual  se  valió  de  otros  niedioaí  hasta  qué 
tbvo  maíia  de  quitárselos,  p^riícicndo le  importa-: 
baa  mucho. para  sus  idcas^ 

..^i^pQa4{ios  ioáii^  agradericroii^l%^^]^í;id^  y  los 
envi¿  4su  cacIqiMjtíUl^^Ptiua,  acop^^)|^4Q$  4e| 
«alfer^  de^^iAtlauB,  pli/cu^l  llfiyp  algunos  ^reg^Ios^  y 
* yiHHi fjlü iüirg trMtf  del  vfiY  j4^Trancia^,^iy  bica 
indmlri^do  de  todo  1q  qyíe  hal^ia  de  liader^  y  ílejar 
prevenido  á  I\o(}ue  -Fenier,  ,q^^  .^^]^^^?l4.SPíJjj?iíj^el 
cacique»  •*     .,   \  :  «i 

Salió  Arlac  con  ]o$;<k)S  prisioneros  á  lo.de 
í^mbre. .  de  . Qiajrlelo^tw,       li^kndo  caimfi^o 
ochentai.lQgiMi»4«.de8caiMé  if^litui  pueblp  jjaiTiado 
f  Ma^apcuam  ;«y  ayisaHiÁfi  ^t^,Ue^.  al,,pvifD]A  de 
China:  recibióle  el  cacique  con  iiiuchas  de^o$tr^ 
cione^     Atnax,  éh'xiQ^mki^  e6^rnacipn;4o  I09  i'e-* 
galos  de  Renato:  traté. ^mi^Ud  y  confederación 
con  repetidas  promesas, (auuquc  duró  poC(p.,]a\^3^j| 
^dc  un  auo),  y  se  volyiójuuy  agasajado  Árlao  , 

Otina  envió  emhs]9k^Tfij^,fQ^,ti^p9fiP:,4fl^^ 
«  á  fieMio  .Ipidiendol^i  SQcorrp  coo^  ugj^iuauiiip 
t  «ii^mígo.mya.que.  se  ll^fná)|aJPoUaw,£Ír^gf)íii^ 
t  dolé  con  al¿imas' cosas  de  ¡tierra  ^  y  ^ejaatp,.se  .fa 
I  dio  queriendo  hacer  oii^s  .  común,  el  camino  por 
;  donde  se  habia  de  ir  hasta  los  íiiontes  do j.i<Je  estaba 

la  plata  y  el  oro.  Envió  á  su  teniente.  Otíjgni  cor| 
I  ^veintfi  y>. cioco. .  arcabuceros,,  que  tiabi^^pi/íp  ^gadq 

notó  erailaMs  bárlw/9^  ^tps  indio^q^^lW^i^Siíi^ 
^  tiiríha.i:ioify»afic<ioMd^  4^.chicwa$i7,|^a¡l|fn^^ 
^«ilik^jMvteni^oias ...     '-.o:  »¿  r. . 

,     •        .       ...       *  • 
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estimación  ipudo;  y  con  el  gézo  ée  pafccerle  leoia 
as<>gut*áda  la  victoria  de  aus  enemigos  ^  le  ^egalá  f 
feslf'jó ,  y  todos  los  indk»'€o»  el  mayor  'desvelo ;  y 

Borqae  no  se  perdiese  tiempo  en  confianza  de  ha- 
ar  descuidado»  síis  enemigos  satió  luego  en  sit  bus- 
ca; llevaba  en  un  escuadrón  bien  formado  su  ejcr-  , 
cito,  y  en  el  centro  iba  el  cacique  teñido  de  color 
fojo  f  las  dos  alas  se  compwiiaii  de  indios  que  mar- 
dialMdi  delante  coéKo  corredcnrea^  teííidae  .tam^. 
kieii'  de'  colotes «  iniijr  áailes  j  dfligHiteSi  lea 
curies  jin  -verlos  conocen  si  hay  enemigos  cam0 
los  perros  de  caza.  En  lugar  de  alambores  (  que  noí 
usaban)  iban  en  el  ejercito  otros  indios  como  pre-^ 
goneros  que  avisaban  á  gritos  las  órdenes  al  ejéi^ 
tito  t  supliendo  las  señas  que  dan  las  cajas  en  laa 
fimdohes  ipilüAfeSrf  Tutieton  este  dia  Unen  cantil 
nOf^Iós  francesea'iban  nlcgres  imaginando  tener 
ya  en  la'  manó  el  e^  y  (ilau  de  mé  maniea  de 
Apsdadie.  .      -  . 

'  Llegada  la  noche  pllntaron  sít  r,eal  f  dívidien-* 
dosc  todo  el  ejército  de  dieí  en  diez:  el  cacique  se 
alo}6  sok)  en  medio ,  y  á  diez  pasos  de  distancia 
le  rodeabaín  cien  indios  ^  divididos  en  diez  partesi 
y  á  otros  diez  pasos  doscientos ;  y  así  iban-  orécien- 
dir  b^ts  tés  ¿llimosy  ifae' era  alojamiento  MMyhei^ 
^  inoso^álaVistá:  le»' ií4tfGeyei^^  se  pasie)^  á  pane 
tenien^ «lAcha  midíádÉil -í'*  •    ■  < 

'  El  dra  sijgmente  sfe^ltevaníó  clcaiíipo  para  prose- 
guir su  martha,  pt^o  á  hreVe  rato  empezaron  los 
ftartcéses  á  sentir  lo  ásfpero  y  dificultoso  del  :>!araino* 
que  era  preciso^pdsa^  una  eíáfiaga  llena  de  zarzas 
y  espinas  tan  agiidas'y^'i|ae  ie^^tMipiánel  eakado^ 
y  los  herísinCde  m&tó^'^Ám  ednm  no*  esperiment»^ 
dps  en  semejantes  tramaos  f^Hbron  pnrimpCNaUa  ' 
marcbair  adelante)    hicieron  alia  A  esto  se  jnntaba 
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biendo  Otina  la  desazón  y  disgu&to  de  si|s  au^ítia* 
res,  y  la  siispensíon  que  liacian,  mandó  á  los  indios 
los  pasasen  la  ciénaga  y  denlas  sitios  ¿spm^  W 
kerabros,  coa  lo  cual  eiscusaroa  ^ste  ^ab^jot» 

>De  este  modo  1Ir¿;aroiiá  los  |jérmiaos  ae  U  Iter-r 
ra  caemigft,  doiide  Otu^^bÚM)  'parar  toda  el  a)tír* 
cito  para  calabi^  iat  .mamoBiaft  ai»irtii9Uini4ai 
«n  seimfaáies  «ocaMoaes:  iQ*aodó  lue£;o  á  un  nechirr 
cero  qu<'  llevaba  consigo  derjaraj&e  /fil  (estado  en  que 
se  hallaban  los  enemigos,  y  las  fuerzan  ({ue  tenían. 
El  hechicero  era  un  viejo  horribU»  qií**  tí'ndria  mas 
de  ciento  veinte  afios;  púsose  en  medio  del  afército 
y  mandó,  le  araíesen  la  rodela  de  ütligini;  púsola 
en  el  tns^y  .y.amdedor  de  ella  hiso  un  drciito  cof, 
no  de  ciMo  pasos  de  dümotro^.y  dibuiódentro 
ríos  caracteres  en  que  se  puso  de  rodillas,  y  poco  á 
"poco  se  fue  levantando  hasta  quedar  sentado  en  los 
calcañales  sin  tocar  la  tierra  por  ninguna  parte  si~ 
no  ron  las  puntas  (jo  los  pies;  estuvo  así  nías  de  un 
cuario  de  liorA-habUndo  eoIra  sí,  y  haciendo  mM**  • 
dioí<  visagesi  y  g^sjU^st  luego  empezó  á  imif^ar  e} 
aemblante  eo  .tw  horrenda  figura,  que  pai^ia  hp^ 
<Uo  perdido  la  aaeipual;  era  tan  g]  ande  la  agitácioii 
que  traía  dentro  de  si\  que  sonaban  los  huesos  comq 
si  se  los  quebraran;  hacía  otras  acciones  .tan  es— 
trañas  que  no  era  posible  fingirlas  ni  dejar  de  ser 
eperacioaes  diabólicas,  á  qiie  .estaba  tan  ^ atenta 
aipiella. simple  |;eBtiHdad  qtie  no,pe0taiíeal^l^i«jr  los 
franceses  no  4e}abi|n  de  estar,  necélo^i  y  O^- 
tignt»  #n  toya-.rodela  caían  los,  pop  juros.   .    •  . 

Fue  resiituycfodose  i  su  ser  elbechicero,  y  s^i¿ 
del  circulo  tan  fatigado  y  atónito,  que  no  podía  resr* 
pirar:  reparóse  algo,  y  dijo  al  cacique  el  núrperiji» 
de  ^ue  $e  componía  *¡l  ejérpit^  <ffmfr**ÍP*  y  4:^*^íi 
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donjé'Te  cataba  esperando;  era  tan  iftnta)Oso,  y'Ios 
eneVtíigos^ tintóte,  qttirTe8t>hrió  China ^  amedranta- 
dlo^ *¥olí^fefse; 'T*léta^etMdQ  ádtfr  órden  de  red- 
fl^Vl^tmpidl6>l*teteifMf'  Ottigni:iOtma  qwsoT 

proseguir  é  11  su  íníéAtó  ,  y  muy  alterado  le  dijo  el 
teniente  mandase  proseguir  el  camino  empezado 
hasta  dar  sobre  sus  enemigos;  v  que  si  hacía  lo 
contrario,  le  tendría  por  hombre  vil  y  sin  valor ,  y 
lo  puUicaria  entre  sus  Enemigos  y  en  todo  el  mait- 
¿ó;  y  i'omperiá  lá'^'otlfederaeión^4i«^^  con 
i^eé  aquéllo  éfá  btn^Far  'y'WSiMyspr^^ 
táÁ  gMnd^  'temé  et^iié^ftancia ,  crudas  armas  HÚS 

jípr  auriiliafes,       "  >  -Ao^jr^   -./.^i  cim-N  -    ;  í-'^  -f. 

'  Tctnió  el  cacique  el  enojo  del  teniente,  y  man-» 
dó  prnspguir  la  marcha  hasta  que  dió  vista  á  los 
enomi^üs;  pero  con  ando  poco  en  los  suyos,  que 
eslabaíii  ^itlet  mismo  ánimo  que  su  sefior,  <Uspai|o 
con  el  tertictite  qne^fueséHsideUnte  cpn  los*  veinte  y 
chicd'ardabbceroj^,  tos  di>tet  Ueváfeé  el  peso  de  la 
ft*álaI1á  ,  en  que  jielearon  nmy  bien  los  indios  de 
Ütina  y  vencieron;  aunque  recelosos  de  algún  des- 
mán no  ijiiisieron  seguir  el  alcance  ,  porque  estos 
indios  ¿esan  en  su  guerra  en  huyendo  sus  enemi-; 

SDs ,  y"  aiTnque  pierda  ihncba  masgente,  el  que  qjÉt^ 
á  en  el  campo  es  letTencedor:  •  '  » 
''  Sobre  s^ir  nl  '-^léáí^  tuvo  el' teniente  0tr% 
dispiita  cbñ  el'cadqcre  ,  tnas  nuncía  pudo  reducirle 
á  su  dicrnnieii ;  >  ( ^ca♦  ivu  níado  de  las  flechas  de 
los  indios,  V  de  (jue  m  Otina  los  hubiera  desam- 
parado pereciera.),  ó  con  gran  trabajo  se  libraran, 
^trató  de  volverse  con  el  al  pueblo:  desollaron  loii 
indios  lá$  cabezos ,  bfáioif'  y  piernas  de  los  eoemi^ 
¿os;  corí^ddles^tét^áSbd;  y  hamndó^tras  crud^ 
%deS'  ei(i  los'  dáídá^^eWstt  cuyos  déspotos  por 
ñér^hhh  'Uti^ifou  á  bU  tierra,    •  " >  '  '-'^ 
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<    Gmm^  á  :im  franflaaea;  hwdlftSt  yiUégarawihit 
indica  a  tm*  ptt4>la  Bmy-ig^náiift.  oim  Ja  >¥ktoriac 
para  celebrarla  pusieron  muchas  estacas  largas  en 
una  plaza  hincadas  ch  el  suelo  ,  y  en  ellas  clama- 
ron las  despojos  que  traían :  después  se  sentaron 
aircdedor  con  sus  niugera»^  y  un  hechicera  em* 
pezó  á:  echar  «BiMchas  y  muy  estraSas  ánaldicioHCi 
á  ios  enemigos*  Estaban  en  lo  último  de  -la  plaif 
tres  iodios  die,  nNÜUas:  á  €MlajmaUÍ€Íonfqii!e*«cliat 
ba  el  brujo,  daba  «no  eom  knk  maza  quev;ta«t«  «en. 
una  piedra  ILaiiia,  que  tenia  delante,  coa  ambas  mag- 
nos, y  los  dos  que  tenían  en  las  manos  dos  caiabazas 
huecas  llenas  de  piedras  pequeñas  las  tocaban  como 
sonajas  aplaudiendo' cdfía  gplpe,  y  üiaga  caatoban 
y  bailabao  todos  engrattleciindo  sa.ñfictopu 
ánimo  y  yialor  que  tavieiiei^alUaJNitalla,  y  dicieB«- 
do  .mil  taltaa^de  lo#  aimfliigottt'áfll  Bflmmmámm*- 
'pire  sos  victorias*  AUL  estuvo  pocos  dias^  Ottighi 
descansando;  y  con  los  ¿uyos  se  volvió  al  íuerte; 
todos  muy  agasajados  de  los  indios^  dejando  a  Ko* 
que  Femer  como  i^enaio  lesbabia  mandado  para 
que  procurase^(;ar  el  unatjpiflaiade  iodioside 
qae  quedó  Ulioa-may  encargado.  •  .   ■  ' 

vien<ki:Baaala  qop  hd,hS¡f^kmní3Acia§^Y 
roe  de  fradcia  ,  piiea4MHM|iie'láfaía  Uegada  poco 
antes  un  navio  venia  tan.  mal  proveído,  que  dio 
poro  alivio  á  los  soldados.  Determina  (despttes  de 
haber  enviado  a  su  teniente  á  ütina)  volver  la  na-« 
ve  recién  llegada  á  FraaciaZr  sabieftdo  rsta  (csolu^ 
cíon  le.  pidieron  Ucencia  de  venirse  en  ella  amif^os^  < 
cr^re  eUoe  Mar Ulaeii  «l  «Ml*iifrecié  á  Renato  (ei 
ddba  liceficia;de  etnbaraana)  mreWe  «aoba» 
secretos  qlle< importaban  *i  m  vida  y  helira;^  ¡NÍaa 
con  calidad  ([ue  hasta  estar  embarcado  no  diese 
por  .€iil^udidot.9oi:quc  uo  podáis  reine4iai  daao; 
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concedióle  la  licencia,  y  ¿1  le  entregó  los  papeles  en 
,  qtfe  le  daba  las  ootjcias  ofrecidas,  y  se  embarcp. 
■  Utro  francés,  q^ese  llamaba  Gievre,  tuvo  aviso 
tA  mmno  dia  de  que  Marillac  le  dejaba  enredado 
con  Kenato  con  el  pretesto  de  haber  informado  con. 
•  tra  él  al  almirante  Coligni  en  orden  á  que  no  habia 
traído  los  bastimento?  necesarios  para  la  empresa 
por  quedarse  con  cinco  mil  francos  que  recibió  para 
proveer  la  aimada;  causa  de  haber  padecido  tanta 
miseria  los  soldados,  y  á  que  por  no  gastan  no  habia  - 
querido  traer  ningún  predicante  herege  luterano  y 
que  se  vaha  en  su  gobierno  de  hombres  ruines'  v 
viles  despreciando  los  .pie  tenian  valor  v  nobleza: 
por  lo  cual  Gii  vfe  se  procuró  esconder;' y  algunos 
que  supieron  e)  motivo  de  su  retiro  empezaron  á 
murmurar  de  Renato  persuadiéndose  á  que  era 
verdad  lo  que  decian  informaba  á  Coligni  Gievre. 
Frimero  se  vinieron  seis,  los  cuales  juntaron  hasta 
tremía  de  los  mas  astutos,  y  conellog  se  incluyó  uno 
muy  ruin  a  quien  hacía  Renato  mucha  honra.  En 
el  hierte  se  hablaba  contra  el  capitán  sobre  estas 
y  otras  cosas  semejantes  j  pero  se  ignoraba  la  " 
conjuración  que  se  iba  fomentando.  La  cual  tomó 
ma#  vigor  porque  Rupell,  á  quieq  tenian  por  hechi- 
cero, aseguraba  á  los  soldados  que  de  la  otra  parte 
del  no  había  murhas  minas  de  oro  y  plata,  y  que 
Iteuato  no  queria  enviarlos  allá  porque  no  enrique- 
ciesen, esperando  ocasión  de  tomarlo  todo  para  sí 
y  para  sus  amigos,  á  los  cuales  habia  enviado  á  los 
caciques  cercanos  á  Otina  y  otras  partes  para  que 
quedasen  ricos;  y  que  siendo  ellos  hombres  tan  hon- 
rados no  les  haba  ningún  comercio  ni  dejaba  que 
saliesen  del  Inerte  donde  estaban  hambrieritos  v 
«esnudos.  ,  ..  ^ 

Poco  á  poco  fueron  los  revoltosos  atrayendo  á 
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5u  parecer  sin  declarar  su  resolución »  á  la  mayor 

{>arte  del  eirrcíto,  hasta  que  estando  cori  Franciscq 
>c  Caülje  iniií^hos  amotinados  le  pidieron  diese  la 
qifeja  «a  aomi^re  de  ^do»  »o)»ria  lo  qufi  piuri^iura-r 
Mp  á  fieaato^.iqofiso  e$c.usar5^»  y  se  pn^ietoa  pov 
escrito*  en  la  ipaao^  y  hubp  der  tOfiiarU  /&  s»  pejuir^ 
Reducíase  á'  lo  ^endp  y  em  tgráiíiie»  elainoines  i 
que  por  no  haber  predticante^  hi^rejgej^  p9dei:jiaa 
gfan  íalta  de  doctrina. 

Le  Gaijle  conoció  c!  motín,  y  >e  ítie  luegp  ¿  wet 
á  Renato  que  calaba  con  su  teníí^ute  Oitigiii:  trata-» 
ron  toda$  íiel  reii|(B|lio,  y  Le  CaUk*  le  aconsejó  sef 
defendiefie^de  fe  qua^  )e  impaUíbao.habUndp  á  lo# 
ioldadojique  ^iis  amigos  procurarían  teifiplarlos  pa** 
ra  oóe  sé  fiieaen  soQegandO'  y  tuviesen  ttampiilid^dt 
f  '  j£l  domingo  siguiente  iriandó  que  toda  la  gentp 
•e  formase  eu  la  plaza  djel  fuerte  porque  queria  ha- 
blarla:  salió  ante§  de  mediodía  roji  Ottigui  de  su 
casa  y  ^a  los  halló  á  todos  dijsptie^jto^  para  oírle;  pero 
Otú¿ii9  que  liabia  ftralado  con  los  principales  conn 


 ^  1 

nombre  de  tpde^ «)¿rcÍlO|  habitantes  prpleslj 
á  Renato  la  obediencia  debida  eofno  ¿  superior ,  y 

que  no  saldrían  de  ella  jamas;  pero  que  no  podían 
dejar  de  representarle  que  enterauiente  se  faltaba 
á  cuanto  en  Francia  se  les  iiabia  ofrecido ,  y  que 
los  bastimentos  ^e  iban  acabandoi  y  lof»  indios  retH 
rándoie  de  tvafsrloa  por  no  haber  ya  mercaderías 
ni  rescates  «on  -iiue  ^compensarlos ,  viéndose  pre* 
cisados  á  quitarlosipop  fiiersa  los  bastimentos  6  é 
injuriarlos  si  lo  reí^tian:  que  de  esla  violencia 
tampoco  podían  usar  ya,  pues  huidos  los  indios  solo 
esperaban  perecer  malogrando;  el  descuido  \o  que 
no  habían  pqdido  tantos  trabajos;  y  que  siendo 

|pi«€Íao.  buscar  W)dp  4e  m^oleij^rie  oe)Ha  enviáis 
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por  bastimento*  á'^Nweva-España  la  nave  <|ue  csta- 
fca  para  partir,  para  que,  ó  comprados,  ó  de  otra 
cualquier  forma  los  tralüse^y  «jue  á^esto  se  hallaba 
resuelto  el  e}ércitoy  porqoe  no  h«Ua  razón  para 
i|ue  dejase  cada  uno  de  cuidar  de  so  vida  ya  que 
nadi6  miraba  por  la  de  iodos» 

Renafeo  se  iiirit4 tanto  de  la  proposición^  que  asi- 
tuvo  por  volverse  sin  responderla;  pero  consideran- 
do que  si  callaba  ternaria  la  conjuración  mas 
í^tierpo,  porque  no  presumiesen  consentía  con  el 
silencio  ios  falsos  e  injustos  ourgos  que  le  acuroulam 
ba  sü  gente,  guardando  para  inejor  ocasión' eloat- 
figo  del  motín,  disimuló,  respondiendo  con  mucha 
resolución  que  no  ¿ebia  dar  rasan' dassis  operacionea 
¿*9U9  sébdidos,  ni  ellos  tomar  en  sí  el  cuidado  de 
mantciierse,  pues  liasfa  entonces  no  hablan  faltado 
los  bvistimentos  necesnrioí;,  ni  faUarian  en  adelan- 
te,  porque  había  ocurrido  su  desvelo  á  cualquier 
fracaso  que  pudiese  suceder^  y  aun  tenia  algunas 
casas  llenas  de  mercaderías  y  rescates,  y  los  iodióá 
mendrian  á  darles  bastimentos  sieihpre  que  los  ne>f 
Clíiifaseft:  que  de  4as  itíjnrías  que  4os  hacían  ^  oca* 
sion  de  su  retiro,  ellos  teniaa  la  culpa,  pues  (aliaba 
causa  para  rilas  estando  basteridos  de  mayores  ra-* 
étonesq'ie  ptírmitia  la  tierra,  y  la  escasez  y  tardan- 
za de  los  socorros  de  Francia,  donde  para  tomas 
,  rsta  provisión  gastó  mucho  mn^de  lo  que  le  habían 
dado:  que  cuando  hubiese  ñeoesidad  ara  m uy  mrc-* 
.gbdo  ¿nvi.itV  por  socorro  á  Nueva-Espafia,  pom 
^ue  los  gobernadores  Je  los  puertos  con  la  noti-r 
cia  de  trnrr  ocu [jadas  aquellas  tierras  franc^scs^ 
vendrían  á  echarlos  íle  ellas  y  lo  lojfyrariaii  mas 
fácilmente  cuanto  mas  discordias  y  rntsuos  paciea^ 
tía  hubiese  entre  ellos,  dejando  «li  prisiones  «á  los 
4ue  fuesen  á  bittGárlés;-«:y  esta  «ra  solo- el  madig 
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qóe 'hábia  Itasdér  verdad  el  vino  temo*  de  pt^» 
recer  todos:  que  pués  la  mayor  abundancia  sería 

mejor,  desde  luego  daria  los  dos  barcos  que  estaban 
empezados  para  que  los  señalase,  anduviesen  en 
eÜQs  cincuenta  leguas  de  la  costa  adquiriendo  el 
bastimento  que  bailasen,  porque  solo  dtiseaba  la 
conveoiencia  mayor  y  que  nada  faltafie  de  cuanto 
apetecían.  Le  Caille ,  Ottigni  •  Arlac  v  oiros  emplea  \ 
taron  á  pabtieár  entve  los  soldados  el  celo  de  Ue- 
nato,  y  que  era  falso  cuanto  dorian  liübia  hecho,  con 
lo  cual  se  sosegó  aquel  día  el  motín,  y  Renato  se 
volvió  á  su  casa  con  gran  pesadumbre  del  suceso 
imaginando  reoiedio  al  gran  danu  que  le  amenar» 
nba. '  >  *  ►     /  ' 

Tomaron  los  conjurados  la  palabra  i  Renato,  sah 
cafon  su  orden,  y  dieron  priesa  á  Juan  de  la^Hajm 
para  que  acabase  los  navios:  ocupaban  en  ellos  i  los 
que  no  sabían  el  íiii  que  llevaban  los  íiel  motin  ,  y 
que  estaban  muv  disgustados  de  no  haber  ido  á 
rescatar  plata  y  oro  á  los  caciques;,  de  cuyas  tierras 
veiaii  traer  á  ios  otros^  no  solo  oro  y  piala ,  sino  ^at» 
gunas  piedras  preciosas  que  entregaban  á  RcnatOy 
el  cod  decía  que  todos  participarían  de  la  riqueza 
\  que  se  tecogiese,  pero  no  llegaba  nunca  á  repartirúu 

Juntábanse  á  estos  otros  que  no  podían  sufrir 
que  el  capitán  se  dejase  gobernar  por  la  gente  mas 
ruin ,  y  especialmente  la  gran  confianza  que  hacia 
de  Hoque  if  erriery  i  cuyo  arbitrio  estaba  el  rescate  de 
Otina;  y  aunqiie  conocían  que  para  este  efecto  era 
mas  bábU  que-todc^  y  mas  útil  que  ninguno  y,  por^ 
que  sabia  mejor  -  la  tierra  y  había  hecho  qde  lorf 
franceses  fuesen  admitidos  en  las  provincias  ene-* 
migas  á  este  cacique,  sospechaban  que  Roque  iba 
en  su  perjuirio  de  acuerdo  con  Renato;  y  compo 
estas  quejas  comuiunealc  no  eran  remediadásrquCM 
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riao  «dMc«r  su  fúck  firmeza  á  la  hlu  de  bastid 

meatos,  y  daban  priesa  á  la  fábrica  de-Uis  naves. 

El  tenieiitp  se  disculpó  coa  Renato  de  haberle 
hablado  en  la  plaza  asegurándole  su  amistad,  y  que. 
lo  «ejecutó  porque  no  hablare  oixQ  coa  irreverencia^ 
y  ainbos  con  Le  Calila ,  Arlac  y  otros,  empezaroia 
á  tratar  el  modo  de  sosegar  m  gente,  aehaitdo  4 
Gíevre  la  culpa  det  motín, 
*  A  este  tiempo  llegó  9Í  ftierte  Roimie  Femer 

Íue  había  alcanzado  pocos  dia/s  antes  licencia  de 
lenato  para  venir  á  eumunicarle  algunos  negocios 
y  ^ab^r  la  resolución  que  se  había  de  tomar  en 
ellos.  Informóle  tener  avprignado  que  todo  e!  oro 
y  plata  que  habia  enviado  era  de  los  montes  de 
Ap^i^he,  adquirido  en  la  guerra  eontra  los  caci- 
qiies  *  Pótanoa ,  Nateaqiia,  Oastata,  los  oíales  im^ 
pedian  á  Oiina  sujetar  aquellos  montes,  y  é  ¿I  re-» 
c-onocerias  despacio;  trajo  un  pedazo  de  piedra,  que 
dijo  ser  de  ellos,  que  tenia  hastaate  oro  y  aigua 
bronce:  que  aunque  había  couvida<lo  á  Otina  coa 
la  gente  para  conquistarlos,  oo  se  había  atrevida  4 
^lia|M*rles  guerra  por  lo  fipagoso  de  la  tierra  y  ^f. 
miy  ^iehtes  los  indios ;  por  Ib  piialptocuró  ami^ 
lad  <!on  tos  eaeiques  enemigos  de  Otina,  y  h.  tenia 
611  tan  buen  estado ,  que  no  dudaba  conseggírla  y 
llegar  á  poca  costa  á  reconocer  los  montes  df  A[»a- 
lai  he  para  'saber  por  la  esperiencia  la  verdad:  qup 
deseaba  descansar  algunos  diasen  el  fuerte,  y  á  Aa-iv 
nato  le  pidió  f^nviasa-ptro,  qae«l  le*  instmnia-ei» 
lo  que  debía  hacer ;  de  modp  que  no^se  malograba 
le  trabajado,  Renato  agradeció  slis  büenosservicíos» 
tomfé  el  oro  y  plata  que  trata,  y  no  quiso  nombrai» 
otro;  antes  lo  mandó  volver  hu^go  a  (^tii^a  ,  y  (|ue 
estando  Iok  negnc  ios  mas  adelantados  toma)if|  i'ti-» . 
mIikuhi  sobre. darla  suce&ar  $i  «unvemat      ;  i 
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*  *  Tambieti  ie  aápo  en  d  iberte  par  tdacion  lie 
itti  iadios  la  muerte  «le  Pedno  Ambie  <|ii6  había 


(has  coa  tanita  maña  jr  habilida4f  ^pw  le  cobrai^ii 
tanto  carifio  qae  traían  al  fiierte  con  gran  cuidado 
las  cartas  que  le^  ddia  en  que  atisaba  i  Renato  y 
oirós  amigos  laimiaHi  ipie  tenia-  en  so  comercio, 
^e  causaba  bastante  €filTÍdia  á  loa  que  estaban  en  él^ 
Lleg  ó  á  una  i&la  que  fotma  el  rio^  y  los  in^ 
dios  le  llevaron  al  carique  que  llamaba  Adeiano, 
y  i  breve  tiempo  le  cobró  tanto  cariño  y  que  le4ié 
una  h^a  soja  por  muger^  autc^xéndoee  éon  ede 
casamiento  entre  los  isleño»,  de  suerte  que  cuando 
el  cadque  se  atiseittdba  quedaba  por  duéno  absolví 
io  de  todo,  y  si' eslaia  presente  no  se  hacia  nada 
sin  tratarlo  antes  con  éL 

•  Pedro  solo  tenia  cuidado  de  enriquecer  háclaw^ 
do  á  lo»  iníUos  que  le  trajesen  oro  y  plata^  y  com^ 
no  hallaban  la  ijoe  quería  h»s  maltrataba  de 
obra  y  de  pahdbiaf  que  pocoá  pMovimerofi  é 
pender  el  ^ecto  que^le  tenían,  y  iestuvieron  resiielr 
tos  algunos  principales.  ¿  matarle  ^pará  Kbrarse  ile 
tan  pesada  carga;  mas  nunca  s€  atrevieron  á  rje-* 
cularlo  por  el  amor  que  el  caciqne  le  tenia,  espe- 
rando ocasión  en  que  vengsfr  las  iítjurias  padecida^  - 
y  disimulándolas  con  otras  que. cada  día  mm&fítj^n 
ban  el  aborreeimianto^ . ' 

*  Habicfiido  recogido,  cuanta  riqueza  pudb  .Pedro 
di^^Anibie,  y  viendo  que  ya  loa  indioi  no  le^refan 
cena^'impovtaacifl'f  detesminé  volverse  al  fuerte 
con  ella,  para  lé  cual  pidió  licencia  ai  cacique  iperr 
s^adiéndole  á  que  se  k  die»^  .b^.ojfeitas  .de  Ji^ . 
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grandes  rlquozas  con  que  volvería  presto;  úe  moño 
que  lio  stí  atrevió  á  negarla.  Previno  una  canoa 
muy  buena  PedrO|  en  ia  c^ai  puso  todo  ^loro^y 
plata>  y  piedra»  tpi^  babia  recogido ,  y  xsmiá4i  do^  • 
indios  Je  tra)e$en  por  ei  rio  al  fueivte;  metióse  ei« 
la  camoa^  y  as{  ooiíno  perdiieMni  de  vista  al  cacii^ 
Y  sa  hija  y  y  otfbs  que  saKeron  eoD; él  hasta  la  ribe^ 
ra,  se  acordó  uno  de  los  indios  de  uuos  paioi^  que 
le  habia  dado  Pedro,  el  cual  le  dejó  descuidar,  y.  fe 
jyarrió  la  cabeza  con  un  hacha,  y  huyó  con  el  otro 
>ndk>,  QOQtealos  ' ambos  de  >  haber.  csalidOrCiMilaip 
iMem'iocasiM  véngalos  y  ricos]    ,  u 
• '  í'.Los  limotifiaéosi^  ibán  eatrechándo  su»  i&90fmí/í» 
l^aAdo  el  mbdo  éé^  levantar»        él  fmfliti.  y  ^ 
Cuanto  habia  en  él.  Uno  de  dios  era  Fornux^  graa 
hipócrita  y  enrbustfro,  y  mas  avariento  que  tiingu* 
no>  aunque  ron  disiíniilarion ;  este  dijo  á  los,  Iríjiota 
,qtie  estaban  de  acuerdo  que  ^  esperaban  mas  Sera 
'.ra  muerte  evidente,  porque,  ó  Jienatf)  había  ^ 
déscubrir  la 't9»áma  y  justiciarlos^ «ó  ihabian  .de  inpK 
fiir  de  hambre,  pues  en  nada'se  fioiiia  refiie4io^]F 

?^asl^  que  se  adelaiitasen^por  *Ío*me^os'á  túasfír^ím 
a  vida:  respondi^onle  los  c  onjiuados  que  pensasii 
lo  que  se  habia  de  hacer,  porque  le  elegían  por  su 
capitán,  v  ejecutarían  cuaulo  pudiesen  ]M>r  salvar 
las  vidas.  Fornux  se  eSGUSÓ  del  cargo^  pecojio  puda 
resistir  á-  las  instaitcias  qne  le*  bicierón,  solaconair 
guió  que  eligiesen  por  capitanes^tamhieá.á'tto  ge^ 
naves' que  se*  Uaitiaba  Esteban^  un  gascón  Ilaiiibdo 
t  Le  Seiriur,  y  á  otro  francés  llamadoLa  Cruz,  y  trata- 
ron el  modo  de  apoderarse  del  fuerte.  Salieron  á 
reducir  oficiales  á  su  partido  asegurándoles  que  to- 
dos estaban  de  un  acuerdo,  y  que  se  perdería  ei  que 
quisiese  ser  sing^l^v  y  ojiímeése  al  íbiea  jcornuo:  de 
«file  ^lintaliaii;^£aiks  taMne»  y  el  :4fscant»ol«i'di»rjyi^ 
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gtnios  molivanHi  «/:^inár«,uat-M^l  que  les  ense^ 
rídban  ;  pero  no  «e  atrevieron  áJllegar  á  Ouiigai  Lo 
Gailte.  y  Arlac    porque  sienda  tontanúgos  d^,  jRe« 

nato  -temieroa      mistencia,  y  que.^  declarasen  la 

€onjiiracion.  ,    .  . 

-  IPareciendoles  que  "ya  tenían  cuanto  nece&itabaii 
para  sus  designios,  poros  días  dt  spues  á  la  üQedia 
noche  fomux  tomó  la  casa  de  Kenato  coa.  veinte 
axcolMKerosy  y;  Uegando  i  su  cama  ett  que  estaba 
tefavmpf.  1p  fpuso  una  carabina  A  la  cara  4i^áém40h 
mvchos  oprofaioS)  y  por  ítioraa.  1^  biso  mal  vestir,/  y 
echándole  cadena  llevar  preso  á  la  nave  que  esla-t 
ba  en  el  puerto:  apoderóse  de  cuanto  tenia  en  ca^ 
sa,  y  de  las  llaves  de  los  almacenes,  que  era  lo  que 
él' mas  deseaba:  La  Cruz  tomó  la  casa  de  su  ien 
oiecile  Ottigni>  pero  le  trató  con  mas  piedadf^pofn 
que  soló  le  quitó  las  armas  y  le  dejó .  sobre  paliH 
bra  de  no  satir  de  ella  antes  de!  amaiiecer,.  y  lo  mia^' 
maihiso  Esteban* el  genovés  con  Airlac.  .   

-  "*  Le  Seiaur  fue  rcon  otros  soldados  en  casa  de 
Francisco  Le  Caille,  el  cual  habia  escapado  poco  an- 
tes con  sus  horinautí^,  porqiK^  le  avisó  Jacobo  Lq 
Motae  la.conjuraciop:  lleváronse  todas  las  á^maa^ 
y  desarmaron  tanij)ien  á  ios  soldados  qiif[  no.  ^ui-? 
aieron  firmar  la  oonmracion.  : 

t  Fomtuc  sin  peraeir  tiempo  íbrmó  uika  patentii 
e»«iombre  .de  nenatíi  y  sé  fá  hito  (irmar:  en  ella 
se  re  feria  le  mandaba  pasar  á  Nueva-Ksparia  á 
proveerse  de  basliñieutos  en  los  dos  uaviihucios 
que  estaban  ya  prontos  á  navegar  ocupados  por  los 
del  motín/  £i  día  &  de  diciembre  salieron  del 
puerto  los  amotinados^  llevando  |pOT  piloloa  áv.Mb 
puA  Yasaur  y^á/á'Fencmtf  mibli^ando  con.ehdespar 
cho  fingido  iban  á  Núeva-Espana  por  bastimmtos; 
pero  como  ;gente:  (^ia  ley  y  án.ríiy  cjccutacon  es- 
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caiidáló^ais  itiáiddde»  en  tcys  flawgaiáes  naiiMai^ 
y  gfaAde»  latroctoiiis  y  robo»  kú  tM  hackndaa.; 
Lti«>go  qúü  {Miitieroitf  dié  el  avis0  á  Lé'  Goilfey 

<]uc  estaba  escondido  en  los  nionteSf  un  herintaot 
suyo:  dejó  su  retiro  y  vino  al  fuerte,  donde  empez& 
é  juntar  la  gptife  que  andaba  separsi^ía  y  confusa,  y 
animándola  repartieron  las  armas  qiie  no  pudieron: 
UetÉT  1^  rebeldes;  hiaKK  salir  i  Ot^ftú  f  á  Aflm4^ 
Mi  «asas,  y  fueron  por  Renato  á  la  nave  dondéiétf^ 
taba  preso:  qoitáronte  las  cadenas,  y  le1ra|evoii:al 
fuerte  con  g^an  regocijo  suyo  de  Terie  tan  presto 
hhtt  de  tiranía  que  temió  ma»  dÜsKtada;  y  para  ase- 
giif  Arse  deí  los  soldados  que  habían  dado  ewefpif)  ai 
motín ,  lomó  Juramento  á  todos  de  cfoe  en  adelan- 
te lé  Iwriail  fieles,  y  no  le  desobedecerían  ooimr  art^ 
tes/  Los  printeTos  que  juraron  ftf^on  su  Icmealef 
Otti^,  su  alférez  Arlac»  FranciscoXe  'CtfíUey  y  «ms 
hermanos,  que  eran  los  que  hdbiaii  aoéüsejado  esttí 
ceremonia  en  la  restitución  que  hicieihon  de  Renab» 
á  su  empleo;  con  lo  cual  confirmó  en  sus  ejercicios- 
á  todos  los  oficiales ,  suponiéndolos  et>ganados  por 
los  sediciosos,  y  empezó  á  recoger  las  retí<|uias  que 
dejó  para  inaoílenem  basia  ^le  Ikgasenr  socaono» 
de-FraLncia«  »  ^ 

Las  continuas  turbaciones  de  BieAalo  y  sus  «A^ 
dados,  y  Itf  fdtat  die  firedieantes  hereges,  hicieron' 
olviílar  el  cuidado  qiie  llevabais  de  sembrar  entve 
los  indios  el  veneno  de  su  diabólica  secta f  y  para 
qup  en  mas  quietini  rio  tuviesé  lugar  á  estender&e 
sd  malicia,  dispuso  la  divina  Providencta  que  kts 
éfs^añoles  se  átítmasedr  á  la  eonqubta  y  floiriaclon 
ditf  tsí  Fleirida^  for  «na^  cascafiind  men  estraftqi 
x^aAdol  weiios'se»  i»eáesi>á  en  cMstgair  esta  ^mtr 

presflí.  I'.!  .      .    .  .  -'TV'} 

Habían  e$tad<ri»ttchos  dias  predos;  en  las  atara? 
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jcanas  de  Sevilla  Pedro  Menendez  de  ^Avil¿s,  caba- 
llero del  orden  de  Santiago ,  comendador  de  Santa 
Crqz  de  la  Zarza,  general  de  la  ilota,  y  su  hermano 
iBartolo^nt!  Menendez,  sobre  diferentes  cargos  que 
ifalsa  é  injustamente  los  imputaban ;  y  aunque  vo- 
luntariamente se  habia  presientado  el  general,  lue- 
go que  yió  preso  á  su  nern^ano ,  fqeron  acusados 
con  mucha  indignacioi:)  y  sutileza  por  el  licenciado 
Veaegas,  fiscal  de  la  casa  de  la  contratación,  vali- 
do de  cinco  sun^arias  informaciones  que  en  España 
'  y  en  las  Indias  habian  hecho  los  éniulos  y  algunos 
castigadQs  por  el  general;  y  haciendo  grave  la  causa 
la  calidad  de  los  reos,  po  quisieron  los  jueces  darles 
libertad,  aunque  ofrecieron  la  fianza  mas  abonada 
de  aquella  ciudad.  Los  letrados  que  los  deféndián 
creyeron  se  les  concediese  esta  gracia  por  la  poca  fe' 
que  merecian  informaciones  semejantes,  y  la  ningu- 
na sustancia  que  tenian ,  pero  se  vieron  precisados 
á  responder  á  los  cargos,  Dieron  por  ratificados 
los  testigos  renunciando  los  términos  de  sus  defen- 
sas; mas  el  fiscal  engañado  ó  empeñado  en  mo- 
lestarles pidió  término  uUramarino  para  justificar 
su  acusación,  y  se  le  concedió. 

Pedro  Menendez,  que  deseaba  solo  la  brevedad 
en  la  determinación,  viéndola  frustrada  volvió  á 
pedir  soltura  en  fiado,  y  también  se  le  negó  ,  sin 
considerar  los  grandes  daños  que  se  le  originaban 
de  la  detención,  ni  reparar  en  los  gastos  de  oficio, 
que  escedieron  de  dos  mil  ducados. 

Después  de  largo  tiempo  se  concluyó  la  causa, 
y  porque  no  hacian  caso  los  jueces  de  las  instancias 
de  Pedro  Menendez  y  su  hermano,  sacaron  prime- 
ra y  segunda  cédula  real  para  que  determinasen 
luego. 

Corridos  los  jueces  de  que  no  correspondiese, 

TOMO  VIII.  i'á 
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el  estruendo  con  c(aé  se  había  fulminado  este  pro-* 
ceso,  á  lo  que  resultaba  de  el  ,  (íiéron  sentencia  re*^ 
mitiendo  autos  y  presos  al  real  cóñsejo  de  Indias 
«ktfido  MÁS  mil  ducados  de  fiaiiza,  antes  de  Vénir  á  la 
corte  i^oti  nn  alguacil  y  dos  gnardiásl-  CDhsintiéró4 
«sto  molacion'^  iMaigmatido  ^1  di4^^¡gmenté 
cmtpHendo  eoA  l«^fiaiktá  tfálmm  "Se  la  pri^iowlíi 
nías  no  fiie  así ,  porqile  con  el  pretesto  de  trasla^* 
dar  los  antos,  los  detuvieroo  mas  de  dos  im;ses,  ^ 
luego  It's  añadieron  nuevos  guardas  porque  el  fiscal 
de  la  casa  de  U  contratación  y  ef  ilel  consejo  da^ 
Indias  habían  apelado.de  lá  sentencia.  '  V  f 
<iE9caadiJisaroii  á  aqdetlá  ciudad  éstas  láccimies:! 
y  especMfmnte  ;á'' las  letrados  y  a  otras  personas 
doctas  y  religiosas,  <jue  conocieron  descubierta  lA 
msioa  ea  las  repetidas  Inútiles  diligtMicias  que  sé 

'tti|ji>iaii  hc^io  para  mal ri atar  la  fatiiá  de  un  hombre 
tan  insigne  como  Pedro  Menendez,  á  quien  se  Iit^ 
bian  fiado  loSi  mayores  intt^reses  de  ia  hatíenda  y 
vida  real,  sin  que^n  el  cKlatado  4iém|M>  qae  liabiá 
servido  se  hubiese  dido^Oe 'di  tride  m  'hermano  (4 
vnas  leve  queja:  sofo^et  fiscal  Yenegas,  rnalifis^i^ 
do,  hallaba  delitos  en  el  düando  xísp'eríiba  los  jwe- 
míos  tantas  veces  oirecidos.por  el  rey.  •*    '  " 

Aconsejáronle  quebrantase  la  prisión  dejando 
efk  iHb^  Á  su  hermano^  y  «se- Viniese  á  presentar  al 
consejo,  y  le  precisaron  en  conciencia  á  ef^utarlo 

tVitféáo  que  la  envidia  y^el*odio  le  eausahéa  dañci^, 
ác  que  nunca  podria  ci^valecer;  y  bien  instruid<r 
de  todo  lo  que  Itabia  de  hacer,  Ilegé  en  tírevísinio 
tiempo  á  Madrid ;  fue  al  dia  siguiente  á  palacio ,  y 
estando  en  uno  de  lo^  coiTedores,  le  v¡6  e!  rey  y  le 
envió  á  llamar  con  un  ayada  de  cámara:  escusose 
Pedro  Menendez,  respondiéndole:  No  se  airwta  á 
haéimreon  m  mujesiná,:  porque  pudemh  á  pceseniane 
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al  consejo  de  Jndun  em  de  su  ohllgaclon  parecer  m  él 
iontes  y  ^er  á  los  ífue  le  componiun^  /wnfue  no  tui^iestn 
4  fuga  su  vmidii^  y  á  desatención  hutterst  atiwiíiu  á  ver 
■  é  su  magestdd.  Él  rey  tuvo  á  bien  su  escusa* 

Siendo  Pedro  Menendez  de  Avilé»  ei  (jiie  in«s 
empleó  SU' eelo,  valor,  esperiencia,  industna^  ha- 
•   cienda  en  la  conquista  y  población  de  la  Florida,  y 
á  quien  los  estrangeros  hieren  tcmeraríamcnttí  lla- 
mándole Cruel  y  íalto  de  íc  y  y>alabra,  es  prtriío 
aunque  se  estravie  algo, la  r^^oa  d^ .e^ta^obraf  dar  ^ 
iioticta  de  su  calidad,  hazañas  y  servirlos  para  que 
vaj^a  enterado  en  lo&  anos  siguientes  de  iMíro^  tan 
principal  el  oue  leyere;  y  ctiandp  sea  digresión  im- 
pertinente deoe  perdonarse  por  la  gran  falta  de  no- 
ticias  que  hay  en  nuestras  historias  de  esle  céh  hie 
.  capitán,  á  quien  se  debe  lo  que  ^oy  po^i^  cii  ia 
'^l^j^ffida  los  españoles. 
'"^  Fue  jKedi^  Meneiide^piatural  de  la  villa  de  Avi- 
les, descendiente  de  la  casa  de  doña  Payii^  una  de 
^    las  mas.  antiguas  de-Asturias,  palacio  de  sus  anti- 
guos reyes  (hoy  se  llama  su  sitio 'monte  del  rey)  de 
donde  los  llevaban  á  enterrar  a  las  villas  de  Pravia 
y  Avilt^  distantes  la  primera  una  legua  y  la  según- 
^da  dos  d(^  aq^iel  palacio, 

Su$  padres,  fueron  Juan  Alonso  de  Aviles,,  que 
sirvió  en  la  guerra  de  Granada  á  los.  reyes  católicos 
doña  María  de  Arangp-,  j  fuvo  die:i  y  nueve  hei  - 
manos:  heredó  la  casa  de  sanfa  ^aya  y  su  distrito, 
de  lá  cual  descienden  unidas  con  su  familia  muy 
cercanas  las  de  Casaos,  Aviles,  A  aldes,  ^Mcncndcz, 
-  i  Arango,  Bustio,  \  í^il  y  otras  no])ilísinios. 

Quedó  niño  cuando  murió  su  padre,  y  por  ha- 
berse casado  .segunda  yes  su  madreóle  llevó  p<irA 
> educarle  un  pariente  suyo,  coii  quieii  estuvo  hasta 
edad  de  ocho  jafios,  que  dejó  .su  ti^fru^Ni  saberlo 
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nadie.  Btisráronlo  por  todas  parles  seis  meses,  y  al 
(in  le  liallaron  en  Valladolíd ,  y  le  volvieron  á 
casa  del  pariente  que  le  criaba,  siempre  con  recelo 
de  que  se  escapase  otra  vez  por  la  estraña  viyeaa 
é  inteligéticia  que  mostraba:  para  impedir  esta  9xt^ 
.  sencia  le  Capitularon  con  dona  María  de  Solís,  pa- 
rienta  suya  dentro  del  cuarto  giado,  4ue  tenia  diez  * 
años  de  edad.         '  "  • 

^íío  le  detiivieron  las  nuevas  obKgáciones  ,  por- 
<|ue  sabiendo  pocos  arios  después  que  salia  armada 
contra  los  corsáríos  franceses  Remetió  en  ella^  y  an- 
duvo dos  años  viendo  y  observando  cuanto  haciaii 
en  el  navio,  con  tanta  atención  y  aprovechamiento, 
que  pasado  este  tiempo  le  pareció  podía  mandar 
nn  hagel.  Volvió  á  su  tierra  á  vender  parte  de  su 
liarienda,  con  la  cual  fabricó  un  patac  he  para  ir  á 
Corso,  y  aunque  su  muger,  hermanas  y  parientes 
le  persuadieren  coa  grandes  instancia^  díejase  víase 
tan  peligroso,  solo  consiguieron  que' convencidos  de 
siis  razones  sé  -  embarcasen  cbn*  él  muchos  parien- 
tes, con  los  cuales  logró  las  mas  altas  y  escelentes  " 
aventuras  que  hasta  hoy  se  han  oido  en  calidad,  bra- 
beza  y  arle;  y  porcpie  referirlas  todas  era  íliintar  es- 
te paníntesis  mas  de  lo  que  permite  la  licencia  to- 
mada, se  entenderán  por  algunas  las  de  ni  ás; 

Estaodd'surto  pocos  dias  despufés  die  haber  sar* 
~  lido  al  miar  en  un  puerto  tde  tidicía  en  <:ompanfa 
de  dos  pateches  de  la  ar#nádareal,  pasaron  por  de- 
lante tres  harcos  que  llevaban  una  novia  á  su  espo- 
so con  mas  de  sesenta  persoíias,  parientes  y  ami- 
gos: salióles  al  encuentro  una  gran  nave  francesa 
que  no  pudo  llegar  .á  ellos  por  haberlo  iñipedido  c 
tma  calma;  pero  tres  zabras  que  venían  en  su  com- 
panraÁ  remo  y  vela  apresáron  ios  tres  barcos  con 
cuaitto  llevaban  dentro.  Litotimado  Pedro'Menen* 
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óez  de  «sta  desgrarJa,  rogó  i  los  capitanes  de  los 
dos  pataches  que  estaban  con  el  saliesen  junios  á 
lihrar  la  presa;  y  aiHU|ue  Ies  dio  muy  buenas  razo- 
nes, le  salieron  inútiles,  porque  la  nave  que  tenían 
i  la  vista  los  ateiTorÍ£aBa^  pues  aunque, pudieji*ii 
acometer  las  zabras  que  se  habían  puesto  con  U 
presa  á  una  leona  de  ella,  ü  le  entraba  algún  vienr 
toeran  perdidos» 

No  pudiciHlo  Pedro  Mencndez  p<^rsuad¡rlos,  se 
resolvió  á  hacer  solo  lo  que  no  podían  los  tres;  y 
^  fiado  en  la  ligereza  de  su  patache,  en  cincuenta 
soldados  que  Iraiai  j  en  la  razón  que  llevaba,  salió 
'  del  pueblo  áremo  y  vela  tocando  pifaros  y  tambo- 
res, desplegando  los  gallardetes  coRpo  st  fuese  toda 
la  armada  real*  Los  franceses  no  se  movieron,  y  lle- 
gando de  esta  íonna  donde  lo  pudieron  oír  les  di- 
jo que  dejaren  la  presa,  pena  de  ser  todos  alior<:a- 
dos.  TuvieTonle  por  loco,  y  le  respondieron  que 
fuese  por  ella.  £»toaces  fingiendo  miedo  (y  podía  te- 
nerle^ porqne*las  xabras  eranmajoresy  demás  gente 
cada  «na  que^su  patache)  volvió  la  proa,  jr  empe- 
zó á  híDT  cd&tanta  furia  icomo  había  venido.  J^os 
franceses  teniéndole  por  nueva  presa  ,  le  si^iieron 
mas  de  una  le^ua  con  dos  zabras  ( dejando  la 
otra  en  guarda  de  ia  presa).  La  mas  ligera  se  ade- 
lantó medía  legua  <le  la  otra ,  y  cuando  llegaba 
al'  patache  volvió  sobre  ella  Pedro  IMcnendez  con 
tanta  résolucion ,  que  atónitos  los  franceses  se  en- 
tregaron 8H1  gran  dificultad:  aprisionólos  y  repartió 
su  gente  en  ella,  y  navegó  hacia  la  que  se  había 
«jucdado  afras,  á  la  (  nal  apresó  con  mas  facilidad, 
Y  Aie  cotí  las  tres  Itácia  la  presa.  Reconociendo 
la  zabra  que. la  guardaba  el  mal  suceso  de  ios 
compañero»,  y  que  la  fíave  no  podia  socorrerla  por 
haber  ealmn,  dejó  la  pcosa,  y  huyó  faiiyeloamenle» 
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qiit!  no  la  pudú  alranznr  el  patache  aunque  lo  pro- 
ruró,  con  To  cual  se  volvió  ai  puerto  con  las  dos 
zal)ras  y  lre&  bju-cos,  y  deiando asombrados  á  todos  los 
que  lloraron  su  peligro  vieran  conseguido  su  ardid* 

Estás  y  otras  hazarias  semejantes  le  dieron  tal- 
nr«f<lito ,  que  al  año  siguiente  le  mandó  el  empera- 
rador  Maxinuliano,  que  gobernaba  entonces  á  Es- 
paña, ir  contra  Juan  Alfonso  el  portugués  ((pie  los 
españoles  llamalíaií  el  francés)  corsario  que  había 
apresado  junto  al  Cabo  de  san  Vicente  diez  ó  doce  na- 
vios vttcainos,  cargados  de  hierro,  herrage,  y  ^otras 
mercaderías  de  vator.  Apenas  recibió  la  orden,- 
cuando  fue  derecho  á  la  costa  de  Bretaña  y  hasta  la 
Rochela:  restauró  cinco  de  los  navios  apresados,  y 
eiií raudo  por  uno  jiinto  á  la  cadena  de  la  Bóchela 
donde  estaba  surto ,  peleó  con  Juan  Alfonso,  á 
quien  hirió,  y  cuando  quiso  salir  de  donde  había. 
entrado  no  pudo  por  tener  contrarios  viento  y  ina* 
rea;  mandóle  la  justicia  del  puerto  salir  á  tterro: 
ejecutólo;  enseñó  su  comisión,  y  manifestó' la  razón 
de  haber  quitado  aquellas  presas  que  se  habían  he- 
cho quebrantando  la  paz,  pero  la  justicia  no  quiso 
entregárselas:  depositólas  para  que  acudiesen  los 
interesados  á  pedirlas;  y  nb  pudtendo  hacer  otra 
cosav  pidió  testimonios:  imo  envió  al  emperador 
Carlos  V,  que  estaba  en  Flandes,  y  otro  trajo  con«>t 
sigo.  Murió  Juan  Alfonso  de  las  heridas,  y  causó 
tanta  indignación  á  Antonio  Alfonso,  su  lujo,  que 
heredó  con  su  Lacienda  el  arte  de  robar  de  su  pa- 
dre, que  envió  á  desaliar  á  Pedro  Menendez  avisan^ 
dolé  saldría  al  mar  pasados  dos  meses;  y  así  lo 
liiza,  (||ue  con  tres  navios  muy  buenos  navegó  hacia . 
las  Indias,  á  donde  tema*no(icias  iba  Pedro  MevieriM 
dez.  Fue  á  esperarle  á  Tenerife:  allí  abordó  á  dos 
nivíospara  apresarlos,  pero  le  iúzo  .pedazos  una  bala 
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de  los  castillos  erliamlo  dcspurs  el  navio  á  fondoi 
y  P9CO  después  tomó  los  otros  dos  Pedro  Menendei. 

Diólet  Carlos  Y  después  comisión  para  perse- 
guir los  cors^ios,  concediéndole  cuanto  en  sus  na-^^ 
VÍ03  tomase  ,  jnenos  lo  que  fuese  de  contrabando, 
que  mandó  se  repartiese  según  laley :  despachóle  tí-^ 
lulo;  y  fueron  tan  notables,  felices  y  repetidos  los  su- 
cesos que  tuvo,  en  est£  empleo,  que  el  rey  Felipe  11 
le  nombró  capitán  general  de  las  Ilotas  de  Indias  y 
su  consejero    para  que  desde  la  Coruña  fuese  sir- 
viéndole á  Inglaterra  cuando  se  casó  con  la  reina 
Marta;  lo  cual  ejecutó  con  gran  satisfacción  del  rey. 
JLl  dia  siguiente  al  real  casamiento  fue  despachano 
á  España  al  príncipe  y  princesa  con  el  aviso  y  or- 
dep  de  que  pasase  á  Sevilla  á  servir  su  empleo  de 
capitán  general  de  la  carrera  de  lndias%  -  •/ 

Supo,  habia  en  el  puerto  dos  zabras  de  Laredo, 
que  venían  de  Flaades  cargadas  de  mercaderías; 
embargóle  en  una,  navegando  con  próspero  viento 
liasta  cuat]:o  leguas  del  puerto  de  Laredo;  allí  im- 
pensadamente le  abordaron  dos  navios  de  piratas, 
y  cobraron  tan  gran  miedo  §us  marineros,  que  des- 
ampararon el  timón  considerándose  perdidos:  Pe- 
dro Menendez  Je  tomó  l»c¿o,  y  dispuso  un  baluarte 
de  colchones,  y,  con  seis  arcabuceros  que  llevaba 
cerca  d^,. sí  se  defendió^  dando  muerte  á  algunos 
de  los  enemigos  que  estaban  al.  descu|)ierto  :  llegó» 
la  noche,  y  temiendo  los  piratas  mayor  defensa 
suspendieron  su  intento ;  coa  lo  cual  libre  de  este  ' 
peligro  llegó  á  Laredo ,  y  sin  descansar  partió  á 
Valladolid  á  dar  los  pliegos  á  los  príncipes,  que  le 
fí^vorecieron  mucho  :  y  sin  detenerse  fue  á  Sevilla, 
donde  en  breve  tiempp  dispuso  su  viajc^  á  Indias, 
llevando  retenta  naos  mercantiles  y  seis  de  armada, 
COI)  instrucción  de  que  si  á  i  de  setiembre  de  i556 


no  hubiese  partido  de  la  Habana,  invernase  en  ella 
hasta  el  mes  de  febrero  de  iSSj?;  pero  sabiendo  la 
gran  falta  de  dinero  que  tenia  España ,  y  las  guer- 
ras y  necesidades  del  rey ,  no  se  detuvo  el  tiempo 
íj^ue  §e-Ie  ordenó  en  Nueva-España ;  antes  volvió  á 
Cádiz  á  13  de  setiembre  de  5b  con  tanta  presteza 
que  nadie  pudo  presumir  semejante  viaje ,  y  trajo 
registrados  y  por  registrar  siete  millones ,  y  otro  en 
cochinilla,  azucares,  cueros  y  otras  mercaderías; 
y  cuando  llegó  á  Sevilla  estaban  armando,  cuatro 
naos,  y  levantando  gente  para  que  fuesen  á  las  is- 
las de  los  Azores  y  volviesen  escoltándole  ;  cuyos 
gastos,  y  los  que  su  armada habia  de  hacer  inver  • 
nando  en  la  Habana,  cesaron  con  su  venida. 

A  26  de  febrero  de  i5Sj  volvió  á  ser  nombra- 
do general  de  la  flota  ;  pero  creciendo  el  daño  de 
los  corsarios  en  las  costas  de  España,  faltando  quien 
jiudiese  remediarle,  le  mandó  el  rey  en  a 2  de 
marzo  fuese  á  perseguirlos,  lo  cual  fcjecutó  en  el 
mes  de,  abril  con  tanta  presteza  y  íoftuna,  que 
dejó  libres  las  costas  de  las  infamias  que  come- 
tían. Hallándose  por  mayo  en  Laredo  descansan- 
do,  le  nombró  el  rey  á  dos  de  junio  por  capitán 
general  para  que  fuese  á  Flandes  con  la  armada 
de  su  cargo  (escoltando  veinte  y  cuatro  navios  dé 
lanas)  á  llevar  un  socorro  de  mil  quinientos  sol- 
dados y  un  millón  y  doscientos  mil  ducados.  Yaun- 
que  cuando  se  le  entregó  el  despacho  (que  fue  á 
8  de  junio)  estaban  los  cuatro  navios,  de  los  ocho 
que  lacomponian,  con  su  almirante  Alvar  Sán- 
chez, su  hermano,  en  Gralicia  por  bastimentos  de 
orden  del  proveedor  general  'don  Diego  de  Mendo- 
za: sabiendo  que  don  Luis  de  Carbajal  se  detenia 
en  la  Coruña ,  con  mucho  dinero  en  su  armada 
sin  viento  para  navegar ,  y  que  el  rey  estaba  en  In- 


glaterra  desairado  ,  se  resolvió  á  hacerse  á  la  velá,' 
el  día  9  de  junio  con  las  cuatro  naos  que  allí  hal)ia, 
cargando  en  ellas  la  infantería  y  ditiero  referido  ;  y 
escoltando  los  navios  de  lanas  encontró  la  escuadra 
de  Pie  de  Palo ,  famoso  corsario  ,  que  constaba  de 
ocho  navios  corsarios,  á  los  cuales  liizo  huir  usan- 

*  do  notables  ardides,  menos  uno  que  hedió  á  fondo. 
Siguió  su  viaje ,  llegó  en  quince  dias  á  Dobra ,  des- 
embarcó en  Cales  el  dinero  é  infantería ,  y  los  na- 
vios de  lana  se  fueron  á  Gelanda ;  y  á  esta  buena 
ventu'ra  de  Pedro  Menendez  puede  atribuirse  la 
wtoria  de  san  Quíntin.  '  " 

E|  año  de  1 558  salió  de  Vaíladolíd,  y  en  ^Iqs 
rabras  (que  son  bageles  muy  pequeños)  se  puso  en 
Amberes  en  quince  dias  contados  desde  qué  salió 
de  Valladofía,  navegando  en'  invierno  aquellos 
inares  que  aun  en  verano  se  tuviera  por  tenieri- 
dad  en  tan  pequeños  bageles  y  de  tan  poca  íírme«i^j 
za,  porque  fueron  los  primeros  que  halló  en  I^re-' 

vdo  quitándoselos  á  unos  pescadores  de  Castro. 
Volvió  el  rey  á  enviarle  á  España  para  que  lie--* 
vase  socorro,  y.  el  consejo  le  ordonó  fuese  con  seis' 
zabras  y  cuatro  navios  (le  su  cargo  para  resguardo: 
ruando  llegó  á  Láredo  halló  que  los  proveedores 
don  Lope  de  Valenzuela  y  Juan  Martínez  de  Re- 
calde  sin  su  orden  habian  enviado  las  dos  zabras 
á  san  Sebastian  por  bastimentos  de  que  estaban 
faltos  los  otros  cuatro  navios  de  su  armada ;  y  ad- 
virtiendo que  el  viento  era  próspero  para  el  viaje, 
y  contrarío  para  los  corsarios  de  san  Juan  de  Luz  y 
otros  franceses,  se  hizo  á  la  vela  en  Laredo  con 
las  cuatro  zabras  solas,  y  á  los  nueve  dias  estaba 
en  Amberes,  dejando  burlados  á  los  corsarios,  que 
poco  después  salieron  al  mar  creyendo  que  no 
liabiá  partido  á  esperar  el  socorro  con  individu  a 
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noticia  de  todo  lo  que  llevaba.  Volvió  á  mandarle 

fel  rey  se  viniese  á  España  al  primer  buen  tiempo  . 
'  .  con  las  cuatro  zabras  y  dos  navios  de  la  armada  d« 

.  'don  Luis  de  Carbajal,  y  que  llevase  en  ellas  áFlan-í^ 
des  al  arzobispo  de  Toledo,  al  conde  de  Sarria,  al* 

i  rjCgente  Figueroa,  á  don  Diego  de  Mendoza  y  otros 
caballeros.  Fue  á  Gelanda,  dopde  tuvo  noticia  le  es- • 
poraba  en  el  camino  una  gruesa  armada  francesa^ 
por  miedo  de  la  ciial  no  se  atrevian  á  salir  los  na- 
vios mercantiles  de  vasallos  del  rey  de  aquellos 

*  puertos  ni  de  los  de  Inglaterra:  el  los  juntó  todos, 
que  erSin  veinte  y  siete,  aunque  se  habia.  dado 
orden  para  que  no  trajesen  mas  que  seis,  que  es- 
taban en  Gelanda,  y  salió  del  puerto  con  ellos;  y 
aunque  pudiera  con  gran  brevedad  hacer  su  viaje 

,1  con  las  cuatro  zabras  y  los  dos  galeones,  fiie  aguar- 
dando á  los  navios  mercantiles,  y  entre  Ugente  y 

'  Soringas  le  salió  al  encuentro  el  almirante  dt? 
Normandía  con  doce  galeones  muy  grandes  y  un 
patache :  aseguró  á  todos  los  que  iban  con  él  del 
riesgo,  y  usó  de  tantos  ardides  y  astucias  militares 
contra  los  franceses,  ya  envistiendo,  ya  retirándo- 
se, que  no  se  atrevieron  á  envestirle,  y  le  dejaron 
libre  el  paso:  y  aunque  pudiera  haber  llegado  en 
tres  dias  á  Laredo  ,  volvió  á  ,  arribar  á  Inglaterra 
por  no  desamparar  á  los  navios  mercantiles,  y  en- 
tró con  todos  en  Laredo  sin  que  se  perdiese  ui>  alfi- 
ler. Algunas  de  estas  cosas  ejecutó  contra  las  insr 
trucciones  que  se  le  daban,  pareci^'ndole  que  con- 
rt 'travenirlas  era  mayor  senicio  del  rey;  y  confiado 
en  su  esperiencia  y  su  fortuna,  se  alrevia  á  esponcr 
S|i  cabeza  al  ri(»sgo  de  perderla  si  salian  maL 

Anduvo  mas  de  dos  meses  en  compañía  del  al- 
mirante de  Inglaterra,  general  de  la  armada  de 
a(juel  reino  ,  con  la  suya  escollando  los  señores  ca- 
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balleros  j  soMadw  'qiie  pasaban  i  C«léi  detdeXK»^ 
h^4  hasta  qM  se  le  dió'ordéii'de  aéegurar  el  .paso 
«nm 'Usente  y  •Soflingas"á*  la>  amiada  úe  £apa3fl^« 

en  que  llevaba  el  príncipe  de  EvóK  un  gratt  son^ 
corro  á  V  laudes:  lo  mismo  se  Tiiandó  al  al  miran*' 
te  fie  Inglaterra  y  á  don  Lnis  de  Carbajal,  gene-, 
ral  de  la  armada  ^del  .OcéanovpwH{ue  se  tenia 
noticia  qiie  4oS'  íinnoesés  preFenif  n  grandes  arnáftr: 
mentos  para^oeíipárlé  y  tomar  el  sncom.    -  , 

Estando  gnarain^le  las  v  tros*  armadaf  se  la 
Vdntó  tan  recia  tempestad ,  que  don  Luis  y  el  al-^ 
mirante  no  creyéron  poderse  mantener,  y  don 
Luis  arribó  á  Inglaterra  ron  su  armada:  mas  Pe~ 
dro  Menendez  reconociendo  qne  si  iel-  príncipe  de 
£yoli  habia  •■  saKdo  «de  Irmelo  pasaría  dentro-  dcf 
tres  ó  cuatro  d}¿MP  por*  entre  Ugefite  y,  ^Soriingasv 
procuró  reparar  á 'la  tormenta?  con  i  sd*  armada:  loa 
ingleses  le  rogaron  arribase  con  ellos  á  Inglaterra 
romo  lo  habia  hecho  don  Jaúí  :  respondióles  que 
aunque  se  perdiese  no  podía  dejar  de  cumplir 
la  orden  del  rey;  porque  si  la  armada  de  España 
yema  -navegando 'llegaría  muy  pl'esto;  iosiaron  4 
qué*  enviase  á  lo  menos  nn  nan^  .^uyo  pam;qiaeí 
arribase  con-'^eHos ,  porque  la..i3PÍna-  María*  daría 
mas  -crédito  á  su  capitán  por  el  gran  concepto- 
que  tenia  bocho  de  Pedro  Menendez  desde  que  hi- 
zo la  escolta  entre  Dobra  y  Calés  l  ea^ia  co&La 
de  Bolonia  tantos  dimos  á  loS  |francesfes  v  con'grflM 
tenor  mtyov  qbe  no'mabán -saUr*de  sus  puertos;: 
lo  cual  y  la  estrechez  y  amistad  que  habia  fmna-! 
do  con  SUS  vasallos^  le  causaban  la  grs^ñ  estin^^ion 
en  que  la  reina  le  tenia.   '  h  ,  '    '  . 

Dióles  Pedro  Menendez  el  navio  peor  dispues- 
to, y  se  quedó  solo  con  >ocho«bageles4  en»que  mirar 
ba  sa- capitana  ^  la-almiranla;^  dos  gaíbooes  detquír^ 


nieiHaé  '  toneladas  ;  todos  navios  muy  ligero»  y 
biem  armados»  A.I0S  ocho  dias  descubrió  mía  vel» 
ctrai  ;4Íe  l%enle^  *y  ■  mimdó  «1  capHan  Diego  ó»  Is^ 
li»V  nalmvl  d«  Qnefo,  junto  i  JjarédOf-  hombre-muy. 

esperto  en  el  mar  y:vaHente  corsario,  fuese  á  reco- 
nocerla, y  f^I  subiíV'á  la  gabia ,  (Irsde  donde  á  las 
dos  horas  divisó  mas  de  oche  uta  .velas,  que  le  pa- 
recieron myi^iaB  para  ser  la  armflda  de  EspaSa^; 
porque  tenia  - noticia  ijer(a  de  treintsa  •▼elas:  peir<^. 
«iacMóse que  eran  mmos  franeeaea  qm  voMan 
dé  IVrranova  (de  la  pesca  de  bacallao  y  merluza), 
resol\4ó  acometerlas ;  y  dando  las  órdenes  nece- 
sarias para  que  ninguno  se  le  escapase,  vio  que  se 
adelantaba  un  patache^  de^jpie^ra  capitán  Diega 
Ftores^^de  Yaldesy  al  cual  conoció  laegó:41tgó  ¿ 
Iarica|ihaiia,  y  di^  árPedroBioqeiMl^  era  I» armada 
del  {Nrfncipe  de-Bvoli  la  <|m  nirdba^  4e  que  re-^ 
nía  por  capitán  general  don  Diego  de  Merxloza,  que 
habia  sido  embajador  en  Roma,-  y  por  almirante 
Alvar  Sánchez  de  Valdes,  su  liermano.  Pedro  Me- 
Beodez  U^ó  á  un  navto  grande  ^  y  supo  iba  en  él 
don-  Diego,  de  Acevedo  por^ciironel  .de.  seis  mH 
liombm ; '  pregunté  por  la  capitana  «que  se  habíir 
adelantado  tina  léguav  yla  alcanzó  «Im^e  tiempo, 
dejándose  atrás  las  ochenta  naves,- Saltó  en  un  ba- 
tel con  doce  gentiles»  hombres  para  subir  á  la  capi- 
tana ^  donde  fue  bien  recibido  do  don  Diego  de 
MendcKav  y  el  príno^  de  Evoli  y  otros  seiíores  que. 
Il9s  acovnpaSaüan  ,  •  y  «(''principe 'le  pidió  foesr 
canr^ífc  -  '*  r^'-^'  . 

i  'Al  dia  sicnienitei  vieron  ta  costa  de  Inglaterra^ 
y  por  la  tarde  el  puerto  de  Artémna,  donde  el 
pnn(  t[)é  previno  á  Pedro  Menendez  íialria  de  salir 
á  tierra  en  una  de  dos  zai>ras  que  <  traía ,  y  que 
envíase*  la  olra:;á  las  naves  pot-si  algvno  de  aqiia-! 


>UcMi  caballemi  quería  salir  con  éL  Acompañáronle 
<iwachos  para  ver  á  la  reina  María  y  »  JLonárat»  £1 
'prindpe  se  despidió  de  reípa  i»me!riim  por  ir 
"^i  Flandes  i'dar  caenla  ¿  Ai'mágested  dé^  estadb 

del  socorro.  Aquella  noche  se  quedó  Pedro  Menen- 
dez  en  tierra ,  porque  no  pudo  volver  eu  sus  zabras 
.  á  la  armada  que  estaba  surta  á  una  legua  del  puer^ 
•  Idv  en  P^^^g^  hieti  peligroso  y  amenaa&ado  de  tor- 
-  menta,  ru^  derecho  al'^a  símente  á  la  capilamde 
'dcm  Diego  de  M^doza,  y  Te*  advirtió  ser  ptedso 
lomar  el  puerto  ó  hacerse  á  lo  largo  al  mar,  porque 
quería  entrar  tormenta  y  viento  de  travesía,  y  que 
si  no- se  ejecutaba  luego  uno  ú  otro  temía  que  toda  ^ 
;|a  armada  se  perdiese.  CcAisiilt|61o  do[|  Diego  con  sus 
pilotos^  y  le  iVs^Cfidienm  noi  corría  priesa  liasla  el  , 

tan  efic»-' 

ieB  léaoner  de'«ii*4ictamei^ ,  que  •  conveoció  ládon 

Diego'  de  Mendoza,  y  consiguió  orden  para  levar 
las  anclas  de  su  armada,  quedando  ^1  en  mandar 
lo  mismo.  Dióse  tanta  priesa  Pedro  Menendez, 
^mpezó  á  navegar  á  la  media  Uora ;  y  cuando 
'Mi^Ét!^  la  armada  de  doa  Dieg»  estaba  ya^n^ 
Nppos^  leguas  distante  de  tierra. « Pédro  MenendcB 
'Iriéiido  que  era^^masde  las  coátro  de  la  tarde y 
que  don  Diego  se  quedaba  entre  tierra,  y  que  si  car- 
gaba la  tempestad  de  noche  se  perdía  sin  remedio, 
vino  á  popa,  y  persuadió  á  don  Diego  mandase  car- 
gar velas  antes  que  entrase  la  noche ,  y  se  metiese 
en  Artamua;  qite  distaría  tres  ó  cuatro  leguas  de  allí: 
don  Diem  mandó  se  ejecutase  así:  pudo  llegar  jkL 
puerto  Pedro  Menendez  media  hora  antes,  y  se 
quedó  á  retaguardia  por  guardar  respeto  á  la  capi- 
tana; la  cual,  cuando  fue  á  entrar  en  Artamua,  hí^- 
'lló  echada  la  cadena  ál  puerto i  amainó  las  velas  y 
surgió;  peto,  imitándola  las  nwe»  que  venian  de- 
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trás ,  como  la-^area  iba  hicia  adentro  v  venteaba 
i}<a  muy  ret io  la  travesía,  *se  hai:jLan  pedazos  uoa& 
«aves  con  otras  eá  aqueila  estrccbara^  rompiéndole 
*His  enténaSt  árboles  y  baupreses,  siaque  las  amarras 
«IHidiéseii  resistir  ia.violetibiadel  temporal;  enfaa- 
A(í  ^ligro  era  la  .mayor  afliceiorii  de  todos  venir 
la  lioche  (que  ya  tocaban  ai  jí\?e  Mana)  y  crecer  la 
cerrazón  y  viento,  de  suerte  que  no  haoia  medio 
para  salvarse  ^  porque  aunquití.  envió  don  Diego  re- 
jeada al  alcaide'  de. la  fortatGza.{>ara  (]^e  alargase  la 
€i|dena  nunc^qiliso. responder.  ^  . 

. ; .  Pedro  Meneádex  surgió  también  con  su  arma- 
da á.  lo  lar§a?de  las  naves  de  don  Diego ,  de  mo- 
do que  no  tiacídn  lii  sentían  daño  de  las  demás;  y 
vií^ndo  que  si  la  nocbe  cerraba  no  escaparía  navio 
•tti'persona,  saltó  en  ilierra  coo;  cincuenta  arcabuce- 
jrois;  fue  al  castillo  V  y  viendo  q«e  no  le  abrían  ba- 
ilé coa  una  viga  |^esa  la  puerta  poniendo .  diez 
arcabuceros  de  puntería  por  si  alguno  salía  arrilia 
á- resistirle:  derribó  la  puerta ^  entro  dentro,  y  nd 
halló  á  nadie:  registró  el  í  aí^LÍllo  ,  dio  con  uu  ca- 
bo fuerte  cerrado  con  puertas      hierro ,  donde  es- 
taba el  cabrestante  y  el  ingeoip  con  que  se  largaba 
la  ca«lena  del  puerto ,  pero  «era  impenetrable ;  ppr  * 
la  cittü  envió  orden  á  su  armada  para  que  cortase 
4^blesy  echase' todas  las  velas  que  el  tiempo  deja- 
^  »se,  que  era  ya  mucho,  y  entrase  á  fuerza  en  el 
-puerto,  por(|ue  ya  ao  había  otro  remedio  que  aven- 
turarse; en  tanto  procuró  ron  niias  palanras  tles- 
«guarnecer  las  puertas  de  hierro ,  ai  tiempo  que  su 
capitán  venía  á  envestir  á  la  cadena  como  él  lo 
lial>iamandad<h  Acabó  de  rpniper  la  puerta^  y- en- 
trando dentro;  sacó  un  jmachetc  acerado  que  traía 
i»n  la  cinta,  y  . cortó  una  gruesa  y  fuerte  guindaleta 
de  cauauio,  y  corrió  sin  daup  la  capitana,  y.trá^ 
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ella  ontró  eñ  el  puerto  toda  tá  'ármada  en  salva- 
mento, aunque  por  $er  la  tornieuta  tari  horrible  se 
perdieron  deutro  del  puerto,  (que.  era  inüy  bueno) 
seis  'líaves  inglésas  que  estaban  en  til,  y  dos  de  la 
armada  y  otras  dos  que  se  quedaron' surtas  á  media 
legi|a  de  la  cadena,  (por  no  saber  que  estaba  rota) 
en'qiíé  se  perdieron  cuatrocientos  hombres  y  mu- 
cha hacienda;  y  á  no  ser  por  la  gran  diligencia  dé 

•  don  Diego  de  Mendoza  y  Pedro  Menendez,  todas 
hubieran  perecido  igualmente  en  cuatro  riesgos 
qüe  en  doce  horas  padeciéron ;  uno  en  quedar  sur- 
tas donde  estaban ,  otro  en  hacerse  al  mar  sin  ar- 
ribar á  Artamua ,  otro  si  no  se  rompe  la  cadena, 
y  otro  dentro  del  puerto,  donde  la  aseguró  Pedro 
Menendez,  andando  sin  sosegar  cón  los  bateles,' 
marineros  y  pilotos  toda  la  noche  amarrando  y  só- 
"cbrriendo  á  los  bagelés.  ... 

A!  dia  siguiente,  reconociendo  don  Diego  de 

•  Mendoza  y  don  Diego  de  Acevedo  que  aquella 
felicidad  se  debía  á  Pedro  Menendez,  no  césabar^ 
de  abrazarle, ni  toda  la  gejnte  de  aplaudirle  y  celebrár- 
le  con  los  mayores  estremos,  repitiendo  que  si  no 
fuese  por  su  destreza  y  diligencia  hubieran  perecido 
y  llorado  Kspaña  la  mayor  pérdida  ^  porquef  iba 
allí  la  flor  de  su  caballería  y  un  socorro  de  gran  im- 
portancia para  el  rey,  de  infantétía  y  dinero.  .' 

^  Mandó  luego  don  Diego  de  Mendoza  que  se 
reparase  la  armada;  pero  habiendo  llegado  cuatro 

*  dias  después  don  Luis  de  Carbajal ,  se  la  entregó 
don  Diego  según  la  orden  que  tenia ,  y  partió  por 

'  tierra  á  Londres  y  de  allí  á  Ffandcs:  Pedro  Me- 
nendez fue  á  Laredo,  donde  tuvo  gran  pesar  dé- 
la muerte  del  capitán  D\ego  de  Isla,  á  quien  envió 
á  reconocer  el  navio  primero  que  descubrió  junto* 
á  Ugenle,  que  crá  de  un  francés  corsario,  á  quien 
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quitó  dos  presas  que  llevaba  Isla;  mas  retirándose?  rr 
con  ellas  á  Laredp ,  porque  el  viento  le  impidió  se-r  f 
guir  la  armada,  á  dos  leguas  del  puerto  dió  en  tre$.  ^ 
galeazas  de  san  Juaii  .deLuz  que  le  abordaron,  y 
/        queriendo  resistirlas  le  dieron  nauertp  j  á  muchos, 
soldados  suyos. 
,  ^    Mediado  octubre  de  i558  mandó  á  Pedro  Me?^ 
fiendez  la  princesa  de  Portugal,  que  era  gobernar 
dora  de  estos  reinos,  fuese  en  posta  á  Valladolid,  y 
que  allí  aumentase  diez  naos  á  su  armada  y  dosmU 
hombres  para  conducir  á  Flandes  á  la  reina  Ma-  ' 
ría,  que  habia  de  quedar  por  gobernadora  de  aque- 
llo^ astados;  pero  dejando  sin  efecto  esta  preven-  *  ^ 
cion  la  muerte  de  la  reina,  mandó  la  princesa 
(ajustándose  ya  la  paz  con  Francia)  despedir  la  ar* 
mada ,  y  á  Pedro  Menendez  que  fuese  á  Flandes 
con  dos  zabras  á  llevar  unos  pliegos  de  importan- 
,  (:ia,  y  al  doctor  Velasco,  del  consejo  y  cámara, 
J  .  Luego  que  llegó  á  Bruselas  le  eligió  el  rey  en 
mayo  de  iSSg  por  general  de  la  armada,  en  que  ha- 
bía de  volver  á  Espaiía  (y  á  su  hermano  Alvar  San*t 
chez  hizo  capitán  general  de  la  carrera  de  Indias), 
á  donde  le  despachó  con  lás  órdenes  necesarias: 
•       atravesó  á  Francia  por  tierra  con  su  hijo  don 
Juan  Menendez  y  Sebastian  de  Estrada ,  y  en  siete 
,    dias  se  puso  en  Fuente-Rabia  sin  que  le  conociese 
nadie. 

^  Despachó  las  cartas  á  la  princesa ,  y  él  fue  por 

todos  los  puertos  de  las  costas  recojiendo  bageks, 
soldados  y  marineros :  acabó  en  Bilbao  una  galera 
hechiza  para  traer  al  rey,  y  á  lo  de  julio  estaba 
ya  de  vuelta  en  el  puerto  de  Ramua  con  cincuenta 
navÍQs  bien  prevenidos  de  todo:  envió  al  rey,  que 
estaba  en  Haull ,  doce  capitanes  que  habia  elegido 
para  su  consejo,  que  llegaron  el  dia  12,  cosa  mará-  f 
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villosa;  y  que  la  corte  no  acababa  de  entender  cómo  ' 
hubiese  sido ,  ni  creyó  que  pudiera  volver  á  tiem- 
po; por  jo  cual  los  ministros  hablan  embarga- 
ndo todas  las  urcas  y  elegido  la  mas  á  propósito 
para  su  magesUd :  dijo  al  rey  era  mejor  la  que 
«raía  destmada  para  su  real  persona ,  re/iriendo  la 
calidad  de  ella:  envió  el  rey  á  Monsieur  Dobaque, 
flamenco ,  a  que  la  reconociese ,  el  cual  volvió  ala- 
bandola  mucho ,  con  que  dió  el  rey  orden  á  Pedro 
Menendez  para  que  á  i5  de  agosto  tuviese  pronta 
la  armada  (compuesta  de  ochenta  velas)  como  ca- 
pitán general.  A  26  de  agosto  se  embarcó  el  rey  v 
la  corte  :  al  día  siguiente  los  pilotos  representaron 
al  rey  era  el  viento  contrario ,  y  que  no  debia  ha- 
cerse a  la  vela,  sino  volver  á  saltar  en  tierra:  Pe- 
dro Menendez  respondió  á  los  motivos  en  que  se 
hindaban ,  y  dió  seguras  razones  de  que  á  las  diez  . 
del  día  harta  buen  tiempo ,  y  proseguiría  por  ocho 
6  diez  días  la  bonanza  romo  demostraba  el  sol- 
quedo  el  rey  convencido  y  asegurado  viendo  cum- 
^ piído  el  pronóstico  en  la  primer  parte:  hízose  á  la 
n  ,'  con  seis  naves  y  seis  zabras  de 

•  Fe^^ro  Menendez,  tanto  que  la  familia  real  le  acon^  . 
sejo  llegase  á  España  y  dejase  las  urcas  que  venían 
detras:  persuadióle  Pedro  Menendez  á  que  no  con*, 
■^«"•f  afíí^íantarse  hasta  salir  del  ca-í  " 

naide  tlgente  y  Sorlingas,  pues  navégandd  entre  . 
costas  de  Francia  é  Inglaterra,  si  arreciase  el 
viento  era  preciso  tomar  el  primer  puerto  que  ha-  , 
liasen,  del  cual  no  podían  apoderarse  siníj  con  toda 
la  armada,  antes  necesitarían  de  pedir  licencia  á 
los  gobernadores ,  que  no  se  la  darian ,  y  era  per-J  • , 
derlo  todo  por  adelantar  un  día;  el  rey  mandó 
navegase  toda  la  armada  junta:  gobernóla  Pedro 
menendez  con  grande  prudencia,  valiéndose  de  los 
bordos  cuando  el  viento  era  contrario  ,  y  así  des- 
TOMO  vni  ,/ 
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envocó  la  canaide  Ugente  y  SorlingaSy  pero  Itié^ 
conoció  que  el  sol  deniostrfiba  viriitus  tiiiiy  recios 
y  tormentosos^  aunqjae  no  pudo  conjeturar  de  que 
parte  ventoarian:  y  al  rey  que  i)?a  podía,  adelan^ 
tanse  si  queda  ^  puea«slaba:iuera  de  las  costaa  da 
Fradcía  e  IngiateiTa;<^^^iidióle  «el  tey.ihiislese  lé 

•  que  le  pareciese  nic}ot  erí 'todo ,  pn^^.vénia  i  ' su 
cargo:  murmurabaii  mucho  los  criados  de  la  casa 
real  de  que  si  eslu  uo  se  hubiese,  becho  antes  que 
ya  se  haliarían  cerca  de  Espaua. 

!No  pudo  conjeturar  Pedro.  Meneiidet  -nk .  quítf  * 
parte  ve^idría  el  viooto^diii  caeüta  al  rey,  tuvocoo* 
se)6  sobre  eH  doade  babia  de ;  dctettibavea^ 

y  discordaron  todos  los  piMos;  pues  aiinqoe  supie^ 
roa  que  el  rey.se  incUnaba  á  Santander,  unos  fue- 
ron de  sentir  que  fuese  á  la  Coruíía  y  otros  á  Bil- 
bao, Laredo  ó  san  Sebastian.  Inforinóse  el  rey  de 
lo§  fundamisatos  de  la  diversidad ,  y  halló  que  no 
concluiaa:  preguntó  á  Pedro  Menendez^^^nde  irki 
derecho»  vi^spoiAdió  dieienidto.  qae'debiaiiagradectr 
i  aquellos* consejeros  el  amor,  ya  que  M  er  fitiida'* 
mrritü  de  su  dictamen,  porque  cada  uno  que- 
ría honrar  con  la  persona  real  su-  patriar/  y  que 
no  había  de  faltar  á  la  suya?  por  lo  f ual  era 
de  parece^  que  su  m^^^eslad  fuese  deftt^ho  á  Xa 
pf^ata  ije-;  |vij<)nt  eA'  Asturias  ^  daode  hay*«yá  baen 
^rgidefO',^^  llaman-  ^as  X<mm^  J^ióf^iu  41  fey  y  ^ 
los  denias ,  oreyemlo  (^^<?- Id  d^cia  pbr  gracia,  y 
Hiauílo le- diese  su  parecer;  volvió  á  decir  que  no 
se  po^JA  ihí^cer  otra  .cosa,  porque  desde*  aquella 
pu^ta  liahia  cuarenta  leguas  á  la  C<¡ir\iSa  yt  otras 
tam^s>  Laredor  que  :sí,#|  vien.to  faliaiMoÍ!Íiinks^ 
iia.ywrí*4  lí'Coruñatijr  siiYieodabal  (opioiMemiaX 

,  4  Saiilanduf;^  ;LaredQ&T2^,'ili..hiilúesl&  .hinaaMa  dts<- 
e^b^rc^ift.^n  las  Z^ra^fen  el  surgidero .\éiiiría  p<^r 
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.    Todos  aprobaron  el  dictamen  ^  y  el  rey  y  la 
jQOtie  quedaron  tan  satisfechos,  que  prosiguieron  su 
navegac  ión  como  había  dicho.  Al  ten  er  día  descu- 
Jbrieron  las  pew&.  de  Gi}áa  donde  iban  derecboH 
poro  cargó  .tflAMcgb  VendaM^  que  uo  pudieron 
limav  tífionraiiy  torcieron^  Í4umlo«. A  treli  leguas  del 
puerlo  coiioció  P^ra  :9f  ^i^adex  queiía^  enerar  dé 
ycpculc^  gran  tormenta,  y  suplicó  al  rey  se  embar^ 
mse  con  e'l  en  el  batel  que  traía  por  popa  de  su 
galeaza  para  pafear  al  puerto.  El  rey  lo  hizo  así  ron 
veinte  criador  ¿<{ue  llevaba  allí ^  y  aunque  mar  y  - 
^ikliUi  eraat  contrario^t  se  metieron  al  abrigo  de  loa  , 
Womea  qua-Uailiaii  Santona^  y  á  k»  largo  de  eUos 
§mma  navegando  hasta  LasneáOf  .donde  loAiaroli 
j^rra  el  dia.  de  Nuestra  Señara  de  setiembre  á  las 
nueve  de  la  maíiana.  Salió  iodo  el  pueblo,  los  regi- 
gidores  (     palio,  y  í****  su  magestad  á  la  iglesia;  oyó 
•misaf  y  con  él  iVdro  Meirendea^,  el  cual  se  volvü 
al  mar  y  n»eti¿  Uii'iiavios  én  al  puerlo;  cveymdo  no 
.tardaría  la  mn  borrasca  que  lemiay  echó  i  su  gaie%> 
«lia  siete  ancias  ^  y  la -dejó  muy  bien  ait^afrada  hasta 
.el  anochecer,  que  la  hizo  traer  cinco  ó  seis  varas 
bácia  tierra:  sacó  de  ella  ciento  cincuenta  cofres 
del  rey,  y  su  recámara  entera,  sin  dormir  en  toda 
,lanQcbe  él  ni  mucbos  marineros  que  le  ayudaban. 

*  Mandóle  llamar  el  rey  .  á  la$  ocho  dé  la  raañ»» 
^Aa;  Teapondi^/que  ya  iba,  y  detoyomas  dé  una 
-hora.  ' volvió  el  rtoyá  mandarfe  saltase  eh  tferra,  j 
rdctuvo  al  criado  en  el  navio  mas  de  media  hora, 
.hasta  hab^r  desembarcado  en  el  muellc^y  entrega- 
-do  á  los  criados  (  á  quien  pertenecía)  cuanto  el  rey 

llevaba  en  la  galeaza.  Jiijecutadc^st^i  /ua  á.  saber 


lo  que  mandaba  él  fiey/mie*estelm 

4e      tardanza*  ftc^untfflé  que  én  qátf  te  habiá  db^ 

ienildo:  respondió ,  que  ea  dar  €^mtk*dé  descargar 

su  recámara.  Volvió  á  preguntarle  qne  cuántos  días 
serían  menester  para  eí  desí  rubarco  ,  y  habiéndole 
dicho  (pie  ya  estaba  entregada  toda  a  ios  criados 
que  debían  tenerla^  se  holgó  ei  rey  mucho,  y  le  pre-^ 
gomó  por  el  tiempo  y  las  utcás.  £n  cüaotoal  Úemt 
po,  r«tpi^iidió|  no  laf dalríft  aei»  horas  la  iaa¡f or  lar^ 
menta  que  m  magesMl  habría  yisto^y  no  d«f 
daba  que  las  urcas  habían  arribado  á  las' costas  dé 
Franria ,  porque  las  que  se  quedaron  atrás  el  según* 
do  dia  do  navegarion  (después  de  haber  resuelto  ir 
4  Asturias  y  que  venian  derechas  á  Laredo  )  no  pu^^ 
dieron  Ipmar  tierra  de  España  c^n'  VendabaL  Fne 
€iferto  que  arribaron  i  Francia,  y  Regaron  caarenui 
4iaa  después  á  EspaJía;  y  lo  mismo  le  hubieran  sii^ , 
eedido  al  rey  si  intenta  venir 'derecho  á  Laredo^  San 
Sebastian,  ó  Bilbao.      •  '         '  *  ' 

Acabando  de  comer  este  mismo  dia  Pedro  Me- 
nendez,  don  Diego  de  Mendoza  y  otros,  salieron  á 
Wia  ventana  que  cafo  al  mar.  jDo»  -Diego  dijo  qtte 
antes  de  veinte  y  cuatro  horas'  empezaría  grati 
tnnpestad;  i^edro  SIeiiendes  Teplicó  que  antes  út 
^uatro  horas.  ikfaindo  porfiando  -sobre  esto  como 
dos  horas ,  de  r^^ente  entró  tan  gran  vien- 
to y  marea  qne  las  naos  que  estaban  efi  el  puerto 
se  desamarraron  y  dieron  sobre  la  galeaza,  que 
«orno  estaba  tan  bien  amarrada  sostuvo  algunas. 
Bnrdióse  ana  galeaza  nueva  de  Martin -de  Ortanea 
€onlK>Aa*la  recámate  dbl  conde '.de  Ghínchón ,  y  Ihi 
jMO'impeirial  ten  que  tres«Kos  antes  habia  venido  el 
rey  á  Laredo;  y  sr  los  cables  d<5  la  galeaza  de  Pedro 
menendez  se  qaiebrani  se  pierden  todas  las  que  ha- 
bía en  el  puerto/  '  ^  - 
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/  No  ,adiiunS*  ménos  el  rey  la  terribilida4  \m 

y  estando.ea.CpliAdres,  m^dia  legua  de  LarcdorTen 

casa  de  Pedro  de  Hoyos ^  fue  Pedro  I\L?nondez  á 
ptíilirle  1.1  OI  den  que  había  de  guardar  aiUes  que 
partiese  a  \.aUj».4o^íl,  y  U^e  aíU  á  Tokd0.á.isii 

Así  que  el  rey  le  vio ,  le  dijo:  Mucha  mércedn^ 
^0  fmhiQ  Dios  JXuetíra,  Semr  m  Jkaimfm  dyofio 
pmbofcat  afíte$  de  ¡a  jarm^fita:  ¿qué  os  parÉce?  y  rt$^ 
pondiá  Pedro  Jiifnendez:  Sehpr,^ha  mtchos  meses  que 
en  España  h^cen  amt unías  oraciones  por  V,  M*  suplid 
cando  á  Dios  nuestw  Señor  Le  írajese  á  sus  reinos  en 
salvamento ^  y  en  este  tiempo  no  han  podido  los  demooM 
hacer  n^d:  mqs^Xifmcesani^fgn  Íft¿ieg^ 
de  AL  las  oraciones^  $e  ^Utarqn  é  hicieron  el  qm 
«id&niR.,  Mandóle  el  rey  se  quedase  allí  i.des|iedi¿ 
la  armada  y  recibir  el  resta  de  ella  cuando  llegase, 
y  que  en  concluyendo  con  todo  fut  sc  á  Toledo, 
donde  le  haría  merced  ,  porque  aunque  quiso  el 
rey  hacerla  correspondiente  á  su  gran  servicio,  sé 
di)0.  eniopces  qutt  GuUerce^  Lo|iez  de  Padilla  y 
otros  mioisiros  le  aconsejaron  no  le  premiase ^or^ 
que  sabiapi  de  sus  parientes  q^ieria  .retirarse  a  su 
tierra:  diábólica€speci^  de  hacer  mal  á  los  que  sir« 
ven  bien. 

'  Pedro  Menendez  quedó  confuso  de  esta  escasez 
ppbre,  empellado,  sin  muclios  hermanos  deudos  y 
amigos  que  lia|iiaa,  muerto  ayudándole  á  servir;  y 
de  la  desazpn  que  sintió,, y  los^rabajos  incesantes 
padecidos^  Je  dieron  cuartáf^as^  que  le  duraron. vein- 
te meses,  mas  no  por  es|o,  dejó  de  cumplir  lo  aue 
se  le  habia  mandado.  Concluido  todo,  fue  á  Tole-f 
do  á  dar  cuenta;  nías  apenas  los  del  concejo  de  lu* 

4jas  supieroa  su  llegada  cuando  comuitaron  alxeyje 
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fliaiMaíé  if  con-to  Apiade  Nuev»<fifpiffii^  Tíetm  6p* 
rae^  me  habto¿epa^allW6el'o(m<mde  Nieva^ 

el.  Lic.  Muñalones  y  otros?  pues  aúnqúe  por  muer- 
tí^de  Alvar  Sánchez  estable  nombrado  Pedro  San*  hez 
de  Tenesa,  vecino  de  Fuente-Kabía  t'ste  iria  pot 
Almirante^  porque  el  aombramieotQ  de  general  s€i  \ 
le  había  dado  en  caso  de  hallarse  mtmtfi  PedbrA 

-    £1  rey  ^  luego  que  H^ó  á  so  preaeneia  Veáré 

Menendez,  le  mandó  ir  por  general  de  aquella  flo-* 
ta  y  ariiiamcnh),  Kepresentóle  Pedro  Meuende^ 
estar  enfermo  y  ser  preciso  curarse;  que  los  aires  de 
SU  tierra  le  babian  dicho  desterrarían  laa  cuartanas^' 
|Aies  no  lo  habianr  consegtiido  taoloa  reiAedíoa 
éomo  habia  hecho*,  y  pMió  ticeneta  á  'sq  mageslaÁ 
para  fr'á  Ver  á  sq^^ujf^er ,  y  casa  de  que  estaha  aa^ 
senté  muchos  años  habta.  El  rey  lé  mandó  obede^ 
cíese,  pues  la  tajferm edad  que  tenia  nóera  peh'gro-^ 
sa ,  y  que  á  vuelta  del  viaje  le  haría  merced  por  ,  * 
sus jervicios^  que  eran  muy  señalados;  con  lo  cual 
no  pudiendo  escasafse  iñás^  hizo  aqüella  jornada  á 
las  Indias,  T  estap^  de  vuetia  en  ÉspMA  4  xi 
jiMd  de  iS6o/ 

Otras  hazaSas  y  cas«»*  tan-  singulares,, que  p#^ 
recen  increíbles ,  acreditaron  á  Pedro  MenendeiR 
de  ser  el  mayor  hombre  de  su  tit  mpo;  pero  ño' 
bastó  el  aplauso  tan  común  como  verdadero  á  li-^ 
brarle  de  la.  saña  de  la  envidia;  pues  habiéndohs 
mandado  volver  á  las  Indias  eon  la  flota  aHo  i5&i¿' 
Negó  á  España  cargado  de  nqoeCte  y  límulos,  c\úk 
éíttún  cansa  i  la  prisión'  en  que  Ihamos  hablando^ 
habiendo  cumpliilo  en  esta  ocasión  mejor  que  eti 
las  demás.  Para  desenredarse  díi  la  r  aliimína  visi- 
tó á  los  del  consejo  de  indias,  y  se  presentó  en  el 

donde  se  le  mandé  prender,  porque  no  de)ó  arbt^ 
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IriK»  :iimi  yiUon  ei  Mntháó  ^  ta  csuia.  -  Sttftid 
«on  |;ran  fíamnciariR8l<segiindo.d»8dc!n«d8  U  lbrtu«* 

na;  pero  no  quiso  dar  mas  (ir(f*nsa  por  sí  ni  su  hc»r- 
mano  que  la  ílaiia  en  Sevilla,  ni  anaílir  luab  autus  y 
papeles.  En  fin ,  salió  sentoficiiido  en  vista  y  revista 
en  mil  ducsdoa  de  vellón  por  4aH:iiipa  que  resultai» 
bap4e  las  iotos  shi.decírniiilnBiat  y  flarloioiiMÍM 
kermano^mukado  'en  d<^ieotosidiic«ído6*- 

El  rey/  que  estaba  bien  iriformadodel^modo^e 
íiervir  Pedro  Menendez.  v  dvl  proceder  de  los  jueces 
primeros  de  la  causa,  sititio  la  scuíencia  del  conse- 
jo, y  le  hizo  llamar;  y  perdonándole  la  milad  de 
muUa»  le  mandó  volviese  á  servir  de  geuéral  de 
la  camra!*de  Indias  con  ws  hermanos  y  deudos 
como  autjs,  de  jó:Qiiatse*teiidria'|Myr  bien  servido  j 
le*  bttria  metceddt  dignas:  de  sos  buenos  sirvidos 
y  la  demostración  que  correspondía  al  agravio  que 
se  le  habiá  hecho;  porque  estaba  iiiuv  enterado  de 
que  hahia  sido  acusado  falsauietite,  eu  lo  cual  esta- 
ba muy  cief (o.  Cedro  Menendez  le  besó  la  mano 
por  la  merced  qne  le  h^ia  con  tan  honrosas  espre«» 
$k>áe$9  diiúendb  cva'  la-m^^ror  que  podia  mefeoer 
á  sd  real  piedad  al  amar  y  fidelidad  con  que  había 
procurado  servirle ;  y  que  esperaba  deberle  aliviase 
ta  fiaran  aflicí  ioii  y  sruilujienU)  en  que  estaba;  pues 
bailándose  con  sofo  un  hijo,  que  era  í,^ciiíil-hon)bre 
de  su  real  casa,,  ^ipiiiendo  por  general  de  una  ilota 
de  Niteisa-fispaña'te  entré  una  tormenta '  junto 
ia  isla  !B(»rniuda  cérea  df  iá  Florida,  y  desapareció 
la -nave'ecíxpié 'venia,  quefiaturalmcnte  hnbria  ñau** 
frailado,  salvándose  su  hij^o  y  otros  amigos,  criados  y 
soldados  suyos  ,  que  v(Miian  con  el  en  la  referida 
tierra;  adonde  estariao  «si  lavos  como  otros  náufra- 
gos,, que  la  prisión  padecida  mas  ule  dos  anos  ha:- 
bia.impaáido  irá  baaéafflos>y  fiero  ahora  que  astabs» 


ai6 

aunque  fuese  pidkodo  Kmo^iá'eiitFe  nB'dcuddaf 
mar  dos  patache»  y  salir  i  reccmoeer  acfBtlla'kla  y 

la  Florida,  costeándola  toda  si  íucse  necesario,  sal- 
tando (11  tierra  para  preguntar  por  señas  álos  indios 
si  había  entre  ellos  algunos  hombres  ron  l^arbas  6 
CA  alguna  isla  cercana,  porque  ha&ta  hacar  «sU  ililí^ 
gencia  no  k  jpareria  cumplía  con  su  coociMieia  ni 
coa  él  amor  que  tenia  á  m  hifa^  dteuck»  y  amigos; 
que  haUiíndblod  ó  no  si  sn  magest^d  se  lo  pemiitie'» 
se  se  volvería  á  su  rasa,  que  en  diez  y  ocho  años  no 
había  visto,  para  ae  abar  sus  dias  en  servicio  de 
IXios.  El  rev  tuvo  lástima  y  compasfon  de  sus  tra- 
baiosy  ^  le  consoló  diciendo;  que  á  todo  daría  pro* 
videncia*  j  mandaría  se  le  soconridsef  y  gue  ai  ákm 
siguieiM  volviese  á  verle  para  sabdr  so  élltim  re-» 
solución.  ' 

Vino  Pedro  Menendez  á  palacio,  y  luego  que 
llegó  á  prese ru  ía  del  rey  le  dijo  sentía  sus*  trabajos 
y  desroTísiielos,  v  tenia  resucito  darle  lo  necesaria 
para  ir  en  busca  de  su  hi}0 ;  pero  que  acabada  estsi 
diligencia  habia  de  re^trar  toda  la  costa  de  fai- 
Floridaj»,  descubriendo  sus  csisenadas  puertos  y  Imn¿ 
gíos  que  en  día  habia,  demarcándolos  puntadmenler 
para  ponerlos  en  las  cartas  de  marear,  y  h acerina 
públicos  entre  los  navegantes,  pues  la  causa  de  ha- 
/  nerse  perdido  muchas  naves ,  ementes  y  riquezas 
que  iban  y  vertían  á  las  indias^  y  aun  las  armadas 
leales  que  babian  ido  á  la  población  y  conquista  de 
aquella  tierra,  tenia  por  cierto  procedian  de  ignorar' 
el  secreto  de  la  costa.  Entonces  Pedro  Menendea,  • 
que  en  nada  menos  habia  pensado  que  en  la  pobla-^ 
cion  y  conquista  de  la  Florida,  te  dijo  al  rey  con 
voz  muy  entera:  Piuvlesc  d  Dios,  Srnor,  que  K  J\Len* 
Undieu  ¡»gu€  se  súve  pandarme  caim  comswm  4i¿4sr*' 
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VICIO  de  Dios  y  de  V.M.,  porque  no  hay  negocio  de  mak 
yor  importancia  en  todo  el  reino  ^  ni  otro  que  tenga  nía" 
yor  nenecesidiid  de  remedio  en  tiempo  que  tantos  hcregen 
manchan  ¡a  religión  católica  y  las  buenas  costumbres  qúe. 
pwjesaron  sus  mayores  con  sus  inobedientes^  impíos  y 
escandalosos  errores  en  Flandes,  Inglaterra,  y  Alema^ 
nia^  provincias  las  mas  cercanas  á  la  Florida,  tienu  tan 
dilatada^  de  tan  buena  altura  y  temple  para  todos  man^' 
tenimentos,  que  precisamente  si  se  poblase  habían  de 
hallarse  en  ella  cosas  escelentes.  Y. cuando  no  se  hallash 
nada^  Señor,  está  llena  de  millones  de  indios  sahages 
sin  fé  ni  ley^  totalmente  desidumhrados  de  la  i^erdad 
de  la  religión^  lo  cual  basta  para  que  V»  M*  se  cansí- 
dere  obligado  en  conciencia  á  poblarla  y  reducirla,  y  en- 
senarlos el  verdadero  camino  de  la  salvación  y  plantar^ 
el  santo  Ei^angelio  en  ella,  pues  con  esta  calidad  ha  tan^^ 
tos  anos  que  á  los  señores  reyes  de  Castilla  concedie^ 
ron  los  sumos  Pontífices  aquellas  tiernis*  Es  tanta  la, 
lastima  y  dolor  que  me  causa  aquella  multitud  de  íVi- 
dios  infelices  y  desamparados  y  que  ninguna  empresa  to^i 
maré  á  mi  cargo  de  cuantas  armadas,  oficios,  y  dig-^ 
nidades  pueda  V*  M.  darme  en  sus  reinos  como  la  po^^ 
blacion  y  conquista  de  aquellas  estendidas  regiones*  jl 
El  rey  le  oyó  ron  escesivo  contento ,  manifes^» 
tándole  en  el  semblante  y  en  las  palabras  que  hol- 
garía mucho  de  que  tomase  aquella  espedicion  á 
su  cargo,  y  capitular  con  él.  Volvió  á  besar  la  ma- 
no al  rey  por  la  nueva  é.  impensada  merced  ,  y  se 
salió  muy  alegre,  porque  aun  recelaba  (sin  funda- 
mento) hubiese  formado  algún  siniestro  concepto 
de  su  obrar,  como  algunos  ministros  le  decían,  por 
haber  creído  á  los  malsines  que  tanío  mal  hablan 
dicho  de  él,  y  deseaba  con  nuevo  mérito  restituir- 
se en  la  reputación  que  con  tantos  trabajos,  peli- 
gros, gastos,  y  naucrtes  de  su  hijo,  hermanos,  dcu- 


dos\,    amigos  y  criados  ,  había  adquirido.    -  W 
Uno  de  sus  mayores  p(\s.ires  era  ver  á  los  ca- 
pitanes y  gente  tjiie  le  liabian  sep;uido^  y  servidot^ 
al  rey  pobres  y  necesitados  sin ^  poderlos  remediairr^" 
TCiuiue^l  se  hallaba'' de  la  iritsma «soevte ,  y  as(na\ 
I¿«{>atiecia  4ificilV4»inguna  éihptiewte  mas  ai^dua^^ 
j\  4ncn¿»  -lá  cóñq^ista  df«4a  Florida,  qm  «ra  tair 
de|y«errtc¡o  de  Dios  y  del  rey  ,  y  bien  geiu  ral  dtr 
cstosvreinos;  y  esperaba  salicnflo  ron  ella  el  galar->> 
don  de  sus  scrvirios,' y  á  lo  menos  (decía)  no  le  po-^ 
dia  iállar,  lo  mas ,  qné  era  el  dé'  Dios  y  su  favor^ 
p^k»  su  ^pTincipal^ino'lívo ,  lito '^miábair  $a  9ánta 

-ó  Vidi6  4' déiüdbs  y  amigos* oitantA*  pudiesaft 
daHe  ])ara  esta  empresa,  y  vlios  reconociendo  iu  , 
itnportaucia  le  ayudaron,  no  solo  con  sus  hacieri-* 
das,  sino  con  las  de  sus  amigos,  y  el  que  mas  se  se^ 
ñaló'fue  Pedro  del  Castillo,-  vecinó  regidor  de 
iaáúii  I|u6 «gasió  béf^to  tenia;  v'Iyuscó^  veinte  mil 
Aitadoa„*eii  que  cfuedi$« empeñan*»,  '  ^  *'  *'*  ' 

•  ^•Vresmúó  su  asiento  en  el  consejo  tie  Ihdias  ém* 
pu(  s  de  ajustado  con  los  minish  os  que  se  destina-, 
ron  á  este  efecto,  y  se  dió  cuenta  de  todo  al  rey, 
elxual  le  aprobóii        »    '    :  ,  ;  i 

' »  Fue  muy  ventajoso  á  la^HacifiMiai  real  el  asimi^ 

to  (de  (^ue  en  20  de  marzo  se  dospaithó  Tfal  eAinta 
.  ante' Fraoí  iscü  de  Eraso).  Cnpitulóso  que  en  el. 
mes  de  mayo  tendría  aprestadas  en  Cádiz  ó  en  el 
pAerUi  de  Santa  María  seis  chalupas  y  cuatro  za- 
bras  con  armad,  ntuniciones  y  ^inieatos  hombres,  • 
den  labradores, 'marineros ,  y  los  dcfmas  oficíales  y 
geiite  de  giierr»,  y  llevaría  bastimentos  para  didios 
quinientos  liombres  por  uu  ano,  que  se  había  de ; 
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cqMSlp  d^spue$  de  embarcado^^  Todo  eUo  á  ku  ^ás-^ 
ta.^^mÍ9ÍfiHs^^^'^^  majesíad  ni  ios  rapK  (¡ue  deén 

mm  alguna  áiifltQ  nm^deh  ifuepiairxataiir^iti^ 

Que  llevaría  el  galeón  san  Pelayo  prov^ilo  ^ 
todo  lo  necesario.  Que  dciitm  de  tma  anos  habia. 
de  haber  conquistado  y  lomado  posesión de ;  l^ 
tifefr^  de  i^JFlorida  desctibrtondo  toda  6U  cfísMl' 
imt  irfer  y>  ealar  Im  jmertosy-corrientes,  miiasi  ba-r 
gío$  y  .epmftda«;<|tt^  hubiese  en  dicbá^  4c)9lá^.hnt{ 
ciéndolos  demaréar  y  señelarJo  mas  pfeá%»meiiU^ 
que  pudiese  por  sus  alturas  y  denotas  paru  (/ite  4^ 
sepa  y  entienda  el  set  reto  de  lu  costa  y  purrias,  de 'efia\i 
haciendo  demarcación  y  descripcionde  todo,  y  qua 
m'el  etftjpiéisadQrlienipo  nabia  de  meter  qainiéritos 
liomfaf^es  pára  >polilarla,  los  ciea  nadados.  vrcjáeclMs^ 
dbnui^  U  mayor  parte  WhraiiáirM  y  oTtciaks  ípoiT^ 
que  mas  faciInieTtte  se\ci]UtvaaK  .te')liem^  y  qui^ 
Jlevaiia  doce  religiosos  y  cuatro  padres  de  la  Com-f 
pania  de  Jesús;  tjue  en  el  mismo  lie mpo  había  dej 
meter  en  la  Fk>ridá  cien  caballos  y  yeguas,  doscien-» 
ftasl^itieras^ciialnacíentos  puercos^  ttiatcooi&tUafi  ovtn 
jib,  f  '.éigaúaAétí^^9t$f  f  lodos,  los  demás  gana4p%fiiaqr 
yoresy  memvésque  le  parecie^i-y  quiii}eiiiosf^sclj|q 
TOS  (pata  qae^se'ie  darialicéimaubre  de  deTechos)^ 
Ja  tercera  parte  lu  inbras  f)ara  su  servicio  y.  el  d^i 
la  geote  que  llevaba,  v  edificar,  poblar  y  cuUivar,^ 
con  mas  facilidad  la  Florida,  plantar  canas,  hac  er» 
infgeiiios  de  Mucar,  dándolé.facultad  parai»^ialai;| 
y  repartir  tierrá'  á  U>s  pobladores;  y  que  en  caso  eje; 
poiieri^rebl  Mdieiicia  en  aquella  tiarrase  le  darta* 
lavara  dé  algimcil  mayor  de  elta,  -  f* 

Que  poblaría  dos  ó  tres  pueblos  de  á  cien  ve-^, 
dnos^  yen  ca^iuio  íabrÍGaria.  ua  íuerte^t^gliU  l^i 
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calidad  (le  la  tiérri,  la  coognísta .y  pacifican 

don  ia  iiaria  coa  'múéáx  frmíeafÁB^  y  j^^ 

GoiHüedióle  str  n^agesl^^  empeñando  su  vea^ 
]^lali^«\qa0 '  pudiii^  liavegar  coa  seik  chaki^as^^ 
caaU*o  zabras  juntas  6  divididas  en  ilota,  ó  futra  Je 
Wla  cítesde  la  í  luí  ida  á  (¡Juba,  la>  Espanula  y  San 
Juan  dr  I^urrto  Rit:o,  y  venir  do  allí  á  España  sin 

Í>áí>af  derechos,  y  enviarlas  á  cualquier  parte  de  la^ 
ndias  cargadal  de  TÍvéres^'y  baitrniéhtel  á  la  idm 
y  Tueha^de  cualési^ier  nieTca4eríaSf  eseepto  oro^ 
pfeta  y  pi<edrasf  nsoiosas;  y  que  por  aets  año*  pii«^ 
dlél$#4rter  'dos  galeones  de  quinientas  á  seiscien- 
tas toneladas,  y  dos  pataches  de  ciento  cincuenta,  á 
doscientas,  cediendo  lo  que  tomase  con  ellos  en  su 
titilidad.  *  :     '  .         r      '  .  ,i 

Dióle  título  de  adelantado  peipeiiio  de  la  Flo^ 
sMa  ¿bn  las  mismas  preeminencia»  y  calidades  qud 
gcTían  Ids  de  Castilla,  y'  veinte  y  eimio  leguas  eá 
l^ádrb  (las  que' escogiese)  de  lo  descubierto  y  po- 
Hado,  con  un  lugar  ó  dos,  y  título  de  marques  do 
dichos  lugares  para  sí  y  sus  nerederos:  ser  g(^erna«* 
dory  capitán  general  de  la  ^fc'iorída  con  dos  milt 
ducados  de  salariiOi  j  después  de  -sa^  dias  el  hijo  é 
yemrqne  escogiese,  que  dicha  cantidad  liabia4fl( 
pagarse  de  los  frutos  y  rentas  de  la  tierra^      ' .  •  ' 

*  "También  le  concedió  una  parte  de  quince  de 
todas  las  rentas,  minas,  oro,  plata,  perlas  y  frutos,', 
qué  tocasen  á  su  tti agostad ,  y  dos  pesquerías,  una 
de  perlas  v  otra  de  pescados:  y  en  a2  de  manOf  se» 
fe*  despachó  título  real  de  capitán  general  de  *  fa^ 
^«binada  de  ia  conquista  de  la -Florida. 

*  £n  ^ste  intermedio  se  tuvo  notioia  ^e  «fue  Jos^ 
hugonotes  de  Francia  habían  poblado  y  fortificá-í 
dose  en  la  Florida  tres  anos  antes,  y  que  les  iba  de 

mievo  socorro  considerable  ^  y  aunque  vagas  en  jU 
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^  mandó  el  tey  que  luego  vteíeae  ilac^rle,  qua 
tbsi  Asiarias  y  viscaya.i  ooatooar  amigoft^  y  «pa- 
rientes, personas  de  confianza  para  seguridad  de  la 
empresa.  Obedeció  al  punto  dejando  en  Asturias 
i  lllsteban  de  las  Alas  por  general  de  aquella  genl^ 
ji&oavtos,  y  á  Pedro  Me  nendas  Márquez^  su  sobrínej^ 
por  almirante  vcoifc  orden  de  qwetjnavegaM  á  Car 
Moñaa  donde  w  junlaria  coa  leUoa^  •  .  ,  ,  > 
:  -  Pírevíi»aalY«yia'deltnaa ,  aclmliendo  .s<|t  fuera 

de  iü  rapitulado  con  el  adelantado  ^  las  mayores 
fuerzas  qu^  debía  llevar  la  armada  de  la  conquista 
y  le  dió  despachos- para  que  en  las  Indias  scfle  di^ 
^n  dosci^tos  c^aUos  y  cuatrocienlos  iníanÉeii  pat* 
^idos  por  cuatro  ineaea,  traaMvfes  de.ariÉFiafda«  ^ 
tittertay  municioiies  j  bastimeiUoSf  y  todo  lo  de^ 
-más  que  pidiese  y  hnbtese  menlpster  para  echar  á 
los  hiteraiios  de  la  Florida;  pero  el  adelantado  cOr- 
noria  que  esto  era  mucha  dilación,  y  que  tendrían 
los  franceses  lugar,  no  solo  de  ser  socorridos,  sinp 
deshacer  amistades  con  los  indios ,  y  de  fortificarse; 
povqae  lenieiido  á  los  indios  ipor- amigos  y  á  los 
tmieesea  que  loa  industnasea  para  pelear,  qq'  U^- 
'vaba  gente  m  dispesician  Bastante  para  tdeseínbaih 
car  ni  hechar  de  la  tierra  á  los  luteranos,  lo  cual 
idíjo  el  adelantado  al  rey,  por  abril  en  la  nie jo- 
rada,  y  en  Madrid  á  los  presidentes  de  Castilla  y 
-da  lüdias,  pidiendo  seie  diesen  dos  galeras  y  d^g 
(aléjalas  de  .las  ;det  caij^i»  de^dim  Alvaro  Saaao, 

Cm.tqtte  con&áus'Kabras  y  palaches  ae  adelanlaseiá 
Florida^ íy  pudiese  llegar  antes ¡qUe  el  socom>  de 
los  franceses;  y  si  hubiesen  llegado,  entraría  en  el 
püerto  mas  cercano  al  suyo  (que  por  requerir  pa- 
ca'agua  sus  naaríos  podía  iacilmente  hacerlo^  y  aUí 
w  áiriüaaria  y ^pmaciiaanda  poMOs  U  |^iair».á'.i»s 


ieaemigos,-  y  atraer  á  los  caciqi^es  'á.  su.dcVocicHir!;:^ 
cuando  liegas^  la  cai>aliería  por  lar- piimMmi  cU 


111 

r 

•d^legiiaa  ei  rto  aikiitro;  y  tomado  el  paerto  ni.  los 
podian  socorrer  los  franceses  ni  comunicarlos  los 
indios,  y  se  entregarían  de  hambre;  que  de  este 
-modo  iba  la  guerra  con  toda  bueiia  disciplina 
'í  prdeii  y  y  dejiHríaii'fppesU» líAnui  m  infailni  laiijia 

XorqMiaii^iietlM^^ 
rntad^^y  se  tehniá  'ial»  tmo  sobi^  MaSta*^  y  no  sé 

Aim  desmembrar  las  galeras  y  galeotas  de  la 
armada.  Considerando  el  rey  lo  que  importaba  Im 
rhi^veclad^^.  ^landó^-en  ia  lyie^orada».  por  su  consejo 
i  ^áii  est-Klo  y  guerra>^  se  diesen  ilMÍAlijirta|tot  i^fáh 
lüiwbti  h««nbret»ÍM8*tcidos  y  ptt;adc)¡éMifaaupa^^ 
-ét  ^klM^^iié^  ImMí^^  par»  qofc 

.  socorro-  y  la  gente  que  Jiabia  tomar 

,  *eií  Indias  pudiese  ejecutar  sus  designios. 
"  "  .  Iba  despacio  poner  corrientes  los  bajeles  que  el 
..'rey  mandalDa  añadir^  y.. aun  la>geata;  por  lo.  ea«l 
P^dro  Menende^^  'qse- siempre  imagiDÓ  estaba  eti 
^  Ia¿iderídad  la  fovtanack.eata  enveta,  deepaoli 
1  tres «rhefisageró» tá piirles diferentes,  y  díó  atáettá 
•Francisf  o-  de  ReinosOy  hombre  de  armas  de  su 
.  ^Ttiatíestad ,  de  que  llevase  á  Cádiz  la  mas  gente  que 
'pudiese:  y  liarieudosele  cada  dia  un  año,  se  es- 
!  «Irecbó  €0n  FranciscO  'de  Jiraso;  y  entre  otras  ins- 
ftanctas'dite  hizo,  le  dijo -que  .de.Ja.  dilación  d|s 
¿i^jliitiMa  ál^'Flor^        miv^tdÉSfryido^  rey, 
'xj  qae'áiii  malograr  Jai  lempresar/^ne  deMia**det0fime 
á  esperar  los  navios,  bastinientos  y  gentes  manda- 
;  dos  prevenir,  porque  aun  no  sabian  los  ministros 
/dónde  los> hallarían;  que  líi  tsnia^ifagaUoa  que  eoi 
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Atetillado  y  puesto»  eí^.pnAltudc  ^nétm^^  que;  laiiaciiié 
1^  mercaderes,  de  Sevilla  le  daban  'veiiile  y:  ciiiC9 
«mil  ducados  porque  fuese  fletado  á  non^ibre, 
I>ios,  perdería  aquel  intertí^  yrei^geríaeaél 
ta  gente  pudiese  .co«po.:se  tmádñe  ovileo^  4  los-ofi^- 
tÁ^ií^s  de  j&etílU^pcíra  qjt^  do  bastcpitieA  de^tddci  i¿ 
qm  oeeefiilWi      «etria  hm^  áiiCádia/doade  m 
magestad  le  podía  «nviar-his  d<^aehos  que  h^bia 
de  darle  en  Yalladolui ;  lo  cual: .pareció  tau  bien  al 
yey,  iílíormadü  de  Francisca  deKraso,  quedió  prie- 
sa al  viaje  para  que  tódo  lo  di&pusiese  coitio  babia. 
dichos  Nombró  oficiaJc»       la;  hacienda^<maL.AÍ 
«detantadoy  todas  personas  muy  prÍRcipaUíi,íj|din^ 
Ivelellos  Hevfuicldo.de  Miraúd»^  »ttctor^.40trl|w 
cue«ta  al  rey  y  aprobó  las  alecciones  ,  porque-iiD 

£uede  irse  á  conquistar  y  poblar  tierras  uaevaáfjéip 
eyarlos^  y  su  nombramiento  toca  al  general.  ^ 
i ;  ;^,5  de  mayo  escribió  de  orden  del  reyv  Fjiai:^ 
fii^  dei  Gréso,>iieiranidse  mas  gente  ;  y  ^e.^éié^m 
coiiy^iáenle;pQr  los  oficiale^ide  la  casa»  de  .WnxHSh 
irafUoiw  dl.JDiisino  dta;  ocímtshí'm9l*^^:§imémk 
las  atarazanas  reales,  y  S6  did^á 'Pe<ko'Menendcs& 
artillería  y  municiones  de  guinrra  y  boca;  y  aun*- 
que  mandó  sO  mai^esratl  se  le  diesen  quinientos  bonn- 
bses^,  no  tuvo  €Í6iao:  suio  se  pusierioau  de  cuenta  ddl 
]E«|^*'¿CNicientós>noventa¡y  nuevé  soldados^  qun  U^vár 

Vimla  y  cific^iBmtnéioSjceitiel  pikitehmanor;^>y'todo 
lo  demás,  que  tuvo  ]f)or  necesario;  ,JwM?que  la  mismk 
noticia  le  babia  hecb@  disponer  mayor  aparaUx«qué 
#1  de  su  obligación.  *      -   ,  . 

I  /^tlil^gó  d^  italia  áiS^ilia  ^Juan  .de  aao^.  ^^eol^ 
o»  canfe^ntda  suyo;*^  llamado(£sMcÍ8cofIWii0A| 
oMMcflim  ai|ijtoÉj¿oMltdw^  d^i  fliwnili :  tnéim  ro^> 


iiWiyido , «  qw  le  ^segufiftn  ser  muy  buen  soldada 
«an^Vicente  ,  pidiendo  le  hornease-  y  favoreciese  en 
k>  qüe  pudiese  ^  poi-qne  ter)ia  en  Italia  iin  hermano 
•Mjpilatt  que  servia  con  gran  créditx>;  y  como  era^  lá 
pknMr  cR)sa  que  su  amigo  le  pedia,  creyendo  qué 
«iMbr  del  diqad0  jcoiTeioond^«  «I  de  sor  her« 
de  ipiieli'^em»  kmoia:  noticia'  'el '  adeláiiUk» 
•do ,  le  hizo  capitán^  y  al  C&marada  su  alférez.     '  -  - 
í     Llevó  á  esta  conquista  dos  mil  seiscientas  cua- 
renta y  seis  personas  en  treinta  y  cuatro  bajeles  ,  y 
éntxe  elk>s cuatro  muy  grandes^  prevenidos  de  mu- 
'cho  mas  que  habia  bapituiado:  antes  de  «alir  de  itt 
-btthia  de  ^adía  quiso^  hacer  rettM  áé  la  gente  cj^é 
léñi  se^haMa  .eüiblircádo;  peré  €l>  factor  Francia 
Duarte  (sin  orden  del  rey ,  porque  aunque  se  la 
ípitiió  el  adelantado  no  la  enseiió) ,  quiso  entrome- 
terse en  ella  diciendo  le  tocaba;  y  pudió  tanto,  que 
•«oraMe-  DO  se  '  gastase  en  disputas  en   tierra  el 
snewpo  próspero  que  vara  sti  navegaron  hacía  tn 
4ama)Í»  -«^ndutiá  'en  la  joríadiedon  qoé  el  íaetor 
mo'tHita;  represenlkiido  al  rey  que*  conforme  al  if^ 
tolo  é  instrucción  que  llevaba  no  podíanlos  ofi- 
ciales de  la  casa  de  la  contratación  de  Sevilla  en- 
-trometorse  rn  niní^íina  rosa  sin  real  cédula  partíni- 
Uar;  y  que  hadándose  en  sanLucar  con  la  armada 
étí  la  gofrda  de  láa  Indias  pilra^  hacerse- á  ia«^lrelav 
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*los  ofu  iales  reales ,  el  factor  Francisco  Duarte  le 
habia  requerido  se  juntase  con  ^l^  y  los  demás  ofi- 
ciales, y  pidiéndole  la  orden  no  la  manifestó ;  y  que 
ser  ei  viento  próspero  y  que  no  cesase  el' real 
4ei^riÉio,  Miiaiido^|ior  dierto  reprendería  A  lii^ 
geétaá:«sla  d^Hfadén,  y  ptmiitdelaBMi^ilo  matfdiíii 
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rnmediar,  se  habia  juntado  í  un  él  en  su  casa,  donde 
ée  hizo  el  alarde;  y  suplicaba  á  su  magestad  mau-> 
Áfse  á.ios  referidos  (¿iciales  no  se  entrometan  en 
ninguna  cosá  de  esta  armada  t  ni  visita  de  ella  fin 
teal  cédula  particular;  pues  podrá  concederla  cuan* 
Áo  fuese  del  real  servicio:  porque  (añadió)  la  gente 
de  dicha  armada  anda  y  andará  con  grandísimo  deS" 
contento  si  ios  oficiales  de  la  contracion  huhiesm  de 
$er  sus  jueces;  y  por  este  mismo  caso,  temo  que  ¿a  ar^ 
moda  se  deshaga  ^  si  entendieren  tener  otras  jueces  mas 
^ue  el  consqQ  de  IndiaSé 

Hizofte  el  dl^de^  v  lá  ánnada  se  cotapomá  de 

vUi  galeón,  fletado  de  ciienta  de  su  magestad  de 
novecientas  noventa  y  seis  toneladas,  y  diez  naos 
en  que  iban  novecientas  noventa  y  cinco  personas 
¿e  mar  y  guerra,  cuatro,  clérigos  seculares  con  ii-»» 
cencías  para  confesar»  y  ciento  dies  y  siete  oficia'^ 
les  i  cerrageros»  molineros,  plateros ,  curtidores^ 
tundidores  y  otros  ^  con  tqda  la  artillería  necesaria 

Sara  batir  inertes  y  defendersei  Toda  la  gente  iba 
e  cuenta  del  atlelantado,  escepto  doscientos  no- 
venta y  nueve  soldados  y  noventa  y  cinco  marine- 
ros con  el  piloto  mayor. 

£1  galeón  de  sm  Pel^o,  que  era  U  capitana} 
con  el  adelantádo  y  trescientos  diec  y  siete  soUa^ 
dos;  los  dosciensos  noventa  y  nueve  de  cuenta  del 
írey ,  cuatro  cañones  sálvages  con  la  demás  artille- 
ría y  provisiones  €omj)radas  por  Pedro  del  Castillo, 
Vecino  y  reLj;idor  de  Catliz.  La  chalupa  la  Magdale- 
na de  setenta  y  cinco  toneladas.  Las  chalupas  de 
san  Miguel,  san  Andrés,  maestre  Ganzalo  Bayon 
de  cien  toneladas;  y  la  Concepción,  <pie  llevó  no^ 
venta  y  s^ís  hombres*  Todas  tres  de  setenta  tose^ 
ladas.  La  galera  llamada  Victoria  con  diez  y  siete 
bancos.  £1  verganlin  la  Esperanza  de  once  bancos. 
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La  carabela  san  Antonio  de  ciento  dncnenta  tone-* 
lanas ,  llevó  ciento  catorce  soldados.  La  carabolac' 

la  Conteprion,  cargada  de  bastimentos  que  sola 
llegó  hasta  Canarias.  La  carabela  tleí  maestre  Joan 
Ginete.  La  de  nuestra  señora  de  las  V  ¿iludes, 
maestre  Hernando  Kodripez,  vecino  de  Cádiz. 
Él  navio  Espirita  Santo^  átí  cincuenta  y  cinco  to-' 
neladas maestre  Alonso  Blenendez  Maraobz  í  Y  el 
de  nuestra  Seiíora  del  Rosario^  maestre  Pedro  oua-* 
rez  Carvayo  ;  y  otros  cinco  ,  cuyos  nombres  se  han 

Í)erdido,  que  en  todos  hacían  diez  y  nueve,  que 
os  demás  se  estaban  previniendo  en  Asturias  y 
Vizcaya.  £1  sueldo  empezé  á  correr  á  la  gente  des^. 
de  32  de  mayo. 

Y  habiáidose  hecho  i  la  vela  en  la  bMsL  de 
Cádiz  en  29  de  junio,  quef  dilataron  la  parfidar 
los  avisos  y  prevención  contra  los  hugonotes,  se 
levantó  lan  gran  tormi  nía  que  la  volvió  á  tier— 
ra>  con  gran  sentimiento  del  adelantado  por  Idt 
tardanza:  recogió  mas  gente  en  Cádiz,  y  abonan-» 
^do  el  tiempo,  salió  otra  vez  y  llegó  feli^enlé 
i  Canarias,  donde  volvió  i  hacer  alarde  de  la 
gente  que  llevaba,  que  no  pudo  hacer  en  Cádiz; 
por  haberse  ausentado  el  factor  Francisco  Duarle^ 
y  se  halló  con  mil  quinlfutas  cuatro  personas^  no 
mendigas  y  soeces ,  y  para  que  bastaban  cincuen* 
ta  franceses r  como  dice  Jacobo  Le  Moine ,  sina 
de  los  principales  caballeros  de  Asturias;  Gaitera 
y  Vizcaya,  y  que  no  se  atreverían  á  esperartóa 
mil.  ' 

Dos  días  después  de  haber  partido  llegó  á  la 
bahía  de  Cádiz  el  capitán  Tiuna  con  nóventa  honí- 
bres,  y  requirió  al  factor  Francisco  Duarte  le  die- 
se navio  en  que  pairar  á  la  Florida :  esc  usóse,  y  le 
envió  á  Pedro  del  Castillo »  el  cpd  le  fletó  una 

«Mi  ^ 
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eársdrala  een  battimentos  y  todo  io  necesario,  j 

se  enibárcó  con  sesenta  y  siete  personas  sin  los  ina* 
rineros*      « -  .  > 

Al  iTiisino  tiempo  que  el  adelantado  prevenía 
en  Andalucía- cuanto  discurría  conveniente  ^Itef-^ 
Idoio  de  su  inageslad  y  al  lucimiento  de  tan  gtíd 

{ttíenlf  Eaínbaii  'Tde  las  Alas»  saleniétite  ,  cah» 
arcA  dóseiéntas-^sificaentay  siete  personas  de  mar 
y  guerra  en  tres  navios  cargados  de  armas  y  mu- 
niciones para  la  misma  conquista^  en  el  puerto 
de  Aviles  y  en  el  de  Gijón  á  aS  de  mayo^  á  cargo 
de  Pedro  Menendéa  Márquez  ^  sobrino  del  adelan- 
tado y  almirante  de  está  armaula  (que  también  íéa ' 
contador  de  su  iiKigestad  en  la  Florida)  se  hicierón'á 
'  iairela  dos  navios  de  bastimentos,  municiones,  ar- 
mas y  jarcias  con  setenta  y  ocho  personas.  Entre  la 
gente  que  se  embarcó  en  Asturias  fueron  once  frai-^ 
les  de  aan  Francisco,  presbíteros^  y  un  lego,  un  fraile 
de  la  Mercedf  uá  el^rigoi  y  ocbo  de  la  GniipaSia  del 
J(esüs ,  y  los  mas  no  Uegaron  por  las  tempettadea* 
De  Santandér^yi  otras  partea  dé  Viicaya  saHerótt  á 
la  mesilla  empresa  muchos  bajeíes  cargados  de 
bastimentos  y  municiones^  De  manera,  que  á  esta 
jornada  escediendo  el  celo  del  adelantado  á  su  obli- 

5 ación ^  llevó  tantas  personas  que  no  tuvo  necesH* 
ad  de  lo^  quioientoa  negros ,  ni  sacó  la  licélucia 
real  para  ellos ;  paea  la  voz  de  destruir  los  héregea^ 
po1»lados  en  nerra  del  <^y  ,  arrastraba  la  gente  é 
embarcarse  ,  de  manera  que  si  hubiera  habido  dis* 
posición  pudiera  haber  conducido  cuanta  hubiera 
querido :  llevó  dos  mil  seiscientas  cuarenta  y  seis 
personas^  y  entre  ellas  veinte  y  seis  vecinos  casados^ 
con  gi».6imiliaai  gastando  el  adelantado  en  menos 
de  'catorce  meaea- cerca  de.  on  millón  de  ducádoa^ 
porofie  fo4s¿  la  armada  ftie    saxosta,.  escepto  na 
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.  navio  y.  doscieátoft  nove  uta  y  >iiiMm  tseldaáoli  éa 

cuenta  del  rey :  cosa  por  cierto  increíble^  si  no  e»-*- 
tuvieí>e  justificado  el  gasto  con  documentos  autéia^ 
ticos;  y  mas  siendo  los  sueldos  entonces  tan  cor- 
tos, que  á  los  oüciaies  de  mar  se  Us  daban  cada 
mea  seis  du(;^dos,  á  los  marineros  cuatro,  á  lo» 
'  gnimetes  mif  maravedb»  á  Jos  pajes  dos  á^íadoBy 
al  piloto  veinte  y  cnatvo  ducadbsr<  á  los  arfiUepotf 
cinco  ducados/  á  los  otros  maestres  nueve  ducados,^ 
á  los  capitanes  cuarenta  ducados ,  á  los  alféreces» 
quince,  y  ocho  á  ios  sargentos;  y  á  los  cabos  de  es- 
cuadra, pilaros  y  tambores  seis  ducaidosi  á  los  fur^, 
rieles  tres  dncados^  á  las  picas»  s6cas  tres  ducados^ 
y  á  los  arcabuceros  y*  cosioletea  cuatro:  ducad<is;  al 
'mes,  y  de  socorro  á  los  cabos  de  escuadra  cualrot 
ducados  y  y  á  los  soldados  dos.  Llevó  cédulas  reales 
para  que  en  las  Indias  se  le  diese  lo  que  pidiese, 
pero  no  lueron  cumplidas. 

Habiéndose  hecho  á  la  vela  en  Canarias ,  á  po- 
co ^tiempo  entró  un  recto  temporal  y. se  apartó  la 
capitana  con-  un  |>atache.  de  la  arm«da,  sin  pen- 
dería dar  mas  vista^  y  al  diat»giueiite  ae  vofvidi 
á  tierra  una  chalupa  porque  hacía  mucha  agua  y - 
nia.pudo  ser  socorrida*  De  las  otras, naves  que  iban' 
á  cargo  de  Ksteban  de  las  Alas  no?  se  supo  el 
Tttmbo:  ^lo  cinco  naves  navegaron  Jnn^s;  y  á 
poda  julio  las  envistió  tan  gran  borrasca,  que  fue 
liecesario  alíaerarlaa  y  echar  al  mar  lo  onejor  de  la 
Luis  de  Cabrera  dice  Uegaron^á  la  isla  Es* 
paííola,  y  á  9  de  Agosto  á  san  Juan  de  Puerto  Ri- 
co^ donde  ya  esperaban  la  capitana  y  al  patache 
cpie  se  hablan  apartado  con  el  temporal :  allí  to- 
mó e\  adelantado  cuaraíita  y  tres  )ioiilbres  q^e  es- 
4^ban  fnevenidos^  como  había .  tomado  en  la  £s- 
píHala  las.  próvísiom^s  que  nccosilabar  y^sabieiido 


Jtt'in  Ribaoibft  delanle,  'j  míe  había  apresado 
mi  navio  de  aviso '^qüe  iba  á' islas,  detenmiió  se~ 
gttirle,  aunque  el  adelantado  se  hallaba  con  poco 
menos  de  la  tercera  parte  de  sn  genio  y  armada,  ig- 
norando si  el  resto  se  habría  perciido  con  la  tem- 
pestad, ni  si  llegarían  los  navios  de  Asturias  y  Viz- 
caya; advirttendo  que  la  gente  qtve  estaba  con  él 
personas  éñ  gran  coUfiam^a  y  valor;  no  obsta»» 
te  ,  que  muchos  de  los  soldados  no  eran  esperloir, 
llamó  á  consejo  á  todos  los  capitanes  v  les  propuso 
*que  aqviclla  jomada  no  la  hal)ia  tomadlo  á  su  cargo 
por  ínteres  ni  vanidad ,  sino  ¡)or  h  ¡innra  de  Díor,^ 
que  parecía  empezaba  ya  á  maníÉeslar  sus  pieda* 
dies;  pues  para  que  se  conociese  visiblemente  ^av 
^  mano,  hafoia  permitido  que  la  poderosa  armada 
que  salió  de  Tettérife  llegase  tan  menoscabada 
^^ca  de  Ia  Florida^  para  T|ue  le  atribuyesen  la  glo^ 
fía  de  cualquiera  aerlon  lainíísri  (jue  se  lo«í,iase:  que 
confiando  en  voluntad  Divina  ,  tenia  pnv  muy 
conveniente  que  désde  allí  se  hi(!íesen  á  ia  vela  á 
la  Florida,  6Ín  esperar  ni  buscar  mas  socorrosrpues 
"Sll'ldgraban  hallar  el  paraje  donde  los  Lnteranos  ea^ 
laban  poblados  tienta  pof  sin  di»áa  la  victoria  ^  co^ 
|>^ítfd0ios'dl9S¿!liridlfdos  ,  y  mas  si  el  socofro  no  ha*- 
hía  IIega<lo;  porque  de  esperar  toda  la  annaíla  en 
las  líalas  de  Barlovento  se  seguiría  el  inronvenieo- 
to  de  q\ie  se  publicase  su  llegada,  y  tuviesen  lugar 
lo^  enemigos  de  hacerse  tan  fuertes  que  fuesen  in- 
MpéraUeis;  cuyos  recelos  se  desvanecían  yendo 
jaiiontsimente  á* buscarlos;  pue»  cuando  los  hallasen 
íortificalHos  y  con  abundantes  socorros ,  si  no  pudie- 
6'»n  tomar  tierra  cerca  por  reconocer  algim  ricsgd 
grande,  voIvitíííu  las  proas  á  la  Española  y  á  Cu- 
ba, donde  reforzados  con  la  gente ,  bastimentos  y 
-moniciones  que  foescp  llegaiidó  podrían  discurrir 
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lo  que  se  húbi^  de  hacer;  auríque  él  tenia  por 
cierto  que  habiéndose,  jupiado  alli  tan  valieiite^  y 
boorados  eabaUefos^  eran  basl^tes  para  intentar 
cosas  iy>ar  arduas,  y  m  esta  no  'ppdian  perder  na4af 
pues  cuandp  volviesen  á  ]ps  pnei-tos  ireferidos  ha^ 
brían  ganado  mucha  honra  y  sabido  el  camino  pa^ 
ra  acometer  con  Ips  dcnias  á  los  eneiuigos.  Pidió- 
les diesen  sti  parecer,  que  ¿1  ^guiría  ei  mas  cpn-^ 
Veniente  y  raaKooableÉ 

£1  máese  da  ¿simpo  don  Pedio  de  Yaldés  ,  síi 

Íremo,  dijo  le  parecía  bien  lo  q«e  proppma  el  adit** 
antado ,  y  que  cuanto  se  dilataba  el  viaje  era  per- 
judicar ¡a  resolución.  Siguiéronle  otros>,  pero  el  ca- 
pitán Juan  de  San  Vicente  y  algunos  que  traían  iiir^ 
tención  de  quedarse  cin  la  Española  para  pasar  al 
Perú  ó  Nueva-España  y  dejar  esta  empresa ,  repli?» 
earon  ser  iiie{or  esperar  4  jHibc^  ^1  suireso  de  la. 
mada  y  las  fuerzas  de  los  énem%os ,  para  propor-r 
clonar  con  ellas  las  prevenciones  que  debian  hacéis 
se  para  conseguir  el  mayor  lucimiento  en  empre- 
sa de  tanta  importancia;  con  lo  cual  empezaron  á 
altercar  unos  con  otros,  y  vinieron  á  resolver  con- 
formes que  se  siguiese  el  dictamen  del  adelanlJMlo; 
^1  c^alf  idliy  alegare  de  esta  rcsolnclte^  porque  ^si^nnr 

{)re  créyó  que  la  felicidad  de  esta  jomada  estaba  ei| 
a  presteza,  les  dió 'gracias ,  é  hizo  recorrer  los  bar 
j^eles  con  ^  an  cuidado. 

'  Mandó  entregar  las  armas  á  los  capitanes  quo 
éstabaq  con  él  para  que  las  repartiesen  entre  sus  sol- 
dados ^  con  orden  de  que  las  tuviesen  listas  y  liistr 
piá$,  y  que  cada  soldado  tirase  tres  tiros  cada 
ma^  el  t^ltimo  con  bala  i  un  blanco  nue  dentrp  del 
galeón  san  Pélayo  se  puso,  para  que  los  no  ejercí» 
tados,  que  era  la  mayor  parUí,  diesen  el  miedo 
i  los  arcabuces,  y  se  aaies^jasen  ea  tirar,  dando 
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premioR  at  que  aeeriaiia  mejor,  y  que  se  dijese  ta 

doctrina  (  ri-sliaua  y  se  n;zasen  las  letanías  y  otras 
c^aí  lom's,  pidieutiu  á  Dios  virtoria  de  los  hereges. 

Con  íísta  orden  y  niuclu  recateo  íuoron  nave- 
gando, deja^ido  el  viaje  regular,  y  entró  el  adelan- 
tado por  juna  canal  la  vuelta  del  Norte ,  hasta  que 
et  día  de  san  Agustín  9  38  de  agosto ,  descubrieron 
tierra  de  la  Florida  ,  de  qi^e  todos  recibieron  gran 
contento,  y  se  cantó  el  Te  l)eum  hmdnmvs  coij  gran- 
de solemnidad;  pero  como  no  sabiaii  d<íiule  esta- 
ban íortiilcados  los  iRtecanos,  si  al  ^orte  ó  al  Sur 
de  donde  se  hallaban,  aiiduvieron  ^Agidos  y  suspen- 
60S  ca^l^  dias  á  lo  largo  de  la  costa  navegando  de 
diá  y  siitgiendo  de  noche.  * 

Al  quinto  dia  vio  el  adelantado  indios  en  la  cos^ 
ia,  y  etivió  á  tierra  á  su  niaese  de  canípo  con  vein- 
te arcabuceros  porque  no  se  e¿pautaj?en  los  indios 
viendo  mas  gente;  h^.iudips  se  opusierou  coa  sus 
arcos  y  flechas ;  pero  ctmo,  el  niaese  <}e  caiQpo  se 
iba  acercando  á  ellos  se  iban  retirando ;  y  temien- 
•do  alguna  emboscada  no  los  siguió:  mas  reparando 
que  habia  sido  inútil  su  trabajo  sino  llevaba  noti- 
cia de  los  luteranos ,  y  que  se  volvia  con  la  misma 
confusión  al  mar  que  habia  salido  á  tierra,  dejando 
la  armada  en  el  mismo  ciesga  de  perderse  coa  al- 
gima  tormenta  en  costa  no  conocida,  mandó  á  un 
anidado  (reo  de  muerte)  dejase  las  armas  fuese  i 
los  indios  con  algunas  ensillas  de  rescate,  y  averi- 
gtiase  lo  que  pudiese,  asep;ui  andole  si  salía  bien  la 
vida.  El  soldado  fue  á  loh  i  odios  y  le  ret  IbicTon 
bieti,  y  por  señas  les  aseguró  que  erari  amigos  to- 
llos los  que  veniaii  con  él,  y  deseaban  regalarlos,  y 
los  enviaban  para  muestra  aquellas  cosas:  creyeron 
los  indios  lo  que  le  entendieron ,  y  se  fueit)n  acer- 
cando donde  estaba  el  máose  de  campo,  y  hactéu- 


dolos  seiias  para  que  dijf-sen  dánde  estaban  los  fmk^ 
ceses,  las  uutendieron  respondiendo  e^^an  Tein^ 
te  leguas  de  allí  al  Norte ,  y  preguntafon  por  el 
capitán:  el  maese  áé  campo  los  dió  á  entender 
estaban  en  las  naves ,  y  que  viniesen  á  verle :  mas 
no  se  atrevieron  los  indios^  haciendo  señas  de  que 
viniese  ¿L  tierra  que  le  aguardarían. 

Volvióse  á  la  capitana  con  su  gente  el  maese  de 
campo ,  y  luego  que^  el  adelantado  Sttpo  el  suceso^ 
deseaado  ver  los  indios  qne  le  esperanan^  y  apvt-» 
rar  las  noticias  de^  los  íi4nceses ,  en  ocho  bateles,  . 
saltó  en  tierra  con  cincuenta  arcabuceros.  Fueron  h  á- 
cia  <!l  los  indios  que  pusieron  los  arcos  y  flechas  ea 
el  suelo,  cantando,  y  levantando  las  inaaos  al  cielo 
á  modo  de  adoración.  El  adelantado  los  halagó 
repartió  entre  ellos  muchas  cosillas  de  rescate  ,  y 
les  mandó  dar  de  comer  dulces ;  y  habiitedole  <di-? 
cho  lo  mismo  cpie  á  su  ifiaese  de  campo,  en  cnan- 
to i  lo$  franceses,  dejándolos  mny  contentos  se  vol- 
vió'á  embarcar,  y  fue  navegando  la  vuelta  del  Norr 
te  á  lo  lar^o  de  la  costa;  y  0(  íio  leguas  de  allí  des- 
cubrió uu  buen  puerto  (  on  una  hermosa  ribera  ,  á 
quien  llamó  San  Agustín,  por  haber  descubierto  en 
/»!^  dia  aquella  tierra.  . 

Restablecido  en  su  gobierno  Renato,  procuró 
adquirir  bastimentos  para  temptar  á  algunos  de  loa 
soldados  que  por  vergüenza  propia  habían  dejado 
de  seguir  á  los  amotinados  y  rebeldes;  y  después 
de  tantas  calamidades  le  llegaron  dos  nuevas  de 
gran  gusto ;  un^  que  envió  coa  Glotaut  Roque  Fer- 
rier,^que  estaba  en  las  tierras  de  los  tres  caciquea 
enemigos  de  Otina,  diciendor  que  uno  de  ellos  (que 
era  rey  tan  poderoso  que  siempre  tenia  cuatro  mi| 
hombres  de  guerra,  y  muy  aficionado  á  los  cristia- 
nos) enviaba  á  cor^iederarsc  coii.til  per£»etuameute 
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asf»c:íirárt(?olo  fp.in  si  rnviahn  rirn  csrnpo loros  se 
haría  señor  de  los  montes  de  Apalache,  para  que 
de  ellos  sacasen  oro  y  plata^  j  que  Femer  habin 
ofirecido  solieílar  este  soeorro ;  v  para  comfyrobé» 
cñoa  de  lo  qiie  impomba  la  amistád  de  este  caci- 
que y  de  los  otros  dos,  en^ió  á  Renato  unas  plan^ 
chas  de  oroy  plata,  romo  píalos  medianos,  que  ser- 
vían á  los  inaios  de  p(  to  y  espaldar  en  ia  guerra, 
y  una  porción  considerable  de  oro  sin  acrisolar  mez- 
clado con  may  buena  plata,  machos  arcos  cubiertos 
de  pieles  muy  ricaSf  y  algnnas  saetas  con  U  punta 
ét  oro,  colgaduras  vistos&mas  de  pluma  mesclada 
con^uncos,  todas  de  diversos  co4otes ,  tramadas  con 
gran  arle  v  sutileza,  con  que  le  líahian  regalado 
aquí'llos  tres  caciques  para  que  enviase  parte  de 
ello  á  llenato ,  quien  respondió  á  Glotaut  que  hast- 
ia.i^ue  viniesen  socorros  de  Francia  no  podía  dar 
gente  alguna ;  pues  la  que  tenia  era  poca,  y  los  in^ 
dios  no  andaban  con  la  finesa  que  primero ,  ni  po-* 
día  fiarse  de  ellos ,  porque  demás  del  retiro  que  es>- 
perimentaba  parece  esperaban  á  que  se  (lísiuinu- 
yesenias  para  dar  sobre  lo  cual  habían  adver- 
tido los  dos  españoles  que  entendían  mas  que  na- 
die de  las  trazas  de  aquellas  gentes ,  y  le  mandd 
ac  volviese ,  llevando  á  Ferrier  algunos  panos  gnie-  ' 
0(fe,  crespos I  hoces,  sierras  y  otras  cosas  de  poca 
importaneia,  para  que  tuviese  contentos  á  aquellos' 
ractques,  esperanzándolos  con  la  respuesta  y  con  el 
soeorro.  ,^  * 

Volvióse  Glotaut  á  Ferrier,  el  cual  cada  dia  es- 
trechaba mas  la  amistad  de  los  caciques,  y  la  con- 
firmaron mucho  ciíando  vieron  los  regalos  que  ver 
nian  del  fuerte ,  deseando  por  instantes  el  caso  de 
que  Mechasen  los  franceses,  naciendo  mucha  jactan- 
cia de  l¿u>  allLaj^LS  que  Íes  habían  enviado,  Ue  ^uc  lu- 
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viíM'ou  tan  grain!(>  onvicíia  el  cae ícpir»  Otiaa  y  su$  va-* 
salios,  y  cobraiDu  tal  aborre(üi||>ieulo  á  Ferrier  que 
Je  Uamabaa  Tiiüova,  que  <|uiere  4^vr  enemigo |, y 
iii^roa  tao  grabes  W  amenazas  que.  liicieron^ 
que-  cuaiMlo.  volvió  aJ  fiiai^  no  alrevió  i 
mr  OiHia,  y  tomó  otrps  caminos  para«alír.  ^  r|Q 
Jttayo  sin  tocar  en  sus  dominios. 

La  otra  noucía  füc  haber  llegaxlo  dos  embajado- 
j*es  (jel  cacique  Saturiba,  en  el  principio  del  año, 
coi^  un  regab  á&  bastimentos  v  olr^s  uou^,  soUcir 
.twdo  ToaodajBe  .  retirar  á.  los  íranoesés  que  e&taban 
f^n  Oún^  j  pQrque  quería  hacerle  guerra,  ofendido 
4«  mu^ha^  Mnraaooes,  aseguráodoie  que  por  solo 
m  fejjpeto  había  suspendido  acometerle  y  destruir^ 
le,  Al  lilis III o  tienipo  llegaron  emb9.jadore5  de  otros 
caciques  coijiíed erados  de  Saturiba  con  la  misma 
enitbaiada^  eijiageraiiido  las  nialdadas  de  sus  enemi-r 
gos,  y  prociiraodo  pefBuadir  á  ]KenaU>  no  debía 
abrigarles  in^ntenfeudo  aUf  su  geoie;  pues  fi^do^  ei| 
4ella  injuriaban  á  los  demasv 

Renato  procuró  templarlos  con  buenas  pala^ 
bra^,  disminuyendo  las  sinrazones  tí  injuria  que  in- 
ventaban ó  padecían,  aconsejándoles  tuviesen  paz, 
«y  d&cicndoks  males  qiie  de  lo  contrario  se  se» 
{;:uirían ;  que  il  procuraría  (iie^Ottna  los  dieie  j»a* 
iisfaceion  de  modo,  que  quedasen  siq  queja,  y  otras 
cosas  seniejaiites.  Y  habiendo  despachado  varios 
trien^agos  á  los  caciques,  se  convinieron,  al  pare-r- 
<:í'r,  en  lo  que  Renato  hiciese;  de  lo  cual  (juedó 
muy  contenió  porque  en  el  intermedio  podrían 
venir  socorrps  de  los  hugonotes  de  Francia,  Este 
^  gusto  inanifest^  á  los  españoles:  los  cuates,  como 
tan  esperimeñtados,  le  dijeron  que  en  los  indios  har- 
bia  novedad;  porque  haber  venido  con  tan  grande 
empeño,  y  haberse  reducido  tan  presto  á  su  dic- 
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(Mn^lsieado  may  indédWy.  paro*,  argüía  quuMrerk 
en^auar;  aconsejáronle  no  se  fiase  en  luula  de  ellcxs, 
porque  su  cUsiniulacioii  era  suiua,  y  (  uaiido  jnieiioft 
ta  jcspcrasc  acabañan  con  él  y  toda  su  gente, 

Etivio  luego  á  Vaseur  á  observar  la  playa  del 
Norte. ,  habiendo  acabado  ya)^^  do6  naves  coa  ord^ü 

que  Ilegaj^  hasta  el  rio  y  pueblo  de  AnduM^ 
donde  el  de  i5&2  habían  tomado  ios,,^a||ais0é 
bftsliiiiento ,  y  en  seSTal  de  amistad  le  r{^í¿'  cali 
dos  vcslidos ,  algunas  hoces  y  cuchillos,  . 

Vaseur  Uevái)(lose  consigo  á  Aymon  ,  persua** 
diéndose  á  que  Aadusta  le  conociese  ,  por  haber 
venido  antes  coa  iUbao,  llegó  con  felicidad,  i^^sii 
pueblo^  donde  fiie  recib^^o  del  (^aciqne  con  muc)i9 
regocijo ;  y  luego ,  mandó  llenas^p  U  embarcacÍGA 
en  que  hafoia  ido  ^  de  maíz ,  frisóles  y  otfai^  legumV 
bres,  dos  ciervos^  y  dos  pieles  curtidas  y  pintadas, 
y  algunas  p(  lias,  aunque  de  poco  valor,  porque  es^ 
taban  horadadas  con  fuego,  y  ofreció  á  \aseui  jnu- 
cho  maÍ2  para  ia  coseicha  venidera  y  'qu^ 
í:  Renato  'qne  $1  queria  poblar  en  su  tierra  s^-j^ 
fláese  luego  é  ella^  Con  lo  :«iial-  se  despidió  Yi^séprt 
y  al  empo  que  llegó  al  fuerte  pon  bI  bastimenl0 
que  traía,  halló  remediada  la  hambre  que  padecían 
los  franceses,  con  ruuUitud  de  palomas  que  babiaa 
a*  udido  al  fuerte;  y  aun({ue  mataban  todos  los  días 
nids  de  dosci^tas  ,  duraron  sie^  semanas  ^  que  ea 
algunas  islas  v^  á  tiempos  las  palomas :  conciurreii 
iftn.tan  graq  qantidadque  dan  r  alimento  á  los  veci- 
nos por  algún  tiempo ,  y  especialmente  erl  la  Toi^ 
tuga,  donde  en  pasando  su  tiempo  amargan,  y  *e 
enflaquecen  tanto  que  no  se  pueden  comer, 

Pero  nada  bastalía  á  sosegar  el  temor  de  la  fal- 
ta de  alimeMto#;  y  para  evitarla  .mandó  aprestar 
-las  dos  oatef  ir^^i^  £|Jjri.G|idas  i2pa  soldados  y  ma* 
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rmeros,  para  qur  llevasen  un  regalo  á  la  viuda  del 
cacique  Yoyocara,  cuya  provincia  distaría  doce  le- 
guas al  Norte  del  pueblo  de  los  franceses.  Fueron 
recibidos  con  mucho  agrado  los  niensageros,  y  que- 
dando  muy  gustosa  del  regalo  la  cacica ,  les  dió  en 
recompensa  muchas  cargas  de  maízy  bellotas,  y  al- 
gunos cestillos  de  hojas  de  Casina;  con  lo  cual  vol- 
vieron muy  contentos  y  aficionados  á  la  cacica  que 
oecian  era  hermosísima-,  y  la  tenian  en  tanta  vene- 
ración sus  vasallos,  que  casi  siertfipre  U  traían  en 
nombros,  >j  . 

'^  '^  Descargadas  las  dos  naves  en  el  puerto,  volvió 
a  enviarlas  Renato  el  rio  arriba;  y  habiendo  nave- 
gádo  ocho  ó  diez  leguas ,  desembarcaron  los  solda-^ 
dos  en  la  provincia  de  Matheaca,  donde  vieron  un 
iago  jjrande  que  por  mas  diligencias  que  hicieron  su- 
biéndose, en  los  árboles  mas  altos,  nunca  pudieron 
descubrir  la  orilla  opuesta ,  y  se  volvieron  por  la 
provincia  de  Chilili  reconociendo  en  el  viaje  la  is* 
la  Edelano  que  forma  el  rio;  la  cual,  aunque  no 
tiene  mas  de  una  legua  de  largo  y  ancho,  era  la 
mas  fértil  de  frutos  y  poblada  de  gente  que  hasU 
ehtónres  habian  visto. 

Pasaí-on  después  á  la  ¡irovincia  de  Enecuaqnc^ 
ftlabie'ndóles  ^sido  preciso  para  llegar  á  ella  atrave- 
sar un  camino  que  tcndria  trescientos  pasos  de 
largo  y  quince  de  ancho,  con  árboles  de  una  y  otra 
vanda,  tan  grandes  y  tan  hermosos,  que  formaban 
wn  arco  que  parecía  bóveda  hecha  por  arte.  De  allí 
navegarífií  á  la  provincia  de  Patochica  y  luego  á 
i^hioya;  y  dejando  en  un  brazo  del  rio  las  naves 
con  la  guarda  conveniente,  saltaron  en  tierra  para 
ver  á  Otina;  el  cual  los  recibió  muy  bien,  y  les  ro- 
Í5Ó  dejasen  con  ei  algunos  hombres,  siendo  lautas 
las  mslancias  que  hizo,  que  fue  preciso  dejar  á  Glo- 
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laut  y  cineo  homlires;  coa  l6  cual  volrieron  ¿  j^u» 

naves ,  y  tlespues  al  fuerte  con  pcjcos  bastiuientos. 

(iluíaut  estuco  (Jos  meses  1:011  Oíiiia,  y  se  vino 
al  tuerte  al  ün  de  ellos,  dando  esperaiizas  al  caci- 
que de  que  volverían  con  mafr  gente.  Fue  bien  re- 
cibido de  Reoato,  á  quien  refirió  las  especialidad^ 
de  aquella  piroyincia  y  lo  que  .h^bia  observado 
ella ,  y  que  era'au  confeiaAle  otro  caci<)ue  Uainado 
Oustaca  ,  sefíor  de  una  provincia  de  est^  ;nombre^ 
tan  poderoso,  que  solo  de  su  pueblo  podia  sacar 
cuatro  mil  indios  de  guerra,  y  que  unie'ndose  con 
tfl.erafabiLoonlisderarse  con  los  demás  rariques;  y 
que  nada  podia  ser  de  mas  conveniencia  ,  porque 
lenia  guerra  cOjQ«l  cacique  de  Apalache,  y  sabiáloa 
caminos  de  los  montet  donde  aseguraba  haber  vmr 
chas  minas  de  plata  y  oro,  y  que  bajabav4e  éUos 
un  arroyo  á  su  provincia  que  leiiia  oro  entre  las 
arelas,  que  como  los  indios  no  lo  conocían  creían 
aer  bronce:  muy  «ico  y  plata. 

£stas  noticia»  y  otras  dieron  tanto  gu&to  á  B^e-t . 
nalo,  que  detetroinói:  4i  venían  socorroi^  dp  FraiH* 
cía,  tnudaf  ^1  pueblo  y  h4l>i(^n  ^  la  ribjeita.:  do 
otro  rio  mas  cercano  á  los  montes  de  Apalache, 
aunque  no  por  eso  dejaba  de  proseguir  sus  di^pusi- 
ciones  para  hacerse  a  ia  v^íja ,  si  los  ^^wros  tar-; 

dasen* .  *  *  *     .  , 

Los  rebelados^  ({oe  haDÍan  ido  ¿  la  Nue%'a'x£s<9> 

paña  con,  la  patente  qile  hicieron  firmar  á  Renato^ 

navegando  hasta  la  isla  de  Cuba,  apresaron  algiuiaa 

naves  españolas  bien  proveídas  de  cazabe  4  aceite  y 
vino;  y  dejando  las  suyas ,  pasaron  en  las  apresa- 
das arquear  diferentes  lugares  de  la  ií>la,  y  des- 
pués tomaron  una  naye  de  car^a  muy  rica,  y  en 
ella  al  goibernador  de  la  Habana  y  tre$  hijos  suyos, 
el  cual  tratd  luego-da  sii.<escale;.y  np  aolp  le  pidiar 
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ron  lo»  {rfmiás  oró  y  jikláf  sino  ntmto»  y  p^apaga4 
vos  y  otras  cosas;  en  que  parecía  bafiart'  vurla  d€r 

los  españoles,'  pero  todo  se  lo  coficedió  el-^gobenia- 
dor;  y  ajustado  el  precio,  pidiá  liceticía'  pafa  que 
ürfo  do  sus  hijos  luese  a  la  Habana  por  el  res<  ad'  y 
llevase  una  carta  qoe  habtá  escrito;  ta  euái  teyero» 
m  hallar  en  ella  cosa  f^rjudicialf  y  no  cntendíe'^ 
ron  la  kistmccionf  que  iSld  al  hijo  para  no  bi» 
óes<í  nada  de  cuanto  coRleAki ,  sino  qáe  diespa^ 
chase  caballos  ligeros  á  tbdos  los  puertos  de  la  islaf 
de  Cuba  para  que  enviasen  socorro.  Fue  ^nny  ve- 
loz el  viaje  del  hijo,  y  mas  la  «!Hr^'?Ucia  de  la  mu^- 
§er  del  gobernador;  pues  á  la  mañana  siguienlt^ 
embistieron  i  los  piratas  dos  na'ves  españolan  bienr 
prevenidas  de  artillerfit  de  bronce  y  una  fragatay 
y  Yvándose  cercados  quedaron  asonmriHibs;  pero 
veinte  y  seis  escaparon  en  im  navio  pequeño  pe- 
leando^  Los  demás  del  iravío  doiulc  t  í  gobernador 
estaba  preso  ^  escepta  cinco  ó  seis  de  los  piratas 
^ue  murieron  en  la  feliriega,  fueron  puestos  en  pri- 
siones en  ta  isla  y  otros  traídos  á  CastUla  y  Por^ 
togak'  Este  file  el  príñcipio  de  la  injtiria  ^e  (dice 
Thoano  eon  menos  necedad  qne  fnalieia^)  s€  hisa 
temerariamente ,  y  que  después  veag^^oa  los  e&*- 
panoles  en  Keiiato  y  i\iLao. 

Entre  los  que  escaparon  iba  Fornux,  Esteban 
y  Xa  Cruz  con  el  pitolo  Trenchan;  y  no  sabiendo^ 
qpe  derrota  tomar  por  nó  HeVar  bastimenta  ^  re-* 
aolvieron  entre  los  tuairo  ( ignorándolo  los  demás) 
roiverse  á  la  Florida,  y  con  este  pipopóiñlo*  llegaroff 
al  rio  Mayo,  y  empezaron  á  juntar  bastimentos  ' 
con  ánimo  de  volverse  á  Francia;  pero  apenas  los  ^ 
divisó  un  indio  cuando  dio  cuenta  á  Renato  ^  el 
cual  reconociendo  eran  los  írancesea  huidos,  quiso 
vn^odaries  viniesen  i  la  pobludon  .perdooadoji»  Le 


.  Caille  le  advirtió  que  este  era  motivo  para  qíic- 
se  liuyesrn,  y  lepidio  veinte  escopeteros  para  irá' 
traerlos*  Metióse  con  ellos  en  un  navio  tan  peqiie«< 
ilo^  que  la  nave  de  los  huidos  no  tec^ló  de  dejarW 

¿cercar  creyendo  iba  sin  gente  armada  porque  solo 
se  dejaban  ver  dos  soidádos  y  Le  Caille ,  el  ctial 
^    í'stanclü  á  bordo,  coa  gran  preste 7 ;i  se  echó  con  las' 
ansias  dentro  del  navio  de  los  piratas  con  los  de-^ 
'  más  i  y  los  cjuitafon  las  armas ,  aprisionaron,  y  te-* 
^uiriéron  fiiesefi  al  pOjeble  de  los  iranceses;'  y  auiM. 
que  desde  el  prmctpid  conocieron'  el  riesgo  de  su  ' 
vida,  les  file  preciso  rendirse  por  no  morir  máy 
presto.  l\ilminóseles  proceso^  y  fiieron  condenado^ 
á  horca^  aunque  por  intercesión  de  los  cabos  se  ¿¡e-^  * 
cató  solo  en  tres^  arcabuceándolos^;tÁ  los  dema» 
quitó  Re  tiato  los  empleos.  '  * .  • 

.Hasta  aquí  tío  hábia  £aitado  qtie  comer  á  lo» 
ííNínceses  y  porque  fiieta  del  máfz  f  mdh!^  traían 'lé» 
indios  pescados^  cachorrillos  de  osos.,  ciervos , 
Ilipavos ,  y  llevaban  en  pago  cuentas  de  vidrio, 
cuchillos,  navajas,  espejos  y  peines  cón  que  podían 
esperarse  los  socorros  que  imagioaban  (^sin  futnla^  ^ 
mentó  )  vendrían:  de  Francia^  P^ix>  después  que  los^ 
piratasr  fueron  caúitigados  por  otros  mas  poderosos^ 
ae  retif^nron  íoá  irkfios  cercáAos  ^  remoto»  de  Iraep 
bastimentos,  y  no  se  bailaban  en  cualro  íegaas  efl 
contorno  del  íuerle  ;  antes  se  alzarorr  contra  ello» 
los  indios  y  los  hacían  guerra  t  matando  los  que  se 
desviaban  cnielttiente  enoiados  de  qae  no  les  re- 
muneraban  lo  que  traían  i  porque  cuando  salían  á 
bascar  que  comef  lós  {ráttceses  no  bastaba  que  lo^  . 
miserables  indios  dejasen  lo  que  tenían,  sino  que 
los  azotaban  criíelnienfe  y  les  quemaban  las  casase 
conque  se  nialquÍFtaron  faniocon  los  indios,  que  vi- 
nieron á  padecer  tan  graii  bambre,  y  quedar  tan  üd^^ 


eos,  que  solo- tenían  pegado  á  los  hiií»sós  el  pellqa** 
X  reconociendo  ser  impo£Íbk  manleiierse  dllit  rer-^ 
solvieron  volverse  á  Francia  en  la  tereerft  nave  qucf 
habiao  traido^^deshauciados  de  socorro  despu^». 
de  diez  j  ocho  laeses  que  habiaii  venido*  Los  car- 
pinlciüü  empezaron  á  aderezarla^  y  los  soldadoii^ 
fuoron  por  la  playa  á  iraer  los  basiinioiUos^  que 
pudiesen* 

Estando  prevenido  esto  ^  y  despedidos  de  lo» 
iadios  para  volver  presto^  llegó  al  fuerte  Juan  Ha-^ 
Tekins,  ingles,  i  3»  de  a^osto^  de  x565  con  cuatro  na-* 
Tes,  una  cargada  de  vituallas,  y  ofreció  su  ayuda  á 
Renato*  Viendo  tan  miserables  a  ios  francosí-s  ven- 
diólos una  de  sus  iiareji^  habas  y  algunos  toneles 
de  arina,  de  qiie  se  hiz^  bizcocho,  y  st>  W  dieron  en 
prendas  alganos  cañones  de  broKK:e,  con  lo  cual  tes^ 
|»raroa  j  resolvieron  quemar  el  fuerte  porque  te* 
nián  noticia.de  que  los  eq>afioIes  se  preveniancoa-', 
tra  ellos;  la  cual  los  confirmó  el  iogles^^ 

Tres  semanas  estuvieron  esperando  viento  favo-' 
rabie  Renato  y  sus  íranceses  para  iiaccrse  á  la  vela 
prevenidos  i^de  todo,  cuando  vieron  delante  de  sí 
una  armada  compuesta  de  siete  naos  fraocesasi  de 
^e  venia  por  capitán  Jttaa  Ribap  trayendo  ecL 
ellos  ( según  Natal  Comité. )  ^enle  coodeoada  jí 
muerte,  galera»  y  presidio.  Había  salido  de  Diepa 
a  28  de  mayo  (20  dice  Herrera,  y  Chalus^sb)  y  tar- 
dó tanto  porque  le  sobrevino  una  gran  tormenta 

2ueie  iorju>  á  arribar  á  Uvigth  (isla  de  dos  mi- 
as  que  divide  de  Inglaterra  el  estrecho  de  Sol--* 
went).  Salió  de  allí  á  pocos  dias,  y  con  penosísimo! 
viaje  dieron  vista  i  ía  Florida  el  día  4  recogiendo^ 
en  la  costa  un  español,  que  les  dijo  habia  naufragan- 
í]o  veinte  años  antes,  de  el  eual  snpieron  que  esta- 
ban poblados  ios  franceses, ciacueotakguas al  oorle 


▼etrfa ^HAio  'i  snceder  i  Renato  eit  el  empleti 

para  ^ue  prosiguiese  lo  que  había  empezado;  pot- 

3ue  fueron  tan  grandes  las  quejas  que  á  Coligni 
ieron  los  émulos  de  Renato,  que  llevó  el  pirata 
inglés  y  los  que  vinieron  con  Marillac,  que  tuvo  por 
conveniente  volver  4  enviar  á  Ribao;  ei  cual  traia 
aeCeciehtos  -liombres  de  guerra  y  mar,  y  algunas 
mugeres  para  adelantar  la  población,  muchos  ca- 
ballos, vacas,  puercos,  y  otros  animales,  y  muchas 
semillas,  pertrechos  y  ai  nia^. 

Renato,  reronociclo  el  encargo  que  traía  Ribad^ 
se  indigné  eslremadamente ,  poraue  cuando  espc« 
rdba  el  pi[emio  de  sus  trabajos  le  hacia  el  ai  mi* 
rante  de  Francia  tan  gran  desaire,  pero  fue  preciso 
disimular  el  enojo  por  verse  sin  fuerza  y  desconfiar 
de  los  que  estaban  con  ^1,  y  mas  cuando  vió  la  ale- 
ma de  su  gente  al  ver  ia  armada:  procuró  hacer  á 
Hibao  (á  su  pesar)  gran  recibimiento,  y  le  dejó  el 
maudo. 

Los  indios,  aunque  estaban  ya  cansados  de  los 
Iranceses  porque  habían  llegado  al  estremo  de  ver- 
se maltratar  de  ellos  y  quitarlos  cuanto  tenian,  ó 

con  hambre  ó  cod  reía /sabiendo  la  venida  de  Ribao 
enviaron  sus  etnbajadores  con  maiz  y  oirás  frutas 
*dc  la  tierra  ;  y  después  vinieron  á  visitar  los  caci- 

3ue$  Homoloa,  Seravata,  ,Almasani,  Malica  yotros 
e  ios  mas' cercanos ,  con  los  cuales  habló  Ilibab 
largamente  sobre-  la  plata  y  oro  que  Renato  habia 
iwcogido,  regalándolos  con  algunas  bugerlas  de  po- 
co valor :  y  agradeciendo  cl  buen  alojamiento  que 
habian  hecho  á  sus  hermanos^  ofrecióles  muchas 
cosas  mayores,  y  acabar  con  todos  sus  enemigos;  y 
ellos  prometieron  guiarle  ilos  montes  de  Apatache, 
de  los  cuales  se  sacaba  lá  Sietóa ,  (así  llamaban  el 
uro  d  0l  metal  req>landeciente  ) ;  y  en  "estas' ccnle  * 
TOM^  VIII*  . :  16 


9 


2^2 


rericias  estaba  Ribao  muy  contenió  y  entretenido, 
creyendo  que  había  traído  pocos  í)aíi;eles  para  car,- 
gar  oro  ;.  porque  como  los  indios  coupcian  que  le 
daban  gusto  ei\,reí'i'rirlo  aumentaban  cuanto  podian 
la  riqueza  y  la  abundancia.  El  enojo  de  Pyenato  y 
sus  amigos  no  les  daba  lugar  á  advertirle  se  fortir 
ficase  contra  los  accidentes  que  podian  sobrevenir, 
y  Ribao  en  nada  menos  pensaba  ni  aun  end  isponer 
el  viaje  de  Renato  á  Francia  para  que  se  defendiese. 

Navegó  el  adelantado  después  de  haber  puerto 
nombre  al  puerto  de  san  Agustín  sin  descubrir  seña 
de  los  franceses  todo  aquel  dia;.  y  al  siguiente  por 
la  tarde  avistó  cuatro  galeones  grandes  que  estaban 
surtos:  luego  presumió,  era  allí  el  fuerte,  y  que  les 
habia  llegado  socorro;  por  lo  cual  juntó  consejo  y  le 
comunicó  sus  conjeturas  como  evidentes.  Pidió  á 
todos  <líjcsen  su  parecer,  pues  veían  x^uán  inferiores 
se  hallaban  en  fuerzas  á  los  enemigos^^y  sin  detener- 
se mucho  convino  la  mayor  parte  en  que  el  ade- 
lantado se  volviese  á  la  española  con  los  cinco  ba- 
gelesque  traía,  á  juntarse  con  los  quq  la.tempesl^d 
habia  apartado  en  eLviaje,  y  otros  seis  de  Vizcaya 

?r  Asturias,  que  esperarían  ya  en  aquella  isla  según 
a  orden  que  dejó  en  Canarias,  y  con  todos  pasase  á 
Puerto  Rico,  Cuba  y  otras  partes  á  recoger  gente, 
caballos,  armas  y  municiones  para  volver  el  mes 
de  marzo  siguiente  á  la  Florida ,  y  envestir  á  los 
franceses  tan  poderoso  que  no  pudiesen  resistirli^. 

Esta  resolución  dio  mucho  disgusto,  y  recelo  á 
al  adelantado,  porque  ya  le  habia  descubierto  el  ene- 
Tipiijg;ó,  pues  enviando  Ribao  tres  naves  el  rio  arriba 
reconocieron  estaba  .tomada  la  boca.  El  viento  ha- 
bia ¿almado  ,  el  sol  mostraba  bonanza,  cua,tro  de 
sjs  navios  habían  que(Jad<(>  sin  mástiles  de  gavia  y 
otros  árboles  en  la  tormenta  pasada;  de  cuyas  cor^- 
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.  *ide%clohes-y  otras  roíogía  q„es¡  al  retirarse  h  L 
^.an  Jos  franceses  era- perdido,  porq„e  tenia  enten-' 
dadoquc  demás  de  venir  bien  artilladas  ydispnesta. 
'ha"  iT  ''"'•■^"•■''^""as  de  remo;  por  lo  cual  responl 
dio  al  dictamen  de  los  capitanes  diciendo  que  los 
franceses  no  podían  esperarle  tan  presto  en  aqucJ 

las  costas  «,  estar  prevenidos  contra  el;  que  ha- 
brían echado  la  gente  en  tierra  y  estarían  entonces 
descargando  los  bastimentos,  pues  por  ser  tan  gan- 
des aquel  os  cuatro  navios  uo  halián  podido  en^ 

rar  en  el  puerto  cargados,  y  si  los  ton.aba^  fuera- 
de.  d,  cuando  quisiesen  retirarse  se  l.ailarian  sin  ar-' 
ma.la  para  impedírselo  los  franceses,  por  lo  cual  le' 
parecía  q,u.  el  mas  sano  consejo  era  envestirlo,  yr 

¿1  vT.n    rT  ^^S'"^""'  y  fortificarse  e,V 

¿i  y  despachar  los  n.ivíos  á  la  espa.iola  para  que 
'avisasen  a  las  naves  que  faltaban  viniesencon  lain' 
fanteria,  caballería,  víveres  y  municiones  por  "l 
mes  de  marzo  siguiente;  y  juntándose  todos  en  sai  • 
..Agnslm  podrían  irpormL'y  tierra  á  tornarles  e 
.iuer  e  y  el  puerto,  y  hacerse 'dueños  de  la  campa.la' 
con  la  caballería,  prohibiendo  á  los  franceses^^o 
mumcacon  con  los  indios,  pu.s  no  podian?e„¡He¡ 
socorros  de  Francia  tan- brevemente,  y  así  podía 
hacérseles  la  guerra  en  breve  tiempo  sin  pe  ligio  de  " 

'"í  ios  capitanes,  mudaron  de  pa- 

recer aprobando  su  consejo;  per¿  antes  de  deteí^- 
minarse  lucieron  oración  á  ¿ios  suplicándole  iL 
favon^iese  en  tan  arriesgada  empresa,  Ties  diese 
VK^lona  de  sus  enemigos  si  era  su  santo  scAfcio  y 

aíme"  í  if  '  'í"''"^^*^"  <lete,„,inabl 
SsTan  t.Í.  T'l^  ^"T''^^  convinieron  t.dcs 
los  capitanes:  dio  la  orden  conveniente  á  iJirí.o 
Mores  de  Valdés,  su  almirante,  y  mandó  cjue  un  p^! 
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laché  no  m  qyitüe  de  á  bonb  de  m  Ufbmt»  Fk* 

rou  nevegendo  com  la  mejor  disposirion  ^e  ie  ^ 

pudo  hasta  estar  tres  leguas  de  los  íranceses,  que  vi- 
no el  viento  á  calma,  y  empezó  una  gran  lluvia,  con 
muchos  truenos  y  relámpagos,  que  duraron  hasta 
la»  nueve  de  la  n€H:b<%  á  cuya  hora  quedó  el  cielo 
sereno  y  claro;  pero  bien  conoció  el  aaelantn(!o  que 
hasta  €«^rca  de  la. media  noche  no  podía  llegar  á 
los  navios  franceses,  y  que  si  los  aferraba  se  espooia 
al  riesgo,  y  mayor  de  noche,  de  que  le  quemasen^ 
aunque  fuese  á  <  osía  de  sus  navios,  cuya  gente  po- 
día saltar  en  tiena  en  los  bateles  y  esquifes  que 
traían  por  pojpa,  pues  la  tenían  por  suya;  y  así  de<- 

«  lerminó  surgir  por  las  proas  enemigas^  de  snerla 
que  dando  fondo  con  las  anclas,  y  largando  cables^ 
quedasen  las  popas  de  sus  návios  sobre  las  proas  de 
los  franceses  para  abordarles  al  amanecer,  que  no 
podian  ser  socorridos  de  los  navios  que  estaban 
dentro  del  puerto  porque  la  barra  era  larga,  y  mala 
la  noche,  y  al  amanecer  la  mar  era  baja  sin  llenar 
basta  el  mediodía^  con  que  no  podian  naceropei»» 
cion  alguna  los  enemigos. 

Qmsultó  á  sus  capitanes»  haciéndolos  irenir  á 
bordo,  esta  resolución;  y  no  solo  la  aprobaron,  pero 
dieron  priesa  á  ejecut-tría ,  y  así  prosiguieron  su  na- 
vegación hasta  las  once  y  media  de  lanorhe^,  que 
llegando  cerca  de  la  armada  francesa  se  vio  inun* 
da  de  balas  que  incesantemente  disparaba  la  artille^ 
ría  de  las  naves  ení^miga»';  pero  aunque  muchas  - 
pasaron  por  entre  los  mástiles  y  jarcias,  y  otras  die* 
ron  en  los  navios  españoles,  no  hicieron  daño.  £1 
\  adelaniado  mandó  no  se  disparase,  y  que  todos  los 
soMados  &i'  o(  liasen  para  que  no  los  hiriesen,  pues 

-  iban  á  surgir  y  no  á  abordar;  y  sin  hacer  caso  de  la 
ariillcicía»  cuyo  luego  m  mayor  cada  tnstante,  pasóá 
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lo  largo  de  Id  capitana enemieaf  que  en  ei  mástil  ina«* 
yoc  traía ma  bandera  que  io  demostraba  así;  y  un  ea- 
tandaite  réal  arbolado  estaba  junta  á  las  otras  naves 

3ue  teman  sus  banderas  y  gallardetes,  y  en  un  mástil 
el  trinquete  tenia  bañara  de  alitiiranf  a.  Surgió  el 
adelantado  como  había  pensado  con  la  proa  á  tier- 
ra,  e  libo  largar  los  cables,  y  quedó  la  popa  de  su 
navio  entre  las  proas  de  la  capitana  y  almiranta  de 
Francia  distantes  una  pica  de  sus  navios. 

Mandó  tocar  trompetas  saludando  á  Ids  enemi- 
gos, que  correspondieron',  y  acabadas  las  salvas  ha- 
Mó-etadelantaao  desde  su  capitana  i  la  de  Francia 
con  mucha  cortesía,  diciifndoles :  señores  ¿  de  mlótuie 
es  ésta  armada?  respondió  un  francés  solo  que  de 
Francia.  £1  adelantado  replicó :  ¿pues  qué  hace  aquñ 
respondió  el  mismo  francés:  traer  infantería ,  arti- 
llería y  bastimento  para  un  fuerte  que  el  rey  de 
Francia  tiene  en  esta  Iterra  y  otros  muchos  quií  ha 
lie  hacer,  if  «o¿r  é^atóUeos,  ó  aiierotíos?  volvió  á  pre- 
guntar el  adelantado,  y  respondieron  mochos:  íü/«oí 
luteranos  de  la  nntQa  religión,  y  nuestn)  gcnfral  es  Juan 
/ti^oo*  Inmediatamente  le  preguutacon  quien  era,  y 
de  quidn  era  la  armada  que  traía^  y  el  adelantado 
resploiidió:  Pedm  Menendez  os  b  pregunia,  genmlJk 
mkM  amada  dd  rey  de  Estpañadon  Fd^  II  jtie  wne 
é  esta  tíemt  á  ahornar  y  depilar  iodús  h$  hOeranás 
qnr  ¡(aliare  en  ella  y  en  el  mar;  según  la  instrucción 
que  Irae  de  mi  rey,  que  es  tan  precisa,  (pie  rne  pri- 
va de  la  facultad  de  perdonarlos ,  y  la  cumpliré 
m  todo  como  io  veréis  luego  que  amanezca,  que 
entrarcf  en  diestros  navios, -y  si  hallare  algún  cató- 
lico le  lí^ré  buen  tratamiento,  pero  el  que  fiiere  he-* 
rege  morirá. 

^¿o  le  (U'jaron  prosop;nii  los  hereges  porque  lue- 
go levantaron  todos  graí^  algazara,  dicieiído  mu- 
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íJias  palabras  desvergonzadas  y  deshonestas  contra 
i'l  y  quien  le  enviaba;  y  qne  si  era.  valí en-teroó  es- 
perase al  dia  :  Qen  ahora  y  veras  cómo  viiehes'i  Jecian 
repitiendo  las  injurias  y  desaJtíffQft^iaoi^fi  vm»^  que 
st^ncoleríBÓ  el  adelantado ,  de  modo.- qi|A»«a0i^ó 
tocar  alarma  y  largar  el  ca^fe*  para'abofoai^ios^.jL 
porque  tardaron  en  ejecutailo  los  nímnenaft ;  sallé 
de  la  puente  abajo  para quie despachasen,  auní|ue  no 
pudieron  hacerlo  tan  presto  porque  esiaba  guaroe«> 
cído  con  el  cabrestante. 

.  Los  franceses^  que  vieron  iba  deveras^  cortaioA 
á  todapriie&a  los  obles  ^  guindaroa  las.  velaaf  y 
ecbaroir  á  huir;  Ip -mismo  \Áto  e\  adelantado  (>ara 
seguirlos^  y  eon.^1  patache  que  Uev^Aia «á bordoy 
su  capitana  fue  tras  dós  naves  la  viuílíadel  norte,  y 
su  alniiranla  siguió  las  otras  tíos  con  los  tres  na-  ' 
víos  restantes  la  vuelta  del  Sur;  mas  luego  que  em- 
pezó á  amanecer  le  avisó  el  adelaaiado  volviese  al 
pfierto  que  él  harialo  mismo^  por  si  le  podiarganar 
y  si  no se  iriai»  á  san  Aguslin  (que  babian  llamado 
delfin  fns  franceses)  como  estaba  resuelto»  Siguieron 
cinco  ó  seis  leguas  á  los  navios  franceses  dispnrando 
su  artillería,  y  no  pudo  alcanzarlos,  y  a  las  diez  del 
dia  estaban  de  vuelta  coa  sus  cinco  navios  sobre 
el  puerto  de  los  franceses,  habiéndoles  quitado  on 
batel  grande  que  llevaba  por  la  pópa  la  capitana,  y. 
k  dejó  por  huir  mejor.  Quisa  entrar  por  el  rio  Ma^ 
yO' el  adelantado^  pero  vió  dentro  cinco  navios stirr 
tos  y  dos  bandas  de  infanterfa  á  la  pimía  de  la  baiTa 
disparando  mucha  artillería;  y  hallando  íaií  mala 
disposición  mandó  cargar  debelas  su  capitana  y  los 
depias  bdfQelesi^^  y  sé  fue  alfmerlo  de  sisük  Agutiliii»" 
que  distaba  de  allí  doce  leguas;  porque  si*  entonces 
pcocurára  4omar  él  puerto  y  se  detenia ,  podl'ian 
^verlos  cuadro  navios  que  habían  huido  y^coger-* 
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U'  *én  ñttdio  sifi  ijae  puáiésé  ^sc^par  por  mar  iii 

tierra.   *      .  : 

' Ritmo  4Éri»(ft  reconocido  fd^Vie^o  avisado;  por^ 
<So^{o  6  Ositéte,  pitotó;  j  ilo  atitViéndose  pó^-tí  á 
rtfkdk^  lo  qoé  hsibia  de  i!)e<!ular ,  ]  uiitó  consejo  éiT 
rasa  de  Renato,  qne  estaba  enfermo,  en  que  concur-* 
rieron  los  mas  principales  de  sií  armada  y  del* 
fuerte,  y  entre  ellos  Ottigni ,  Grangeo  Samariano/ 
V«stio  ,  Jonvilte  y  oirós,  que  todos  fueron  de  parc^^ 
ceí^^úe  sí»  defé^dícse  Charkfort  restauranao  el 
déd^imo'qile  babiati  tenido  con  la  priesa  de  'fepi-^ 
Térle  y  pofiefie*en*  f^tado'dc  defensa,  porque"  la^ 
tempestades' en  el  mar  acabarían  con  la  armada' 
y  coa  t'lios,  y  aun  los  españoles  podrían  envestirla, 
y  trabajadas  las  naves  de  viage  tan  largo  y  peligro- 
so como  habtáfn  tenido  apodararse  de  ella  y  arrui-* 
narlos.  Ribáo,  qüe'nb  habla  hecho  caso  de  la  vbni- 
da  de  Pedro  Ménewdéz,  'soinque  m  una  postdata  ^ 
liC  a^aba  Coligni  pónderandé^  el  riesgo  mayor  por 
mas  impensado  v  numos  creído*,  r(  ronoció  que 
nei  podían  los  írnnct»ses  dejar  de  esperinientarle  si 
el  valor  no  habría  camino  para  librarse  de  él; 
conchijó  diciendo  'le^arecía  se'ényistiese  á  la  ar--' 
mftfda  española  qfie    faalhniaf  ta»  mal  tratada  go-- 
ii|o4á  suyaí;  Siguiei%4  sií  iKetánieo  4os  mas  erfor^' 
máeki      *  i '    "'^'/'v  •  '  ]      '  ' 

Tomó  el  ad(^lanfádo  ptiorto  fin  contraste  aigu-' 
lío  la  víspera  de  la  Nahvifl.'íd  de  Nuestra  Señora^ 
de  setiembre,  y  lueg^  mr^ndo  desembarcar  á  los  ca-* 
pitanes  Andrés  *Lópe^  i^aliilío*y  ^JtUMi  dé  9aliii<¥i^ 
céi^é  con  Itéinta'4iú<híi1»res  para  que  en  amaile€Íeti* 
di),  -eV  éi^  si(^ietit^iü«sen  á*  reconocer  la  tierra;  y 
««legif'ét  sitio  <|ue  les  parecii^se  ma¿  fuerte  pará^n^^' 
cer  una  trinchera  en  tanto  que  con  m,is  cuidado  se( 
registraba  parage»  donde  haeer '4m«^fueiiÍe.'-Sftlié*  á* 
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tierra  el  mMmittdo  eeiea  ée  meJioJU  el  s^ttiént^^ 

y  .  halló  muchos  indios  que  le  estaban  esperando 
con  la  noticia  que  lus  primeros  que  hablan  hablado 
Ies  dieron  :  hízoles  señas  de-mucho  afecto,  y  luego « 
inandó  decir  misa  «okmne  de  NiMSfIra  Señora,  y* 
repeló  solemnemente  el  acto  de  tomar  posesiaada . 
aqael  «ootiiiente  w  nombre  del  rey,  y  recibió  fwa». 
meato  á  sne  capitanes  y  oficiales  de  i|ue  le  servi-» 
riau  con  La  fidelidad  y  lealtad  que  «iempre.Coniíó  é 
hizo  dar  de  comer  á  los  indios,  y  luego  que  se  aca- 
bó la  comida  fue  á  ver  los  puestos,  reconocidos  por 
los  capitanes  Patina  y  san  Vicenle  #  y  M  toIvíó  i 
einbmar  porque  lemia  q|ue  la  armada  francesa 
fuese  contra  ¿1  dentro  de  cuatro  dtas^  y  le  tomase  la 
suya:  y  asi  cim  consejo  de  los  capitanes  determiné 
se  sacas(í  de  elJa  en  tres  días  todo  cuanto  se  pudie- 
se. Tanta  la  diligencia  puso  que  habiendo  le^ua  y 
media  de  dooile  estaban  surta»  las  naves  al  desem- 
baiícadei:o  sacó  la  gente ,  artillería  ^  municionés^  y 
parte  del  baslimenlo  en  dos        r  medio;  y  por. 
tener  noticia  qua  el  dia  siguiente  liabian  de  am%* 
iii*cer  sobre  ei  los  franceses,  no  c^uiso  descargar  mas 
porque  temía  le  tomasen  el  Galeón  san  Pelayo 
de^bai alando  el  buen  efecto  que  había  logrado:  de- 
jó-ca  ei  galeón  .un  teniente  y  algunos  soldados,  y  . 
quince  luteranos  (que  traía  presos  para  enviarlos  4 
la  inquisícioo  de  Sevilla  en  habiendo  acasion)  los 
cuales  habían  servido  en  la  infaateria;  y  mandóal 
teniente  y  al  capitán  de  otra  nao  grande  navegar  á 
media  noche  prontamente  á  la  isla  española. 

A  lo  de  setiembre  se  hicieron  á  la  veíalos  fran- 
ceses en  busca  de  la  armada  española  después  de 
haber  brindado  dos  pipas  de  vino  á  la  viclorta  que 
BMsaínian,  burtándose-ée  su*  enemi§as«  didandn: 
briüdp  á  la  cabeva  de  Pedro  ]Mfenendea  y  i  km 


MáHMÍM  «ipinoles  que  coá^  eftan,  qiatWcMi» 

tigaremos  colgándolos  de  las  entenas  porque  no 
vuelvan  á  buscamos  á  esta  tierra  ,  y  decian  tantos 
desatinos  que  alguno»  lo  «^ntiao»  Renato  se  quedó 
en  el  fuerte  jcon  aoicíeiitot  i^uarenU  bambees  psor. 
girando  reparar  la  cercat 

Mandó'  el  adelantado  se  diese  i  libra  de  biico^ 
chó.por  ración,  que  era  muy  buena  en  conquista, 
y  algiinas  veces  carne  ,  y  otras  garbanzos  y  pescado 
con  aceite  y  vinagre ;  y  tomando  la  voz  por  todos 
el  capitajE^  Juan  de  sau  Vicente  y  su  alférez  Fran- 

jpisco  Perev»  ¿ijeron  era  poco.  El  adelantado  prpw- 
ró  dar  rasooes  de  lo  contrario;  los  soldados  empe* 

.i^on  á  levantar  el  grito  si|;uiendo  al  capitán  y  su 
alferei;  por  lo  cual,  y  para  evitar  el  alboroto,  mandó 
se  diese  libra  y  cuarttTon,  y  desde  entonces  quedó 
niuy  desconfiado  de  este  capitán  y  su  alférez. 

Metió  luego  el  adelantado  en  una  chalupa  de 
cien  toneladas  ciento  cimuienta.  soldados,  y  él  se  en* 
tró  en  la  barca  que  habia  lomado  a  los  íiranceseSf 

Í fue  i  surgir  con  ambas  sobre  la  ban^  en  dos 
razas  de  agua;  pero  al  amanecer  se  apareció  la  ar-* 
niaJa  francesa  en  el  mismo  sitio  que  las  dos  naves 
españolas  se  habian  hecho  i  la  vela:  ya  habian  na- 
.vegado  cuatro  ó  cinco  leguas  sin  ser  aescubiertos,  y 
l^ifigo  vipo  una  nave  francesa  con  tres  chalupas  4 
apresar  al  adelantado:  viéndose  en  tan  evidenla 
nesgo,  acudió  á  Dios  y  á  María  Santfsima  con  ora- 
ciones para  que  los  librase  de  él ,  porque  no  tenian 
humano  remedio,  y  estaban  ya  muy  cerca  los  fran- 
ceses; y  haciendo  faenas  estrañas  entró  por  enci- 
sma de  los  bagíos  en  lá  barra  á  salvamento  i  y  los 
.franceses  se  quedaron  esperando  la  Uenj^  del  mar 
para  entrar  en  la  barra  mas  de  dos  borasr ' 
i £slando  sereno  el  mar  y  claro  elsol  entcó  un vien- 
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ttí  ñoTté  tan  recio  y  contrario  para  ir  á  CharleToff  ' 
qíK^  no  pudieron  allí  subsistir  mas  tiempo:  empezó» 
un  j^an 'aguacero  que  parecia^^vertia  eKmar  por  \tí 
gáviias;^i|r  iras  él  vino. una  bórrasela  Xsm  faáoMj' 
désechá  ^  qiie*  tenrfeftm  561^  sumet^d^ry  habieil- 
do  trabajado  cinco  dias  (después  de  otros  cinco)  en 
buscar  la  Artriad a  española,  cuando  iniaginaroíi  C|ue 
abonanzase  el  tiempo  dobló  su  fui  in  ¡a*  tempestad, 
de  snerle  que  todos  hubieran  perecido  si  ei  sumoi 
trabaio  no  preservase  á  lás  naves -dé  su  destrozo  jr* 
á'los  bíistimentos  de  quCsé  perdiésemHSoto  el  ca*-*" 
pitán  (ii^iaígeo,  que  subióla- un  mástíl,  cayó  en  eb 
llískr,  y  se  ahogó  sin  poder  ser  socorrido.       '      ' ' 
*  •  Ta  había  vuelto  á  los  süVos  el  adetantado,  y- 
reconociendo  el  viento  v  la  tormenta  discurrió  ser- 
ocasión  de  li  u  i  r  una  grande  y  bizarra  acción:  man^» 
.    dó  decir  misa  del  £spíritu&anto  partt  que  le  alum» 
brase  y  á  los  demás  en  lo  qué  intentaba :  juntó  des- 
pués córtáRjo ,  que  ftié  él  primero  que  -trizo  etí  tierra 
de  íaPIorida,  en  que  asistieron  todos  los  capitanes, 
*á  Itís  cuales  propuso  era  tan  gran  cargo  y  obliga- 
ción la  qiie  sobre  ú  tenían,  que  no  se  admirarla  de 
que  siendo  píor  el  servicio  del  rey  solo,  espantados 
de  los  trabajos  dejasen  la -emprésa,  pefro^iendp  pcir" 
el  de  Dios  pi-mcipalme»te,- maiaventiiraito  Wia  el  / 
^ue  lá  dééámpánise;  PidiMos  encareéMaftléfite  nb 
los  desmaiyáse  el  poco  bastimento  que  teman,  ni  es- 
■  tarr"  aislados  en  aquella  tierra  y  con  tantos  enemigos,' 
sino  que  animasen  á   oficiales  y  soldád'oá  ,  de 
mrfdo  que  aun  entre  ío¿  que  no  pudiesen  disimuJ  • 
iarlá  no  se  conocteise  sblspepba'de  ílaqueaáau  Todos^ 
ofrel^ierori  hacer  cuanto  'pudiesen:  y  pareeieoldo  a# 
adefaAtádo  estaban  eonsfantiís,  leá  «Jo:  ^f^hrts  f 

hermanos ,  untz  ocasión  tehemos  delante  .  (jiir,  si  usamos 
de  cUa  kairáfeli^  íiimUif  mt^ño:  ó  discurra  ^  f^-cjtml^ule'^ 
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sa  que  ha  cuatm  fHa»^uj4  Se  irú  ,  y  ahora  viene  á'bus-^ 
carme ^  ha  fortal crido  t  on  la  mejúr  '^tité  de  la  guar^ 
níciüíí  de  su  casiiih^  ai\rTtal  .ni  d  su  puerto  no  pueden 
mdm^m  Mnuchos  dr'as  sepin  del  semóiaute  del  tiempó 
u^mU^  y  puei  twh$  9ün  luteranos  Xromi  sühiamók 
míimyie  mlinde  Éspinkfp^.  lai  bandas  ijtié  Juan  Ribáa 
écKé  ymlmFfónttta  okté»  'de  rmbarMr^,  para  queso  pená 
de  la  QÍda,  ningitn  católico  entrase  en  su  armada  ni 
Uevasrn  li/^ros  católicos,  y  ^^^^^  mismos  lo  aseguraron 
la  yiorhp  que  huyeron)  la  guerra  se  leS  debe  hacer  á 
sangre  y  juego^  no  solo  ¡¡or  las  órtlcncs  que  tenemos^  si-' 
porque-  nos  iísean  éWi'iesúihicíon  (fé  acabar  con  nos^ 
mtms  pum  que  noplanUnfoi  el  Sanio  'Evange/io  en  es^ 
ioBfegiúHes,  y  pubErarm  abominare  y  Úesatmaáa  sec^ 
ta  entre  los  indios';  con  que  cuanto  fjUís  prontamente  los 
castJgiiemos  se  hará  el  svryiclo  de  Dirts  y  del  rey 
mas  presto,  y  cumpliremos  con  miestra  conciencia  y  en^ 

Paru  hgrar  esto, .  debemos  eleg^  quinientos  soldaápé 

mmkMámj  piqueros  (y  qiieMeffenen1aS"hi0chilas  co^ 
mida  prnn  oeho  ^s  )  dppididos  en  diez  rofnptífías,  cada 

uno  con  su  bandera  y  capitán ,  é.  ir  con  ellos  por  tierra  á 
reconocer  hi  qiir  tienen  poblada  fos  cnc/tíigos y  su  fuerte, 
(jue  aunque  nadie  sabe  el  camino  yo  os  sabré  guiar  con 
dof  leguas  de  diferencia  con  una  aguja  de  marear;  y 
dnuknú  kdmbiere  ilevafemée  hachas  patn*Úbríríe;  démat 
qie  ÉmgS'ammigo  un  francés  qwe  ha  'estíkdó  mas"  de  un 
aih  en  el'foerte^  ydieeamoce  la  tíerm  dos  leguas  ahe^ 
dor  del  fuerte.  Si  llegamos  sin  ' ser  descubiertos  puede  ser 
que  dando  sobre  él  a  la  alicorada  se  le  ganefnos]  echan" 
do  en  él  ocinte  escalas  á  costa  de  cincuenta  soldados; 
sinos  desoiórieren,  nos  fornummos  á  la  salida  delbos-' 
qüe  {que  nos  aseguran  está  un  atcnrto  de  iegua  dt  la  pch- 
'         pimiando  iasdi»éamieM8,  y  iniciaremos  un' 
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trompeta  para  que  dejen  el  fuerte  y  la  tierra,  y  se  vuel- 
can á  la  suva^  ofreciéndoles  navios  y  bastimentos  para 
el  Kfiage.  Ellos  han  de  imaginar  que  es  mayor  el  ejér- 
cito que  lleifamos,  y  puede  ser  que  seritulan:ysinolo  hi-- 
aeren,  por  lo  menos  lograremos  que  este  invierno  nos 
dejen  quietos  y  seguros  en  este  sitio,  y  saber  el  camino 
para  i^olverá  echarlos  por  fuerza  la  primavera  siguien^ 
te.  Hubo  largas  disputas  entre  los  capitanes  sobre 
€Sta  proposición,  pero  quedó  aprobada  por  mayor 
parte  de  votos:  y  mandó  el  adelantado  que  al  ter- 
cer dia  oyesen  todos  misa  para  marchar  luego ;  y  al 
^maese  de  campo  y  sargento  mayor  que  luego  esco- 
giesen la  gente  que  habia  de  ir,  y  la  proveyese  bien 
de  pólvora ,  mecha  y  plomo,  para  hacer  balas  y 
P^í^^^ones.  Dejó  al  cargo  de  su  hermano  Bartolo- 
mé Menendez  la  gente  y  lo  demás  que  quedaba 
en  tierra,  y  al  almirante  por  capitán  de  la  artillería 
y  general  de  los  tres  navios  que  tenia. 

^  Al  instante  se  esparció  por  el  campo  la  deter- 
mmacion  que  se  habia  tomado,  y  murmuraban  de 
ella  sin  recato  aun  los  soldados  que  ti  primer  dia 
quedaron  muy  contentos,  que  ya  al  siguiente  esta- 
ban desmayados  y  poco  gustosos,  por  lo  cual  los 
capiUnes  Juan  de  san  Vicente,  Francisco  Recalde 
y  Diego  de  Maya  se  encargaron  de  decir  que  mu- 
dase consejo  el  adelantado.  Supo  este  la  trama  lue- 
go, y  convidó  á  comer  á  loscapitanes  y  muchos  ca- 
balleros que  iban  con  él:  y  habiendo  comido  lo 
nías  espléndidamente  que  pudo,  se  quejó  de  que 
se  hubiese  revelado  lo  que  habia  pasado  en  el  con- 
sejo: que  pudiera  castigar  á  los  que  habian  faltado 
al  secreto  que  debian  guardar,  mas  los  perdonaba, 
aunque  en  adelante  culpas  muy  leves  tendrían  cas- 
tigos muy  graves.  Que  de  la  murmuración  de  la 
ornada  resultaba  el  desmayo  que  los  soldados  te- 
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nUn,  tocaal  atribuía  al  capitán  j  alférez  qtie  \oi 
hidñan  iftttiranlado  el  ánimo ,  pites  veía  otros  qoK 
cámpliMii  CM  m  <A>lieacion  limpiaiido  sos  arma^ 
tomatidoau  prwlrióii  influidas  por  d  valor  de  sua 
capitanes,  y  que  no  oblante  estar  nesuelta  la  Jor- 
nada^ si  tenían  por  conveniente  se  mudase  de  dicta- 
men se  lo  dijesen,  que  él  solo  'deseaba  lomejorpara 
su  gente,  y  les  advertía  que  si  en  saliendo  de  allí  se 
niula  de  lo  que  había  pasado  castigaría  se- 
wramefite  al  qae  lo  hiciese ;  que  si  fuese  cápilan  te 
quitaría  la  companria  sin  admitirle  nunca  á  consejo;^ 
Todos  dijeron  se  {guardase  loacordado,  pues  aunque 
hubiese  algunos  de  dictamen  contrario  estaban  con- 
formes en  ejecutarlo.  Mandó  el  adelantado  que 
luego  viniesen  con  las  mochilas  para  que  las  pro- 
veyese Diego  de  Montes^  tenedor  de  bastimentos,  y 
qu0  se  previniesen  para  oir  misa  al  amanecer  del 
dHa  siguiente  y  marchar ,  y  les  dió  licencia  para  xt 
i  prevenir  lo  conveniente. 

Estuvieron  prontos  el  di  a  señalado  todos  al 
son  de  trompetas  ,  pifaros  y  tambores:  juntáronse 
á  oir  misa^  meaos  Juan  de  san  Vicente  que  dijo  le 
doüael  vientre  y  una  pierna;  y  aunque  algunos  ami<- 
gos*le  persuadieron  vmiese»  dijo:  yo/o  á  Dios,  qué 
mgmtrébtmáná»  iHmmnue9úsá€  qtte  $bmíos  ios  mtésimít 
están  degollados  para  ifue  h9  que  áqui  quedamos  nos 
embarquemos  en  estos  ¿res  navios  y  nos  vamos  á  las 
ladws^  que  no  es  razón  muramos  iodos  como  bestias* 

Habiendo  oído  misa,  marcharon  en  ordenanza: 
iban  delante  veinte  vizcaínos  y  asturianos  con  el 
capitán  Martin  de  Ochoa,  capitán  de  gran  fidelidad 

Í va^r,  con  h^schas  para  abrir  camino  donde*  no  le 
ubiese :  llegaron  entonces  dos  indios  qué  dijeron 
habían  estado  en  el  fuerte  de  los  franceses  seis  dias 
auleSf  que  Íes  pai'ecierou  ángeles,  porque  les  advir-^ 


%54 

tieror^  el  prinqipio  de  la  marcha*?  i>e^6  al  máe$e  de. 
c^po  y  alsargeiato  mayor  el  aaeiaiitado  para  que 
fuésm  en  la  relaguardia ,  y  /Jl  iba  con  Martin  de 
Hí^hoa;  y  cuaiujo.  hallaba  sitio, com-enienle  que  tu- 
viese agua  hacía  alto,  y  esperaba  toda  la  gente,  que 
descansando. volvia  á  manchar,  t)e  este  modo 
llegó  ^^Iqs  cuatro  dias  á  media  legua  de  Charleíorí^ 
V  porgue  Hoviaip^^cho,  y  hacia  gran  tempestad,  se. 
llego  a  menos  de  jua  cuarto  dp  legua  del  inerte  cu- 
Jiierto^de  uq  pinar:  el  sitio  era  muy  malo  y  cenago- 
so, pero  acordó, alojarse  allí,  y  volvió  á  buscar  lare- 
!í8^^f'ia  po^^q^e  no  lAPrdiese  el. camino. 
->,<;A.  .í''if.<?íicz.cl^.  la,  noche  acabó  de  llegar  la  gente 
tffff.y  qjpjaíla^  porque  las  aguas  habían  sido  muchas 
en'hs  cuatro  dias:  hahi^n.  pasado  ciénagas  que  les 
daba  el  agua,á,,lá,(:¡nta,  y  aqueJla  noche  fue  tan 
grande  la  Huyi^s  qu?.  traían  echada  á  perder  la  pól- 
vora, mecha  y  hupocjip,  y  venían  desesperados  mal- 
diciendo á  quien  lus  traía,  y  á  ellos  que  así  venían^ 
Berjan  granth!s;jdesv(5rgiienza^r^         el  adelantado 
inodo  .que  la§  .Qyese  :  y  Fernán  Pérez ,  alférez  del 
espitan  saii  Vicc^nte',  xli>o  en  vp2  alta:  ¿cómo  nos  tme 
vmdídqs,  esU  íistuviíiiw  corito  que,  no  sabe  de  guerra  de 
tierra  mus  que  un  Junieato?  Que,  i>o¿o  que  s¿  fuera  de 
mi  consejp,  el  día  qu^  salió  de  san  Agustín  á  este  mal^ 
dito  viaje  se  le  Italia  . de  haber  dado  el  pago  que  aJiorc^ 
hc^d^  llevar 

Disimulaba  oír  los  desatinos  que  decían  ,  y  no- 
se,  atrevía  á  juntar  consiíjp  para  proseguir  ni  para 
volvjr,  porque  ^andaban  muy  inquietos  los  capita;-: 
^.Sf  y  soldados.  Estando  firme  en  su  resolución,  dos 
horas  antes  de  amanecer  hizo  llamar  al.maese  de 
campo  y  capitanes,  á  los  cuales  dijo  que  en  toda 
la  noche  habia  dejado  de  pedir  á  I)ios,  y  á  su  Ma- 
^^e^ ^santísima,  le  favoreciese,  inspirándole  lo  que 
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haría  mas  conveniente  í  su  santo  serviGió^  y  se  per- 
^uadiá  á  que  lo  mismo  habrían  hecho  to^os:  Fe<^ 
ahora ^  señores  {prosi^ió)^  ¿qué  déte nninaciotitomarf^ 
mos  hallándonos  cansados j  perdidos,  sin  mwiLcioiicSij^ , 
comida,  ni  esperanza  de  remediamos'^  Algunos  rcspon-^ 
dieron  muy  prontos:  que  para  qué  era  gastar  el  iiem^ 
po  en  dar  pareceres,  sino  retirarjie  luego  á  san  yigustin 
comiendo  palmifos,  pues  dílatáudolo  era  hacer  m^ypr  ^( 
trabajo.  El  adelantado  les  dijo  le  parecia  nuiy  J)ieM| 
y  que  les  rogaba  le  oyef  on  upa  ra7.on  sin  disgustarse, 
qp  para  que  se  ejecuíasc  lo  que  digese,  sino  lomcTj 
j<]tr,í  pues  comQ  hasta  allí  hahian  seguido  sm  dijGt^n 
xnen.  ahora  quería  sí^guir  el  de.sus  amigoa  y  com^ 
paíieros.  Estas  p?il abras  del  adelantadíi,  y  el. modo 
de  decirlas,  templáronla  cólei;^  de  Iqs  cabos, ^>hji'^ 
cieron  que  respondiesen  mas  atentos:  diga  ¡\  J$Jo, 
que  fuere  servida,  fjue^  oiremos  sus  rabones  con  much^ 
gusto,  Y  darcmcs  micstros  puref  cfi;s,..  Señores  i^proi}^ 
gjuLó  eíad  o  Lutado),  estandq  t¿^  €^:a ,  del  fuejlf,  f}^ 
enemigas  e&te.  bosque^  creo  que  xf^benios  ir.  á.prohar^ 
i>entura,,  y  ejecutarlo  que  traemos  resuelto;  y  si  na.pu- 
diéramos  tomarle  saliuios  del  recelo,  do  qius  vengan  ,  d 
buscarnos  á  lu  efjtra/j^  del  bosque,  poj'que  jcuancfo.  e/fvie^, 
mos  el  trvmpeta  para  que  se  rindan,  estaremos  forma-, 
dQS,  arbolada^ ,  lu^  banderas,  y  la  ge/ife  á  pinito,  fómo 
para  pelear;  y  no  solo  no  saldrá/^,  pera  se  cerrarán  mas^\ 
y  e/itoiwes  nos  rptir^repios  formados  hasta  la  cintrada 
del  bosque,  y  n^  saliendo  la  gente  que  somos,  ni,  siendo, 
fucfi  conocerla  por  la  •  mucha  espesura ,  nos  teirírán 
ráspelo  y  miedo.  Si  ahora  nos,  .i^olvcmos  desorJenaf- 
dameute  ,  ó  por  ios  indios,  é  .por  otros  acc  i  lentes 
(f{te  les  comunicará  el  dia,  seremos  mañana  descubiertos^ 
y  perderemos  la  repiUíwion,  puqs,  no  osamos  ponemos, 
dfilanfe.  Aventurándonos ,  logramos  honra  perdiendo  ó 
ganando  e.l  fuerte:  retirándonos ,  la  perdemos  para  siem- 
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que  se  burlen  de  nosotros.  El  maese  de  campo,  sar- 
gento mayor,  y  otros  capitanes  convencidos  del 
discurso,  sin  dejarle  acabar,  dijeron  que  se  ejemla- 
se  eñ  la  forma  que  ad  adelantado  pareciese:  y  aunque 
ae  oposienm  algimoís^  loa  redujeron  fiaN^iimente  los  dcM» 
mas;  7  estando  con6>rmes  todos,  mandó  el  adelán** 
tado  sé  hincasen  de  TodiHas,yrogasenáDíos  devot»* 
mente  les  Kbrase  del  riesgo  que  por  su  honor  acó- 
Tnetian ,  y  les  diese  Tictoria.  Acabada  la  oración» 
señaló  el  adelantado  los  capitanes  que  habían  de 
ir  eii  la  vanguardia  j  retaguardiai  .instruyéndoles  en 
el  modo  j  sitios  por  dónde  cada  nno  hania  de  aco^ 
meter  j  octipar,  eneargindoiós  animasen  cnanto 
pudiesen  á  sus  soldados,  y  A  fbe  delante  córi  el 
francés,  que  llevaba  atadas  las  manos  atrás;  pero 
como  la  noche  era  tan  oscura,  y  el  agua  y  tempestad 
no  cesaba,  perdieron  el  camino  por  ser  una  senda 
muy  angosta ;  de  modo  que  muchos  se  volvían,  por 
locuat  mandó  hacer  alto  el  adelantado,  y  que'  níñ-^ 
gano  se  moviese  faastá  el  día,  para  que  faltaría  me* 
día  hora,  y  Á  c6h  otros  se  quedó  en  ima  déoaga 
que  daba  el  ag^ua  sobre  la  rodilla. 
'  Amaneció,  y  el  francés  conoció  la  tierra  ,  y  el 
Sitio  era  donde  estaba  el  fuerte,  ron  lo  cual  empe- 
zó á  marchar  el  adelantado,  mandando  á  todos  que 

Sekia  de  la  vida  le  siguiesen,  y  llegando  á  un  cerrillo; 
ijé  el  francés  que  detras  estabá  el  fuerte  é  tres  tiros 
de  arcabuz  en  lo  mas  liajo  bati^dole  el  agua.  El 
adelantado  entregó  á  Castañeda  el  francés:  subió  á 
lo  alto  ,y  víó  el  rio  y  unas  casas,  pero  no  pudo  ver 
el  fuerte  aunque  estaba  junto  á  ellas,  y  volvióse  á 
Gastanedai  con  qui^  ya  estaban  el  maese  de  cam- 
po y  Ochoáf  y  Íes  dijo  qneria  bajar  hasta  unas  casaii 
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el  iiiaese  de  campo  diciendo  le  tocaba  a  el ,  v  íue. 
solo  con  Oi  litja  hasta  cerca  de  las  casas  donde  des^. 
cubrieionel  fuerte,  y  volvieudp,  qun  la  noticia  halla« 
rc^^dos  sfi|$|dA^,.4e jaron  la  4Wllj¿IÜM»  Ui^ 
Siando.  la  otra.  Conoció  el  maese  de  campo  el.er^. 
Tor,  haEiebdo  hallado  en  eUa  um  árbol  caidPf  y  vd-, 
vió  la  cara  i  decírselo  á  Ochoa  que  venia  detras;  y 
como  volvieron  para  buscar  la  senda,  quedó  delan-. 
te  y  los  descubrió  la  centinela  que  imaginó  eran 
£raocese»,  pera  al  reconocerlos  ios  estrañó.  Preguntó,- 
ftíé»  «0;. r^^oG^dió  Ochoa:  Fmntía»  Coofirmósa  Ui 
cilplin^Ia  ei|;q»e  eran  de  4«^im^íqi^  ^  se  ftie  aceiw 
ffttdo»  Ocíioa  hizo  lo.mi*«tQ;^ms-  viendo  .que  no^ 
eran  franceses  se  paró.  Ochoa  cerró  conél,  y  con. 
la  espada  envainada  le  dió  una  cuchillada  en  la 
cabeza,  aunque  le  hirió  poco ,  porque  la  centinela  ^ 
febatÍQ  el  golpe  con  su  . espada:  y  pegando  el  mae-. 
ae  de  campo  á  este  tiefiJIQ  le»  dió.  una  estocada,  de, 
que  le  deiriho-háGÍAlras  dando  gritos:  el  maese  de» 
^ampo  le  pu$o  'la» espada  ^^iM'^el  pacho  amena- 
xándole  de  muerte  sino  callaba^  Atáronle,  v  le  lle- 
varon al  adelantado,  el  cual  habiendo oido  ías  voces 
creyó  daban  muerte  al  maese  de  campo;  y  hallánt 
dose  con  el  sargento  mayor  Francisco  de^Kecald^y 
Diam  de  Ma^a  jr.  Andrés  Lopes  Patino^  con  sua 
lianideras  y  gienta«in  poderse  contener)  dijo:  SimtiQ- 
£0,  á  ellos,  D¡Q$  újfoia,  QÍci»riaf  degollados  son.lox 
franceses,  el  maese  de  campo  está  dentro  del  fuerte  9  y 
le  ha  ganado :  con  lo  cual  fueron  lodos  corriendo  por 
la  sei)da  sin  orden ,  y  el  adelantado  se  estuvo  que- 
do repitiendo  lo  <}ue  había  dicho  muchas  veces, 
tUmtsods^  j!^  fQf  4Siano  que  el  maesa  de  aaq^ po 
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Imbia  Ue¥»de  mucha  gente,  y  te  liaUl  gMMd»; 

M¡rm  tmta  la  alegría  de  toa  aoldadoa «  y  su  lige- 
rvta  'faiita ,  que  eit'  brem  dierrm  con  et  maete  dé 

campo  y  Ochoa;  el  cual  se  adelantó  á  pedir  las  al-' 
bricias  al  adelantado  de  traer  presa  la  ceatinelar 
pero  conociendo  el  maese  de  campo  el  estado  en 
que  la  gente  se  hallaba»  maté  la  centinela  y  en  al-' 
las  voces  diio  á  los  que  venían:  Hemumas,  haeéá 
0amó  ys>  ^  Díow  ám  nasoims;  y  volvió  cor* 
riendo  hicta  el  fMrte,  y  hallan^  f dos  franceses  en 
camisa,  dió  muerte  á  uno^  y  á  otro  Andrés  López 
Patino.  Los  del  arrabal,  que  vieron  esta  tragedia, 
empezaron  á  dar  gritos:  y  para  saber  la  causa  abrió 
el  posügo  de  la  puerta  principal  im  finnces  que* 
apenas*  le  divisó  el  ma«se  de  campo,  cuando  aeo^ 
metió  roa  élyh  mató,  y  entró  enetfii^ne ,  y  trasr 
él  los  mas  ligeros,         -  '  «.  > 

Los  franceses,  asombrados  del  estruendo,  unos 
•vestidos  y  otros  en  camisa  se  asomaban  á  las  puer- 
tas de  las  casas  á  ver  qué  era  aquello ;  pero  todos 
eran  muertos,  aunque  hasta  sesenta  mas  avisados 
aseaparoil  echándose  pOr  las  muraltas* 

Lnego  entraron  lasbuderas  del  sargento  m«)rw 
▼  Diego  Maya,  que^ariKilaron-  Rodrigo  Troche  y 
Pedro  Valdés  Herrera  con  dos  caballeros,  tan  á  un 
tiempo,  que  no  se  pudo  averiguar  cuál  fue  antes:  pu- 
siéronse las  trompetas  juntoá  ellas  tocando  victoria; 
y  al  tropel  de  gente- española  que  (legó  abrieron 
la  puerta I  y  yendo  á  sus  cuarlelesrno  de)aron  (iran* 
ces  á  vída.'£l  adelantado,  oyendo  los  gritos  dejó  ó 
Castañeda  en  su  lugar  para  recoger  la  gente  que  no 
habia  llegado,  que  sería  la  mitad,  y  fue  á  hallarse  en 
aquel  peligro.  Llegó  al  fuerte  corriendo,  y  romo  vio 
que  sus  soldados  no  perdonaban  á  ningún  francés 
hiao  pregonar;;.  Que  peita  de  ia  vida  nodm  hbieee  ni 
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wuáaaf  ntfÉger^  mfidütckq,  nf^maufi^  de  qubiee  míos  oSa^ 
jo:  por  lo  cnálf  se  salvaroasi^ténjta  personas;  los  de** 
mas  fueron  muertos.  Renato  con  una  criada  suya 
escapó,  y  se  juntó  á  veinte  y  seis  ó  treinta  soldados, 
que  antes  se  habian  echado  por  la  muralla  huyen- 
do; y  dándoles  en  algunas  partes  el  agua  mas  arriba 
de  |a  cinlura  pudieron  Ipmar  una.  ambarcacioo  de 
jlas.que  estaban  en  el,rio,  en  que  se  volvieroa  á 
ifrancia,  haciffndose  á  lai^ela^  á  q5  ide  setiembre  sin 
tsaber  el  (In  del  suceso  de  su  población,  ni  el  para- 
dero de  Ribao:  y  navegando  con  viento  próspero,  á 
.cincuenta  leguas  encontraron  una  nave  española 
los  di^^|^^||(fc;,peraal  beoefipo  dé  una  tempes* 
laron  de  ^ile  pepgro;  y  bpyendo  de  dar  eo 

 Espaííar.Üegó  id^anal  de  san  Jorge; 

mbarcaipn  en  Inglaterra,  y  Renato  fue  á  Bristol 
por  tierra,  y  de  allí  á  Londres,  donde  Pedro  Fogio, 
embajador  del  rey  de  Francia,  le  prestó  dinero,  con 
que  llegó  á  la  Rochela  (  aue  Larrey  llama  baluarte 
^d^la.h^egía  comparand%m,^üpadi^  cegue^i, 
Hfiljii|ta:plana  de  i6a&ii»]wd^i^  inen 
yi^  con  el  i«MMr  49  Roina  y  Cartago).  I)e  alH  partió 
i  á  París,  y  pasó  á  Bois  á  informar  al  rey  de  la  fatali- 
dad de  que  venia  huyendo,  pero  fue  mal  recibido; 
i  lo  que  acreditó  no  haberle  enviado  ni  á  los  demás 
.  que  estaban  en  la  Florida.  Los  o trps  fr^ncese^  biiii^ 
;  unos  sa  fueron  á  los  indios^  de  cuyo  poder  sacJS  diez 
Hi€|9qfWipy»  ekla4elamado ,  y  los  anvió  4  Fr^ooiat^,  ^d^ 
¡biattos  supo  el  declino  de  Kenalo;  y  otros  ^e  junUroii 
r~en  un  cerro,  desde  el  cual  veían  el  saco  del  fuerte. 
Hallábase  entre  ellos  Nicolás  Chalus,  que  por  ser 
mal  carpintero  habia  tomado  oficio  de  predicante,  y 
i  Juan  Mor  ges,  en  cuyo  nombre  salió  escrita  esta  sor-i 
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perocer  tódos  á  la  hamfiré','í  lostndios ,  ó  á  las  fie-^ 
ras.  Chalos  se  opuso  ion  otros  hereges exagerando  la 
rruelcLid  de  los  espriuoles,  y  nías  contra  ellos,  v  los 
arrastró  su  persuasión  á  que  buscasen  camino  para 
.  salvarse  en  las  naves.  Solo  seis  se  'dieron  al  ade*^ 
lantado.  - 

Dejando  el  fuerte  en  btíéna  ordten>  sálió  d  ade-* 
lantado  a  r^conocei*  las  rasas  qi^e  estaban  pegadas 
á  la  muralla ,  donde  llegó  el  capitán  de  su  {¡guarda 
Francisco  de  Castañeda,  que  se  estuvo enel  sitio  don- 
,  de  le  dejó  el  adelantado ,  esperando  á  que  pasase 
toda  la  ^nte  hasta  entonces:  traía  al  fran<^con  las 
^áuos  atádas  como*ise*1e  habia  entrego;  el  aíM 
Te  dijo,  señalando  nná'easa  grande,  qué  a^neHsl  tí 
llamaban  4a  granja  los  franceses  ,  y  estaba  llena  de 
panos,  lienzos,  municionéis  y  rescates.  Puso  seis  sol- 
dados de  guarda  en  ella  el  adelantado,  y  pasó  á  la 
mafina,  en  la  cual  liabia  tr«?s  naves  bien  artilladas  y 
dispuestas.  Mandó  tocar  una  trompeta  y  tremolar 
Mtt  iienao  blaifftso,  diciendo  á  los  de  las  itaves  vinie-^ 
sen  á  tieita  con  el  llateL  Respondieron  que  no  q^ié^ 
rían  ,y  no  quisieron,  aunque  el  adelantado  les  alíé^ 
gnró-podian  venir,  sobre  palnhra  que  ivs  dio,  de  ntt 
ofenderlos;  por  lo  cual  hho  asestar  desde  el  fuerte 
cuatro  piezas  de  bronce  con  ánimo  de  echarlos  á 
fondo;  pero  como  no  tenía  pólvora^  andtiVo  fanséátt^ 
dola«  y^  no  la  hallara  tan  presto  si  una  francesa  im^ 
le  inoslfára  dos'  barrites,  en  qué  babria  un  tpmíUA\ 
y  hasta  veinte  balas  en  casa  de  i^n  bombardero. 
Cargaron  las  piezas,  y  antes  de  dispararlas  volvió 
el  adelantado  á  enviar  á  las  naves  t  i  mismo  reca- 
do que  antes:  respondieron  pasaría  el  batel  para 
que  ftáíse  á  ellas  alguno  y  saber  lo  oue  intentaban; 
Ékad^lllntado  hizo  desatar  i  Juan  Franeiseo  (qne 
asi  saÜíUMba  elfrMccsXyoarióéAHiir  eim  .Aal 


comandante  lescogiese  la'  aaye  que  quisiese,  y  el 
bastiniento  necesario  para  los  que  estaban  en  las 
tres,  y  los  mozos  y  mugí  res  que  se  habian  salvado 
en  e!  fuerte,  y  se  mesen  á  Francia,  que  el  les  daria 
pasaporte  para  que  en  todas  partes  los  tratasen 
bien  y  diesen  lo  que  necesitasen;  pero  que  habían  de 
ir  sin^tillería  y  munícioaes  do  |;nerra ,  y  que  si  no 
|o  hacían  así,  los  echaría  fondo,  y  á  los  que  esca- 
pasen del  mar  mandaría  que  los  degollasen.  En 
tanto  que  llevaba  el  francés  este  ineasage ,  el  sar- 
gento tnayor  repartió  á  los  soldados  un  barril  de 
pólvora.  Volvió  á  breve  rato  el  irances ,  xiicieodo 
a!  adelantado  que  el  capitán  de  aquellos  navios  era 
Santiago  RibaOf  hijo  de  Juan' Ribao,  que  había  ve.-;* 
nido^  por  orden  delfey  cristianísimo  á  traer  gente 
y  bastiinentos  para  aqiK  1  fuerte,  como  virrey  y  ca- 
pitán general  de  aquella  íiorra  en  que  no  habla  co- 
metido delito,  sino  cumplido  con  su  obligación;  y 
que  si  el  adelantado  quería  liacerie  guerra  ^  el  se  ta 
haría  de  modo  que  le  pesase.  Diciendo  esto,  díó 
fuego  i  itna  pieza  Diego  de  Maya^  bab^^ndo  he^ 
cho  antes  la  puntería  á  una  nave  nueva  que  estaba 
á  tiro,  y  dio  el  golpe  á  la  lumbre  del  agua,  con  tan- 
to acierto,  que  los  íranceses  creyéronse  anegaban,  y 
no  se  atrevían  á  dar  á  la  bomba  porque  quedaban 
descubiertos  á  la  artillería  y  arcabuces;  y  escapando 
por  un  lado  de  la  nave  se  entraron  en  el  batel  y 
en  los  de  las.  otras  naves  que  habian  venido,  al  so- 
corro ,  y  se  salvó  en  ellas  la  gente ,  y  la  nave  de- 
sembarazada tue  á  fondo;  con  lo  cual  cortaron  las 
otras  las  proizas,  y  se  dejaron  Mevar  de  la  corriente 
hasta  donde  les  pareció  que  no  alcanzaba  la  arti- 
llería: allí  surgt<n*ofi,  aunque  bien  seguras  estaban 
mas  ^cerca-I.  porque  el  adelantado  no  tenía  ánimo 
de  gMtar  la  pólvora  mQ  i  tiro^  muy.  cíerlos ,  pues 


t6« 

no  había  hallado  mas  que  los  dos  barriles,  y  no  sa-- 
bia  lo  que  le  podia  suceder.  En  todo  este  tieni})o 
uo  cesó  el  agua  ni  el  vieáto,  que  era  tan  terrible,  que 
todos  se  admiraban  de  tenerse  en  pie;  mas  los  sol- 

'  ^  dados  con  el  gusto  de  la  victoria  y"  del  saco  ni  se 
acordaban  de  los  trabajos  de  la  marcha  ni  del  qiie 
estaban  padeciendo ;  y  íiie  necesario  que  el  adelan» 
tado,  cajsi  por  fuerza,  los  hiciese  alojar  en  las  casas 
fnnra  del  fuerte,  dándoles  camisas,  vestidos,  y  muy 
cumplidas  raciones  de  pan ,  vino,  manteca  y  tocino, 

N  de  que  habia  provisión  abundante  ^  y  se  acostó  al 
mediodía  c^tdl>do  i  las  oiajtro  de  la  tarde  á  lal  oficiar' 
Ies  para coh^ejo.»  l  »  ' 

A  está  hora  se  volvid  á  vestir,  y  concnrriei^ir 
lodos  lo$  capitanes,  á  los  cuales  ponderó  el  luilagro 
que  la  chmencia  Divina  había  herbó  por  defender 
su  causa  con  tanto  afecto  j  devoción,  qi^e  lloraba* 
Piropúsoles  se  hiciese  resena  de  la  gente  porque  te 
parecía  faltaba  alguna,  y  que  con  parte  de  ella  se 
*  iria  á  san  Agustín  deptro  de  dos  días ,  porqué  I9 
armada  francesa  no  diese  sobre  aquel  puerto,  que 
era  mejor  le  ocupase,  y  ptisíeseen  defensa;  pues  de- 
bia  de  una  vez  arrojar  á  los  luteranos  de  aqiu  lia 
tierra.  Mudó  el  nombre  del  fuerte  que  era  Charle-» 
fort  ó  Gairolina  enel  de  san  Mateo^  por  haberse  ga-^ 
nado  i  i3t  de  setiembre,  en  que  la  Iglesia  celebra  la 
Itesta  de  este  sánto  Evangelista*  Todos  aprof>éron  lo 
que  proponia;  y  luego  nombró  á  su  sargento  mayof 
Gonzalo  de  Villarroel  por  gobernador  de  aquel  fuer- 
te y  la  tierra;  gran  soldado,  de  mucho  juicio,  y  en- 
tera confianza:  ofreció  dejarle  trescientos  hombres; 
á  IRüdriigo  Montes  hizo  tenedor  de  baslíñie^s,  y 
mandó  se  le  entregasen  todos  los  que  se  ha* 
bian  báltado;  al  maese  de  camjpo  «étovié  á  haieer 
lista  de  la  gente,  todo  lo  cual  pareció  muy  bien  á 
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Jos  capi  taños.  También  resolvieron  se  quitasen  las 
.•^rm^u^dc^.  f  caacia  y  las  del  almirante  Coligni,  que 
-es^ban.eRcinia  de  la  puerta  principal  de  la.  forta-* 
Je^'f  aunque  caiundo  [iban  4^jecuUirlu  ya.  un  ftolda^ 
'iio-  enojadb  que  esUivíeneR-r^areadas'  hs'  armas 
«de  un  rey  tan  cristianísima  con  las  de  tan  grande 
.  herege,  las  habia  derribado.  Pusieron  en  su  lugar  las 
,de  España  coa  una  cruz  de  Caravaca  encima  de  la 
^coroaa,  pintado  tpdo  muy  MeU  pór  unos  flamencos 
que  iban  alli:  y  si  hubieran  ^e  referirte  todas  las 
■cosas  que  ^et  día  oue  se  gari6.el  fuérte  sucedieron 
■era  necesario  muclio  mas  tiempo  para  I  jerlat  que 
Jiubü  para  ejecutarlas.  ■  '  '  • 

El  dia  22,  despLics  de  haber  oido  ¿nisa  el  ade- 
lantado, mandó  poner  dos  qruces  en  í  ilios  ¡eminen- 
4eSt  y  destinó  sitio  para  labrir^.  Ilj!  «s'acon.la  made- 
;ra  que  teoiañ  aserrada  Jos  hereges  para  tm^  un 
4iavÍo;  luego  le  Irajeron  las  lisiaste  gente  y-^bluitl- 
mcntos,  y  dtó.orden  á  Gonzalo  de  Villarroel  del 
.modo  con  que  lo  habia  de  gastar.  Aun  no  habia 
«cuatrocientos  hombres,  que  los  demás  ó  se  habían 
-vuelto  á  san  Agustia  maldiciendo  lacmpre^  <^per* 
.dido  ó  cansado  ,  y  no  falto  quien  medfoso-hüjrese, 
4el  riesgo*  Dio*  i  Gonzalo  de  íVillarroel  los  treseae»/ 
'tos  soldados^  y  ordenó  fuesen*  cm    los  ct««i  rMafi* 
-les  con  los  capilant;s  Medrano  ,  Alvarado  y  Patino, 
pero  estos  le    presentaron  que  ni  ellos  ni  su  gente 
podían  caminar  aunque  quisiesen:  y  habiendo  oído 
-sus  razones  los  mandó  el  adelantaído  descansar,  y 
I  que  fuesen  á  san  Agustín  Icuando  pudiesen^  yiándo- 
se  sin  gente  salió  por  los  iialofarntentos  i  ver  si  al- 
gún soldado  que  fia  seguirle,  porqtjc  tenia  por.  m^iy 
llanoso  detenerse  mas  tiniipo.  Juntó  hasta  treinta 
y  cinco,  á  \os  cuales  mandó  proveer  de  lo  iii^cesario. 

£1  maese  di*  campo  salió  á  las  uu^v^^  dei  diat<de 


su  orden  con  los  capitanes  Diego  de  Maya,  Martin  , 
HeOchoa,  y  cincuenta  soldados  hacia  donde  estaban 
surtas  las  dos  naves  francesas;  llevó  la  gente  repar- 
tida por  el  bosque  porque  presumió  que  los  fran^ 
ceses  huidos  iban  derechos  á  ellos.  Metiéndose  por 
el  monte  á  buscar  los  bateles  halló  hasta  veinte 
franceses,  que  aunque  los  llamó  no  quisieron  espe- 
rar; y  porqtie  no  podia  alcanzarlos  suplieron  las 
balas  su  pereza  dándoles  muerte,  y  porque  anoche» 
cia  se  volvió  al  fuerte.  •  •  •      •  . 

^  Juntó  el  adelantado  á  sus  capitanes  para  decir- 
los que  el  dia  siguiente  partiria  á  san  Agustín,  des- 
de donde  despacharía  dos  navios  para  que  apresad- 
sen  las  dos  naves  antes  que  se  hiciesen  á  la  vela ,  y 
que  después  fortificasen  con  la  artillería  á  san  Ma- 
teo, y  estuviesen  á  lerta  por  si  la  armada  francesa 
volvía,  pues  la  gente  de  ella  con  los  indios  amigos 
habian  de  procurar  apoderarse  del  fuerte  y  vengar*- 
se;  y  si  tardaba,  les  dió  orden  para  que  uno  de  los 
navios  fuese  á  la  isla  Española  á  llevar  las  mugeres 
y  franceses  mozos,  que  se  habian  salvado  al  tiempo 
de  tomar  el  fuerte,  para  que  la  audiencia  los  hicie- 
se llevar  á  Sevilla,  y  de  allí  los  paisasen  á  Francia,  y 
que  volviese  con  el  galeón  san  Pelayo  cargado  de 
bastimentos  á  aquel  puerto  :  y  quedando  todos 
muy  conformes  con  esta  resolución  fueron  á  des- 
cansar, que  bien  lo  habian  menester, 

Ejecutó  su  viage  el  adelantado  el  dia  siguiente, 
llevando  consigo  á  Francisco  de  Castañeda,  capitán 
de  su  guarda,  con  treinta  y  cinco  soldados,  dejando 
muy  encargado  á  los  capitanes  Medrano  ,  Patino  y  . 
'  Alvarado  que  cuanto  antes  le  siguiesen;  y  al  maese 
"de  campo  y  otros  capitanes  que  hasta  tener  nueva  or- 
den no  se  ausentasen  del  fuerte.  Caminó  dos  leguas 
por  el  monte  que  habia  venido,  y  media  legua  mas 


allá  halló  tanta  agua  que  daba  por  la  rodilla:  creyó 
'  salir  de  ella  presto,  pero  á  cada  paso  iba  crecieiuío, 
de  manera  que  le  fue  preciso  volver  atrás  sin  que 
por  esto  se  librase  del  agua ,  pues  cada  instante  se 
aumentaba  la  lluvia  y  crecian  los  arroyos;  y  como 
la  tierra  estaba  cubierta,  perdió  el  camino  sin  que 
pudiesen  hallar  sitio  en  qu¿  haceralto,  y  lumbre  pa- 
Ta  pasar  la  noche.  No  podian  subir  á  los  árboles  por 
ser  tan  limpios  ,  altos  y  derechos,  que  era  necesa- 
ria gran  habilidad  para  treparlos ,  la  cual  faltaba  á 
la  mayor  parle  de  los  que  iban  con  el ;  y  viéndose 
perdidos  y  sin  poder  descansar^  mandó  á  mi  soldan- 
do muy  suelto  y  ligero  subiese  á  un  árbol  para  ver 
liácia  dónde  descubría  raso ;  fue  inútil  esta  diligen- 
cia, pues  no  pudo  ver  mas  que  agua^y  hacia  tan  os- 
curo que  no  conoció  la  carrera  del  sol:  mandóle  el 
«adelantado  se  estuviese  allí  hasta  mas  tarde,  que- 
dándose al  pie  del  árbol  con  los  que  le  seguian, 
siendo  mayor  este  trabajo  solo  que  todos  los  que 
habian  paáecido  á  la  ida.  « 
f'     Conoció  el  soldado  el  parage  donde  iba  á  po- 
nerse el  sol,  y  se  le  señaló  al  adelantado,  el  cual  lue- 
go discurrió  la  parte  por  donde  habia  de  salir  del 
'monte  que  estaba  lleno  de  árboles,  aunque  muy  ra- 
los y  limpios;  pero  el  suelo  tenia  tanta  agua,  que 
para  pasar  los  charcos  mas  hondos  era  menester 
cortar  los  árboles  para  que  sirviesen  de  puente  ;  al 
fin  salieron  á  un  rio  muy  hondo  y  angosto,  que  se 
aeonló  el  adelantado  haberle  pasado  puando  iba 
al  fuerte,  aunque  no  por  aquel  sitio,  y  para  pasarle 
cortaron  los  árboles  de  la  ribera  donde  estaban,  y 
echándolos  sobre  el  rio  le  pasaron  sobre  ellos  con 
tan  gran  trabajo  que  dos  soldados  estuvieron  para 
ahogarse,  y  se  salvaron  milagrosamente.  Volvió  el 
soldado  á  subir  en  otro  árbol ,  y  descubrió  tierra 
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enjuta;  y  habiendo  salido á  ella,  conocieron  ser  la 
misma  parte  por  donde  habian  pasado,  y  tomaron 
la  senda  á  san  Agustin,  haciendo  antes  grandes  fue- 
gos y  lumbres  para  enjugarse;  mas  apenas  empeza- 
ron á  marchar ,  cuando  volvió  á  llover  de  nuevo :  y 
considerando  que  si  se  detenian  sería  mayor  el  da- 
«o,  procuraron  adelantar  el  viage  despreciando  esta 
incomodidad.  Una  legua  antes  de  llegar  á  san  Agus- 
tín pidió  el  soldado,  que  habia  descubierto  tierra, 
licencia  al  adela^itado  para  ir  á  llevar  las  buenas 
noticias  al  lugar,  y  se  la  dió:  halló  muy  desconsola- 
dos á  todos  sus  moradores,  porque  según  las  noticias 
que  los  desertores  habian  traido,  tenian  por  perdido 
al  adelantado  y  á  los  demás  que  no  se  habian  vuelto; 
y  la  falta  de  comida  y  municiones  no  les  daba  lu- 
!gar  á  creer  otra  cosa;  pero  con  el  soldado  se  re- 
gocijaron, y  salieron  en  procesión  cuatro  clérigos, 
llevando  la  cruz  con  toda  la  gente  cantando  el  Te 
JJeum  laudamuSf  dando  mil  alabanzas  á  Dios  por 
tan  gran  victoria ,  y  al  adelantado  muchos  aplausos 
por  tan  no  esperada  liazaña.  Entró  en  san  Águstin 
como  en  triunfo  habiendo  tardado  tres  dias  desde 
isan  Mateo  sin  haber  tenido  un  instante  de  alivio 
^1  ni  sus  companeros;  pero  la  victoria  les  ensalzó 
'cl  ánimo  para  sufrir  tanta  calamidad. 

Contó  el  adelantado  todo  lo  que  habia  sucedido 
i¿  su  hermano  y  á  los  demás ;  y  sin  descansar,  hizo 
aprevenir  los  dos  navios  que  habian  de  ir  a  san  Ma- 
teo ;  pero  teniendo  aviso  de  que  |las  dos  naves 
afrancesas  habian  partido  ya  de  la  barra ,  solo  envió 
uno  cargado  de  artillería  y  municiones  para  que 
i  ejecutasen  lo  que  dejaba  resuelto. 

Ocho  dias  después  de  haber  ocupado  á  los  hu-  - 
igonotes  el  fuerte  se  quemó  lastimosamente,  con  • 
mucha  hacienda  y  bastimentos,  empezando  el  fuego 

•  •  « 
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Dor  lácasá  drfWBwí'»*"**»*'  ^«  Recalde;  y  aurt^ 
que  €\  dijo  que  añ-xsrkdb  descuidándose  ton jina 
vela,  que  se  cayó  de  un  palo  en  que  la  P^^o^  S  ÜS 
el ittcendio,  siempre  se  tuvo  sospecha cOBtr««^ 
pilail,  el  cual  estaba  muy  desconforme  conUWWM- 
io'cle 'VUki^v  sargento  mayor;  e' inmediatamente 
eéiÍMáaNMi  b»  soldados  á  alborotarse,  diciendo  que 
pueVóo  haHa  bailiníentos  sé  arrasase  el  fuerte;  y  m 

Lesen  á  Méjico  6  ^^^^  ^  f^'^i  m^^ 
ártüléría  habia  enviado  el  adelantrfdo^^iei^ 
Aóe «Binaron  mas  de  cien  pipa»  de  írtna  V^ot 
¿iMa>:  '»'comc(  ,d  maese  de  campo  y  GonikW  oc 
Y|Ntó¿el  teíiiim-'pdi'  amigos  los  mas  principales 
de  ks  ioldador  no  *é  atrevían  á  levantar  la  voz  con 
los  lumulUiarios  alguno*  capitanes,'  oi  sabían  tam- 
poco del  adelantado  y  sus  sucesos.  •  j  '^LS„  f 

Juan  Ribao  y  los  fraciceses  iban  ya       ?«^*«"^  ^ 
tados  por  las  repetidas  faenas  que  para  rednnlf  I» 
,  Okwís  del  naufragio  que  teuiaii  por  evidente  OT 
.  «rab  bástanles  Hs  faerzas  ya  rendidas  con  el  conit- 
.  nno  trabajo,  né  sélwdelos  manneros  smo  de  los  ca 
pitartí¿5  ysoldados  que  acudiaá  i  cuanto  se  les  man- 
daba, y  veían  conveniente;  sin  tener  mas  pn'"'^?»* 
,  de  descansar  .«I  general  que  el  Grumete  ni  P»"™ 
áalir  á  mar  ancho  donde  correr  al  reparo  oe  w 
imtabilidadde  las  aguas  la  deseclia  botrasca;  poi- 
que  parece  que  IMosno  qneria  drjast  n  de  llevar  en 
¡  la  Fldrlda  el  castigo  de  »a  maldades. 
"  Hasta  el  mes  de  octubre  duró  la  tormenta,  en 
fatie  también  padeció  la  armada  dc  Pedro  «^eiieii- 
.,dez  algún  darío,  no  obstante  hil#;»a  P«;"*«°¿ 
«uesto  sus  naves  en  la  mavor  secundad  Despuesr  «re 
Jannuiherables  trabajos-y  fatigas,  <li.  v<>n  las  "aves  de 
,...|«s^fí^«««esdíWtra  üno»  escollos  a  mas  de  cincuen- 
ta  legua»  de  Charlefort,  salvándoee  la  mayor  par* 


t|i:'Q^  la  geule  y  perdiendo  cuanto  llevaban.,  , 
-  •  En  tierra,  aunque  no  tan  estruendoso,  fue  mayor 
el  peligro  dé  losírance^es,  porque  no  teuian  mas  bas^ 
timento  que  yi^rbas  y  raices,  ni  mas  agua  que  la  q/m, 
esprimian  de.píeRp;  tan  pálidos  y  flacos  estaban.^Uh 
do$^4#)r0am9flW]|^y  escesiy^  haiiibrei»  ijue  ^ifp 
lé<MÍ9Dlt  verlos  tan  desfigurados  )iacieiido  ya  esfue^ 
9D¿solamente  por  conservar  lávica.  Entre  tantos 
trabajos  hallaron  un  esquife,  y  creyendo  podrían 
avisnr  en  el  sus  fatalidades  y  desventuras  á^s jj^^ 
habian  quedado  en  la.  Carolin»i,^  ^im»^ 
wíe^^  sabiaití^ílí.prevípi^ 

j  y  e^ymvú^  A  aviwi^iá  fTCwias  Va 
#ÍWídpcet  ó  diez  y«  ocho  compañeros,  entre  los  cua-. 
lo»  -iban  Vicente  Simón,  Miguel  Guibor,  y  un  yer^^ 
no  suyo;  los  cuales  entrando  en  el  puerto  tuvieron 
noticia  por  los.  indios  amigos  de  que  era  tomado 
^1  iueria;  y  luego  U«gó  un  franees  que  lea  CQtitÁ  jfqri 
qo  el  suceso,  y  en  logar  desvolver  con  tó|a¿  nq^íi* 
cias  infaustas , .  se  fueron  á'Órista  4  SanU  ^^4» 
porque  tenian  por  amif^os  aquellos  indios. 

Hallábase  el  adelantado  con  gran  cuidado  del 
galeón  san  Pelavo,  cuyo  paradero  no  sabia;  y  no  pu- 
diendo  persuadiese  á  que  se  hubiese  perdiao  segna 
el  rumbo  llevaba  ^  encargó  á  Francisco  Ginoy^a 
Cque  en  ^n  patache  Espíritu  Sa.iiitQl¡eyd  ála  Espa-j 
ñola  las  frianycesas  y  mozos  que  se  habian  salvado, 
en  el  fuerte  dé  san  Mateo)  que  si  le  hallase  en  al-- 
gpn  puerto  cargase  su  pata(  he  del  bastimento  aue 
en  el  habla  ;  pero  aunque  liabíendo  dejado  .^  ios 
franceses  en  la  £sj>anoia,  le  buscó  eu  sus  puertos  jr 
Baracoa,  y  después  en  Cuba,  dofidei^paró  su  pai»-; 

y  he  á  puerto  de  Plataá  cargar  de  bastim^Rib . 
pw*  Jos  fuertes  de  laFloridavea  aioguoa  paftei  har 

?  Me  a  el 


Transó  gran  pesar  en  el  anelantado  este  suceso^  ** 
y  despachó  á  (Vouzalo  Bayon  en  el  patache  sart^ 
Andrés  de  cien  toneladas  á  ver-si 'habia  lleg^dó'Á  - 
aquellos  puertos;  pero  se  volvió  de  la  nnsma  suei^t: 
te  que  Francisco  (xinov^s  cargada  de  bastiniento  á » 
la  Florida.  Envió  el  vergantin  san  Mateo  con  Juan  c 
Rodriguezde  Isla,  su  maestre,  á  hacer  la  misma  di-¿  • 
ligencia  en  todos  los  puertos ;  pero-en  ninguno  halló  „^ 
rastro  de  galeón,  con  lo  cual  cargó  de  carney  caza- 
w  en  Santiago  de  Cuba ,  y  lo  llevó  á  la  Florida; 
Otras  muchas  diligencias  hizo,  pero  ninguna  tovb  f 
efecto,  porque  después  de  muchos  dias  se  supo  qua  * 
los  quince  luteranos  que  iban  presos  en  el  galeón^ 
ayudados  de  algunos  marineros  levantiscos ,  y  4^  { 
otros  estrangeros,  á  breve  tiempo  de  navegación  se 
alzaron  con  el  navio,  y  dieron  muérfe  al  teniente  « 
que  iba  mandando  á  los  oficiales,  deudos  del  adé-^  t 
lahtado,  y  á  los  demás  soldados  católicos  que  iban  ^ 
en  él,  amigos  y  criados  del  adelantado,  y  vinieroiti 
á  parar  á  las  costás  de  Dinamarca.  •»     -"^k  j 

En  el  modo  de  acabar  el  adelantado  con  los  he^« 
reges  en  lá  Florida,  cuentan  los  estrangetós' talftfc  • 
ficciones  (y  tan  confusas  porque  no  distinguen  los^ 
sucesos)  que  han  hecho  incurrfif  á  los  sinceros  jr , 
piadosos  en  los  mismos  en'oirá  que  inventan  como  - 
se  verá  después.  Aun  no  eslairt  coirformes  en  el  cá*- 

{«tan  que  h\io  la  justicia  de  los  héreges;  unos  le  , 
laman  Villemandó-,  otros  Pedro  Claudio,  siendo 
desde  entonces  notorio  que  fue  el'adelantado.*  t 
Dicen  que  habiendo  echado  la  gente  en  tierra 
él  adelantado  porla  tina  orilla  del  rio  vieron  su  gen-  >, 
te  desde  la  otra  los  franceses  que  estaban  perdidos,-* 
•  V  los  pidieron  paz  y  las  vidas;  y  qiie  otorgándoselas 
iPedro  Menendez  envió  por  ellos  á  cinco  españoles, 
para  que  los  trajesen ;  que  pasó  Juan  l\ibao  el  pri-  • 
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'  mero  coa  treinta  hombres ,  y  después  de  treinta  en 
;  Ír4?inta  los  demás.,  á  los  cuales  como  iban  llegando, 
iban  atando  los  españoles  las  manos  atrás  de  dos  en 
.dos,  y  que  de  este  modo  los  metieron  en  el  fuerte 
'  que  hablan  hecho:  que  Ottigni  temia  estas  preven- 
aciones,  y  el  adelantado  le  dijo  no  temiese,  que  en 
'  llegando  al  pueblo  se  vería  lo  que  se  habla  de  hacer 
con  eJlos ,  y  se  guardarla  lo  que  se  capitulase;  que 
i  después  apartó ^f  adelantado  treinta  menestrales 
i,  concediéndoles  las  vidas;  y  á  los  demás  á  sangre 
*  fria^  tallando  á  su  palabra,  los  hizo  matar.  Aqutexa? 
,  geran  la  crueldad  del  adelantado  y  la  falla  de  íé^  de 
^fpiodo  que  espanta  la  disolución  en  fingir:  uno  dicQ 
<|ue  Ribao  fue  hecho  cuartos  y  puestos  en  los  car 
\  minos  de  Charlefort;  qtros  que  le  cortaron  la  cabe- 
41,  «a ,  y  el  casco  se  envió  á  Sevilla  como  en  triunfo; 
<s  otro  que  le  desollaron  vivo,  y  le  pasaron  el  corazón 
de  una  puñalada ;  Thuano  hace  á  este  castigo  exe^ 
^igrable. maldad;  y  para  autorizarla  ,  dice  lo  supieron 
los  franceses  por  refacion  de  un  marinero  (será  el 
barbero  que  aba]o.3e  menciona)  que  cayó  entre 
trescientos  cuatro  muertos,  y  teniéndole  por  cada- 
rTi2^r,  escapó  de  noche;  y  libre  se  lo  contó  á  Morges, 
como  si  los  franceses  que^habian  perdonado  los  es- 
pañoles fuesen  ciegos  ni  mudos  ;  y  lo  mismo  puede 
decirse  á  Natal  ¡Comité,  lib.  i6,  que  refiere  que  la 
noticia  de  la  palabra  dada  por  Pedpo  Menendez,  y 
el  juramento  que  les  hizo  de  guardarles  las  vidas,  á 
que  faltó,  la  trajo  á  Francia  Cristóbal  Bretón  Aqui^- 
ftano,  que  no  fiándose  de  los  españoles  se  echó  al 
rio  por  no  caer  en  sus  manos,  y  vió  el  castigo  desdq 
la  ribera  opuesta. 

Dicen  también  que  el  adelantado  presumió  el 
parage  donde  los  habia  arrojado  la  tempestad  cuan- 
do le  vino  noticia  de  que  querían  fortificarse ,  con 
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octubre  con  tres  pataches  (  quo  habia  tomado  a  los 
franceses)  la  vuelta  del  canal  de  Bahama  ai  Caba 
del  Cañaveral,  llevando  doscientos  setenta  hombreii 
deitidar  y  guerra  para  desbaratar  los  franceses  que 
eseaparoa  con  Ribao  de  las  naos  que  dievoo  at 
tníféé  j  estaban  fortificándose  ,  haciendo  un^  iiicrle 
J  un  barco  para  pedir  socorro  i  Francia  por  la 
via  de  Terranova.  '  *  ♦  ^ 

Con  estas  calumnias,  repetidas  rn  tantas  partes 
lian  procurado  manchar  la  fama  del  adelantadq 
exegerándolas-los  hereges,  y  siguiéndolas  los  ieatólt-* 
eos,  pues  ana  el  Padre  Felipe 'Bríert  en  la  breystfi^ 
de  sus  anales  dke  les  dió  muerte  4:ontra  la^^-qui 
tés  había  dado,  siendo  todo  una  ficción;  porque  á^ 
adelantado  no  dió  palabra  ni  quiso  darla  de  guar- 
darles las  vidas,  aunque  se  la  pagaban  muy  bien;  ni 
^en  el  suceso  de  Charlefort  hubo  mas  de  lo  que  se 
háteferido^y  así  lo  cuenta  el  doctor  Solisdelas 
Metás,  iiermafio  dedoña  María  de  SoUs,  mugar  del 
Adelantado,  que  sehalló  presente;  elenal  prosigmen* 
do  en  los  castigos  de  los  hereges,  y  ea  el  modo  de 
ejecutarle  ,  dice  así: 

El  se  ocupó  (habla  del  adelantado)  en  fortificarse 
aUi  (en  san  Agustín) /o  mejor  que  pudo,  para  aguata 
dar  la  armada  firanpesa  si  allí  inaiése;  é  otm  día  sh- 
gidente  llegaron  uwü^  indios,  é  pot'sénúñ  lt  dijmn  qwt 
eaalm  hgaasdetMi  eáiaban  muchos  miníanos  no  pú^ 
diendo  pasar  un  hrnr.o  de  mar,  aunque  estrecho .  que  es 
una  ría  que  está  i  ¡entro  de  una  haira;  porque  para  Ue^ 
gar  á  san  Agustinle  hainan  de  pasar  forzosamente :  el 
adelantado  tomó  luego  consigo  cuarenta  soldados  aquella 
iárds,  y  ftíe  después  de  la  media  noche  certa  de  aquel 
émto  de  mar  donde  hito  (dio  á  la  mañana^  dqamd^  sus 
saUádús  enÜMados;  de  sobifs  m  ásM  de^cuMá^h  que 
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había:  i>ido  mucha  gente  de  la  otra  QaHdá  del  río  y  las 
^fonderas;  y  para  itnpedides  que  no  pasasen  Uegítst  ta»' 
€grca  d  adelantado  que  las  prnUeft  coniait,  pamxqye^ 
pensoBen  que  habia  mueia  gente;  y  cama  fiama  dé^Bni/c, 
éiertosy  hego  se  pasó  un  hombre  i  nado,  ent  franca  i. 
dijo:  que  ¡a  gente  que  allí  estaba  eran  todos  franceseSr 
que  se  habían  perdido  ron  tonnenta^  é  toda  la  sfute  hor- 
hía  escapado  í  Preguniéle  el  adelantado  qué  franceses 
•  eran ,  dijo  que  doscientas  personas,  capitanea  é  gente  ^ 
JmmfiÚioo,  virrey  é  capitán  general  d^itquella  tiarm 
pbr  ^.r^  de  Franrio^  Prtgmdóh  j|i.«t|iQ  católico»  6{ 
MferMoty  dijo :  que  io^ eran  iéeranbs  -de  nMmm. 
ligio n,  aunque  esto  ya  lo  sabia  el  adelantado^  que  ellos 
lo  hdbian  didto  euando  enrontn'j  su  armada  y  é  las  mu— 
geres.y  mozos ,  ó  quien  dió  la  pida  cuando  ganó  el  fiarte , 
se  lo  kabian  dicha  4ambien;  é  le^  haUá  dei^tnn  del  Juer^ 
ie^  seis  cófrest  llenas  de  libros ,  enauidernado»  4  donu^ 
iúd%S'deÍMmemmit:k^Í.é  queno4fCÍmm  éjjfteu; 
te»  predicúbuTada.Wie  m  secta htemnmí  ios  emat»  M**^ 
Iros  man  Jó  quemar  sin  dejar  ninguno.  Preguntóle  el  ade- 
lantado que  á  qué  venia,  dijo  que  el  eapiian  de  ellos  le 
em>iabu  á  V£r  qué  gente  era.  Üijole  el  adelantada  si  que-- 
ria  voher,  respondió  que  si:  mas  qttería  saber  qué  g$m^ 
ieerá:  este  hablaba  muy  claro,  porque  era gasáson^  de  san 
Jmm  d^  Mntoncer  J^  dijo  d  adebtntado  que  dijeto 
ú  su  ccqntan  que  era  0Í  irnTey  y  capitán  general  de  aquB^ 
lía  tierra,  por  el  rey  don  Felipe,  é  que  se  llamaba  Pe- 
dro Menendez,  é  que  estala  tdli  con  algunos  soldados^ 
j0  reconocer  que  geéites  eran  el/os;  porque  habían  ieni^ 
do  uiHSO  el  día  antes  que  estaban  aUiy  llegaban  ó  aque- 
lia  hora:  el  frunces  se  fue  con  la  mbyada,  é  yoMó 
luego  diciendo:  que  le  diesen  segmuvus  á  su  capüun  é 
á  otros  cuatro  gentiles  hombres  que  querían  penir  ó  ver-^ 
se  con  él,  é  que  les  prestasen  un  batel  que  allí  tenia  el 
adelantado,  que  habia  llegado  entgrécesfmr  el  rio  con  bas^ 


que  poÍ¡A  ^Mif^^^ptfltnS^  palabra;  é  lue^  . 

ios  recibió  muy  bien  eoft  hasidsikn  fmfttláak,  é  á'th^yM 

\^mas  mandó  ¿star  un  poco  apartados  entre  Jtiéás  matat> 
paru  que  pudiesen  descubrir  á  iodos^  de  manera  que  pen^ 
¿ú^i  los  franceses  que  había  mas  gente.  Dijo  uno  de  es^ 
iéd^fmmmm^  el  ítapiimde  acuella  geid€,  é  911^ 
íst^^mfuía  I»  hííHian  perdido  cuatro  galsones-y  otiim» 

una  de  otra^  é  que  eUos  erah  la  (fenie  dela  wüt'  mí/^ 
que  querían  que  ¿os  faooreriese  con  aquel  -tátel  én  aquel, 
hraio  de  mar,  y       q^       cuatro  leguas  de  alÜ  (  que 
era  €Í  de  san  Agustín)  ;  que  se  querían  ir  á  un  fuerte  que 
Uttián  veinie^hgttasi  de  allí.  Este  era(  el  ^jue  el  adelantado 
í»,^anó^  Prtgiuvtole  d  adeiantado  ¡ti  eran  católicos  ó 
mtfnas.  Dijo  que  túdos  eran  de  la  ¿aepa  religión*  Enion^ 
ees  les  dijo  d'uddmistado  ^  sctBores;  vue^lsro  fuerte  es 
ganado,  é  la  gente  de  el  degollada,  sino  son  las  miw. 
geres  é  rnozos  de  quince  anos  abajo;  é  para  que  se* 
pats  cierto  que  íes  ansi,  entre  algunos  soldados  que> 
aqof  están  baj  muchas  cosas,  y  hay  dos  ñancesesi 
ífít*jo  traje  ^OAmigOi  que  dijeron  eran  católicos:  sen;» 
taios  aquí ,  i  cólüereis,  <  yo  oe  enviaré  los  dos  iiran^ 
ceses ,  é  las*oosas  que  aquellos  soldados  han  tomado, 
del  fuerte,  para  que  os  satisfagáis.  El  adelantado  fo  Af- 
zo  asi,  mandándoles  dar  de  comer  \  é  les  eni^ió  dos  fran^ 
¿eses  é  muchas  cosas  que  los  soldados  habían  ganado 
m  ti  fuerte^  para  que  las  viesen;  i  retiróse  ú  comer  con 
etfgntie,  é  d^alli  á  una  hora ,  ya  que  vid  que  los franee* 
sor  hBbiameomidOf/ueé  donde  estaban,  é  dijolcs  si  efr^ 
laban  eiertos  dé*  lo  que  Ies  había  . dich<^Í>^ímn  fua 

si;  que  le  pedían  por  merced  que  les  Xesé%áviós  é  'ma-^ 
talotage  con  que  se  pudiesen  ir  á  Francia,  Hespondíóles 
el  adelantado  que  l<>  hiciera  de  Idiena  gana  si  ellos  fueran 
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católicos  ó  tuviera  navios  para  ello;  mas  no  los  tenia,  por^ 
que  los  dos  envidrólos  d  san  Maleo ,  el  uno  con  la  arti^ 
Hería  ^  é  d  que  licitasen  las  francesas,  é  mozos  d  Sanio 
Domingo  é  d  buscar  bastimento  ;  el  otro  habia  de  ir  de. 
aviso  á  su  magestad  con  lo  sucedido  hasta  entonces  en,, 
aquellas  partes.  El  capitán  francés  le  respondió  que  otor^J 
gase  d  todos  la  vida,  é  que,  se  estarían  con  él  hasta  qufi., 
'  hubiese  natíos  para  Francia;  pues  no  tenían  guerra,  é 
•'ios  reyes  de  España  é  Francia  eran  hermanos  y  amigos^ 
El  adelantado  le  respondió  que  era  la  verdad,  é  que  á, 
'  los  católicos  é  amigos  él  los  favorecía  entendiendo  que^ 
servia  d^  entrambos  reyes  en  ello;  mas  que  por  ser  ellos, 
'  de  la  nueva  secta,  los  tenia  por  enemigos,  é  tenia  con 
ellos  guerra  á  sangre  é  fuego;  é  que  ésta  la  haría  con 
toda  crueldad  d  los  que  hallase  en  aquella  mar  é  tierra, 
donde  era  virrey  é  capitán  general  por  su  rey;  é  que  iba. 
á  plantar  el  santo  Evangelio  en  aquella  tierra  para  que, 
fuesen  alumbrados  los  indios,  é  viniesen  al  conocimiento, 
de  la  santa  fe  católica  de  Jesucristo  nuestro  señor  como  lo 
dice  é  canta  la  santa  iglesia  romana;  é  que  sí  ellos  quieren 
entregarle  las  vandcras  é  las  armas ,  é  ponerse  en  su  mi-^ 
serícordia,  lo  pueden  hacer  para  que  él  haga  de  ellos  lo, 
que  Dios  le  diere  de  gracia,  ó  que  hagan  lo  que  quisieren, 
que  otras  treguas  ni  amistades  no  habían  de  hacer  con: 
él;  y  aunque  el  capitán  francés  replicó,  no  se  pudo  acabar, 
otra  cosa  con  el  adelantado.  Partióse  para  su  gente  el 
francés  en  el  batel  en  que  había  venido^,  diciendo  que  él. 
iba  á  decir  lo  que  pasaba ,  é  acordar  lo  que  debían  hacer;, 
é  que  dentro  de  dos  horas  volvería  con  la  respuesta» 
El  adelantado  les  dijo  que  hiciese  lo  que  mejor  les  pare- 
ciese, y  que  el  aguardaría.  Pasadas  dos  horas,  volvió 
este  mismo  capitán  francés  con  los  mismos  que  primero, 
é  dijo  al  adelantado  que  allí  estaba  mucha  gente  noble, 
que  k  darían  cíncuentamil  ducados  de  talla  porque  otor- 
'^ase  á  todos  la  vida.  El  adelantado  respondió  que  aunque 
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:  ¿l  era  pobre  soldiiáo  que  no  quería  hacer  aquella  flaque^ 
za  porque  no  le  notasen  de  codicioso ;  que  cuando  hubie» 
se  de  ser  liberal  y  misericordioso  habia  de  ser  sin  interés» 
Volvió  á  porfiaren  esto  el  capitán  francés :  desengañóle 
el  adelantado  que  si  la  tierra  se  juntára  con  el  cielo  no 
habia  de  haeer  otra  cosa  mas  de  lo  que  le  tenia  diclio. 
E  ansí  volinó  el  capitán  francés  adonde  estaba  su  gente^ 
é  dijo  al  adelantado  que  con  lo  que  acordasen  volverla 
luego,  évohnó  dentro  de  media  hora,  é  metió  en  el  ba-^ 
tel  las  banderas,  é  hasta  setenta  arcabuces,  é  veinte 
pistoletes ,  é  cantidad  de  espadas  é  rodelas ,  é  algunas  ce* 
ladas  é  petos ,  é  vínose  adonde  el  adelantado  estaba ,  é 
dijo  que  todos  aquellos  franceses  se  rendían  á  su  miseria 
cürdla ,  ¿  entrególe  las  banderas  y  las  armas.  Entonces 
mandó  el  adelantado  entrar  veinte  sohhidos  en  el  batel  é 
que  trajesen  los  franceses  de  diez  en  diez.  El  rio  era  es^ 
trecho  é  fácil  de  pasar,  é  mandó  á  Diego  Flores  de 
Valdés ,  almirante  de  la  armada^  recibiese  las  vanderas 
é  armas,  é  anduviese  en  el  batel,  á  hacer  pasar  losfran-^ 
ceses ,  é  que  no  les  hicieren  mal  tratamiento  los  solda- 
dos ,  é  apartóse  el  ailelantado  de  la  marina  como  dos 
tiros  de  arcabuz,  detras  de  un  medaño  de  arena  entre 
imas  matas,  donde  la  gente  que  en  el  batel  venia,  que 
pasaba  los  franceses^  no  lo  podía  ver.  Entonces  dijo 
al  capitán  francés  é  otros  ocho  franceses  que  con  él 
estaban'.  Señores,  yo  tengo  poca  gente,  é  no  muy  co- 
nocida, é  vosotros  sois  muchos,  é  andando  sueltos 
fácil  cosa  os  sería  satisfaceros  de  nosotros  por  la  gen- 
te que  os  degollamos  cuando  ganamos  el  fuerte; 
ansí  es  menester  que  con  las  manos  atrás  amarradas 
•marchéis  de  aquí  á  cuatro  leguas,  donde  yo  tengo \ 
mi  real.  Respondiéronlos  franceses  que  se  hiciese  ansi;^ 
¿con  los  cordones  de  las  mechas  de  los  soldados  les  amar^^ 
'  raba  las  mofios  muy  bien  atrás;  é  los  diez  que  venían  en 
el  batd  no  veían  á  estos  que  amarraban  las  manos  hasta 
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dar  can  eUos;  porgue  comim  baemé  asi  á  cttma  fut. 

franceses  ijue  no  hfftíátn  pasado  el  río  no  io^nimiie' 
seti  é  se  escandalimsen ;  y  4tsí  aiamn  dosd^iSqs  ochá 

fi^ncesfs,  á  los  cuales  preguntó  el  adelantado  si  había  en* 
Iré  ellos  algunos  caiólicos  que  se  quisiesen  confesar:  ocho 
de  ellos  dijeron  que  lo  eran;  sacólos  de  allí  é  metiólos  en 
el  laiel  para  que  los  Uevusen  por  el  rio  de  san  Agustín^ 

Í'  los  otro^  respqndienm  t§uedÍos  eran     la  n^t^f^  nr-, 
é  que  se  Unfan  por  muy  buenos  crisiumaf  y  4  Que 
sHaemsuhiz  i  no  oira^  EladdanÉá¿k  numiá  momutr. 
con  ellos  ^  habiéndoles  prmero  dado  de  comer  é  beber, 
cuan  fio  llegaban  los  diez,  antes  que  los  amarrase:  lo  cual 
se  hacia  antes  que  ¡os  otros  diez  viniesen ;  é  dijo  á  un 
eapitan  de  los  suyos  que  marchase  con  ellos  en  la  mngueur^ 
día,  é  queá  un  tav de  ballesta  de  alH  hallaria  umimy^ 
que  él  haría  ron  una  fineta  ^  Oeoaba  en  ¡a  mano  ^  qm , 
era  en  un  w^nql^ pote  éonie  hakUm  de  caminatel  fimis\ 
de  san  Agustín ,  que  los  degollasen  é  todos;  é  nrnndó  at 
^que  iba  en  la  retaguardia  hiciese  lo  mismo;  é  ansí  se  hizo 
dejándolos  allí  todos  muertos,  é  se  voMó  aquella  noche 
al  anumecer  ais  fuerte  de  san  Agustuix  porque  ,era  yek . 
fue^  ti  sol  cuando  eítos  murieron. 

Otro  dia  siguienUqne  efjidelantado  ¡legó  drsan^gns' .. 
IfVi,  vinieron  los  nusjMos  indios  que  de  OftUiSf  .  é 
que  muchos  mas  cristíanos  estaban  de  aquemiparie  del  \ 
rio  donde  los  otros.  El  adelaiitado  entendió  que  este  de^ . 
bia  de  ser  Juan  Rihao,  genera/  de  los  luteranos  en  la  mar 
y  en  la  tierra,  á  quien  ellos  llamaban  virrey  de  aque- 
éla  tierra  por  01  rey  de  Francia.  Luego  fue  con  ciento 
einenenia  soldados  bien  en  éliden,  éjUegó  i^o/ar  do^^ia 
primera  pez  é.metUa  noche  ¿  al  alba,  Pá$o^  jnn$o  dei, 
rio  con  su  gente  tendida,  é  cA^mo  aclaró  el  dia\  pUodos 
titos  de  arcabuz  de  la  otra  sjanda  del  rio  mucha  gente, 
é  una  balsa  hecha  para  pasar  la.  gente  á  la  parte  donde 
el,adel4mtadq  estaba*  E  luego  ha  franceses  conuk^  vterm, 


«/  ad^mktíh  é  m  gaüe,  iaamm  arma^  é  desplegaron 
Hm  eskmdúfte  reai  é  dos^vofidetuf  de  eampana  tocando^ 

pifaros  é  atambores  con  muy  ¿uma  orden,  é  representaron 
la  batalla  al  adelantado ,  el  cual  había  mandado  d  su 
gente  que  se  sentcL-:  e  almorzase^  ¿quena  se  hiciese  nin-- 
gima  demonstracion  de  idteracion;  ¿  paseábase  por  la 
marina  con  su  almirante  é  otros  ios<icapitanes,  no  ha-" 
eiead»  caso  de  -la  edteracion  y  demonstnidon  de  hataOa 
de  hs  franeesesí^  de  tal  numera  ípte  ettús  se  debieron  de 
correr j  y  en  su  ordenanza  como  estaban  hicieron  alto^ 
dejando  de  tocar  los  pifaros  é  (ifanibores ;  y  ron  un  cla- 
rín que  tocaron  marbolaron  un  pana  blanco  de  pai.  EL 
adelatdadj  llamó  luego  con  otro  ckuin  ^  traía  muyhue-' 
no,  e  sotó  de^  lafaürifuem  m  ptmzwelo,  y  empezó  á  * 
campear  con  él  éj  manení  de^az*  Un  franqfis  se  mrtíá 
m  la  baba ,  y  a  voces  alias  dijo  que  paséáemos  allá: 
por  mandado  del  adelantado  se  le  respondió  que  pues  /d- 
nian  halsn  ciñiesen  ellos  á  donde  el  rstaha ,  pues  que 
los  llamaba  }í  querían  algo,  llcspandij  el  dr,  la  balsa 
que  era  mala  de  pasar  porque  la  corriente  iba  s^rande:  que 
le  encimen  una  cama  queaüiestabadé  unos^  indios.  Elade^ 
kaiiado  dijo  que  viniese  á  nado  por  ellk  debajo  de  su 
palabra.  Un  francés  marinero  pino  luego  ^  y  no  consintió 
'^adelantado  que  le  hablase.  Mandóle  (¡uc  tómase  la  canoa, 
y  se  fuese,  é  dijese  á  su  capitán  qve  pues  le  Uamnha  ^  si  le 
quería  alguna  cosa  se  lo  enviase  á  decir.  Vino  luego  este 
mariiiem  con  un  gentil-hombre,  el  cual  dijo  que  él  era 
sargento  mayor  de  Juan  íUbao,  mrey  é  capitaa  general 
de  aquella  tierra  por  el  rey  de  Francia ,  é  k  en»hba  á 
dedr  tfue  él  se  hahia  perdido  con  una  armada  con  tor-y 
moita  en  la  mar,  é  que  tenia  allí  como  trescientos  cin- 
cuenta franceses,  que  le  con  venía  irseá  un  fuerte  que  trnia 
veinte  leguas  fie  allí,  qur  le  diese  fa^or  de  bateíes  pcuu 
pasar  aquel  rio  é  otio  que  estaba  de  aí^  á  cuatro  leguas, 
é  fue  deseaba  saber  si  erakc^rntoles,  é  que  abitan  traüM 
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El  adelantado  le  respondió  que  españoles  eran é  que  él 
capiiun  que  tenían  era  el  misn\o  con  quien  iuMuian  qu€  - 
séüamúba  Pedro  Menendet,  quedifese  á  su  general  qug  : 
fljiieríe  qúe  deda  tenia  véate  ¡eguae  deaUíf  él  seh  hof^  - 
iiá  ganadet  é  degoOado  sus  franceses  é  am  otros  que  ho'^ 
Han  venido  de  la  armada  perdida,  porque  se  hablan  mal 
gobernado  ;  é  fuese  paseando  hácía  donde  estaban  muer-  * 
tos,  é  monstroselos,  i  que  ansí  no  tenia  para  que  pa- 
sar el  rio  á  su  fuerte.  El  sargento  con  g^an  semblante^  ■ 
sin  hacer  demonstracion  de  tener  pena  de  lo  que  el  ader-' 
lá/dado  hqbia  dicho,  dijo  al adejaíntado » le  haría  jweyw* 
eeá  de  énríarm  gentít-homhre de  los  suyos d  deeir  aque^ 
lió  á  su  general  para  que  se  traíase  aseguranza,  porque 
su  gente  venía  causada,  y  el  adelantado  le  pasase á  ver 
en  un  haiel  que  allí  tenia  ,  y  el  adelantado  le  respondió: 
hermano andad  con  Dios,  é  dan  ¿a  respuesta  que  vost 
,  dan ;  y  si  vuestro  general  quisien-  9emr  á  hablar  conr'- 
migo ,  yo  le  doy  mi  palabra  que  puede  pmir  é-  ooberse^*  , 
gura  con  hasta  cuatro  ó  seis  compmeros  que  traiga  com^ 
sigo  ó  los  del  su  consejo ,  para  que  tome  el  que  mas- 
le  contenga,  É  ansí  se  partió  este  gentil-hombre  francés 
con  este  recado.  Dentro  de  media  hora  volvió  á  aceptar 
la  aseguranza  que  el  adelantado  le  habiadado,  y  á  pe^ 
dir  el  batel  y  d  cwd  el  adelantado  juí  le  quiso  dar,  envidar* 
dúleádecir  que  se  lepodian  tomar,  é  que  pasase  en  la 
canóa^  que  em  sefgura,  pues  el  rio  era  estrecho;  é  ansí 
se  volvió  con  este  recado  el  gentil-hombre,  E  luego  ríno 
el  Juan  liibao^  á  quien  el  adelantado  recibió  muy  bien 
con  otros  ocho  gentiles-hombres  que  con  el  vinieron ,  tO" 
dos  muy  bien  tratados,  de  muy  buenas  personas  é  aur^ 
tóridades  ^  é  les  hizo  dar  colación  de  cierto  barril  de  con* 
serva  é  de  beber  ^  é  que  les  darían  de  comer  rí  h  quisio^ 
sen*  El  Juan  Ribao  respondiá  con  muiríüs  humildad  agron 
áeciendo  el  buen  recibimiento  que  se  les  hizo ,  é  dijo  quB 
para  alegjrar  los  espíritus  que  estaban  tristes  por  ¡as 
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iMwmwB»  (¡tte  k  JmJbiM  dada  de-la  muerte  de  sus  compq^* 
iksím  yyiewftwt'  étsayímane^aiei^lm.  €ánmm  é  ifino ,  é  que 
pemeMna»  <na  qnmm  emmida^  í^-imH-  Já  iUei»*: 
rem  EL  Jmm  BiÍm\dijo  que  aqueUei$.€ompaSme  Émyvé, 
\fue  allí  estaban  muertos ,  é  ios  víó  que  estaban  cerca,  pw* 
dieran  ser  engañados ^  y  que  el  no  io  quería  ser.  Entona- 
ees  mandó  á  los  soldados  quf  allí  estdhan  se  llegasen 
cada  uno  ^¡mio  ^ue  tei^  del  fuerte;  ¿fueron  tantas 
iúB^Masqueifiá}  fae iutH^por cierto  fme era omlad,  mm^ 
qel$  ya  él  sMa  JtqueUat  mtemy  'ém  las  poéia  ereé^ 
porqué  eaift  ^dbs  esiaia' un  frcmcet^Ataiero  de  hs'pm 
ei*  adelantado  habla  mandado  de goüar  con  ios  demos . 
que  hiibian  (quedado  por  muertos  entre  ¡os  otros,  que  de 
la  prhneracur  Jiílldda  que  ¿e  dieeon  se  dejó  caer  haciéndose 
muo'to,  é  cuando  él  alliUegára  se  pasara  á  nado  para  él; 
ymqaei  barbero  tenia  por  cierio  ios  habiatnffmado  el  ade* 
í/mtadoidfeieadaqueelfaeMe  míganaá9f»ú  lo  $iendo;é 
amé  iú  tenia-  éLkasÉa  entonces  par  cierto.  El  addaataáo 
<■  dijo  que  para  que  lo  creyese  mejor  é  satisfaciese f  heMa^ 
se  á  fxirte  con  dos  franceses  que  allí  estaban^  que  se  ha- 
llaron presentes,  para  satis furerse  rur/or  ^  é  ansí  lo  hizo; 
é  luego  se  i^ino  eljuan  lUbao  para  el  adelantado j  é  le 
)ifO  que  él  estaba  iberio  que  todo  Jo  que  le  hakií^.  dicho 
emspcnlad,  y  qmio^m  de  él  aeoaieeia pudiera  aeordeee^ 
al  miekuUatlo;  ¿  pues  sus  reyes  erañ  hermanos  é  íaá 
grandes  amigos ,  hiciese  el  adeiániaáo  con  él  como  tul 
amigo,  dándole  navúus  é  bastimentos  con  que  se  fuese 
á  Fruncía,  El  adelantado  le  respondió  lo  que  á  los  pri^ 
meros  franceses^  de  que  hizo  hacer  justicia;  é  dando  é 
tomamdu  con  él,  no  pudo  acatar  ^tra  cosa  el  Jum  Ri* 
iao  can  el  adelantado^  &Uoneos  el  Juan  Ribao  le  dipí 
qucqoenadar^Oicnia  d  sagtnie,  porque  habia  catre  #tti 
maoka  nobk,  le^  eoieeriA  é  enmtHa  respuerta  ie^io 
que  acordase  hacer.  Dentro  de  tres  horas  volvió  el  Juan 
üibao  enla  canoa^  ¿  dijo  que  habia  diferenfesparecM^ 
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eiUre  $u  gente;  que  unos  se  (fúerian  réh£r  á  su  misem^ 
cQrdia  é  otros  no.  El  adekuiiado  le  respondió  (fue  no  H¡ 
le  daba  ninguna  coSa  tfue  whiesm-  Jmh^  ó  parte  ó  nia^ 
mtigiau^Je  ellos;  que  hiofim  h'-i/m-mejor  les  estuvier 
UM(,^psm  teman  lUu^d  parádh*  Ei  Jmm  Biim^joMl 
udAmiade  fue  h  miu^  de  elhs  mfmethm  pmsér  é  >m 
misericordia,  é  pagarían  de  talla  mas  de  eiennul  dan 
cadoSf  é  la  otra  futtad  podían  pamr  mas  porque  hahia 
entre  ellos  personas  ricas  é  de  mucha  renta  que  preten-^ 
dian  hacer  estado»  en  ^squella  Henoii  Respondióle  el  ade- 

ümiadúi  Mucho  me.fMAa  le  pimía  Caá  buena  laU^ 
é  pMia,  aue  haiia  lÉKéBkiad  ten^o  de  ate  aotorMi 
paratayuoa  de  la'  conquista  é  poblacton  que  áetám 

tierra,  tn  nombre  de  mi  rey,  es  a  mi  cargo  como 
plantaren  ella  el  santo  Evangelio.  ElJvan  Ht  bao  usó 
aquide  huen  ardid,  si  le  valiera;  parque  le  pareció  qne 
el  adelantado,  con  la  codicia  del  dinero  que  todos  le  Airim^ 
nú  mOaria  d  éini  á  he  que  é  éi  se  ^piniesen  é  en 
eerícérdia,  pareééndoée  que  can  na  he  wuáar  hs  nrnm^ 
é  he  oáro^  pev*  )t!ontíerÍn  que  ei  Juan  fübaa  hiuia  enm 
él,  Qíddria  al  adelantado  mas  de  doseieniosmil  ducados; 
y  difo  ai  adelantudo  que  él  se  volverla  roa  la  respuesta 
á  su  gente ,  que  porque  era  tarde  le  pedia  por  merced 
ee  deiuifiese  aUí  haeia  el  dia  siguiente  qne  tnilvena 
h  resolución  que  aennkme..  Ei  adeinniada  dijo^  qne  ei 
^Ofiiardapía:  é  fneuú  su  gente  que  ya  em  á  paeknjdel 
eal:  y  d  h  monona  ^aéwié  en  in  eanoo  y  entregó  ni 
,  árieluntado  dos  estandartes  rea/es ,  uno  Url  rey  de  Fran^ 
cia  y  otro  del  ahuirante.  é  las  banfh'ras  de  compañía 
é  una  espada ,  daga  é  celada  dorada  muy  buena ,  é  una 
rodela  é  un  pistotéte  é  un  sello  qne  tenia  que  el  almi* 
nmie  de  Frantda  le  habia  dado  para  eeüar  laepmmwh 
me  é  títnhs  que  dieee.  É  di/o  d  eMánfndo  qne  haein 
eeenio  cuwnenÉn  pénenos  de  ios  ^ireeéeenéas  cnmnenin 
fne  heltfp  querían  venir  á  su  miserivordia ,  é  que  kte 


émm  0.*««te»W<»«U»Vf«.rito  noche,  i  fi^  f 

Mr  Ut  OM  «wúw  -venir  é  por  sus  armas,  td  adc- 

demos  de  dUt  en  diet,  é  llevando  4.  é>átbM049<¡J^ 
Mihao  detrus  del  medaiio  de,  la  arena  Afc» 
J»MUks  dMMf  les  hiio  amarrar  las  matios 
7é  toé»^  ¿i^deny,s,  dwUnMe.  <¡ne  Unan  <U 

«  mfrm  Ír  -m^  r.edmtJit  amurraihs  3 
.i  e/a»  ca.óHc<,s  ó 

se  quisiese  c.(nil(>sar.7v/  Jueui  MOuo  rapwm\  S""  Jp 
^.toílos  cuantos  allí  estaban  eran  de  l»i»wft-*ej^ 
«m:  r.ow»e«í  á  decir  el  .almo  de  Domine  memeOr 
X»  xuáv  Y  acabado  dijo  :  tfue  de  tierra  eran ,  y  y»*  «* 

elivs  lo  que  quisiese;  &  mai>damk^d.addaBM0  *>»  «Wj 
tasen,  cor,  h  mhma  orden,  'Tl.^ 
dé  que  se  hidcs,-  de  lodos  ¡o  >¡ue  de  los  otn$.  «W 
ébspifafM,  atamhores  t  trompetas ,  Y  d  ofro»  cuutn 
«W ámm  wncaiÓlkM, meeran  en  todos  d,ez  y  s,:isper- 
ImiU}  itdotlMtkmMfaeron  degollados.  EJuese  aque- 
lla noche  ámn  Abulia ,  é  donde  a/gmas  Personas  te 
notaron  de  cnulToMu,  qu,lahalmhefka»mo  muy 
bueit  capitán ;  y  r.itando  f»e$en  caUUeosi  »  eim 
hiciera  la  justicia  <¡u,'  hl^u  de  ellos,  por  lot  poats  Otu- 
ÉbnaOos  que  el  adelantado  trnia ,  pcnmmit  los  unot  « 
hsotiwde/umkt,  é  /Mfianeríes  nos  degoUárun  a  nos- 

wtn»  porqaroñm  mas. 

Yétñtro  de.  veitOe  dio*  fUe  estos  fitenm  degoUados, 
vinieron  indios  al  adelantado ,  y  le  dijeron  por  «im  yte 
a  o, dio  dias  de  camino  de  al/i  para  hi  ptete  del  ^'¿^ 
tro  de  la  conoide  Bahama  al  Qirlaveral,  ntuchat  nom- 
ina JbjmiuiBi  de  id*,  aufi  el  adeüuttado  halda  manda- 
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ché-  d  atíantado  lo  .  que  podía  ser  que  de  la  mads^ 
iw  ,  artdiería,  é  bastimentos  é  municiones  de  ¿a  armu'^ 
da  francesa  que  se  perdió ,  hs  franceses  que  se  retira^ 
hM  se  fortíficakam  ¿  ^haetm  iafel  pam  muriur  4á 
Fi^ámia'  A  peiUr  sowf^;  y  dé&ptsehé  bmg9  de  Mis- 
^4(fiístín  á  mm  Maieet  ^¡^  mUadaf^  ^ámd»  ^mris^  de 
wdOf  y  ék óóma  qwméir,  para  que  k  Ptrtmse^  ki  genée 
qtte  mU  *é$iitba  cumpUmiento  de  ciento  cincuenta  solda- 
dos con  los  treinta  y  cinco  que  trajo  de  allí  cuando  se 
ganó  el  fuerte,  é  se  volvió  á  san  yígusiin;  y  luego  ios 
ensiló  el  maestre  de  campo  con  el  cap^mJuem  Vekt  ée^ 
Medranoj  Andrés  bsfmz  Ba^ ,  y  llegaron  á  sm  Agts^ 
tin  á  ni  de  octairs  d'd^ los  36  per  Joí  mmmm, 
kaUet^  oida  misa  eladekmtad&s  se  fortíá/mr  Ja  eoe^* 
iá  con  trescientos  hombres  é  con  tres  bajeles  por  la  mar 
con  las  armas  é  bastimentos;  é  no  caminaban  mas  los 
bajeles  que  ¿a  gente  andaba  por  tierra,  que  ú  donde  quie- 
ra que  alojaban  de  noche  allí  surgim  ios  ba§eks  fm^ 
que  era  todo  arefia  é  eos^  limpia*  \  * 

>  El  mkktniado  Ikifé  eá  hs  ine  bajeles  isutimeaás 
pmraeaareniadiasf  ébeimeia^  hméstee;éla  rnesern 
de  m  dia  ' duraba  dos;  é  les  prometió  procuraría  hacer 
en  todo  el  bien  general  de  todos ,  aunque  corriese  peligros 
étrabffjos:  que  esperaba  que  ¿a  bondad  y  miserícordia 
de  Dios  le  había  de  ayudar  en  todo  para  salir  con  tan 
santa  é  hafna  empresa  ;  ¿  ansí  se  despidió  dáeU^,  fmt^ 
dando  hs  mas  de  ellos  Baranda  porque  era  muy  amadh 
de  iodos,  temido,  queridoy  respetado. 

Lo  que  en  este  camino  el  adelantado  andaba  á  pie 
era  cosa  que  adniiraha  á  todos,  porque  no  llevaba  nin- 
gún calnülo  ;  c  al  tercero  dia  no  acabaron  de  ¿legar  cin- 
caenta  soldados  ^ue  dejaba  en  la  reiaguardia ,  con  mu-^ 
chas  caneadas  q¡uie  no  podían  caminar.  Don*  soldados  de 
he  usmsmioefae  allí  emiSang  deedaide^tmnÉayeinf 
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iB0(d.treuUaáños  cada  uno  j  que  habían  sido  de  los  pri- 
^Httmt  ^ue  entrarott.en  ¿l  fuerte  de  san  Mateo  cuando  se  , 
^fi%^imi^  d  los  fr0xm$es  ^'  quá  manjh^üuuM^  la  fiOMi^^jipT^ 

caminaba ,  parMil^  bi^at'p  e^orzábáiáü  iÉiii^th  yáiiifiit; 

era  razón;  é  yendo  anidando,  dijo  él'máúi^  tfnM  WII 
tra  ti  otro  compañero :  Yo  me  quiero  sentar  un  poco^ 
que  voy  muy  cansado;  é  sin  entenderlo  el  adelanta^  ^ 
do ,  quedaran  sentados  estos  dos,  é  dentro  de  un  cuarto  , 
^  AcNuaV.  m  ievantarse  de  alUy  diá(fi  alma  á  DioSé  ^ 
M  «frP»^ tíf9ná,u cammar  Mu  d  adelantad»;  é  -dad-^ 
paremó  una  noche,  qué  nun^  famas  le  mnn,  ppnpm 
marchaha  toda  la  gente  dende  las  dbs  de  inedia  oocke'par, 
un  arenal  al  luengo  de  la  marina  Jmsta  salido  el  sol,  y . 
entonces  hacia  alto,  é  acudían  los  soldados  por  las  zu" 
bátoas.aduttm 'á  comer  palpuitos  é  icacos,  y  cogian  al* 
gunúspata  llepor:  estábanse  allí  dos  horas,  é  nuircha^_ 
iaa  basta  las  once  ¿¡as  doce  del  dia;  etámeea  desean- 
síJban  Iwt/a  las  dos  después  de  medwdki'f'  á  0oMam.4^. 
caminar  hasta  que  el  sol  se  quería  poner;  ¿  no  haUm 
dia  que  no  se  caminase  de  ocho  leguas  arriba;  cosa  que, 
admiraba  á  todos  por  tan  mal  camino  como  eran  aque^^ 
¡¡os arenales^  é  sin  comida  caminar  tanto. 
,  .  Y  Uegó  caminando  ¡fueoas  jomadas-  dia  de  iodao 
Santos  a¿  a¡bag  "^á^dar  sobre  el  fuerteaae^¡os  fnmee4 
oes  iadan,  qí/te  unosíndios  le  guiaban  e  por  Uerm  fué, 
marchaba  con  los  soldados ,  y  los  tres  bafeles  por  la  jm0. 
que  los  llevaba  á  su  cargo  el  capitán  Üiego  de  Maya;  y 
como  fueron  descubiertos  del  fuerte,  los  franceses  que 
dentro  estaban  se  huyetvn  al  monte  todos  sin  quedar  nin^^ 
guno  ;  y  el  addaataáft  ¡es  envió  una  trompeta ,  seguráñ** 
dotes  ia  oida;  que  se^oobiiesen  y  se  les  haría  el  mesnsa 
putarhiento  .que  d  ¡os,  espaSo¡es.  Vimémíse  al  aédantm 
do  como  ciento  cincuenta;  y  el  capitán  doeUoseem  Otroo 
v^inteU  (SO»ió  4  4^cir.  que  ant^s  quería  sercomi^  de  los 
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€ÍÍHÓ  muy  bien  esta  gente ^  y  la  hiio  hiim  traiamietUo  :  pu*' 
so  fue ^  ai  fuertéí  ^  que  era  de  m<idera,  y  arrasóle  i 
í^uanó  el  navw  (^ue  se  estaba  haciendo,  é  soterró  ¡a  arti^ 
Urna  porque  no  la  podían  iÍ4^arioÉ  bajeies.  —  ^ 
-  Estas  sóii' laB  misraas  palabras  del  doctor  Solb 
^»  Mmsy*i!ii  ' el  ' memorial  c|ae  hizo  de  todasr  tai 
temadas  dei  adelatitado  y  úe  la  conquisa  derla  Flo- 
rida, pscritis  en  el  mismo  tiempo  sin  abreviar  su 
eoatesto  ni  n^i<lar  su  estilo,  cuya  autoridad  sola 
basta  para  convencer  la  calumniosa  y  malévola 
opiiiiuu  di*  las  émulos  del  adebraado  y  de  la  na- 
cida española  cnando  no  sobrára  la  aprobieion  4el 
ley  y  del  Papa¿ 

La  causa  de  esta  derrota  y  castigo  de  los  hugo- 
notes atribuye  lluiano  á  los  priiiu^ros  minislros 
del  rey  de  Francia  que  supone  dieron  aviso  de  la 
salida  de  Ribao  para  que  el  adelantado  le  fuese  si- 
¿ufteoday  desbaratase:  ¡ malicia  ignorante  y  poco 
CAiisíderwa!  Aies  auncpie  diesen  la  fiottciáV  llem 
de^paes  de  estar  en  Espafta,  ajustado  d  asieMo  de 
U^poMacion^  y  conquista  poi*  el  adelantado ;  el  cual 
si  hubiera  salido  antes  con  la  prevención  que  tenia 
hecha  para  este  efecto  ,  hubiera  lleü;a(io  t  on  mas 
poder,  y  desecho  con  mavor  facilidad  á  los  france- 
ses>€|iie  en  san  Mateo  estañan  esperando  viento  para 
Ittcerse  á  la  ^  vela* 

x  Quedó  mt^  sentido  el  capitán  Juan  de  san  Vi» 
eente  de  la  partida  del  adelantado ,  á  quien  teman 
desazonado  sus  desaciertos,  y  especialmente  el  de 
haberse  quedado  en  san  Agustín,  y  no  ser  partícipe 
en  la  victoria  solo  para  é\  triste  y  desagradable ;  y 
ya  que  no  podía  vengarse  del  adelantado  procaraba 
deskioir  sos  acciones  y  que  se  perdiese  la  tierra^  aleu- 
da Ési^^que  ottdie  de)iíu  nías,  d  edelaiHado  -  que 
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Míe  IichíédAm  iiip^tQ  jr.p^^^  flmáUtawfir»! 

cisco  Pérez ,  á  quien  áin  ims  niBrilat  'qiie  k  recoM 

mendacion  de  un  amigo  h<d»ia  conferido  los  em*** 
pieos  que  merecían  tantos.  •  . , 

,  A{|os.  cinco  días  que  el  adelantado  se  hizo  á  la 
yeh:€i9y>e«ó  á  inov<v;secrelamenie.  siberackiiies  y 
motines  en  los  fuertes  eflprikienda  en  primefo.4» 
w^y\e,ypiotft  k\^$^  en^tLHaitté  el 

modo  de  desamparar' ^uellia  tiéna^sU  «M^Affidar^ 
mentó  que  su  odio. nacido  dtí  saber  todos  su  poco 
valor;  pero  como  muchos  soldados  cuando  se  em-» 
btfcarpn  en  España  á  esta  Jomada  tenían  trazado^ 
ouedar$9  £n  Ja  Españoleé  Mibfj|  y  pasarse  al  fiank 
O  á  Mueva-Espina,  y  no  sacednieatecteo^  por^phtt: 
sin  ap^rti^  i  aqufelui*  isUs  áiierMi«4fvedM*  Ü  la 
Florida;  estaban  muy  4<'siottt^ilo^y  y  aplaucHao  suar 
infames  ideas.  .       -  *  •  r  -.mL;.     :/  '■)ííy 

Las  priiiu  ras  voces  que  esparcieron  los  qire  ia^. 
tentaban  ia  subieyacion  era.  la  falta  de  bastimestá^ 
los  trabaos  contioups^  la  desventura  de  la  |ien«{i|Qii; 
podf  áppco  fueron  dlebilitando  el  áni«0)dé.lo»Mf|«ísfi 
nO'  teni^n  mmhor  j  fldbprotaiidarkis  aoldadiMf  ém  leA 
fuertes,  tomando  y  destruyendo  losí víveres  que  lle- 
vó á  san  Agustia  el  adelantado,  que«Ueh  distribuir» r 
dos  drsíle  el  principio  hubieran  duirado  sin  escates-* 
hasta  iin  d^  marzo  siguiente  ;  porque  ,  el  adelánlasq 
do.di^iimu]r6.99APiqho  lagent^^  aqiíwl  áiertérpo^^. 
iiieñdo  trescientos  soUbdos  én  «Hi.MaSia» ,  dlejaod»» 
ea  ei  Cañaveré  ^  fiierle  de:  santai  lauda  dosctthlós . 
con  eí  capitán  ^uan- de  Medrano ,  ia  ^entef 
de  mar  y  los  demás  soldados  que  llevó  consigo  eh 
adelantado  y  la  que  trajo  á  España  Diego  Floreai 
en  ei  ^viso;  y  para  que  durase  mas  el  bastioiento^is) 
lifm  l^ma  abunditncia  Ja -pascada  imwf  hmm^fi 
«MMa,  cangrejo^,  ,pdbpit<iiy«  iwdbAí:«^^  ^la^tluh 


«oldaíos  »m  grkn  Vártibre;'  y fé rogaron  fii«e  á  Ct»«,  _ 
ba  con  dos  navios,  aunque  por  ser  ya  mediado  no- 
viembre era  muy  peligrosa  la  navegación,  a  traer  . 
bastimentos  y  socorrer  á  san  Agustín  y  san  Mateo.';^ 
El  adelantado  «cogió  para  el  viaje  <.incuenla> - 
marineros  y  soldados  y  veinte  francesos,- aunque  le- 
daban  gran  p.  saduml>»H!  dos  cosas:  una,  la  mala  dis-^  ; 
«osicion  en  que  dejaba  sus  soldados;  y  otra,  que. 
Lsta  ent¿nce«  jamas  habia  salido^ningun  bajel  por 
la  canal  de  Bahamaá  la  isla  de  Cuba,  aunque  lo» 
hablan  1nt*-ntado  muchos ;  porque  yá  la  comente ; 
la  vuelta  del  Norte  irtut  recia,  y  él  había  de  nave-, 
•ar  lá  viielta  del  Sur,  y  la  corriente  contraríale  ha-f-, 
lia  de  dar  por  la  proa.  Pasó  luego  su  grnte  en  losf 
baieles  á  un  parai>e  qiíC  decian  los  inthos  que  er* 
Hiiiy  bueno,  abundante  de  pescado,  palmitos  y  lea-' 
K  .y»*  *»*-)"  á  cargo  del  c^pitan^  Juan  \elez  de. 
Medrano;  esforzándola  y  consolándola  mucho,  y.l 
cacique  y  sus  hijos  lloraban  porque  se  ausentaba, 
ks  parecía  perdían  los  regalos  que ;  les  habia 
2rhacer  vá  sus  indios  é  indias  principales:  y  deján- 
dole encargados  á  sus  soldados,  que  do  sú  orden  hi- 
riei*on  allí  un  fuerte  que  se  llamó  santa  Lucia ,  se 
■  hi/oála  vela  con  próspero  viento  con  el  capitán 
.  Diego  de  Maya  que  iba  en  otro  bajel  ;  y  navegando 
•       largo  de  ia  costa  y  tierra  de  la  t  londa  hallo  su 
'  Luja  quebrada ,  y  prosiguió  el  viaje  sin  embargo: 
.  So^\  atravesar'á  la  isla  de  Cuba  entró  una  gran 
-lormenla,  Y  escarceo  de  mar;  y  pareciendoleque  no 
Sa  biPn  gobernad*,  el  navio,  quitó  el  timón  al  que 
{relevaba,  v  gobernó  hasta  cerca  de  la  mañana,  que 
Í  le  entregó  a  un  francés,  muy  buen  marinero,  que 
•■t  regía  muv  bien;  y  aunque  prevmo  a  Diego  de 

•  Mava  temi>l'ase  las  ^^elas,  porque  no  se  apartase  de 

•  Jl  que  iba  deUnte  al  aiiiaiiecor  de  la  segunda  no^ 
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Ae  le^lmKó  de  iHtea^  7  pasift  el  adtlntidb  «1  fmtf^ 

lo  de  la  Habana  sin  recmoceiie;  de  suerte  que  con 

jtempestad  y  contra  las  corrientes  anduvo  en  dos 
dias  cien  leguas  que  hay  hasta  la  Habana  ,  |lo  cual 
causó  gran  admiracioo  á  todos  ios  que  entendían  de 
navegackm,  porque  era  común  sentir  de  los  pilo* 
los  que  con  galeras  «squAulas  al  remo  no  poidiav 
roinpeive  las  corrienles. 

A  las  diez  del  día  reconoció  el  adelantado  el 
puerto  de  Bahía  Honda;  quince  leguas  mas  adelante 
de  la  Habana  vio  un  barro  v  fue  tras  el,  pero  ha-  ^ 
lió  ser  de  los  indios  de  la  Habana  que  andaban  á 
montear,  los  cuales  le  dieron  much*  c«me,  pan  de 
eazave  ^  y  palmitos,  y  le  dijeron  que  su  sobrino  Pe-» 
dro  Menendes  Márques  eslsba  en  lar  Habcna>  con 

Earle  de  la  armada  de  Vizcaya  y  Asturias,  que  se 
abia  apartado  con  lor menta  del  general  Esteban 
de  las  Alas,  y  estaban  todos  muy  tristes  por  creer 
que  el  adelantado  se  había  perdidO|  persuadie'ndose 
á  que  con  tan  poca  gente  no  podía  habevse  atrevió 
do  á  ir  á  la  Florida. 

•  £1  adelantado  desenlbafcó  con  su  gente ;  y 

btendo  dado  gracias  á  Dios,  llamó  á  los  franceses,  y 
les  dijo  que  ^1  siempre  ¡los  hahia  de  tratar  como 
hasta  allí,  hasta  que  hubiese  ocasión  de  enviarlos  4 
Ü^pana  para  que  pasasen  á  Francia;  pero  que  ie 
fienctraba  el  córaxon  rer  hombres  de  tan  buen  en* 
.  lendimieiido ,  tan  ci^os  en  un  error  iñtiodncido 
por  hombres  viciosos,  lifaves  y  eécmdalosos,  como 
había  sido  el  malvado  Lutero  y  el  intame  Calvino 
contra  lo  que  había  enseñado  Cristo  nuestro  Señor  en 
el  Evangelio ,  y  habían  sef^uido  tantos,  tan  doctos  y 
grandes  sanios  por  tantos  siglos  en  el  nriundo^  yquer* 
ría  que  si  eran  sectarios  se  volviesen  catóiicxis  scilo 
por  desearles  su  saivaciott,  pues  no  habte  «Uro  ca«» 
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mmo  Mñ,  j  que  ^  mnfesasm  y  €Oiriu!ga$efty 
o^^esen  misa^  y  creyesm  y  guardasen  lo  ifue  ia  Mkntií 
Iglesia  Católica,  Romana  mandaba;  y  dijo  tales  ra- 
zones que  algunos  empezaron  á  llorar  y  darse  gol- 
pes en  los  pechos  pidiendo  públlcaniente  miseri- 
cordia á  Dios,  coníesaado  habian  sido  malos  cris« 
líanos  f  y.  que  a  bjuraba»  w  secta  temendo  solo  por 
veráad  lo  que  la  ifjieáA  mandaba  creer;  y  esto  con 
tantos  soilosos,  que  el  adelantado  los  confértó  y  es- 
forzó, asegurándoles  los  tendí  ia  en  lugar  de  berma- 
nos,  y  no  les  íaltaria  nada.  Aquella  noche  tomó  el 
rumbo,  para  volver  de  la  Habana  ;  mas  por  ser  el 
viento  contrario,  7  muy  recio,  no  pudo  Uegar  hasta 
la  siguiente  ya  mediada ,  cuando  Diego  de  Mi^a 
(qae. había  llegado  dos  dias  antes)  y  lodos  creye- 
ron se  habia  perdido  por  haber  sioo  horrible  la 
tempestad  y  faltarle  la  ac;uja. 

Entró  por  el  puerto^ y  la  centinela  preguntó  quíf^n 
era;  Y  habiéndoie  respondido,  dijo  en  altavoz:  hendiio 
sea  Dios  nuestm  Sahr^  fue  s»  ^ühí  el  unor  Pedro  Mr- 
nendet*  PMvinoqne  se  aguardasen,  lo  diria  al  gober^ 
nador  -porone  no  tiraseii  de  la  fertalenu  ¥  habien- 
do esperado  im  ralo,  se  esparció  en  el  puerto  layOK 
de  que  habia  llegado  ;  y  sin  pocL^r  contener  los  de 
las  naves  surtas  empezaron  á  disparar,  tocar  pifa- 
ros y  tambores,  y  hacer  grandes  aclamaciones;  y 
sasonrino  Pedro  Menendei  fue  al  barco,  y  le  trajo 
en  sa  bqel  i  desembarcar  en  el  muelle,  donde  ysi 
estaban-  el  gobernador  García  Osorio,  que  cuando 
le  vió  llegar  se  fue  con  la  mayor  parte  de  la  gente 
sin  mostrar  gusto  de  que  hubiese  llegado;  pero 
Juan  de  Inestrosa,  tesorero  real  en  aquella  isla,  que 
habia  quedado  con  algunos  regidores,  le  llevó  á  su  ca- 
sa, j  hospedó  á  todos  los  que  le  acompañaban  muy 
bien:  envióle  á  ▼isilar  luego,  y  lodos  estrmaron  el 
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Atguilo  qMhabii^  tenido,  qte  no  igdoi^^  el  «de- 

lantado  aunque  no  sabia  la  causa  de  él ;  y  así  cuán- 
do veía  haiiibrientos  á  sus  soldados ,  y  descon- 
tentos, los  decia :  rsforzáos^  hermanos^  que  García  . 
Osorio  nos  emnard  bastanie  comida  desde  Cuba  ^pof^ 
t/ue  en  SeiriBa  meh  ofreció^  y  el  rey  se  lo- encargó.  Des^ 
^  cansó  aquella  noche,  y  al  diasiguieale  foa  misa; 
^  encontró  en  la  iglesia  al  gobeniMor,  y  se  haUaron, 
*  y  después  de  comer  fue  á  verle.  Pasadas  las  corte- 
sanías, que  fueron  las  de  García  bien  ariscas,  le  (lijo 
el  adelantado  que  dispusiese  darle  al^un  socorro 
para  quinientos  hombres  que  por  cuenta  del  rey  es* 
taban  en  la  Florida;  ^ue  si  luego  tío  eran  socorridos 
l^ereceriaR  de^hamlm:  ofrecióle  el  gobernador  una  , 
nave  desarmada,  álgunosscddadosy  veinte  caballos, 
á  que  el  adelantado  replicó  que  con  menos  se  con- 
tf  litaba,  pues  con  tres  ó  (  uatro  mil  ducados  podia 
socorrer  la  gente  del  rt^y  liasta  la  primavera  ;  y  lo 

Siue  le  ofrecía  valia  mas  de  veinte  mil.  Respondió 
varcía  Osorio  no  se  los  quería  dar.  Pidiólos  prestiH 
dos»  y  negóselos  tamUen:  dijole  se  los  áie»e  de  una 
'  presa  portuguesa  cpie  iiabia  echo  Juan  de  la  Parra, 
capitán  de  una  nave  de  flota,  que  valia  mas  de  doce 
mil,  pues  á  él  le  pertenecía  toda,  y  le  daria  fianza 
de  volverlos  cuando  su  inaa^estad  lo  mandase :  res- 

Íondióie  que  ni  le  pertenecía  ni  se  los  queria  dar» 
intoocesel  adelantado,  niuy  blandamente^  le  dijo: 
piíei'dMe^Ará'dmmdekf  Pafra^  micapUan^  ftK  tíe^ 
nepreeo^  oom'íeiéuios  de  su  emtaa;  pues  ño  pourá  i»e- 

Í arme  que  como  general  de  la  flota  me  toca  castigarle. 
*ero  tampoco  quiso  entregársele  con  el  pretesto  de 
que  él  debia  castigar  los  crímenes  que  los  capita- 
nes de  armada  cometiesen  en  su  distrito;  y  ya  enta- 
'  dado  de       adelantado,  esnlamó  diciendo :  Sea  por 
«  úmur^  tíÍBo  .tíésmetcot^miemt^ 


jn»  deigrmino  amarme  iepoAnda'pma  jmmt p»  to^ 
dasesiai  C9ia$  ipt^iAm^  €mmiga^¡met:m'tOomBéé 
Dios  nías  vidaña  que  la  que  me  Sé  cmim  i$$  bderwwe 

de  la  Florida ,  y  hago  gran  seivicio  á  su  magestad: 
quitóse  la  gorra  y  se  fue  sin  esperar  respuesta. 

Al  instante  mandó  echar  bando  para  que  toda 
le  gente  de  mar  y  guerra  que  allí  estábase  recogie- 
se á  los  navios,  y  al  diaai^üente  hizo  alarde  y  hallé 
cpiiaientos  cincueata  honibres  de  la  armada  de  As^ 
turiae  y  Vizcaya ,  y  de  la  nave  del  eapila^  Joan  de 
la  Parra.  Llamó  después  á  ios  capitanes  y  piiotosi 
álos  cuales  dijo  que  bien  sabían  cruzaban  aquellos 
mares  muchos  corsarios  franceses  e'  ingleses,  habien- 
do paces  con  sus  reyes,  y  que  según  había  oido  á  la 
misma  gente  de  la  armada  se  hailabea  invernando 
en  la  isla  de  Santo  Somutto  á  la  parte  del  JNorte 
dos  navios  ingleses  y  tres -franoeses  -qM  traían. mas 
de  medio  millón,  esperando  la  primavera  para  irse 
á  sus  tierras,  y  que  no  era  razón  dejarlos  ir  con  tan- 
to sosiego  teniendo  aUí  cuatro  navios  iiiuy  Hileros  y 
la  nave  de  úota ,  bien  prioveidos  de  bastimento ,  arv 
ttUados  y  guanieci4os€0ft<4iunieatoscinctienlahoin« 
bres  f  todos  muy  hyena  gente ,  que^c»  diea  dias  no-* 
dien  iuM^er  agua  y  lena^  quedando  fÉronloa*para  nar 
eerse  á  la  vela  al  primer  buen  tiempo,  é  ir  á  buscar  ' 
aquellos  piratas  en  que  harian  el  servicio  de  Dios  y 
del  rey,  y  conseguirían  el  beneficio  común  y  su  uti- 
lidad; pues  lomándolos,  cosnaesperabap  jMMÜan  en- 
viar dos  ó  tres  navíoe  cai^gftdps  de..bast¡mntos  i  ki 
Florida^,  y^i  la  prinMivtrA.ii'  todos       los,  navios 
cargados  de  bastim^nlosir' ganadas  para  hacer  h  ert* 
trada  y  descubrimiento  de  la  Florida,  lo  cual  tenia 
por  nieuor  riesgo  que  tratar  con  aquel  gobernador, 

EuíS  aunque  era  tan  peligroso  navegar  en  diciem* 
re  \m^^  de  ikj|aai»,.eia.miebo  .«na^.arrtesgado 


eüar  c^a  ém  á  pinito  de  perderse  con  A.  Pidióles 
"  consejo  sobre  todo ,  y  ellos  con  mucho  gusto  apro- 
baron lo  que  había  dicho ,  y  que.  no  deoia  omitir 
instante  alguno  en  disponer  el  viaje. 
:  Mandó  luego  á  los  capitanes  j  piloto»  que  den- 
tro de  doce  £«8  estuidefen^ntos  i  hacerse  á  lave* 
lac  Uamé  á  losima^stres^  Goatr^^maestres,  deiroense-» 
fos,  yóficíales  de  todos  losnavíos,  y  los  mandó  Ío  niis« 
mo;  ellos  con  gran  regocijo  ofrecieron  ejecutar  ia  or- 
den: no  fue  menor  el  contento  que  manifestaron  to- 
dos los  marineros,  pages  y  grumetes:  de  suerie^que  á 
fes  doce  dias  estaban  ya  prontos  los  navios  para  ha<^ 
'^etse  á  la  vela»  Nombró  el  adelantado  por  almirante 
4e<  aquella  armada  á  '  Bediro  Menendez  Máraaec;  y 
haM^ndose  embarcado ,  envió  á  pedir  al  gobeniaf- 
dor  García  Osorio  su  capitán  Juan  de  la  Parra; 
mas  él  no  quiso  entregarle,  v  el  adelantadose  conten- 
tó con  tomar  testimonio  para  dar  cuenta  á  su  ma- 
gestad.  Con  esto  se  hho  á  la  vela  á  principio  de  di- 
eieÉnbref  liie{(o  descitbrió  on  navfo  que  le  palwió 
ser  corfirip^  y  le'di^  ¿;ata  hasta  dentro  de!  puerto  de 
Matanzas  ;  pero  habiendo  abordado ,  no  hallaron 
persona  alpjuna  dentro,  que  todas  habían  huido  al 
monte.  Mandó  al  almirante  entrase  en  él,  y  trajo  en 
un  batel  algunos  portu£;ueses ,  muy  alegres  de  saber 
era  la  armada  del  adelantado;  al  cual  dijeron  (ha* 
hiendo  llegado  á  sucapitana^  que  ya  estaba  surta  con 
las  demás  .naves)  que  te  traían  plíegós  del  rey ,  l(fs 
etialesle^entregaron,  y  se  reduriasu  contenido  á  que 
habia  salido  de  Fran<  la  una  armada  contra  él,  que 
iba  á  la  Florida;  y  para  que  pudiese  defenderse,  y 
socorrer  las^isiasde  l^uerto  Kico,  Santo  Domingo  y 
Cuba,  por  mar  y  por  tierra  en  la  forma  que  le  pare* 
ejese,  le  enviaba  diez  y  siete  nav{os  contnuchoshai* 
tímenlos  y  municiones ,  y  mil  seiscientos  infantes* 
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Esta  novedad  ie  hizo  inadat  dfi  dictíanenrlia^ 
inó  á  Gioosejo  i  los  cap^nes^  i  los  cuales  át6  weor* 
ta  de  todo ,  diciendo  que  le  parecía  volverse  á 
Habana  á  esperar  aquel  socorro,  que  llegaría  en  io- 
do marzo  siguiente,  y  cjiie  enviaría  á  san  Francisco 
de  Campeciie  á  cargar  de  maíz  uno  ó  dos  navios,  y 
Otros  ai  puerto  de  lar  Plata  á  cargar^de  carne  y  car 
«ave ;  para  Jo  'coal  empeñaría  algtina  asiUlOTa  y 
munidoneSf  y  vendcfialascadenas  y  joyas  que  ent«e^ 
ellos  hidiíese ;  pero  que  les  prevenía  estuviesen  cofl« 
todo  cuidado  para  no  romper  ron  García  Osorio 
aunque  él  quisiese,  y  que  no  se  atrevía  á  hacer  otra 
cosa;  porque  sí  iba  contra  los  púratas,  y  por  otra 
parte  veniá  el  sbeorro  a  la  Habana^  y  los  francesea 
á  la  Florida  por  olrai  de  cualquier  mid  suceso  té»« 
drian  la  culpa  y  poArian  ser  cartigados^  .NyoigiMé 
r^Kró  al  adelantado;  antes  aprobaron  todo  lo  que 
decía;  con  lo  cual  se  hicieron  á  lávela,  y  entraron 
felizmente  en  la  Habana:  desde  allí  envió  una  ca-^ 
rabela  á  Campeche  escribiendo  al  obispo  don  fray 
Francisco  de  Toral ,  natural  de  Ubeda  ,  que  era  el 
primero  que  había  ido  á  residir  á  aquel  obispado^'y 
al  gobernador  don  Luis,  Céspedes  de  Oviedo  ^  naf» 
tiMral  de  Ciudad  Real,  que  pocos  dias  anles  habia 
entrado  en  aquel  gobierno  ,.para  que  le  enviasen 
maíz  y  otras  cosas  necesarias* 

Ano  de  i566.  ,  . 

.  Esteban  de  las  Alas,  general  de  la  armada  de 
Asturias  y  'Vizcaya,  que  con  tormenta  se  había 

apartado  de  su  almirante  Pedro  Meneridez  Mar-  - 
quez,  y  aportado  á  la  Xaguana,  llegó  á  principio  de 
enero  á  la  Habana  con  dos  navios  y  dosí  ientos 
hombres.  Fi^  grande  el  regocijo,  del  adelantado  y 
deld^  süyos^.por-  verle»  librei  V  también  ^eparado^ 
cuando  le  creyeron  muerto  y  oestruido,  - 


.  .Lue^o.  mudó  el  ade Untado  que  en  todo  aquel 
mis»  se  previniesen  los  dos  navios  que  tráia  ^  y  los 
dos  en  que  había  veotdo  de  la  Florida,  y  un  bcrgan-> 
lin  nuevo  que  liabia  traído  áe  ella  piega  de  Maya 

(que  fue  por  fin  de  diciembre  antecedente  á  llevar  , 
bastiiuento,  y  perdido  su  bajel  á  la  entrada  del  puer- 
to de  san  Mateo  con  el  quellevalja  para  el  presidio, 
dejó  socorrido  el  de  san  Agu&Un)  y  á  i.^  de  febrero 
aavió  el  adelantado  una;  fragata  de  sesenta  toneladas 
cargada 4e  liemos^' paños,  maíz,  vinoi  aceite,  jarcia, 
oitopa,  y  otras  eosas  que  vaKa  mas  de  seis  mil  ducar 
dos:  también  mandó  prevenir  un  patache  francés  que 
Jbabia  comprado  en  la  Habana,  y  una  (  balupanueva. 

Coa  estos  siete  navios,  y  en  ellos  ciento  cincuen- 
íu^immbKtA  de  mar  y  guerra,  y  doscientos  cincuenta 
aarixMffDai'  partió  á  lo  de  febrero  á  descubrir  si  bar 
jMaipmge.  fondable  y  «buena  n[ayegácion  entre  las 
Tortugas  «y  los  Mártires:  lo  cual  era  muy  necesario 
saber  para  alivio  de  las  flotas  de  Nueva  España, 
Tierra-Firme  ,  y  los  demás  navios  que  nave(í[aban 
aquellos  mares.  Hallóle  muy  bueno,  y  pasó  á  la  cos- 
ta de  Jia  i  iorida  á  ÍMiscar  noticias  de  su  hijo  don 
Juan,  y  de  Ibs  que  se  perdieron  con  él  (que  no  los 
haU6)r  tnvo.  algunas  de  la  gente  de  una  armada 
que  dadáii  naufragó  veinte  mos  antes  ,  que  estaba 
cautiva  ,  y  hecha  ya  á  las  costumbres  bárbai  as,  en 
poder  de  un  cacique  llamado  Cárlos,que  era  el  mis- 
mo nombre  que  su  padre  tenia,  que  se  le  puso  gus- 
toso por  haber  oido  á  los  que  tenia  españoles  cautír- 
vos  sar  Carlos  Y  su  rey  el  mayor  que  habia  en  et 
vniindOf  eneyando  qoe  a$urpándole  el  nombre  le 
igualaba  en  la  magestad  y  poder.  Este  cacique  sar 
Ciiíicaba  un  cristiano  cada  am)  al  demonio. 

Tenia  ánimo  de  pasar  después  á  la  provincia 
de  Osis^  ó  SaaU  Eleoai  que  está  á  cincuenta  leguas' 


de  san  Mateo,  el  adelantado,  porque  los  indios  de* 
cian  había  allí  franceses  nuevamente  venidos.  Hizo 
decir  á  san  Antonio  muchas  misas  para  que  por  stt^ 
intercesioa  le  encaminase  Dios  al  ptiebln  donde  é§*> 
tabao  aquellos  cristianos :  á  i8  de  íebremi  mccútté 
con  él,  y  dejando  á  £slel»an  de  las  Alas  piir  general 
de  la  armada,  se  melidí  en  m  becgantih  con  treinta 
hombres;  y  mandó  a  Diego  de  Maya  se  metiese  en 
otro  conotros  treinta,  que  ambos  necpsilaban  depo» 
caagua  para  navegar,  para  que  juntos  fuesen á  lo  lar* 
go  de  la  costa,  v  los  navios  sipudiesen-ála  vista  poi^ 
que  tiene  mvchos  bagíos  ;  pero  al  tercero  dia  CMI 
waoerrason  que  hubo  déíaároa  de  vetse*  El  día  si-* 
p^iienle  salió  una  canoa  al:  bergantín  del  capitán 
Mava,  en  que  llevaba  una  persona;  y  cuando  estuvo 
á  distancia  los  liabló,  diriendo:  españoles^  hermanos 
erístíanos^  heais  bien  venidos,  que  muchos  dios  ha  qué  OM 
Qfiíardamop;  que  y  Santa  María  mos  ban^éisbó  qm 
ifeniais;  y  ios  cristímms  y  crisOams  qut  están  aqüi  ies^ 
€ÍaiHís  m^hm  dicbo  imga  ú  agiuxriino$.úgiuí'p¿aré^  Úans 
una  cMa  que  traigñ.  Ine  sumo  el  fasto  «que  el  capi«* 
tan  Maya  y  su  gente  recibierun  cuando  oyeron  ha** 
blar  español,  y  entró  en  su  bajel  alliombre  que  ve- 
ifiia  desnudo  y  pintado  como  indio,  y  le  abrazó  y  pi* 
dió  la  carta;  y  el  hombre  de  entre  una  «piel  de  veo^ 
do,  cpie  por  honestidad  traía,  sacó  una  cruz,  dicien-^ 
do:  h  cavia  qnt  os  envión  Ioa  eristítmoi  esebííiisid^€§T 
ta:  por  la  la  muerte  qtte  en  ella  paáedá  GriM^'Waestn 
Señor  por  sahornos^  (jue  no paaets  sin  entrar  en  W puerté 
y  sacarlos  á  tierra  de  cristianos.  Estando  en  esto ,  lie- 
gó  el  adelantado,  que  se  habia  quedado  media  legua 
de  Iras;  pasó  á  su  bergantín  el  hombre,  el  cual  le 
informó  mas  particularmente  de  todo,  y  de  la  ca|i«^ 
dad  de  la  tierra,  de  Cários-  su  cacique  4  indios. 
Pastos  todos  de  rodillas  adoraron  la  crus,  dando 
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gracias  á  Dios  dé  que  habían  KaRado  lo  qu«  bus-* 

t:abdfi;  y  t?l  adelantado  pensó  luego  cómo  sacar  los 

crislimos  esclavos :  mas  no  quiso  revelárselo  al  que 

lül^ia  venido,  porque*  no  llegase  á  saberlo  el  caci-^ 

Entré*  en  el  ptterto,  y  sñrgié  á  lo  largo  de  U 

tierra  que^sahakíM  "en  ella  sin  mojarse  los  tapatos  á 

media  luguadel  pueblo  donde  habia  cuatro  cristia-* 

nos  y  algunas  mugeres,  que  sólo  habían  quedado  de 

mas  de  doscientos  que  naufragaron  en  las  navs  de 

indias  en  aquellas  costas;  que  ios  otros  en  sus  bai- 

ie»  7  ¿ansas  habían 'iído 'sacrificadas  por  Cárlos  j 

mk  padre.   '    ,    '  •  ' 

Pécoa  dias  despulís  de  hÉber*  partido  et  adéhhiH 

lado,  llegó  á  la  Habana  la  caravela  que  envió  á 
Campeciie,  cargada  de  maíz ,  gallinas,  alpargates  y 
otras  cosas  que  enviaba  el  gobernador  de  Yucatán; 
y  sabiípndo  Joan  de  Hinesirosa,  teniente  del  adelan' 
lado  para  las  cosas  de  la  Florida  ^  'la  necesidad  qué 
taaiar  JosíA  Vdea  de  Medrano  en  e(  puerto  de  k*  ó 
•antarLéefa,  mandó*  al  patrón  ^asasd  j>or  allf  4'de« 
jark'  algim  bastimento,  y  pasase  con  lo  demás  á 
san  Agustín  porque  no  sabia  dónde  paraba  el  ade- 
lantado. ■  • 
Envié  el  adelantado  á  decir  al  cacique  con  éí 
cristiano  qüe  le  viniese  á  ver,  que  traía  para  éi  'j 
sus  mngeres  mochas 'alhajas.  Él  día  siguiente  por  m 
mañana  sabiendo' los  pocos  españoles  qne  hábian 
llegado,  vino  el  cacique  con  trescientos  indios  con 
arcos  y  flechas:  mandó  el  adelantado  poner  al  lar- 
go de  ia  tierra  los  bergantines,  de  suerte  que  la  proa 
del  uno  estuviese  en  la  popa  del  otro,  y  los  tiros  de 
la  pane  de  tierra  i»«a<Wcon  muchos  perdigones^ 
y  poner  nn  estrado  enfrente:  y  saKé  de  los  bergan* 
tines  con  treinta  arcabuceros,  las  mechas  encendí' 
das;  ei  cacique  se  sentó,  y  alrededor  sus  indios 


principales,  que.  todos  WKUítísmm  «glM  Tosptld  wl 

adelantado; '«1  cual  tomó  asiento  junto  al  caci-* 
que,  y  le  puso  una  camisa,  una  ropa  encima, 
unos  calzones  de  tafetán,  y  un  sombrero,  y  que-^ 
j^ó  muy  galán,  porque  era  fOM^*  l^n  dispu^loi 
jnaw  m  hafta^einte.  j  dnoQ  .aSípii^v  Diéle  par 
va.las  lao^e^res  algpttioi  lyisc^it^^,  y  lo  oiuaia^iiíio 
i^>n  los  indios  principóles,  y  luego  comieton  bisco* 
cho  y  miel  con  apetito  bastante;  el  cacique  regaló 
al  adelantado  con  una  barra  de  plata  de  dgscientc^  . 
ducados  de  peso.  Pidiendeie  mas  cosas  y  de  comer, 
respondió  el  adelantado  no  tenia  comida  para  tanta 
gttáí^;  que  si ,  quería  ^rntem  ^  fes  bergtotioed  con 
algunos  pirinci|u^4ss*     daria  BHiehas  .cosas  de  eor 
mer  y  otras  para  sus  mugeres;  y  stnreparar  en  el  ries-  ^ 
go  entró  en  elloscon  veinte  indios.  Entonces  mandó 
el  adelantado  con  gran  secreto  que  se  pusiese  junto  á 
cada  indio  un  soldíado,  y  se  sentase  con  él,  y  si  se 
quisiese  echar  al  mar  lo  impidiese^  y  mandó  Itffffff 
los  cables,  de  to.Gual  <$e  albiOTOtavon  los  indios,  y  el 
/Bidelaajb^doJosw^osogó,  diciendo  se  .apartaba  de. la 
jcosta  ,  porque  no  entrasen  mas  indios  y  sumergiesen 
los  bajeles  con  el  peso,  ({ue  eran  pequeños.  Diéron- 
Jies  t(e  comer,  y  otras  cosas  de  lo  quíí  apetecían;  y 
queriéndose  des[)edir  el  cacique  le  diio  el  adelanta^ 
ido  que  el  rey  4a  £spana ,  saseaor,  JÍe  enviijia  por 
Jos  cristianos  que  lenia  capjitivosi  con  pena  de  muierte 
sino  los  llevaba:  rogóle  se  loe^ieotregase,  yqiie  popes^ 
le  favor  le  daria  muchas  cosas,  y  sería  su  amigo  y  her- 
mano. El  cacique  se  los  concedió,  diciéndole  que  iria 
por  ellos;  á  que  el  adelantado  replicó:  que  si  él  se 
iba,  le  maiaiian  los  suyos  entre  tanto,  porque  le 
dejaba  ir;  que  enviase  a(g9nos  indios  á  traerlos*  Te- 
mió el  caciqiie^^ií  hizo  Í6  que  le  decía.  Pasada  una 
hora  volviemn.  los*  indioa^  con  .cuatro  .mugeres  y 


tFos  hombres  mstíanos,  á  los  cuales  mandó  dar  ca- 
xnúas  el  adelaatadoi  y  á  los  sastres  que  llevaba  que 
Ips  hicieseende  vestír;  lloBaban  de  contrato  los 
crifliiafiosv  annqué  áom  ó  tm  niii^erj»  BokáutÁé^É» 
'  sm  hijos  en  la  tiemu  El  iideknUido  los  eoifsolimi 
y  regalaba  mucho:  dió  al  cacique  y  á  su  gente  otras 
cosas  como  las  antecedentes,  y  los  envió  múy  con- 
^  lentos:  ofreció  el  cacique  que  dentro  de  tres  meses 
leoiliria  allí  otros  dos  cristianes  y  una  cristiana  qu^ 
Mtalim  la  tierra  adentro  y  y/le  pidió  fiMse  ¿  ¥W 
mi  mogims.jel  dia  sigttíentoj  y  cL  adéjtnttdoiytO"* 
Metiólo  asL  f      •        »  «  r  ...^  ^.  : 

<  Por  la  mañana  envió  el  cacique  muchas  canoas 
á  llevar  al  adelantado;  y  sospechando  mal  de  tanta 
prevención,  llegó  aquel  primer  cristiano  que  vieron 
(que  había  ido  con  el  cacique  áMeVar  u»  regale 'á 
su  nMi||er)ravitánd0lc  no  (Me  atpaeirf9  poraMe4»' 
nian  .lia¿ida  malarle.'  Conocirfiiaose  lo»  iiwoaiL^a 
las  canoas.  desciAaertos,  -hiiyenm,  y  para  ¡i|ue  nd 
pensase  el  cacique  que  el  adelantado  sabia  la  trai-* 
cion,  levó  las  anclas,  y  fue  á  surgir  junto  al  pueblo 
tocando  dos  clarines,  y  tremolando  las  banderas^ha* 
€^€im1q  sema 'de  jqae  en  las  dinoas^  viaiesen  por 
sSl,:  pero  na  vino  ntngnm;  pér4a  cual  aa^saUó  del 

Iinerta  á  buscar  los  otros  cinco  Jiaviao,  y  no  loa  haí* 
ló:  diáronfe  notida  de  que*  etnouenta  leguas  mat 
adelante  habia  un  buen  puerto  y  tres  cristianos  cauti- 
vos; y  pareciendole  habrían  corrida  sus  navios  hacia 
allá,  fue  á  reconocerle,  y  tampoco  halló  nada;  y  vol- 
viéndose encontróaurtos sobre  el|>uertodeCárlos  los 
cinco  bajeles,  y  supo  que  Esteban  de  las  Alas  habia 
ido  ai  puerto  con  cien-  soldados,  porque  como,  loa 
indios  vieron  tantos  navios  y  gente,  salieron  de  pas, 
y  á  trueque  de  bujerías  rescataron  mas  de  dosmií 

ducados.  Entonces  el  adelantado  envió  al  crjUtiaoo 

>  ■ 
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■  impusiese  en  que  no  sabia  nada:  hizólo 

Inñ  I  ''f '"í"^  "^y^  '°  <í"e  le  decía:  y 

'  con  ^l'        •  **f-  ''^'^Tl  ^ino  á  veri 

con  solo  seis  indios;  y  habiéndole  recibido  con  mu- 

cha  benevolencia,  quedó  el  cacique  muy  pagado  de 

2"%'8"°'«basu  malicia,  y  le  dijo  queria  fomarb 

por  su  hermano  mayor  para  estar  á  su  obediencia. 

y  darle  por  muger  una  hermana  mayor,  á  quien 

amaba  mucho,  para  que  la  llevase  á  tima  de  cnV 

ífr/'  ^  ''*''''!f*^  ^  traérsela,  que  entonces  él  y 
todos  sus  vasallos  se  harían  cristianos  ,  porque 
le  pareca  era  lo  mejor:  rogóle  fuese  por  ella^ 
Lo Tn  '"''.'""f "  y  P"«Wo.  Quedó  efadelan- 
lándol  J  d'a,  V  le  regaló  mucho;  y  es- 

Undose  despidiendo,  algunos  capitanes  y  solida- 
dos le  aconsejaban  que  le  detuviese  poVque  era 
muy  rico  y  daría  por  su  libertad  cuanto  oro,  plü 
y  piedras  tema:  mas  el  adelantado  les  re^pon- 
t  ar.r         ^''^ir--''^  f«"ar  á  la  conf.an- 

lo  íual  I..  '''^«^*"f«^'an  estas  molestias:  con 

est^^dn  admirados  todos  de  que 

ducrín/r  «'"P«"»'í«'  y  pudiendo  sacar  cien  mil 
oue  íl  V  y  mucha  mayor  cantidad 

Serdidi  r  ^""T'  flota» 
rjrt  desempe- 
ñarse, pero  a  todo  interés  escedia  el  ánimo  de 
plantar  sinceramente  el  Santo  Evangelio ;  tuvi,fron- 
m1nT°*  P«^h«"''"•e  mal  aconsejado,  porque 

re  catir  "*'  t-'""'''"!'  ''•"^"y P'^'^'  pues  en  los 
rescates  que  hicieron  los  soldados  hubo  indio  que 

por  un  as  de  oros  dió  un  pedazo  de  oro  que  valia 
setenta  ducados;  y  otro  por  unas  tijeras  media  bar- 
ra de  plata  que  valia  mas  de  cien. 
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liabian  rescatado  cerca  de  cuatro  mil  pesos,  y  que 
andaban  mnv  contentos  empezando  ya  á  despreciar 
el  dinero  jugándole,  ni  á  estos  ni  á  los  que  antes 
habían  veiiido.coa  Estebanide  las  Alas  los  U>m^ 
cosa  alguna,  ni  por  si  quiso  vescatatlaf  porque  AO/ 
juzgasen  Ids  indtos  iba  á  biMcor  plata  y  oro. 

Ai  cita  siguiente  fae  el^  acklaiitado  con  doscien* 
tos  arcabuceros  á  comer  con  el  cacique,  llevando 
^na  bandera,  dos  pifaros  y  atambores,  tres  trom- 
petas,  una  harpa,  vihuela  de  arco^  un  salterio, y 
un  enano  mujr  pequeño  qne  traía  cooaigo,  y  canta*. 
i>a  y  danzaba  muy  bien,  irue  aufiente  en  otdevianza 
fcapta  la  casa  del  cacique^' que  'ataría  como  dos  tí» 
TOS  de  arcabusB  del  lugar  del  desembarco.  Previno 
á  su  gente  no  e^itrase  en  ella,  y  estuviese  á  punto 
con  las  mechas  encendidas,  aunqiií*  cabian  mas  de 
dosmil  hombres.  Entró  el  adelantado  con  veinte 
gentiles  hombres  al  aposento  del  cacique,  que  tenia 
«las  Teotanas  desde  donde  vefia  su  gente.  Halló  al 
Poique*  sentado  coa  autoridad* y. una'  india  algo 
apartada  de  él,  y  al  lado  del  cacique  estaban  cin- 
cuenta indios  principales,  y  al  de  la  india  cincuen- 
ta indias  á  modo  de  corresanos  y  damas'.  Luego 
que  subió  el  adelantado  áejá  su  lug^  el  cacique;  y 
«viendo  que  se  apartaba  mucbOf  ie  biso  sentar  junto 
á  sí*  levantóse  el 'cacioue* después,  y  fuií  á tomar 
las  mano»  al  adelantado  haciendo  en  eHas  Cierta  - 
ceremonia  que  es  la  mayor  cortesía  y  la  que  hacen 
lo»  vasallos  á  sus  caciques  ,  correspondiente  á  be- 
sar la  mano  al  rey;  lo  mismo  hizo  la  india  y  lós 
'damas  que-  estaban  allí,  y  áíuera  se  pusieron  mas 
de  quinientas  imjias»  mucnadiaa  desde  diez  á  quince 
anos,  á  cantar,  y  otro  gran  atolero  de  in£oa  á  sal- 
tar y  Jioltei^;  caniavon  también  loa  uadioa  é  indias 
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que  tótaimi  j«títo  á  tos  oáciiittas^  y  tduizaron  de^ 
pues,  y  entre  éUoft  h»  lieitmiios,  tíos  ▼  tias  del  cm^ 
cique  ,  que  algunos  tentan  wmnta  o  cíen  anos, 

que  es  el  mayor  acto  de  respeto  ,  obediencia  y  re- 
gocijo que  pudo  hacer  aquel  cacique  segua  el  uso 
de  su  tierra. 

£a  todo  este  tiempo  las  indias  muchachas  que 
estaban  fuera,  oo*4ejabafi  de  cantiBr  sentadas  en 
conilLos  de  denlo  en  ciento*  Las  cincuenta  cantaban 
un  poco  y  callaban ,  y  luego  cantaban  las  otras  ctn^ 
cuenta  con  mucha  orden.  Dijo  el  cacique  al  adelan- 
tado si  quería  comer,  y  respondióle  que  después; 
porque  llevaba  cst  ritos  muchos  vocablos  para  hablar 
á  latnuger  princip^,  y  á  ia  hermana  de  Carlos;  y 
creyendh)  que  la  india  quíe  estabasentada  era  snm«« 
ger ,  .empeaé  á  leer  en  él  papel  palabras  mny  corte*' 
ses  y  comedidas,  de  que  se  quedaron  espantados  ú 
cacique  y  sus  indios,  imaginando  que  el  papel  se  lo 
dccia;  y  enteníUendo  el  cacique  se  habia  equivoca- 
do ,  le  dijo  por  el  interprete,  que  era  uno  de  los  cau- 
tivos cristianos,  que  era  su  hermana.  Oyt^ndoio  el 
adelantado,  se  levantó  y  la  sentó  junto  4eí  entre  él 
y  el  csBÍque ;  y  luego  'fine  leyendo  lo  que  traía  esar»* 
to  en^el  papel;  lo  cuid«elebr»ron  mucho  los  indios, 
y  se  alegraron  escesivamente.  Tendría  esta  india  has- 
ta treinta  y  cinco  años,  y  no  era  hermosa,  aunque 
tenia  mucha  gravedad.  El  adelantado  dijo  al  cacique 
llamase  á  su  muger,  la  cual  vino  luego,  y  era  de 
veinte  años»  muy  bien  dispuesta,  de  buenas  faoeio* 
nes,  mnnos  y  <qos,  muy  hermosa^  y  honesta  y  gr^ 
ve ;  las  cejas  traía  bien  hechas  ^  y  una  gargantilla  de 
perlas  y  piedras,  y  otra  de  cuentas  (le  oro:  era  lá 
mas  hermosa  de  todas  las  indias,  pero  desnuda  co- 
mo ia  hermana  del  cacique.  Cogióla  el  adelantado 
-poriá  mano ,  y  la  ianió  entre  los  dos  bmnamst  y 
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em^bama»  soy»  y  de  sa  nermasurá,  de  mnrte 
quese  corrió^  auncpie  m  holgaba  de  oírlo,  ynitrói 

su  rnarido^el  cual  estaba  con  gran  pesadumbre  de 
lo  que  habia  oido  al  adelantado^  creyendo  se  la  que- 
ría llevar,  y  procuró  sacarla  de  allí  cuanto  antes; 
fetp*  el  «delimlado  le  rogó  la  dejase  porque  traía 
mndui*  cosas  que  darla,  é  hixo  que  Uevasen'  aUí  el 

Ereseme  dispoestOf  del  eual  lomó  dos  camisas^  y  sa  - 
is  hito  vestir  á  las  dos  indias,  y  dos  ropas  verdesf 
diólas  cuentas  de  \'idrio,  tijeras,  cascabeles,  espejos 
y  cuchillos >  con  que  se  holgaron  mucho  los  indios, 
y  con  los  espejos  se  reían  de  verse  y  ver  á  los  otros 
en  tiüos.  También  dió  al  cacique  otro  vestido,  dos 
liaqhasv  dos  machetes^  y  á  loa  indios  é  indias  prin^ 
c^lef  alanos  rescates;  peM>  ni  los  pidió,  ni  le 
dieron  cosa  alguna* 

Estaiuio  todos  muy  contentos  cf)n  sus  regalos,  y 
la  mugí  r  del  cacique  muy  hermosa  con  su  ropa  ver- 
de, que  la  caía  muy  bien,  trajeron  la  comida  que  los  . 
indios  tenian  prevenida,  que  se  redujo  á  muchos  gá* 
neíroade  hustiofms  y  pescados  asados,  cocidos  y  cnt^ 
dos;  pero  el* «adelantado  hid>ia  hecho  desembarcad 
un  quintal  de  bizcocho,  una  botija  de  vino  y  otra  de 
miel,  y  mandó  á  los  indios  principales  trajesen  ta- 
zas en  que  echarles;  después  íes  dió  coníitura  y  mer- 
melada ^  é  hizo  poner  la  mesa  con  manteles  y  pa- 
líelos, y  se  sentaron  á  comer.  El  cacique  y  su  mo* 

Er  eomieroii  en  lán  plato ,  y  la  hermana  y  el  ade-^ 
otado  en  otro;  y  al  empezar  tocaron  las  trompe- 
tas, después  los  instrumentos,  y  bailó  el  enano:  lúe- 
.  go  cantaron  seis  gentiles-honihres  muy  bien,  que 
como  el  adelantado  era  tan  aficionado  á  música, 
gustaba  mucho  de  traer  cantores  aventajados.  Oyen- 
do ekcÍM:iqae  la  apacibilpdad  de  la  iQ[ásik:a>  mandó 
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ilmrao  canto,  caUaseni  conociendo  era  d wanante  le»» 
pecto  de  la  armonía  de  los  músieos;  y  porque-  que- 
rían dejar  de  tocar,  rogó  al  adelantado  los  mandase 
proseguir  hasta  que  se  fuese ,  y  así  lo  rnaadó.  Aca- 
lcada ia  comida,  quiso  volver  á  sus  bajeles,  pero. el 
^ique  le  rogó  que     «e  fueie  $oio,  qiie  allí,  tema 
dbpnesto  donde  reposase  con  $u  beriAana,  porqw  ei 
ta  wa^n  ella  ae  ^dborotarian  su$  ifidioik  didenéo  qoe 
«e  burlaba  de     y  de  elloS;,  pues  habiéndosela  dado 
por  muger  ia  despreciaba  de  aquella  íornia,  y  no 
podría  remediar  lo  ({ue  sucediese;  y  li a biéndole  di- 
cho el^adelanlado  que  los  cristianos  no  podiao  dor- 
mir con  muger  que  no  lo  fuese ,  satisfizo  el  cacique 
dm  que  ya  lo  eraii  tpdos*  pu^s  íe  había  tomado  por 
su  hermano  mayor :  .á  lo  cual  repUcd  el  adelaoUado  , 
que  aquello  no  era  ser  cristianos,  porque  para  serlo 
hablan  de  saber  y  creer  que  habla  JJios  uno  y  trino 
de  imiienso  poder,  saber  y  bondad,  al  cual  debian 
adorar  las  crialuras,  y  obrar  io  que  manda;  y.  que 
los  cristianos  que  lo  hacian  así,  cuando morian^  iban 
al  cielo»  donde  elemamente  vivían  con  gustos  y  con* 
teñios,  viendo  á  su  muger,  hijos,  hermanos  y 
gos  en  pcrpe'tuas  alegrías  alabando  ¿aquel  Dios  que 
los  salvó;  y  que  ellos,  porque  no  conocían  ni  adora- 
ban á  Dios,  y  servían  á  un  caí  ique  muv  bellaco  y  . 
Piieoiiroso  que^e  llamaba  el  diablo,  se  lo^  llevaba 
ciiaiido  morían  .á  que  eternamente  padeciesen  per* 
petuo^  desconsuelos»  abrasándolos « unas  veces  coa 
llamas^  helándolos  otras  con  nieves,  y  haciendo* 
lo¿  cuantos  daños  y  disgustos  cabían  en  la  imagi- 
nación, sin  que  jamas  pudiesen  lograr  alivio,  sino 
aumento  de  males  y  dolores.  Dijo  otras  razones  muy 
eficaces;  y  Carlos  respondió  que  porque  habiacoBA- 
icido  ep  et  modo  4e  lo»  esfiaSolev  tujsxi  música jr  m 

« 


3o5 

«íis  manjares  ser  mejor  su  ley,  la  quería  abrazar^  y 
le  había  dado  á  su  hei  maua,  y  se  la  volvía  á  dar  pa* 
xa  que  se  la  llevase;  por  lo  cual  el  adelantado,  siea-^ 
do  ya  tarde  ^  hubo  de  Ikvarb  al  puerto, coa  algunoi 
indioa  é  iadiaf  ja  acompañasen ;  y  cpiiio  era 
muger  discreta,  entendió  muy  bien  tono  lo  que  el 
adelantada  había  dicho  ^  y  preguntaiia  fí6r  las  cosas 
dé  la  religión  con  mucho  entendimiento. 

Lleí^ado  al  puprto  que  llamó  el  adelantado  de 
aan  Antonio  de  Padua  por  la  gran  devoción  que  tc« 
«ía  al  saalOf  de  cuya  imefcesion  se  valÍQ^paTU  hallar 
fes  cristianos  cautivos^  m^fid.ó  vestir  á.lia.espi|ñoU 
é  la  india,  lo  cual  hicieron  las  cristianas»,  ayudan» 
do  las  indias  que  la  acompañaban.  Aquella  noche 
fue  bautizada 7  y  se  la  puso  por  nombre  (loaa  Anto- 
fiia,  y  las  músicas  y  bailes  ourariHi  liasta  las  dos  de 
la  noche.  Todos  estaban  muy  contentos,  y  mas  doila 
Antonia,  que  el  dia  signi^nte  envió  dos  indios,  y  dos 
indias -de  las  que  hablan  venido  coi^  ella  á  i^  her-> 
iMoo  Cárlos  dándo  cuenta  |  de  todo  lo.  que  ,  había 
pasado.  Él  vino  luego  a  verla,  y  el  adelantado  le 
regaló  mucho,  y  le  dijo  luvies«  una  cruz  grande 
'puesta  á  la  puerta  de  su  casa,  y  que  todas  las  mana* 
ñas  fuesen  ios  indios  á  besaría  .y  á  adpnarjlijt^^iqua 
la  tuviesen,  por  su  ídolo,  y  quitase  L9adei]9aS;qpit 
aian  fíeurasdel  diablo.  Consintió  en  poner  Ja  qnn^ 
y  que  la  adorasen  los  indios;  pero  respondió. qut' 
sus  ídolos  no  podia  quitarlos  hasta  que  su  herma* 
na  y  los  indios  que  con  ella  iban  volviesen  y  dijesen 
lo  que  habían  de  hacer*  La  cruz  se  levantó  luí  go^ 

Íei  adelantado  con  los  españoles  la  adqró  primero 
\  rodillas  «on  mucha  devoj^ioq;  después  fi^iia  Aih 
foniH'jr  ias  mugeres  quf^  i^a  consigo  ^  y  e):  cacique 
jraosmdias  imitándomelos  demás,  iiizo  lo  mismo 
entonces  un  indio  (que  tenia  mayor  autoridad  ^tro 
TOMO  VIH.       ,  '  '  ao 
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los  demás  qup  e\  cacique)  hermano  de  la  mugerdi? 
Carlos,  y  marido  de  su  hermana,  el  cual  ofreció  ser 
capitán  de  la  cruz,  para  que  todos  hiciesea  la ado^ 
tacion  c6fno  el  adelantado  niandaba,  y  Ata  se  ia  e% 
tregó^  que  ton  gran  devodpn'la  llevó  aciiedtaft^itiií 
canoas;      •  ' 

Gonluvd  algunos  dias  en  disciplina  á  los  alboroM- 
tádós  de  los  fuertes  el  temor  de  su  capitán;  pero 
creciendo  el  número  con  la  necesidad,  fue  aumen- 
lándbse  el  atrevimiento  hasta  el  último  desacato  cook 
Irá'éi  fifá^e  de  campo  j  Gronsalo  déVillaroel,  que 
téfriKNiilo^flo'  les  diesen  muerte,  disímulabaií^  lo  qai 
tío  podiart  remediar;  y  aunque  el  capitán  Diego  de 
Maya  llegó  con  socorro  á  san  Aguslin,  del  cual  se 
fenvió  provisión  á  san  Maleo,  estuvieron  mas  quie* 
tos  áo^é*  tres  dias;  pero  luego  volvieron  cort  mas 
Mi'caciá'l(  fTus  motines,  Sin  que  hubiese  vergüenza  ni 
imnra'f^ttcfcs  detuviese.  £ráil  los  principales  move* 
'dores  úe  ibáó  fe!  cafütán- Juan  dfe  san  Vicente  y  su 
lilferez,  el  capitán  Francisco  de  Recalde  y  su  com* 
baiiía,  y  ün  clérigo  que  se  llamaba  el  licenciado 
Hueda,  y  otros;  Instaban  en  san  Mateo  á  Gonzalo 
de  Yillarroel  hiciese  ácabar^el  navio  que  los  firancer 
lferU&bian^eIIlpecadaf  cuya  mtdera'  habia'destiita^ 
do  p^i^fiibriéaf  Iglesia  el  adelantado ;  y  los  de'  san 
Agustín  per^adian  al  maese  de  campo  aderezase 
im  patache  que  se  hallaba  maltratado  en  aquel  puer- 
to ;•  y  viendo  que  no  lo  hacían  se  ppsieron  algunos 
Ú  eje'cutiario ,  y  no  se  atrevió  i  impedirlo.  Antéa  la 
^ds^Ü  á'ésdrilHl^  áOotiaftlade  Vtllaroel  ibs  attío- 
HffíMos'/tfteíie  priesa  ^  i^e  se  acabase  Iri' navio ,  y 
''escribieron  como  quisieron  la  carta:  mas  por  otra 
"Iqüe  cosiió  el  maese  de  campo  en  las  espaldas  al  men- 
sajero qüc  fue  á  llevarla,  le  avisó  el  motivo  de  h»r 
iberti^elcrfto:  que  dilátase  Ik  fábrica  del  n^vfmcuMi^ 

•   -  *  ,  '1/4..* 
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. .  i«;{wí)lflm  ,7  «pie  ei^  tpdkiii'C«0«<4W«^  Mí.  ékpo- 
ner  á  la  furia,  de  los  rebeldes  $u  ^da,  portándo&e 
como  le  pareciese  mejor  por  conservarla,  pues  él 
hacía  lo  mismo,  hasta  que  Dios  volviese  por  su  cau- 
sa) -fUbaa  priesa  á  tener  navios  para  dejar  1^ 
tierra  eaciki$  tegua  lo  que  haí>ian  tratado  los  amo^ 
tÍMdos;  qut  6ra:({NU*á  4m«iularila-ti:«icioD)  alaai^ 
se  con  el  primer  navíadé'baslinníento»  que  llegase  á 
cualquiera  íde  los  dos  puertos,  y  llevar  en  Jos  navios 
Aderezados  á  los  capitanes  y  soldados  que  no  t]uerian 
AbíenameiUe..seguLr  su  parcialidad^»  como  presos^ 
parar  que  4oS|  .íaviesen  poní  fincados  en  cualqaierft 
p«rte  donde  «apartasen^  yi'meiíHUDi>'  cupiesen  todos 
en  ioi^Q«vio$y:ae  quedase  el  neslo  én  los  fuertes^  es» 
perando  llegase  otro  navio  para  tomarle,  y  embar- 
carse en  él  c<>n  la  d(»mas  gente,  protestando  eran 
tan  pocos  los  españoles  de  guarnición  que  no  por 
dUan  defenderse  4e  los  indios  ,ui  de  los  luteranos  si 
liMíhnesem*Ci^)ian.que  con  eslaa:  trazas  infitiiciosas 
lBiiárian''magidres*  merecimientos,  delanle  del  rejr^ 
nno  queábrser  «en.  los  f nerle^  «no  •  queriendo-  seguir  los 
amotinados,  y  otro  haber  salvado  por  su  industria 
aqu^ella  gente  que  llevabap^qucsiautilidad  del  seal 
lervicio  habÍAxie.perecer   .  , 

t '  Erar  tanUs  ^^disoliioion^  qM*  «1  mismo  Bar tolo<» 
wke  Meomdesy  fobemudor  de  MmiAgustin^  y  á  Gmi*  ' 
mAo  dé  li^iliaBeielr,  *mai|ifesiei|siiii;tstcis  discursos  ^et 

ntralmcnte  como  que  se  podría  hacer^  pero  recha- 
zábanlos fuerteínente,  V  especialmente  el  capitán 
Maiiptin  de  üchoa^.  homore  de. gran. fidelidad  y  valor 
qbe  no  se  contentaba  con  afearlos  »y  repreñderloi| 
jkpmm  decirlés  eran  unpsrumés.y^nia!» 

WHÍImÉ|os  wbTey,  porque  kájpatoban  porel  pém 
samiento  semefante^  infamiais  con  tanto  ardimiento 

*  » 
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LIeí»ó  á  san  Agustín  nuevo  socorro  en  oná  fragas 
ta  de  sesenia  toneladas,  y  luego  que  surgió,  antes  de  ^ 
desembarcar  nada,  se  apoderaron  de  ella  los  amo-  , 
tinados,  y  prendieron  al  maese  de  campo,  al  teñe* 
dor  de  bastimenlos  y  á  la  justicia  y  regimiento  ^  es* 
cepto  Bartolomé  Menendez  que  en  aquella  ocasión 
babia  ido  á  buscar  niair  entre  los  indios;  y  fue  pro- 
videncia no  se  hallase  allí  ;  porque  según  la  feroci- 
dad de  su  ánimo,  hubiera  sido  muerto  antes  que  / 
preso.  En  tanto  que  dispofiian  unos  irse  embarcaa-?  ^ 
do,  clavaron  oíros  la  artillería,  saquearon  la  casj^ 
de  la  munición,  la  del  maese  de  campo  con  las  de 
todos  los  que  deiabair  presos,  que  serían  hasta  vein-  ^ 
te  y  cinco.  Nombraron  electo  que  aunque  no  queria 
aceptar,  le  precisaron,  y  sargento  mayor,  el  cual 
traía  doce  alabarderos  y  arcabuceros  de  guarda,  j  ^ 
andaba  embarcando  en  el  batel  de  la  fragata  la  gen- 
te amotinada;  y  como  no  cabia  tóda,  señalaba  loi 
mas  culpados:  metió  hasta  i3o  hombres  en  ella; 
gastaron  en  esto  seis  diasi  al  fin  de  los  cuales  tuvo 
maña  el  maese  de  campo  para  romper  la  prisión  , 
en  que  le  tenian,  y  dió  libertad  á  otros  ocho,  y  todos 
se  arinaron  lo  mejor  que  pudieron  ;  y  sin  ser  senti-* 
dos  del  sargento  mayor,  y  los  que  andaban  con  él 
muy  seguros  de  semejante  novedad,  dieron  sobre 
ellos  con  tanto  valor  y  resolución,  que  de  miedo  de 
morir  se  rindió  la  wiayor  parte  y  huyeron  los  de* 
más.  Hizo  causa  contra  todos,  y  tomó  el  batel  para 
que  no  pudiesen  ialtar  á  tierra  los  déla  fragata. 

Mandó  al  dia  siguiente  ahorcar  al  sargento  ma*» 
jrorá  vista  de  ellos,  y  perdonó  al  electo,  sabiendo 
era  un  simple,  y  que  habia  aceptado  por  fuerza,  y 
á  los  demás  soldados  dió  una  severa  reprensión: 
desclavó  la  artillería,  la  puso  corriente,  y  empezó 
á  dispararla  para  echar  á  fondo^*  á  los  de  l^  fragata^ 
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«nía coal  lu^  pfÉn^Mtnfvtmiki  •^rcpe  no  podiui 
MÜr.al  mar. por  6fr:iBliVieiiteu4BOfitr«no»  mcolpise^ 
Atrevían  mh^^^  vinirie  ti  navíe  de  san  Mateos  ^  de 

donde  les  habían  avisado  estaba  pioiito.  Retiróse 
á  parage  donde  la  aril Hería  no  pudiese  ofender  la 
gente  que  eu  cUa  estaba:  ¡eitinaese  de  campo  hizo 
armar  á  toda  prie$a  con  la  gente  de  mayer  mu» 
fianza  el  pátacha  <}ue  la»  amotinados  habían  ccm- 
puesto,  y  puflO'jBná  la  arliUeria,  y  se  acercét&lMH 
tir  la  fragata.  Duró  poco,  e  iilzo  en  ella  menos  da^Oy 
porque  la  corrietite  era  tan  rei  ia  que  no  pudo  mñXiH 
tenerla  el  ancla,  y  estuvo  (erra  de  dar  eíi  los  ba- 
jos de  la  barca;  4e  modo,  qufi  .dejó  el  iatenU>GOii:s 
tra/los  amotinados^  é  iiizo  gr.-^ndes  diligencias^pára 
no  perderse;  ^  teroinido  los4e.laüre^ta:qiié  ltoin« 
piadas  las  rorriepiireisy  el  vienlOi  pvose^uiria  sn  mtt  .nto 
el  mae$(^  de  catnpo,  cortaron  lasamarras,  y  salieron 
al  mar  huyendo;  con  lo  cual  se. volvió  el  maese 
de  campo  al  fuerte ,  desarmó  el  patache^  y  procu* 
«(¿.•poner  su/aeoleM  disciplife^  '  - 
-  A^eum  desparedó  la  jfira§ata^.  cuando  Juan  de 
San  Vicente  llegó  del  fuerte  de  san  Mateo  al  do 
arar- Agustiii^'vimerbn  luego  á  verle  su  camarada 
el  capitán  Alvar ad o,  y  su  alférez  Francisco  Pérez, 
y  otros  soldados  sus  amii^os  ;  que  como  el  maese 
de  xampo  se^soUó^'au)  4Hidíeroii'  embarcarse,  £s-* 
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y  páblicamente> preguntó  delante  de  todos:  ¿qud 
rómo  no  estaban  encorados  y  embreados,  y  meti- 
dos en  la  fragata  como  dejó  mandado?  Respon- 
dióle un  criado  que  la  fragata  era  tan  pequeiia  que 
auo^  la  gente  que  llevaba  no  cabia  en  ella ;  y  que 
como  sucedieron  las  novedades  de  tomar  el  batel 
ii  maese  de  coÍBipo»  no  bidm  lugar  ni  ,en  que  Uevar 
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ciñeran  en  ¡a  fragata  peirxí  ni  gaía  (fueJára  por  em^ 
barear  hasta  que  se  hundiera,  Y  aiinqite  llegó  esto  á 
oídos  del  maese  ele  campo-  diánítiiln  koJáA  m^oi^  . 

'ocasión;  i*  • «.»      .    .  • 

' /  £o>Mi  A|ftl«0iño'«im  .nieiw«d  alboroto  ífoA  , 
tratan^  pue»  parsi  dar  caliv  Ü  la  &ka  d»  i>ailimeiiÉii| 
diíspilies  de  quemado  el  fuerte ,  fio -quisieron  acovtais  . 
lair.Taciones  ron  cfue  mediado  febrero  vino  á  faltar  . 
la  comida;  y  aunque  fueron  socorridos  con  una  fra-^ 
gata  dé  setenta  topeiad as  cargada  de  todo  lo  iiece*^  . 
ttmrio,  se  apoderaron  de  ella  los  soldados^^  y  alzadoa  . 
M'hicienon  al  mar  dejando  fioioéaniteUd^teá  Goih 

^lé  de  Villarod  <  m  jdfmx  RedMga  rTroche^  dol^  \ 
Hemándo  de  Gamboa,  Rodrigo  de  Montes,  primot 
hermaníí  del  niaese  de  campo  ^  y  cuatro  deudos 
suyos,  Martín  de  C)choa,  su  alférez  y  sargento  coa 
otros  aniigos,  y  el  cifit^n - f Taociloa  .de  Keca|de^  . 
f  un  criado  wjq,.  3}aaen  lb4loa*fn|B)iremte  y.  uMc 
personas.       :  •  .  t  v  U  *    •    '  , 

-  -Sin  embargó  de  estas  revokicieáfies  yrocufahsat  ^ 
los  españoles  que  seguían  á  sus  capitanes  haceír» 
buen  tratamiento  á  los  indios  comarcanos,  soUci-j, 
tándolos  cuando  uo  tenian  que.dar /coa^i^a&aips^» 
promesas  y  buenas  palabras  $  «peno  comp  piará  41^  ^ 
no  servia  nada  de  esto,-  pues  erániMngoa  pMfu^  ; 

^lés  diesen  vestidos^  hacliasy  reacalrs^an^io-volTieii^  • 
do  de  los  fuertes  muy  bien  regalados,  se  enojaban» 

Írompian  la  guerra ;  porque  demás  de  ser  muy* 
ícn  interesados  son  muy  traidores,  especialmeíitCA 
los  de  las  cercanías  de  los  fuertes^  los  oíales  á  tra^ 
Clon  debajo  de  capado  amistad  dieron  ngaiertoáiltasi| 
cíenlo  yeinte^espaSblésy'ietíi^áitdose  deitraar^¿ 
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lo^  ftf^r^s  jEiiaíz.  y  los  demás  frutos.  de  Í4  tierra. 


4iBloa-eipáñoles;  porque:c¿ÍMiniamb  elywefa^^^ 
llegó  á  áquella  tierra  habian  estado  tres  aííos  apch* 
derados  de  cuarenta  leguas  de  costa,  y  diez  la  tier- 
ra adentro,  tuvieron  tiempp  d4¿  toinar^mistad  con 
1m  cacíqiK^  en  cuyaft¿i)4ís  y  pari^ntas  teniaa  hijos» 
fcimo  cuando  huyenmÁ^us  pueblps.^el  ju^rte  de 
Mil  Mh%M»  baUarofi  espantad^  á  loaio^íW  4^  que 
«nos  cristiailQS  diesen  muerte  ¿  .otro^  .coiv  taQÍ% 
facilidad ,  diciendo  muchas  mentiras  de  los  espa-* 
Eoles  ,  les  persuadieron  á  que  también  iban  á  ma- 
,tarlos;á  diio^  Q.  á'hacerlos  .esclavos ^i.fmji^jl^s^^^^ 
oiiigevaa » r.tasas  y  frutos;  Ja»cu^  i:r^u]o.par.  loi 
''f«l:i^iM^  y  principales  d^  ^qneUf^El.  pi^Ovioci^Sr tlir 
Yiérofi  fiina  gran  )unta  en  qiie  resolvíerop.  todos-  no 
ser  amigos  de  los  españoles  jamas;  aunque  después 
algunos  por  los  beneF;cios  del  adelantado,  su  buen 
tratamiento  y  el  de  los  soldados,  conocieron  haber- 
les eogaSadoi  los  francesas  y  (9^  io^di^ ;  pero  ,mu 
••los^t  ^iMOdaV^os  de.  ia  muerte  ,  quft  Uflustapíien- 
|a  diccoii.l^#4iotiiiadM  de^a  Matea  jí.  tr^f  ípdic^f 

! Principales,  tomáronlas  armos  para  vengarse  y  der 
enderse,  é  hirieron  y  mataron  muc.ti^s,  españoles 
cerrando  la  comunicación  de  los  presidios  por  tier- 
ra: de  sueUei^ue  ni  ^un.  se  atrevían. lo^^^^Uados 
aspaSoles  áiAllii'  .fuertes  ^.pqrqiuQ  poco  antes 

Jimio  al<da#:#aarlKUieoii||biaa  muert^^.é.tr^icyijcm  al^  , 
cáfilas. Maifln  de  Ochoaf. hombre  de  gjcan  valor,;/ 
qtie  se  habia  señalado  mucho  en  Ja/,  toma  de  san 
Mateo,  y  en  cuanto  se  le  habiíi  encargado  ¡ylo  mis-*. 
Tno  hicieron  en  san  Agustin  con  el  capitw  Diego  de 
pa«ic)aM.d4  adeliiiHad^  y  c/f^q^^trfiik.yjí^ 
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dos  señalados,  y  cntT*e  ellos  dóñ  Tcrnándo  íe  Gam- 
^  boa,  hijo  natural  de  don  Prudencio  de  Vendana, 
víuan  de  Váidas,  primo  hermano  del  maese^decam- 

5o  Juan  Menendez ,  sobrino  del  adelantado,  hijo 
e  un  primo  suyo,  y  otros  dos  muy  esforzados 
y  un  intérprete  que  quería  mucho  el  adelantado; 
-porque  como  no  tenían  que  comer  les  era  preciso 
; salir  délos  fuertes  precisados  á  buscar  hostiones, 
cangrejos  y  palmitos;  y  si  no  salían  muchos  juntos 
y  bien  prevenidos ,  ninguno  volvía. 
-1         ííescubierta  la  guerra,  forzaron  los  indios 
dos  veces  en  san  Agustín  á  las  centinelas,  hasta  que 
ttma  noche  sé  acercaron  mnchosá  la  fortaleza  sin  po-^ 
derselo  impedir  los  de  adentro,  que  va  eran  pocos 
^^y  sin  municiones;  y  dispararon  un  diluvio  de  flechas 
compuesUs  con  fuegos  artificiales  hacia  la  casa  de  lá' 
mumcion;  encendieron  por  muchas  partes  las  hojas 
de  palmitos  con  que  estaba  cubierta;  y  aunque  los 
,  españoles  procuraron  atajar  el  fuego,  no  pudieron 
por  haberse  levantado  un  aire  tan  recio  que  au- 
mentó IpI  fuego,  de  suerte  que  fue  imposible  apa- 
garle, y  se  quemaron  todas  las  municiones ,  paños, 
henzos  y  lo  demás  que  había  en  la  casa,  sin  poder 
salvar  las  banderas  y  estandartes  del  adelantado,  y 
muchas  casas  de  la  población,  de  suerte  que  el 
maese  de  campo  quedó  padeciendo  grandísima  ne- 
cesidad con  la  gente  de  la  guarnición  y  el  pueblo. 

De  esto  quedaron  los  indios  tan  soberbios,  que 
á  cuantos  españoles  cogían  daban  ¡muerte ;  y  no 
fue  fácil  entonces  ni  aun  después  castigarlos,  por- 
que andaban  emboscados  y  en  cuadrillas  acechan- 
do al  qire  salía  de  los  Inertes,' que  en  alejándose  de 
ellos,  sin  qüe  le  aprovechase  su  valor,  era  muerto; 
poraue  cortio  los  indios  eran  tan  ligeros  estaban  cier- 
tos de  que  no  los  habían  de  alcanzar,  y  fiados  eii  su 
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€l0iMr8s0Ímré  iiliMtfiM  éiwVs^pmilian  cuando* 
diipaiüÉniádxsoii  tanta  fiinm  las  fleetias  qn« 
^^ttbttn^  iüs  cota^:  y  tan  protitatiiiente,  qué  -  apenéa 

disparaba  el  español  la  escopeta  cuando  el  indio 
corría  á  tiro  ;  y  en  tanto  que  cargaba,  le  disp«iraba 
media  docena  de  (lechas ,  y  cuando  iba  á  cebar  el 
togúñ  volviaíi  eécondersr  enire  ta  yerba,  qae  at 
alta  an  aijuel  pais^  olisenmde^  rsando  sé  tn^ 
aMrifai  la  pAÍvdra\  y  entonrei  ae^aahaba  én  el-  saoM 
4  iba  Laminando  j>or  entre  la  yerba  :  en  oyendo* 
d  tiro  salía  en  otrá  parte,  y  vohñaá  flechar  al  éspa-^ 
ffol y  de  esta  suerke  un  indio  solo  le  cubría  de 
fiedlas,  y  solia  matarle  ^  cuando  algunos  daban  coa 
los  españoles  siempre  peleaban  -  cscaraiíniiiafidtv 
taltando  por  téndnia  las  matas  i  cávno  venados^ 
éi  'loarflevaban  de  vencida,  se  iban  retirando, 
loznieiiie  á  donde  habia  riscos  6  ciíinagas,  que  hay 
muchas  rn  aquella  rosta,  y  pasaban  á  nado  llevan- 
do en  las.manos  ,  levantadas  en  el  alto,  el  arco  f 
las  flechas ;  y  en  ponic^ndose  de  la  otra  parte,  hi^ 
Otan  "burla  de  los'espaSoles;  si  ios  españoles  se  vo!-- 
vian  cansadósr  de  seguirlos ,  volimnrÁ  repasar'^dl 
agua  en  que  parecen  peces,  y  no  dejaban  de  seguipp* 
los  hasta  entrarlos" en  los  fuertes  saliendo  y  entran-* 
do  por  las  matas  sin  perder  ocasión, de  hacerdaño; 
y  por  esto,  y^por  im  haber  alU  cal^allos^  se  lesha<^ 
da  mal  la  guerra ;  la  cual  era  daSosa,  y  lo  mqoo 
era  ««vestir  los  pueblos,  talar  las  s^menteraSf  <qiia« 
aiV'ias*  casas  v  tomarles  las  canoas ,  derribad-  las 
pcscfnerias:  pues  de  este  modo  suelen  de  miedo  vs^ 
tar  firmes  en  lo  que  olrecen;  que  de  otro  todo  ies 
bekidad  y  iigereata*  -  .  >  ^ 

•r  A  la  conjtfnna  tóqmetud  de  los  indios  se  a¡ia«^ 
rdiaii'''  las  grandes  ,  yi  «sconocidaa^ermedadta,  M 
^M^tebíéran  tañerla  muchos  sí  bs  franceses  ia& 

\ 
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iñdios  Ies  revelaron ;  y  viendo  que  todos  los  rem^ 
dios  servian  solo  de  empeorar  ©tnpeaaron  á  usar  el 
agoa  de  aquel  árbol,  en  que  reconocieron  efectos  ta^ 
les,^  qiie  ai^eaas^  pudieron  cmr*^  ^lespue»  no  W 
bttbierin  cooirniado  lats  e^ríenciás,  rcniaii  lo» 
titámagos  esiragad«tt .  con  loi  faialos  jaiaateoimeii^ 
losy  las  aguas cnidif,  yno  siempre  limpiaSf  de  que 
Ies  resultaba  calentura  continua  qti€  á  pocos  días 
Ies  opilaba;  y  cuando  estaban  va  muy  secos,  se  em-» 
pesaban  á  hiociiar.qukándpflelfl»  la^na  de,coiBiet« 
itiEl  modo  como  iusaban  el  agua  era  sacar  lli 
nk,  áA  sasafiráai  liadanU  rajas  y  la  echaban  «n-el 
agiia^el  Uempo  qúe^les  parccia,  cociéndola  haifea 
quedase  de  buen  color;  así  la  bebían  en  ayunas 
á  comer  y  cenar,  sin  otra  orden ,  peso  ni  medida 
que  su  arbitrio,  con  ^ue  sanaron  de  lan  peligrosas 
cofermedadea  que  cansaban  admivacion^  los  sah. 
i|0ft  la  bebían  en  lugar  de  vino  ^  jr  ae^rt aarvabaá  da 

•  ■  Fuese  á  embarcar  el  adelantado,  llevándose  á 
doua  AtjLonia,  con  tres  indios,  cuatro  indias,  y  sie^^ 
te  cristianos  y  cristianas,  rescatados  ( porque  dos 
mugeres  se  huyeron  á  los*  indios  •  arrastradas  del 
aMer  de  los  hijos  que  teni^  en  el  país)  j  lue^odió 
erden  á  Estebaa  de  tas  Alas  el  adelantado  par»  <pm 
Üeyase  k  doSa  Antonia  á  la  Habana  en  casada  JoÍA 
de  Hineslrosa  ,  su  tenienie  en  Cuba  para  las  co* 
sai  de  la  Florida,  advirlieiulo  que  les  enseñasen  la 
doctrina  cristiana;  y  estando  instruidos  los  bautiza-^ 
aen  solemnemenle,  tratándolos  moy  bi^  hasta qoe- 
fuese  i\  á  la  Habana,  que  sería  dentro  de  tres  6«ttá4 
tro  meses,  paria  volverlos  á  sor  dérra;  y  que  Esléban 
pésase  á  san  Agusíin  con  los  cinco  navios  que  lle^ 
vaba  cargados  de  ia  máwr  cantidad  dé.  t>asiimea;* 
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toíy'gaiiado  que  pudiese,  que  allí.le  aguardarla  par^ 
ir  sobre  los  franceses  que  deciaii  estaban  en  la  pro- 
vincia de  üristaó  santa  Elena;  y  en  tanto  iria  él 
con  los  bergantines  descubriendo  la  costa  de  lo^ 
Mártires  por  si  hallaba  algún  buen  puerto  en  la 
canal  de  Cahama,  procurando  hacer  amistades  con 
ios  caciques  de  las  tierras  adonde  aportase. 

Con  esta  instrucción  navegó  á  la  Habana  con 
ios  cinco  navios  Esteban  de  las  Alas,  y  el  adelanta- 
do  solo  á  lo  largo  de  la  cosía  del  puerto  de  san 
Antón  ;  y  entró  en  otro  de  donde  saliendo  el  día 
siguiente  vió  un  navio  que  reconoció  ser  la  carabe- 
la portuguesa  que  habia  fletado  á  Alvaro  Gomes 
su  maestre,  para  enviará  Campeche  á  cargar  de 
maiz,  y  que  Juan  de  Hinestrosa  encamino  á  santa 
Lucía  y  á  los  tuertos  de  la  Florida ;  y  supo  que  . 
habiendo  llegado  y  pedido  Juan  Velez  de  Medrano 
un  poco»  de  maiz,  gallinas  y  carne  ,  (por^iue  pocos 
dias  ant4?s  le  habia  socorrido  el  adelantado  con  su 
patache  Uueoaventura,  de  que  er^  maestre  Gonza-  . 
lo  Gallego,  cargado  de  bastimento)  al  tiempo  de 
descargar  los  saldados  prendieron  al  macare  v  y 
se  alzaron  con  la  carabela;  y  porque  Juan  Velez  y 
su  alférez  quisieron  impedirlos,  hirieron  a  éste,  y 
se  Cínharoaroa  para  la  Habana,  y  habian  ya  nave.^ 
gado  mas  de  quince  leguas,  El  adelantado  se  entró 
l^e^o  en  ella  ron  algunos  de  los  suyos,  y  se  hizo  a  - 
la  vela  á  san  Agustín,  donde  llegó  á  30  de  marzo,  ' 
y  halló  muy  enfermo  y  flaco  de  las  pesadumbres 
al  maese  jde  campo,  y  sin  bastimento,  que  le  dtó  . 
gran  lástima,  y  mas  cuando  vió  á  su  hermano  de  la 
misma  suerte^  y  á  todos  lo$  soldados  tristes  y  afli- 
gidos, aunque  con  su  venida  se  (^legraron  y  cobra- 
Tpn  salud,  y  con  los  regalos  de  la  carabela.  El  mis-, 
ipo  dia  llegó  Esteban  de  las  Alas  .con  buena  por^ 
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«ion  de  BaíHmcntos  que  traía  de  la  mhmi.  á^ 
de  había  dejado  á  doña  Antonia  ▼  á  lo»  indios  eí^ 

cargados  á  Jpan  de  Hinesta»»  c^mose  k  había 
«ocomeodado. 

^  Informado  él  adelantado  de  los  motines ,  y  sa- 
•l«n<ro  que  los  de  san  Mateo  aun  no  se  habían' 
heclio  a  la  vela,  les  envió  con  persona  de  con6ani* 
la  aviso  de  los  bastimentos  y  municiones  que  Irafa. 
y  de  los  que  habían  llegado;  y  qué  MMia  ntftkia  dé 
que  los  franceses  ^ívián  sobre  ellos,  que  rono- 
«endO  la  Taüon  que  tenian  para  estar  disgustados 
«  les'jierdonaba  cualquier  es(  eso  que  hubiesen  co- 
metido aunque  no  le  consideraba;  porque  intentar 
salirse  de  la  tierra  por  no  morir  de  hambre  no  ei« 
«^ipable :  pero  faltando  este  motivo,  s<i^{a  micion 
flwanmarar  al  rey  «os  fórlalesas,  y  mayor  porque 
tos  indios  andaban  acechando  á  saber  el  número 
ÍÜk     n  habiendo  poros,  dar 

•eore  ellos,  á  lo  cual  los  insiisaban  algunos  francés 
«es  que  andaban  adíesirándoles  en  ia  guerra,  y 
que  de  parle  del  ^ey  les  notificaba  se'  TOlviesen  $ 
Mn  Mateo  pena  de  traidores:  fos'afnoHnados  re^ 

í    iT^*^'®        "®  '"^^'^     '^'^'"^ ' 

"°       buena  para' Otra  cosa,  por  ló 

«MWfcnran  resuelto  ir  al  Ver»  ó  Nueva^iíspaña  *  . 
vivit  como  rt  isiianos,  y  po  estar  bechoáíalU  bestiaB» 
con  lo  rúal  el  mensajero  sin  pasar  á  sftii'Mate» 
^o^vió  a  san  Agustín.  .    /  ••       . .  •  ,.I 

_  líe  los  ciento  veinte  y  taiítós  soldados  que  habia 
en  aquel  navio  dijeron  treinta  y  cinco  que  no 
eran  de  su  parecer  sino  de  ir  al  fuerte  y  obedecer 
ío  que  el  rey  y  su  general  mandaban;  pero  los^ 
mas  dijdon  que  no  querían  desembareaHos ,  y  qaír 
quisiesen  ó  no,  habían  ^e  ir  coo^eVo».  Repltc«r«»< 
«u  traiau  y  cinco  qoe  te  hechaban  á  perder  sí 
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1^  DeiTiban,  porque  á  cualquier  parle  qae  IlegftMl 
fKfi^i  áf  la  jiisticia  que  hablan  desamparado  el  fuerr 

1^  de  san  Mateo. 

£1  alfereji  y  sargento  de  Francisco  Recakle,  que 
eran  los  nías  principakís  cabezas  del  moUn,  habiaa 
l^bC^ho  fnuchüfi  males  y  dado  muerte  á  algunos  ia^» 
¡iipftf€<poc|atw^<»^  á  trespriocipaleSfhacieodo  á  lo$ 
ógsmé^  poner gMerra  aunque        allí  bjibian  át 
^  tan  ain%09i  de  Saturiba  y      vasallos ,  qu€|  estar 
baii  imiciios  en  venirse  á  poblar  junto  at  fuerte:  co* 
nocitírun  los  rebeldes  que  si  dejaban  á  los  Irtíiníay 
«liuco  en  tierra  corno  prtítendian  babian  de  darles 
Hm^rN»  ios  iodioSiv  y  par^  qne  esto  fuese  mas.pre&tQ| 
ifilídesnudaroa  lo^janioUnada^^  yrobándolosxuan* 
t^L.Múan  'IW  'tkvaron.  en- np  .batel  á  la  cosía ;  y 
umpezando  á  caminar  báciael  fuerte  salieron  a 
ellos  ,mi^  feroces  ios  indios     los  tlccliarou  a  %Or 
4ps  .  /  - 

H^GQPzalo  de  YiUaroeli  ignoraba  todo  lo  referido^ 
y-icomo  eslaba  sbi'gente^  envió  á  Rodrí§o  Troche^ 
su  «alferev^  á;oa  un^^ldado  k  pedir  socorro. 4. saa 
Agustín,  teniendo  por  muy  .seguro  como  hasta  en* 
loiices  el  camino;  pnro  apenas  se  alargaran  del 
fuerte ,  cuando  los  salieron  al  onnicntro  los  indios 
díciendolos :  cristianos ,  hermanos  y  amigos ;  no»  sa 
recataron  lo$  dos  de  eiiosy  y  los  co}icíroa  deseui* 
ds^os,  lleván4plosL«presos  á  Saluriba  que^cMOcUl 
liíiHi  ¿  Rodrigo ,  al  cual  inan<|ó  luego  abrir  el 
cbb  y  sacarle  el  corazón ,  y  lo  mismo  mandó  bacer 
con  el  otro  para  aterrorizar  á  los  demás  con  es-= 
tas  cruelda46S^:á:.<yie  dejasen  la  tierra  iioma.l^i 
a^iotinado^.  /  *  .  .  .   .  .       .  , 

j4M^aí#l  ^delant^do  entonces  en  san ,  Atfpi^ 
4i^p<>nieiidotsvi  .vi^je  para  ir  i  Qiiale  ó  á.latpfoviii^ 
m4e^ta  li^fta»  ;t«iúen4oji^&ÍM 
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toldados  ron  sus  capitanes ,  y  éftíre  ellos  Juan  ifc 
San  Vicente;  y  anles  despachó  á  la  Habana  los  dos 
pataches  de  Juan  de  Llerena  y  Diego  de  Mirandaí, 
y  aprestó  una  carabela  para  traer  de  Santo  Domin- 
go bastimentos  y  municiones:  pero  sabiendo  el  atre^ 
vimiento  de  los  amotinados,  y  que  su  piedad  y  di^ 
»  simulo  los  habia  hecho  peores,  mandó  aprestar  un 
navio  para  ir  á  combatirlos:  al  tiempo  de  embar- 
carse ,  salió  Juan  de  San  Vicente  pidiendo  licencia 
,  de  irse  en  la  carabela  con  su  alférez.  Negósela  el 
adelantado  por  evitar  el  mal  ejemplo,  dici^ndole 
ique  lo  ^ue  conven ia  era  acabar  de  echar  los  franca* 
$es  de  Guale  ,  y  fortificarse  por  ser  buena  tierra,  lo 
^  cuál  no  podia  hacer  con  menos  de  trescientos  hom- 
bres, y  ciento  habia  menester  enviárselos  á  (rón- 
zalo de  Villarroel,  y  dejar  otros  ciento  en  san  Agus- 
,  tin  con  el  maese  de  campo ,  que  luego  que  viniese 
i  la  gente  que  esperaba  de  España  le  daria  licencia, 
í  Replicó  el  capitán  que  é\  y  su  alférez  tenian  poca 
>  salud ,    insistió  en  que  se  la  otorgase.  El  adelanta- 
:  do  mandó  diesen  petición ,  y  sin  detenerse  la  pre- 
sentaron ,  y  otras  mas  de  cien  soldados  ,  firmando 
^  cada  una  doce  ó  quince:  viendo  el  adelantado  e! 
t  lilboroto,  decretó  á  todas  que  no  habia  lugar;  pe- 
V  ro  temiendo  mayor  motin  en  aquel  fuerte,  si  se  au** 
f  sentaba  á  santa  Elena ,  y  que  corrian  riesgo  las 
\  das  del  maese  de  campo  y  los  demás  oficiales,  re- 
•  quirió  al  capitán  San  Vicente  y  á  otros  sobre  que 
.  ro  convenia  al  servicio  real  salir  de  la  tierra,  y  qué 
c'urante  su  ausencia  á  santa  Elena  no  moviesen  al- 
.  Forotos  ni  niotines;  antes  cada  uno  acudiese  á  su 
ctbligacion,  que  en  viniendo  gente  de  España  dar 
i  ria  licencia  á  cuantos  la  pidiesen ;  y*  si  quisiesen 
rombrar  personas  que  fuesen  á  Santo  Domingo  eii 
vía  carabela  para  que  de  allí  pasasen  á  España  á  mtl 


N  Digitized  by  Google 


'íiiigenrias,  que  las  nombrasen- bl«go»*;  pero  que  si 
después  de  haberse  ido  se  habían  de  amotinar  de- 
jando los  fuertes  desamparados ,  que  se  lo  dijeseft 

2t  menos  mal  era  dejar  los  fortes  solos  que  coá 
ráin^gente;  'qae  tnviesm  cmcndido  habían  dé 
i  Sevittft  i  ta  onlefk'4k'lo«  oficfatef  téa^ 
les  de  la  casa  de»  lá  céntratacion  ;  y^st  no  quería^ 
pasar  por  esta  vergüenza  suio  quedarse  en  el  Tuerte 
como  buenos  soldados ,  se  lo  agradecería  mucho: 
mas  si  se  alborotaban  tendrían  pena  de  muerte  y 
coniacacion  de  bíanfís,  j  senda  deelaradot  fo^^t/mí^ 
éMts.  'f:  • 

*  -  'RegpomBw'on  Kjm  eomo.  se  lea  di^se  Ucencia} 

fuese  como  su  señoría  quisiese ;  y  viendo  que  de 
nada  podía  servir  sino  de  ecliar  á  perder  á  los  de- 
naasy  en  confianza  de  que  en  la  carabela  solo  ca« 
brian  dnettenta>6  amnta  hombres^  les  dió  licencia 
de  qoe  ae  embatfeaMck;  y  elída  se  acomodafM'dé 
suerte  <(ue  cupievott  mas  de  ciento*  Biése  orden  -al 
piloto  los  llevase  á  PuertO'IWco,  y  volviese  á  san 
Agustín  con  hastimentos;  á  los  que  estaban  embar-»» 
cadas  Íes  intimaron  las  penas  antec'edentes,  en  que 
consintieron}  peroapenasse  alargarcm  de  tierra,  cfnam 
do  se  aisafon  con  la  carabela,  y  mandaron  alfpikiln 
lo  na^egftse  á  la  Habtna ,  donde  drdan  lográr  me^ 
jores  ocasiones  de  ir  á  NÍievar*Espáflé,*^fá,  Hon  - 
duras  é  Campeche.  Fueles  el  viento  contrario,  y  no 
queriendo  a[)ñrtar  á  Puerto  Rico,  se  encaminaron 
'é  Santo  Domingo  y  á  Puerto  de  Plata,  habiendo 
Inveho  antás  informaciones' de  que  nenian  con  II* 
fsctíáa ,  jurando  falso  unos  por  «otros.  AMrisdel'ptldb 
i  Francisco  de  Ceballos,  que  góbemaba  ilK,^}! 
verdad  del  suceso,  mas  no  hizo  caso;  antes  él  j.  los 
demás  vecinos  y  regimiento  recibieron  muy-bieh  á 
-im  amotinados V  cbmtáiidofes  jhabcr\^^ittlia«rcaias 
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ra  prender  á  UmIcmi  los  foldami  que  se  vimeeei/l  é  fai 

Florida,  y  volver  á enviarlos  áelia;  mas  no  las  que- 
rían cumplir  los  jueces  y  gobernadores  pareciendo- 
Ies  era  mucho  rigor,! y  si  prendían  á  alguno  le  sot 
lab«a  luego ,  dejándole  pasar  aLlñevé  ó  JSueva-^f»» 
fé&^L'i  como4iffcÍ0fQfi<«l|pinot,def  estos  coiqtimd«a| 
{NM  'lot  mts  nwrietDn  mn  pasar*  adolante ;  porqut 
como  la  carabela  traia  mas  gét^  de  la  que  podia 
llevar ,  y  la  calor  era  grande  ,  y  tardaron  mas  de 
treinta  días  en  la  navei^acion  que  habia  de  ser  de 
diex^les  faltó  aguay  bastimenta,  lo  cual  juaU^al  graa 
aaknr  que  padeoieroa«  Uegarait  Un  fla^  aLptierUi 
que. fue  miÍa|;vo'qua  escapase  alguno-coa  lavMa^  * 

^  Supo  el  adehatado  la  bmm  aeojida  qne  habiai^ 
hallada  estos  amotinados,  y  los  otros  que  se  habiait 
alzado  en  san  Mateo  con  el  navio  cargado  de  bas-  ' 
timeiUoSv  y  dio  cuenta  á  la  real  audiencia  de  Santo 
Domingo  pata  quryaqtie  no  le  remitía  esta  gen* 
to«  álo  menos  la  enviase  áMof^Sm  á  ondeo 
m^eitad;  peto  no -guardó  sas  málea  érdenaay  án« 
tes  dió  por  libres  al  capitán  Juan  de  San  Vicente  y 
su  alférez,  que  se  presentaron  en  ella,  lo  cual  fue 
«nuy  perjudicial  ejemplo  para  los  demás,  y  echó 
é  perder  muiebo  Ja  empresa «  porque  de  quintentos 
Hombres  qiie  aa  le  huyeronde  la  Fimda  al  adrián^ 
lado ,  ry  mas  de  ^lióiencoi  qué  se  «acapaton  en  kü 

j>uertós,  qne  todos  los  habia  llevado  á  su  costa ,  no 
e  restituyeron  diez,  precisándole  á  que  diese  cuenta 
sd  rey  de  este  desorden  y  de  sor  muy  dañoso  que  en 
Jas  indias  60  repaeiieseo  tantos  vag^ibiiados.y  aibo*« 
Mt^déresu  -  «  »^ "  .  'i 

v^f  que  aeriraMimtt  á  EspaSa  procürajPboí  ^hm^ 
eer  al  adelantad!»  T'á  M  empresa  el  daño  que  pii^ 
lUffiron,  y  exageraban  ia&  cartas  de  Juan  de  aan  Vt- 
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^  cenle^  M  y^^Moi^ot^-ieiialMM  ««dado 

IpdíiuSi  y  pata  dar  i  su  rebeldía  algún  color,  decían 

mucho  mal  de  la  tierra  sin  haberla  visto ;  porque 
aunque  la  rn^yor  parte  de  la  costa  era  ruin ,  proce-» 
día  4e  que  como  hay  laoto^  puertos  y  rios,  y  la  mar 
kinehe  j  vacia  ,  ea  tieira  Uaoa.  »ttpe  la  marea  é 
quience  é  veinle'  leguas  por  loa  rioa  adentro ,  y  esi» 
toe  arrojan  ímiuboí  de  iinoa  en  oíros ,  formando  islas 
de  la  misma  costa,  y  se  navega  en  bateles  y  ca*>* 
noaSy  y  toda  la  tierra  que  aU:au^a  la  marea,  é  inun- 
dan los  rios  ruando  vacia  el  mar  queda  hecha  cié- 

nagas  sia  qwá  puedan  andar  en  ella  4:abaUpf  ni 
honibies  porque  se  .  hunden;  |»ero  las  islas  que  que- 
diín  i  la  marina  y  tienen  cinco  ^  seis  legiMks  dn 
travesía  son  muy  buenas ,  pues  todas  ellas  están 

«obladas  de  arboledas  de  mucha  hermosura  y  bon- 
ad,  cedros,  sabinas,  robles,  pinos,  morales,  en- 
cinas y  liquidambar;  .hay  muchas  aguas  dulcen 
pfndbs  y  llaniifii|#  para  gaiiadosv  venados ,  liebres»  - 
noneyos  y  otra  caía;  grande  abundancia  de  matisr 
eo ,  ostras  y  pescado*  Son  muy  i  propósito  para 
trigo,  cebada,  vino,  canas  de  azúcar  y  ganado, 
por  lo  cual  tenia  el.  adelantado  en  ellas  ocho,  po* 
Uaciones. 

jLo$  mas  de  los  amotinados  no  habian  penetrar 
aiedía  legua  ^  y  deciao  del  adelantado  y  los 

^  ifue  se  habian  quedado  allá  mil  mentiras ;  Ip 
cual  bastó  para  que  se  retirasen  muchos  que  de- 
seaban ir  á  poblar  y  ayudar  á  la  conquista ;  y 
aun  algunos  ministros  no  conociendo  la  impor- 

,  taAcia  de  la  empresa  del  adetanlado,  y  la  convc;^- 
niencia  qne  de  ella  se  seguia  al  rey  y  al  reino  te- 
nían por  lema  su*  empeño.  £1  adelantado  :  luego 
que  Juan  de  San  Vicente  se  fue  con  la  gente, 
partió  los  trescientos  homb^^es  que  habla  de  llevar 

TOMO  VIII.  ^  ai  * 
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i  G;uale  y  saiHá  Etehá,  y  püMf'te'WtM'  enr  «oi 
Agustin  y  sah^Mflféo ;  y  con  la*  otra  fnitad  en  <1oi 

bergantines  yon  navio  de  cien  toneladas  determinó 
ir  á  Guale:  antes  visitó  el  fuerte  de  san  Mateo,  de- 
jando en  el  la  gente  y  bastimento.  Alegróse  mucho 
C^onzalo  de  Yillarroel  y  los  suyoi^  coiri  ia  venida  del 
'  adelantado ;  y  inforifíándose  de  los  métines  que  ha« 
iria  habidó,  restilM  mas  ccripá*  coalfa  el  capilaa 
^fencisco  de  Recalde  que  contra  otro,  y  le  cogió 
cartas  del  licenciado  Rueda  que  residía  en  san  Agus- 
tin, de  muy  mala  calidad;  mas  no  quiso  castigarle, 
y  le  envió  preso  á  la  casa  de  la  contratacioa  de  Se* 
viUá  con  él  proceso;  y  dejando  reparado  aquel  fuer^ 
te  como  habla  hecho  en  'el  de'san  Akusiri,  al  prín* 
cipio  de 'abril  se  bho  á  la  vela  á  Guale;  A  los  tm 
días  descubrió  ün  puerto,  y  entró  en  éi  con  dos  ber- 
gaiUines  y  rinciienta  personas,  dejando  á  £$tebaa 
de  las  Alas  con  los  ciento  en  el  otro  navio. 

Reconoció  el  puerto^  y  vió  á¿im*ciiarto  de  legM 
'mr  pueblo  de  indios  que  le  sdiéi^ti  tnarema  deam«> 
dos*  cotí  arcos  y  flechas/y  entre  ellos  uM  cristíano  de* 
la  misma  forma;  el  cual  les  habló  y  dijo  en  español: 
¿Qué  gente  sois,  hermanos?  Amigos  ^  somos  españoles^ 
respondió  el  adelantado:  ¿Y quien  sois  vos^,  Dio  cuen- 
ta de  si  el  cristano,  diciendo*  Aunque  nací  en  Córdo- 
ba 'soy  francés;  mi  ntmifc  a  Guitíermo;  ñaM  i&  aXús 

ÜeMtpé  dd  eaaiUh  de  T^tma,  donék  efáEi&i'  prem; 
á  Francia  f  y  me  casé  en  Ha^re  de  Gracia:  después 
siempre  he  andado  cu  la  mar;  estuve  seis  años  en  ti  Bra-» 
sil  á  aprender  la  lengua  en  un  puerto  donde  estuvo  f  illii'- 
gagnon,  gemral  del  rey  de  Francia^  en  aquella  tierra^ 
que  s^  pohiú  á  Francia  por  socorro,  dejánáok  fartabd^ 
'do;  y  yo  y  airos  deguamieibm  mas  una  armada  portar^ 
^guesa  quer  Uegó  pocé  después  tomáel  fuerte  con  maerie 
de  muchos  franceses  ¿  otros  quedaron  vÍ90$f  y  yo  fid 
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muy  bien.  Habiendo  llegado  allí  un  ua^io  ¡ranees  volví 
en  él  á  Francia ,  donde  me  destiné  á  esta  tierra  por  len-* 
^ua  el  almirante  Colígní  en  una  armada  que  envió  con 
Juan  Biba»9  el  cual  me  dejó  por  intérprete  m  esia  tierra. 

ih'égontóle  el  adelantaao  ¿qué  tierra  era  aquella, 
y  qaitfn  la  dominaba?  Y  respondió  era  la  Florida, 

Íque  aquella  provincia  y  su  cacique,  que  se  llama- 
a  Guale,  el  cual  era  amigo  de  los  franceses,  y  en- 
viaba á  saber  y  á  impedir  que  desembarcasen  si  eran 
españoles*  £1  adelantado  dijo  al  francés;  Nosotiué 
'^no  hacemoe  mal,  sino  bien  é  los  indios , y  contras» 
imtad  no  queremos  ir  á  sus  tierras»  Llegaos  acá,  A<r- 
manOf  qué  me  pesadevmosanikar  de  eSemoda;  y  Avi' 
le  una  camisa,  calzones,  sombrero  y  de  comer; 
niaud ándele  convidase  á  los  indios.  Así  lo  hizo,  y 
•se  seniaron  en  la  arena,  y  los  dió  bizcocho  y  hieos 
,  pasados  que  comian  muy  bien,  luego  regaló  á  todos 
con  algunas  cosiüas  de  rescate^  de  que  quedaron  mvpf 
contentos.  Decíanle  por  seSas  fiiese  á  su  tierra  i  ver 
á  su  cacique:  lo  cual  entendió  bien  por  el  interpre- 
te francés.  Desembarcó  con  treinta  arcabuceros  y 
cuatro  ballesteros,  dejando  diez  y  seis  soldados  en 
guarda  de  los  bergantines :  iba  hablando  con  el  ade-« 
fantado  el  francés^  el  cual  decía  ^e  Juan  Ribao  se 
Mña  perdido  con  parte  de  sa  armada  seis  meses 
antes  en  una  gran  tormenta,  salvándose  la  gente  que 
iba  contra  el  general  Pedro  Menendez,  elcüal  inten- 
taba introducir  la  religión  católica  en  los  indios,  y 
Ribao  la  secta  luterana;  porque  él  y  toda  la  gente 
-que  traía,  y  el  almiranti^  de  Francia  que  los  enviad 
*  Jba  eran  tatéranos,  y  querían  sujetar  aquella  tierra 
para  que  la  corona  de  Francia  tuviese  en  sus  jpuw* 
tos  navios  y  galeras  para  apresar  las  (Iotas  de  indias 
que  pjur.alu  pasa&eni  pt^fo  habiéndose  perdido ,  le 
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^     envió  con  su  yerno  y  otros  en  un  esquife  á  traer  n»-^ 
viíos  de  Charfefort;  y  habiendo  sabido  de  los  indios 

el  destrozo  hecho  por  los  españoles,  no  quisieron 
volver  á  dar  cuenta  á  Ribao ,  v  navegaron  á  santa 
Elena,  porque  aquellos  iiuiios  eran  amigos,  y  que 
habría  seis  años  que  los  franceses  tuvieron  allí  un 
fuerte;  y  habiendo  muerto  al  capitán,  se  fueron  en 
un  navio  i  Inglaterra,  menos  un  criado  que  se  hu- 
>^     yó  á  los  indios  porque  na  le  matáran,  donde  se  ca- 
só con  la  hija  del  cacique.  También  le  dijo  el  esta- 
do de  Guale,  y  que  su  cacique  tenia  guerra  con 
Ori&ta,  y  dos  indios  principales  presos ,  á  los  cuales 
brevemente  daría  muerte  como  á  los  demás  enemir 
gos  que  prendía;  j  que  en  la  tierra  habia  poco  bas** 
timento  porque  hwia  ocho  meses  que  no  llovía. Otras 
muchas  cosas  dijo  el  francés  hasta  que  llegaron  al 
pueblo:  salió  á  recibirlos  el  cacique,  que  era  hom- 
bre  ya  viejo,  y  dos  hijos  suyos  y  algunos  indios  prin- 
,  cipales  de  paz.  Hizo  el  adelantado  con  él  las  mis^ 
mas  ceremonias  que  con  los  demás,  y  el  cacique  se 
alegró  mucho  de  verle ^  porque  el  íirancás  le  persua*- 
.  ^     dió  fácilmente  á  que  eran  gente  buena,  y  que  no 
>  hacian  mal  sino  mucho  bien  á  los  indios.  Ha- 
blaron algunas  cosas  en  que  sirvió  bien  el  francés  in- 
térprete; y  entre  otras  preguntó  el  cacique  aladelan- 
taoo  que  cómo  tenia  guerra  con  los  otros  cristianos, 
j  los  daba  muerte  siendo  todos  de  una  tierra.  Res<- 
pondiéte  que  eran  cristianos  de  mentira  los  enemi- 
gos suyos  por  ser  rebeldes  á  Dios,  á  la  iglesia  y  á  su 
rey,  el  cual  era  cristiano  de  ver<lad,  y  otros  tan  ma- 
los como  ellos  querian  que  fuese  cristiano  de  menti- 
ra por  fuerza  de  armas;  y  aue  si  el  rey  de  fispaña, 
su  señor,  no  le  hubiera  ayunado  para  castigarlos^  le 
hubiera  quitado  el  reino  por  dársele  á  uno  de  su 
íalsa  secta;  y  que  aquellos  á  quicu  ¿1  daba  muerte 
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la  merecían  mas  cruel,  porque  venían  huyendo  de 
su  tierra  á  engañar  á  los  caciqnes  y  sus  indios  co- 
mo engañaban  á  los  otros  buenos  cristianos,  para 
que  el  diablo  se  los  llevase ;  y  eran  tan  malvados  y 

Íerjudiciales  que  ninguno  podía  averíguársecon  ellos 
asta  que  los  sosegaban  ajusticiándolos;  y  que  este 
era  el  motivo  de  hacerles  guerra,  hasta  ac  abar  con 
tan  mala  y  pestilente  casta;  pero  que  el  nu  le  te- 
nia para  la  cruel  guerra  que  hacia  á  ürista ,  pues 
todos  eran  de  un  mismo  pais,  y  las  ofensas  que  se 
hablan  hecho  apenas  eran  dignas  de  azotar  un  va- 
sallo. Guillermo  el  interprete  esplicó  al  cacique 
muy  bien  todo  lo  referido,  y  el  cacique  dijo  al  ade- 
lantado quería  ser  crisúano  de  verdad,  con  lo  cual 
el  adelantado  le  habló  de  Dios  y  de  su  santa  ley 
como  á  ios  otros  caciques,  y  le  encargó  mandase 
á  su  gente  fuesen  á  oir  cantar  á  dos  niños  que  Ue- 
yaba  la  dpctriná  cristiana ,  y  á  besar  la  Cruz,  que 
después  le  diría  lo  que  significaban  aquellas  can- 
ciones ;  luego  mandó  levantar  una  í^ran  Cruz ,  y 
se  juntaron  todos  los  españoles,  é  hincados  de  ro- 
dillas cantaron  junto  á  ella  la  ietania^  y  fueron 
á  adorarla  y  besarla  ^  y  lo  mismo  hicieron  el  ca-* 
cique  y  sus  indios ,  imitando  i  los  españoles. 

En  tanto  persuadía  el  adelantado  á  Guillermo, 
que  pues  era  español,  volviese  á  abrazar  la  n 
gion  católica,  y  si  se  quedase  con  él,  le  haría  las 
ventajas  que  quisiese  ,  q  queriendo  dejarle  le  en- 
viaría á  Sevilla  para  que  desde  allí  se  fuese  li- 
-  brenfiente  i  Córdoba  ó  á  Francia.  Dióle  tales  Ta- 
cones ,  que  abjuró  la  heregfa,  y  le  dijo  se  que** 
daria  entre  aquellos  indios  para  todo  lo  que  se  le 
ofreciese  ,  y  procuraría  fuesen  católicos ;  lo  cual 
agradeció  el  adelantado  ,  y  le  connuiicó  quería 
tratar  el  dia  siguiente  de  que  el  cacique  hiciese 
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paz  con  Oristá  ,  previniéndole  para  que  se  lo-" 
grase  el  deseo  4^  que  tiivi(\sen  paz  los  indios  ,  y 
ue  no  permitiese  diesen  muerte  á  ios  dos  indios 
e  Orista,  a^í$ándole  si  lo  querían  ejecutar.  Ha** 
biendo  acabado  de  hacer  su  adoración  el  cacique 
y  sus  indios  á  la  Cruz,  se  despidió  de  ellos  el  ade-* 
lantado,  y  se  fue  á  la  casa  que  estaba  prevenida 
para  su  alojainiento ,  donde  aquella  noche  lo  pasa- 
ron los  españoles  con  mucha  quietud  y  abundan- 
cia de  xnantemmientoa  de  la  tierra  que  el  cacique 
hizo  traerles  en  recompensa  de  algunas  cosillas  de 
rescate  que  había  recibido* 

El  dia  siguiente  mandó  el  adelantado  se  volvie- 
se á  cantar  la  doctrina  y  las  letanias,  y  apenas  la 
oyeron  el  cacique ,  sus  hijos  y  todos  los  indios  é  in- 
dias del  pueblo^  hasta  los  muchachos,  cuando  vi- 
nieron se  hincaron  <]|e  rodillas ,  besaron  y  adoraron 
la  Cruz  4:omo  el  dia  antes.  Luego  cogió  el  adelan*- 
lado  por  la  mano  al  cacique  y  le  llevó  á  su  casa, 
previniéndole  llamase  á  sus  principales  porque  tenia 
.  que  hablar,  y  entraron  con  él  hasta  diez  ó  doce:  ha- 
bló el  adeúntado  sobre  la  mierra  de  Orista,  dicién^ 
dolé  que  sin  causa  sé  mataoan  unos  ^  otros,  y  que 
habiéndole  dicho  quería  ser  cristiano  de  verdad, 
era  necesario  tuviese  mucha  paz  y  fuese  amigo  de 
todos  sin  que  moviese  guerra  á  ninguno  sino  para 
defenderse  y  defender  sus  vasallos  y  estado,  ó  que 
porque  viese  cuanto  deseaba  cesasen  las  guerras, 
muertes  y  robos,  iria  éljk  tratar  las  paces,  dándo- 
le los  dos  indios  prisioneros ,  los  cuates  le  volveria 
si  Crista  nb  c^ueria  ajustarías.  Comunicó  el  cacique 
con  sus  principales  esta  proposición,  y  todos  la  ne- 

S^aron,  y  mas  el  entrego  ae  los  dos  indios,  porque  se 
os  quitarla  Crista*  Dio  esta  respuesta  al  adelanta- 
do «  concluyendo  que  no  quería  ser  amigo  de  tfúea 
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tantos  male$  le  había  hecho.  Replicóle  el  adelan- 
tado que  por  que  tenia  aquel  odio  tan  grande  á 
QrisU^y  áotros  caciques^  estaba  Dios  tan  enoja- 
do coii  él,  qo^  había pcho .meses  .que  np  llovió  en.. 
suAknrai  y  podria  ser  que  pasasen,  ocho,  años  sino  . 
templaba  su  mala  vciluiitad ;  y  que  no  tuviese  ihie-? .  * 
do  de  que  Orista  le  matase  los  prisioneros ,  por 
los  cuales  le  dojaria  dos  cristianos  para  que  en  caso 

.110  volver seloSik  no  haciéndose  las  paces^«pw%§C 
m^^rlos.  . .  *       *         '  ^ 

yolvió  Guale  á  consultar  con  s^s  íiu|ios  la  nue^ 
va  priOposicion  y  amenaza;  v:como  tenían  perdidas 
las  "sementeras  por  la  falta  ae  agua  ^  y  ofrecían  los 
dos  cristianos  en  prendas  de  los  dos  indios,  los  pa-  .  • 
recio  bien:  así  respondió  el  cacique  al  adelantadO| 
el.  icu#l  jdijo  que  al  día  Mgui^Klf.^  había  de  partir. 
Luego  que  entre  .los  indios  se  €^parcj^9t  .la  ,voz  pe  que 
si^  trataba  ]Aif9L^  tud^o  graud/jés., alegrías ,  porque 
Qrista  los  tema  muy  molestados  con  los  grandes 
daños  que. los  hacia  por  ser  cacique  mas  poderoso, 
y  daban  muchas  aclamaciones  al  adelantado,  el  cual 
cpa  el  cacique  <»}Su$:J^ jos  ^  oíros  iqdip^  priacipiales» 
fue'i  vef}la  y  disposición  de  la  .tie^avaiinqiie 
el  nacique  se.  volvió:  á  la  me4i^  tfigua  porqué  era 
viejo.'  Parecióle  la  tierra  muy  Í>ueoa>Yajpacil;>le  para- 

f)an  y  vino;  con  lo  cual  se  volvió;  .ai. pueblo  donde 
e  esperaba  el  cacique,  que  pidió  le  mostrase  los 
crist^üaos  que  habian  de  ai^ed^(>^  con,  él.  Señaló 

dós  el  adelant^4^;  ^o^^^u%lS^<i^.IM|¡)^i^  muy  tris^ 
tes^  .j  viéndolo^.^í^  ^^a^n^'j^^ná.  aquellos  sinp 
los  que  él  eli(|^se,  EÍ .  adej^^^aidói  se  lo,  permitió^ 
y  escogió  á  Alonso  Menendez  Márquez^*  .su  sobrino, 
y  á  Vasco  Cabal,  alft^r^z  de  estand^i^rlc,  real ,  á  los 
c^aU^: tuyo  por  m^  principales^  porque  habia  vis- 
to con^aa  con  el44e^antaoay  ^8yii^e  presumió 

\ 
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se  lo  habla  aconsejado  Guillerltió.  ^El  ádlélatitado 
advirtió  al  cacique  ser  de  los  mas  principales  de  su 
ejército  los  que  habia  escogido,  y  que  era  preciso 
dejarles  dos  criados  que  los  sirviesen  y  asistía^ 
sen ,  V  los  dos  iáfíós  para  que'  CaniasM  lá  doctrina* 
(^ueaá  el  cacique  muy  contento  de  que  sé  los  Im-^ 
biese  otorgado ,  y  hizo  muchas  aó^iories  de  'venerá.- 
cion  y  carinó ;  pero  los  elegidos  tuvieron  gran  pe^ 
sadumbre,  y  replicaron  al  adelanlado  no  era  razón 
queda^n  espnestos  por  gusto  de  aquellos  bárbaros 
á  sus  sinrdzónes  y  tiranías*  Animóles  el  adelanta-* 
do^  diciénddlé^  qúle  si  fuera  posible  áe  quedariá  de 
tnixf  buena  gana  icen  ellos:  que  lo  que  nécesitaá»an 
era  estar  muy  alcores,  y  procurar  dar  á  entender 
á  los  indios  cuán  bestialmente  vivian,  y  las  feli- 
cidadjes  que  lograrían  con  ser  cristianos ;  y  al  ca- 
cique que  le  encargq  los  tratase  muy  bien  ^  porqüé 
éi  los  hacia'  algún  mi,  le  degoUaria  á  él  y  á  to- 
dos sus  vasSalIos;  pii'et  no  tetiia  qüe  dudar'qué'  tra<^ 
taria  las  paces ,  y  volveria  con  los  indios  de  santa 
Elena  á  efectuarlas  en  Guale :  el  cacique  con  gran 
temor  bfreciÓ  agasajarlos  cuanto  pudiese  ,  asegu- 
rándole harian  lo  mismo,  sus  indios^  y  que  si  el 
tcáciqüe  del  tiélo  no|os  mataba)  eUos  los  defender 
irián  coñtrá 'tCH|o  él  muttdoé^*' ' 

La  maífáhaPsíguiente  se  metió  él  adelantado  en 
los  bergantines,  llevando  consigo  los  dos  indios  de 
Di  ista,  V  otro  principal  de  Guale  y  algunos  guias; 
y  habiendo  salido  ál  mar/  descubrió  un  navio  álas 
doce  del  diá,  qüe  á^iA)C0  tieitípo  coñioeió  era  el.suyo: 
llegósie  i  y  fue  t^jhtá.teWtfe-íá  que  d  tn^ 
vívtOfl'Wque  ert-  ^l  estaban  ,  que  hit^fertm  ilAUchaS 
salvas,  totón^írt  pirárés  y  tambores,  dándole  gran- 
tlcs  aplausos  |)ürqne  toda  la  gente  con  gran  descon- 
suelo le  imaginaba  peitUdo'í  'pMh  ba&tando  trfs>^ 
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á  hacer  ^  eran  ya  pasados  cuatro  dias  sin  que  hubie- 
sen tenido  noticia  alguna  del  adelantado. 

Entró  en  el  navio ,  y  los  indios  que  llevaba  se 
aiuslaron  tanto  de  oir  los  tiros  ^  que  le  rogaron  por 
medio  de  GuiUermo  mandase  cesar  aquellos  es- 
truendos qtte  les  causaban  dolpr  de  cabera ,  v  que 
tocasen  las  trompetas  solo:  mahdólo  así  el  adelan- 
tado^ y  encargó  á  Guillermo  tu  id  ase  y  alegrase  á 
los  tres  indios,  y  á  todos  que  los  tratasen  muy  bien. 
Contó  á  Esteban  de  las  AUs  lo  que  le  babia  suce*- 
dido ,  el  cual  sintió  mucho  se  quedasen  'con  los  in- 
iiios  Alonso  Meocndes ,  porque  era  muy  bien  quis^ 
to  entre  todos  ^  y  hacían  de'él  grande  estimación* 

'  Hici^ronse  á  la  vela  á  santa  Klena  adonde  lle- 
garon el  dia  siguiente  por  la  tarde  ,  hahirnílo  los 
indios  conocido  el  puerto  porqué  solian  pescar  allí 
con  sus  canoas:  eniró  el  navio  por  la  ría  una  legua^ 
insta  que  dijeron  los  indios  no  podia  subir  mas, 
con  lo  cnal  surgió  y  pasó  el  adelantado  á  los  ber*-* 
ganlines  con  Esteban  de  las  Alas  y  cien  soldados,  y 
después  de  haber  navegado  dos  leguas,  dieron  con 
el  pueblo  de  Orisla^  que  estaba  quemado,  y  algu- 
nós  indios  solvían  á  fabricar  algjunas  casas;  pero 
soldaban  t«a  alterados  y  furiosos,  que  si  íbera  ma«- 
yor  el  námero  diera  gran  cuidado  al  adelantado; 
al  cual  dijeron  los  dos  indios  de  Orisla  que  llevaba 
que  la  inqtiietud  de  sus  paisanos  procedia  de  pen- 
•sar  eran  cristianos  de  mentira,  á  los  c  uales  tenían  ' 

Sran  odio  porque  los  habían  cautivado  y  hecho  gran- 
es desuteos,  en  sus*  sementeras  y  casas  viniendo 
en  favor  de  Guale :  que  si  Ies  dona  licencia  ellos 
irían  á  sosegarlos:  dejólos  ir,  y  después  de  media 
hora  deseml)arcó  poniendo  diez  hombres  de  guar- 
da en  cada  bergantiiii  iiitego  que  los  indios  prisio^ 
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ñeros  bftbltroii  á  kn  demss^  Im  8i€0$  y  !•& 

flechas^  y  vinieron  muy  humildes  á  recibir  al  ade^ 
lantado  ,  haciendo  grandes  demostraciones  de  vene- 
ración y  respeto:  despacharon  muchos  indios  por 
varios  caminos,  á  los  caciques,  capitonea  y  puer 
blos,  avisando  la  llegada  del  adelaaludo»  pers^aaiéar 
doles  viniesen  á  verter  encendieron  grandes  luinr 
bi*es  V trajeron  mucho  marisco,  y  vino  gran  multi- 
tud de  indios  aquella  noche  y  tres  caciques  vasallos 
de  Orista,  los  cuales  le  aconsejaron  luese  á  olro 
pueblo  diñante  una  le^ua  de  ürisU,  donde  ven- 
dnan  á  verle  otros  mtichos  caciqueé  y  capitanes:  el 
adelantada  lo  ejecutó  así  pareciáidóle  cuie  los  in- 
dios estaban  de  onena  fcé  Siendo  ya  de.nia  vino  el 
cacique  Orista  con  oíros  dos  v  muchos  indios:  cau- 
sóles gran  regocijo  ver  á  (Tiiillcrmo,  porque  cuan- 
do alli..esluvo  le  había  casado  Orisla  cun  unaii^a 
suya. 

De  •orden  del  adelantado ,  estando  presentes  los 
tres  indios  que  con  41  yenian ,  dijo  Guillericno  al  ca- 
cique juntase  sus  principales,  porque  tenían  que  tra- 
tar con  él  y  ellos  cosas  de  gran  importancia.  Juntó-^ 
los ,  y  volvió  Guillermo  á  hablar  por  el  adelanta- 
do^ refiriéndole  lo  que  habia  Micedido  en  Guale ;  y 
proponiéndole  la  paz,  pidió  tiempo  Orísta.para  re- 
solvierse ,  y  consultado  el  negocio  con  sus  principa-* 
les,  no  queriendo  que  asisLiese  en  la  junta  Guiller- 
mo porque  no  entendie  se  lo  que  dccian,  después 
de  media  hora  respondió  se  holgaba  mucho  de  ha- 
cer paces  con  GuaLs,  y  mas  de  ser  crisUapo  él  y  su 
s^Dte,  como  querían  serlo  los  de.Gualfi;^  que  no  bar 
oían  «de  ser  mejores  que  ellos:  que  ya  sabían  era 
bueno  ser  cristianos,  porque  los  dos  vasallos  suyos 
que  venían  con  e'l  le  habían  hablado  de  Dios,  y  e'l 

qu^ia  mucho  ai  adelaotadp  y  á  todos  I9S  ^uyos  t  j 
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tendría  gran  gozo  de  que  Tkáetm  6        i  M  tier*. 
ra,  donde  les  darían  de  todo  lo  que  luvieaen.  J!.l«d«-- 
Itfttado  le  agradeció  la  paz  y  el  deseo  <le  ser  cristia- 
no, dktóodole  que  también  él  le  q"ena  nmclio, 
pero  que  no  pensab»  vivir  en  aqoella 
era  mala,  v  la  suyá  tenia  mochas  conveniencia»; 
que  faltnbati  allí;  demás,  que  recelaba  «pie  sus  in- 
dios diesen  iiuierte  á  sus  crislianos  ,  qaé  no  hacían, 
mal  á  ninguno,  y  solo  viviría  en  ella  porque  fuesen: 
cristianos  los  indios,  para  que  cuando  n.unesen  se 
fuesen  al  cielo ;  y  repitió  lo  mismo  que  decía  a  los  . 
otros  caciques ,  de  lo  cual  mostraron  gran  tonteu- 
to,  diciendo  querían  ser  cristíanos,  rogándole  de- 
iase  alguno  que  los  doc  trinase;  pedían- esto  0<M» lanr, 
to  ahinco,  que  el  adelantado  ofreció  dejarle;  pero, 
que  si  él  ó  sn  gente  le  mataban ,  volvería  de  guerra 
y  i  todos-  los  cortarla  la  cabeza. 
.    Llegaron  luego  mnchas  indias  cargadasdeinaiz, 
pescado  (  o(  ulo  v  asado,  ostras  y  muchas  bellotas;  y. 
el  adelantado  mandó  traer  bizcocho,  vino  y  miel», 
y  repartió  con  los  indios  que  bebieron  el  vino  tnea. 
y  comieron  el  bizcocho  mojado  en  ag.ia-miel  mejor, , 
porque  son  mny  amigos  de  dulce.  Acabada  la  co- 
mida, en  que  hubo  granTcgociioy  alegiaa,  seirtaro|ic 
al  adelantado  en  el  asiento  del  cacique ,  y  con  va- 
rias ceremonias  se  llegó  á  él  Orista  y  le  tomd  la$- 
manos;  después  los  demás  caciques  é  mdios  hieie-i 
ron  lo  mismo:  la  madre  y  parientes  de  los  dos  es- 
clavos que  habian  traído  de  Guale  le  acariciaron  mu- 
cho y  lloraban  de  placer;  después  empeaamn  i  can-  - 
tar  y  bailar ,  quedándose  los  caciqnes  y  aléanos, 
dios  principales  con  el  adelantado,  y  dnró  la  fiesta  y  • 
regocijo  hasta  la  media  noche  que  se  fueron  a  reco- 
ger. Al  otro  dia  echaron  los  indios  muchos  pregones 
en  el  paebltf  para       ningano  hiciese  mal  á  ios. 
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€rÍ8tnttios>  yd'áMailaA»  (Kfo  al  <;acique  iba  ábtift- 

^  ^  car  un  buco  sitio  donde  fabricar  un  pueblo  á  sus  es- 
pañoles ,  porque  no  era  bien  habitasen  entre  los  in- 
dios,  y  que  riñesen  después*  £1  cacique  le  dió  noti- 
cia de  uno  cerc^  de  donde  la  nanre  estaba  surta  ^  y 
ae*  embarcó  sin  rccefe  alguno  oon  su  mager  y  doce 
'  indios  en  los  bergantines  del  adelantado  ^  y  fueron 
todos  muy  alec^rcs  hasta  el  par«ige  donde  habian  de 
desembarcar;  allí  dió  de  merendar  á  los  indios  ,  y 
saltaron  en  tierra  para  ir  al  pueblo  de  Orista,  donde 
los  hospedaron  muy  bien  aquella  noche*  Por  la  ma* 
ñana  Uevó  el  cadqne  al  adelantado  á  una  casa  muy 
grande ,  y  le  sentó  en  su  asiento,  haciendo  con  A  la 
misma  ceremonia  que  en  el  pueblo  antecedente :  y 
mandando  echar  los  mismos  pregones  pasaron  al 
día  siguiente  á  reconocer  el  sitio  para  edificar  el 

Eueblo,  y  les  pareció  á  todos  muy  bueno  y  apaci- 
le,  y  sin  penler  tiempo  el  adeíantado,  £steban 
de  las  Alas  y  otros  capitanes  trazaron  el  fuerte  y  se 
encomendó  su  £Ábrica  á  Antonio  Gómez ,  al  cual^ 
con  cincuenta  soldados  y  otros  marineros,  habia 
sacado  de  la  nave  de  ilota  que  estaba  en  la  Habana^ 
para  que  basta  fin  de  mayo  anduviesen  con  él  en  la 
Florida ,  y  sirvieron  muy  bien» 

Hiaoee  un  fuerte  de  estacas,  tierra  y  £^[ina,  y 
en  ¿1  ie  pusieron  seis  piezas  de  bronce,  y  le  Hamo 
el  adelantado  san  Felipe.  Nombró  por  gobernador 
de  él  y  de  aquella  tierra  á  i-steban  de  las  Alas,  y 
Ie4ejó  ciento  diez  hombres;  luego  envió  el  navio 
con  veinte  4  sonto  Domingo  á  carear  de  basti- 
mcnios  para  proveerle,  f>orque  )e  dejaba  pocos» 
También  despachó  un  bergantín  á  san  Agustín  y 
san  Manteo  á  dar  aviso  de  todo:  envió  algunos  in- 
dios la  tierra  adentro  á  decir  á  los  caciques  que  ha- 
bía allí  cristianos  muy  buenos,  que  no  bacian  ma*, 
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Ies  ni  danos  k  los  naturales ,  siao  nvtho  fatm  rega* 

lándolos  ,  y  que  á  él  hablan  tomado  por  hermano 
mayor  Orista  y  otros,  para  que  los  defendiese  de  sus  * 
enemigos ,  de  que  estaban  muy.coatantas  todos  los 
indios  y  deseaban  ser  crístianot:  que  sii{aerian  har- 
€6r  ellos  lo  imsmo  y  venle^  eslwa  encerándolos 
para  darles  algiiou  cosas  de  las  que  ima.  Dentro 
de  quince  dias,  que  fueron  los  que  allí  se  detuvo,  vi- 
nieron muchos  caciques  á  visitarle,  y  los  hizo  mu-- 
chos  agasajos,  por  lo  cual  le  tomaron  por  her mar- 
no  mayor  para ipie  ios  mandase  á  sá  voknilad:  di^ 
jérocde  querían  ser  cristianos,  y  que  las  diese  ovia 
Cruz  y  algunos  de  los  smros  para  que  los  ensenasen 
en  su  tierra.  El  adelantado  lo  hizo  así,  dando  á  ca- 
da cacique  uno  ó  dos  cristianos  ,  y  herramientas 
para  hacer  una  Cruz  en  cada  lugar ,  amonestándo- 
les qae  todos  los  dias  por  mañana  y  tarde  dijeseQ 
la  doctrifia  cristiana  y  adorasen  la  Santa  Cruz  ^  para 
que  los  indios  fiiesen  aprendiéndola  y  imitándolos^á 
todos  los  caciques  dio  rescates,  y  una  hacha  á  cada 
uno,  con  que  íueron  muy  contentos,  y  le  regalaron 
con  gamuzas  bien  curtidas,  y  algunas  perlas,  de  que 
hay  mncbas  ea  aquella  tierra ,  aunque  de  poco  va- 
lor por  estar  quemadas» 

Despedido  del  caciciue(  Orista,  que  qnedóariiqr 

Íozoso  de  tener  espaSoles,  partió  el  adelanti^á 
Tuale ,  llevando  veinte  soldados ,  dos  indios  prin- 
cipales de  Orista  para  ajusfar  la  paz,  y  á  (juillermo 
el  intérprete,  ií^teban  de  las  Alas  se  qi^ó  en  san-  , 
ta  £leaa  acabando  el  fuerte,  y  toda  sa  geole^niny 
contenta  por  creer  la  facilidad  con  qne  aa  aouellas 
dilatadas  provincias  se  introdueiria  el  Santo 

f;elio  ,  aunque  con  algún  recelo  de  que  volviesen  los 
uteranos,  y  temor  de  que  se  les  acabasen  los  basti- 
snenios  por  ios .  pocos  que  les  babiau  dejado ,  cuya 
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-ftl^  iiopodKan  sapbr  lo9  iadtoa;  :pfcts  poür  mlia* 
'ber  llovido-  en  muchos  día»  ^ahdaban  muy  escaaos 

*  de  maíz  jr  frutos  de  1^  tietra. 

LIee[ó  el  adelantado  á  Guale  á  8  de  mayo,  y 
desembarcó  Guillermo  á  decir  al  cacique  lo  que  hft> 
bia  pa&ado:  después  saltó  en  tierra  el  adelantado^  y 
.         bien  recibido  de  Guale  y  todos  sus  indios :  die* 
-Yon  los  dé  Ortsla  su  embajada  al  cacique,  estando 
*€on  sus  principales^  déla  cual  se  holgó  mucho  y  to- 
^os  sus  indios,  aunque  sintió  la  amistad  que  el  ade- 
lantadobabia  hecho  en  santa  Kleaa,  recibiéndole  los 
caciques  por  hermano  mayor  y  por  la  lengua  que 
'  tenia        era  un  luterana:  de  perveisas  constum* 
-  kn»:  difn  ni  adelantado  que^  él  quería  tomarte  por 
'  sa  hermano'  mayor  y  ser  cristiano  de  verdad ,  que  ' 
,  -  le  dejase  gente  en  su  tierra  como  habia  hecho  en 
Orista. 

£1  adelantado  respondió  no  la  tenia  allí,  que 
<se  la  enviaría;  de  lo  cual  quedó  mviy  triste  elc^ 
ciqué,  y  le  pidié  depaa  supliera  los  «na  cristianos 
tqne  estaban^con  él  para  oue  le  ensenasen:  ofre* 

•  «'ció  el  adelantado  responderle  el  dia  siguiente.  Ape« 
-ñas  liabia  amanecido,  cuando  el  cacique  vino  al 
alojamiento  del  adelantado,  reconviniéndole  ron 
que  siendo  ya  cristiano «  y  habiendo  hecho  paces 
con  Orista  solo  por  ^^senojar  i  Dios,  era  raxon  le 

Eidiese  agua  para  sus  maizales  y  sementara»^  pues 
abia  nueve  meses  qae  no  llovía.  El  adelantaoo  le 
^     dijo  que  aun  no  estaba  desenojado  Dios  ,  porque 
^    no  habia  hecho  muchas  cosas  que  le  dejó  manda- 
I    das:  y  así^  aunque  le  pidiese  et  agua  no  la  envia* 
'  ria  sino  cuando  fuese  su  santa  voluntad.  Entriste- 
'  cióse  mucho  el  cacique ,  y  se  voWió  á  su  casa  á 
-tiempo  que  iban  á  verle  los  dos  muchachos  que 
cantaban  la  doctrina;  y  sabiendo  la  causa  de  su  tris-* 
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tmt,  ie  persuadieron  á  que  se  alegrase  o&eci^ndo^ 
te  que  ellos- eaplkaríaaá  Dios  que  lloviese de  lo 
cual  muy  contento  el  cacic{He  les  mandó  dar  müz, 

pescado ,  y  cueros  de  vénftdo  curtidos.  Sintió  el 
adelantado  esta  travesura,  y  maudó  quitarlos  todo 
lo  que  habían  tomado,  y  azotarlos;  el  cacique  su- 
po^ esta  resolución,  y  vino  córriendo  al  adelantado 
qaeiáadose  del  engaño  eu  dm  le  traía ;  pues  ni 
.  bál>i^  querido  pedir  agua  ai  eacíque  del  cielo  ^  ni' 
qu^'ria  que  los  niSos  se  la  pidiesen  ^  antes  los  con-" 
denaba  á  que  les  azotasen.  El  adelantado  le  dijo, 
eran  unos  bellacos  que  le  habían  eogañado  i)or 
*  quitarle  lo  que  les  había  dado^  que  Dios  estaba 
e^}ado  con  ellos:  rogó  el  cacique,  no  los  castig»* 
ié  con  tanta  instancia ,  que  lo  consigiuó  del  adél«^ 
tado,'el*cttal  dijo  al  cacique  después- que  mefor  le 
davia  Dios  (1  agua  á  él  que  á  los  niños  que  le  ha- 
bían engañado.  Entristecióse  mucho  el  (  ac  ique,  di- 
ciendo que  él  era  cristiano  de  verdad  de&de  el  prii^ 
mer  diá.  Fuése  derecho  á  la  Cruz  ,  y  puerto  de  po^ 
dilias  ii>  adoro^besó,  y  volvió  al  adelantado  dieien^ 
Boque  viéseícóbio^eracostianode  verdad.  Serte  esto 
como  á  las  dos  de  la  tarde,  y  antes  de  media  hora  em- 
pezó uaa  tempestad  de  truenos  y  rayos,  con  uaa  agua 
tan  grande  y  recia  ,  que  regó  toda  la  isla  (que  será 
de^cualro  64Ánc<o  legíaas)  y  duró  veinte  y  cuatro  ho* 
ras:  ei^ónin  rayo  en  un  árbol  cerca  de  bi  Gmt,  y 
corrieroil'á  ^1  todos- los  indios  é  indias  á  oogfer  las 
astillas  para  guardarlas  en  sus  casas  como  reliquias* 
después  fueron  con  el  cacique  en  casa  de!  adelantado; 
unos  aplaudiíHidole,  besándole  las  tu  anos;  otros  lio* 
rando,  echándose  á  sus  píes  á  darle  gracias  por  el 
agua )  pidiándole  todos  diñase  allí  por  io  menos  los 
MIS  cristiMios  que  antes  eslábao  hasta  que  *  enviase 
«Iros;  pero  Yasco  Zabal  le  suplicó  no  le  mandase  '  ^ 
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quedar,  que  antes  ipitria  le  cortasen  la  cabeza  <fm 
residir  eatre  aqoeUos  bárbaros.  AloAso  Menendeal 
advirüó  que  si  le  mandaba  quedarse  obedeceiia; 

pero  que  le  advertía  que  la  lengua  que  estaba  con 
aquel  cacique,  demás  de  ser  luterano,  era  sodomi- 
ta.: con  el  hijo  mayor  del  cacique  y  otros  escupía 
la  Cruz,  decía  muchas  blasfemias  contra  la  jeligioni 

t incitaba  á  ios^  indios  á  que  ios  matasen,  y  asi  J¿ 
iria  luego  que  el  adelantado  yolvies^  la  espalda; 
y  como  tenia  de  su  parte  al  hi)0  del  cacique ,  que 
niandaba  mas  que  su  padre,  aunque  este  los  asegu- 
rase, siempre  quedaban  en  riesgo.  Despidió  el  ade-» 
laatado  álos  indios,  y  procuró  informarse  bien. da 
lo  que  la  decian  de  la  leogii^ :  llamó  á  Guillermo, 
y  á  kw  demás  crisliaiios  que  aHí  estabaAi  y  todoa 
ooncúrdoroii  en  que  erra  verdad  lo  que  Alonso  Me-» 

*  nendez  había  dicho ;  y  no  atreviéndose  á  hacerla 
matar  allí  porque  no  alborotase  los  indios,  mandd 
á  Güiliento  tratase  de  ir  á  santa  Elena  con  aquel 
luterano  ^  j^muadiéndofe  á  oue  £slebaiidie  las  Ala* 
Mñ  IMberAíf  y  le  daría  muoias  €oaa3¡f  y  traeria  un 
fe({ala.ddi  i^acique  de  Ocisla  paira^fel^de  Guale,  Cl 
luterano  vino  luego  á  pedir  al  adelantado  una  car- 
ta para  que  Esteban  de  las  Alas  le  conociese ,  y  die-, 
se  una  hacha  que  había  menester,  y  que  volvería 
eon  los  que  trajasenel  presente  á  su  cacique:  dea? 
^achéle  luego  coa  la  carta  y  dos  indios  an  una  oa^ 
poBt ,  porque  sin  salir  al  mar  se  llega  en.do»  é  tm 
días  por  un  fio  que  allí  hay  á  santa  Elena*  El  hijo 
mayor  del  cacique  sintió  muclio  esta  partida,  aun- 
que la  toleró  con  la  esperanza  de  las  cosas  que  le 
había^de  traer  el  malvado.  Por  otra  parte  despa- 
iBhó  el  adelantado  un  soldado  á  Esteban  de  las  Alas' 
wa  que -eop  gran  sacrelo  hiciese  dar  mflwrle  i  aqoal 

*  MiteKaiio^  7  en  públi^  maniíesta§e  gran  sentímieato 
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Jkxpñ'mi  pmeerié:  así  se' ejecutó,  v'lOT'mdm 

A  ae^voMemi  á  Guale  p^ádi- 
dos  á  que  el  luterano  9¡é  kabia  huido*  4  buscar  sus 

.compañeros;  mas  cuando  llegaron  ya  se  habia  par- 
tido pl  adelantado  ,  dejando  en  Guale  á  Alonso  Me- 
muda  con  los  cuairo  cristianos  que  antes ,  nave^ 
'  .  gpndo  ftt  €l  bergántin  por  U  parte  de  'orfentro  sia 

'  'Ijos  ;indioi  que  habitabaif  á  las  fibéras  salian  i' 

i!l  muy  alegres  en  sus  canoas,  dicie'ndole  £spaná: 
amigos  y  hermanos  ^  queremos  ser  cristianos^  (^M  ya  sa- 
inan  lo  que  había  pasado  en  Guale  y  en  santa  i^lq^ 
oa*  Saltaba  en  tierra  el  adelaoiador  r  dábales  aigi^» 
,^oft  rantes,  y  una  Ooi  peaueña  dé  mttcliaa  qae 
HAbiaimaiidado  hacer  4  besindoia  primero  y  haHeiF 
lio  ws  soldados  lo  mismo:  y  de  este  modo  anduvo 
hasta  el  dia  i5  de  mayo,  que  llegó  á  san  Mateo ,  y 
hallóla  gente  buena  aunque  hambrienta"^  que  lois 
indios. por  estar  de  guerra  no  traían  bastimento. 
dVrvo  frán  pesar  de  ló  que  bábift^pasiido  .eii  >saii 
Aguslio ;  coaoeió^iéstar^  iroii  mayoi^  necesidad  isli 
^-gnarnicíoli  ptor  4»  qoena  de  la  easa  de  las  miini^ 

•    xioms  y  el  fuerte  ;  y  luego  fue  allá  llevando  algiih 
poco  de  bastimento  del  que  halló  on  san  IfTáteo,  V 
jLÉjGaODzalo  de  \illarroel,  su  gobernador,  que  estaba 
aamay  enfermo  ,  para^cáviarle  á  curará  la  iiabaitt,  " 
xonmilo  ejecutó,  y  nombró  éta  Sa  faigair  kVéncó  C^ 
^MB^bh^sla  que  viniese  el  maeae  de  itempo^  á  quien  Idii 
.:soidados  habian  pedido  por  gobernador;  Llegó  á  San  f 
Agustín  á  18  de  mayo ,  y  fue  tanta  la  alegría  que  ta- 
tvieron  con  su  venida  los  de  la  ciudad  ^  que  -  lloraban 
^^MO  dando  á  I>ios  gracias  por  ei  socorrió  que  Itfs 

^    léoinabat  qne  atmqoe  tan  corto,  era  mayor  c^tie  el  que 
•podiaAesperarporUocasaoaenm>Hegeba.C^  t 
dooMOMicko  los  buenos  sacases  del  adelantado/el  ciol 
TOiio  viíi.  '    ,  •   .  ..  -  ' 


I 
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Convocé  á  Gon8e)o  á  todos  los  capitanes,  qué  acor* 
;daroQ  unánimes  mudar  el  üuerte  á  la  entrada  de  la 
•barra^dbnfle  ahora  está,  retirándole  así  del  dano  quo 
Jos  indioS/Í6.po<iiaa  «au&ar,  y  poniéndoleiM  nwjor 
defensa  CMlra  «Ilos  jr  lostdemai  eimii£m>(|Bd^qa»» 
jrieaeaeiABai^'tei  el  piurtot^odi  la  artiUeiAi  eqitfir 
taria  los  naturales,  ^  haría  temer  á  Im^^érm^f^ 
ros;  y  taanbien  se  acordó  que  si  dentro  de  quince 
días  no  viniese  bastimento^  fuese  el  adelantado  por 
41  en  IosrlrQS'bergantine&  que  aili  había,  porque  nk^ 
-gfxno  d6¿los<{u^  saUao  coa  éitr ^foeáfgO  'vpMaí'Mft 

f>t.  .  ]E¿tlbMMmckm.(tiivo  gMÍí  ayfeuso  «ilr»  %>4oa, 

aunque  sintieron  qué  el  adelantado  y  elmaese  dé 
«campo  hubiesen  de  ausentarse :  empezaron  á  trazar 
•el  fuerte  y  á  trabajar  en  el  con  gran  diligencia,  re- 
¿partida  ^a:x:uatro  escuadras  ki  gente  y  ^  étah^a^ 
.echando  Mleftei  en  él  par»  que  tiingúno  rsciqaejasé. 
iTraba^afaMdifsáe.lak  trqs  díe  ié  maSfoft  hifcsUb  clAk 
tnueve^  y  desdecías  dos  de  lá'rttrfie« hasta  bsraeiivcea 
.tanto  ahinco,  que  á  ios  diez  días  se  hallaba  ei  íuec* 
:te  en  .estado  dc  defensa  ,  y  plantada  la  artit|eriaY4io 
habiendo  mas  de  ciento  setenta  soldados* 
£:  i!)la<npc^iá^£&tab^n  de  laaáilks-le&U^^^ 
^tp¿  P^Hqale  6ani  'gobenuÉiáflae  iccm  los:  mdíos  que 
Veynpi^ft  loé -li^  tambiaii  fswiígos,  padetieanfo  jna 
necesidad  ^ejbastimentos^Uegó  un  navio  cargado  de 
^ellos  ,  y  al  dia  stgaiente ,  antes  de  descargar  nada  ss 
„f^Ilotinaron  los  soldados,  y  se  alzaron  con  (»!;  pren- 
¿4ieroi]i á  jE^baa  de  las  Aks y iá  sus  oúciale^t  f  ss 
^efnbarcaron  para  la  Habana*  "  ^ ^ 

^  Etieban  otrJas  Alas  se^  sbitó ,  pava  fiis"  ¿abado 
-f  á  ios  ámdtinádos  eran  idos  y  los  cuáles  padecieroo 
.,aaa  t^rmeatnaa.el  canal  de  Bahamai  que  les  iorz4 
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1  tomar  titi:  puerto  delsiFIMda,  que  estS  en  la  Ga-» 

beza  de  los  Slárúres.  Hallaron  allí  un  pueblo  del  ca*  *  ' 
cique  Tequesta  ,  pariente  de  Carlos;  y  los  cristianos 
cautivos  (había  muchos  años  estaban)  que  habían 
UegBíáo  AveUos  en  una  canoas  se  lo  dijeron^  j  oue  an* 
tíguaímentr  mato^  todos  los  cristianos*  aquel  caci* 
que  ;  pero»  después  que  el  ^elarifado  -era  sa  parten* 
te  por  haberse  casado  cow  la  hermana  de  Carlos, 
los  quería  mucho,  y  por  eso  los  enviaba  á  saber  si 
,eran  de  los  cristianos  de  verdad:  los  amotinados 
rei|»oitdieíPon^sque  sí ,  y  que  eran  soldados  dd  ade«r 
lantado,  cbil'ki'  cual  los*  dieto»  noticia  de  que  en  un 
lnMélcr  oNá*  dercar  babift  nte^oa  cristianos  de  ellos 
mismos  r  esto»  eran  de  los  amotinados  en  san  Ma** 
teo,  de  que  se  alegraron  mucho  los  de  santa  Elena. 

En  san  A^stin  se  hallaban  ya  cerca  de  perecer: 
fue  Cfladelaiitado  á  la»  Habana  coa  cien  soldados,  que 
los^nm  era»  de  la  navé  de  flota ,  'y  no  estaban  obli» 
gfdÍDS^ásétvir  enla  Flortda.masdé  hasCaf  finrde  mayo 
(comiy^e  jta-  didio).-  Con  *st»  genle  se  huo  i*  !á  vete 
en  tres  bergantines:  el  primer  dia  encontró  á Fran- 
cisco Cepero  que  venía  en  un  navio  cargado  de  ba$* 
timento  y  y  traía  muy  enfermo  al  capitán  Diego  de 
ifaya;  «y  cveyendo  el  piloto  que  entraba  por  la*  bar^ 
fay  nkvegába  oriUa^  de  un  bagío  en"*  dos  6raaas  da  , 
agna  con  taná>  peligro  ^  que  ai- la  mar  báj^tf  enfon*^ 
ees  quedara  en  seco«> Et  adelantado  fue  á  socórrele; 
y  aunque  tocó  cbtt  gran  trabajo  y  diligencia,  le  sacó 
á  salvamento,  qne  á  no  ser  por  este  auxilio  que  Dios 
le.  deparó-.,,  hubiera  perecido  toda  la  gente  y  xuan** 
ID  en  el  navio  iba.  Escribió  al  maese  de  cámpb  él 
édebntado  que  de  aquél  bastñnento  dejase  en  sa9 
'  áí^Qslm  Wiqne  le  pareciese,  y  rron  ló  démas  se  en^ 
trase  en  el  iuerle  <ie  san  Mateo,  de  donde  no  sa^ 
liase  bamJ^.qae  el  adelantado^  volviese  de  su  Yia¿e|  i 
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y  que'envidse  i  sántá  ES^üarun  bel^mia.qiie*qiliB^ 
daba  en  el  puerto  carado  ó^mhh,  éknme  mñm 

de  que  descargado  el  bajel  le  echase  á  fondo  para 
quitar  á  los  soldados  de  la  guarnición  el  recurso 
de  escaparse  si  se  amotinasen,  y  precisar  á  veinte 
hombres  ,  que  iban  en  él  á  queda^  ' -aUí:  toda  lo 
ejecutó  el  maese  de  campó  como  se  le  maitdabá*  ' 

Prosiguió  el  adelantano  su  viaje,  y  llegó' con  lot 
^05 bergantines  á  la  Habana^en  ocho  días,  y  el  otro 
por  ser  grande  el  viento  y  la  mar ,  y  no  babor  po- 
dido proejar,  arribó  á  la  isla  de  Santo  Domingo^ 
donde  eraron  voces .  de : haberse  perdido  el  ade* 
laotadoi  que  áunque  sb^dtavanecierondespues^  qm^ 
daron  impresas  en  aJ^oe^  áú  suerte  que  caiMafim 
bastante  daño  en  las  cosas  de  la  Florida.  *  * 

I)os  dias  antes  que  el  adi  laiUado  llegase  á  la 
Habana  habia  toiriado  puerto  la  flota  de  Nueva- 
Espaiia,  en  la  cual  venía  el  lie.  Valderrama  que  ha- 
bía ido  por  visitador  de  los  ministros  reales  á  Mé-t 
jico.  Súpolo  el  adelantado  ai  salir  de  la  Iglesia, 
'adonde  foe  con.  sii  gcrHe  asf  como  desembarcó  yj 
sin  entrar  en  sn  casav  fue  á  verie'á  la  del  goberna- 
dor, donde  posaba,  imaginando  habia  de  hallar  en 
t^l  pronto  socorro  para  las  necesidades  de  la  flori- 
da. Saludáronse  en  pievy  se  abrazaron;  el  adelanta^ 
do  le  pidió  hora  páiia  hablarle  dcspacid^  porqni 
quería  volverse  dentf  otide'  oiátro  dias ;  puéa  tío.  p9t^ 
mitia^mas  dilación  el  estado  en  que  dejal^a  las  po*» 
Watíiones  de  la  Florida,  las  cuales  hablan  de  gtiart 
necer  quinientos  hombres  á  costa  del  rey.  Kespon- 
áiéle  ellic.  podría  verle  cuando  quisiese,  que  se  ho^ 

faria  mucho  de  oirie^' AL  día  siguimte  le  buscó 'em 
í iglesia  eladelantado ;  y  acabada  iaitms^toMé 
^  decirle  el  estíido  dé^lioís  ftnerles  deitt»FÍoríd«:  qut 
éljstí  hallaba  muy  empeñádo  con  quicu.habia  man^ 
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tenido  su  gente  ocho  níeses,  íncluyendo.los  soldados 
.  que  el  rey  habla  de  sustentar;  y  que  aunque  había  ^  . 
pedido  socorro  para  ellos  por  su  cuenta  ó  por  la  del 
vey  ál  gobeitif^or,  se  habia  escusada  de  dársele 
Mn  lnen  midinodo,  téaisiido  órdeiies  precisas  de 
dftiÍMoattlo  pidiese;  que -ientoñces estaba  su-: gente 
en  evidente  riesgo  de  morir  de  harñbre  ó  á  manos 
^  délos  indios.  Kcfirióle  los  casos,  lástimas  ^y  traba- 
jos padecidos*,  y  que  en  aquella  isla  habia  mas  de 

Íiiinientos  fotdados  huidos  de  su.  armada  v  de  U 
lorida;  y  auáij^e'hait^ia  pedido  al  gobernaoor .  los 
MCOgieseT  entregase  segbndas  órdenea^del  rey,  taini-  - 
poco  haütta  querido  hacerlo,  como  lo' justificaría ;  y 
que  pues  se  hallaba  allí,  habia  de  servirse  de  socoi-| 
rerle  con  dos  6  tres  mil  ducados  ,  con  obligación  (Je 
volverlos  si  el. rey  no  lo  aprobase  ;  y  que  dijese  al 
^    gobernador  le  recogiese  hasta  doscientos  soldados 
dt  toe  que  andában  en  aotteUa  islk  buidos^  Contóte 
lo  que  habia  pasttdo  en  Caríos'  <  Geale  y  Orista ,  y 
'  Gue  estaba  determinado  á  parhr  el  dia  siguiente  á  ^ 
Carlos  á  llevar  al  (  acique  á  su  hermana,  porque  ya 
no  le  habian  quedado  vivos  mas  de  dos  indios  de 
los  que;  habia  tnaido;  y  si  perecían  todos  imagina- 
«ía  ei  eafaiqise  que  4\  los-'  hal)ia  muerto.  Exageróte 
«iiáflílD  convenía  l^^amistad^ie  Cartos,  que  era  muy 
«poderoso  y  dueño  de  gran  parte  de  la  costa  de  la 
canal  de  iíahama,  junto  á  la  cual  navegaban  las 
naos  de  Indias ;  que  volvería  allí  dentro  de  diez 
dias/  en  los  cuele»  podría  el  gobernador  haber  ]ui^ 
;  4máo  fegenle^  y  se  ^tfwetidrian  los  bastimentos  ne^  - 
«iMim  para  «oiverAte'FIbrida;  ^Dijé  óticas  tniF- 
•elim  ranMeS' bien-  ponderadas  /  quie«  ^ alderrama  e»- 
taba  oyendo  como  Sí* 'estuviese -ocupado  en  néf- 
^^cios  mayores;  y  ^reparando  en  que  ya  habia  aca- 
i|iniliiiidei4iiljlAiif*jr»spp^    ásperamente  negando 
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•oidados,  mas  que  na  podia  hacer  .iofcnMcim 

tra  ^1  por  falla  de.  comisión.  ^ 
'    £1  adelantado  se  demudó  y  le  dijo:  En  tanto  qm 
yo  9udvú  de  Curios,  i^erá  i^mí  lo  que  puede -hacer  para 
Me  no  se  pierda  la  Florida  ylas  almas  de  susnaíuraleSi 
immio  addámU  el  real  y  ^aiéUco  doMgnio  de  mtfieik 
pongan  el  pie  m  día  be  báetaHos^  y  dUjpmér  jfe  fimáe  ' 
el  Sanio  Evangelio^  que  en  mano  de  mna*  esié  ^hmef^4e 
i/ue  le  suplico^  y  á  mime  hará  gran  merced*  Valderra- 
ma  no  respondió.  Despidióse  el  adelantado ,  y  se 
fue  á  su  casa  coa  gran  pcfiadiambre^  donde  halló  á 
Juan  de  Hinestrosa^  á  quien  contó  lo^fliala  habit 
pasado;  el  cual  le  amflaódicitfodoile  no  ae  dsacon» 
•oíase ,  que  si  hasta  alU  kaMa  gastado  su  haderfida 
para  hacer  lo  que  habia  podido  en  su  desempeño, 
aun  le  faltaba  gastar  la  de  su  muger,  que  era  bien 


ae  fuiese  lii^go  i  Carkn,  y  que  en  tanto  él  coBikpraiia 
maíz^  carne  7.  cazaboi  y  habláis  á  Valderkama  por 
podia  reducirle  á  que  k  isécorraase;  .£1  adalaata^ 
do  agradeció  mucho  su  liberalidad  ^  é  Hinestro^  le 
aseguró  procuraría  no  le  faltase  nada.  Después  le 
'habló  en  la  India  doña  Antonia,  que  estaba  en  casa 
da  Alonso  de  Rojas,  regidor^.y^hautizadaf  siendo 
«madrina  so  jnuger.  Bijóle  la  «eria  mucho  porf|«e' 
:eni  india  rewf  discreta,  y  lenifa  admiilsdá  éiM'nu» 
dad  su  gravedad  y  mas  su  discreción  ,  porquo*iesi 
pocos  dias  habia  aprendido  con  urta  críada  suya  las 
oraciones  y  doctrina  cristiana ;  pero  que  habia  es- 
tado muy  liaste  por  la  ausenta,  del  adelantado  9  y 
habérsele  muetto  los  indias«tiue<fODSÍ^o  trajo:  qucite 
.venida  la  haUaialepiaéapvikh^veiieoesiÉaba  de 
larU.mybien,  porqáé^cMkis  laliiManam^ 
fespetOi  Él  adelantado  le  dij^  qiie;la  babia  ayíMAi 


grande 


edaáe  bien  enlodo.  Aconsejóle 
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algo  con.  que  regalarla'  para  lanería  eontenla*  * 

Después  de  comer  salió  el  adelantado  con  un- . 
acompaíTamiento  ,rauy  lujjido,  y  sus  músicos,  qut  • 
siempre  le  acompañaban,  y  fue  á  visitar  la  in* 
día;ila  cual  le  recibi6  muy  tríate^  sin  que  hubiese^ 

.  formia  de  ,ak|[rarla  por  mas  ^pia  ei  ackilanlado'  Im  \ 
«cacíció.  JPre|;u9t4la  la  causa  de  su^rísteta.  muchaa 
veces,  y  no  quiso  responder,  hasta  que  enojada  dijo: 
quería  que  Dios  la  matase  porque  no  hacia  (  aso  de 
ella;  pues  cuando  saltaron  en  tierra  no  la  envió  á 
llax^m  para^  estar  con  ^'1.  £1  adelantado  procuoó  sa«t 
iisfacér  su  queia^  diciéiidola  que  los  cristianos  que 
traían  a^Ua  Crua  («cisedándola  la  imera  «de  San** 
.  tíago)  cuando  desemliarcalyan  de  haéer  guerra  á  sua 
enemigos,  no  estaban  con  sus  mugeres  hasta  pasar 
ocho  dias,  y  que  ya  quisiera  hubiesen  pasado  porque  - 
la  estimaba  mucno*  Dudó  la  india  la  verdad  délo  qnir 
út^  psro  se  lo  aseginatontodos  tanto,  que  pasó  pot  * 
allDt  -aueiitta.oo  loFicreyó;  y  empesó  á  cootar  por 

V  los  deésa-.los  dias  que  fiíliaban,  quei  cranr  seia;  «I 
adelantado  la  dijo  que  en  pasando  aquellos  dias  la 
llevaría  á  su  casa.  Levántose  la  india  entonces,  y  le 
abrazó  y  empezaron  los  músicos  á  cantar  y  tocar| 
de  que  gustaba^alia  mucho.  Preguntóla  el  adelan-s 
Ia4í?l  si  «tenia,  gana  de  ir  á  su  tierra^  Y  respondiA 

ri§i:^  y  muy  gtrnie^^Y  haUéodola  dicho  que  al 
siguiente  se  irían,  volvió  á responder  que  sí,  ro-» 
gándole  no  hubiese  falta  en  ello;  con  lo  cual  se  des-  . 
pidió  e¿  adelantado  después  de  media  hoia.  de 
visita^.-  '  ?i ». 

O'E^l  reslQRida.la  levde  empleó  en  jdi^ner  el  via^ 
je,  y  se  acostó  muy  cansada;  pero  como  la  índíar , 
Mhabiaaveido  lo  ao^lot^ho^was,  llamó  á'nnade 
laj»  mugi^f^^.^ue  bab^a;^t4dd.«cauUyas  en  Carlos,, 
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y  la  dijo  fuese  ooo-ella  ea  casa  dei  adel^tado  p<^ 

él  la  había  mandado  ir:  la  crístiaiia  la  creyó , 
.  €00  ella  y  una  criada  india^e  «n  casa*  áel  adelan- 
tado; Uam4  á  la  imerta,  j  al  crtadd  ^oe'  «rfiM  a6rír« 

le  dijo  lo  mismo  que  á  la  cristiana,  con  lo  cual 
las  dejó  entrar.  El  adelantado  estaba  durmiendo^  y 
babia  en  la  cuadra  una  vela  encendida^  la  cual  iú^- 
mó  doña  Antonia  liieg&  oue  entró  con  las  otras,  y* 
miró  lacanu^  después  alrédedor  y  debajo  4a  elku*  « 
Bespertó^el  adelantado, 'turbóse,  y  dijaá  la  eriüla» 
na :  ¿  Qué  es  esto,  hematía?  Doña  Antonia  se  sentó  en 
I      la  cama  con  la  vela  en  la  mano,  en  tanto  que  la 
cristiana  le  contaba  lo  que  habia  pasado,  de  que  el  ^ 
adelantado  rió  mucho,  y  la  dijo  se  holgara  sa' 
^huhieseñ  pasado  los  odMt  dia&  Doña  Aotonia  ta» 
lespondSó  por  lamtérpiete  que  iadejém  atoilaren^ 
m  canto  de  la  cama  que  no  llegaría  á  él,  solo  para* 

3ue  su  hermano  Carlos  supiese  que  habían  dormi- 
o  juntos;  porque  si  no  se  hacia  así,  juzgaria  que 
el  adelauUdtií  hacía  burla ^de- él  y  de  ella,  y  no 
ifuerría  ser  cristiano  y  áni%Of«lsrdadero  |^         Elr  / 
áddanladp  la  dijo  Jtenia  jnrachaitidbni  ^ja|»hff 
8¿  la  habia  tdaoo  por  muger;  pero  qaa  iif^mdá^ 
Dios  lo  mataría:  y  pues  ella  gustaba  de  que  mu- 
riese, que  se  desnudase  y  acostase.  Doña  Antonia  le 
abrazó  entonces,  dicienao  (|oe  jporque  viviere  mu-^ 
cho  no  quería  acoslarsá;  óoii  que  salió  el  adelakiia*^' 
do  del  aprieto  en  que  se "ñd:  llamó  á  Ua  et ía»  >ii 
dos  para.ifue  la  regalasen,  y^la  díeton» ltos'^«ii6i-^  ^ 
sas  ,  espejas ,  cuentas  de  vidrío  y  otros  rescates.^, 
de  los  que  habia  hecho  juntar  aquel  dia  para  lle- 
var á  Carlo&i  con  lo  cual  se  fue  la'  in^a  muy  eon-^^ 
lenta.  ^  *;4/  •  .  ' 

£1  dia  siguiente  se  emhsMó  iel  adelantado  en  ol^ 

paUche  San  QatíMí^  ^áfm  iab^pa^*  MMm*^ 
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Cándamo,  áédlmpañado  de  la  chalupa  Sevilla^  pilo- 
tci  AtvaéroPerez^  cotí  treinta  soldados  y  marinerosii' 
llevándose  i  dona  Antonia,  á  su  criada  india  ▼  dbtf 
át  laslMltiánas  caativas ;  y  al  tercer  dia  surgió  i  la 
filtrada  del  puerto  de  Carlos,  que  por  llevar  poca 
líente  rió  quiso  llegar  al  pueblo.  Pidióle  doña  An-  * 
tonia  dí'S(  mbarcase  con  ella  y  fuesen  á  él.  El  ade- 
laniadp  ia  respondió  que  no  podia,  porque  le  era 
pfed so  ir  \utgo  á  buscar  cristianos  y  traerlos,  á  vi- 
VM*<M  la  tiérra  de  su  hermano  para  que  ensenaseá 

.  la'  dtoctriná;  que  de  vuelta  estaría  allí  algunos  dias,. 
'^^ftiandária  fabricasen  una  casa  en  el  pueblo  de  los 
cristianos  para  que  viviese  en  ella;  y  que  aunque  no  v 
hubiese^  ésta  ocupación,  bien  conocia  ella  que  no 
podia ilejgaf  al  pueblo,  porque  tos  parientes  de  ios 
«idios  Me  habian  muert^^  en  ia  ilabana  le  tratar-*^ 
'iHatiinm  |)ensando  que  los  habia  muerto  ^I;  y  sién^ 
dolé  preciso  defenderse  y  matarlos,  rompería  guer- 
ra con  su  hermano,  á  quien  porarnorde  ella  quería 

'  mucho;  y  que  para  evitar  este  inconveniente  era 
inej|or  que  ella  fuese  antes  y  los  desengañase  de  to-' 

-  dif  ptira  cilandd  volviera,  lia  india  le  dijo  qíie  harta 
^emuititivé '  tenia  de  qu«  no  áeseiñbarcase  hástsí 
que  p»9Mánk^bcho'dias;  pero  que  también  temiá 
el  mál  que  los  indios  le  podían  hacer,  que  eran  be- 
llacos. Rogóle  muy  encarecidamente  volviese  pres- 
to con  los  cristianos  para  que  enseñasen  á  su  her- 
mano y  Ídem  as  indies;  y  él  lo  ofreció  as(« 

'  ^'  l^fnienm  lutego  Michos  indios  én  canoas,  y  ño^ 
Há  AttUMi\Bt'ena6  árdecir  á  su  hermano  viniese  por 
élla.  Era'muv  ¿grande  la  alegría  de  losindios:  solo  lio-  ■ 

.  raban  desconsoladamerrte  los  parientes  de  los  muer- 
tos. Dos  horas  después  llegó  el  cacique  Cátlt>s  con 
dofcé  cañoás;  lás  dos  entoldadas  con  esteras  dé  pal- 
Mé^má'^ésfff  ükvtfh^ú  dispuestas^  £iHré  en  ét 

/ 

^  V 
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INItadie  coa  el  indio  C90ád<r  y  Mrai  mk^t^ 
cipales:  fue  notable  el  recibiii>iento  que  bUa  á  iorr 
fia  Antonia  y  coa  izaras  ceremonias. 

Luego  mandó  el  adelantado  traer  la  comida  |f 
tocar  los  in^Hnimentos,  y  dar.  maí^f  cazabe  .cuqbi^ 
llpS|  tiierds  y  cascabeles  á  los  indios  de  la#.panoas; 
en  acabando  de  comer  dtó  i.  Carlos  y  á  su  cmiada 
^alos  del  mismo  género  para  sí  y  sos  rougeres ,  y  ' 
'  ú  IOS  principales  y  á  (lona  Antonia  ;  y  luego  pre- 
guntó á  Carlos  el  adelantado  si  queria  ser  crisúano, 

Í trasquilarse  é  ir  ¿tierra  d^  cristianos  CQifíkq\^  lO; 
abia  .ofreicído%  ó  que  le  trajese  crist¡anQS>  fM^-^U* 
.  fe  envegasen.  Cark»  k  fddió  Ikencia  para  api^ter^ 
ie  ccMi  su4!ttriado  y  otros  indios  á  comunic««4ft-lP6A«. 
puesta;  desvióse  con  ellos  mas  Je  un  cuarto  de  le- 
gua, y  después  de  media  hora  yolvió,  respondiendo 
que  por  aquellos  nueve  meses  no  podia  volverse 
cristiano  ni  Ir  á  tiersa  d^  cristianos;  porqiuie  si  It 
hacía  se  «Iwian  i^os  iv|ks^l}n8..4:finir^  tfl»  jf.le  ds^ 
lian  n^u^te;  que  en  pasando  aquel  liennpo.  vn|i» 
viese  el  adelantado,  que  seria  lo  ^e  qui»ese»  En^r 
cargóte  á  doña  Antonia  el  adelantado,  y  se  volvid 
á  la  Habana,  donde  halló  comprado  algún  cazabe 

y  carne  por  diligencia  de  duende  Uiaestros^i  pefO 
no  faallá  gent^  ni <Hcas  cosas  que  necesitaba;  con 
que  le  fue  íbrzoso  valeiise  df  4oa  Cristeliai  de.fistr 
,  eo  y  de  doaBemardifiode  Córdol)a,  que  venían  de 

Tierra-Firme  y  Nueva-Kspaña,  para  que  hablasen 
¿  Valderrama  ó  al  gobernador  que  diesen  algún 
socorro,  ó  á  lo  menos  arbitrasen  quede  ireinU'n^^ 
yes  que  habia  en  aquel  pn^to  le  die^Mdn  nm 
m  quintal  de  bmocbo  y  ui^i.lKktHa.  á^,  ^9Ím^  :mkr' 
qu^  fuese  de  limosna;  que  con  -esto  ^  y  lo  r^qee  jltif 
nia  prevenido ,  volvería  á  ia  Florida  ék  soQori^irJoli 
C^ert^s  ^{kprp  pada  tuvo,  efecto,;  ^1^;  |iÍspb«|n^4» 
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eniregó  cinco  honitiresi  sia  duda  para  enviar  testi^ 
monio  á  £spaña«  .    -  .  > 

Yiendo  elrk^o  de  sus  soldadoa^^  que  todo» 
los  de  la  isla  sé  conjurabaii'i  deí^o^éasder  la  Flo-^ 
fMa  ^  ptevínór  jsam  fragata ,  vaon  chalupa  r un  heM  ^ 
gantin ,  y  empeñó  una  venera,  sus  vestidos  y  otroa 
s  ajuares  en  quinietitos ducados,  con  los  cuales  com-* 
pró  maíz ,  casabe  y  carnr ,  y  con  io  que  estaba  ya 
comprado  cargó  los  tres  bageHs  y  se  hixo-á  la  ve-* 
la  cofttnenoa  de  sesanta  ^'lánoaaombres.  ' 

'¥a*.  Mbift  Días  aeudído'.á  socomr.  la  éstremé 
mceesidad-de  lék  pTeéidibs,  porque  ¿  fin  «de  junto 
dió  f€>ndo  en  el  puerto  de  san  A^stin  Sancho  de 
Arcinif  ga  ron  diez  y  siete  navios,  de  que  venía  pot 
general  y  por  almirante  el  capits^  Juaa  de  Avila» 
Traia  «mi  '^afemés  liofirfMres,  muclias 
'  bastimeiitoa  y  ntrnucionéa  de  socorra  Asi  como  lá 
\flaaese  de  caiimo  supo  la  ^venida  de  la  armadai 

E'airtió  de  san  Mateo ,  dejando  en  m  lugar  á  Vasco 
abal,  y  llegó  dos  dias  después  cuando  ya  Sancho 
de  Arciniega  tenia  desembarcada  la  gente  y  re-» 
parlida  en  cuartelaa  alrededor  del  pueblo.  Luego 
que  llegó  el  maesa  de  campo,  como  Ijemeiite  gené^  * 
tal  del  adelantáidó,  <dié  el  aomlire  y  poso  centkie^ 
las,  y  todos  los  de  la  armada  eomviniéron  en  ello) 
pero  después  supieron  que  los  títulos  y  papeles  que 
daban  al  maese  de  campo  esta  íurisnicríon  se  ba- 
dián quemado  en  el  incendio  ^  de  la  población  da 
aaii .  Agiisiin ;  por  lo  cual  se  retiraroci  de  Tecoiio* 
cerle  superior ,  y  acoidarón  de  poner  centhielas  y 
idsrel  notelm,  y  amt  Uef^roli-á  tratar 'de  «lolffi*^ 
brar  maese  de  campo  y  sargento  mayor;  pero  tó 
suspendieron  porque  Sancho  de  Arciniega  y  otros 
•feeron  de  dictamen  contrsrrio. 
'  vAdmiad-esiaiiioñMiad'^'frssM^ 
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nuiica  le  habían  pedido  título  ni  poderes;  y  pa-^ 

redándole  tenia  grandes  inconvenientes  romper  con 
ellos,  envió  á  decir  á  Sancho  de  Arcintega  juntase 
i  todos  ios  cabos,  qpe  tenia  que  hablarlos,  y  oir  la 
razón  qne  teman  para  hnpediiie  usar  de  sd  anipleo* 
Asilo  tocteron  •  v  estando  juntos  dijo  el  maese  de 
campo:  Que  el  etáehmtado  k  haiíu  defado  par  su  higar^ 
teniente  en  aquel/as  provincias  en  virtud  de  comisión  del 
rey,  Y  gue  los  títulos  y  recaudos  se  hahian  quemado  con 
m  fuerte  i  pera  que  allí  estaba  ti  escrilano  ante  quien  /ta* 
man  pasado ,  que  lo  testificaria  $i  no  bastaba  la  noto^ 
imedfid  fJa  obedíencia  que  iodos  bs  soUadoi^f  montdo* 
969  de  mptellea  proirindas  U  daban,  y  tUbs  nUmo9 
hablan  conocido  y  confesado  dejándole  usar  lasfuneio" 
Ues  de  su  oficio;  y  para  que  se  satisfaciesen  bastaba 
Bartolomé  MenendeZy  capitán  ordinario  de  su  magestad, 
^benufdor  de  aquel  fuerte  y  tierm;  Gonzah  de  Vüiar- 
roel,  gobmador  de  san  Mateo  y  stgs  provincias  ^  y 
Esteban  de  tas  Alas^  gobmador  de  san  FeUpe^  per^ 
sánas  iodos  de  gran  nobleza  y  vitdor,  de  qtuen  poMan 
formarse:  que  siendo  cierto,  era  seroicio  del  rey  que  le 
obedeciesen  todos,  y  que  se  diese  orden  de  que  se  prove- 
yesen las  cosas  que  con  vcnian  á  él;  porque  si  veniim.  sobre 
ellos  ios  enemigos  am  el  poder  que  se  decía  no  podrianfbr^ 
tricarse  hksgo  nienvkirbnaiímeniosdJEsSebitndelesAbfSi 
que^  estaba  eéi  gran  neeesidadé  Respondióle  «Sancho  de 
Arciniega,  á  quien  todos  tenian  por  raboza:  Que  si  el 
udelíiiifado  no  venía  nopodian  entregarle  á  él  (a  gente ^por- 
que  así  lo  habían  acordado  él  y  sus  capitanes^  sabiendo  que 
era  muerto^  por  lo  f  en  la  isla  Espanoh  h&bian  dicho  los 
qneübanén  m  bergantín  qué)Mdiármoiro9'iio9M'ití[uel 
"psueriomsneompmíittfdequeeraarg^^  hs-tmh 
flecad  que  padecieron  dos  dios  f  por  io  cm^eséatán  deter^ 
minados  á  nombrar  los  oji ríales  convenientes ,  y  est^irse 
en  aquel^a  áierra  hoaia^  qiéesu  magestad  resokiese  io  que 
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fuese  servido.  RepAiedfe^él  tliaeiie  ^t  Wñft^  sentía 

úide^  porque  ejecutar  lo  que  decía  era  faltar  al  sen^icü^ 
del  rey  en  aquellas  pro  vuicías ;  y  que  habiendo  aventuren 
'do-  for  él  tantas  veces  su  vida  y  hacienda ,  nú  sería  ra^ 
100  ^ue  ahora  le  desamparase  por  una  inútil  ^ompeiein^ 
tla-dB  junsdkchn  mncita  pués 


hs  v^  detemmadoé  'á  ha¿Brto^dmdan^^*dlyh$ 

gobernadores  tendrían  hs  fuertes  en  nofhbffFdsw  mages» 
tad^  y  los  defenderían  hasta  perder  las  í^ídas,  de  amigos 
y  de  pnenúgos;  y  ellos  se  quedarían  á  lo  raso,  alojados 
m  la  campana^  sin  hacer  unos  ni  oíros  mas  que  con^ 
SUnUs  io-  .ftacienda  real,  y  que  asi  ces€iba4ioda  é&seorÍkkr 

£o|nmtaren  Sancho  deAÓtíntega  ykamMfj^sruk  «tfoi 
y  Recorriesen  con  buena «miaiarf^ 'lo  cosí  faiso  4 

maese  decampo  porque  te  nian  mayor  poder  los  del 
socorro,  y  era  forzoso  disimular:  de  esta  forma  se  cí^ 
tuvieron  doce  días  Maque  en  ellos  hubiesen  tratado  dé 
fcrtificarfii  y  de  que  tuviese  efecto  eLcukiado  delrevi 
.  »  f£l  dia  ^  llegó  á  am  Afptslín,  envió  Sancho  do 
Arciniegá  socorro  i  san  Maleocon^Agoine^  á  qui^ 
nombró  por  capitán  de  la  comp^SíarJc  Juan:  dt 
'Oruña  (que  habia  de^ venir  por  coronel  de  la  genle^ 
y.  ifirqiH^  en  san  Lurar  de  ordcu  del  rey  pov  no 
.|M0e^erle>  ser  necesario  en  la  Florida,  donde  tenia 
4a|lrim^ni|ísrjcaiúl»me&  él  adel^i^ado)»  sá  cómpíol» 
«•0^/do8dentoa.cmeéeRta  ho1llbIec^  pero  coandui 
llegó  Aguirrc  ya  se  habia  venido^tmaote' de  campÁ 
iVaSGO  Zabal  le  recibió  con  mucho  regocijo ,  y  le  pi- 
l^ó  entrase  en  el  fuerte;  á  que  respondió  lo  haría  si 
'é\  habia  de  poner,  centinelas  y  dar  el  nombre.  Vasco 
jUiál  le  replicó  qn^^o  poüüa  ser^  porque.estaba  á  su 
cargo  la  dbfena^d*  aquella  pbaa|y^  cj^ipiies  de  ^ 
Was  disputas,  $e-<MmnierocienUmÍ8ttiaibmiaqulÉ 
habla  hecho  en  ^saa  Agustin  enlife.'el.taaeae 
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t ...  TiiWii»<1ii^  fiaocho  ^  Amniega  oy¿  aJ  mm»4í 
i^ámpola  Mcesidad  de  EAtebaorde  Aias,  envió 
é  Miilii.ElcM  á  aoeomr  ei  Awle  de  iut  Felipeá 

Juan  Pardo  con  doé  navios,  en  que  iban  trescienUie 
soldados,  muchos  bastimentosy  municiones,  deque 
tenia  Esteban  de  las  Alas  graa  necesidad,,  aunque  no 
le  habiao^  quckbdo  mas  de  veinle  y  cinco  hoinbres; 
llevdba^oiwm^  JEuan  Pardo  pasta  que  una  nodie  diei» 
ae  el  ntiinbre  ,  7  purieae  hacentineiai^  y  eli^Eatef 
ban  delas^Alas;  y  Jubiándótamastrado^  le  dija\éM 
te  que  el  adelantado  le  habia  puesto  allí  para  defen* 
der  aquel  fuerte  en  nombre  del  rey;  y  que  sin  dar  el 
gg^Bftbve^y  poner  las-centineiaayQopcNdiahaceiilo;  no 
|>orque  na  estuvicse^nuy^í  ae|)afO'«stando  Juan^ Pai^ 
jdo  deitfr6f,>kKr'fon|M.  en;|^Bmálirlo  lakabaá^ai 
obligación  ,  y^se  e9poiiia.aL€»%o:  que  SK.em.  es* 
ta  condiciona  quena  entrar  en  el  fuerte,  entrase  con 
toda  la  genle ,  ó  la  parte  que  quisiese.  Juan  Pardo, 
que  era  una  de  los  mejores  soldados  que  iban  en 
a<|uel  socQfnar^f.  mas  celoso,  del  veal  servicü»:^  cflN 
imió^  la  lanyáiqiia  tenía  OEstebaú^de^  y  qne 
aegun  life-'drdénesi  .^pa&tnSa  hr?üiBBadá  del  aaeoité 
solo  tenia  obligación  de  ^  olieffecer  al  adelantado 
en  la  Florida;  y  no  obstante,  la  orden  que  lleva* 
ba,  dióla  obediencia  á  £st^l>an  de  las  Alas,  entre* 

Éíidole  una  escuadsa  para  deítnsa  de  laa  cemíoa^ 
;  adwtíúadale»)qiip%cM»db>  ée  lo  mandaba ^aiaíi^ 
4íriit  coBfi^'émM  gante t<pn  fone  necésarís^ 
itsíM  eonfiEpraMÍiad  empezMon  luego  á  reconer-  el 
Inerte  de  san  Felipe  y  fortificarle.         »    -  -  % 

£1  adelantado  salió  de  la  Habana  con  su  fraga*  . 
ta^  chalupa  y  bei^eantin  con  las -flotas  de  Nueva^ 
jSvpana  v  Tierra-Firme  que«VM(ian  i  Ei^pma^ 
.primer     de  julio;  y  luego  aeimaflA'do«llai')rH|||i 
ocho  diaa  llegó  á  san  Jljiiieio^  y  t^iiUá^aili^ 
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fuerte  ;  dijóle  el  patrón  que  eñ  ém  Agustín  hábin 
otros  catorce  y  dos  en  santa  Elena ,  refiriéndole  to- 
do el  socorro  que  habla  venido  ;  y  aunque  el  ade- 
liilljidfr  tmn  tan  eran  pesadumbre  dei^ningun  caso 
we  ié-^sbim  héché  de  de  m  conquisfá,  y  de-las' 
Mkmmtti^  en  O^M^ \ttdo>  sfe  k  úlvidó  luego  que 
^yó  Ia^l«{9ida  del  iK>eer#b«  1H&  iñny  temidas  grm^ 

fáes'-^  á^  Dios ,  y  á  toda  prif  sa  fue  á  san  Mateo,  ^onr 
dé  halló  alojado  fuera  de  la  fortaleza  á  Agirirre  y  i 
V^sco  ZÁabai  ^onto^  soldados  de  la  guarnición  bien 
dentro  del  fuerte;  dió  orden  á  Aguiire  pár^  que 
^Míéa0  é¿rafl*'¿mi  éib(^IMUi.^láados,  y  ihandóé 
4hibal'*»dias^«'el  MVnlyre^  y  pusiese  cétttíiíelas; 
iy  dejándolos  conformes  y  gustosos  ,  partió  á  san 
Agustín^  y  í  nconiró  en  el  camino  al  maese  de  cam- 
.po  en  un  feergantin  que  vpnia  á  san  Mateo  á  com- 
^ner  las  diferencias  ya  ajustadas  por  el  adelantado» 
^^^faí^le  los  trabajos,  tnisénée  y  hambres  qué  htf» 
«iW^aidetída^ibsalrei^^  los  iéáioii  líátet 
ique  j]e<g^  el  sMeÍ¥o;'  'lel  timl  esfado  del  faerto 

Íor  la  discordia  mo^'ida  por  Sancho  de  Are  i  niega; 
is  Tlnuerles  que  hablan  sucedido  en  san  Mateo  Y 
-sao  .Agustín,  hechas  á  traición  por  los  indios^  de  que 
•d  adelantado  se  condolió  mucho  ^  aungüq  d^imuló 
«MflitO'pudo  el  dolor  qK^-^e -hahia  csiuisádo.  Apr<^ 
<Io  que  elmAtsede  cdmpo  hábia  ejecotado^  alab¿ 
$u  prudencia  y  tolerancia,  y  dió  priesa  á  llegar  á  san 
A^fslínv  con^^  lo  logró  sin  contraste.  El  mismo  dki 
üie  recibido  con  estraordinario  regocijo  de  todos  los 
iqoe  estaban  en  tieira,  y  por  ser  tarde  no  vino  á  tier« 
•rm  él'giiMÍtal  Sanche  de  Arnini^ga;  envióle^  los  ^ie* 
'|os^tmfa  ,  y  entire  éllos  «liiMi  carta  del  ri^  esc^ 
ea  la  db^mayo,  queentre  otraiíixMas.dediilio  siguiente. 


Digitized  by  GüOgle 


.  ,Jkl  buen  ntcem  yy^  habei$  iadié  m  Ai;  /ngwjb 
JUinot  Umda  gnm  €0$aeatBmitni^^  j^iemem^  nmmfia 
iela  leatíad^  amor  y  dUíg^ia  con  que  naí  haieü^mtfir 

do  y  y  de  los  trabajos  y  peligros  en  que  os  pusisteis  para 
haceros  merced^  y  ansí  lo  llegareis  adelante,  coma  de 
muestra  persona  y  virtud  caigamos.  Y  en  caauio  Á  la 
justicia  [que  habets  hecho,  de  bu  luteroM^  fíjniflj^^t  ^qfug 
€$a  tierra  habían  querido.l^pap y  fortificia^'Pjm^4lgf^ 
trar  en  eUaivimma  eectag,  y  d^  aüí  continuar  ws'  raiaa 
y  dmas  que  habían  hecho ,  y  hacían  contra  p^da  seroíc 
cío  de  Dios  y  mió,  creemos  í^ue  lo  habéis  hecho  con  tor- 
da justificación  y  prudencia^  y  nos  tenemo^.dfi.cUo  por^ 
mfuy  servidos.  ^  '  / 

.  I4amd  el  düt  siguie^nte  .  el  adelantada  4  todo» 
JOS  capitanes  para  bal^larío^:  yioiwm  y  tambie» 
Sancho  de  Arciniega,  que  tr^íaespmaa  OMaiieadal 
rey  para  obedecerle  y  entregarle  toda  la  armada; 
luego  que  le  vió  le  dió  los  despachos^  y  la  armada, 
asistiendo  Juan  de  Avila ,  almirante  de  ella;  y  aun- 
que el  adelantado  le  reci)>ió  con  muchos  . a§i|sajo» 
porque  .^ra  su  grande  amigo»  le  dijo  babia..1eBÍd# 
jnalos  consejeros,  pue^  lo*  mismo  que  .iiacía  cqjia 
él  entonces,  debía  haber  hecho  el  dia  qua^llegdiiQii 
*el  maese  de  campo,  que  era  su  teniente,  nombrado 
,en  virtud  de  facultad  del  rey  que  se  la  concedió,  rer 
. -conociendo 'no  podia  estar. en  ^lodas  fwMa  síen^ 
tan  grande  la  Florida;  peixi.pues  ya4ÍQ  se  l^aÜft 

Íiecbó|  y  el  servicio.  d|»l  rey  s9>  había  «lii$ad<N)0ÍB^ 
o  conocían  todos  los.  que  «estaban  piasenlea  f  -  em 
.necesario  suplir  con  la  diligencia  el  tiempo  perdi- 
do :  porque  sobre  lo  sucedido  nunca  hablaria  mas 
^ala];>ra«  Pidióles  por  merced  le  tuviesen  por  her- 
jmánp  7  amij^,  y  le  aconsejasea  de  aUí  aijeiaote 
Jo  qu^  yicisen  convenia  al  servicio ;  dijoi  otras  raio^  * 
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ios  áqó  mxsj  contentos.  Viendo  su  cortesanía}  y  ({ue 
np  ifcalnera  de  razón  so  queja,  tífrcd^ronse  con 
grande  ^oliifitad  de  sl^rvirle  á  cuann94ütf  4itandase, 

y  él  les  hizo  cuanto  fa\  or  pudo,  y  les  dió  licencia. 

Fue  el  adelantado  á  ver  las  miigeres  que  iban 
en  la  armada,  que  eran  catorce,  y  lo  estimaron  mu- 
cho; después  lencargó  á-  los  clérigo^,  que  erkn  coa^ 
tpovproeoraiseii  hacerlo  era  d^'^n-iobligacion 
con  cristiandad  y  paciencia  ;  y  tíMahté  pdf  iHicario 
y  superior  en  san  Agustitt'  y  san  Maft^o  al  licen- 
ciado Mendoza ,  natural  de  Jerez  de  la  Fronterai 
al  cual  dieron  los  otros  la- obediencia.    •  '  • 

Discurrió  con  los  capitanes  el  sitio  que  se  habla 
de  fortificar  I  y  les'>pareci6  á  todos  era  mtiy  buéno 
el  elegido ;  pero  porque  el  mar  le  iba*  rosando^  me^ 
tie^n  la  fortificación  mas  adentro ,  de  maneta  que 
quedó  frontero  al  mar  el  bastión  mas  distante  de 
él:  allí  se  repartió  la  gente  y  los  sitios  en  que  liabia 
de  trabajar  según  les  cayó  la  suerte;  asistian  á  la 
obra  con  tanto  gusto  todos,  que  viendo  el  adelan- 
tado que  al  tercero  dia  eistabá  en  biien  estado,  lla- 
mó á  consejo  á*  los' capitanes  para  tratar  de  hacer 
los  socorros  que^su  tnagestad  mandabi/y  láfotma 
de  ellos;  y  habiendo  hablado  largan lente  ,  resolvie- 
ron que  setecientos  cincuenta  hombres  se  repartiesen  • 
en  aquella  plaza^  san  Mateo  y  san  Felipe ;  y  que  los 
otros  setecientos  cincuenta  los  llevase  él  aaelantado 
en  seis;  navios  v  nna  fragata  toñ  la  márinería,  que 
/efi  todos  serian  mil  hombres,  y  fúesé  á^técorfer 
Jas  islas  de  Puerto-Rico,  Santo  Domingo  y  Cuba, 
y  castigar  los  corsarios  que  hallase» 

Nombró  el  capitán  Juan  de  Coritá  para  el  sc)- 
, corro  de  Puerto-Rico;  para  el  de  la  Española  al 
capitán* Bodrigo  Troche/ y  al  alférez  Baltasax"  Ba^ 
rara  paYk  el  de  la  HabanjK,  «Qniedando  KorSfet- 

TOMO  VIIÍ.  33 
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do  en  tanto  que  ae  aprestaban  los  bafeles,  ñie  i 

sitar  el  íuorle  de  san  Mateo,  y  dejar  en  el  á  Gon- 
zalo de  \  iilaroel,  que  liabia  ya  vuelto  sano  de  la 
Habana^  cqn  oargo  de  toda  ia  gente;,  y  en  proveyeo*» 
do  lo  fuese  necesario  pasar  á  Guale  y  á  aanta 
Elenas  visitar  el  fuerte  de  san  Felipe  y  ponerte  m 
buena  defensa;  porque  aunque  el  capitán  Juan  *Par^ 
do  había  llevado  socorro  coa  la  Capilaua  y  otros 
dos  navios,  se  ií>ooraba  su  arribo, 

.  Fue  á  san  Mateo,  donde  dejó  á  Gonzalo  de  Vi-  • 
llaroei  con  los  soldador  antiguos  y  la  compañía 
del  capitán  Aguirre,  y  subió  en  los  tres  berganli** 
nea  ton  diez*  hombres  por  la  ribera  del  rio  m  san 
Mateo  mas  de  citicoenta  lef^uas  á  saber  el  secreto  ' 
del  rio  y  si  venia  de  iSueva-Éspaña,  y  hacer  amis* 
tad  con  los  caciques:  navegó  veinte  leguas  en  un 
dia  ,  y  al  siguieuie  desembarcóf  J  caminó  por  tier- 
ra cinco>  leguas  por  muy  buenas  y  fértiles  ílanuraSf 
hasta  una  legua  del  pueblo  de  Qltna^  Emrió.  delan-* 
te  seis  soldados  al  cacique  que  tenia  ehmismo  non^- 
bre ,  á  avisarle  su  venida ,  y  él  marchó  después 
siguiéndolos.  Otina  rec  ibió  á  los  mensageros  bien, 
y  habie'ndolos  oido  ,  respondió  tenia  gran  miedo 
al  adelantado  ;  que  si  iba  á  su  pueblo,  llevase  solo 
veinte  soldados^  y  que  pidiese  á  Dios  llovieie^  como 
lo  liabia  hecho  con  el  cacique  ^  Goales  porque  en 
seis  meses  que  no  llovía  sos  maizales  estaban  se^ 
eos.  Hallaron  los  seis  moldados  ya  al  adelantado  á 
un  cuarto  de  legua  del  pueblo;  y  sabido  lo  que  el 
cacique  quería,  mandó  hacer  alto  allí  á  los  ochenta 
soldados,  y  fue  con  los  veinte  riéndose  de  la  senci- 
llez con  que  i^dia  agua;  pero  al  ¿nlrar  en  el  pue<-< 
J(>lo  de  Otina  empezó  á  llover;  ya  el  caciqne  babía^ 
huido  de  él  ;  mandó  el  adelantado  i  unos  mdtoa 
que  se  habian  qued,ado  ir  á  buscarle»  y  decirle  que 
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ya-ipstaba  allí  con  los  veinte  hombí^s  y  el  agua;  ' 

Íartié^  mm  ligero  uno,  y  volvió  diciendo  que  estaf-  * 
a  Otma  Escondido  en  einmile  ain^tréVéi^iásá-'^ 
lir  i'verlioiiilMre<<{ue  podia  tanto  con  I)íúi\  por-  * 
que  le  tenia  gran  miedo  ;  que  se  fuese  de  sii  tierra^ ' 
y  creyese  que  era  su  amigo.  ■  - 

Como  deseaba  el  adelantado  hablar  á  este  ca- 
cique porque  ie  habían  ponderado  su  buen  en- 
tendhnietitOf  sintió  í>ú  reapuesta')  V  volvió  á  en-^ 
viar '  tnensageroa  que  le  per&üadiétten  •  á  vetftn 
quitándole  el  miedo  ^  pues  solo  trftf a  veinte  hom-' 

hvvs,  y  tenia  él  mil  indios  muy  valientes  con  sus 
arcos  y  flechas  !  respoiuiióle  no  iitiportaba  que  no* 
trajese  mas  <le  veinte  hombresí  porque  siDios,  qué* 
era  su  eacique^  le  ayudaba^  toda  la  gente  del  mun- 
do (»tM;*pdcó4  tontaina  ¿1^;  'qtlé  ^^fbessé  ^  que  déisdé^ 
1iii»go4e  ioMábá  por  lü  bémtbsttio  tniiyór',  y  era'  sa' 
amigo,  péro  qúe  cáda  titio  fte  estoviésé  étl  sts  tiertra;. 
y  que  aunque  los  indios  querían  peleár  con  él  j  svt 
gente,  (fl  lo  evitaba.  Parecióle  al  adelantado  estar 
ei  bárbaro  obstinado,  y  no  ser  ocáMon  de  detener* 
ifii.  y  así  le  envió  á  decir  que  él  se  iba  por  darle  gus^ 
to,  no  por  temor  dé  él  ni  de  su  gente ;  que  mandaac^ 
á  lóa  Indios  de  Mis  pMblos,  que  estabáti-mas  edehin- 
te,  no  huvesen  de  él  aporque  si  huían,  les  quemaría 
sus  pueblos,  canoas  y  pesquerías. 

Volvióse  al  rio  con  su  gente  al  anochecer  ;  ad- 
miró á  todos  la  presteza  en  caminar;,  porque  por  ir 
é  Otina  salió  de  los  bergantines  una  hora  de  oía»  y 
volvió  á  elioa  antea  de  anochecer;  coú  que  anduvo 
áiét  legtta.^  tnuy  largas  á  pie  en  este  breve  tiemlpói 
no  se  pudo  embarcar  por  haber  crecido  la  lluvia^Alc* 

{'óse  en  un  llano  húmedo,  donde  todos  se  mojaron 
>astanternente.  £1  dia  siguiente,  porque  durase  m a» 

ti  bastimentos  y  ápurar  lo  que  llevaba  ideado^  mandó 
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▼olver  ci  bergoolin  jfiafaf  i  «ih  -  llaléo  oob^cif^- 

cuentai  hambres,  y  él  pimignió  rio  arriba  con  los 
otros  cincuenta.  rt'pnrtiiiui>  tu  loé  dos  bergantines: 
«ra  bien  recibido  de  los  indios  y  pueblos  de  la  ribe- 

rafr*P^'*4^^ -^^^"^  lo  ivabÁa,  maudaüoí  prociAFÓ 
que  alguno  fuese  con  ^1  por  guia,  mas  nunca  pudo 
ni  por  dádivas  jui  artes  coosegairlo»  ni  que  le^es 
cubriese  el  secrf^to  del  rio. 

Subió  dos  leguas  mas  adelante  de  donde  lo5 
franceses  llegaron ,  v  \\vl>(\  á  la  tierra  del  Cacique 
Macoya,.  gran  amigo  de  Salar  iba;  el  cual  luego  que 
supo  la  venida  del  adeLaoiado  i  huyó  con  sus  indios 


a$slaata49,  entró  en  el  pueblo  ^  y.  mandó  na.  se  lle- 
gase á  nada  de  lo  que  había í  en  las  casas:  envió  á 

los  indios  In  Icn^nia  ({ue  traía  consigo  ;  holgáronse 
muciio  con  vi  porque  le  conocian:  dióles.el  men- 
sag^  para  que  avisasen  á  JVIacoya  volviese  aL  pMe- 
I^xoK^  ía  gente ,  y  no  tamese^.porque  le  esperaba- 
«tj^nejral  da  ios  cristianos^  l<m  ciialfifl^  erais  hombres 
dc^nuic^a  j^onf)ad*  Algnn^s  jqdios  fueron  ¿  llevat-* 
le  este  recado ;  otros  volvieron  á  sus  casas^  y  rega- 
kiiuu  al  adeLi litado  c<jn  mucho  pescado  que  el  sa- 
tÍ6ÍÍ7<o  en  algunos  resrntcs^  voivieiitioles  á  encai'gar 
^amaseu^aLcacique  que  quería  ser  su  ani^gp^^y 
ciarle  muchas  cosas  que  traía  para  el  y  sus  mugeres* 
Bslosi,  y.los^iima  habia  enifiado  el  intérpreiei,  yolvie^- 
ron  con^a-respuesla  del  cacique,  que  sered|icia;á 
no  venir  á  verle  por  tenerle  mucno  miedo,  que 
era  su  amigo  y  todob  sus  vasallos,  pues  no  hacía 
mal  á  ningún  cacique  ;  pero  le  avisaba  no  pasase 
adelante,  parque  sps  iwiios  es^bau  muy  euojados 
por  haber  idQ.  4  ver  su  tierra  sin- su  licencia»  £1 
.ailelar^taclb  respondió  que  leaia  nacesída4  de  eor* 
fer  l^o  .el  no  hasta  hallar  míos  Qijs|iaops^  gue 
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'  ba  á  Tfr;  y  'para  qtié  «ñffts  prestd  le  defase  su  trírr^, 
ie  entiaBe  dos  ó  trés  iadios  que  supiesen  navcgliry 
'pescar.  El  catñque  lo  neg<S  todo ,  por  lo  cual  el  ade- 

laataílo  mandó  ochar  la  boga:  navegó  una  legua,  y 
víó  muchos  indios  ron  sus  arcos  y  flechas  muy  al- 
terados ;  y  donde  eslrecliaba  mas  el  rio  ,  halló  un 
cierro  hecho  con  tierra  y  estacas»  el  cual  rompió  y 

Sasó  á  dentro  hasta  que  el  rio  se  estrechaba  como 
os  picas,  pero  muy  hondo;  y  la  coh4ente  que 
•hasta  allf  había  sido  muy  sosegada,  daba  muy  r0- 
cio  en  las  proas.  Acercáronse  á  la  ribera  dos  ó  tres 
indios  á  repetirle  de  parte  de  Macoya  dejase  el 
-viaje,  porque  si  le  proseguia  le  baria  guerra:  el 
-adelmtado  dijo  lo  mismo  que  antes',  y  que  si  que- 
na guerra  viniese ,  que'  él  tendría  la  culpa  de  los 
males  y  daiíos  que  sucediesen;  pero  porque  los  iri-  - 
•dios  andaban  muy  feroces,  le  pareció  surgrr  aquella 
«oche  en  el  sitio  donde  se  iiallaba,  evitando  así  no 
■le  hiriesen  los  remeros.  '  * 

,  Por  este  tiempo  salieron  del  fuerte  de  san  Ma- 
teo doce  arcabuceros  mú  saberlo  el  gobernador, 
á  saquear  unas  casas  del  cacique  SatuViba^  díétánt 
tes  dos  leguas ;  mas  los  indios  dieron  ^6bre  élM^ 
con  tanta  fuerza,  burlándose  de  las  balas,  que  auni- 
que  sedefenditM'on  los  cristianos  ( on  grande  osadía", 
quedaron  muertos  ocho,  y  los  cuatro  volvieron  al 
fuerte  por  el  monte,  muy  cansados  y  heridos,  esca^ 
pando  de  los  indios  como  de  milagfro.  *  * 

La  gu&ay  lengua  que  con  el  adelantado  iba,-  Ká^ 
bia  sido  esclavo  de  uñ  cacique  de  Ays,  llamado  Pe- 
rücho,  que  estaba  veinte  leguas  rio  arriba,  y  cono- 
cía á  Macoya.  Kste  persuadió  al  adelantado  sé  vol^- 
viesei,  ^porque  aquella*  tierra  era  muy  poblada  de 
indtds  luientes  j  «un- imieratios ;  de  los  bnales  ^I^ 
gttODAte  hcbian^aségüi^^ao  que  el  rio  pr<!»e¿étiellh^ 
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ta  una  laguna  que  $e  llamaba  Maimi,  (y  teíidria 
.  treinta  leguas  de  largo)  muy  estrecho  y  hondo,  y 
que  la  laguna  recogía  las  aguas  de  muchos  rio^  que 

.bajaban  de  las  monianas  de  Apapache ,  y  desagiinba 
por  la  tierra  At\  caciqiie  Carlos,  y  en  leque^ta 
brazos  navegables;  con  que  tenia  por  mas  fácil  eiw 
trar  por  una  de  estas  dos  provincias  para  lograir  sin 
riesgo  saber  lo  que  de  s(  aba  el  adelanlado  ;  el  cual 

.coQsiderandq  qqe  6Í  era  cierto  lo  que  decía  la  iei^-^ 
gua^  teqdria  gran  veQtaja  en  la  población  y  con-» 
quista  d(i  1^  Florida;  temiendo  que  sí  (os.  iodioa 

jaetidian  á  la  estrechara  del  rio,  y  le  cogiati  dc^ntro 
del  cierro  ó  la  estacada,  cubrirían  do  flechas  los  ber- 
gantines, resqlvió  volverse,  ayudando  mucho  su  de- 
tí  rniinacioq  por  haberse  niojadq  la  pólvora  y  cuer* 
4a  con  (a  continua  lluvia, 

,  ^  As(  lo  ejecutó  si^liendq  del  cierro,  y  á  siete  Ie«t 
guas  saHó  ei|  tierra  eq  pueblo-  en  que  bailó  al- 
gunos indios,  á  los  cuales  r^^galá  con  rescates,  y  en- 
vió á  llamar  al  cacique ,  que  luego  vino  sin  repug- 
nancia: recibióle  el  adelantado  con  muchos  a^^asa- 
4ps  porque  era  el  único  que  habia  logrado  ver  en 
jqlqpel  Ytaie, .  ]vl  cacique  hizo  al  adelantado  muchas 
bumillatdofies  y  ofer|f|S|  y  este  le  regaló ;  después  le 
4ijo  que  habiéndole  enviado  Macoya  á  decir  no 
pasase  ade^nte  por  aquel  rio ,  se  habían  enojado 
mucliQ  sus  soldados,  y  querían  ir  á  matarle,  que- 
marle sus  pueblos  y  canoas,  de^iacerle  sus  pesque- 
rías, y  que  se  volvía  porque  no  quefia  le  hicieseii 
mal.  £1  Calabay,  que  ast  se  |lan|aba^  0s^- eéoique^ 
dijp  at  adel^n^do  deseaba  i$eii  si|  amigo  y  gomarle 
por  su  hermano  mayor;  que  |e  diese  una  cfUs  como 
á  Guale,  y  otro3  seis  cristiano^,  para  que  ensefíasen 
á.  sus  indios V  los  cuales  mostrarían  aquel  riq  hasta 

lil^^guqa  Haimíi  que  ye^áQi^a  fíQCM  ^Q  l^  teoi 
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drian  miedo  los  de  Macoja,  ni  se  lo  impediriaii^ 

aue  ^1  trataría  bien  á  los  que  quedasen  en  su  tierra, 
^escoafiaba  del  Calabay  el  adelantado,  porque  «ra 
gnm  amigo  de  Saturibai-  y  se.bafiiai  Tebstado-eoiitra 
,  Otilia^  de^^ien  era  vaaatb;  maaiiiecóa  jtaa^ejíic^Krea 
aiis  instancias,  que  determiaé  4ejark>s^]Kirqae  des- 
de allí  á  san  Agustín  no  había  mas  de  doce  leguas^ 
Dióle  una  cruz ,  y  le  amonestó  que  cuidase  de  lo& 
cristianos,  porque  si  mataba  aIc;iHio  volvería  á  ha- 
cerle cruel  guerra  quemándole  sus  pueblos  y  canoas^ 
y  á  degollarle  á  él  y^á  toáos  los  Badips>t  'Como  ha» 
l>ia  h^ám  coa  los  .luteranos  sin  •  reservar  como 
hilo  con  ellos I  mugeres  y  niños,-  porque  é\  era 
amigo  de  sus  amigos,  y  enemigo  de  sus  enemigos, 
y  querían  que  fuesen-todos  asú 

El  cacique  agradeció  al  adelantada  su  resolu« 
'  cíon,  diciéndole  era  justo  lo  quedeciai  masque  per-* 
'  dicw  .el  recelOf  que  ¿IJos  guardaria.de  todo  malí 
luego  $er'Ofirecieroa  alguiu>s  soldaooa  f  (piedafse  t  J 
dejó  los  que  eran  mas  apropósito  para  ir  enseñan^ 
do  las  oraciones  á  los  indios  .*  dió  un  presente  al 
cacique,  y  otro  que  llevase  á  Macoya  con  tres  cris- 
^ lianas.  Tomó  elsuyo»  y  U^var^elatro;  Maco«* 
ya  recibió  el  regalo,  mas  no  qufao  varilasxvislaanoSy 
volviendo  á  decir  al  adelantado  <;oo^  elCálaba^r  qua 
le  tenia  por  su  hermana, mayor;  mas  jqiie  si  iba  A 
su  tierra  sería  su  enemigo.  Prosiguió  su  viaje  el  ade- 
lantado, y  saltó  en  tierra  en  tr^s  ó  cuatro  pueblos 
de  Otina  ,  y  todpSi  los  indios  le  esperaron  en  ellos 
GO|i<  muide^.  regoc^O^ Kiregalábales  coma  lá  ios .  de^-^ 
maSftlia^ta  mandar  tocar  los  instrumento^ qiie  lasde*« 
)al»aa  taii  gustosos,  qué  sentian  se  paniea&ctah  presto. 

"  Llegó  al  sitio  donde  .  d<*^embareó>  para  ver  4 
Otina;  envióle  á  decir  que  él  habia  ido  ántes  á  ver- 
le kmi^mblQi  que  a|iqrai viniere  üt,  que  allí. esp^era- 
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|>a;  V  qmjá  ab  b  Imdmy  le  ttvfcie '  por  ni  «Mmi^ 

go.  ()tina,  que  había  perdido  algo  el  miedo  con  las 
grandezas  que  contaban  del  adelantado  sus  vasallofi 
y  el  amor  que  le  liabia  cobrado  por  sus  dádivas, 
por  no  enojarie  vino  coa  trescieatos  indios  de  guer- 
ra; hixo  ailp  á  4UsUncia  de  un  cuarto  de  legua  dé- 
las ber^udtifies  Y  y  envié  recado  al  adelMitado  para 
que  llegan  aUi  coa  vointe  crtstiafios.  Partió  Oon 
ellos,  y  estando  ya  cerca  el  adelantado,  le  envió  á 
decir  llegase  con  dos  solamente,  y  á  tiro  de  arca- 
buz bixo  alto,  dejó  los  diez  y  ocho,  y  llegó  con  los 
dos  y  elointárprele  donde  Otina  estaba  sentado  coa 
tresdeotof  flecheros  alrededor,  desnudo,  iaienos  laa 
partea  inferiores.  Tenia  muy  buena  dispMcioii  j  . 
facciones:  su  edad  sería  como  de  veinte  y  cinco 
aíios.  Hizo  el  cacique  al  adelantado  las  mayores  hu- 
millaciones que  en  aquella  tierra  se  usan  por  obe- 
diencia: después  prosiguierón  sus  indios  las  mismas 
«^eremoliias^  Yislió  el  adelantado  una  camisa,  cat« 
iones  y«roparfei]4®  oscqpra,  y  sombrero  al- cacique, 
el  cual  dijo  que  k  recibía  por  su  hermano  mayor, 
que  le  diese  una  cruz  como  á  Guale,  y  cristianos 
/  que  ensenasen  á  él  y  á  su  gente  á  serlo,  y  que  pues 
era  su  hermaVio,  le  dejase  un  l|<onipeta;  ejecutólo 
asi  el  adelantado;  dejóle  la  crua,  seis  cristianos,  y  , 
•ntrfe  ellos  el  troanoeta.  Dióle  algnnos  ráscales  para 
•  su  muger,  regaló  i  los  indios  principales,  y  quedailon 
todos  muy  amigos;  con  lo  cual  se  embarcó  ^éSA 
Mateo,  donde  llegó  doce  dias  después  que  había  sa-» 
lido,  y  halló  en  buen  estado  la  lortaleza,  y  contento  * 
á  Gponzalp^j^  iüarroeL  t 

Dos  dias  aaidetuvo  en  san  Mateo  el  adelantado;^ 
Bió«avisp*al  revfderla  Uegada  diU  sodorro*,  «yider  ki 
qw  iiasta^ftln  mbia  sncedido-;  despaché  uii*capiMÍ  * 
con  treinta  «uidudos ,  y  dos  religlpsps  4e  núes-* 
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tro  Padre  sapto  Domingo  á  la  bahía  fie  santa  Ma- 
vla^  que  a^tá  etf  treinta  y  siete  grados,  con  un  in^* 
dio,  hermano  detcáicique  de  la  provincia  de  Axa- 
can  (que  *  habían  sacado  lot  paares  dominicos  de 
aquella  tierra,  y  llevándole  á  Májíco  le  hiEO  baiiti-' 
zar  el  virrey  don  Luis  de  Ve  lasco,  y  le  puso  su  noni^' 
bre;  era  muy  ladino,  de  buen  entendimiento,  v  se 
creía  ser  muy  buen  cristiano) ,  para  que  poblasen 
aqneUa-  tierra  y^procnrasen  \olver  cristiané  aqae«>* 
Hos  gentiles»  \  ^  .  ' '  '  \ 

Pasados  los  dos  dfas  st»  hizo  á  la- vela  i*Orista  6 
Santa  Elena,  donde  halló  á  Esteban  de  las  Alas 
metido  en  su  fuerte  de  san  Felipe,  y  á  Juan  Par- 
do haciendo  casas  para  alojarse  tüera  su  gente.  Con 
«u  llegada  recibieron  todos  gran  gozo  y  alegría.  Su- 
po el  motin  y  fuga  de  loa  sésenta  soMados,  las  in« 
jurias  que  i  sn  capitán'  habian  hecho ,  y  que  otros- 
veinte  soldados  se  liabian  ido  la  tierra  adentro:  vio 
que  la  gente  andaba  alborotada  creyendo  habiá  dis-** 
,  cordia  entre  Esteban  de  las  Alas  y  Juan  Pardo;  el 
cnal  habia  ahorcado  dos  soldados  por  amotinado*- 
>  res,  y  tenia  presos  t^^  y  seis  se  le  habian  escapadou' 

Tuvii  consejo  con  los  oficiales  el  adelantado ,  en 
que  se  acordó  el  modo  ^e  fieA*tifirar  á  san  Félipe  ,  y 
en  ocho  días  que  se  detuvo  allí  vinieron  á  verle  ma- 
chos cariíjiips  amigos,  ron  los  cuales  confirmó  la 
paz,  y  le  rogaron  se  detuviese  un  mes«  que  le  de-» 
seaban  ver  machos  caciqucfS'de  la  tierra  adentro,  y 
rceibirle  piMT'  hetmano  >mayor;  pei^  la  necesidad' 
qik»  tenia  de  volíer  i  sart^Aé^isthi  i  disponei^^los  so- 
corros que  el  rey  mandaba  hacer  en  las  Indias,  le 
impidió  detenerse,  que  solo  habia  ido  á  fortiTiear  la 
marina  del  Cabo  de  Santa  Elena  y  de  Guale  por 
si  volviesen  los  luterana».  Mandó  sokar  los  tres  soU' 
daddi^^  Jnaii  iWdó^tenia^pre^,  rtjp^áMtitfndo-* 
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su  iAeradon:  I11M6  i  to^  eaforaáaiMoft  á  U 

constancia  en  el  servicio  de  Dios  y  del  rey.  Dejó  á 
£stebaa  de  las  Alas  por  su  teniente  general,  y  dió 
orden  á  Juan  Pardo  para  que  con  ciento  cincuenta 
hombres  entrase  U  tierra  adentro  á  visitar  loscaci* 
ques  qne  qufiriao  vaui^  á  v^rle,  asegurando  su  amis^ 
lad  lo  mejor  que  pudiese  v  fortificándose  donde  -tu- 
viese  por  conveniente  camino  de  Nueva  KspaSa; 
porque  no  podia  hacerlo  por  sí  solo.  Procuraba  in- 
formarse de  los  caciques  de  las  provincias  qne  mas 
adelante  df>  las  suyas  había  1  ma&  nunca  daban  no- 
ticia de  pueblos  grandes  ^  de  un  río  que  llamaroo  ol 
salado )  por  donde  cfteyó  el  adelantado  halUr  pa- 
so i  Oriente  ,  porque  las  señas  de  los  indioa  lo  da- 
ban á  entender,  aunque  sabían  eran  mentirosos;  y 
encargando  á  Esteban  cié  las  Alas  conservase  la  paz 
con  los  caciques,  partió  á  iin  de  agosto,  y  en  dos 
dias  se  pVfO  enGiiale,  donde  halló  muy  tristes  á  loa  ' 

indios  par  la  muarte  de  Alon^lMienenaesMarqueSt 
sobrino  del  adelantado ^  lo^^ual  le  causó  gran  pesar*' 

Estuvo  allí  ocho  dias,  y  todos  adoraban  con 
gran  devoción  á  la  cruz  ,  llevando  los  indios  los  ni- 
ños y  niñas  á  la  doctrina  cristiana,  que  ya  sabian  al- 
gunos de  üiemoria.  Yioierao  4|ttíoce  caciques  á  pe^ 
dirle  cruces  y  crístiaiios  que  -  les  eosefiasen :  dióles 
esperansas  de  otorgar  lo  que  pedían ,  mas  tío  toniit 
gente  para  tantas ,  y  dejó  allí  un  capitán  con  trein* 
ta  soldados,  los  mas  gente  priíicipal,  qne  ellos  mis- 
mos proíeiiílian  qiieííarse  creyendo  que  servirian 
mejor  á  Dios  y  al  rey:  fuase  á  san  Mateo ,  á  donde 
llegó  en  otrqs  dos  dias,.  y. halló  que  todo  estaba 
bien.  Llevó  ((001^  'á  torotizalo  de  VüIanrei^U  y  pasó 
á  san  Agitstiii,  cuya  población  estaba  alborotada 
porque  los  soldados  habian  querido  amotinarse  pa- 
ra irse  de  ¡a  Me^r^  y  el  u^híá^  4<s  i^ampo^habia  at^íor* 
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cidotres,  v  tenia  preso  el  capitán  Pedro  de  Rodra^ 
ban  uno  ae  los  que  habían  venido  con  el  socorrOi 
porque  habló  con  poco  respeto  de  ti,  y  todos^  de^ 
cian  eraet  prinripál  movedor  de  los  motines;  y 

^upqiie  .el  adelauíadü  íüvü  causas  bastantes  para 
justiríarlc,  dijo  al  maese  de  campo  (\\\r  conservan- 
do su  causatera  menester  soltarle  y  reprenderle  por 
^r  necesario  sufrir  mucho  á  gente  nueva  y  poco 
obediente.  No  obstante  esf^s  ti^rbadpnes,  fue  recí«* 
bi4p  el  adelantado  de  )oda  la  gente  de  mar  y  tierra 
con  los  aplausos  que  siempre;  y  luego  despachó  á 
EspaSfa  las  naves  qpsfínadas  á  volver. 

Llegó  el  capitán  Francisco  de  Recalde  á  Sevi- 
lla, mediado  el  a&o^  acompaQ^do  con  su  proceso; 
pero  tuvo  forma  para  arr^iicar  de  él  1^  ciilpa  que 
tesuhajia ,  y  tín  ella  pasó  ^  preseiptarlji!  fen  la  PA$a 
de  la  contratación,  dónde  fue  absa^lfo;  cor>  1q  (cpal 
vino  á  la  corte  clamaíKlo  ásperanriente  contra  el 
adelantado,  y  no  contonto  ron  haberse  librado  de 
sus  crímenes  eogañosameate ,  pidió  mercedes  al 
rey ;  el  cual  i  no  creyendo  nada  de  lo  que  represen- 
taba contra  e|  adelaajiado,  mandó  esperase  su  yeni* 
daá^plspañar  ' 

Deseal)^  el  rey  adelantar  la  conversión  de  aque- 
llas gentes;  y  solicitándolo  los  amigos  del  adelanta- 
do Pedro  Mfenendez,  pidió  el  santo  duque  de  Gan- 
día, <lpn  Francisco  dft  Borja  f  que  era  grafide  ami- 
go del  adelantado,  y  b^bia  sjdo.  electo  prepósito  ge^» 
Beral*  dé  )^  QompaHfa  dtl  í^ms  ^  á  dps  de  julio  del 
aÜb^'añtüfcfedeQ te)  veinte  y  cuj^tro  religiosos  con  gran 
cncarecimifoío;  y  aunque  eíiíonces  el  santo  prepó-  . 
sito  no  pudo  destinar  este  numero,  envió  tres,  dos 
sacerdotes  de  niuch^^  {etras  y  viriud  que  eran  el  P. 
Pedro  Martmes^  natural  í^e|  lugar  de  Cdda,  diócé  • 
éi^4i^Zap«gbMtf  'f  él'R  luán  Rog^l/  nálural  dé 
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Pamplona, jr  el  hermano  Francisco  de  Villarreal,^ 
r^atiaal  de  Madrilojos;  los  cuale*  sd  hicieron  á  la 
vela  en  la  barra  de  san  Lucar  en  28  de  julio ,  en. 
una  urca  flamenca  en  conserva  de  la  flota,  y  llevab- 
lüon  buen  viaje  hasta  cerca  de  la  Florida ,  donde  se: 
apartó  la  urca  de  Ja  flota  navegando  al  Norte;  pero 
el  dia  i4  de  setiembre  se  hallaron  á  dos.  leguas  dié 
la  costa  sin  saber  el  sitio  en  que  estaban. 

Ninguno  de  los  cnie  iban  emban  ados  quiso  es^ 
ponerse  al  peligro  de  saltar  á  reconocer  la  tierra, 
aunque  el  capitán  de  la* urca  lo  mandó,  hasta  que 
después  de  algunos  debates,  atendiendo  al  riesgo  át 
perderse  todos ,  se  resolvieron  nueve  flamencos  á 
ejecutarlo,  con  calidad  de  que  los  acompañase  el 
P.  Pedro  Mai  iiiK  z,  que  con  niu<  ha  alef>ría  saltó  eii 
•  el  batel,  y  con  ei  un  español  que  se  llamaba  Flores: 
los  nuQve  flamencos  toniaroa  tierra,  y  r<econocieroa 
estar  la  costa  despoblada*  A  poco  rato  se  levantó 
una  borrasca  que  despareció  en  breve  tiempo  la 
urca;  la  cual  con  viento  de  traVesia  llegó  el  mismo 
dia  á  dos  leguas  del  puerto  de  san  Agustín,  y  des- 
cubrií^ndola  desde  el  Pedro  Menendez,  partu  ien- 
dole  no  reconoc  ia  puerto,  envió  en  su  seguimiento 
un  batel  esquifado  de  muchos  rejnos  para  q«e  la 
metiesen  dentro;  pero  la  mar  era- tain  recia^  y-la  ma-^ 
rea  tan  contraria,  que  no  pudo  salir  en  dos  días;  ai 
cabo  de  los  cuales  entró  una  lornventa  ta<i  desecha 
que  no  pudo  seguirla.  .  '  ' 

El  P,  Martinez,  y  los  que- estaban  eu  la  costa 
con  él,  tuvieron  gran  pesar  de leste  accidente ^y^diQ; 
no  hallar' ijuien,  les  ínforjnaie  de  laíAiecr^i|>pa4em 
ciando. al  mismo. tien^po  hambre .e^e^iira;'  porn 
que  con  la  seguridad  de  volver  nayío  cuand<^ 
qtiisiesen  no  sacaron  basliinentos ,  viéndose  pfre^í 
ciiados  pí^a,  n^auteueveíe  Á;cpMi«r^x^a?,y^r^e#fc 
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cofi  que  empezaron  todos  i  descaecer,  menos  la 

constancia  del  P.  Martínez  que  les  hizo  volver  á 
emharcar;  y  liabiendo  navegado  (  uatrt»  leguas  to- 
maroa  tierra  otra  vez;  pero  tanipcK  O  encontraron 
indios*  ^\olvieVon&e ; al  Biar ,  y  habiendo  costeado 
veiote. leguas  al  Norte  y  encallé  el  batel  en  un  ban- 
co df  irena;  y  creyéndose'|>elr*didoS|  facitítnente  los 
libró  de  este  riesgo  el  P.  Martínez  con  lá  ayuda 
de  otros  dos:  prusi^uierun  iiavcí^nnclo  al  Norte  has- 
ta el  (lia  siguiente  que  salieron  a  tierra  el  1\  Mnr- 
tioez,    lores  y  cuatro ¡flamencoSf  y  hallaron  en  un  ' 
pinar  muciias  chozaSf  yeauna  un  pez  grande-,  de  que 
tomaroaia.  mitad  pava  remediar  la  hambi«,  dejan- 
i  dojtmto  á  h  .  otra  ^mitadalgunaf  cuentas  de  vidrioj 
y  Flores  su  capa  ó  casaca^  como  en  compensación 
lü  que  habían  tomado,  y  se  volvieron  al  batel. 
£1  dia  siguiente  vinieron  cinco  indios,  y  no  en- 
tendieAdo  lo¿  que  decían ,  los  pidió  el  Martínez 

Sor  sifiiasii^-jJ^ando  la.  mano  é  la  boca^' trajesen 
é  eémer'S  quiso  Dios  que  le  entendiesen ,  y  traje- 
ron pi^ntsrmenle  aigunfpescado.  El  P.  Martínez,  que 
no  tenia  cpn  que  regalarlos,  hizo  del  pergamino  de 
un  libro  al|(unas  figuras  con  unas  ligeras  que  lleva- 
ba, y  se  las  dió,  dejando  á  los  indios  muy  contenr- 
tos.  Persuadiéronse  á  que  eran  indios  de  paz,  ami-  . 
^gO&  do  los  lespañoles,  y  que  estaban  cerca  de  sus  po- 
blaciones::: prosiguieron  su  viaje  costeando,  ractifi- 
cándoseel  dictamen  que  habían  hecho;  porque  en 
los  rios  que  pasaban  salia  miicha  gente  á  verlos,  y 
los  ofrecian  Imstimentos  doruie  saltaban  en  tierra; 
pero  no  les  daban  noticia  cierta  de  pueblo  de  espa- 
ñolas, hasta  que  encontraron  tin  viejo  de  cien  años,  - 
que  entendido  de  lo  que  preguntaban,  les  hiao  sa- 
oer  queden  pasando  tres  pueblos  que  estaban  á  la 
jbjuca  de  tre¿  rius  ^  hallarían  publacion  de  españoles»; 
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y  asegorándose  en  esu  noticia  muy  contenfto»!  pa-  ^ 
saron  dos:  ¿  38  de  setiembre  navegando  en  deman*  * 
da  del  teroero»  dieron  e»  una*  isla  pequeña  qué  se 
llama  Tacatacura,  donde^tiaUaron  pescando  euaffo  ' 
indios.  El  P.  Martínez  no  queria  detenerse  sintí  pro- 
^seguir  el  viaje,  habíc  íulo  recibido  alguna  parte  de 
la  pesca  ;  pero  los  flamencos  á  disgusto  del  padre 
j  de  Flores  saltaron  en  la  costa*  Despareció  al  itís* 
tante  uno  de  los  petedom- comeado  vfelMMiüá- 
mente:  lo  cual  dió  motivo -á-  Flores  á;pMjíuÉiir>  a(* 
guna  mali€iaé  Advirtió  sa  sospecha  al  P.  Pedro  Mar-  ^ 
tínez^  y  se  confirmó  viendo  en  su  (llciamefii  que  á 
breve  ralo  venían  cuarenta  indios  con  arcos  y  fle- 
chas» efttO0£CS  dífo:  Esáns  *seha$  no  son  ^  amigo9>^ 
foire,  apartem$nos  de*Éierfa*  Pero '  aunqoe '  conocia  - 
el     Blankiaez  su  -riesgo ,  <véta  ^e  era  tnayior  el  de 
los  desembarcados ,  y  por  fecojeriósdilató  el  hacera 
se  á  la.maí;  y  cuando  (estando  ya  en  el  batel  to- 
dos) quiso  usar  del  aviso,  no  pudo;  porque  doce  in- 
dios entraron  furiosamente  en  él,  y  á  tres^de  los 
flamenoos  y  al  P«  Martinez  los  cojieron  por  las  es- 

Ealdas  y  se  échar 00  al  agua  con  ellosv  sacándolos  á 
I  oriHanHiy  maltratados#  A  Flores  le  hubíefü  su- 
cedido lo  tnismo ,  pero  tuvo  aliento  para  défetldcr- 
se¿  y  á  un  indio  que  le  quería  ahogar  le  sacó  un 
bocado  de  una  mano,  y  \v  apartó  de  sí,  y  cón  los 
seis  flamencos  se  hizo  al  mar  á  toda  priesa  4  poi^que 

J>a  se  battídii  jimtado  müchos  indios  que  o6ti  gran 
uror  los  empezaron  á  fledbar  5  meti^doac^  para  al* 
cansarlos  f  en  el  agua  hástá  (a  dntofa,  y  birieroni 

dos. 

Bien  conoció  el  P.  Martines  el  fin  del  suceso ,  y 
luego  que  salió  á  tierra  se  puso  de  rodillas  como 
pudío,  levantando  las  manos  al  cielo  ^  á  cuyo  tiem*» 
po  un  indio    dió  eon  una  masa  en  la  cabaia  tan 
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^rtn  golpei  que  ^spiró.aLjiiitaDle»  cumplieDdo  mi 
ti  de$eode  su  martirio  que  babiá  manifestádo  en 

Sevilla  al  P.  Lubü,  predicador  insigne  del  orden 
de  san  Francisco,  cuando  le  dijo:  O  Pudre  Lobo,  y 

Ct  attíiíts  Ue^o  de  verter  mi  sangre  á  manos  de  los  óár^ 
ms  en  defensa  de  la  fé,  y  bfmar  con  eUa  Iqs  ribe-^ 
9Q$^  dít^i^^^'tonda^  \a  mismé  muerte  dteron^os  in-* 
dioi  á  lo$  Ues  flamencos  que  hahiaii  saoado  con  el 
V.  Marünez»  Sucedió  éste  caso  i  dislancia  de  un 
cuarto  de  legua  del  puerto  de  san  Mateo,  donde  an- 
tes de  iiieília  hora  hubií  ra  entrado,  no  detenie'ndo* 
se  contra  el  acexlado  dicUmen  dei  1\  Martínez. 

Flores  y  ios  seis  (ianencosi  viéndose  Iiertdos  y 
hambrientos,  echaroo  tsofto.  desesperados  el  ancli^ 
sin  saber  -  donde  estallan  i  la  boca^del  rio  de  saii 

Mateo :  lue^o  los  descubrieron  los  españoles,  que  in- 
formados de  todo,  dieron  cuenta  á  Pedro  Menen- 
dez ,  á  quien  causó  gran  sentimiento  la  pérdida  del 
P.  Mariinez  y  sus  tres  compañeros,  y  la  de  las  bu- 
las y  facultades  de  San  Pío  V ,  conque  le  aparecía  se 
fhistaban  las  ideas  que  tenia  de  plantar  ,  la  iteligioo, 
valido  de  tan  elxaces  y  ptudentes  maestrae^  y  per>« 
suadiéndose  á  que  no  podia  habersfe  p(  re  lid  o  la  ur- 
ca ,  despachó  un  criado  suyo  á  las  islas  de  Santo  Do- 
min|j;Uf  Cuba  y  san  Juau  de  Puerto  Rico^  donde 
presumía  haber  arribado ,  para  que  diese  orden  al 
pUplo  dé  ella  de  que  llevase  á  la  Habana  1^  d< 
padres  de  la  compañía ,  y  allí  los  sirviese  y  agas»- 
ja&e  cuanto  fuese  posible,  pidiéndoles  se  ocupasen 
hasta  lebrero  siguiente  en  aprender  la  lengua  y  ha- 
cer vocabulario  para  predicar  á  los  indios  de  Car>» 
los:,  encontró  el  criado  dei  adelantado  Pedro  Me-* 
nendez  la  urca  en  la  Habana,  donde  arribó.  Hizo 
rabear  al  P*  &Mel  y  al-  bermano  ViUar<»el  eo  casa 
4^  imgx  de  |lin«slrQsa  :  envió  diferenies  carta 
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al  adfdmtado  jr  jslgmrafr^l  rey,  mal  tenia  her 
xho  «1  alto  concepto  qoe  merecían  mi  nobleia  j 
afecto  al  real  servicio,  y- de 'allí  adelante  ftie  tra-* 

tado  con  la  mayor  confianza;  siguiendo  en  las  co- 
sas de  mar  su  pan  cer^  que  tuvo  íurtuna  de  qu^ 
,minpre  le  saliese  bien* 

I.os  hugonotes  sintieron  .mocho  la  derrota  que 
en  ellos  hizo  el  adelantado ,  j  dieron  un  memoruA 

*  .{6  le  íingievon.  después)  4  Carlos  ix,  rey  de  Frao* 
cia^  en  nombre  de  los  parientes,  de  los  que  habian 
sido  justiciados  en  la  Florida,  con  grandes  ponde-^ 
raciones  do  la  crueldad  del  adelantado,  queriendo 
inducir  ai  rey  á  que  les  vengase;  pero  despreció  la  . 
jqnejat. porque -el  castigo  habia  sido  justo  en  los  que 
/  igualmente  .etea  enemigos  de  España  i  Frucia^  Ja 
Iglesia  f  y  de  k- paz  del  miaidob 

Desde  fin  de  setiembre  tuvo  pronta  la  armada 
el  adelantado  para  ir  al  socorro  y  (  oritra  los  pira- 
tas. Componíase  de  diez  y  seis  naves,  una  fragata 
j  un  bergantio:  era  .general  y  capitán  de  su  nave 
capitana  el  maese  de  campo  ^  almiranté  y  capitán 
de  laalmkanta ;  denlas  otr^s  cuatro  eran  capitanes 
Juan  Véte^de  Medrano;  el  alférez  Cristóbal  ¿e  Hep- 
rera  ,  Pedro  de  Rodral)án ,  y  Baltasar  de  Barreda: 
de  la  fragata,  Garcia  Martínez,  y  del  bergantinf 
iVodrigo  Troche ,  primo  del  maese  de  campo. 

Envió  el  adelantado  á  Francisco  Heinoso,  hom« 
bre  de  armas  de  sn  Majestad ,  muy  buen  soldado, 
con  otros  treinta  al  cacique  Carlos ,  y  con  4Í  á  un 

.  primo  del  cacique,  que  era  su  heredero:  habíase, 
bautizado  y  llamado  don  Pedro;  parecióle  al  ade- 

'  lantado  tenia  buen  enteodimiento ,  mostraba  ser 
buen  cristianiK^  j  no  queria  que  se  le  murtera,  por* 
que  preleodiá  casar  con.' dona  Antonia  á  doní  Pedro; 
ijf  heredando,  el*  estadio  de  Ou-los  ^  que  ^a  señor  de 
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^«chft  eofl^.de  mait,  en  losMáírttres  jr  caAal  de  £a« 
liftioa^  donde  lenian  miiehp  riesgosas  náv^  de  la  * 

carrera;  motivos  que  le  precisaban  á  querer  poblar 
aquella  costa)  procurarían  que  los  i  tul  i  os  íuesen 
cristianos.  También  envió  un  cunado  de  don  Pedro, 
y  dió  instruccioa  á  Keinoso  para  que  hiciese  una 
^a  fuerte     6l  pueblo  de  Carlos ,  y  que  procura-^ 
ae  adorar  la  cnit «  y  decir  la  doctrina  cristiana  con 
gran  devoción  por  mañana  y  tarde ,  para  que  loa 
indios  se  instruyesen  y  procurase  doctrinarlos  lo  me- 
jor que  pudiese,  dándolos  buen  ejemplo  ;  y  que  pro- 
<»ra3e  «aber  de  los  indios  si  un  rio  que  estaba  dos 
Jejguas  de  allí  iba  á  desaguar  en  la  laguna  de  Mai*^  - 
nii^  y  cuántas  leguas  distaba /que  ya  sa^ia  ehrfde»  . 
lantado  las  que  habia  desde  Macoya,  y  que  se  infor- 
.  mase  de  paso,  que  dentro  de  tres  ó  cuatro  meses  ii:ia  # 
él  con  bajeles  suficientes  á  ver  si  podía  pasar  por 
•aquel  rio  á  san  Agustin  y  san  Mateo  ,  que  era  la 
que  deseaba ,  por  el  gran  servicio  que  en  esto  se. 
)iacia  á  su  Magestad  i  ai  bien  genet*al  de  ios  tratan-» 
les  de  Indias,  y  á  los  que  andaban  en  la  poblacioii 

Ír  conquista  de  la  Florida.  Dióle  presentes  para  Car- 
os,  su  muger  y  doña  Anlunia  ,  la  cual  mandó  em- 
barcar por  scí^urídad  de  los  espauoles  ,  pnra  que  , 
fuese  á  la  Habana  en  un  berganlin  coa  cinco  ó  seis 
marineros  y  algunos  indios. 

Estas  prevenciones  hacia  el  adelantado*  por  la 
desconfianza  que  tenia  de  Carlos ,  en  quien  liabia 
visto  iiiiichas  scnalos  de  traidor.  Francisco  Reino- 
so  partió,  como^estaba  preveflído  ,  á  obedecer  lo 
que  se  le  mandaba  ^  y  ei  adelantado  se  liizo  á  la 
vela  en  20  de  octubre ;  pero  los  vientos  contrarios, 
que  separaron  la  armada ,  imbidieron  llegase  has* 
|a  3t  de  noviembre  ton  la  mitán  á  la  isla  de  (a  mona» 
y  el  maese  de  campo  con  la  otra  mitad  á  san  Gex^ 
,  TOMO  vnu  a4 
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man  ,  ao  leguas  de  álK  ,  que  eraíl'iof  parages  más 

írecuentados  de  piratas ,  mas  no  hallaron  ninguno* 
Los  hugonotes  volvían  á  formar  nueva  armadat 
para  introducirse  en  la  Florida;  pero  sabiendo  que 
el  adelantado  Pedro  Menendez  los  esperaba,  no  se 
atrevieron  á  llegar ;  y  habiéndose  dividido  ona  par- 
te de  su  armada  por  mostrar  el  odio  'á  los  calóB-^ 
eos ,  saqueó  y  robo  la  isla  de  la  Madera ,  que  per» 
tenece  al  reino  de  Portugal ;  y  hat  iendo  crueles  da- 
fios  y  maldades ,  se  volvió  á  Francia. 

Loego  que  surgió  el  maese  de  campo,  tuvo  avi-> 
so  de  tierra  que  estaba  an  patache  de  paso  á  la  Es- 
pañola en  Guadinills,  qmnce  leguas  ae  allí,  cuya 

Senfe  decia  que  á  25  de  setiembre  había  partido 
e  Francia  la  armada  referida,  compuesta  de  veía- 
nte y  siete  naves  y  seis  mil  hombres ,  y  que  se  ha- 
bía dividido  en  tres  escuadras  ;  la  una  se  hizo  á  la 
vela  contra  la  isla  de  la  Madera,  y  de  las  dos  nó- 
se-sabift  el  rumibo.  £1  muese  de  cambo  envió  á  Ifer- 
nando  de  Miranda ,  factor  por  m  Magestad  en  la 
11  OI  ida,  á  Cruadinilla  á  informarse  bien  de  todo. 
Kstuvo  con  el  piloto  y  ron  los  demás  del  patache, 
que.eran  sus  amigos  ^  y  le  dieron  un  traslado  de  lo 
que  en  esto  pasaba,  firmado  do  un  regidor  de  la 
Palma  I  en  Cfanaria,  que  se  halló  en  la  Madera!»' 
cuando  los  franceses  la  tomaron ;  y  decia  estuvie-^ 
rcn  en  ella  diez  y  siete  días;  venían  en  los  navios 
«II linos  portugueses  conocidos  del  regidor,  á  quien 
se  lo  habia  oido« 

Yolvió  HemandS  de  Miranda  mi  tercero  dia»  diá 
cuenta  de  todo  al  maese  de  campo ,  el  cual  se  lá 
envió  al  adelantado  para  que  pareciéndole  se  ¡un-^ 
tase  con  él. 

El  capitán  que  habla  ido  á  la  bahía  de  Santa  Má- 
ría  con  el  indio  don  Luis  de  Yejasco  |  íue  precisar 
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\     do  por  «u  gente ,  inducida  de  los  frailes,  hechos  á,; 
las  delicias  del  Perú  y  España,  que  la  decían  no  po- 
dría llevar  t^n.mala  vida,  llena  de  trabajos,  ham^  . 
bres  y  peligros :  los  soldados  que  necesitaban  de  po- 
cos sermones  para  volverse ,  dispu^^ron  test^mo-  . 
nios  falsos  de  que  las  tormentas  no  les  habian  de-  . 
jado  llegar  á  la  bahía  de  Santa  María,  y  navega- 
ron con  buen  viento  hasta  Sevilla,  diciendo  mal  del 
rey  y       adelantado  porque  quería  poblar  aque-*  ,  ^ 
lia  tierra ,  publicando  de  ella  muchos  males  sin  ha^ 
berla  visto* 

Con  el  aviso  del  maese  de  campo  envió  el  ade- 
lantado la  armada  á  san  Germán  á  juntarse  con  ál, 
con  orden  de  poner  á  punto  todas  las  naves,  y  él  . 
partió  á  santo  Domingo,  que  está  cincuenta  leguas 
de  allí,  donde  fue  bien  recibido  de  audiencia  y  ve- 
cinos,  porque  ya'  había  dos  días  que  sabia,n  el  vía*  . 

Íe  de  la  armada  francesa,  j  temían  no  diese  so- 
)re  aquella  isla.  El  adelantado  entró  en  la  audien- 
cia ,  enseñó  las  cédulas  reales  que  tenia  para  ha- . 
cer  los  socorros,  y  dijo  que  traía  mil  hombres  de 
•mar  y  guerra,  muy  buena  gente  y  mejores  pilo»* 
tos  y  marineros ,  porque  había  sacado  para  los  so^ 
corros  la  gente  de  mar  de  la  Florida,  resuelto  á 
.  seguir  á  los  corsarias ,  hasla  castigarlos  como  que- 
l>rantadores  de  la  paz ;  y  sabiendo  que  la  armada 
francesa  iba ,  les  pedia  consejo  en  lo  que  habia  de 
obrar  ,  y  estimaría  oír  su  dictamen  por  gran  merr 
red.  La  audiencia ,  después  de  varias  disputas ,  fS^ 
solvió  fortificase  á  aquella  ciudad^  Puerto  Rico ,  te 
Habana,  y  los  puertos  comarcanos  como  su  Ma- 
gestad  mandaba,  y  hecho  esto  se  volviese  á  la  Vlch. 
rida.  'Disgustó  al  adelantado  esta  determinación, 
porque  deseaba  encoi^trarse  con  alguna  de  las  tres 
««cuadras  á  otros  corsarios  qiie  -jsnáaban-por  aqtier 
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líos  mares,  muy  ricos  con  los  robos;  pups  para  e.stn 
■efecto  fue  su  desvelo  tan  grande,  que  den.as  de  la 
armada  que  se  habia  hecho  á  la  veía  para  la  con- 
quista y  población  de  la  i'iortda^  se  hallaba  coa 
4iez  Y  nueve  navios,  pataches  y  fragatas,  j  seteciea* 
-|os  cincuenta  hombres  de  mar  y  guerra ;  pero  á  em*^  - 
presa  tan  grande  y  tan  importante  al  reino,  no  bas* 
taban  las  fuerzas  de  muchos  pai  Uculai t  s;  por  lo 
cual  en  España,  Pedro  del  Castillo,  rc  i^idor  de  Ca*  , 
diz  y  otros  amigos  del  adelantado,  instaban  al  mis* 
,  Tno  tiempo  al  rey  enviase  socorros  «para  la  mejor 
defensa  y  aamento  de  la  población ;  y  recooocien* 
do  cuánta  seguridad  daba  á  las  Indias ,  que  los  es^ 
trauí^cros  no  ocupasen  nada  en  aquel  gran  conlinen^ 
te  de  la  Tlorida,  aunque  se  hallaba  la  monarquía 
con  mayores  gastos  que  nunca,. mandó  el  rey  dis-r 
f)oner  socorros  con  que  pudieseii  lucir  los  afaneé 
<iel  adelantado* 

•    £1  cuál  viendo  que  la  orden  ^el  rey  era  precisai 

y  que  la  audiencia  la  había  entendido  como  el,  de- 
terminó  observarla:  pidió  al  presidente  y  oidores 
«e  desocupasen  aquella  tarde,  y  el  dia  siguiente,  para 
preconocer  el  modo  de  fortificar  la  ciudad,  foriale«> 
iea  y  sitios  dpade  podían  desenibarcar  los  enemigos^ 
y  hacer  cajas  y  ruedas  para  poner  la  artillería  mn^ 
de  fuese  necesario.  Ejecutólo  todo  con  gran  diligen- 
cia y  cuidado,  y  dejó  al  capitán  Rodrigo  Troche 
con  ciento  cincuenta  soldados,  dos  partes  arcaba-* 
-f^Qfif  y  una  piqueros,  para  defender  la  fortaleza;  y 
^  ;capi tan  Antonio  Gome?  ^nombró  por  capitán  da 
la~artiUeríat.en:  que  era-mu^  diestro  y  esperimei^ 
4ado^  Pésados  <seis  días  volvió  á  san  Germán  para 
^enviar  bastimentos  y  niuuiciones ;  cargólos  con  véin- 
.teiqninlalcs  de  pólvora  en  la  urca  del  capitán  Crisr 
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bíiíndolo  recibido  la  kudienda,  y  puesto  eh  cobro  • 

el  socorro,  nombró  al  capitán  por  general  de  diez 
navios,  que  estaban  cardando  éri  acinel  puerto  cue- 
ros y  azúcar  para  España ,  siendo  la  urca  capitana 
de  todos ,  que  llegaron  á  Sevilla  sin  contraste  al*  . 
^no. 

Surgió  en  Carlos,  Francisco  de  Reinoso,  desem« 

barco  los  dos  indios  que  llevaba  para  que  avisasen 
al  cat  íque  y  á  cloña  Antonia :  ambos  dieron  a  en- 
tender reribian  gran  toníenío  con  su  llegada:  el  ca- 
cique Carlos  vino  al  bergantín  á  ofrecer  su  amistad 
á  Keinoso'con  muchas  ponderaciones;  |>orqiie  sien*, 
do  su  hermano  mayor  el  adelantado,,  decia  y  en<* 
viándole  á  mandar ,  le  tratase  bien,  y  á  los  crístia-" 
nos  que  con  él  venían,  era  obligación  suya  obedecer- 
le: aseguróle  que  ni  el  ni  otro  indio  los  baria  mal  al- 
guno, con  lo  cual  desembarcaron  iiemoso  y  sus 
treinta  soldados :  dio  al  cacique  uq  presente  y  una 
carta  del  adelantado ,  que.  interpretada  al*  cacique^ 
contenia  pedirle  lo  que  él  habia  prometido  ante«» 
y  nuevamente  volvió  á  ofrecerlo  dando  muchas  gra- 
cias por  el  presente;  pero  no  obstante,  Reinoso 
mandó  tener  gran  cuidado  en  la  casa  donde  se  alo- 

I'ó ,  y  hizo  levantar  delante  de  ella  una  gran  cruz» 
a  cual  iban  lodos  los  dias  á  adorar  y  besar,  y  rezar' 
las  oraciones  y  letanías  según  la  instrucción  del  ade^  - 
lantado;  los  indios  y  indias,  con  gran  devoción  y  sin 
discrepar  en  nada  de  los  cristianos,  hacian  lo  mis-. 
tno.  I.o  ma^  presto  que  pudo  envió  Reinoso  á  do- 
na Antonia  con  seis  indios  principales  á  lailabana^ 
en  el  bergantín,  encargado  á  seis  marineros  que  en 
seis  días  llegaron  al  puerto ,  donde  la  trató  con  el 
mismo  regalo  que  antes  Juan  de  Hinestrosa,  y  , 
especíalmt  nle  su  muger  que  hab'ui  sido  su  madri^ 
na  en  el  bauiisI^Q  ^  y  U  eslimaba  aducho  ;  y  que^ 
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dando  al  parecer  muy  contenta  la  india,  se  volvi¿ 
el  bergantín  á  Carlos  con  otro  que  habia  en  el 
puerto  cargados  por  HiAestroaa  de  vínO|  bastíineflK 
tfis  Y  ganado.  ^ 

-  Algunos  dias  despuos  el  cacique  Carlos  hizo 
grande  instancia  á  Franc  isco  de  Keinoso  para  que 
trajese  ásu  hermana,  que  quería  verla:  entreteníale 
con  la  venida  del  adelantado,  porque  sabia  que  la 
iiiatancia  del  cacique  era  solo  por  acabar  con  lo» 
españoles  en  teniéndola  en  su  poder,  pues  en  tres 
ocasiones  haLia  intentado  con  f^^ran  secreto  darlos 
muerte  ;  y  lograra  su  traición,  si  algiinas  indias  que 
asistían  en  la  casa  y  querían  mucho  á  los  españoles, 
nonios  avísáraade  todo ,  con  lo  cual  siempre  esta<- 
ban  prevenidos,  y  el  cacique  desesperado  de  que  se 
descubriesen  sus  traiciones;  pero  como  el  riesgo  era 
continuo,  escribió  Francisco  de  Reínoso  al  adelan- 
tado lo  que  pasaba  y  lo  que  tcmia. 

A  esta  sazón  supo  Carlos  que  el  cacique  Te- 
questa,  que  habia  sido  su  vasallo ,  tenia  muchos 
cristianos  que  se  habían  quedado  allí  de  los  amo* 
tinados  en  san  Mateo,  (como  se  ha  dicho)  y  envió 
á-  pedírselos  ,  mas  Tequesta  no  quiso  entregarlos; 
y  no  hallándose  con  poder  para  ir  por  ellos  ,  envió 
aléennos  indios  que  los  matasen  á  traieioii  :  Te- 
questa los  defendió  muy  constante^  é  hizo  matar  dos 
indios  de  los  que  habían  ido  ^  ^ue  andaban  muy 
vivos  en  la  solicitud  de  dar  muerte  á  los  cristianos* 

*  Ignorando  Carlos  que  Reinoso  y  los  suyos  tu-** 
viesen  mas  que  presunciones  de  sus  deseos,  lúe  á 
ver  á  Reinoso,  y  le  pidió  ayuda  confra  el  cacique 
Tocoba^a,  su  enemigo,  aue  quería  hacerle  guerra^ 
sobre  que  instó  con  grande  esceso.  Reinoso  le  res- 
pondió siempre  no  podía  ayudarle  ni  salir  de  la 
casa  i  hacer  gjmerra  sin  orden  del  adelantado  i  por* 
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<  qae  rin  áaém  perdem  la  cabeza  si  lo  hiciese. 

El  adelantado  lialló  e  II  san  Germán  todas  sus 
.  naves  á  punto  de  guerra  ^  y  luego  tuvo  consejo  . 
con  el  maese  de  campo  y  capitanes,  á  los  cua- 
-  *  les  participó  su  resolución  y  la  de  la  audiencia,  que 
no  pudieron  contradecir ;  y  cutnpliendo  con  la  ior- 
den  que  tenia,  ¿nvió  al  capitán  Juan  de  Zurita  con 
su  nao  de  armada  á  li^uarto-Rico  con  cien  solda- 
dos arcabuceros  y  cuatro  piezas  de  artillería ,  pól-  • 
vora  y  municiones,  y  fue  por  tierra.  Recibióle  el 
golj^raador  y  vecinos  de  Puerto-Kico .  con  macho 
gozo  por  el  temor  que  tenian  de  la  armada  fran- 
cesa: refirióles  el  socorro  que  dejaba  ya  despacha-* 
do:  visitó  el  castillo  donde  hizo  fortificar  un  tor- 
reón en  mejor  forma  que  estaba ,  y  los  demás  sitios 
en  que  podían  desembarcar  todos,  coa  parecer  del 
gobernador  y  del  alcaide  de  la  iortaieza  Juan  líoon* 
ce  de  León  y  algunos  regidores. 

Con  la  venida  dél  adelantado  volvieron  los  ve-» 
cinos  que  habian  huido  á  los  fnontes  de  miedo  de 
los  franceses,  haciendo  en  la  ciudad  grandes  alegrías 
y  procesiones  muy  devotas^  suplicando  á  Dios  que 
en  caso  de  venir  los  enemigos  les  diese  victoria^ 
porque  estaban  resueltos  á  morir  antes  que  rendir- 
se :  y  dejando  aquella  isla  y  puerto  en  buen  eslado, 
se  volvió  el  adelantado  á  san  Germán  al  cuarta 
dia  de  su  llegada ;  al  tercero  se  hizo  á  la  vela  i 
puerto  de  Plata,  donde  con  parecer  de  la  justicia 
y  regimiento  trazó  un  torreón  y  pasó  á  monte  Epi^ 
laXaguana»  y  Puerto  Heal»  á  ofrecer  soldados;  pero 
no  los  quisieron  recibir  con  diferentes  pretestos; 
cuya  idcertidumbre  esperimentaron  én  los  estra-*  ' 
gos  que  la  armada  francesa  hizo^^en  bllos.  De  allf 
íue  a  Santiago  de  Cuba,  dejó  cincuenta  soldadoa  - 

arcabuceros  t  y  al  capitaa  Uodoy ,  que  era  moldado 
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muy  bizarro  é  inteligente,  con  cuatro  piezas  d% 
bronce  ,  ]M)lvora  y  municiones,  tan  bien  prevenidoi 
que  aunque  ios  franceses  fueron  contra  éi,  con  dot 
naves )  las  impidieron  la  entrada,  aunqne  . después 

Í ¿adose  i  cabo  de  Graz  y  i  Manzaniela,  puerto  del 
(ayan^  tomaron  cuatro  navios  ricamente  cargados . 
iie  cueros  y  dinero.  "    '  ^ 
Mandó  socorrer  la  Habana,  v  al  macse  de  cam- 
po que  fuese  á  esperarle  á  aquel  fuerte  ,  y  él  fue  al  ^ 
cabo  de  Ocumayaca,  pueblo  delBayán;  y  dejando  ^ 
cargando  una  nave  de  bastimento  para  la  HalMina 
pasó  á  otras  partes,  dejando  en  todas  las  preven^^ 
dones  y  dando  las  mejores  providéncias  á  la  de«-. 
fensa  de  las  indias. 

\  olviendo  de  san  Agustin, recogió  á  los  veinte  sol* 
dados  (que  de  lo$  amotinados  en  san  Maleo  se  habian 
jquedado  en  Teque5ta)un  bei^anlin.que  el  adelan* 
tado  enviaba  con  bastimentos  á  la  Florida,  el 
cual  llegando  sobre  el  puerto,  le  entró  viento  con- 
trario, y  se  vió  precisado  á  resguardarse  en  el ,  don- 
de halló  aquellos  cristianos,  los  cuales  contaron  4  ' 
los  del  bergantín  que  el  cacique  y  los  indios,  pa**^ 
Tientes'  de  doiia  Antonia,  los  habian  tratado  con 
mucho  agasajo,  y  que  cinco  ó  seis  de  ellos  habian 
ido  la  tierra  adentro ;  y  no  pudiendo  el  bergantín 
esperarlos,  resolvieron  embarcarse  fjuiuce  que  allí 
estaban:  llegó  el  caci(|ue  al  puerto  luego  que  supo 
la  venida  del  bergantín,  regaló  mucho  a  los  españo-* 
les,  permitió  se  embarcasen  los  que  estaban  en  stt. 
tierra ,  y  envió  á  su  hermano  con  tres  indios  y  tre» 
indias' por  embajador  para  que  dijese  al  adel^n* 
tado  fuese  á  verle ;  porque  estaba  resuelto  á  tornar-* 
le  por  ¿>u  hermano  mayor  y  hacer  lo  que  le  man- 
da^e,  y  que  todos  sus  indios  querían  ser  crislia-» 

no6^  Embarcáronse  todos  muy.  cooie^tQS-ea  el  ber^ 
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gantin  qtie  los  llevó  á  la  Habana,  donde  reribiá  , 
coa  gran  agasajo^  el  adelaaiado  al  embajador  á& 
Tequesta. 

A&o  dp  1567.. ' 

Por  enero  llegó  á  la  Habana  el  socorro  de  dos- 
cientos hombres  ,  seis  jMezas  de  bronce  ,  pólvora  j 
municiones  que  el  adelantado  envió,  y  por  capitán^ 
0omú  antes  lo  tenia  acordado  y  proveído ,  á  Bai-> 

^  tasar^de  lá  Éarreda:  allí  estaba  ya  el  maese  de.  ^ 
campo  y  otros  capitanes  esperando  al  adelantado;' 
y  cdando  creían  que  en  im  mes  no  pudiese  llo¿^ar  á 
reconocer  aquella  plaza,  entrándose  en  una  zabra  el  , 
adelantado  por  entre  los  canos,  surgió  en  un  puerto 
al  sur  de  la  Habana,  y  de  allí  por  tierra  en  ocho 
días  Uegé.  á  la  Habátia ,  admirando  lodos  la  áü^ 

«  gencia  y  prontitud  del  viaje. ' 

El  maese  de  campo  y  sus  capitanes  le  recibie- 
ron con  mucha  alegría,  y  luego  tlió  orden  de  foi  í  ifi-» 
car  la  plaza  y  el  puerto;  hizo  poner  en  una  nave  do 
las  tres  que  allí  estaban  todas  las  municiones  y  bas« 
timen  tos  de  las  otras,  y  los  que  trajo  la  que  ha- 
bían dejado  cargando  en  M acoza  puerto  de  Bay&n^ 
y  se  la  entregó  al  maese  de  campo,  para  que  niese 
con  ella  á  la  Florida  con  orden  para  que  después 
de  hahcr  visitado  la  ciudad  de  san  Agustín  y  fuerte 
de  san  Maleo,  subiese  por  el  rio  hasta  Macoya,  y 
alU  le  esperase,  porque  éijria  á  Carlos;  y  si  halla- 
se por  sus  estados  comlinicacion  con  la  laguna ,  ba* 
jaría  por  el  rio  de  san  Mateo  á  encontrarle;  des- 
pidió las  otras  dos  naves  para  que  se  volviesen  al  - 
puerlo,  y  también  la  de  Puerto- 1\ ico,  la  que  vino 
de  Bayán,  y  la  urca  de  Cristóbal  de  Herrera  que 
había  llegado  ya  de  santo  Domingo ;  ahorrando  al* 
rey  «aD  estas  providencias' mas  de .  cuarepta.  mü^ 
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ducados,  y  con  las  demás  que  dió  en  todas  part^  . 

que  no  gastaba  ua  maravedí. 

El  dia  primero  de  marzo  que  el  maese.de  cam- 
po se  hizo  á  la  vela  en  la  Habana,  salió  el  adelaor 
fado  Pedro  Meneadez  tercera  vez  á  la  proyíacia 
de  Carlos  4Coa  siete  velas;  el  igiula  que  era  una 
fragata  nueva,  capitán  y  piloto  su  sobrino  Pedro 
Menendez  Márquez;  el  oergantin  san  Julián,  pi« 
loto  Vicente  López;  los  patacli<"s  san  Maleo,  piloto 
.Sebastian  de  Soto ;  san  Cristóbal ,  piloto  Xionso 
de  Candamo;  la  Buena  Ventura ,  piloto  Muño  Bar* 
budo;  y  las  chalupas  Nueva  y< Sevilla,  de[  que  eran 
pilotos  Diego  de  la  Cerda  y  Alvaro  Pérez ;  porque 
el  adelantado  si  pudia  procuraba  siempre  nave- 
gar de  modo  que  si  encontraba  piratas  franceses 
ó  ingleses  pudiese  desbaratarlos  antes  que  espo- 
nerse  á  riesgo» 

Llevaba  ciento  cincuenta  hombres,  y  á  doña 
'Antonia  y  los  indios  é  indias  que  había  traido  al 
padre  Roge'l,  muy  docto  y  gran  religioso,  y  el  her- 
mano Francisco  de  \  illa-real,  ambos  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  y  á  los  indios  de  Tequesta  para  tra- 
tar ias  paces  con  el  cacique  Carlos;  á  los  dos  dias 
i^tró  en  el  puerto ,  y  vino  á  la  ribera  Francisco, 
de  Reinoso  (que  le  descubrió)  con  mucho  regocijo; 
Carlos  con  su  gente  en  canoas  llegó  á  los  berganti- 
nes celebrando  sil  vt'nida:  saltó  en  tierra  el  adelan- 
tado, fue  á  la  casa  donde  liabitaban  los  españoles, 
mandó  hacer  otra  para  que  doña  Antonia  viviese, 
y  una  capilla  para  que  dijese  misa  el  Padre  Bogél;  *el 
cual  al  día  siguieple  predicó  ¿  los  soldados  que  te* 
nian  harta  necesidad  de  doctrina;  y  conocienqo  ellos 
así,  pidieron  al  adelantado  le  dejase  con  ellos,  por- 
que de  otra  forma  poco  á  poco  se  irian  volviendo 

^Mi  saiv^s^s  que  io¡»  indios ;  esto  era  por  io  nuicbo 
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qtte  los*  querían  las  ¡ndias,  de  quien  supíerón  enton- 
ces que  si  el  adelantado  na  llega  tan  presto |  esta**' 
ba  dtetetminado  á  dar  sobre  ellos  públicamente^  ' 
aunque  perdiera  á  dona  Antonia  7  los  indios;  riero  ^ 
que  con  la  venida  habia  disimulado  su  maldad. 

Al  tiempo  de  ]^artir  de  la  Habana  el  adelantado 
se  bizo  al  monte  el  capitán  Pedro  de  Kpdraban  con 
intento  de  pasar  á  Ñueva-£spaña  (que  entonces 
estaba  alterada)  luego  que  el  adelantado  se  ausenta- 
se ,  y  conociendo  el  fin  revoltoso  de  este  capitán  el 
"^d^lantadoy  'se  detuvo  algunos  dias  por  si  podia  re-^* 
cogí  ríe ;  pero  sabiendo  qne  cada  día  estaba  mas 
obstinado,  le  hizo  proceso,  y  á  otros  soldados  albo- 
rotados que  andaban  con  él,  llamándolos  por  edic- 
tos y  prejgqnes ;  y  por  no  haber  comparecido ,  fue-*, 
ron  sentenciados  en  rebehUa;  mas  como  tenia  ne« 
cesídad  de  partirse,  díó  parte  de  la  sentencia  á  Gar^ 
cía  Osorio,  gobernador  de  Cuba,- para  que  pudién- 
dole prender  le  enviase  á  España  al  rey  con  su 
proceso.  ^ 

Así  que  el  adelantado  se  hizo  á  la  vela ,  sali6 
Rodrabin  públicamente  por  las  calles  de  U  Haba- 
na acompmando  al  gobérnador/  con  qttien  comia; 
traía  consigo  muchos  soldados  de  los  amotinados  y 
huidos  de  la  Florida,  Anduvieron  de  estfí  modo  seis 
dias,  escandalizando  el  pueblo,  no  menos  Kodrabán 
que  el  gobernador;  el  cual  pasado  este  tiempo  en- 
vió á  llamar  al  capitán  Baltasar  de  la  Barreda  que- 
habia  quedado  para  defender  el  pueito.  Fue  el  cia-* 
pitan  en  casa  del  gobernador ,  y  le  kalló  acompa- 
sado de  los  oficiales  reales  ,  y  regidores  de  la  ciu- 
dad. Mandóle  sentar  en  una  silla  junio  á  sí  el  go- 
bernador ,  y  que  se  saliesen  fuera  el  alíerez  Caba- 
llero ,  natural  de  Trujillo  y  otros  que  le  acompaña*- 

bau«  £1  gobernador  dijo  al  capitán  fiarredft  -qiierts» 
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ver  la  instrucción  que  tenia  del  rey  para  defender 
aquel  pni»rto :  respondióle  que  el  adelantado  se  la 
«babia  enviado  origioai  con  un  teslimonio,  y  qut^  aU{ 
tenia  traslado  autorizado  de  escribano  que  estaba 
alti  presente*  Replicó  el  gobernador  no  quería  ver^ 
la  sino  era  la  onginal ;  y  aanque  se  la  dabá  el  ca«» 

Eitan,  nunca  quiso  tomarla  ;  y  mandó  á  un  escri-» 
ano  Idcieseechar  bando,  pena  de  la  vida,  para  que 
todos  los  soldados  del  capitán  Barreda  se  recogie- 
6en  á  sus  afojaniientes ;  de  donde  no  saliesen  sin 
su  licencia. -£1  capitán  quedó  admirado  de  esto: 
«estuvo  un  poco  mirándole  ,  quitóse  la  gorra ,  y  dijo  * 
á  los  demás  que  les  besaba  las  manos,  y  se  levantó 
para  irse,  Alirazóse  de  el  el  gobernador  diciendo: 
preso  por  el  rey;  y  se  echaron  sobre  él  dos  alguaciles^ 
.  y  siele  ú  ocho  porquerunes  le  agarraron,  mas  no 
pudieron  quitarle  la  espada  de  la  mano*  Al  mida 
entró  su  alférez,  que  era  muy  buen  soldado,  y  vien^ 
do  tan  maltrado  á  su  capitán  envistió  con  los  que 
así  le  traían  como  un  león,  y  los  hizo  huir  á  un  apo- 
sento y  el  gobernanorcon  ellos,  dejando  la  presad 
Salió  ron  su  capitán  á  tiempo  que  venian  muchos 
soldados  suyos  alborotados^  á  los  cuales  mandó  re**^' 
coger,  pena  de  la  vida^  al  cuerpo  de  guardia ,  y  así 
lo  hicieron;  aunque  muchos  ne  ellos  estaban  per»  . 
suadidos  por  el  capitán  Kodraban  ,  el  cual  U^nia 
muchos  amotinados  de  la  Florida  jnnfos  ,  y  derian 
que  estaba  en  casa  del  gobernador  para  entregarle 
la  bandera  preso  el  capitán  Bárred a;  dequerésulló 
gran  alboroto  >im  la  ciudad  y  en  la  isla.  « 

Francisco  de  Beinoso  informó  por  estenso  al- 
adelantado  de  las  costumbres  y  condición  de  Car- 
los y  sus  indios,  y  de  las  traiciones  que  había  in- 
tentado 1;  de  la  devoción  que  iban  tomado  algu-« 

tios  inilia^^  de  la  cual  petémosla  ae  r«iá  i^los» 
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Procuró  el  adelantado  alegrar  a  Carlos  y  á  $ti 
geníe^  y  convidóle  á  coin(  r  dos  veces  á  e'l  y  á  su 
muger,  y  á  los  indios  4  indias  priiu  ipales.  Pregun- 
tóle por  el  paso  á  la  laguaa  de  .MaimL  ]í  respoa*^ 
dió  que  ao  le  había  por  su  tierra,  sino  por  Tocoba-t 
ga  que  era  un  pueblo  distante  de  allí  cincuenta  le« 
guas ,  cuyo  cacique  era  gran  enemigo  suyo  ,  y  por 
esto  liabÍA  pedido  á  Francisco  de  Reinóse  y  al 
adelanlada  fuesen  á  ayudarle  para  venenarse  de 
m  a<ielaniado  le  di)o  que  el  rey  de  Empana  no  le 
enviaba  á  hacer  guerra  á  los  caciques  ,  sino  á  que 
fuesen  todos  amigos»  ^  ensenar  la  doctrina  á  los 
que  quisiesen  ser  cristianos , '  para  que  se  fuesen  al 
cielo  en  muriendo;  y  abí  no  podía  dejar  do  ser  ami-* 
go  de  Tocobaga,  e  iría  á  tratar  con  e'i  paces:  aun- 
que Carlos  sintió  estremadamente  lo  que  oía  al  ade« 
lantado^dijo  quería  ircon  él  cón veinte  indios  de  loé 
principales  para  que'tuvies^  efecto  la  paz  mas  presto. 

De  esto  se  holgó  mucho  el  adelantado,  y  le  dijé 
que  primero  había  de  quedar  ajustada  con  su  her*> 
mano  Teque&la,  para  lo  cual  lenia  allí  á  su  herma- 
no y  otros  indios,  iln  fin,  se  hizp  la  paz  como  el 
adelantado  quiso  ^  y  dejando  muy  confornfies  á  los 
indios  j  españoles  de  Carlos  con  los  indios  de  Te« 

Íuesta,  y  á  los  PP.  de  la  Compañía,  hasta  volver  d« 
ol^obaga,  se  partió  tres  dias  después  de  haber  lie* 
gado  á  Carlos.  Al  se¿;undo  de  navegación,  por  la 
noche,  enhó  por  el  puerto;  y  un  indio  de  Carlos^ 
aunque  no  hacía  luna,  guió  aí  pueblo  de  Tocobaga^ 
que  estaba  á  veinte  leguas  la  tier]ra  adentro,  sobra 
un  íyrazo  de  agua  salada:  antes  de  amanecer  nn4 
hora  Y  llegaron  junto  á  la  casa  de  Tocobaga,  y  man* 
dó  el  adelantado  surp^ir  con  gran  secreto ,  poríjue 
no  habían  sido  dcsí  ubicrtos. 

£1  x:aciqae  Carlos  ^  iolvidado  de  qiie  venia  4 
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ajuitar  pmit  iíviad  il  adelnitado  nhaie  en  tiémf« 

quemase  el  paeblo,  y  matase  los  indios,  diciendo  . 
muchas  irialdades  de  ellos,  Escusóse  el  adelantado 
con  que  Tocohai^a  ni  sus  indios  no  le  habian  hecho  • 
mal,  que  si  &e  ie  hubieran  hecho  él  los  matára ;  y 
^e  el  rey  le  mandaría  degollar  si  hiciese  tal  barbar  - 
ndad»  Quedó  Cárlos  mi^  triste  i  -  irritado  de  esta 
respuesta,  y  rogó  ai  adelantado  le  echase  en  tierra, 
que  con  sus  veinte  indios  pegarían  fuego  á  la  casa 
del  cacique  y  se  voívei  ian  á  nado.  Ese  no  es  modo  de 
tmtar  paces  (dijo  el  adelantado),  ni  lo  habéis  de  hacerp 
ni  os  Iq  he  de  censentir.  Lloraba  el  bárbaro  de  ira ,  y 
hada  lumvaras  como  loco:  procuraba  templarle  el 
.  adelantado  oon  <)ne  harfa  la^  paz  muy  ventajosa  y 

vendría  ufano  á  su  tierra,  trayendo  los  indios  cau- 
,      tivos  que  le  tenia  Tocobaga;  lo  cual  serenó  algo  su 
furia  acordándose  que  entre  ellos  habia  una  herma- 
na suya,  y  respondióle  que  ea  aqpicUo  estaba  coa* 
.  t^nto.  , 

Mandó  el  adelantado  que  se  llegasé  á  la  casa 
con  una  chalupa  pequeña  y  ocho  remeros,  á  lle- 
var un  cristiano  de  los  que  haljían  estado  cautivos 
en  Cárlos,  que  sabia  la  lengua  de  Tocobaga,  y  que 
ea  altas  voces  dijese  al  cacique  que  no  tuviese  míe* 
do ,  que  toda  la  gente  que  habia  en  aquellos  navios 
eran  todos  cristianos  de  verdad,  y  sos  amigos.  A5Í  lo 
laxo :  los  indios  dispertaron  á  las  voces ;  y  viendo 
,  los  navios  junto  á  su  casa,  todos  huyeron  con  sus 
inugeres  é  hijos,  escepto  el  cacique  locobaga,  seis 
indios  y  una  muger*  Siendo  ya  de  dia  envió  al  ade- 
lantado  el  cacique  un  cristiano  ^  que  tenía  ^  á  decir^ 
k  cuánto  habia  estimada  no  le  hubiese  muerto^  nL 
á  so  gente t  ni  quemado  su  pueblo:  que  aquel  cri^ 
tiano  solo  tenia,  que  los  demás  habian  huido  yj  él 
se  había  quedado  en  el  templo  ei^  guarda  de  sus 


* 
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Mdies,  que  mas  quería  morir  que  desampararlos; 
que  si  quería  ir  á  sa  pueblo  á  darle  la  vida  ó  la 
muerte  ,  lo  podía  hacer ,  que  aguardándola  estaba. 
Alegró  esté  mensaje  al  adelantado y  el  mensagero 
refirió  qüe  era  del  Algarve  ^  natural  de  la  villa  de 
Tabilá^  que  navegando  en  ana  barea  cargada  de 
maíz  ,  gallinas  y  mantas  desde  Campeche  á  Nue*- 
va— Espaaá^  dió  al  través  con  tormenta  en  aquellas 
costas 9  habría  seis  años,  y  á  todos  los  que  iban  ron 
él  en  menos  de  una  hd^a  dieron  muerte  los  indios, 

Íél  se  escondió  en  el  monte,  de  suerte  que  no  le  ha* 
^on ,  donde  estuvo  mas  de  un  mes  comiendo  pah 
mitos,  bellotas  y  alguo  marisco,  hasta  que  le  pren^ 
dieron  unos  indios  pescadores  y  le  presentaron  á 
Tocobaga  ,  cuyo  esclavo  era  sirví^^ndole  ñe  traér 
água  y  leña  y  guisar  de  comer  :  que  desde  que  sé 
perdió  pedia  á  Dios  nuéstro  Señor  le  sacase  de  sli 
poder,  todos  los  dias,  y  habría  ocho  que  soSaba 
por  las  noches  que  ventan  cristianos  á  poblar  aquelHi 
tierra,  de  lo  cual  despertaba  muy  contento.  Infoi*^ 
móse  el  adelanmdo  de  la  calidad  del  pais,  aunque 
supo  muy  poco,  porque  el  portugués  nunca  se  ha- 
Ua  alejado  del  pueblo  veinte  leguas. 

Envió  á  decir  con  él  á  Tocobaga  que  iría  á  vei^ 
le ,  y  previno  al  portugués  le  quitase  el  miedo  y  eé^ 
forzase  con  la  seguridad  de  que  no  le  haria  dano, 
sino  mucho  bien,  que  le  persuadiese  á  llamar  á  los 
indios  é  indias  huidos  para  que  volviesen  al  pue- 
^blo;  mas  ocultó  viniese  Cárlos  con  él*  £1  cristiano 
-  cont4  lo  que  sQ¿édió  á  Tocobaga,  quien  quedó  muy; 
Sikgre  con  la  respuesta. 

A  las  ocho  di»  la  mañana  saltó  en  tierra  el  ade* 
tantado,  y  llegó  á  la  casa,  donde  fue  recibido  dél 
cacique  con  escesiva  sumisión  y  reverencia  :  sentólo 

jpxkto  á  sí  en  un  lugar  alio;  no  tenia  consigo  mas  dA 
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|os  seis  indiosy  U  india,  j  biego  enipez¿4i^^ir  «| 
adelantado  por  el  intérprete  que.  .no  creyera  eran 
tan  buenos  los  cristianos;  pues  habiéndoles  sidóCicil 

acabar  con  él  y  con  leda  su  gente,  quemarle  sa 
pueblo  e  ídolos,  no  le  habían  hecho  daño  sino  fa- 
vor; lo  cual  le  tenia  admirado ,  porque  sabia  mu- 
chos dias  antes  que  andabain.en  aquella  tierra  cria* 
tianos ,  que  pedían  á  los  caique»  ^  $us  amigos, 
maiz  y  otras. cosas;  y  si  se  escusaban  de  darlo^  loa 
daban  muerte;  mas  supo  qu^  después  vinieron  otroa 
cristianos  que  decian  los  caciques  eran  muy  bue- 
nos, y  degollaron  á  los  primeros.  Preguntó  al  ade- 
lantsKlo  de  cuáles  eran»  respondióle  que  de  ios  pos*- 
Ireros;  y  la  causa  de  venir  era  libertará  los  caci* 
qucs  de  la  tiranía  de  los  primeros,  á  los  cuales  die-^ 
jroQ  muerte  por  ser  cristianos  de  mentira,  y  él  y  su 
gente  de  verdad:  que  no  venían  á  quitarles  su  maíz 
y  frutos,  ni  á  hacerlos  esclavos,  ni  matarlos,  sino 
á  decirlos  si  querian  ser  cristianos;  y  queriendo  ea* 
leñarlos  cómot  y  tenerlos, por  amigos  y  bermanosi 
para  partir. con  ellos  sus  propios  bienes:  que  á  nin-* 
gun  indio  hacían  mal  si  antes  él  no  ofendia  sin  caur 
sa  á  algún  cristiano;  y  que  se  holgaría  miit  lio  que 
él  y  su  gente  fuesen  cristianos.  To(  ohai^a  se  levanlá 
.con  sus  seis  indios  muy  regocijado^  y  coa  humildad 
notable  besaron  la-mano  al  adelantado;  y  acabada 
la  ceremonia^  según  su  costunibre ,  se  ^volvieron  á 
sentar*  Entonces  prosiguió  el  adelantado-  diciendo: 
que  el  era  amigo  de  Cárlos,  y  no  por  eso  sería  su 
enemigo,  que  le  traía  consit^o  para  que  anibos  tra- 
tasen de  paz,  y  le  restituyese.doce  esclavos  qne  te-r 
.oia  en  su  pod^:  repitiendo  que  si  se  resolvía  á  ser 
.  crisliano  con  sus  indios  se  holgaría  mucho  i  y  deja^ 
ría  cristianos  para  que  le  defendiesen  de  sus  enemi* 
|;os  y  los  easeíia^en  á  aeilo.  El  cacique  reqjKmdj^ 
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nb  podia  determinar  nada  sin  sus  principales  v  ca-  . 
ciques  subditos ,  que  aguanlase  tres  ó  cuatro  dias 
enviaría  á  iiamarlos.  Convínose  ^1  adelantado,  j 
despachó  el  cacique  por  ellos,  rogándole  mandase- 
á  fius  soldados  no  ofendiesen  el  templo  de-  sus  dio-  , 
ses ,  á^Ios  cuales  tenia  en  gran  veneración^' 

'Volvió  el  adelantado  á  sus  navios ,  y  al  día  si-  . 
•  guíente  fue  Tocobaga  á  verle ,  habló  con  Cáflos,   -  • 
tuvieron  los  dos  muchas  disputas  v  al  fm  quedaron 
eonformes.  Quería  Cárlos^  desembarcar  con  Toco*^ 
b^ga  y  sus  indios  ,  mas  et  adelantado  dudó  en 
consentirlp  imaginando  diría  mal  de^  y; de  los 
españoles^  y  se  conjurarían  para  dar  ibuerle  á  ios  • 
que  dejó  en  Carlos  y  había  Je  dej^ar  en  Tocobaga; 
pero  no  atreviéndose  á  enojar  á  Carlos,  le  permi- 
tió saltar  en  tierra  con  los  intérpretes  para  que  no 
pudiese  tratar  alguna  traición.  i 
£1  maese  de  campo  habiendo  tenido  bueá  via-^ 
je,  dispuso  lo  que  el  adelantado  le  mandó*  Fue 
á  san  Mateo  y  subió  en  los  tres  bergantines  por  el  rioy 
cincuenta  leguas  hasta  llegar  á  Macoya,  por  habtwí  * 
hallado  iiiíinidad  de  indios,  y  el  rio  muy  estrecho 
y  cerrado»  bosques  n>uy  espesos  á  un  lado  y  á  otro, 
y  no  tener  noticia  del  adelantado,  que  según  le  dí^ 
10  había  de  ir  á  encofiirarle  por  la  pvovinciar  de* 
iJártos^  se  volvió  á  san  Marte«>  stn*  atreverte  k  espe^' 

rar  mas  tiempo,  conociendo  que  pues  ya  no  habia 
llegado  era  incierto  el  paso  que  le  habían  dicho. 

Juan  Pardo  entró  la  tierra  adentro  ciento  cin- 
cuenta  leguas,  viendo  tierrajS  iifuy  férliics  y  bue- 
naSf  de  .que  todos  los  soldados  holgaban  lyiucbo.» 
Hizo  tm  fue^e  al  pie-  de  ta  sierra  eíi  U  proyiáciA* 
del  cacique  Coava,  y  todos  los  caciques^deseaban» 
ser  hermanos  del  adelantado  y  cristianos.  Y  estan^ 
do  para  pasar  adelante  le  envió  á  llamar  el  ade- 

TOMO  vm.  25  ' 
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Untado  ,  dicíendole  que  dejando  e»  Raquel  fuerte 
algunois  st)lclaclüs  para  i onservar  amigos  los  caci- 
ques y  los  indios  y  doctrinarlos ,  se  viniese  luego  á  la 
marÍDa  á  meterse  en  el  fuerte  de  san  f^Upe,  por^ 
que  leinia  lle|;as0  á  aquel  puerto  ia  armádia  bdst' 
cesa,  con-cuyacMrdeii:^  volvió  luego. 

En  tres  dias  que  el  adielaotado  se  detuvo  en  To- 
coWaga  acudieron  mas  de  mil  quinientos  indios  ,  y 
toíiüs  de  muy  buena  disposición,  con  pluinages  ar-^ 
eos  y  flechas;  y  recelándose  de  tanta  gente,  persua- 
dió áTocobaga  kn^xc  su»  soldados  estaban  muy  ale* 
gres;  porque  imaginaban  que  sus  indiq^  queri«A 
pelear  con  eUotf  y  era  menester  sosegarlos ,  qutlá»- 
dáselos  de  delante,  mandándolos  se  fuesen,  menos 
los  principales  para  efectuar  las  paces  :  el  cacique 
los  despidió  al  instante.  Al  cuarto  dia  se  iuntarun 
veinte  y  nueve  caciques  y  cien  iodios^  principaie^ 
en  una  gran  casa  á  donde  fue  el  adelant^o  con 
Cirios ;  , y  faabténddse  sentado  en*  ei  lugar  mas  pre- 
eminente, dijo  /Toeobaga,  había  dado  cuenta  á 
aqiUellos  cae  icpies  y  principales  de  lo  que  el  adelan- 
tado decia;  y  que  como  fuese  verdad  querían  todos 
necí birle  por  hermano  mayor ser  cristiano&y  ami-^ 
go$dti  CsirUsFj^  restiti^áadok  lagetí^le  cautiva,  con 
o^i^bé  de  que  si  rompiesen  guerra,  ayudase  ti  ade- 
lantada aliqite  íuQse>  cimatido ,  y  que  d^^ase  otro 
capitán  con  treinta  cristianos  para  que  les  ensena-- 
sen  la  religión;  el  arli  lantado  convino  en  todo,  y! 
dejó  por  capitán  de  los  treinta  soldados  á  García 
Martine^u  Cps^  porque  aunque  estaba  desabrido 
cón  éi  poneierta  inobediekieiaf  .era  buen  cvtstiano  y 
da  buen  entendimiéolo  v  j  ^  no  pudo  ésGusamaue-'. 
di^  f  aunque .  tuvo  gran  sentimiento  de  esta  elec*- 

cion,  '  • 

I)i6  noticia  Tpcobaga  al  adelantado  de  la9  pro* 
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^cias  de,  Macoya,  advirtiendole  no  podia  ir  á 
.  ellas  con  tan  poca  gente,  porque  eran  muchos  los 
indios  y  grandes  bellacos.  Coa  lo  cual  se  despidió 
de  él  I  y  partió  el  mismo  dia  para  llevar  á  Carlos  á 
su  pueblo.  Iba  el  cacique  ofendido  y  desesperado  de  ^ 
ver  la  paz  concluida ;  y  aunque  el  adelantado  pro- 
curaba alegrarlo,  era  en  vano.  Sucedió  que  un  ma^ 
rinero  de  los  mas  principales,  componiendo  unas 
cuerdas I  dejó  caer  una  delgada  sobre  la  cabeza  de 
Carlos  casualmente,  él  creyó  mt  lo  había  hech» 
adrede»  envistióle  oomo  ana  u&tfL^  y  después  d# 
.  darle  «n  grm  bofetón  le  cogió  en  to9  brazos  -para 
echarle  en  el  mar:  quitósele  el  adelantado  y  el  ma- 
rinero se  oíeudió  iiiiicho  y  no  menos  el  adelantado. 
Todos  se  persuadieron  á  que  le  mandase  ahorcar^ 
por<pie  demás  de  esta  desvergüenza,  sabia  por  loa 
intérpretes  cgcte  amejnazaba  no  dejar  español  á  vida 
en  viéfidoae  Kbre ;  pero  parecióte  qoe  h&bi^ndole 
sacado  de  s\x  tierra  era  obligación  volverle ,  porque 
no  dijesen  le  había  muerto  voluntariamente,  aun* 
que  trabajó  bastante  para  sosegar  al  marinero ,  que 
era  hombre  honrado. 

A  loj&  ocho  diás  dio  fondo  en  Garloay  luego  sal^. 
tó  en  tierra,  fortificó  la  casa  de  los  eá|»a&ole5  mejor  ' 
qoe  estaba  9  poniendo  en  ella  alguna»  verso»,  y 
cumplió  hasta  cuarenta  soldados  a  la  guarnición^ 
.Encargó  al  P.  Rogel  el  cuidado  de  los  indios  y  de 
los  cristianos,  y  partió  á  Tequesta  con  los  indios 
embajadores  y  el  P.  Francisco  á  llevar  la-notici» 
de  laii  paces  hechas.  Dejó  á  Doila  Antonia  €onÍo$ 
eriatianos ,  de  la  cual  venia  mal  satisfieeko, ^  porque  ^ 
la  halló  muy  de  parte  de  su  hermano ,  y  le  repren*-* 
dio  se  hubiese  escusado  de  hacer  lo  que  su  heimano» 
pedia  contra  Tocobaga,  diciéndole  que  tenia  dos 

€<»a&one$t  uno  j^ra  si  y  otro  para  Tocobaga,  y  pa^ 
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ra  alte  y  sa  faermaiió  niogutio ;  y  otras  eom  qoft^' 

sinúó  el  adelantado  ,  aunque  procuró  satisfacerla. 

Jetando  ya  enióart  ado  vio  entrar  en  el  puerto 
un  navio  de  que  se  admiró;  pero  |[(*i;aiHlo  cerca  co- 
noció «er  el  palache  que  iiabia  dejado,  en  san  Agu^ 
liiif.qtte  tiaia  carta»  de  ios  gobernadores  de  aan 
.  Agustín ,  san  Mateo  y  sa^  Felipe  á  la  Habana  para 
qiie  los  soeorriese  con  bastinoento^  y  volvía  ya  de  la 
Habana  despachado  por  Juan  de  Hineslrosa,  su  te- 
niente, al  adelantado  con  carias  de  los  regidureS| 
dándole  cuenta  de  ios  alborotos  causados  por  el  ca- 
pitán Pedro  de  £Lodrabán  y  el  gobernador  de  Cu- 
hñf  enviándoie  festioionícs  de  todo*  Los  Reidores 
le  pedían  se  volviese. biego  á.la  Habana  i  remediar 
tantos  desórdenes.  Parecióle  muy  necesario  mudar 
de  intento:  envió  los  indios  á  Tequesta  y  se  hizo  á 
la  vela  para  la  llábana ,  donde  llegó  en  tres  días. 
Así  como  el  capitán  üodrabán  lo  supo ,  se  huyó  al 
monte  . con  quince  ó  veinte  arcabuceros.  Averiguó, 
lo  que  había  sacedidof  y  empeñado  en  prender  al 
capitán  Ródrabán ,  se  detuvo  alH  un  mes  hasta  que 
logio  la  prisión.  Fulminó  causa  contra  él;  oyóle  en 
Justicia  condenándole  á  Cortar  la  cabeza;  y  que- 
riendo ejecutar  la  sentencia  fueron  tantQ;^  los  em- 
peños-pava ique  le  otorgase  la  apelación ,  que  le  pa-) 
cc;«;id  «Qiivenia  hacerlo  así,  ma^.  que  por  cHos  por 
íttstificúS'Sií  modo  de  proceder;  y  dejándole .  preso 
recogiendo  algún  bastimento,  y  enviando  á  Campe- 
che un  aavió  á  cargar  de  maiz^  se  hizo  á  la  vela  á 
Tequesta,  donde  fue  recibido  con  gran  aplauso  y 
^gocii^vy  trabó  amistad  muy  firme  con  el  cacique,, 
aleñadle  recibió  porhetmano  nisnron  líeíóle  otrosé 
lieintá -soldados  con íun  espitan  /  el  hermano  Fran^ 
opaco ,  una  sierra  y  carpinteros  para  que  fabricasen; 
una  caáa  íuerte.  Ai  buló  una  cruz  que  adpra^n  los 
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indios;  y  en  cuatro  dias  que  estuvo  aiU  |  era  gusto 
ver  U  pántualidad  y  devoción  con  qae  adoraban  y 
l>esaban ,  por  mañana  y  tarde  la  cruz  todos  los  ixt^ 
dios  grandes  y  chicos.  Dióle  el  cacique  un  Kermano 

suyo  que  era  capitafl  de  iin  pueblo  de  Carlos,  y  dos 
indios  ])riiuipales  para  que  los  tragóse  á  íispaña: 
y  coa  filos  sv.  hizo  á  la  vela,  con  buen  tiempo,  el 
adelantado;  y,al  tercer  día  surgió  en  san  Mateo,  dorl- 
de  halló  \  Gonzalo  de  Villarrdel  y  su  gente  buenos. 

Supo  el  adelantado  que  los  franceses  que  habiati 
escapado  se  manfenian  en  his  provincias  comarca- 
nás;  y  queriendo  evitar  que  unidos  a  los  iiuiios  tra- 
zasen vengarse,  despacho  mensajeros  á  los  caciques, 
vecinos  oírecie'ndoles  ifiuchas  dádivas  si  le  envia- 
ban luego  los  cristianos  que  tenian  en*  su  poder.  Gl 
cacique  que  tenia  un  marinero  que  habiéndose  he- 
cho muerto  en  la  Herrota  de  Juan  Ribao  escapó 
con  algunas  heridas,  cortándose  las  ligaduras  con  un 
cuchillejo  que  llevaba,  le  mandó  que  al  instante 
fuese  al  adclantíido  porque  no  viniese  sobre  él,  y  le 
destruyese  sus  sementeras.  Dio  el  trances  palabra  de 
•  hacerlo;  pero  ejecutó  lo  contrario  pasando  de  tier^^ 
ra  en  tierra,  y  todos  los  caciques^ lo  ech&tban  de  la 
snya  dicíéndolc  lo  mismo  que  el  primefo ,  cpn  lo 
cual  determinó  ir  á  san  Mateo;  yantes  de  llegar 
como  á  media  legua  se  detuvo  temiendo  la  muerte 
tres  ó  cuatro  dias,  hasta  que  le  encontraron  tres  ts^ 
panoles-,  que  sabiendo  su  estraordinario  suceso  le 
llevaron  á  san  Mateo,  y  el  adelantado  se  sirvió  de 
^1  en  sus  navios,  dándole  la  misma  ración  que  á  loi 
otros  marineros:  lo  mismo  ejecutaron. los  demás 
caciques  enviando  los  iranceses  que  tenian.  Solo  Sa* 
turibav'enemigo  capital  de  los  españoles,  no  qui- 
so lenvíar  á  fiedro>J&i?6u«^e  tantos  daño  le  causó 
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Dieron  noticia  al  adelantado  Gronzalo  de  Villa- 
rool  y  otros,  de  que  Saturiba  juntaba  ^rau  ejército 
para^vengar  los  da¿o&  qii£  los  españoles  h^hián  be^ 
cho  á  al^^os  caejques-  é  indios^  sus  vasallas  7  á 
íds  gaoados ,  que  estaluA  presos  ea  el  iwrte  el  cft^ 
cique  Emoloft,  so  li^o  y  otrtosdoi  herederos  áe  ct:^ 
ciqiies,  (los  indios  prirfccipaLcs  ile  Saturiba,  y  otros 
que  en  todos  eran  diez  y  ^t  is,  y  de  acuerdo  de  Gon- 
zalo de  Villarroel,  resolvió  el  adelantado  al  según-' 
Áo  dia.de  sii  Uegadm  á  san  Jülateo,  soltar  uno  de  los 
prisioneros  pera  ^eee  a  decir  á  Saluriha  qw 
otro  dia  estímese  á  la  punta  ét  la  bah*a,  dislaille  ^ 
dos  leguas  de  allí ,  que  m  adelantado  tenia  que  ir  i 
san  Agustín  y  quería  verle  y  hablarle,  porque  de- 
cían le  quería  iimcho  aunque  ie  tenia  gran  miedo. 
Volvió  breveinentQ  la  respue6U  de  Saturiba  dicieo*- 
db:  estaría  á  donde  ie  mandaVa  el  adidanlado;)  7 
que  llevase  cofosgo  ios  todtos  presos  ^  porque  los 
'quería  hablar* 

Animó  los  soldados  del  fucrté  el  adelantado 
^  para  que  permaneciesen  constantes  en  el  servicio 
idel  rey;  pues  sabían  que  él  venia  á  España  por  su 
utilidad  á  procurar.bastimeatos  y  pagas  para  que  se 
vistiesen ,  porque  andaban  poco  menos  que  iodios; 
y  por  la  ^nnaitana  se  partió  de  san  Mateo»  Uevando 
cfonsigo  á  Gonzalo  de  Villarroel,  á  Emoloa  y  otros 
seis  indios  principales.  Saturiba  esperaba  ya  en  la 
barra,  pero  muy  desviado  de  la  marina  v  ron  mu- 
chos indios»  Soltó  uno  de  los  .que  llevaba  el  adelan* 
'lado  para  que  le  dijese  se  acercase  á  la  marina  de- 
bajo de.  su  palabra.  El  cacique  respoúdíó  pusieae 
en  tierra  ios  prísioneros  que  quería  hablarlos  pri*  . 
mero.  Hízolo  así  sin  quitarles  los  grillos,  y  por  si  s^ 
los  quisiesen  llevar,  los  indios,  puso  un  vergantin  en 
frente  de  ellos  cou  diez  tire^,  veinte  arcabucéeos^ 
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dos  versos  ^  cargados  de  p^igones.  Envió  Satoriba 

dos  principalí  s  á  hablar  á  Emoloa,  los  cuales  an- 
duvieron mas  de  dos  horas  yendo  y  viniendo  de  ua 
cacique  á  otro.  Al  fm  se  supo  que  solo  era  tratar  de 
como  habian  de  libertarle  ^  y  apurar  la  paciencia  al 
adelantado  para  «pie  saltase  en  tierra 4on  so  gentey 
y  acabarlos  A  flechazos ,  porque  demás  de  los  in- 
dios que  Saturiba  tenia  consigo ,  había  emboscado 
otra  gran  multitud.  Supo  el  adelantado  esta  traición 
por  iHi  soldado  ,  que  cuidaba  de  dar  de  eomer  á 
£mioioa  y  á  los  indios  ^  que  con  el  trato  jiabia 
aprendido  la  lengua  (aunque  lo  ignoraban  los  in-» 
dios),  mandó  recoger  los  presos  el  adelantado,  y 
enyió  á  decir  á  Saturiba  qiie  siempre  habia  desea- 
do ser  su  amigo  ^  y  que  le  pesaba  que  e'l  no  lo  qui-» 
siese  ser ,  que  desde  entonces  le  tuviese  por  su  ene- 
migo^  y  que  por  los  cristianos  que  habia  muerto  á 
traición,  él  le  mandarla  cortar  ia  cabeza  y  echar  de 
su  tierra,  £1  cacique  le  respondió,  que  aunque  ha- 
bía dicho  á  los  capitanes  de|  adelantad»  era  su  aihi' 
go,  no  era  de  buen  corazón,  porque  todos  los  cris- 
tianos eran  enemigos  suyos ,  y  los  que  venian  cori  ^1 
cobardes  y  gallinas,  que  no  se  atrevian  á  pelear  en 
tierra  con  .sus  indios;  echó  otros  fieros  y  amenazas^ 
con  l6  cual  y  viendo  «1  adelentado  frustado  su  in- 
t^to  y  se  htxo  á  la  vela  á  san  Aeustin ,  dondé  halhS 
al  maese«de  campo  y  sus  soldados  buenos;  pero 
muy  desazonados  con  el  capitán  Miguel  Enrique, 
que  fue  uno  de  los  que  vinieron  con  el  socorro,  y 
habia  cometido  graves  y  ridículos  esccsos,  desobe- 
deciendo al  gobernador,  mudando  las  centinelasv 
hacienda  irán*  armas  á  lós^qoe  estaban  privados  de 
«Has  por  sus. delitos,  y  nombrándoles  por  centine^ 
las,  quitó  al  gobernador  .un  reo  que  llevaba  prescr 
con  mano  ai  uiada^  hizo  dar  á  dos  soldados  ti  aioi> 
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fie  cuetda  y  sin  hacerles  causa  ni  dar  ndtieía  al  gCH* 
bemadon  Dió  de  palos  á  un  alguacil^  y  ejecutó 
otras  maldades  y  disoluciones  qae  teiaian  escandali- 
zado el  pueblo:  mandóle  prender  el  adelaalado  y 
le  fulminó  causa;  oyóle  sus  descargos,  que  fueron 
de  .tan  mala4feaüdad  que  si  el  gobernador  ofendido 
no  fuera  su  hermano  le  hubiera  ajusticiado ;  pero 
se  contentó  con  quitarle  la  compúañia  -que  dió  á 
Francisco  Nuñez,  y  enviarle  coo  el  >  proceso  al  coi^*. 
bc'jo  de  Indias. 

jSonibró  después  á  Esteban  de  las  Alas  por  su  te- 
jiiente,  y  llamó  á  todos  los  capitanes  á  consejo  para 
discurirel  modo  de  hacer  guerra  áSaturib^ Acorda- 
ron unánimes  se  le  embistiese  por  cuatro  partes  con 
setenta  hombres  <en  cada  uoa»  £1  adelantado  par- 
tió con  los  «uyos  al  parage  donde  decian  estaba  Sa* 
turiba;  y  por  no  ser  sentido  de  los  indios,  marchó 
aquella  noche  diez  h  i^uas;  pero  no  le  bastó  su  ílili- 
gencia,  porque  Satunba  t.ivo  lugar  de  esconderse 
sin  que  dejasQ  noticia  de  sú  Algunos  reencuentros 
se  ofrecieron  de  poca  importancia  con  los  indios. 
Sucedió  lo  mismo  á  los  otros  capitanes  qu^  fueron 
por  las  tres  partes  restantes  de  que  resultó  la  muer- 
te de  treinta  indios^  de  un  niarinero  y  dos  soldados 
españoles  y  otros  heridos,  que  ninguno  fue  de  los 
del  adelantado;  y  no  hallando  con  quien  pelear,  n{ 
i  quien  reducir se  volvieron  á  saa  Agustin  los  cá* 
pitanes,  alos  cuales  y  á  los  demás  juntos  ,  habló.el 
adelantado  animándolos  y  exortándolos  á  estar  con^ 
cordes  y  firmes  en  el  real  servicio ;  y  despedido  de 
ellos,' Se  embarcó  en  un  bergantín,  y  el  maese  de 
campo  en  una  fragata  en  que  iban  presos  los  capi<^ 
tañes  Pedro  jde  Kodrabán  y  Miguel  Henriquez.  Hi- 
cierofise  á  la  vela  á  santa  Elena  pará  i^sitar  el  fiier-^ 
I»  de  saa  Felipe*  También  .  Uén^ont^consigo  &  los 
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ináios  (le  Teqnesta  y  otros  tros  indios  principales^ 
-  ^  que  uno  era  liijo  del  cacique  Emoloa  á  quien  ha-í- 
hiadadd  libertad  el  adelantado,  dicíéndole  antes  y 
á'\m  demás  indios  que  asistieron  á  sü  partida  que 
él  trataría  bim  á  los  que  Hevaba;  pe^o  que  si  Emo- 
loa  y  los  demás  que  libertaba,  ayudaban  en  la  guer- 
ra á  Saíiiríba  los  mandaria  corlar  la  cabeza. 

Con  vienío  próspero  llegó  ai  tercero  dia  al  puer-r 
to  de  san  Felipe,  halló  en  buen  estado  la  guarní- 
tíon'y  al  capitán  Juan  Pardo  que  ya  se  habla  vuel- 
.  io  en  virtud  de  la  orden  del  adelantado  ;  y  ély  to<* 
dos  los  soldados  estaban  muy  contentos  de  la  bue-' 
na  tierra  que  habían  dt  srubierto.  Dio  cuenta  al 
adelantado  Juan  Pardo  de  las  amistades  hechas 
con  los  caciques  é  indios  de  la  tierra  adentro,  y 
4lel  *  deseo  que  manifeirtabán  de  ser  cristianos  y  re,- 
cibifie  por  hermano  mayor,  y  de  qne  estaban  muy 
amigos  los  caciques  de  la  marina  y  los  indiós  del  dis* 
Iritodel  fuerte c[ne  todostenian  el  mismo  deseo.  Fue 
tanta  la  aleí^ría  del  adolanlado,  que  si  se  hallara  con 
mas  bastimento,  se  hubiera  detjsnido  á  coníirniar  las 
asnistades  con  todos  los  caciques  para  conocerlos  y 
iralarlos ;  mas  era  tan  poco  el  que  llevaba  y  el  que 
dé  jó  en  san  Mateo  y  san  Agustín,  que  no  se  atrevió 
é  detenerse  porque  también  le  daba  gran  priesa  al 
viage.  haber  escrito  al  rey  diez  meses  antes  [)asaria 
br(  ví  iueníe  á  £spafía,  que  ya  sabia  que  la  heregía 
iiabia  hecbo  rebelar  á  Flandes,  y  que  iba  á  sojuzr- 
garla;  y  antes  que  partiese  deseaba  sif píese  suma^ 

E estad  la&«ecesidades  que  padecian^sus  soldados  en 
»s  presidios  y  los  de  las  islas  de  Puerto-Rico  ,  lá 
Española  y  Cul)a,  el  pode  r  de  los  piratas  y  el  mo- 
do de  mantener  y  prosesnir  la  conquista  y  pohla- 
eion  de  la  Florida  ^  sin  dispendio  de  la  Hacienda 
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raices  largas  señaladas  como  sartas  de  cuentas^  que 
corlada  rada  porción  queda  redonda;  fuera  son  jie- 
f¡f9^  y  dentro  blancas  y  secas^  duraft  como  hue60«; 
llenen  tan  dura  la  corteza ,  que  apenas  se  les  puede 
quitar*  £1  sabor  es  aromitico  que  pafrece  gtfoefO'd^ 
especia ;  es  semejante  á  la  Galanga»  La  yerba  que 
produce ,  echa  los  tallos  cortos  y  esparce  las  ramas 
por  el  suelo;  sus  hojas  son  muy  anchas  y  muy  ver- 
iles: es  calienta  .en  el  estremo  de  segundo  grado; 
seca  en  el  principio  del  primero;  nace  ensijUos  húr 
medos :  usaban  ios  indios  de  la  yerba  machacada 
entre  das  piedras ,  para  fregarse  con  ella  todo  el 
cuerpo  cuando  se  iban  á  Lanar,  porque  decian 
apretaba  las  carnes,  y  íorlalecia  con  el  buen  olor 

Íue  tiene  y  que  sentían  con  ella  gran  provecho, 
ambien  la  .usaban  en  polvo  para  los  dolores  de 
estómago*  ^ 
'  Esto  aprendieron  los  españoles  de  los  iodios  y 
la 'usaron  para  lo  mismo,  y  después  esperimenta*» 
ron  ser  admirable  específico  para  el  dolor  de  hijada 
y  mal  de  orina,  pues  hace  arrojar  las  piedras  aun- 
que sean  muy  grandes:  fueron  esperimentando  otras 
virtudes,  creciendo  tanto  su  estimación  entre  los 
•oldados ,  que  todos  traían  rosario  di  estas  enemas 
A  las  cuales  llamaron  de  santa  Elena,  por  la  gran 
abundancia  que  de  ellas  hay  en  los  luí;ares  panta- 
nosos en  el  cabo  de  santa  Elena  y  provincia  de 
.Qrista  y  sus  convecinas. 

i  *  Aprestó^  una  fragata  hechisa  muy  ligera  de  vela 

Íremo  tan  pequeñai  que  aun  no  tenia  veinte  tone^ 
idás  porque  el  bergantín  no  tenia  buen  sustento^  le 

volvió  á  enviar  á  san  Agustín  con  cincuenta  qiimK 
tales  de  bizcocho  que  habían  ahorrado  los  sóida-* 
dos,  que  entraron  la  tierra  adentro  con  Juan  Pajcdoi 
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Prevenido  el  adelantado  de  todp,  se  entró  en  la 
fragaU  coa  don  Pedro  4e  Váidas     yerop,,  maeso 
da  cavopoi  Frai&cisco  de  Castañeda,  capitán  de  M 
guarda ;  el  capitán  J«an  lkle%  de  M^wo  <{imi  , 
«roMa  á  España  co%  Ucencia  por  sii  poca  saluda 

y  Ayala  su  alíert^z ,  Francisco  de  Cepero,  Diego  de 
Miraadjü  Alvaro ,  y  Juan  de  Valde's;  Jaan  4e  Aguir 
na^a,  el  capitán  Joan  de  Merlo,  un  clérigo,  Salce- 
do y  Qtcw  hidalgos  qoe  con»jpoa&an  el  nun^ero  da 
ireinie  y  cinco  todos  con  inuy  ouenas  armas  f  arpar 
jbuces,  metiendo  eq  ella  cinco  marioeros^olos^  poPt 
que  los  noias  de  los  que  iban  embarcados  sabiaU 
muy  bien  bogar  que  con  los  seis  indios  y  los  dos  ca- 
piíánes  presos  llegaban  á  treinta  y  ocho  hombres, 

Hízose  á  la  vela  á  EspaSat  y  en  diez  y  siete  dias 
dió  vj^ta  á  las  isiaa  de  los  azores»  saliendo  á  setenta 
Y  dos  leguas  cada  dia  de  oavegací^pi.  Surgió  en  la 
isla  de  la  Tercera  donde  supo  que  el  rey  venia  i 
embarcarse  á  la  Coniña;  y  persuadiéndose  á  que 
le  podría  alcanzar  antes  que  partiese,  y  librarse  de  . 
los  corsarios  de  alto  bordo  si  ios  encontrase  huyen- 
do- á  vela  y  remo ,  j  que  navegando  la  vii^elta  del 
cabo  de  san  Vicente  si  le  encontrase  alguna  fusta 
de  morof  podría  alcanzarle  al  remo»  tomó  el  rum^ 
bo  diverso;  halló  dos  corsarios,  uno  ingles  y  otro 
,  francos,  mas  se  libró  de  ellos  y  enrró  felizmente  en 
el  puerto  de  üivero  á  veinte  leguas  de  la  Coruna: 
allí  supo  que  el  rey  aun  estaba  en  la^orte ,  á  quien 
/envió  con  el  alférez  Ayala  los  dos  presos  y  las  can- 
eas al  cqhsefo  de  Indias»  escribiendo  á.  su  magestad 
fiu  llegada,  y  que  luego  partiría  á  verle. 

En  esto  se  detuvo  aquel  dia  teniendo  admira^ 
dos  los  moradores  de  aíjuel  puerto  que  no  había 
forma  de  creer  el  viaje,  y  al  medio  dia  del  siguien- 
te se  hizo  á  la  vela  á  Avilas  que  dista  veinte  y  ocho 


Digitized  by  GüOgle 


leguas  de  Bivero  ,  y  navegó  veinte  y  cinco  has  la  la 
norlip  que  entró  qn  la  bahía  de  Altedo  donde  se 
hallaban  cinco  carabelas  portuguesas  cargadas  de 
áálf  dos  b^geles  vizcaínos  cargados  de  hierro ,  «no 
de  madera  y  tres  barcos  de  peseadores,  cuyos  tnaes^ 
tres  creyeron  ser  la  fragata  de  turcos  porque  su 
nueva  invención  la  hacía  pai  (  rer  á  las  de  levante, 
y  como  venia  lau  esquifada,  desampararon  los  na- 
vios y  echaron  á  tierra  los  bateles  espantados  da  la 
novedad.  Surgió  el  adelantado  entre  todos  á  tiempo 
tpK  un  bagel  de  les  cargados  de  hierro  encalló  en 
la  arena,  y  desfondó  para  que  el  pirata  que  temían 
TIO  pudiesí)  llevarse  la  carga.  I)al)aU;  grau  lástima  al 
adelantado  que  se  perdiese  ,  v  mandó  á  im  marine- 
ro diese  voces  para  que  se  acercase  algún  batel  á  la 
fragatá,  y  mandó  no  se  tocasen  los  clarines  ni'^is-' 

\  paraseti  tres  piezas  de  bronce  que  llevaba,  porque 
tío  se  asustasen  fnas  los  de  la  bahía ;  pero  aunqne 
>1  marinero  dio  muchos  gritos ,  nadie  quiso  Venir 
.  hasta  la^niedia  noche,  que  á  lo  lejos  vierou  una  fra-* 
gata  Y  un  batel  bien  esquifado  de  remos ,  desde  el 
cual  preguntaron  á  los  de  la  fragata:  ífuien  emn  y  á 
¡ftte.mdan:  respondieron,  911^  el  adelantado  Pedr9 
'Menendez  que  venía  de  la  florida  que  Ikgasek  á  bordo, 
t#os  del  batel  dijeron,  que  los  engañaban ,  que  los  ha^ 
¿lase  el  adeianiado  que  elfos  hien  le  conocían.  Kn  tone  es  el 
adelantado  les  dijo  en  voz  alta:  hennaitos ^  socorred 
'aquel  navio  que  se  está  perdiendo  en  tierra  ^  y  alisad  á 
la  gente  huida  que  soy  yo,  y  whed  con  Joi  bateles  é 
bordo.  Conociéronle  los  marineros,  y  luego  fueron 
á  hacer  lo  que  tes  mandaba ,  en  que  se  detuvieron 

^  hasta  el  amaiHícer  que  ^io!eron  á  bordo,  menos 
uno  que  fue  por  tierra  á  Aviles  á  avisar  á  doña  Ma- 
ría de  Soiis,  su  muger,  y  ganar  las  albricias:  des- 
.  ¡pues  fueron  llegando  4os  demás  bateles  1  y  -el  ade^- 
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kntado  nimdó  desplegar  tin  gmon  de  daop^o  car- ' 

mesí  á  niüílo  de.  estandarte,  y  una  bandera  de  cam- 
po, tocar  los  clarines  á  dos  marineros  que  sa^iaq. 
muy  bien,  y  hacer  salva  con  la  artillería;  con  1q 

^  cual  huyeron  todos  los  bateles  que  habiaa  Uegadii^ 
confirmándose  en  qtie  era  corsario,  m«no5  el  qu^ 
le"  había  hablado,  el  cual  volvió  por  eUqs  y  lo6  tra-r 
jo  á  bordo.  Alegráronse  mucho  de  ver  adelanta- 
do, V  eblaban  espantados  de  que  en  uu  Lagcl  tan 

V  pequeño  hubiese  navegado  tanto  mar;  y  ello  ea 
COisa.  tan  maravillosa  que  hasta  hoy  no  s^  b^  visto^ 
'  Hi^o.vefas  el  adelantado,  y  á  las  dos  fatojca^.^ntró.ea 
el  ptíerto  de  Aviiési  cuvo  pueblo  ya  estaba  alborcK. 
Jaao  con  la  noticia  que  nabia  lUvado  el  .m;arioera«'  \ 
iSo  se  puede  encarecer  el  gusto  y  aclamación  no^ 
solo  de  su  muger  y  deudos,  sino  de  todos  los  ve-* 
cinos  que  se  iacaban  de  rodillas  levantando  al  cie- 
,  lot  niaiios  y  daban  gracias :  á  Dios ;  y: .al  ver  la» 
fragata  tan  pequeña  con  bandera ,  gallardete,  y. 
piezas  se  pasmaban*  Salió  el  adelantado  yj:  los  soH 
dos  muy  bizarros  disparando  la  artillería  y. arcabu- 
cería: Uxlus  iüs  uíirab.iu  taa  suspensos  que  páre- 
cian  encantados.  Fue  el  adelantado  á  la  lí^iesia  4 
dar  gracias  á  Dios,  y  de  allí  á  su  casa  acompa- 
ñado de  todo  el  pueblo;  recibiéronle  su  miige¿t  hi^. 
)as  I  hermanos  y  sobrinas^  que  estaban  con.  ella  e«r> 
perando  •  al  adelantado  como  sé  podrá  considerar, 
pues  lio  le  habían  visto  en  veinte  anos.  -  ' 
\ino  después  el  adelantado  á  2.0  de  julio  á  Va- 
UadpUd^  trayendo  ios  seis  indios  con  sus  arcos  y  ile-^ 
ch^  COtnQjWidaban  en  la  Florida..  El  rey  le  favo- 
reció muchOi  y  le  dijo  tenia  la  )9rnada*de  ia  Flori-.- 
da  en  gran  servicio,  y  que  le  haría  meveedej^,  dióle» 
cuenta  del  estado  de  la  Florida,, del  modo  de  man-,  • 
tCA^yla  y  ^se|;urar  Jas  ,ílQt^  dp,trjWv»  lq6,Qpí§aí:ias*4 
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demás Kéreges,  y  que'  eá  eltá^ntina  de  ttéédétílM 

legad5  de  costa,  descubrió  cuaffo  poettos,  el  (jue 
méncs  de  cnatro  brazas  de  agua  en  plea  mar  y  otros 
veinte  de  dos  brazas  y  media  de  foado,  los  cuales 
iiabia  andádoy  entrado  en  lodo»  á  reconocerlos  por  su 
persona  ton  cuatro  ¿cmeo  berganlines,  descubrián^ 
útAúé ,  sooéeándóios  y  «narcando  las  entradas  y  que 
ajustó  paz  y  amistad  con  los  caciqaps  de  estas  tres- 
cientas leguas,  escepto  con  Saturiba  que  110  la  quiso 
y  pobló  en  siete  partes  tres  fuertes  y  cuatro  pueblos, 
éando  cuenta  de  las  fortificaciones  de  san  Agustini 
san  Mateo,  san  Felipe,  y  de  otras  cinco  casas  fuer» 
tesfqne  defaba  enis,  Tequesta,  Cárlos,  Tpeoba^ 
ga  y  la  que  en  la  tierra  aaentro  edücó  Juan  Par- 
do con  gente  y  munición. 

El  rpv  se  alegró  mucho  de  ver  los  «indios  y  que- 
dó tan  satisiecho  y  los  del  consejo,  que  le  pidieron^ 
.  al  adelantado  diese  por  escrito  lo  qtje  se  le  ofrecía 
en  las  bosas  de  las  indias ,  y  especialmente  en  la 
Florida.  .El  iohieo  muy  claramente  y  sin  disimulo 
advirtiendo  que  muchos  capitanes  y  soldados  de  los 
amotinados  de  la  Florida  ,  habiendo  hecho  iaior-' 
maciones  falsas  ante  García  Osorio>  gobernador  de 
la  Habana  y  otros  jueces,  jurando  unos  en  favor  de 
afros,  habe^servidk>  nrny  bien  y  mas  sefialadamen-- 
te  <|ae  los  que  andab^A  en  el  re^  servicio,  y  ganado 
los  fuertes  siendo  los  primeros  en  las  hambres,  tra* 
bajos  y  peligros  que  tuvieron  en  aquella  tierra, 
y  en  las  guerras  de  indios;  y  estaban  tan  sobervios 
j  lozanos  con  estas  informaciones,  como  si  fueran 
verdaderas:  ^fundaban  en  machas  mentiras  y  false- 
dades  la  jimificacioa  áe  $a  (laqtiefea  V  desleateadi 
atreví^ftd($se  á  pedir  mercédí^s  á  su  Mageétad  que 
resejry^  4i%/reliiila  4el  ddel^tado  pretensiones, 

*  •  / 
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j  como  informó  df  la  prisión  del  tnaese  de  cara-' 
po  de  haber  muerto  injustamente  los  indios  de  la 
ecidicift  y  poco  valor  de  ios  amotinados ,  se  huye** 
ron  muchos;  aaRqne  habían  sido  tales  los  artes  de 
«8tdt  desleales  qne  algunos  del  consejo  de  Indias^ 
y  otfoft*  ministros  del  rey  estaban^  peiMadidos  é 
que  el  adelantado escedia,  y  que  hlklria  tomado  á  su 
cargo  aquella  empresa  por  su  uliliilad  é  intt»res ,  y 
no  por  el  servicio  de  Dios  y  del  rey,  sif  ado  así  que 
Bttilca  eslavo  mas  rico  que  c;uando  empezó  á  ser* 
Tcr  al  rey  de  general^  pues  se  tiaHaba  con  dos  ga*» 
leones  propios  y  mas4e  treinta  mil  ducados,  y  ba« 
bía  ganado  despttes  sin  herir  la  «srimacion  de  sif 

» oficio,  escesivas  cantidades  que  todas  las  gastó  en 
servicio  del  rey  para  salir  bien  ron  su  empeño^ 
pues  los  ministros  no  le  daban  lo  que  resolvía  su 

.Magestad  y  mocho  menos  las  ventajas,  ^ue  pagaba^ 
á'^sos  capitanas  y  soldados,  i  los  cuales  mantenia- 
euando  no  >  servían  ni  gomaban  sueldo  á  su  costa. 

Pero  el  gran  cuidado  del  rey  y  la  solicitud  del 
adelantado,  no  bastaron  á  apresurar  las  dilaciones 
de  la  corte  ,  las  cuales  causaron  el  mayor  dam)  en 
los  intereses  del  rey  y  -del  adelantado ;  y  faltó  poco 

Saraqae  se  siguiese  de  ellas  la  pérdida  de  la  Flori^ 
a^  porque  la  todignacion  de  los  hereges  crecía  ca- 
dsídíia ;  y  como  no  se  bacía  caso  de  las  quejas  que 
daban  en  Francia/ del  adelantado,  antes  eran  mal 
recibidas,  procuraban  á  lo  menos  conmoverá  los 
sectarios  refiriendo  mil  invenciones  y  '  mentiras 
contando  cada  uno  M  csM  raro  y  odioso.  Al  fiti  per-' 
smdieron  y  ayudaron*  ooii  secretó  á  Domingo  Gur^' 
gto  (  ó  Gourgues)  desmonte  Marsano  ( herege  ter-^'* 
rible,  hermano  de  otro  que  era  presidente  de  la  ge-^' 
neralidad  de  Gruiená )  que  lós  eápaiioles  hablan^ 
echado^á^lpderas'  en4agii0rfa  de  Florencia  en^  que^ 

•  * 
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estuvo  alguno»  aSot.á  qae  {laiase  4  vengue  «K4a«n^ 

vio  hecho  á  su  inaldita  secta  en  la  justicia. detiRir? 

bao  y  sus  compañeros  ,  y  echando  voz  de  que  Vol- 
vía al  ürasil  donde  había  uavcí^ado  otras  veces.  ' : 
'  Armó  tres  navios  con  doscÍ4^nios  soldados  y 
-  ochenta  marioei^p^^  y  por  agosto  se  hizo  á  la  vela: 
qon  próspero  viento  llegó  ^1  cabo  de  .la  isla  de  Cur 
ba  ó  san  Antonio^  .donde  los  que  iban  con  ^l^vien-' 
do  que  la  jornada  era  otra  de  la  que  imaginaban) 
le  requirieron  que-  les  dijese  doiKÍe  hacían  viai^e. 
Entonces  declaró  su'  intento  ponderándolos  cjae 

.  pue|S  el  rey  ,4^  Jb  rancia  movido  de  su  parti(>uiar  coa« 
ipeniencia  np  }iabia  sido  para  lomar  venganza  de 
kia  españoles  ,,au)ores  de  la  gran  maUbd  ejecutada» 
con  Ribao  eu  ódio  de  la  nueva  nelígioR  qnesaginmi.* 

"  EU  encendido  en  el  celo  de  la  honra  de  su  patria, 
había  de  terminado  gastar  su  hacienda  eu  aquella 
empresa  de  que  no  esperaba  ma^  fruto  que  vengar-^, 
se  para  eternizar  su  íáma;t  por  lo  cual  los  rógwai^ 
le  asistiesen  ^ppr,  ser  die  tanta  rejpnlacíon ,  y  no  le 
desamparasen  pues  todos  participarian  ignalnuAr. 
de  la  gloria  de  ella*  Ninguno  le  contradijo  ^  y  na-' 
vegaiuio  entró  Gurgio  por  la  boca  del  rio  Mayo  ó 
de  san  Mateo  muy  contento.  Los  españoles  lae^o 
que  le  divisaron  d^de  los  f  uertes,  u^yendo  erai^  na-* 
vic^  de  España ,  porque  habia  difts  qiie  ñor  véí«É. 
ninguno  es|r,angerO|  hicíéconles^va:  Gurgio  c«r^> 
respondió  á  ella»  y  como  que  .  iba  á  otra  parte,  pasér 

Íuiiicc  legtias  lu^is  adelante,  y  llegó  la  boca  del  rio 
aratacuru„  que  los  franceses  llaman  Seqnana.  LoS; 
indios  concurrieron  todos  armados  á  impedir  toma- . 
se  tierra;  y  éLr^cHioci^ndo  que  la  guerra  froslraba  ' 
eli^  dé  su  desqo^  Ips  maniie^iba  de  pas  á  reno-'^ 
var  de  parle,  del  rey  de  Frataeiarlaf  fianza  y  confeti 
der^ion  í^físcc<Jente,  y  que.  no  era      intento  ha«; 

*. 
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eérlos  mal,  sino  es  regalarlos  y  deshacer  los  agravios 
que  les  hubiesen  hecho  los  españoles  dándoles  mu^ 
chas  cosas  estrañas  que  el  rey  di»  Francia  les  envia- 
ba; y  como  son  los  indios  tan  codiciosos,  dejaron  las 
armas  celebrando  .esta  oferta  con  grandes  aWgrtas.  , 
Esparcióse  lanoliciade  la  Ue|^BMla  de  ealos  fran- 
ceses, vino-Saliaríba  al  día  siguiente  con  sos  hijos 
'y  otros  caciques  sus  vasallos ,  y  entre  ellos  Molona 
Tacadocoru  ,  Almachanor,  Athore^  Arpalia,  Elli- 
copile ,  Alcálava  y  otros ;  y  habiendo  dejado  las 
arniaSi  f  allanandlc^  el  suelo  de  las  malezas  que  te- 
ma se  sentaron,  todos.  Saturiba  se  qne¡6  ¿pem-^ 
miMte  de  las  molestias  que  le  •  hacían  los  espa- 
ñoles, diciendo  machos  males  deellos,  y  callando  los 
que  él  habia  causado  para  persuadir  á  los  demás; 
concluyó  un  largo  razonamiento  que  hizo  propo- 
iiiendo  á  Gurgif»  si  queria  ayudarles  á  vengar  las  in- 
íurías  que-Sjofriavu  Gurgio  que  vió^tan  buena  dis- 

Eoaicion  para  sns  intentos  |.  respoiridié  que  jpor  sa<:> 
er  el  rey  de  Francia  sns;  agravios ,  y  la  infamé 
tiranía  de  sus  enemigos,  le  enviaba  á  que  los  ven- 
gase de  aquellos  ladrones:  y  otras  palabras  peores 
que  encendieron  mas  la  ira  y  el  deseo  de  los  indios;* 
ccm  lo  ctíal  que49ron  muy  pontentQ^i  jnmas  de  mu-i 
idios  cascabeles ,  cuchillos  y  tijeras  con  que-lorre* 
gal6.  jSkitmika  le  di4um^.cade&iUa  de  plata,  y  hn^ 
otros  caciques,  pieji^s  de  ciervo  bien  curtidas V  y" 
otras  cosas  del  país.  Pidieron  los  indios  vestidos 
para  los  días  de  fiesta  y  para  enterrarse  :  hicieron' 
c:onfedera^n  cquito^as Jas  solemnidades  que  acos-'  , 
tumbraban  asistiendo  á  todo  Pedro  Breu,  que  des-' 
de  el  aSío  de  i^SI^S  estaba  eoa  Saturibai  iofondiéndo- 
le.odio  contra  Iqs  esp^Soles,  indostiiándole  y  á  los 
demás  caciques  por  si  llegaba  en  algiin  tiempo  es- 
ta, ocasión,  que  no  esf^ab^tau  presto»  r  • 
TOMO  \Uh  26 
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Así  tramaban  su  trdicion  cuando  el  adelatiltdo 

f n  la  corte  habia  dado  memorial  en  el  consejo  de 
Indias  pidiendo  se  le  hiciese  merced  correspondien- 
te á  sus  seivicios  (verdaderamente  grandes)  que  es- 
taban sin  premio,  y  que  se  le  diese  una  ayuda  de 
costa  para  pagar  sus  deui^as^  satisfaciéndole  lo  qao 
hlibta  gastado  den>as  dé  la  obKgacion  de  su-' asiento 
y  el  flete  del  galeón  san  Pelayo  hasta  que  se  perdió^ 
sobre  lo  cual  se  le  hizo  seguir  pleitO|  que  no  se  de- 
terminó hasta  el  abril  siguiente. 

Intentóse  hacer  novedad  en  los  oficiales  reales 
que  habia  nombrado  «4  adelantado  en  la  Florida  y 
aprobado  el  rey ,  pro\Tyendo  estos  empleos  én  loa 
que  no  habian  servido  en  esta  jornada;  lo  cual  le 
hizo  acudir  á  su  Majestad  á  representar  habian 
cumplido  con  su  oMigacion  y  pasado  los  mismos 
trabajos  «que  los  demás  conquistadores,  sin  aue  les 
estot base  e^to  llevar  pontuat  *cuenia  yntéttf  siia 
libros  en  formar  sin:  tener  mas  siieldo  que  .de  lo  que 

(irodocia  la  renta  de  la  tierra  que  procnrabaii'ade* 
antar  por  todos  los  medios  lícitos  para  tener  de 

3ue  ser  pagados:  que  habian  llevado  muchos  dcu- 
0S9  amigos  y  criados  á  la  población  sirviendo  en 
ello  con-  grane  provecho^  y  estaban  nombrados  le* 
gítimamei^te  r  que  los  empieoíí  eran  de  tanpoc» 
importancia  f  que  podía  ser  qoe 'los  dejasén  por* ser 
mas  de  embarazo  que  dv  u  lili  dad;  pero  que  qui-' 
térselos  sin  (  ansa  seria  darla  á  q\ie  pensasen  que  no 
tanian  subsistencia  las  mercedes  reales,  y  lo  tendrían 
por  desbonrat  y  la  tierra  lio  tie  'poblaría  hom-» 
orc$  noUesrrepresenió^tms -cosas  'que  fúerqn'lMh- 
tantea  á  (]u0iétftonees  no  ^'MlAese  - 
El  iDMnliytiiBo  trajaun  fraficés  á  ScvHIa  el  sa^' 
eafrás  ^  árbol  que  los  indios  llaman  palame:  el  ntaL-* 
yor  será  como  un  pino  mediano  tan  dé^echo  y  de 
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su  figura;  no  echa  mas  €pie  un  vástago  ó  tronco ,  y 
en  lo  alto  ramas  de  que  forma  copa.  Las  hojas 
(que  siempre  tiene)  son  como  las  de  higuera  con 
treSipimitas  verdes ,  oscuras  y  olorosos^  y  huelen 
m9iB  Bee9B{  y  cuando  pequeña»  se  pareceit  á  las  del 
perál{  es  muy  ligera  su  jnadera  5  y  la  eoftéxa  tiene 
olor  arómatíco  que  tira  á  hinojo;  y  metida  en  un 
aposento  aunque  sea  poca  le  llena  de  olor;  su  raú 
es  mas  pesada  que  el  árbol  y  y  está  tan  superficial, 
que  se  arranca  con  gran  facilidad.  Tiene  muy  pe^» 
ga^a  en  lo  interior  la  corteza ,  y  es  mucho  mas,  olo-* 
.  rasa  qué  lo  demaa^  Críase  junta,  al  mar  en  idilios 
•no  muy  seco<  ni  humedós,  y  hay  montea  de  estos 
árboles  que  despiden  tanto  olor  de -sí  que  parecen 
jdc  canela  y  en  la  calor^  y  en  los  electos  se  le  parece. 
Kace  en  muchas  partes  de  la  Florida;  y  si  como  di- 
ce Clusio  sobre  lÜionardes,  foL  323  la  han  traído  los 
.ingleses  de  la  provinoia  de.ia  Virginia  (antes  lla- 
mada Yanganwiicao)  wtde ,  se  sabrá  sí  lleva  jkN*  y 
fruto  que  no  supo  Monardes  ni  refieren  Clusío  ni 
Hernández-  Es  caliente  y  seco  en  segundo  grado 
este  árbol,  aunque  su  corteza  llega  a!  tercero.  Es 
remedio  admirable  cpOtra<0uai:lias  eniermedadcs; 
cura  las  opildcionea^i  «onf^m -al  hígado  y  al  esió- 
mago;  quita  las  tevcianas<nn4faas^  y  hacM  huir  las 
fiebres  largas;  restaura  las  ganas  de  comi^r;  eura  ios 
malíes  de  cabeza,  los  del  pécho,  el  dolor  de  hijada; 
hace  echar  las  piedras;  provoca  la  orina  y  el  mens- 
truo; sanaiuUidos;  qu^iia  ehdolor  de  muelas;  sirve 
la  mísfiioiique  la  zaissáparfíUaby  ia .china  en  J^^^bu-» 
bas{  oura^ia  goi^  deyoea  ikMkpu;  agilila  las  nlm^s 
enicarpecidaibpor  écifeiWlñdad;  ablanda  el  irienire  y 
quita  el  mal  de  madre;  ^irve  para  la  fecundidad; 
engorda,  preserva  de  peste  ,  y  .en  todas  las:«nfer- 
medadesiMa£»i  lavga^jr^JaAos^^es  utiiÍMn^a»     «1  •> 


•  ^ 
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El  mísTPO  marinero  que  escapó  de  la  muerte  al 
tiempo  que  í>e  hizo  justicia  de  Ribao,  habiendo  es- 
tado un  año  entre  los  «spauoies  con  otro  francea 
llamado  Pontpierre  ^  fue  llevado  con  él  á  la  Habft« 
na,  y  queriendo  desde  allí  pasarlos  i  Portugal  en 
ma  nave  y  enconfraron  con  .otra  francesa  cu)ro  es- 
pitan se  llamaba  Dumptens,  el  cual  apresó  la  nave 
española  que  ios  Uevabai  y  trajo  á  rranci^  á  los  dos 
prisioneros, 

'  '  Año  4e.i5&8. 

Pédro  Bren  no  se  apartaba  de  Gurgio,  infin^ 

mándele  de  cuanto  era  al  propósito ,  de  mantener 
la  cólera  y  el  deseo  de  vengarse  que  llevaba  ;  v  ase- 
'  gurado  de  que  los  indios  estaban  bien  dispuestos  á 
ayudarle,  hizo  venir  ios  mas  principales  caciques^ 
con  ios  coates  resolvió  que  Otocara  ú  Olotocara, 
pariente  cercano  de  Satoriba  v  con  muchos  indios  y 
grande  disimulación  reconociese  la  fuerza  y  estado 
de  los  españoles ,  los  cuales  estaban  bien  ílescuida-» 
dos  de  la  traición  que  contra  ellos  se  tramal^a. 

Después  señalaron  dia  para  que  los  caciques  tra* 
gesen  cierto  número  ¿eúndios  armados  á  m  modo; 
y  poroue  los  firancessíff^e  «recelaban  de  Saturiba ,  le 
nidió  Gtirgto  Rehene»  para  Mgurar  él  secreto  de 
lo  determinado.  Dióle  un  hijo  suyo  y  una  de  las 
mugeres  que  teaia.de  diez  y  ocho  años  ^ue  era  la 
que  mas  amaba.  ^  , 

Venido  el  dia  seSaladó,  conrurríeiton  lodos  los 
caciques  cada  uno  coAí^  los  indios  'de  gnerta  que  se 
kf  habían  encomendado  cón'  arcos ,  fledias  y  ^an^ 

des  plumages;  y  después  de  haber  conferido  el  mo- 
do de  la  empresa,  estando  ya  re<ínelfos  á  empezar'- 
la  tomaron  una  bebida  que  llaman  casina,  y  la  ha- 
cen de  «imo  de  hojai  d^-^iaiafras  j  aiyiáa»  ^yerbas» 
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coa  la  cual  crean  se  tobva  inimo  jr  robnstes;  de  que 
i»ao  en-  sos  esj^ediciones  peligrosas ,  «a  efecto  es . 
suspender  la  ^hambrey  lar  sed  por.'^veioie  y  cuatro* 
.  horas.  Bebieron,  en  conformidad  de  la  amistad, 
Gurgio  y  otros  franceses,  cuya  intención  era  acorné-'; 
ter  á  los  españoles  al  amanecer,  porque  aun  el  ' 
tiempo '  se  «pansciese  'la .  'iwiigaiiza  i  la  presumida 
crfema ;  pero  él  nial  camiivo  y  las^  lluvias  Iritíenm  f 
detener  ei.fropelu,  gastandci  mas 'tiempo  del  qué  > 
quisieran  en  vadear  el  rio  Sarrabahia  y  otro  que  es-  ; 
taba  mas  adelante  al  tiempo  de  kt  resaca:  hacien- ' 
do  la  indignación  tolerar  esle^lrai^ajo.ü ¿caneases  y  í 
á  indios  constante  meóte*    /  «  .    •«  * 

£1  Sábado  despttes<de  pascua  de  -Aettiieocklii^iT 
por  ermes  de  abril  ^  ya  «aKdb:etsol  JiegarM  ü  wU^  ^ 
ta  de  im  feerte  de  ios  esj^a&oles  q«ie  estaba  á  ia  ri- 
bera diestra      la  boca  ideL.río^  entonces  tos  espa-  - 
noles  conocieron  el  engafid  que  babian  tenido  e»  * 

persuadirle  i,  que  la&i  xiaves  .iranoesas  esaa 
•  amigos*      *  .     "    '    '         1   .  •,  A 
.  Mandá  ^kirgio  á  loa  iiidios  qué.oonü^Mo  riiai^ 
tanle'  se  emboscasen  en  fo» litios  por  doMOfiodiaii 

huir  los  españoleé ,  y  quedándose  con  otros  envis-  > 
tieron  el  fuerte  coa  gran  priesa.  Defendiéronle  cuan- 
to pudieron  los  españoles,  con  muerte  de.  alguno& 
franceses  é  indios;  y  iialHÍOidoies  inÍBrlnada  dt  y 

Sie  é^m  do^  nal  ios  £macesea,>s«ticrm  aljcatnpo 
nBiadctt'yjempeaaron<¿*netirarse ,  dejando'el^áier^»  ' 
te  en  matKMi  de  -los  franceses  que  «cupaddsren  ar- 
ruinarle no  siguieron  á  ios  que  salían ;  pero  aunque 
mudaron  el  riess;o  no  mejoraron  de  fortuna,  por-, 
que.  daado  en  ios  indios  que  tenim.jlQsaaclas  laar 
wmidas,  mataron  la  mayar  jiaTte4  (jtíúitít&Mo^yf 
los  franeeses  hicipron  tremta.prisifmeijai^rhiiidás  p 
4eflemáf4^jqtteüsiniifli»  ódit.dfiL.loawhmegesJ 
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Luego  pMaroo  al  foerte,  que  estaba  en  la  «tra  ribe- 
ra^ M  m  bmp  con  ochenta  escopeteros  v  mtic)iw 
indios  k  niodo  j  en  isimasr^entráronle  'can  mas  fa-*- 

cilidad  .dando  muerte  é  algmos  españoles  ,  y  ofcros 
pudieron  escapar,  auiujue  jiMij  af ie^gd<]amente|.  de) 
las  Tnanos  de  los  indios.  .     ^  * 

:  .Supo  Gurgío  luego. el  <?ngano eiijiq|iie  estábanlos 
esp9pok$  del  poder  que  j^aía;  y. viendo  la  i^sislen^  , 
cía  qué  se  lq.lúbia  heEb€y>ei9''Jos  fmvUss  lieconoció*^ 
que  sí*  se  a^rtguaba  su  poca  genle  malograba .  sit 
inteiTto  ;  por  lo  cual ,  apresuradamente  llevando 
por  guia  á  un  prisionero  español,  prevenido  de  es- 
calas, man  iió  sia  prden y  con  gran  presteza  al  fuer^* 
de  san  Maleo»,  aquella  m^isma  nocbe'ilegó  á  tjsj 
ta  de  ¿lial  a^he(i:er'*«le^)(SNl^  siguiente;  y  habiendo; 
manilidoiállaa^indíos;  qne&le  paréció,  ic!;eioMdie«^' 

sefi  para  dar  muerte  á  los  que  se  quisiesen  huir  la- 
tierra  adentro,  reconocida  la  fortPÍ¡cacion,  díó  or- 
den para  qiw-se  acorné ties4?  por  )o  menos  profundo^» 
del  foso,  £l  gobernador  de  Ja  plaza,  Gonzalo  de 
Villgiroaiy!imifidé'q9^  Sf^senta  toldadas  á 

iMoAocp»  W*firanceses^'prií>  <eo^  medía: 
ayuffeujps'dil  iimurmeyalMé  mulfitud  de  indios-, •  mas ' 
feroces  y  crueles  cada  instante  con  las  \iciorias  que» 
habian  logrado ,  mataron  muchos  hiriéndolos  á  to* 
dosw  £1  goberoador,  yíéoda^  perdido  y  per^ltadiá»- 
do0|B'ár*l|ne  irra  imposible  rmstir  á  tan  gcÉm  ^j^rci- 
tO|  01^'iÉáiim'o.iba  aiimt^tándiM^iA  prapbmion 
del 'asombro  procuró  raiiime  'á  los  moiites  ^'eei- 
nos  €on  la  gente ,  ábríenda^amipo  cpn  la  espada; 
y  aunque  los  indios  que  jestaban  en  celada  dieron' 
muerte  á  jalgunos  á  costa  de  muchos  bárbaros,  éX' 
y^otros' sait/^fop  la  vi^a  tf^on  grandes  trabajnsi,  qun 
pudieran  baber^emúado  si  deiuie  que  supcr  qiie;ha«^ 
maii1iaáido<lairiicvea  solitílánv  mer  eat¿«la)e  j  de» 
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fignio  como  leaiaobligacíaa  para  prevenirse  con 

tiempo,  y  haber^  juntado  los  cien  hombres  que  es- 
taban en  los  íuí  rtes ,  y  despachado  á  ia  Habana  ' 
por  50con  os ,  para  los  cuales  el  adi^laaiadp  había 
dejado  bástanle  dispo^icioiu 

.  ÜBir^  eo.(r<^  m  Q^íeíofij,  y  le  saqueé  con  el 
ma^orjcigor;  ir  para  so)eionii»r  el  infame  Iriunfov 
bUo  4ihoi|csar  ^e  los  árliótes  rercanos  á  lodos  loé  es*» 
pañoles  prisioneros,  poniendo  un  letrc-ro  que  decia: 
JSü  por  españoles  sino  por  traidores  y  hvmi(:i<kis\  (por* 
que  fingen  que  Pcílro  Mencndez  cuando  xnandó 
)lisUi:!Íar  iiugouotes;^  puso  otrp  <]uc  ^ecia :  ífo  por  * 
fp/vmws  Miio  por  JuteWH^Si^  £uyo  impío  ;e)e|nplb 
IfajerooJlpaJbercges  ppcp  después  jen  otnos  paraaes^ 
como  Jjaques  de  Soria  ^  corsario  francés  ,  que  ha*  • 
bipxiílo  encontrado  uoa.nave  portuguesa,  e»<iuc  iba 
al  Pi^rvi  el  P.  Ignacio  4e  Acebedo  ,  con  treinta  j 
ocho  de  ia  Cooipaín'a  de  Jesús  ,  ja  eAtró  por£uei:za4 
,  y  mandó  matar  i  IjOidQS  Jo&  xelig^QSQS  y  faermaoos 
diícáeodo  á^aodes  voce6;;>.M<imii»,  mfuanñ  iúf  pa^ 
pÍ9i(fs^  tfttp  ,  paa  4tsembmr  félsa  docirim  ^  'Bmul%^ 
al  tiémpo  de  abordaV  á  la  naye  católica  ya  rendida, 
ÁecXdi',  Echad  al  mar  esos  paros  Jesuítus  ^  papistas  y 
enemÍ£ro$  nuestros;  y  embistiendo  con  vWos  los  sóida-* 

4]os ,  ios  corlaron  los  bracos  y  los  echaron  al  onac 
¥  el  ano  signi€0)|£  <ie  lij^^  hahix^rii^o  ^COfg'ido  .JiiaB 

,  Cadftviilo  al  Badno'Djttej-de  Ja  jni%nia:  oompt*» 
^á.,  y  .obi9[Sfíclespucs.>.de  .tratarlos  con  grmde  snb^ 
manidad  ios  hi/A)  echar  al  mar,  llamándolos  per- 
nos, ladrones,  papista^  y  enei^igos  de  Dios» 

Gui^o  muy  ceiOienlQ  de  >haber  coosejguido  su 
•d^eo  ¿)  persuadió  á  k«,  4|ldla^  'que  si  iiiierian  le-* 
lier  lübertad^  desmoliesen  ím  ifnertes  y  -fio  ^deJasen 
iRSlvéf'alliiáíílos  e$poioks',  -que  era  gente  tan  ie- 
r03^  é  iidiuinaaa  que  en  iiio^uaa  parte  del  mdD«> 
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yar  habian^negado  cinco  culebrinas  grandes  ^  cua- 
ti o  medianas,  diez  y  siete  barriles  de  pólvora  y  lo 
demás,  que  valia  al^o,  aunque  fue  poco;  porque 
el  almacén  lo  había  volado  un  indio ,  encendiea*» 
do  la  pólvora  que  en  él  estab4a  con  barto^  smlimiea- 
to  suyo.  Dió  i  loa  indios  4as  cosas  de  rescate  ifue . 
halló,  manifesUndoies  que  la  presteiea  de  volverse 
era  para  traer  mayores  socorros  contra  los  españor 
les,  si  int<  ntasi  u  hacerles  algún  mal,  antes  que  pa- 
sasen doce  lunas. 

Y  temiendo  qü^  los  espaSoles  volviesen  sobre 
él^  se  embarcó  á  3  de  mayo ,  y  llegó  á  la  Rochela 
e)  día  seis  de  )unio,  sin  que  pudiesea  alcamarte  naot 
n^fos  espaSotes  que  en  el  camino  le  siguieron; 
Desde  allí  pasó  á  Burdeos  la  artillería  robada,  ha- 
biendo perdido  demás  de  los  que  murieron  en  los 
asaltos,  ocho  hombres  y  un  navio. 
*  Creyó  Giirgio  hallar  en  Francia  gran  aplauso 
de  esta  inconsiderada  crueldad  (como  se  le  daban 
los  hereges  de  la  Rochela),  y  en-  la  corte  el  pre* 
rnte  correspondiente  á  la  grande  facción  que  imagi* 
naba;  pero  le  sucedió  tan  al  revés  que  fue  tratado 
como  pertnr])a(i(>r  de  la  paz;  pues  sin  órdenes  reales 
iusultaba  á  los  confederados  de  la  corona  de  JbVm* 
4d^\  y  fbe  buscado  con  gran  desvelo  de  los  ministro^ 
(para  entregarle  al  embajador -de  Espaíña/que  cok 
grande  irntancia  le  pedia  al  t&y  de'  Francia)  en  ^}us^ 
tiíkacion  de  su  sinceridad;  pero  nunca  pudo  ser 
habido,  porque  los  hereges  le  protegiany  ampara- 
ban; y  los  que  mas  se  señalaron  en  esto  ,  fueron  el 
Queslor  Yooquianx  y^'Marigni,  |)residente  del  parlár 
mentó )  qae  tuviy  muchos  días  escondido  á  G urgió 
en  en  casa.  Después  de  habar  vivido 'idasdichada^ 
mente  cuando  parecía  que  la  fortuna  qaetéa  mqo^ 
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míe,  pues  á  instai^ia  del  febeMeidéH  Aiitcbio, 

prior  de  Ocrato,  le  había  perdonado  el  revdeFranrii 
cia,  yelegídole  por  almirante  de  la  armada  que  eit* 
vi¿a contra  el  de  España,  cuando  sucedió  en  la 
corona  de  Portugal*  tnurió  en  Fours,  ario  dé  iSSa* 

£1  adelantado^JPedvo  Mmendez  estaba  en  •iEtff  . 
pftiüa  hádendo  granties  dlligenciás  f^ái^a  que  fafeaeii 
á  la  Florida  predicadores  apostólicos  ,  j  slgttiendé 
pleito  con  el  fiscal  del  consejo  de  Indias,  sobre  que 
se  le  pagase  el  galeón  san* Pelayo  y  oíros  gastos  qué 
fiKrade  las  ofbligacioiies  de  su  asiento  habia  hecho t 
Y*  dejándote  eoncluido-á  f3  de  nMM»>  -f>artió 
san  Lucar  habiéndole  nombrado  su  magestad  po# 
gobernador  de  Cuba,  y  «dcoirido  'con  ¿oscktatoa 
mil  ducados  de  ayuda  de  costas  ( romo  dke  llle«* 
cas),  á  prevenir  su  viage  á  la  Florida.  Llevó  todo  lo 
que.  necesitaba  y  diez  misioneros,  nombrados  por 
el  santo  duque  aori  Francisco  de  Botja,  que  eran  el 
Joan  Baptistá  Segura,  natural  de  Toledo,  qne 
iba'por^^icé«-provificialr«l'P*  Gfoníalo  del  Alailit^ 
natural  de  Córdoba;  el  P.  Juan *de la 'Cawéra, 
tural  de  Ponferrada  ;  y  los  hermanos  Domingo 
Agustín  fiaez,  natural  de  Canaria ;  Juan  üaptista 
Méndez,  y  Gabriel  de  Solís,  naturales  de  Sevi- 
ila;  Pedro  Ruíz ;  Jnjam  Salcedo;  Xristoval  Redon- 
éofjfs  Pftdro  de  Lmares^  también  fue  ek^  Antoni» 

uen  tiempo  llegaron  á  la  Florida,  Mnde 
)iallarori  los  estragos  hfechos  por  Gurgio  ,  la  infan- 
tería española  hambrienta  y  desnuda:  la  pacifica- 
re» de  los  imMoftin  pieor  estado  que  aune  a;  y  har 
biéndo  ftéveski^  enMMlla  costa  lo  que  le  pare^ 
cia  -para.^6  Mvim  >te  inifdon  iinqc^ 
volvió  el  adelantado  á  la  Habana  á^^ipctar  Ineíifr 
ocasión  de  conducirlos  a :1a  Florida.  '¿ 


Digitized  by  GüOgle 


(16 

tn  h  nwegacioti  por  U-.oiw¿  4e  B»brai»  p9r- 

decíeroQ  tan  gran  loriru^nla.qaft  fistoyiniotí  qerca 
de  |>^dai%fdo  cual  irritó  tanto  al  piloto,  que  em- 
pezó á  blasfemar  r<*pit¡epdo,  que  si  no  ílevijra  pa- 
drea de  la  í^rapam^it  no  hybiera  borrasca,  qae  no 
liabia  tenido  en  cuaolAd  Yi^iit^ababia  navQjgja^iclon 
lua^jcíwos  y  a^n  con  tw^mupew  á  breve  falo 
las  omfciones  de,  Aois  .padvc^f  ^uiio  J>ios  llegasep  efi 
Mjkam6ntQ>Af  ,hí  Habana.  Poé'o  tiefnpo  despuesi 
Talvíei^e  el  piloto  dt^  U  Florida^  sin  jesuítas  se 
perd  ló  en  el  nii^mo  $il¡o  donde  babiá  blasfemado, 
con  ia^.^er«ad«nasi  y:  lo  »4eaiia$»  i^ue  w  M;bag«Í 

» > .  la  ycfttdal  ü^I  Segpi^ra  y  ^  com{»a«¡ei«Hi 
*e  alegfiMoii  miidlo  elR  fÍB^el  y  eMiermaiía  Vi- 
Uanreal,  que  ya  habiah  aprendido  la  lengua  de 
aquel  pais;.  y  íjabian  bedio  gran  frtiio  en  bs  pre- 
sidios jy  poblaí  iones ;  y  reconociendo  el  adelanta-^ 
«lo  qjoe  ia  fOMservacion  de  «^te  fruto  pendía  d# 
qMr^'.cii^jififli^  ;aa  jnaatuvie^^ní  tú  la  .HaJbaim'iflgii<*- 
ao»  padvea  jA^ilaXompafli^^  íwsidá  mú  aeititmrid 
an '  ífiifrt  fiMüefi:.  eosenadtis  ^e  insjtruidos  Jos  -  noucha'!^ 
cnofi  inídio5:;é]uo  se  enviasen  de-Ja  Florida f 'quedó 
por  superior  en  el  el  P  -Ko^l,  y  en  su  ^mípaflíá 
el  beruiano  Villarreal,  muy^qni^ido  de  las  istesins; 
éi.myé  Uhénaiíd¿)d  ayudé  Widn»  el  haber  sabtiio 
91a  en  10  4e  abril  ae  Iftkbiar  aejriKencMdaí^L^áa^ 
éBk^cQOSsifO'tdt  indias  pQjpitoMMea  J^uÁ  4a  Ufo**' 
littév'yiázifnezv  Ahilera  ;  Francisco  de  TillaíaSe, 
y  los  líe.  Salas  y  rlon  Goraez  Zapata,  inandando 
pagar  á  PedroiM^endezi^lpavío  de  avisjo  4que  \se 

£end^Ó£Qi]  :0l»Qapitan  Fioces^,  y  el  suakb.dfii^^^ 
(on  san  Pdagfo*^  jrpnulifndb  iaa  deinaa  pralmlo-- 
nes" á  coMitaa/:  K '     '       *>'y.     '  -  -  i  -  ' 
Dispuestas  todaa  las  cosas  en  la  forma  que  se 
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tuvo  entonces  por  mas  conveniente  ,  volvieron  á  la 
Florida  el  P,  Juan  Bapiista  Segura  y  sus  compañe-^v' 
ros,  é  inníediatamenle  que  llegaron  trabajaron  mu- 
cho, w  la  provincia.de  Cárlo^v  predicaron  en  Jo- 
cobaya  y  estuvieron  de  a^ienlo  en  la  proyípci^ 
Tequesta,  prcdicandp  por  intérprete  jsip^baQ^X;  A^^Ht  ' 
to  alguno.  Los  que  fueron  á  Jos  presidios  . de^o  5  es^^ 

{)auole$,  parej:iéndolcs  que  estar  entre  los  soldado^, 
Q3  malquisiaba  con  lQs  indío3^  dividiergn  i^nira 
las.  proyincias,;  el  R  AntpníoJSedeÍJ^  f^e  á  la  is*^ 
la  ^e  Guale  cpn  el  hermano 'Baezj,  que  se  apih^^ 
có  lanto  á  la  lengua,  qué  en  breve  tiempo  hi^^  ^r-^ 
iQ.  para  aprenderla,  y.  í:atecÍ3mo  para  £íise5V  ^ 
doctrina  cristiana  á  Jos  indios,        ^         ^rti*\  pú 
Coiij  la  vaga  nplicía  que  se- esparció  , en  rra?^cia, 
^  líiclalejra  de  la  de3Vi'wi;cion  de  los  é^paífojes  etí 
la,  Fliprida,  volvieron  los  corsarios  á  jp^^^^  las'^ 
costas  d<?  las  isla$  y  tiefrá  Firme ;  y  .algunos  .eox^ 
planto  pí^der  que  como  s^. tuvieran  patentes  del  rey.^ 

1)ara  negociar  géneros  prohibidos^,  se  x^ntrabaíf  ei^^  • 
os  puertos  como  lo  hizo  Juan  de  Haukins^  ingles.^ 
Ique  se  n^etió  en  el  puerto, jde  san  Juan  de  Ülua  l  ot^ 
cinco  navios  cargados  de  mercaderías,  y  negros;  pe*^ 
;  TO  al  dia  siguiente  llegó  la  flota  que  iba  de  Esp^iia, 
i^iji  que  se  pudiesen  yaier  los  ingleses,  los  envis- 
'  tióy  tomó  tres  xiavíos  de  jTjercaderías,  e^capando^ 
'1q§  dos  cop  gran  trabajo ;  lo  £ual  argüyen  de  trai-^ 
cion  algunos  Hereges ,  suponiendo  que  enfre  Cár*^ 
'  I9S  Vy  Knrique  YIII  había  antigua  eapitulacíon  de^ 
^  cpmercio  libre,  y  que  la  flota  dió  palabra  .dfe  no  ha-^ 
.  cer  mal  á  los  ingleses,  y  la  quebrantó  tomando  so- 
br^B  si^giiro  aquellos  navios;  lo  cual  po'pdera  tan 
^  agria  como  neciamente  el  impío  Larrey,  inventando 
falsamente  para  dar  nombre  tan  injusto  ¿  esta  ac- 
ción ,  cr  tratado  y  la  palabra.  También  tomaron 

^  ^  ■  y 

I  / 
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otros  tres  navios  de  .cocsarios  los  capilaoes  dd 
adelaotado.  c 

El  cuidado  del  adelantado  y  el  gran  trabajo  j 
gast(J  de  mantener  la  conquista  espiritual  y  tempo- 
ral empezada^  se  vió  este  año  en  los  efectos  mic 
produjo;  pues  á  28  de  abril  envié  áEstebu  de  las 
Alas  á  la  Fforidá  con  doscientas  setenta  y  tres  per- 
sbnás,  dé  lajs  ctíalés  pbso'  denlo  noventa  y  tres  én 
la  ciudad  de  san  Felipe,  en  el  cs^bo  dé  santa Elena^ 
y  las  demás  en  la  de  san  Agustin  ,  que  habia  repa- 
rado antes  dp  la  ruina  que  Giirgio  ocasionó  en  san 
Mateo ,  poniendo  «n  é\  deiilo  dncuenta  soldados 
4^  guarpicion»  para  que  póbbiíeh  aqQellás  citMfaK 
oes;  dispuso' (j[U(e  el  P.  Rógd  'ton  otros  de  lá  com- 
panfli  de'  JResíis  fee^'  £  santa  Elena  ú  Orista ;  el ' 
<?lia!  habiendo  consolado  á  aquellos  pobladores  y 
soldados,  con  celo  insiguje  de  esténder  la  religión 
católira,  entró  en  la  provincia  de  Orísta  con  otros 
tres  tom pañeros.  Empezó  á  trátar  y  alagar  á  losüi^ 
dfos^'y  recónoóió  informado  dé  sus  costnnibÉres  sér 
ihas  racionales  que  los  de  Cirios ,  pues  tio'iMu»  ne-r 
íándo^ ^  incéstiibsos ,  crueles  ni  ladrones;  cásiban**^ 
sfe  con  una  iiuiger  sola,  tehian'  mucho  cuidado  en 
sus  casas,  sementeras  e'  bifos;  trataban  verdad, 
y  entre  ellos  gustaban  paj^  y  llaneza  ;  con  lo  cual 
se  prometió  una  cópidsa  tiiies ,  aunque  estaba 
muy  desconsolado  porque  no  enténd^  ^Itt  IéM^* 
gua:  persuadíase  á  que  hálMa'de  tárdaf  íni&s  *  ett 
aprenderla'  que  los  indios  en  sadber  la  dóéirífia;  y 
con  el  deseo  de  emplearse  totalmente  en  lá  <:on-. 
vprsion  de  aquellos  infieles ,  se  dió  tal  priesa  y  se 
aplicó  con  tanta  eficacia  á  penetrar  el  idioma,  que 
á  los  scU'  meses  hablaba  y  piredicába  á  los  indios  en 
<á ,  insiruyéndoW  cdn  liíuohd  gusto  eií  lás  4;osas* 
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coinpvéiideri  como  en 
la  anidad  de  IMos ,  M'  poder,  ser,  eaasa  de  todo  el 
amor  á  lo  bueno  y  aborrecimiento  á  lo  malo  ,  el 
pretnio  y  castigo,  la  inmortalidad  del  alma  y  resu- 
.  lección  uíiiversaL  Los  indios  le  oían  con  tanta  aten* 
.€Íoiit*<|ttc  el  padre  daba,  xmichas  gracias  á  Dios  de 
yerios  tan  bien  inclinados ,  teniendo  por  sencilleces 
las  preguntas  que  le  hacían:  como  ¿si  Dios  tenía 
mbger?  y  otras  semejantes;  pero  á  poco  tie'inpo 
•conoció  que  la  predicación  no  aprovechaba,  pues 
venido  el  fruto  de  la  bellota,  le  desampararon  to- 
dos los  indios  que  tenia  reducidos  úa  que  fue&e  po- 
sibk  detener  alguno.  . 

£1 P.  Antonia  Sedeño  que  habia  ido  con  el  her» 
¡mano  Domingo  Agustin  Baez  á  la  provincia  de 
Guale,  llevó  mucho  maiz  que  les  habia  dado  el 
•obispo  de  Cuba  don  Juan  del  Castillo,  para  atraer 
y  socorrer  á  los  indios,  los  cuales  acudieron  con 
.mucha  puntualidad  á  la  predic^acion  de  la  doctri-» 
•  fta  lodo  el  tiempo  <que  duró^elmaiz;  pero  luego 
.que  se  acabó  - nin^n  indio  quería  oírle, «ni  haba 
^aieaeia  para  rednorlos;  con  la  coal  el  aSo  signiea- 
te  se  volvió  á  Santa. Elena  solo;  porque  el  herma* 
no  Baez.,  murió  al  año  de  estar  en  Guale,  donde 
-ni  el  P.  Sedeño  que  esiuvo  catorce  meses,  ni  el 
•P^  Segura  seis,  ni  el  P.  Alamo  cuatro  ,  ni  el  Iter^ 
'.mÉigto  Francisca  .que  astuvo  diez  meses»  hiciesen 
-mas  qué  bautizar  siéfo  personas,  los  cuatro .  niSor,^ 
y  los  tres  estando  á  lá  mucflc^ 

A  i6  de  Agosto  esmbió  <el  santísimo  Pió  V 
al  adelantado  ,  dándole  su  bendición  apostólica, 
muchos  elogios,  a d virtiéndole  como  habia  de  cum- 
plir las  órdenes  é  instrucciones  que  para  la  con- 
quista llevó,  poii^  haber  Asido  infonnado  de  lodo 
por  el  rey  y  otroa^idÉ^laaque  babi«  e|ecatada;^pa«> 


¡f9  mejor  se  reconocerá  pop.ol  contesto  de  la  Mfta 
!qtte  tradocida  dice  el  eobrereüficrito: 

Cáam  I>£  MN  PIO  V,  A  P£Iiao  lf£li£«OfiZ. 

>      •   •  .1        .  '  . . 

nuestro  amado  hijo  y  noble  varón  Pedro  Me- 
nendes  Aviiés,  virrey  en  ia  provincia  de  la  Flo- 
rida ea  he  partee  de  la  India. 

UJ.  modo  hijo  y  no  ¿le  izaron:  salud ,  gracia  y  bendición  * 
de  nUestm  Señor*  sea  ron  vos.  Amen*  Grandemente  nos 
alegramos  después  que  entendimos  que  nuestro  muy  amor* 
do  y  caro  hijo  p  en  Cristo^  Felipe  rey  católica  ,  os  halda 
jmmdo  y  señalado  pata  el  gobUtuo  de  4a  Flérida^  ha^ 
fiiéaioos  adelantado  de  día ;  porqáe  imemos  de  imeoira 
persktui  lairelaeion,  y  debn  mérkbs  de  imesbu  abtmi  y 
nobleza  tan  bastíuite  y  copioso  informe  ^  que  sin  duda 
creemos  (jne  no  solamente  cumpliréis  fielmente  y  con 
cuidado  y  diligencia  el  orden  é  instrucción ,  que  por  rey 
ion  eatúUtsa  os  fuere  dada;  pero  aun  confiamos^  ^fae-w 
aon  'wkstra  daírtcíony  hé¿i¿o,  thems  todo  h  necesario 
y  que  viemo  atín/de  aíaefeeátUdmtesdodesmesinfmmia 
fé  ealóiiea,  y  ptms  gatmr  mm  ahnm»  peora  ¡Htm:  iien 
sé  yo  (jue  entendéis  com^iene  que  esos  indios  sean  re- 
gidos y  gobernados  con  buen  sexo ,  y  prudencia ;  por- 
que los  que  estnn  flacos  en  lu  fé  por  ser  nuevamente 
eoaoertidos  se  esfuercen  y  confirmen  f  y  tos  üUlairas  se 
eowiertan  y  reciban  ta  jféide  CHsto  ^  para  que  los  pri* 
meros  edaoen  á  Dios  conooiendá  ioe  heoeficiot  tU .  J» 
di^nna  mkericot^a;  y  htr  segttadoo  que  aun  son  infie^ 
les  con  el  ejemplo  e.  imitación  de  estos  que  ya  están 
fuera  de  su  ces^icdad,-  setm  traidós  al  conocimiento  de  la 
perdad;  pero  no  hay  rom  que  . mas  importe  para  la  con- 
oersion  de  eeios sodios  e  idálatras^\  que  procurar  con  to^ 
éa^fitenuÉM'que  90  oM  ^ftmkdédh^dot  cob  io$  aieioe  y 
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malas  costumbres  de  los  que  pasan  del  occidente  á  aqw 
iias  paries:  esta  es  la  llave  de  este  santo  negocio  en 
ifue  ieeneierra  iúdo  el  ser.de  puestra  pnieásien^  Bitík 
eniendds  noble  Qonin  sin  qutfo  lodiga^  que  gran  oca* 
sum  fe  0$  úfreee  en  eí^etiti^Snuetiio  y  adminhirucim 
de  esta  causa  de  que  redunda,  lo  uno  servir  n  Dios  nue^^ 
tro  señor;  lo  otro  acrecentar  el  nombre  de  vuestro  rey^ 
el  cual  de  ios  hombres  será  estimado  romo  del  miSmú 
Dios  amado  y  remunerado.  Ansi  que  dándoos  mtesiNá 
paiemal  y  apostólica  bendición  ,  os  \pedimos  y  enca^ga^  * 
'  moi  '  ^ue  deis  etOein  fé  y  créditff  á  hueste  buen  her^ 
mano  artiAtspo  dé  Ñbsojflo^  el  cual  m  nuestro  léorn^ 
bre  os  significará  nuestro  deseo  con  mat  dilatadas  pa^  r 
labras»  Dada  en  Roma  en  san  Pedm,  cea  el  anillo  del 
pescador  á  iSde  agosto  de  el  ano  tercero  de  nueS" 

tro  pontificado.  —.  Autonio  Fioribelo  Cacelino.^ 

''Jií^tifieiicion  evidente  de  la  f^ma,  pradeociaf 
edo  y  erifitiaftdad  tscm  que  :$e  pon¿  el  adelaniado 
en  esta  conquista.      *  •  . 

.  ASo  de  1570» 

•  La  ardiente  caridad  dei  P.  Rogél,  creyó  que  ha« 
berlü  de)ádo  los  indios  de  Orista  prócedíá  de  temor 
de  no  perder  el  fruto  de  la  bellota  que  gaatdabad'  to^ 
<t  atfo  para  itk  mailtétflmii^nro ;  y  conildbrando 

que  ya  habrían  cogido  la  que  necesiliban  resolvió 
ir  hüscarlos  á  las  jan  tas  y  rancherías  que  hacíau 
en  diversos  lüí;;nres;  preHirábales  los  tnisteríos  dé 
nuestra  santa  í^;  pero  ellos  que  imaginaban  haber 
salido  de'  esclavitud'  (^on  desampá^ár  ^  ik  esianci« 
tfl^téiÉkt  de  los  pudfes/liMiáEiddM  ÍAetí  ¿n  su  Iiber4 
tad  Hti^ffiaRcfa  increíble qneriM  KpMlder  fiáát 

ni  creer  lo  que  se  les  predicaba,  añ tes  hacia»  burlil 
empeorando  cada  diá  su  conversión;  ■  ''^^  l 
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Yieado  el  paco  froto  qoe  sicdia  de  la  provin* 

cia  de  Orísta ,  trató  de  esperimentar  m  podía  redu- 
cir á  lüs  indios  á  que  se  estuviesen  quietos  en  un 
parage  donde  la  coDliauacion  de  predicar  hiciese 
alguu  efecto.  Ofrecióles  mucho  maíz  para  sus  se- 
iBemem,  y  les  rogó  cuidasen  de  ellas  y  no  anda* 
yiesen  vagando.  Acei>taroi^  el  maíz  y  prometieroft 
ionnar  un.  pueblo ;  pidiéronle -asadonés  para  culti^ 
var  la  tierra.  El  P.  Rogtfl  solo  tenia  tres :  envió  á 
pedir  mas  á  Esteban  de  las  Alas  que  le  envió  cin- 
co, los  cuales  dió  á  los  indios:  empezaron  á  llenar 
el  deseo  del  P*  Kogéi;  fabricaron  mas  de  veinte 
casas  en  el  sitio  destinado  para  el  pueblo ,  y  dos 
hicieron  sus  sementeras  con  el  maíz  que  el  Ro- 
gél  les  daba;  pero  á  breve  tiempo  lodos  los  atorar 
dores  de  las  casas  (escepto  losi}ue  habían  sembra-^ 
do)  huyeron  del  In^ar  sin  otro  motivo  que  su  natu- 
ral flaqueza  y  beleidad;  y  aunque  procuró  el  P.  Ro- 

f;él  detenerlos  con  alhagos ,  ofertas  y  dádivas,  que  es 
o  que  mas  persuade  al  genio  de  estos  indios,  s^uién* 
dolos  mas  de  veinte  leguas ,  nu  pudo  conseguir  vi- 
niesen con  él;  y  dejándolos,  se  volvió  bien  descon- 
solado á  los  que  habían  quedado  en>  las  casas  para 
reconocer  si  podía  fijar  en  su  coraron  alguna  de  lai^ 
verdades  coiólicas.  , 

*    procuró  darles  á  entender  el  misterio,  de 
Santísima  Trinidad,  el  motivo  de  adorar  Jia,cru9.y 
otras  cosas,  qne  le  parecía:  jaiaa  con  gran  devocijpn;: 

de  suerte  que  sill  eseattnentp^r  en  binslabii^ladai|^> 
^Ct^dente  creyó  ^1  Rogél  los- tenia  ganado  el  co-. 
razón ;  y  bailándolos  bien  informados  de  lo  que 
predic^a  ,  y  al  parecer  quietos  en  las  siniplezaSi 
q(ie,  les.proponian  ocho  meses  después  de  ^ste  |ra- 
bajpv  enipe^ó^  declarafie6«  i]ue  para  s^.,|ii)p»  .da- 
ÍKos  era  necesaiio^r.aiwwgp^  o^l  ^iemoqofv  9^ 
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€Íen<lo  algunüS'espresioñeMkf sus  malicias  y  engdnos . 

Esto  causó  tan  grande  enojo  en  los  indios  y  lao* 
lo  aborrecí  ni  ieiUo  ai  P.  Rog^l,  que  se  le  huyeron 
los  que  había  por  no  oírle  ni  verle,  instados  de  loa 
Otros  indios  que  aconsejaban*  á  ios  de  laa  easaaoo  ^ 
orepsen  al  padre  aada  da  c««alo  4eci#4  porque  fa^ 

jinundo,  y  el  qtie  haría-  vaMNHes  l«s  lioii^res.  Tan 

mala  disposición  leniaii  aquellos  indios  de  rec3>ir 
.  la  I cligiuu  católica,  no  habiendo  amonestaciones 
^ue  dominasen  su  barbaridad,  fundada  en- ia  líber* 
4ad  agt^na  d«fi  yugo  de,     í»zm^  ,  q.tit'  óraifuayor  pcór 

■no* e^tar.tfosr dados  á  ymr.-jNi'.puabtost  massde  toa 
«loee  jifie80s«4ei  aoiKattfiftbapi  m  miéva  .di^t miuMm. 

Ew  loa  €ainiM>s,  de  in<Mto  f\vb  aun  paila  pertufi^ 
s  necesitaba  cada  uno  de  un  nrision(?ro.    ; -^t ' 
Conoció  el  P.  Hogel  ser  los  indios  de.ia  prwirv- 
cia  de  Oribta  irreducibles,  y  que  aun  el  ínteres- da  ^  / 
m  ftfópiai^fyiivenieacia  oo  causaba  joa  ..ellos  ^reSe^ 
4m>tt  «HP^iMobre-Jo  qtte  se  les  adtojaba>iyraasqlvijíl,  ^ 

Sasai^rá  jtaÑ'  pncmincias  crfitÉámdo  ánlda  cacáqtiaa 
a  ellas  ífU  siiqu^ko  se?  «rítIlaMé  :yafdaáeh»Sf  im 
á  vivir  con^  ellos.  Tpdos-.lé  recibíaii)' con  mucho 
'  agrado;  pero  en  llegando  á  respondéis  á  te  que  el  P. 
otrecia». üiuguno  aceptaba,  dando  unas  disculpas  sin 
4»ioA»mmUy»  con  lo  cual'  «lespues  de.  iiaber  padiv 

4rido  máíAmifi^^9Íu¡^  smwWió.átIMsta,  y  halló  1^ 

indios  éo  uym  gran  junta  ij^  para  celebrar  akuoa» 
fieslaas¿^a¿baeÍMé  lafcrftMiéA'iMtti^E^^ 

'  se  por  «fitrel  ellos,  f 'les  d^o:  elMm  ie  vúáoicot  como 

prójimos  mÍQS  ha  iruido  á  ptor.urar  0uetíní  .$alva^ 
clon  desde  doruie  :s($ie  éir.soli  he  pmfíwudo  ajt^er^aros, 
regaiurps  y  asistims^  por  ííwisíko        sob¡^  Mt^r interés 

ifwji  urnts^biAna  mifij  ^m  iet^^/M^ i^méib M€¡fs 
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pedM 'y  ^  "nti  naáa  tne^lmtéis  dado ,  n£  mi  MtMm  " 

eficdt  it'iófyrmti^  qw^  ús  qaiem  y  ^mo «lAiftáfe  ^oro 

leUo  m  ba^ftítra  ofenty  *ik  'kiA^¿kiantes  y  tan  hermosas 
tierras^  ^eYi  ^ufrír  voluntariafn^nie  tantas  trabajos  por 
vosotros.  He  so!  i  citado  •  enseñaros;  y  ruando  parece  que 
-país  '  apmr^diendo ,  '  frtt^kíis  de  •  -tRÍ  docirtua  súi  tem^ 
tel  (íüstigó^  de  Dfoé  ^ue  ús  ia^manifiestay  pues  yo  m  sm 
9ioktiir¿'ékHlái^at9  su  tmít¿ifé:'^0iaenis  i^fuki^  €on 
^^iAfieel4dalfi  ^ipmiemU  hw^M^'  w^Mie  pii^isí  me^  <b* 
'^iemiré  hit¿f$af¡fñe  ti$ie^^  y  riiM^'hÓMcurlt^ 

piído  con  alisároslo  asi  y  'Qolverme  á  España,  El  ca- 
cique  le  replicó:  ¿pues  sí  nos-  quieres  tatito^  romo  te 
vas' de  entre  nosotivs?  Eso  río  ts ^verdad*  Aiboroiáron'» 
«e  toa 'demás  indios  ,  y 'empegaron  áunui^itmtar  de 

'   -obra  y  iHÜibra  ait  P.  Rogél^  ei  cual  con  gTawlaá*y  ' 
Uaiidi]ri^4M<^lbttgó  ^mlUit:MÍD^6tf  Ydt^MÍ^to» 
-0itíf'pñáó,  f  <x»fti»cneté  'i*4cfe*fii¿to8*d#  m«iAflr^e  le 

'    dejátoíi  voiv€f  libre  a  su  ca^a  é  iglesia.  A flí  recibió 
aviso  41b1  akereai  Juan  de  la  Bandera  ,*  teniente  de 
E&teban^de  ias  Alns^^en  '^útñ  Eien^,  Ble-  b«b«- ido  á 
^Máeslffiila  provincia deJbjficaniacu^don^mandiQrá  * 

*tá4eíiUeiMMi  cienló7néim«ro  4de  cmeasnMr^ikia  de  ^ 
)^lílt4^^t&láé&UMíff  '9A  íuM«4<!«m  Felipe,  y  que 
^  ipor  ir¿t4ft¿»itit|iu;^c«^nicr>,~  e^ba  resuello  á  enviar 
truarenta!  soldad  os  entre  los  indios  con  al  ^ini  protes- 
to para  quir  los : maiauviese a  4iasia  ^ilé  <  viniese  so^ 

^1*4  .'£1  i>.  Btogdl  coinsideranda  qae  sobr^  jaH^  tttIfOtti 
tosfc««liUttd«ÍB  ¿iU^iaif      tno¿slHrte»]<ÉfBi {indias  ^ 

nio^  habMm>'*«iiiirado  • 

que  ja  seuíian  que  hubiese » aprendido  la  leñgud; 
vpu^ouando  áo^-prsgu^tab^  el>sÍ£RÍÍkddo^  de^alguna 
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pril(I]i«;^ó.«liA>«Ai«ndciA^^  casadle  encanaban  * 
eíciendo  otra,  se  encomendó  á  Dios  fervorosaniíMile, 
y  advktif  ndo  no  habia  llegado  el  tiempo  de  la  coa-  .  « 
versión  de  aquellos  bárbaros;  el  niogim  fruto  qm 
en  ellos  habia  hecho,  y  .que  cada  dia  estabaa  mai 
ebflítíaadovi  resoliüéJdeiribaria.casá  é  Igirauí  v  coct 
«ia^paWdt ^alhaía»  >y  JUmoíc ai^^Totisió  á  saiita'  'filena 
á' iiMéjaitío,  pratealttn^A -ir  los  indios  que  coq|uso« 
de  aquekli* impensada  anovqdad  le  miraban:  qaa 
wempnre  qne  quisiesen  recibir  con  verdadero  afecto 
la  fé  católica,  vokcria  coa  ellos  y  le  hariam  iou4 
oasai(Nii6i6  a^o  &e;neiinii;|aiá*e»tar.  aÍ9iaoS'4ia9'arf 

Skiaécliai  JSleta  e^Kcé  al  *  P»  JRogéi  lo  soca^ 
periepffia  haMa,apiMáMh>,  afirmmido  mttchas  vecc^^ 
,   y  asi  lo  tescrtbió  al  adelantado  y  á  sus  superiores, 
que  para  la  conversión  dcaquelías  provincias,  tenia 
por  preciso  que  se  juntasen  primero  los  indios  eo  : 
poblaciones  donde  sembrasQaj>ara  coger  írulo  coá 
que  su5lef|tarse  todo  el  año,  porque  la  tierra  esiflét 
9ar.|>fti%ti]iaiiléDe>lo^wHoáf'<spié  es  IftimiMa  que.daci  • 
de  4iií|jif  .vagando ;  y  . M.  leoiendo  algvm  rácenlo  á.lp 
vida'ciiril,  émpeaar  >á  predicarlos,  y  aun  enioocei 
tendría  íi[ran  diiuAiltad.  que  aprendiesen  por  habe?  ^ 
tantos  anos  que  vivian  como  bestias,  y  el  gran  sea? 
tiniienU)  que  les  causaba  mudar  costuiabres^  y^dift  : : 
olfio  moi\Q  (dep^)  aunqiia.%afidea  cincuenta  anos  . 
cs»tm  atlo^' jjíis  in^sr  bábUe^.misioam*oi  -Msefiáfido^v  . 
lojiiio.ía|íre«déráft;Mada»:.  ! 
'*  ^IKra  días  después  (iierori  á  las  provificia»  de  Es* 
camacu  y  Orista  los  ouarcnta  soldados ;  y  aunqué  ' 
observaron  la  ordeq  que  llevaban  de  no  hacer  el  .* 
tnehot^  agravio  á  los  ínelios,  fistos  se  levantaron i:oa^ 
Ira  «l|os«*  paecisáudoJes  á  {MMierse  en  defensa  y  pedj| 

i  tOcwTMífti  flMt  les  dk^f  aiiüiM.ii»ivedadi^^  tfa^ 
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séodes  Marqbez,  y  Eslefttii'dr ta» Mas,  qiie  fi^ 

bajaron  muctio  en  redurirlos  y  lo  consiguieron  bre* 
vemente  hacií^ndolos  algunos  regalos,  y  retirando 
los  cuarenta  hombres  á  santa  Elena  para  quitar  la 
causa  de  su  levantamiento.      ^  '  • 

.  Eslmdo  el  P.  Rogél  en  santa  Elena  con  grandé 
éstimadcm  de  ios  espaSolea ,  que  bailaban  todo 
consuelo  en  verie  y  traUárle'f'liií?o  orden  e(  P¿  Sega^ 
ra,  vice-provincial ,  de  pasar ^á' la  Habana  reco* 
siendo  en  el  camino  los  muchachos  indios  qne  ha- 
bian  ofrecido  enviar  de  las  provincias  de  Saturi- 
ba  y  TacatacurUf  |>ara>eijiiicarlos  en  el  seminaria^ 
Obedeció  luego  llevando  consigo  al  P»>  Sedeño;,  OOQ 
gran  sratímieiito  de  losespaSoles;  y  habiendo  re^ 
oonocido  que  losüterteseslafam  en  niala'día|MiiH 
cion  ,  y  los  íírIíos  con  svSas  de  «guerra ,  no  tuvie^ 
ron  por  conveniente  detenerse  ni  sallar  en  tierra, 
ni  en  las  provincias  referidas  á  recoí^er  los  niños 
de  los  indios,  y  pasaron v>á  la  Habana  con  felin 
fidád.  * 

.MV^Um  hMá  fil  adebniado  Pedro  Menendet,^ 
q^e  tureéfa  hábia  llegado  de  España  con  so^ 
corros  para  la  Florida,  y  traía  cartas  del  santo  du^ 
que  don  Francisco  de  Borja  ,  para  que  el  P.  Sede^ 
ho  prosiguiese  en  su  misión  aunque  hiciese  poco 
liruto  ;en  ella.  Volvióse  á  embarcar  con  el  adelanta^ 

qi|e  tle^oba  socorros ^^losPpréisid ios,  cíecntai|«* 
do  lp.qu^)«p  te  mandab»;  y  antes  de  Itegar  á  wboúm 
Elena,  tuvo  bien  en  que  e)er¿ilaf  su  ¿arid^id  en^el 
mar;  porque  la  mayor  parte  de  la  infantería  ibar 
tan  enferma,  qiíe  por  asistirla  no  descansó  en-  lo-* 
do  el  hempo  de  la  navegación.  *  > 

Llegaron  al  puerto^  y  abreves  dias  se  declaró 
f n  los  soldados  nuevamente*-  venMos,  >oita  especie 
db^€Miia|io  qua  MiacfaHai6í*(»inqüe  cw  *mMm 


/ 
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pbaMr%  á  muehos  de  los  qne  estaban  en  la  ciudad^ 
m  librarse  de  este  riesgo  el  P.  Sedepo  y  el  her* 

nií^no  Viüarroel,  y  aunque  les  aplicaron  rfiiiedio» 
que  habían  sido  eficac(?s  para  ios  domas,  no  pu- 
dieron convalpct  r;  por  lo  cual  d<  t(»ruuiió  el  g'iber- 
nador  volverlos  á  enviar  á  la  Habana ,  liaciéndo^ 
les  embarrar  no  sin  resistencia  suya.  Pero  la  inad- 
vertencia det  pilólo  y  la.  inquietud  dei  mar /dieron 
con  el  navio  en  que  venían  al  travos,  én  unos  ba« 

f;<os,  perdiéndose  casi  lodo  lo  que  llevaba,  esrepto 
a  gente  que  con  mucho  Ivaliaju  llegó  a  tierra.  Ca- 
minaron muy  (h'hiles  y  asustados,  perse^^uidos  de 
dia  y  noche  de  los  indios  que  los  daban  grande  gri« 
ta,  y  los  tiraban  muchos  Üechazos;  y  sm  duda  los 
•cebaran  si  algunos  de?  los  soldados  no  hubiese 
(quizá  advirtiendo  lo  que  habia  de  suD^der),  saca« 
do  del  naufragio  algunas  armas  de  fue^o  y  muni'* 
ciones  con  que  se  defendieron  de  tan  molesta  y 
eligrosa  peí  speucion,  iiasta  lle[;ai  r  on  grandes  ham« 
res  y  Irabajos  á  la  ciuálad  de  san  Agu&tin,  donde 
se  reparanvn  de  las  calamidades  pa<ieci(Ías. 
'  Habia  llevado  de  España  el  adelantado  al  in« 
dio  don  Luis  de  Velasco,  porqjie  habia  ofirecidn 
con  mu(!has  veras  ayudar  á  la  conversión  de  la 
proviíK  ia  de  Axacán,  y  del  cacique  su  hermano^ 
con  el  P.Luis  Quirós,  de  la  (^(>m|)aui.i  de  Jesus^ 
natural  de  Jerez  de  la  IrVontera;  y  »los  hermanos 
Gabriel  Gómez,  natural  de  Granada^;  y^Sangho  de 
Zevallos,  fialural  de-  Medina  de  rió  Secw  con  Iqs  ' 
cuales  V  algunos  soldadeis  se  embamó  en  la  Hab^^» 
na.  y  llegó  á  santa  Elenn  por  noviembre .  Allí  Iríi- 
tó  el  modo  de  entrar  *'en  Ja  provínria  de  Axacán^ 
sin  armas,  mediante  el  indio  iloti  Luis,  y  previ* 
niendo  lo  que  era  necesario  ,  partieron  á  esla  -em- 
presa el  R  viceípMPyiiieial  Juán^fSlastA  Sqgí^rj^ 
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cinco  padrea  de  la  eompanfa  y  Cuatro  iMtic^Jtas.  de 
la  doclrinar  y  don  Luis,  quien  hizo  imichos^ófre* 
cimientos  en  cuanto  á  la  segnridad  de  la&  personas 

de  los  padres,  y  que  no  les  ialtariaiDada^  antes  les 
ayudaría  en  lodo;  y  lí'niendo  por  cierto  lo  que  ase- 
guraba, porquf!  no  podía  prcbiuiiirse  en  hombre  tan 
benjeiiciadOf  y  atendido  ía  malicia  que  se  esperi«» 

^  mentó  liespttrs^  llevó  el  P*  Segura  ornamentos  y 
libros^  y  lo  demás  que  se  réquería  para  aquella  san-» 
ta  jornada;  y  embarcándose  todos  al  cabo  de  po** 
eos  días  tomaron  tierra,  y  el  baí;el  que  ios  Mevaba 
66  volvió  á  saiUa  £lena.  Caminaron  juntos  h.Lsla 
entrar  en  la  provincia  de  A\a(  an,  pasando  los  tra- 
bajos del  camino  y  la  íiambre  que  originaba  la  este- 
rilidad que  había  habido  en  aquella  provincia  por 

.  espacio  de  siete  aSos^  en  la  esperanza  de  reducir 
«1  gremio  de  la  iglesia  muchas  gentes*  El  indio  don 
Luis  disimulaba  tan  bien  la  traición  que  llevaba 
iniaginada,  que  borraba  cualquier  motivo  de  du- 
dar de  su  fidelidad,  acordando  cada  instanl4?.  á  loS 
padres  las  recomendaciones  que  de  España  lleva- 
ba, y  las  que  el  adelantado  y  ios  vecinos  de  santa 
Elena  ic  faabtian  |techo;  de  snei'te.que  cada  dia  los 
confiaba  ma& 

,  •  Sabiendo     llegada  del  P.  Segára  á  Axacán, 

el  adelantado  volvió  á  lL.spana  y  los  capitanes  de 
los  galeones  de  la  armada  que  guardaban  el  mar, 
que  eran  Juaa'dc  Villaviciosa  y  JJomingo  Arosle- 
Huí,  tomaron  ios  piraiats  oivos  tres  navios  (como 
«I  a80  ántecadento)  de  los  cuales  impedían  los 
oficiaki  reaks  'de  Semillai  /se  ks  diese  to  que 
Mi  tocaba;  potiW  cual  ieni  S  dA'«oviem6re  dió  el 
rey  cedulji  mándando  guardar  el  capítulo  do  la  iusfr 
trucrion  del  adelantado^baciendo  merced  del  qnior* 
^  y  de  IttSHdftptfasfdfirecfaM^^iqiia  |ie  tocabait  oft  ia^ 
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presás  de  (ínennigos  y  corsarios  y  y  á  Ips^^:  capitanes, 
oficiales  y  marineros.  ' 

En  i5  (le  noviembre  despachó  otra  á  los  oíicia- 
.  Ies  reales.  d^xi^anaiuaU^AmAU»  ejltooces  Qa^UHa  (lei> 
Oro  )  para  que  pagasen  al^  adelantado  ipdro 

que  Sft  ajustaron  och^.fitagatas^  con  que*eiigros6'  l#i 
armada  real;  y  aunque  esta  cantidad,,  y  la  de  quince! 
mil  que  le  hablan  eonsiiinadi)  en  las  cajas  reales  de- 
Sevilla^  se  le  maliciaron  enireíí;ar  con  íianza,  le  qtiiló 
^  el  r€]r  este  grávamete  cpn  que  liicies^  oi)¿i^cionf 
de  cumplirlo  ccinip  W  e)e<{uU>  W^go,  entreg^^dp  ¡aa»' 
firagaU»  Á  ocho  maestrea  iS0gpm;S^  le  órdei^   .  .}>  * 

Añq  deiSyi*     .\  ** 

El  P.  Juan  Baptisla  Segura  llc^á  coi)  sus  com-* 
paneros  á  la  provincia  de  Axacán  ,  nuiy  confiado 
en  el  indio  dou  Luis»  padqci^ndo  graadcts.«  tcabajoa 
y  tanta  hambre»  que«.comdan  raii^  pr  yerbas,  deiH 
de  Us.háUaban,  y  no  pudieado  proseguiii^Ql  yiage, 
iabricé  wa  dboza  de-  ñao^  dónde  descansó  idlguH 
tiempo.  Parecióle  á  don  Lyis  que  tardaba  eb  )|o*» 
ner  su  odio  en  efecto,  y  de  allí  á  pocos  dias  dijo 
al  padre  Segura  ,  queria  ir  á  disponer  cjüu  sus  ami* 
gos  que  estaban  ']Qm9^.y  media  de  la  choza,  el 
Bíiodo  de  recibirlos;,  y  quQ,  vq^Y^ría»  dwt¡r<i|..de.€k(ibo 
.dbfi.  EJUeí^vy, mo  volvió ^pi)pqii«.lQ^  pááf^^t^s^tfirr 
WHk^^xtí9t^ii  iQ^qne  senal¿.i^'?  .o:  vH^ 
*  hiendo  que  no  venia ,  envió"  él  9»  Segura* al.  líi 
Luis  de  Quirós,  (que  á  los. últimos  del  ;;^;antp6 har 
bia  llegado  d<í  España),  y  dos,  liermanos*,  .(JrAbri^l 
^  de  SioU^  y  Juaío  Baptisla. Méndez,  ios  cuaks  dieron 
qpn  ely  le  pr«;gaatadrofi  \a:>mmí  ékiV^}íilfii#m^  #ll 
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prontamente  á  la  choza;  p^rn  al  tií*mpo  retirar*» 
se  á  ella  los  padres  bien  descnúdados,  á  d»»cir  lo  que 
había  sucedido,  dieron  sobre  ellos  den  Luis  y  mut 
d  os  indioftvy  ^  flecharon  Iraidor^meale  el  diar  »4 
de  febtvnxM 

Eiperé  cuatro  die»  «l     Segara  «1  siwMo  de  en 
emliajadai  sin  aabrr  ki  ntaldad  fie  ios  ifi'lio  :  al  ca-» 

bo  de  ellos  vinieron  el  cacique  y  don  Luis,  su  her** 
mano*  con  la  sotana  del  P.  Quiróü  vestida.  piJíí^n** 
dolos  prestadas  las  háchelas  y  cuchillos  que  traían, 
\^^fmm  iSpfiar  leSa.  Loa  padraa  cociocieron  luego  sa 
IMMid  <eQgaSo ,  y  no  puniendo  eiriKaraeá  la  violen^ 
<^  ni  rralictr»  cootíderander  era  aa ,  muerte 
dable  á  ÍHm  por  tan  gloriosa  cansa  se  las  dieron* 

Vestida  ya  de  acero  su  malicia ,  con  inhumana 
fiereza  los  martirizaron  con  las  mismas  hachas  el 
dia  8  de  febrero;  y  sucedió  lo  que  afirmaba  el  Inca, 
capitulo  último  de  su  F/oríffa  ^  con  autoridad  del  P. 
Ribadeneyra^  aunque  el  P*  Andr<^  de  Hivasfe-^>T« 
4t  otro  modo  el  milagro  del  sumo  Grurilijo;  fiúea 
dice  que  codicioso  «a  indio  de  la  riqui^sa  qii»  soa* 
pechaba  tenia  una  caja «  en  que  iban  los  omamen-* 
tos  y  un  santo  crucií  jo  para  el  altar,  al  abrirla  ca- 
yó muerto  Lo  mismo  aconteció  á  otros  dos  que  su- 
cesivamente intentaron  lo  mismo;  <no  que  los  de-* 
mas  no  se  atrevieron  á  tocar  en  la  cafa  y  la  dejaro» 
atH ,  y  en  adelante  la  tenian  tnocbo  i^apeio  los  U§» 
'  dios»  Hay  tradición  de  que  el  -P•J\oge^aali!^  esÁ^aaUn 
lo  crucifijo  de  la  Florida;  y  que  es  la  ima***n  que 
hoy  estA  en  el  colegio  de  Guáyala,  de  la  Compañía 
/de  Jesús.  Solo  para  testigo  de  la  coustaní  ia  de  estos- 
santos  vatones^  reser\'ó  Dios  á  imo  de  ios  mance«* 
boé  qne'se  Uamába  AIoMü^í  puea  aunque  dmi  Luis 
qui^tia  tríatarle ,  on  bermant»  suyo  le  esoMdi^y^la' 
^hfA  A  id  lieirra  de  élr#  «Mique ,  reduéoeietd» 


« 
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jjimas'pstaria  seguró  ron  fíon  Luis,  á  ffoiCTi  solo  que* 
lió  de  hiimaiiidaíl  haber  enterrado  á  loa  difunlo»eo 
ki  capilla!  que  lenian  en  la  enramada  para*  decía 
Mtík 

Este  snceso  na  m  -supo  en  miicfco  tiempo  en 
sant^  EIriM,  donde  se  h^hian  quedado  los  padrea 
Rogi^l  y  Sedf'ño,  y  el  H.  Vitrente  González  de  orden 
del  P.  Segura,  vu  r-provinrial,  para  cuidar  de  los 
españoles,  ni  habían  podido  enviar  el  socorro  que 
les  áe)6  encargado  a  la  primavera  siguiente,  el  P« 
8e|$tira  por  no  tener  fiíloto}  bien  que  estaban  4Má 
grendé^  «anidado  de  qoe  loa  padres  nci  les  avisasen 
ron  algún  indio  ,  del  progreso  de  su  santa  espedí:? 
rion;  y  para  snlir  do  el  habiendo  hallado  pilólo, 
enviarnn  al  H.  A  i<  ente  González  en  una  emharra- 
cion  con  pocos  Kspañoles:  surgió  sin  riesgo  en  el 
mismo  sitio  donde  habían  qoedado  loa  padres;  no 
sp  atrevió  á  saltar  en  tierra  hasta  tener  alguna  tio^ 
ticia  del  estado  de  ella  y  de  sus  habitadores;  pefO 
luego  que  los  indios  lt)s  divisaron,  vinieron  mucho^ 
jr  ron  ellos  el  malvado  don  Luis  á  ver  si  desrniliar- 
cahan ;  nir^s  roríoríefído  que  se  recítiban ,  mandó 
á  ios  indios  se  vistiesen  de  sotanas  pardas  de  los 

E adres  cpie  habían  ínuerto  ¡»  para  que  vitándolas  de 
(joSf  creyesen  los  españoles  que  eran  ellos  y  desr 
embarcasen ;  pefó  asf  que  los  de  la  nao  los  viecon 
tan  distantes,  y  que  no  se  acercaban,  ( o  nocieron  ei 
engavio  y  mahlad  de  los  indios «  y  mas  mando  cer- 
ca de  la  nave  derian  algunos  á  los  espáfjoles:  f^efs 
mUi  los  padrrs  que  vUútnm,  é  msoiros,  que  hs  ienrmuM 
muy  reffoiadús  y  amMos:  Peuid  4  veríos  que  os  imUi^ 
wanoÉ  mmo  é  eKoe^  G>n  lo  cual  certificados  los  ^ 
paXoles  del  mal  foriado  ardid  de  los  indios ,  ca^^ 
fon  dos  que  habían  llegado  alrevidanirnte  hasta  la 
embarcación,  y  se  hicieron  á  la  vela  á  la  Habana; 


r 


yauffiqfne  eki     Viage  procuraroit  con  tnuchas  dilW 

ffpncias  cjue  los  dos  indios  dijesen  el  paradero,  de 
ios  padres,  nunca  inaniíesl.iron  la  verdad;  llevando 
tanto  temor  del  delito,  que  estando  ya  cerca*  del 
puerto  de  la.tíabana,  uno  desesperado  se  epbóal 
Mitr  y  se  aho^,  sia  poder  sef  socon  ido, 

A  4  de  )iuiio  se  oipspacbá  cédula  real  para  qim 
el  adelantado  Pedro  Meneodesrv  gobernador  de  la 
Florida  y  de  Cuba  ,  capitán  general  de  la  armada 
de  guarda  de  la  carrera  de  Indias,  no  conociese  de 
las  causas  particulares  de  üoia,  y  que  los  oficiales, 
de  sus  armadas  tratasen  coa  .vécelo  á  loa.diSf;^ 
fliílaa  ^.  ■ 
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SUMARIO.^ 


£1  adelantado  Pedro  Meiiendez  vuelve  ú  India";  con  la  Hotai 
."y  se  quema  un  galeón  en  el  t^olio  de  laá  yeguas  sin  «al» 

*  varsé  nadie.  Estado  en  que  halló  la  FlorWa*  Pm  i  I»  pro- 
v¡ifela4e  Aiacán  á  litigar  al  cadque  y  i  Son  ImÍb  m  HeiM 

.  itianós  ^yfrM^«  najada  ahorcar  á  ocii9  iifdiop  después  d% 
,    baqtjz:ul|Wporcl,P.  Roifél.  In  enta  éste  ppnermr  h  nerm, 

*  y  no  lo  consiente  el  adelantado.  Dej-i  cí  gobierno  dtí  Ja 
Florida  á  su  sobrino  Pedro  Menendez  Márquez,  elcual  re- 
duce muchos  indios  á  la  obediencia  del  rey,  eit  cuyo  nom- 
bre toma  particularnrente  posesión  de  ¡grandes  jr  ^lUatadat 
provincias:  y  va  a  reconocer  la  costa  de  la  Florida.  El 

.  «delautade  voeTve  i  Espalfii  y  es  timbrado  capitán  gene^ 
.  ral  de  nnai  gran  armada,  que  lerormaba  en  Santander.  U5ot 
y  vi'rtudéfi  del  sasafria  ¿:iui^tic¡on  de  su  método. 
iantado  toma  posesión  de  sii  empleo  con  í^rai!  soleinnid.aa. 
Muere  pobre:  sii  testamento:  epitafio  y  descendencia  Uis- 
miniíyese  la  í^ohlacion  de  la  Florida'.  Martin  Fosbiííter  vá  a 
descubrir  pnso  por  el  mar  del  norte  á  oriente.  Sucesos  d^ 
sus  tres  viages.  Descripción  y  descubrimientos  *de  Groen- 

V.  la^la  tmehtados  por  Magno  fleigninser ,  y  KasferRIckar- 

*  dftter.' Instrucción  para' los  navegantes  á  India*  «obre  im 
€«ira  de  Florida.  Pr.rAgustin  Rodrigneí  entra  con  algu- 
nos soldados  por  la  provincia  de  los  Tihuas,  déjanle  loS 
soldados  que  le  acompaflaban  esp:inrndos  de  la  multitud  de 

*  indios,  y^' éstos  dan  muerte  á  fr.  A|;ustio  y  á  sus  coaij?*- 


Ago  ele  ^S??» 


udolatitailo  Pedro  Mrtténdtóí  se  hizo  á  U  velaí 
en  Sevilla  con  la  flota  de  Tierraí-Firme*  Eo  elgolfc^ 
de  lís  Yeguas  se  abrasó  el  galeón  san  Felipe  •  sio 

que  puíliese  salvm  se  nine;uno  íle  los  que  en  e't  iban*. 


iKa^<»  de  fos  padres  de  la  compañía  de  Je¿hj,  q[if¥ 
enviaba  á  Milico  san  Francisco  de  Bopja,  con  el 
padre  doctor- Pedro  Sánchez  »  rector  dei  colegio  de 
Alcalá  Y  qii«  iba  pqr  proyiiicial.de  Niieva-EspaSá; 
pero  se  ofrecieron  Ules  embarazos ,  que  no  pudte- 
fon  embarcarse:  de  este  modo  salvaron  sus*  vidas 
sin  ver  el  riesgo. 

í  Llegó  el  adelanrado  á  la  Habana;  pasó  á  la  Pl(>* 
¿ida  y  halló  eii  ia  ciudad  de  san  Agu^tiu  ocho  veci« 
nos  casados ,  y  en  saiHa  hiena  cuarenta  y  GM:ho«  So» 
corrió  «ambos  presidios  abundantemente»  quedan- 
do con  buenas  esperanzas  de  que  se  adelantaría  sa 
jpobiacion. 

Infoniióle  el  hermano  Vicente  González,  délo 
sucedido  en  la  provincia  de  Axaraii,  y  que  tenia 
por  cierto  haber  muerto  los  indios  al  P.  Segura  j 
sus  compañeros.  Pasó  á  castigarlos  llevando  consi- 
go al  P*  KogtfU  ai  hit^rmaño  Villa«>Reat  y  algunos 
soldados  en  un  bagel  aunque  pequeño,  fuerte  y  lige* 
ro.  Dió  fondo  eii  el  nismo  sitio  que  habia  estado 
el  hermano  Vicente  González,  tomó  tierra  coa 
gente  armada,  prenHio  alíennos  indios  los  cuales 
confesaron  la  muerte  del  P.  Segura  y  sus  compapc* 
ros,  echando  la  culpa  al  apóstata  don  Lois^  hermano 
del  caciaue  de  aquella  provineñr» 

l«os  demás  indios  temieron  hiciese  en  ejlosgraa 
destrozo;  pera  siendo  avisados  por  algunos  de  Jos 
prisioneros  que  el  adelantado  no  venia  a  hacer  mal 
á  nin'^uno  de  los  qne  estuviesen  sin  culpa,  llegaron 
muchos  á  disi  ñiparse,  y  el  addantado  los  mandó 
buscasen  por  toda  la  liérra  á  don  Luis^  qua  patic^ 
ciendo  estaban  seguros  todos»  ^ 
•  'líiHfiniñ  los  indios  machas  diligencias  para  np% 
contraríe,  y  el  adelantado  y  los  españoles,  no  se 
descai4aron¿  p^ro  todo  fue  en  vaao^  pprque  ¿abiiín* 

-     r  ■ 
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'  io  el  malvado  apt^slata  la  llegada  la  gente  de 
guerra  huyó  con  su  herm^oq  el  cacique  donde  oo 
le  pudo  hallar  jamás. 

£1  indio  que  había  salvado  la  vida  al  moza 
Alonso,  vino  á  traérsele  al  adelantado  que  le  r^ci-f 
bió  con  mucho  gusto,  y  los  PP.  con  mucha  lémurji 
y  afecto;  refirió  Alonso. el  caso  como  sucadiÁ;  de^ 
claró  los  cómplices  en  la  crueldad,  de  que  se  admÍT 
raron  todos,  y  no  menos  de  la  disimularion  drl 
dio  don  Luis.  Kl  adelantado  mandó  ahorcar  de  las 
entenas  del  navío  ocho  indios  de  los  mas  eulpados^ ' 
nevándolos  al  supliciot  pidió  el  padre- Kogéi  aladfiy^ 
lantado  ie  permilieée  algún  tiempo,  para,  comrertir*» 
los;  y  aunque  era  Titüy  vdafiosa  la*  detewion  fti' 

Íquella  prcvínria  por  la  falta -que  en  otras  partes 
acia,  suspendió  la  ejecución  dando  lugar  al  fervo*?' 
roso  celo  del  P,  Ro^el,  el  cual  por  media  de  Alonad 
qiieiiabiaapn*ndido  muy  bien  la  lengua  de  aquella 
provincia,  y  sirvió  de  interprete,  convirtió  |os  ocha 
indiosty  ipidieron  el  baMiisnio  ansiosament4K  y  baiifi 
(isadok,  se  ejecutó  ia  sentencia*  Atribtwóse  laii  bieo 
logrado  trabajo  al  -mA^ito  y  ruegos  del :  santo  vice-! 
provincial  Segura  y  de  sus  compaiieros;  para  1q 
cual  íiispnso  Dios  la  voluiilad  del  P.  Roge'l  para 
^  cate  viage;  y  la  de  los  indios  creer  la  verdad  vatóUiv 
im  de:qye  antes  se  burlaban» 

. '  Asombró  á  ios  indios  i»sta  luslicla^  f  el  P.  Rogél 
tfi  fwrsaadió  á  queiet  temor  que  mostraban  pont§ 
segura  hk  tierra ;  por  lo  cual  pidió  al  adelaotad&  .lé 
diese  algunos  soldados. para  penetrarla  y  sacar  los 
ci^ierpos  de  sus  compañeros  de  entre  aquellos  har:f 
Laros;  pero  el  adelantado  no  pudo  con  gran  sentí* 
miento  suyo  condescender  á  los  megos  del  padre 
Bóg<^,  paorqne  llevaba  tan  poca  gente  que  dividida  ' 
€ia£fecttqtie  pér0CM|ja  á  U  impiedad  deJoaJ^jurbá* 
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fúB.  SMb9kéít  y  m  iiÁiri&é  jmnu  Ménst  dMte  ; 
donde  Mvió  faego.  i  ^  Osbatiat  al  í*  Bogit^i 
compauoros:  lleváronse  consigo  á  Atoiisd;  For4> 
desfities  los  sis^ik>  ed  adt» Imitado,  el  cual  dejó  el  go- 
Wemo  de  la  i'iorida  á  Pedvo  ^Mem  udez  Márquez, 
iO  tfobi^ioOy  para  poder  iivas  desembarasad^niente 
etitdtr  de  la  oaiwra  «de  imdivi  por  tener  repetito 
^l«h(Ms  <l«l  «Te}  pana  iboe  midittMm  4^ntiiiMiMMia 
en  e^ia  gondÉiraiyias  fcoataft/    paaa  ^pe^^ígubtMik* 
dase  el  gobierno  di»  ia  Ft«^ichá  4al^n  d^iftlo'^eJsll 
fcatisíni  f  iíiH;  lo  cual  liabia  vuelto  á  mandarle 
de  no^u'iTibf-e;        *     ;  *    .  • 

.Sabi^ndtt  Ja  miarle  del  P.  Segura  y  siw  mmpa- 
Keroisisü»''9Vanci&co  <db  Borja  mandó  átkiK  pradiM 
¿«•ia^Mm^iná  de  la  Florkta  y  de  b  'iiaÍG|iiiiikistili£ . 
Viesen  (nijfeítpalall'iP*  'Sarioh<»i'  «I  ipv^tspriUd 
foeseh  al^»06  liu  M^jkor<  i4oítA»  }piitMBü^yM'M 
€st!0  el  Antonio  Sedeño  y  el  hermana  Joan  da 
Salcedo,  que  fneron-  los  primeros  de  la  Goni^añía 
da  Jesús  que  entraron  en  la  cirtVlati  de  Méjico,  don* 
de Hegatawwn mesantes  que  el  R«Pedro  SaíU/lié»^ el 
coal- de^flibafbd  á  9  de  setlembré  én  la  Vtera^«Cnaí 
Cén^aebo  Mfec^ikrtcs  ^  la^cMi  paiiía^  tres  burmancNi 
«shidiantes*  y.  éü<»tw>fcoadjiitore¿45fi  Mi^kfifdoá»» 
ntcároTi  todos  lo  qne  se  dt  bia  ejeeiiiar  para  el  aa-* 
Tnenlü  de  l.i  santa  le  caiólira,  de  que  dio  cupiita  el 
jPl  pro vítu:ia'(  á  san  Fraile isco  de  Borj  i;  pero  no  lo- 
gró viese  sciskaartas;  porque* después  de  haber  estado 
fo  Fnuiei»^¿(>rt*d¿car  á  sosotei^es  la  constancia  en 
H  fif  He^'^.^ma  doode  muriá  di  4íaidie  8a¿ 
Geróaioio.  •*  '»  •  «  •     •     "í  '  - 

■  '       .    •  - '       •  í      '  ^ 

£  Pedro  Menendez  Márquftev'gotrw-n  ador  de  laFlo-í 
t¡dh^>^'lfoi«t>adfittipttd»^  ydujáipttgtpcii  .indii» 
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mente  de  las  provincias  en  nombre  (1<  1  rey  ante 
Rodrigo  de  Carrion,  éscribano  de  la  gobt  rnaciofi  . 
de  santa  Elena:  después  (por  ser  tan  gran  riiariaero 

3 ue  tiempo  adelante  fu€  general  de- lasüotas  comi^  > 
ice  f'raiiciscó  Canoi  Uiu ádeia  ÍH$iar,  dá^as  órdenes 
Utíltfifres^' jfS^  1 84)  ^ 'TfBconocer  Icdsla  .de  jow^ 
den'^áel  adctsintarky;  'ciiyo'ivr.oncrmtefilor-i4iipe2¿ 
desde  el  cabo  de  los  Marlir-osy  PenUia  de  Tequfes^ 
la,  donde  empieza  la  costa  Norte  Sur  ^  para  desemr 
bocár  la  canal  de  Bahaina  al  largo. ^  4a  costa ^  ^ 
llegó  mas  adelante  del  puertor  j  baiiÚK  de^saiHa-M»^ 
rfa,  qtientt^e  tres  k^guasHlf  aticfao  atque  secnirdal  - 
Non  Núi*ti^sie  ^ywiiiim'detella 'Kpif  imiohos  viof 

1r^^]6rtos.dimd«^sd'>páei)e^6itrgir  i)e:ambas'Í)ani)as;  a 
a  enlrada  cerca  de  tierra  á  la  banda  dt  I  Sur,  iiay  de 
HUjEve  á  trece  brazas  de  íoiido; 'y  á  la  bandadel  Nor- 
te, de  ieinco  á  í^ieto;  dos J leguas  fuera  de  ciíá.aljnar 
iiay  el  mismo  ibndo  aiSm*  y  al.ISor le  ry r.más  arené 
Xfié  -deotro;  y  yendo  pt>r  la  eanal  desdifeunuélie  fbrar» 
JM  i  ti^eb;'  7<  deiitrd  del  'faferlU>"t>or&ciuiiiee  íy^di^ 
y  seisJbfas^ástolMpaiiagasdmd^^^ 

Fallóle  á  Pedro  Menendez  Márquez  cosnaógra^ 
fo,*por  ^rt  cual  no  fiiiáo  hacer  mapa  ó  cártaide^tiia- 
rear,  viéndose  {)recisado  á  ir  escribiendo  cuantb 
,  *po\Iia  rnndmir  al  ítidívidual  conocifiiiei1lo«  dip  ié 
«Ma  Oriental  de  la  iF.U>tída ,  ti¿cia  [elilíorte;  fátá 

'  fbdieée 'después  marcnnrse'  y  qui«iai«is'/'*!sefá''bt0a  ' 

ntftiír  'te  que  llegó  á  nuestra  noticia  para  que  se 
enmienden  algunos  errores  que  se  hallaii  divulga*^ 
dos  y  no  se  deje  peref'ei' esta  me*moria;; pues  aun- 
que se  entregó  el  reconocimiento  á  dcMuJiiaa  de 
Ovando^qne  era  presidiante  de  ItKÜas,  fy  rste^^  it 

\ 

\ 
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niégrafoy  dwtaiftla  dél  rey,  pardee  que  se  pérd|ó| 
porque  en  el  pleito  que  los  mmileros  del  adeUn-* 

tado  siíí;ui(Tun  opuso  el  fiscal  (aunqué  tnciertamen* 
te)  la  falía  de  este  reconocimiento  qu«  le  hizo  coma 
parece  de  esU*  pedazo  sacado  del  original. 

Salió  del  cabo  ó  promontorio  úe  los  Mártires, 
la  viieli»  del  caba  del  Cmaveral  que  está  ^i  veioti 
y  ocho  ^radKlft  gobernando  al  Norte;  y¿4rtesde  llegar 
á  ^1 ,  com^  veinte  leguas^  tomó  únenos  de  dies  bra« 
zas  de  fondo  y  gobernó  la  cuaita  d  •!  Nordc¿le  ha^ta 
ponerse  de  qnince  á  veinte;  conforme  el  viento, 
porque  hay  un  placel  de  bagíos  que  pstá  al  mismo 
4»bo  (aunque  CH  veinte  y  och<>  grados  y  unk^m^ijl» 
|Mir  estar  á  Nofuestej^  Sueste  casi  tres  l^ims  jal^msor 
fin  fondo  qoe  oiatso  ¿i»qcá  biíasas »  f  á-m»^ 
legaadeitierrahay  tressolainenté*       i^  .. 

Por  esta  senda  llegó  hasta  cerca  de  tierra  por 
anas  cábelas 'de  arena  en  que  no  hay  mas  que  una 
l>raza  de  agua,  aimqiie  lofuo  á  medio  tiro  de  ar- 
cabuz disimile,  de  tierra  lia>>fKiso  en  do^  ibriizas  lary 
gas^qne^dnr^i  án  'la  distancia  de  no  tiro -de  arcabuz 
jr  hay  wrgidévojen  Ires  bi^aaas  laicas  porque  abiígis 
el  baseo  de!Ía?tnar. 

■  Haciendo  ta  navegación  dicha,  dió  en  el  plac  el 
del  cabo  sin  subir  <lel  brazage  referido;  y  en  pasan* 
do  por  el  cabo,  halló  ocho,  diez  y  doce  brazas;  me- 
tióse Ja  vuelta  del  Nort  Norueste  á  tomar  la  cosía 
que  se  corre,  el  Nort  Norueste  Sueste^  bastaJle^sr  . 
al  rio  de  Matanaas,  que  es  en.  la  isla  de  san  «Ag^stin 
▼etnfe  y  cinco  leguas  del  tabo,  y  llevándote  doblan- 
do Jialló  mas  foctno.       >  i 

^  Del  cabo  del  Caifi'averal  hasta  san  Agustin,  hay 
treinta  leguas  de  costa  muy  limpia  en  que  se  puede 
aurgír;  y  á  un  ctiarlo  dt  legi»a  de  tierra»  nueve  ó 

idiaz  jbow  iaittter(;a  dfti^^  4|úe.f»uadrajiavagacsa 
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\piy,  voíntp  y  cinco  leguas  Üescíe  pI  rabo  hnst.i  el  rio 
de  Matanzas^  que  e^  la  catrada  del  Sur  de  ia  isla  de 
^g.n  Agustín ,  aunque  sé  vaya  media  legua  ó  iiria  á 
la  niar  por  esle  mismo  bmage,  que  todja  la  c^^sta 
es  cortada  como  con  tijeras  y  ha  de  navegarse  al 
norte  cuarta  al  Norueste. 

Del  rio  de  Matanzas  hay  cinco  leguas  á  la  entra- 
da principal  del  rio  de  san  Agustín ,  por  lo  cual  es-  . 
lando  en  QctiQ- brazas ,  gobernó  al  J>torte  cuarta  al 
Noroeste )  que  así  se  corre  la  costa,  para  doblar  él 
cabo  principal  de  )a  entrada  del  río  de  san  Agus^ 
fin\  el  cual  dejó  á  la  parte  del  Sur  y  banda  dé  bar 
bor,  y  entró  á  largo  de  la  costa  del  Ocsudiieste;  y  *" 
estando  dentro  llegó  al  arenal  de  babor;  porque  de 
la  banda  de  estribor  nace  un  bagíq  que  tuvo  cui- 
dado de  dejarle  á  estribor.  ' 

Toda  esta  costa  désde  el  cabo  de  los  Mártires 
hasta  san  Agustín  son  arenales  y  arboledas^  y  en  los 
mas  sitios  se  ven  desde  las  gabias  ríoi  de  fav  parte 
de  adentro,  que  son  brazos  de  agua  salada  que  sa- 
len corno  media  legua  ¿  tiorra,  y  puede  surgirse  en 
toda  esta  costa ,  en  la  cual  no  hay  mas  travesía  que 
el  Lfste^  pero  haciéndose  á  la  vela  la  vuelta  del 
.f  Sueste  ,  cazando  bien  Jos  escqtasy  bolinas^  va  sa** 
éando  la  corriente  las  naos  la  viielta^dél  I^otdnsie 
á  perder  el  fondo;  y  esto  es  mas- desde  el  cabo  del 
Cañaberal  á  la  cabeza  de  los  Mártires,  porque  cor-  '  _ 
ren  masa  e'l  las  corrientes. 

Para  conocer  el  puerto  de  san  Agustin  mejor, 
estando  dos  ó  tres  leguas  á  la  mar  Leste  Oeste,  vió 
al  Noru^té  un  sombrero  muy  grande  ¿  que  forman 
"  diez  )>inbs  junios  que  parecen  uno;  y  porque  lo 

Earece  se  llama  sombrero.  De  allí  fue  á  buscar  el 
ajo  del  Sur  ene  sile  mas  á  ia  mar,  y  dojándolc  á 
babor  SI»  e:Hro  dtrntro:  advirliondo  que  ^  ia  parte 
,yoM0  VJIK  aS  . 
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étl  Norte  mas  qüe  tierra  hay  niiicfios  bajos «  qué 

todos  hán  de  quedar  á  estribor,  como  los  dejó  Pe- 
dro Menendez  Márquez.  El  rabo  del  Cañaveral  es- 
tá en  veinte  y  ücliu  grados  y  uii  cuarto,  y  á  diez 
.leguas  está  la  barra  de  Mosquitos,  que  tiene  deba-  ^ 
jo  mar  vara  y  media ,  y  de  llena  maf  dos  y  media 
largas:  son  medaños  de  iareiia  al  Norte  Surd.  En*^ 
trdse  Leste  Oe^te  por  entrada  muy  corta  ^  por  lo 
que  se  llega  al  medaño  del  Norte,  y  bajo  de  estri- 
bor y  estando  dentro,  se  estuvo  á  babor  por  ser  el 
rio  sondable,  por  bravo  que  vá  á  la  vuelta  del 
'  Sur  basta  llegar  á  uu  medaño  alio  á  la  vanda  de 
babor,  con  principio  de  arboleda  donde  hay  mas 
pesquerías,  y  allí  díó  fondo. 

Está  san  Agustín  en  tremía  grados  menos  cnar^ 
to,  y  de  allí  al  no  de  san  Mateo  hay  doce  leguas, 
costa  de  Norte  Sur ,  arenales  y  arboledas ,  y  sonda- 
ble,  y  los  bajos  de  la  barra  salen  á  la  mar  poco  mas 
de  una  leguas' 

"  Este  puerto  y  barra  están  en  treinta  grados  y 

•medio;  y  como  una  legua  al  Noroeste  bay  unos 
medaños  muy  altos:  y  á  la  vuelta  del  Oeste,  abier^ 

lo  el  puerto  como  á  dos  k  guas ,  le  pareció  se  des- 
cubría una  sierra  ;  pero  mas  cerca  vio  eran  unos 
'medaños  altos ,  llenos  de  arboleda  que  lo  parecían: 
es  la  tierra  mas  alta  que  hay  desde  el  cabo  del  Ca* 
Sáyeral. 

Desde  la  barra  de  san  ^  Mateo  á  santa  Elena» 

que  está  en  treinta  y  dos  grados  y  medio,  hay  cua- 
renta leguas,  corre  Nordeste  Sudueste;  y  porque 
salen  los  bajos  de  muchas  barras  muy  buenas  que 
hay  en  este'  camino  no  bajó  de  nueve  á  diex  brazas 
(sino  con  viento  lerralc).con  este  fondo  navegó  por 
las  mas  partes  ,  dos  ó  tres  leguas  jlí^í^^nt^  tierra, 
y  en  este  brazaje  xi6  tierra  por-  la  proa  al  Norte^ 
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es  una  isla  que  está  al  Sur  de  !a  entrada  de 
santa  Elena ,  y  se  hace  una  punta  (orlada  á  la  mat 
muy  poblada  de  árboles;  y  poniéndola  al  Norte 
Korue&te  ^  está  la  tierra  de  estribor  al  Nordeste, 
caarla  del  Norte,  Fue  así  adentro  á  buscar  aqüelU  , 

tunta,  dejándola  at  Ñor  Norueste  á  la  banda  de 
abor  ^  atravesando  la  vuelta  del  Norte ,  y  eíl  fei 
cuarta  de  Norueste  según  el  viento:  el  puerto  es 
sondable  y  tiene  media  legua  de  ancho  sin  golpe  de 
mar  grueso ;  porque  á  la  parle  del  Sur  abriga  á  las 
embarcadones  un  banco ,  emf>ezando  á  entrar  en 
tres  bra2as  y  media »  d^6de  las  cuales  dio  en  diez  y 
doce*  A  estribor  van  dos  bocas  que  son  barras  de 
la  vuelta  del  Norte,  y  corre  á  ellas  mucho  el  agua, 
aiincnie  caminando  con  bonanza  ó  yeiiíio  aiiiufado 
de  babor  con  viento  escaso,  advirtió  Pedro  Menen™ 
dez  que  debe  apartarse  el  que  navegare  de  e^ias 
boceas,  que  es  fácil  por  ser  ancha  la  del  puerro.  . 

Desde  la  cabeza  de  los  Mártires  saQta^  Elena 
en  die«  brazas  de  agua ,  no  se  ve  mas  tierra  al  Nor- 
te que  la  isla  del  iMorro  Cortado  ^  á  la  parte  del 
Sur  del  puerto  ;  y  á  la  parle  de  estribor  se  ven  al 
Ñor  Norueste  y  al  Nordeste  cnarta  del  Norle  arbo- 
ledas raras,  y  antes  de  llegar  aquí  no  se  reconoce 
el  puorfo,  porque  de  santa  Elena  adelante  es  la  cosi- 
ta del  Nordeste.  £1  rio  de  MaJanzas  .tiene  dos  bar-^ 
rasen  compás  de  media  tegua,  y  en  ti^rmino  de 
dos  leguas  hay  unas  playas  sobre  que  sube  el  ai^ua 

Í entra  en  el  rio;  y  estando  al  Este  en  nueve  ó  diez 
razas,  parecen  bahías  y  buenos  puertos;  pero  no 
valen  nada,  porque  no  hay  en  baja  mar  mas  que 
ima  braza  de  agua  en  que  tiene  bueu  isurgidero  ;''y 
la  señetl  de  no  haber  Hejgado  á  sai|  'i^ustia  stín  es- 
tas'dos  barráis ,  hasta  las  cuales  se  corre  el  Ñor  No- 
rueste desde  el  cabo  del  cañaveral;  y  desde  ella  mí 
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436  , 
va  al  Norte  cuarta  de  Nordeste  para  doblar  el  bagió 
del  Snr,  del  puerto  de  san  Agustín  ;  y  surgiendo  eu 

el  rio  Matanzas,  por  cualquier  barra  de  estas  se  vi 
por  el  rio  adentro  al  fuerte  de  san  Aguslin,  qnc  hay 
cinco  leguas*  Para  no  confundirse  en  acertar  al  fuer- 
te por  los  muchos  brazos,  se  debe  echar  algún  hom* 
bre  en  la  isla  que  vaya  á  lo  largo  de  la  marina  y 
encontrará  con  los  ganaderos ,  que  lé  pondrán  en 
el  fuerte;  y  si  no  se  quiere  echar  el  bátela  disparar 
unapieza  para  que  envicm  piloto. 

En  toda  <">fa  rosta  (ícsde  el  cabo  de  los  Márti-- 

,  res  hasta  la  bahía  de  santa  María ^  cuando  el  mar 
mengua  vá  al  Sur,  j  cuándo  crece  al  Norte y  los 
navios  que  tienen  buenos  cables  y  anclas ,  no  tie^ 
nen  que  temer,  porque  de  noche  abonanza  el  vien* 
to  de  la  mar  ,  y  se  vá  á  la  tierra  del  puerto  de 
santa  Elena,  á  la  bahía  de  santa  María  en  treinta 
y  siete  grados  y  medio. 

Gobernó  al  Este  cuarta  del  Nordeste,  que  es 
el  camino  del  £ste  Nordeste;  y  habiendo  navegado 
ciento  doce  leguas  con  diez  y  seis  hasta  veinte  ibra- 
zas  de  agua,  pasó  por  la  cabeza  de  un  banco  que 
corre  derecho  como  seis  leguas  a  tierra  la  vuelta  del 
"Norte,  y  su  punta  está  en  treinta  y  cinco  grados 
menos  cuarto,  y  hay  junto  á  tierra  paso  por  dos 
brazas  t  aunque  con  poca  anchurá;  y  á  veinte  y  do$ 
leguas  y^ndo  la  vuelta  del  Leste  á  cuarta  del  Noi^ 

''desté  dió  en  -otro  bajo  que  tiene  buen  paso ,  y  por 
tierra  está  en  treinta  y  cinco  grados  por  la  punta  de 
fuera,  y  se  corre  de  Norueste  Sueste  ^  y  sale  seis  le- 

Saas  al  mar,  á  treinta  leguas  de  la  bahía  de  santa 
laria.  Esta  es  costa  muy  limpia  y  que  se  puede  na- 
vegar funto  i  tierra  y  surgirse  á  lo  largo  de  elia^  en 
que  hay  tres  6  cuatro  rios^  uno  muy  bueno  con 
'tres  medaños  de  arena  como  conchas  de  tortuga 
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manera  de  rodelas^  qtte  está  siete  leguas  á  la  ba* 
^  hfa  de  santa  María ;  y  todos  tres  por  su  compás  en 

el  longor  de  uoa  legua,  y  llegó  (como  se  ha  dicho) 
mas  adelante  del  puerto  y  la  bahía  de  santa  María. 

Desde  el  cabo  del  Cauaveral  líasla  la  parte  saíi- 
ta  £lena,  hay  cantidad  de  ámbar  arrojada  del  mar 
en  la  costa;  y  aunque' alÚ  se  pescan  ballénas  no  se 
hailá  en  ellas,  por  lo  cual  sé  tiene  por  betún  que 
cria  el  mar  y  se  cuaja  al  aire. 

"  Al  mismo  tiempo  que  iba  haciendo  este  reco- 
nocimiento de  la  costa,  con  cuatro  luivíos  y  en  ehos 
ciento  cincuenta  hombres  de  mar  y  guerra,  solicitabít 
con  los  caciques  de  lascostasi  le^entregasen  los  cris-; 
tíanos  que  tuviesen  en  su  poder,  y  coiisii^ió  algunos, 
con  los  cuales  se  volvió  á  sania  Elen^  á  reparars^^^ 
cncontjró  allí  nuevos  religiosos  qué  había  enviado  á 
la  Fk-i  ida  el  adelantado  Peclro  Menendez,  á  quien 
(Yió  orden  el  rey  en  san  Lorenzo  del  Escorial,  á  3 
de  setiembre ;  para  que  luego  se  partiese  con  la  ar- 

.  mada  á  perseguir  los  corsarios  franceses,  ingleses  f 
negros  Cimarronea  que  infestaban  las  costas  de'Tierr 

.  ra-Firme. 

£1  ano  de  i68o  que  Amoldo  Rogeeveen  en 
la  primera  parte  del  rnonte  de  la  Tuva  Ardiente, 
foi.  62  y  siguiente,  quiso  describir  p^ta  costa,  supo 
menos  no.  atreviéndo^  á  espUcai*  aun  lo  poco  quit 
piató^en  los  mapas.  . 

Ano  de  iSjí,  ; 

Volvió  á  España  el  adelantado  de  orden  del 
rey,  que  le  mandó  quedar  en  ella  para  cosas  de  su 
.servicio.  Dio  cuenta  del  estado  en  que  dejaba  la 
Fioriday  la  carrera  de  Judias:  pretendió  se  le  par 
izasen  grandes  sumas  que  se  le  debian,  libradas  y  no 
-  libradas ,  y  en  diez  y  seis  de  febrei^o  se  le  mauda^ 
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ruii  satisfacer  un  millón  quinientos  noventa  y  un 
Tnil  doscientos  maravedís  cún  que  había  SQCorrido 
á  trescientos  doce  soldados ,  que  su  mageslad  envió 
á  la  Florida  el  afiq  de  i565;  y  x566 ,  de  que  se  -des- 
pachó sobrecédula  áe  las  cédula^  que  se  ttabian  da- 
do en  i3  de  octubre  y  19  de  diciembre  de  i:»Gy. 
También  logró  en  18  de  febrero  otra  sobre-t  édula 

Íara  que  se  le  pagasen  los  cinco  mil  ducados  eri 
anamá,  de  que  se  habló  el  año  de  1670.  Y  en  19 
de  marzo  se  le  libraron  en  Averías  mil  ducados, 
demás  del  sueldo  poe  el  que  devengaron  las  fraga- 
tas propias  del  adelantado  que  vinieron  en  guarda 
de  la  flota  el  referido  ano  de  iSGg. 

Los  soldados  que  venían  de  la  Florida  en  su 
compañía,  llegaron  á  Sevilla  sanos  y  fuertes  por  ha- 
ber usado  el  agua  del  palo  de  sasafrás.  Era  tan  grande* 
•  la  confianza  que  en  la  virtud  de  este  árbol  tenían,  que 
asegura  el  doct.  Nicolás  Monardes  (  que  fue  el  pri~ 
mero  que  escribió  de  los  medicamentos  simples  de 
las  Indias  Occidentales  ,  particularmente  á  quien 
tradujo  en  latin  Cárl4)s  (^lusio,  (después  df  hnher 
peregrinado  á  España  y  anadió  notas  muy  eruditas) 
que  estando  con  algunos  soldados  informándose  del 
árbol  I  lá  majTor  parle  de  ellos  sacaba  un  buen  pe- 
dazo de  él  de  la  faltriquera  y  dicii^ndole :  t^eis  aquí 

el  palo  que  todos  traemos  con  nosotros  para  rutearnos 
si  cay  i' remos  malos  ,  como  hemos  hecho  en  la  F/orifía; 
y  ca*  la  uno  ron  í^r^Tiide  exageración  contaba  el  pro- 
digio que  liabia  hecho  con  el. 

Gonítado  Monardes  en  tantas  esperiencias  como 
ie  referían,  y  viendo  á  los  soldados  que  >no  le  ha-* 
biafi- usado  flacos^  descoloridos  é  hinchados  á  ries** 
i»o  de  perder  la  vida,  redujo  á  método  la  porción 
de  agua  ijiie  liabia  de  tomar;  pojíjue  hasla  allí, 
indios,  í'spañoies,  y  iranceses  habían  u¿>ado  ile  ella 
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tm  peso  ni  medida;  de  suerte  que  am  en  el  moün» 

¿i)  hacer  el  cocimiento  no  guardaban  una  orden, 
antes  cada  uno  le  hacia  como  le  parecía,  pero  siem- 
pre con  buen  efecto  :  teniendo  tanta  seguridad  de 
su  salud  en  ludias  con  este  reoiedio ,  que  si  algii^ 
nos  soldados  enfermaban  donde  no  había  el  árbol^ 
ó  le  trafan  6  los  enviaban  á,  santa  Elena  y  á  san 
Mateo  para  que  se  curasen  de  todas  las  enfermeda-» 
des  que  padei  ian,  íaesen  agudas,  calientes,  frias, 
graves  ó  ligeras  ,  y  así  no  tenian  cuidado  de  estar 
enfermos,  porque  creían  ser  remedio  universal  este 
palo.  Solo  cuando  habia  hambre  en  los  presidios 
escusabati  los  soldados  beber  el  agua,  poraue  la  au-p 
mentaba 'hasta  hacerla-  insiifcibiie';  y  roucnas  veces 
querían  mas  padecer  la  enfermedad  que  les  afligía^ 
que  tolerar  el  hambre  que  los  c  ansaba. 

Encargó  el  rey  al  adelauiado  el  avío  de  la  ar- 
mada que  se  derla  destinarse  á  Flandes  é  Inglater- 
ra, con  entera  confíanza  de  su  celp  y  providente  , 
disposición  t  ofreciéndole  premio.  \d&  sus.  graodcs 
sertricios,  como  otras  veces ;  y  nombró  por  sucesor 
en  el  generalato  de  la  armada  de  la  carrera  de  Indias 
á  Diego  Flores  de  Valdés,  deudo  del  adelantado, 
mandó  despachar  cédula  real  en  i8  de  febrero, 
dando  comisión  á  Domingo  Gamarra,  contador  de 
b  armada,  para  que  tomase  cuerna  al  adebntada 
de  lo  que  habia  tenido  á  su  cargo  e|i  el  tiempo  que 
habia  sido  general  de  ella.  No  pudieron  acabarse 
las  cuentas  antes  que  la  armada  partiese,  y  se  man- 
dó á  Diego  Flores  de  Valdes  que  del  situado  de  ella 
le  pagase  seis  mil  ducados,  gastados  de  su  hacien-^ 
da  en  bastecer  el  Galeón  san  Tadco  y  cuatro  fra-^  ^ 
gatas;  y  aunque  Diego  Flores,  quiso  ejierutarlo  no 
.tqvo,«otances  efecto^  pero  logr¿  el  adelantado  to'-* 
do  el  (avor  del  rey ,  que  porteneir  delauie  siempre 


Digitized  by  Google 


woa  tan  Talíente  y  amante  de  la  gknta  xaalt  mm^ 
<]4&  retratarle  cómo  á  uho  de  los  tnas  itisígnes  hom-*' 

bies  de  su  tiempo,  y  pont  r  su  retrato  en  la  ealeria 
de  pabcio;  y  le  despachó  título  de  general  de  la 
armada  gruesa  que  se  hacia  en  Santander. 

Con  este  honor  abandonó  ims  sus  intereses;  por* 
que  se  dedicró  too  tantas  veras  al  nuevo  y  difícil  en-» 
cargo  i  que  esperimentá  el  rey  desempeñada  la  con^ 
fianza :  pues  por  cuantos  meólos  pudo  solicitó  él  -lu- 
cimiento de  la  ma^í  slad ,  consei  vaiido  5üs  cauda- 
les sin  derramarlos  en  inútiles  ostentosos  empleos.' 
Tuvo  correspondencia  reservada  con  el  rey  y  sus 
consejos  de  guerra,  estado  é  Indias;  que  tenian  lan 
alto  concepto  <te  su  prudente  éspevieoeia  y  de  sa  re- 
ligiosa Vendad ,  qué  sin  su  pamcer  resolvían  poisat 
cusas  de  importancia:  á  este  grado  le  condujo  su 
bondad  y  su  valor,  y  la  singularidad  de  ser  el  mayor 
hombre  de  mar  cnit'  se  conocia,  pues  facilitó  la  na- 
vegación del  ücceauo  que  antes  era  tan  arriesgada 

Ldifici^j  con  mas  cincuenta  viages  que  hizo  álaa 
dias. 

<  Hiibiendo  pai*tido  de  la  corlé  i  Viiscaya,  jpropn- 

so  luego  al  consejo  de  guerra  se  debía  nei^ar  la  li« 
cencia  de  ir  á  la  pesquería  de  l'erranova  á  los  na-^ 
víüs  cjue  habian  ido  por  sai  a  Porluí^íí! ,  porque  la 
multitud  4e  piratas  hacia  evidente  su  ric^o;  y  ne- 
gándola sedan  {>n vados  los  enemigos  de  esta  %^ 
nascia  que  poco  lantés  fa»btan  tenido ,  apresando 
tre^  navios  españoles  que  iban  á  Terranova  muy 
híCii  arliliadus:  relorzaudo  con  la  artillería  sus  na* 
víos,  Y  ííuinenlando  el  número  los  piratas;  y  sobre 
el  avío  de  la  armada  de  que  se  le  había  nombrado 
general  jMTopaso  ia  dificultad  en  juntar  gente ^  mari- 
neros y  dinero  para  contentarlos ;  para  vencerla  se 
le  dió  orden  en  29  de  julio  de  que  precisase  á  pilo^ 
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tos,  marinfros  v  cirujanos  á  que  se  embarcasen,  jr 
nombrase  personas  que  h'van lasen  gente  de  mar  y  • 
guerra  en  los  partidos  de  Castilla,  Leen,  \izcayay 
otras  partes )  enviando  al  conde  de  OKvares,  coo^  ^ 
lador  mayor  de  cuentas,  pafa  que  le  diese  el  diñe-" 
ro  necesario,  encargándole  tuviese  con  él  buena 
correspondencia,  por  lo  que  importaba  la  breve  es- 
pedición  de  la  armada;  cuyas  prevenciones  dieron 
tanto  cuidado  á  los  iiit¡;lcses,  que  con  gran  presteza 
empezaron  á  formar  oh  a  para  saber  el  designio  de 
la  que  juntaba  Pedro  Meneodez;  pero  nunea  le  pu^ 
dieron  averiguar:  porque  solo  sabian  el  seo^^to  el 
rey ,  el  adelantado  y  algunos  consejeros  de  gran 
con  (lanza.  Dióle  el  rev  ( iiaiilris  facultades  y  poderes 
pidió,  y  el  dia  8  de  setiembre  le  entrenzaron,  romo 
á  capitán  general ,  los  ministros  ízales  la  armada 
que  se  componia  de  trescientas  velas  y  veinte  mil 
hombres f  con  girandes  alegrías^  salvas  y  ceremo** 
nías.  Fue  nná  de  las  mayores  fiestlas  qUe  se  pudo 
ver ;  pero  aquel  mismo  dia  le  acometió  un  tabar-  » 
dillo  tan  violen ío  que  le  desaiu  iarou:  recií)io  todos 
los  sacrarnentds ,  iiizo  testamento,  y  el  día  n  mu- 
rió, convirtiendo  en  llanto  la  álegria«dtí  lodos;  c^u-> 
saban  horror' los  lamentos  de  tantos  parientes^  ami<* 
gos  y  subditos;  y  el  ^tombro  de  todos  fue  tan  gran* 
de  y  que  la  armadn  no  púdo  conservarse  ni  el  rey 
tuvo  de  quien  coíiarla. 

Y  supuesto  lo  que  de  su  casa  y  familia  se  dijo 
el  ario  de  i56S,  será  digno  empleo  de  la  mas  ocu-^ 
pada  consid(^racion,  tener  presente  la  antigua  y  ve** 
nerabla  familia  de  tan  grande  héroe* 

■ 

i  «  ^  .  " 
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FrJh^ió  tan  pobre      ano  no  hubo  para  ctrai- 

plir  su  testanunilo  dejando  á  su  fama  mas  moti- 
vos dt?  engrandererle  su  pobreza  ,  causada  de  los 
gastos  en  e[  servicio  re^i,  dilatando  la  monarquía 
y  defendidido  la  patria  contra  1q&  iosultos  de  tao-r 
M  tirands  como  perversamente  la  embestido;  j 
para  rafayor  honor  suyo»  no  solo  apuró  su  hacieor 
da,  que  pudiera  ser  la  mas  opulenta  de  aquel  si- 
lo, sino  la  de  sus  amibos  y  parientes,  esponiendu 
as  vidas  de  to(](js  |)or  la  liUela  del  reino  ,  v  per- 
diendo un  hijo  barón  que  tenia  ,  dos  b^manos, 
muidos  deudos  ^  amigos  de  ios  mas  principa- 
les caballeros  da  España  en  sus  empresas  y  coii^ 
quistas»  . 

Declaró  en  su  tt  slamonto  cerrado  que  otorgó  en 
Santander  en  i5  de  selieriibre  hahc  r  servido  trein- 
ta V  (los  aíios  de  capitán  general  de  las  armadas 
reáies;  y  snplicó  al  rey  le  hiciese  mercie<l  como  tan- 
tas MPoes  se  lo  había  ofrecido  de  miaailarle  pagar 
lo  que  se  le<}ebia  para  satisfacer  sus  deudas.por  no 
liejar  hacienda,  para  ello.  Dejó  dos  hijas ;  á  doña 
(>ataiina  ,  casada  con  f ic  i iiaiido  de  Miranda  ;  y  á 
«luna  María,  r;ionja  proíesa  en  las  huelgas  de  Avi- 
la; y  porHestamenlario  á  Pedro  del  Castillo,  su  ín- 
timo armi^,  rogidor.de  Cádiz;  mandó  á  su  hija  do- 
lía Catalina  siguiese  el  pleito  que  litigaba  con  el 
fecal  del  Consejo  de  Indias,  sobre  que  se  le  di^se 
iattsraccion  de  lo  que  habia  gastado'de  mas  en  la 
ronquista  y  población  de  la  Fldi  iila:  dispuso  que  si 
ífuednsen  algunos  bienes  suyos,  se  fiindase  mayo- 
razgo de  que  Uamó. per  primera  siuesora  á  doíía 
Catalina  su  bija ,  y  de  doña  María  de  Solís  su  mu- 
gpr,  y  á  sus  hijos  y  descxsmlieatos;  y  en  falta  de  to- 
dos, llamó  á  Pedro  Menondez  de  Avilas  su  sobrino 
(hijo  de  Alvar  Sánchez  su  hermano)  el  cual  muet- 
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ttí  por  Íos>  indios  ñe  la  Florida ,  dejó  por  hi\o  á  Pe- 
dro Menendez  de  Avilt^s,  que  con  poco  ffiilo  Iraba- 
jó  mucho  en  restaniar  la  memoria  del  adelantndo 
en  1.1  (  xlsUuicia  de  su  mayoraz^^o  que  conserva  roa 
gran  Uisíre  su  posteridad,  conio  se  ve  en  el  árbol, 
áunque  sus  desee ndientés  imitando  la  bondad  y  vir- 
tud de  sus  pasados,  mas  han  procurado  servir  ál  rey 
que  disminuir  nada  de  su  patrimonio  con  instan**- 
cias  por  el  premio  que  lo¿,  fraudes  serviciaos  qtte 
babia  hecho  rnrrecian. 

También  maniióen  su  testamenk)  el  adelantp.do 

Suele  enterrasen  en  la  villa  de  Aviles;  y  cumpliin- 
o  su  voluntad,  embarcaron  el  cadáver  acompa- 
ñándole muchos  capitanes  principales  y  su»  pacien- 
tes y  amigos  í  pero  fueron  tan  grandes  Iss  tempesta- 
des del  mar  aquellos  días,  que  no  |)udieron  tomar- 
el  puerto  de  Avih's  viéndose  precisados  á  arribar  á 
Llanes,  y  depositarle  en  aquella  Iglesia  <  ou  la  nía- 

Íror  solemnidad  que  se  ha  visto;  porque  ademas 
as.  ceremonias  militares  con  que  le  honraron  los 
capitanes  y  soldados  que  le  acompañaban,  concur- 
fieron  innumerables  gentes  de  aquellas  comarcas  á  . 
celebrar  las  exequias.  - 

Después  en  cumplimiento  de  su  voluntad ,  íue 
trasladado  á  la  parroquia  de  san  Nicolás  íle  la  villa 
de  Avilés,  en  una  arca  barreteada  díí  hierro  con  sus 
aldabas  y  cerraduras,  la  cual  pusieron  sobre  el  mis- 
mo sepulcro  que  está  en  la  referida  Iglesia  al  lad<\ 
del  Evangelio  emhuLido  en  la  pared  y  elevado  seis 
pies  del  pavimento;  encima  del  nicho  que  ocupa  el 
arca  v  el  sepulcro,  están  las  armas  que  el  sanio  rey  - 
don  iFemando  dio  á  esta  familia,  que  es  un  navio 
con  una  «fierra  en  la  proa  que  y)a  á  embestir  una 
cadena  asida  de  dos  castillos;  en  la  una  parte  d<t;l 
«ccudo  i^ue  está  pí^rlidg  y  en  la  otra  cinco  flores  de 

.  -  -I 
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de  lis.  Debajo  del  arca  está  escrito  el  epiláfio 

guíente  ;   • .  ^ 

AQUf  TACE  SEPULTADO  EL  MUT  ILUSTRE  CABAFLEROPE-  . 
DRO  M£1S£«D£Z  !>£  AVILES,  NATÜRAJ.  DE  £STA  Vi'^ 
LLA  ;  ADELANTADO  D£  LAS  PROVINUAS  DE  LA  PLO- 
^RIDA  ;  C0AI£NDAD01I  DE  SANTA  CRUZ  DE  LA  ZAR2A; 
D£  LA  ORDEN  DE  SANTIAGO,  T  CAPITAN  GENERAL 
DEL  MAR  OCLiiÁNO,  Y  DE  LA  ARMADA  QUE  LL  SE- 
Roa  f ELIPE  II  JUNTÓ  EN  SANTANDER  EN  £L  ANO  DE 
'  DO>*DE  FALLECIÓ  A  LOS  iy  DE  .SETIEMBRE  DEL 

DICaO,  SIENDO  D£  EDAD  D£  UNGÜENTA  Y  CINCO 
ANOS, 

Año  de  iSj^ 

Doña  Catalina  r>l(ricndoz  de  Avilas,  hija  del 
adelantado  Podro  Mciicndcr  (jin  estaba  casada  con 
Hernando  ¿v  Miranda,  a(  t)dió  al  consejo  de  Indias 
representando  la  muerte  de  su  padre,  sus 'grandes 
servicios  y  las  urgentes  necesidades  en  que  se  ha-» 
Haba,  pidiendo  que  por  cuenta  de  uña  lim-anta  se  le 
socorriese»  para  cumplir  el  le&íamento.  Mandáronse 
librar  iriil  ducados  en  21  de  jnnió,  despachando  cé- 
dula rí'al  á  los  jueces  oíiciales  de  la  casa  de  la  con- 
tr.'^tacion  de  Sevilla,  Francisco  Duarte  Ortega  de 
Melgdso  y  don  Francisco  Tello. 

Pero  no  bastó  esta  cantidad  á  aliviar  la  esu^- 
chez  en  que  el  real  servicio  habia  puesto  al  adelan^ 
tado ,  ni  auntjue  fuera  mayor  bastara  porque  á  24 
de  agosto  hizo  embargar  el  fiscal  por  el  consejo  de 
Indias  todos  sus  bienes  ;  lo  cual  movió  tan  ^randei» 
pleitos  y  disensiones,  que  si  la  herencia  del  adelan- 
tado constára  de  muchos  millones,  se  hubieran  con- 
sumid'o. 

BüSa  Catalina ,  por  no  poder  vivir  coo  la  de* 
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cencía  que  correspondift  á  so  p^^rsona  en  la  corte «  se 

mantuvo  en  la  villa  de  Grado:  aunque  en  17  de 
mayo  habia  mandado  el  rey  se  cnmpüese  á  Her- 
nando de  Miranda  todo  lo  ofrecido  al  adelantado  en 
-orden  al  ailelantamienro  y  gobierno  de  la  Florida 
y  las  demás  capitiilaGÍones. 

Año  de  iSjG» 

Como  faltó  la  autoridad,  el  cuidado  y  celo  del 
.  adelantado  á  la  población  de  la  Floridn,  se  iba  dis- 
^     xniauyendo  de  suerte  que  en  sus  presidios  solo  ba^ 
bia  doscienlos  diczliombres  maoionidds  cou  gran 
desvelo  por  Pedro  Mencndezsn  sobrinoi  q^e  h^biá      ^  ' 
quedado  en  aquel  gobierno,  r 
'   El  adelanrado  Pedro  Menendcz  y  otros,  creye- 
ron habia  al  Norte  de  la  Florida  el  estrecho  de  que 
se  habló  en  la  introducción  que  franqueabri  paso  á 
las  Indias  Orientales;  é  informados  .de  estas  noti^ 
cias  trataron  ios  ingleses  de.descubrirle  y  donde  ha^ 
llar  comunicación  de  los  mares  del  Piorte  y  del 
Sun 

Tuvieron  sobre  csla  materia  grandes  coufcren-^ 
cias  en  los  ainiuanlazgos  donde  concurrieron  los 
me  jores  pilotos  do  la  nación:  todos  .convinieron  en 
la  certidumbre  del  estrecho  y  ser  tan  natura^l  que 
s  apenas  pod ¡a  contradecirse;  fundándose  en  que  na- 
vegando debajo  del  polo,  cerca  de  él  se  hallaba  ba[* 
jo  el  mar;  argumento  que  manifestaba  próxima  la 
tierra;  pues  yendo  al  Nordeste  de  las  í  oslas  de  Is- 
landia,  era  mucho  mas  alto  el  mar;  señalaron  visí- 
blemente  que  ei  del  Norte  que  las  indias  Occiden- 
tales tienen  al  Oriente,  es  el  mi^mo  qué  el  mar  d^l 
Sur  que  separa  el  nuevo  continente  del  antiguo  por 
el  lado  del  Occidente. 

Con  otro  di^urso, calificaban  su  dictamen ,  pro- 

\ 
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qiw  decían  que  el  Occcáno  nevado  con  >I  movi^ 

mu  nto  del  ciólo  fque  hace  su  revolurion  en  veinte 
y  (  lia tro  horas)  c]<  se  atiba  en  las  costas  de  las  Indias 
Occidentales  y  vuelve  hácia  el  jNoríe  hasfa  cerca 
de  cabo  Frío  ó  diel  Norte »  y  que  allí  debía  haber 
estrecho  para  que  descargase  en  la  líiar  dei  Sur  ^ 
PaclHco;  porque  si  no  fuera  asi,  las  aguas  volve- 
rían  á  las  costas  del  Norte  hácia  la  Laponia  y  Fin- 
marchiaron  la  misma  violencia  que  en  la  playa  aus- 
tral. Otros  discursos  y  demoslracioncs  acreditabáa 
con  el  esperímentado  dictamen  de  Jienquerson,  in* 
gles  muy  conocido  por  sus  repetidos  viages  é  Mo9^ 
covia  en  que  adquirió  gran  conocimiento  del  mar 
del  Norte  ,  que  afirmaba  descarc;ar  en  él  mar  del 
Sur,  Favüi  iM  ia  a  este  discurso  la  r'ílacion  de  Ber- 
nardo de  la  lurre;  famoso  pilólo  española  quien 
'  ^     sucedió  (  según  decía  )  que  volviendo  de  las  Maid* 
cas  á  las  Indias  Occidentales,  fue  rechazado  deba<> 
jo  de  ia  linea  con  tan  grande  ímpetu  de  las  ondas 
'  del  mar  que  i  su  pesar  le  hicieron  volver  las  ma- 
reas del  mar  del  Norte  al  higar  de  donde  había  sali- 
do. Con  estas  seguridacles  una  corrí [^ania  de  Merca- 
deres inglesas,  armó  tres  pinazas  ó  grandes  chalu- 
pas y  envió  en  ellas  á  Martin  Forbisíer  proveído 
de  todo  lo  necesario,  el  cual  salió  de  Hervich  á  1 1 
de  junto ,  y  llegó  hasta  el  golfo  ó  ensenada  que  es-* 
tá  encima  de  la  Canadá  á  quien  dio  sii  nombre^ 
buscando  el  estrecho  para  pasar  á  las  Indias  Orien- 
tales. Saltó  en  tierra,  y  vió  que  los  indios  son  ba- 
zos |  los  cabellos  negros,  romos,  la  cara  lar^a,  y  en 
-ella  se  hacen  cortaduras  en  que  ponen  un  betua 
azul  adorno  perpetuo  de  su  fealdad.  JUas*  mngeres 
lra(an  los  cabellos  largos  en*  ítos  trenzas^  ana  rodea- 
da á  las  sienes,  y  otra  echada  a  taá  espaldas;  anda^ 
baa  vestidas  de  pieles  de  lobo^  marinos  de  las* 
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cuales  también  hacian  caiioaS;  rscepto  la  quilla  que 
era  de  un  inadt  ro.  l^crdió  ciruo  personas  de  Ins  qnf 
llevaba  dejándolas  en  poder  de  indios,  1q$  cuales 
le  recibieron  de  giierra;  y  siendo  ya  iatolerable  el 
ítío  de  aquella  región  se  volvió  por  setiembre  sin 
haber  hallado  mas  indicio  del  estrecho  qne  busca^ 
ba  que  lo  que  discurrió  antes  en  Inglaterra* 

^Año  de  1577. 

Encendiéndose  tan  gran  peste  causada  de  Im 
hambre  en  la  Nueva*£snaña  contra  los  indios,  qut 
en  este,  año  y  el  antecedepte  murieron  mas  de  dos 
milloiies,  y  entre  eHos  muchos  chichimecas  que  la 
dejaron  á  algunas  naciones  de  la  Florida.  Aumen» 
tóse  el  daño  con  las  aguas  que  desde  abril  á  no- 
viembre cayeron  conlinuanienle.  Hubiera  perecido 
la  mayor  parte  si  el  gran  desvelo  y  cuidado  de  los  - 
ministros  reales  y  la  caridad  ardiente  de  losreKgio— 
sos  de  san  Francisco  ^  santo  Domingo  y  otros  vir- 
tuosos varones  no  se  hubieran  enipleaoo  en  el  alir* 
vio  de  necesidad  tan  nunca  vista. 

Aíicionado  al  010  que  juzgó  había  encontrado 
Martin  Fosbiler  hizo  otro  viage  por  el  mar  del 
!Norte  con  el  mismo  suceso  que  el  antecedente*  iia«> 
Udse  que  el  metal  que  pensaba  oro  era  'ptomo  ne- 
gro; y  auaqfie  descubrió  una  mina  de  plata «  estaba 
tan  honda  y  tan  dura ,  que  le  fue  inútil  sin  que  de 
este  viage  quedase  otra  cosa  que  el  cuerno  de  uu 
pez  que  se  guarda  en  Windsor. 

Deja  el  obispado  de  Cuba  don  Juan  del  Casti- 
llo^ natural  de  la  orden  diócesis  de  Burgos;  y  en 

£ rimero  de  junio  es  electo  en  su  lugar  Fn  Antonio 
Uas     Salcedo^  firanciseano  que  había  sido  colegial 
mayor  de  Bolonia. 
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Volvió  Martin  Forbister  ai  mar  del  leerle  con 
éirim'o  de  alargar  mas  el  viage  hasta  haUar  el  paso 

ó  estrecho;  conoció  presto  inútil  su  df-svelo,  pues 
apenas  llegó  donde  haina  estado  antrs,  cuando  se 
opusieron  á  su  viage  montañas  de  hielo,  intolera- 
bles írios,  y  grandes  terremotos.  Kste  viage  resume 
La-peyrere  dudando  de  su  verdad  en  la  relación  de 
-Groenlandia  á  Mota  Le-Yayer,  sacafidoia  dé  una 
crónica  dinamarquesa;  y  dice  dá  mas  noticia  de  es«- 
te  país  que  todas  las  ndaciones  hasía  allí  escritas* 

Trajo  Forbisler  una  india  con  dos  hijos  y  mul- 
titud de  piedras  que  creyó  eran  plata  y  oro;  mas 
hecha  la  esperiencia ,  se  reconoció  eran  de  la  mis- 
ma calidad  que  las  guijas  que  sirven  de  empedrar 
las  calles  como  dice  el  P.  Briet;  cuyo  engaño,  y  la 
poca  felicidad  de  su  descubrimiento  dió  motivo  á 
•que  se  burlasen  de  e'l,  y  de  que  le  habían  enviado 
Ins  hombres  de  juicio;  no  obstante  haber  escrito 
en  ingles  sus  tres  viages  dií érenles  ,  y  los  descubrir 
ihieutos  de  grandes  brazos  de  n^ao  b^ías,  islasi  cao- 
bos y'lterras ,  que  formaban  el  éstrecho  á  que  di6 
«u  nombre ;  y  aunque  dicen  algunos  fue  el  primero 
que  pensó  hallar  este  paso  por  el  Nordeste  y  llegó 
€:on  dos  navios  hasta  la  altura  de  sesenta  y  dos  gra-  ■ 
dos,  encontrando  una  gran  entrada  á     cual  dejó  su  • 
fiombre  y  costeó  sesenta  leguas  sin  hallar  fin  á  la^ 
tierra;  otros  afirman  que  Hugo  de  Wiílugbi  partié  ' 
con  trek  iiaves  bastecidas  para  año  y  medio  del  poner- 
lo de  Ratelif  cerca  de  Londres,  á  buscar  paso  ^ 
Oriente  por  el  mar  del  Norte  Nordeste ,  corrió  cerca 
de  ciento  sesenta  leguas  al  Nordeste  de  Seinaiu, 
que  esta  en  setenta  grados  de  latitud  al  Norte ,  el 
ano  de  iSáa  ó  liS'S^  y  parece  llegó  4U  nueva  Zem-  - 
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bla  ó  Groenlandia,  .de  .donde  hoyendo  del  frío  ^ 

e«  la  Lapoaia;  «Ih  peíduía  la  nave  murió  de  fría  ' 
cpn  todo»  sus  íompaííeros  la  primavera  sLjuLn^  ' 
^    MíCMdo  eancilier,  capitán  de  una  de.uíííí^"'  * 
tejo  mriop  suerte;  pues  s..par.ado  con  nnit^S!  ' 

•    la  tieiVa  y  Iw.mJradoíSdf i    m''"'  ^  '■«<=«n««r  . 

de  ¿u.¡.io?r,t*de's:^.:2  e%:r¿s 

d«  ver  la  traza,  vestidos,  armas  y  bJd.XjKí 
g  eses.v  y  mayor  asombrados  caLS  cÍTiÍ^ 
Iban  al  norte  para  ta  deiron^T^oTs" 


latitid¿ 
iiAódedpIñefda  y 


IWjtoto  de  la  (.roenlandia  df  o^den  (fciF^déricoHj^^ 
past>  á  kIÍLS'  ^\  ^'  ™a»^det.M<n-try  hallar 

gra»- loado,  con  vi,.„io  fresco  y  ínv^^^Si!^ 
P-^pasar  adelante  c«a.  ad^i^^SfelS,^ 


TOMO 
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Terse  á  Dinamarca.  Ihforníó  al  rey  del  suceso;  y 
(Cntre  otras  rosas  dijo  ,  que  no  podía  cvpvv  sino  que 
al  centro  del  mar  por  donde  había  de  pasar  á  tier- 
raiy  &es¿':de  Imán  que  atraía  al  bajel.  Olvidóse  de 
la  temota^ ' -Üisirmilófie  por  etitoncea  está  ficción 
del  caphan«i  ipiten  sin  duda  al^mpriad  el  hielo  co- 
mo años  adelante  sucedió  á  Karster  Rickarsitden^ 
natural  de  Holstei^,  que  enviado  á  U  misma  em- 

Eresa  por  Cristiano  IV  con  huenos  marineros  is- 
indeses  y  oocuegos  que  le  sirviesen  de  guias«  des-» 
cubríé  Bionos  de  un  mes  de  návegaftioéi  las 
«Mos.nntpteSa^  4e  Groenlandia  coa- dos  fuertes  ba« 
getes '  qise>  Ueímba  T  púw^etñn*  tantos  y  láií^grandeii 

los  hielos,  que  había  entre  la  tierra  y  e«í  fnaf' 4íe- 
lada  líquídavy  en  el  tanfas  rocas  de  agua  cuajada 
que  no  pudo- negar  con  gran  trecho  á  tierra,  íiho^ 
Sttle  ini'iiQsible/cons^uiriOf  y  se :  volvió,  perdiendo  átt 
ttavk>  .éa  «nk  'lliríosa  tempestada  £1'  rey  dé  -Dífl^^ 
inania  ^initió^al  captUHi  i«  ií$tímí  «de  la  iinilcNlilsát 
Udad«'l  '*í>  .'►v>tnn!,n  '  í    ■  '  o  3i-í   ,  >  ■  tí-.v.i 

V  Gróéalartdía  es  una 'tierra  al  Xortc  qué  corre 
del  Mediodía' á  Levante  dcclinaiulo  al  Norte  dés- 

Sues  del  cabo  de  F:  -uvel  (que  está  en  sesenta  gra- 
os y  medio  de  latitud  X  4^1  occeáno  Deucale- 
doniOf  á  lo  lar^o  (Ie>  fas  costas  I  mar  helado^  que 
BÜrii^ftécí^  Spíáebei^a  y  Üu^vai&nibia*  N^'Ow  sa- 
ben sus  t^rminos^  y  lo  que  ie  presume  queda  r^srt* 
do  en  la  iiitrodnecioné  A  Omirte  tiene  et  líiaf  he-^ 
l  ulo:  al  MtHlíodía  el  Occeáno  Deucaledonio ;  á  Oc- 
aukníe  el  estrjecho  y  /mar  de  Hiidson  (que  Munck 
HaiqdtkiistiaiMk)Tqae  le  as^a  las  Indias  Octi^ 
dentaldanCvn'  hBás  estemion  lo  refiért  1^"  Peyret« 
^-p(!me;0llstioe9o  de  Magnoi  «1"  aSo  ék*ii9Sl$  '&, 
cerca  db  él;  pero. sí  no.es  error  de  la  impresión  qae 
aumentáis  diea  ijyif>saL<iúisi^ib|  ma»  segúra  parece^ 
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esta  croniolagía;  puca  FeJerico,  rey  d€^4)itiania^ca,  *  • 
jft  tfMiiaien  este  tiempo  sosegado rainO  cdino  <li^  ' 
ce  Geróniilio  Bardí  eoJdsúya»'  -     ' ^- 1 

Reiiovóaa  en  Espaoaula  instiWDtón*  de  tos  'que 

navegaban  á  Indias,  pi^evifriendo  que  se  encargase  á  ' 
los  que  iban  á  la  Floridá,  rogisírar  toda  la  costa 
Oriental  desde  el  cabo  de  los  Mártires  liásb  el  cábo  ' 
roniwOf  notando  las  aUüras^  derrotas,  distadCÍaS| 
los  bagiós  de  la^  >slai^  de  jBtminí ,  la  canal  ^Vieja  dé  "  > 
iMchama  (¿que  es  la  que  dfeseiAbpeó^pmtter^  IV^cisi» 
coiterMontejo  ^  addátttado  idespues  de*  Ycfeatéii  /él  -  ^ 
año  de  i5i(),  cuando  desde-Guba  vino  á  Éspana  coit 
carias  de  don  Hernando  Ck)r les  ^  huyendo  *  Diego 
"Velazquoz)  los  Roques^  y  otras  islas  paftt  formar  * 
wrdadero  concepto  del  estado  de  tod^ii;áláiqüé  pa-^ 
ta.parfecttiotiar  este  'nvatndato  y  otr^s  dé  gráti  im-* 
portanciti-f  éAÉú  faltá  considerable -kidsleir  tttüdado 
al  premkilé¿>  dé  la  casSr.^de'  la  coilti^áiácion ,  doti 
Juan- SiAarez  de  Garba  jal  >,  qtle  fue  después  obispo  ; 
de  Lugo,  y  comisario  general  de  la  santa  Cruzada,  ' 
Fue  elegido  primer  obispo  de  Filipinas  Fr.  Do*» 
mingo  Salazar,  que  tanto  trabajó  en  ta  jomada  da 
doA^Tr^éáii  idd  laina  á  4d  J*toíid4¿    *    ^'  ^  u;^^  : 

,  _  .   .   \       Aoo  dí,,^.5do.  .  ...  I.  .oM¡  ..,*  i  ; 

Ft.  Agustín  Rodrigue!  y  Vgrt  del  ótd^tl  de  san 
Francisco  ^  Varón  devoHsimo  y  celoso  dé  fe  prhpá-  - 
,  gacion  ¿el  Evangelio  V  pidió  á  sus  superiores  H^ariaé 
veces  sugétos  ^ue  llevasen  sus  deseos'  adéiítfiitel 
afireditádés  coti'iai^os.yitrabajosos  T^agés^  ^|HlK^'sjM 
afedcti^ietilda  mmdof^^iimUe  deSan'iBtti^f^ff; . 
le  dieiFott^kis  Itidiosnotteia  deí^ntfiiiherableá  gentes 
con  grandes  poblaciones*  al  Norte  y  . oriente  del  va- 
lle referido  ;  y  no  fiándose  en  ellos  entró  la  tierri 
adefitri»  'paca:'ii)t6rmarsat'^>U'.verdadi  ^év^dM^áóU 
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con  fUA  mismos  ojos  viendo  pueblos  y  gentes  nu- 
merosas, y  adquiriendo  noticia  de  otras  mayores 
que  est^aban  mas  adelante  hacia  la  Florida. 
^,  Lleno  de  fervor  volvió  á  instar  en  su  intención 
santa,  imaginando  conseguirla,  con  la  certidumbre 
de  las  noticias  habló  á  sus  superiores,  y  especial- 
inente  á  Fr.  Domingo  de  Areyzaga,  provincial  xviii 
de"*  la  provincia  del  santo  Lvangelio,  concedióle 
fuesen  con  él  Fr.  Francisco  López,  natural  de  Se- 
villa, por  superior,  y  Fr.  Juan  de  santa  María,  ca- 
talán; ambos,  aunque  mozos,  religiosos  de  mucha 
virtud,  y  buenos  teólogos. 

^  Artus  Pett  y  Cárlos  Jackmano  navegaron  casi 
todo  el  aíio  los  mares  del  Norte ;  pasaron  al  estre* 
cho  dq  Veigaz  ó  Nasan ,  tomando  la  derrota  at 
Orienté  de  la  Nueva  Zembla,  hasta  que  no  pudien- 
do  pasar  adelante  por  los  hielos  y  frios,  se  volvie- 
ron al  fm  del  año  á  Inglaterra ,  de  donde  habían 
salido  á  buscar  el  pa^o  á  Oriente  que  los  anlece- 

^kjl    s  o.*.:;  wi.  i  Año  de  i58u 
r     •  *       •..-..>■•••  ' 

Algunos  soldados  se  ofrecieron  á  acompañar  á 

Fr.  Agustín  Rodríguez  y  los  demás  religiosos  de  san 
Francisco.  Juntáronse  hasta  diez  ó  doce  con  seis 
.indio^,  cristianos,  mepcanos^  empezaron  todos  su 
yiage  y  Uegi^ron  á  la  prrovíncia  de  los  Tihuas:  eran 
recibidos  en  los  pueblos  con  tanto  afecto  que  mara- 
villaba^ ofreciéndolos  cuanto  tenían  los  indios.  Ca- 
inii^^ron  a/^í  mas  de  doscientas  cincuenta  leguas  há-^ 
cía  el  Norte,,  prometiéndose  una  mies  fecundísima 
de  la  multitud  de  indios  que^* encontraban ;  pero  en 
los  soldados  que  voluntariamente  los  seguían  causó 
temor,  víe'ndose  tan  distantes  y  sin  esperanza  de 
^;>corro;  pof  lo  cual  trataron  de  que  se  volviesen 
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con  ellos  los  PP.  á  Mc^jico ;  y  resisliencid  los  reli- 

E'osos  esta  novedad,  asegurándolos  ser  vano  su  rece- 
diicTon  se  irían  sollos  sino  querían  seguirlos^  Ya 
deteitniaados  no  atendieron  á  las  razones  de  IcMf  * 
PP*  aun  ofreciéndolos  enviarían  por  socorro  que 
quitase  cualquier  recelo;  Ofredáronse  los  soldados  á 
ir  por  (51 ;  con  lo  cual  se  (1<  spidierou  dejandü  gran 
desconsuelo  en  los  que  quedaban. 

Jb>.  Agustin  y  sus  compañeros  viendo  el  agasajo 
docilidad  de  los  indios,  coa  solo  cinco  de  los  me* 
jicanos  que  permanecieron  sicompañándolos,  pasa* 
ron  mas  adelante,  siernpre  caminando, al Nortei  y 
en  ciento  cincuenta  leguas^  de  tierra  que  anduvie- 
ron, hallaron  a  los  indios  con  la  misma  afabilidad 
que  antes.  Supieron  de  ellos  (|ue  tenían  guerras  unas 
naciones  con  otras:  consultaron  si  sería  bien  enviar 
á  M<^)ico  por  socorro  para  pasar  adelante ,  no  íián-> 
dose  de  los  soldados  que  se  habian  vuelto ;  y  te-* 
ni^ndolo  por  conveniente,  se  Ies  ofreció  la  difictrl^ 
lad  de  las  personas  que  habían  de  ir  i  dar  la  nott-» 
cia  de  lo  descubierto,  y  de  lo  que  necesitaban  al  , 
virrey  don  Antonio  de  IVIendoza,  al  ?•  provincial  y 
al  comisario  de  la  NuevarSpana  (que  entonces  lo 
era  Fr»,  Rodrigo  de  Sequera,  insigne  predicador  de 
la  provincia  de  Yalladolid ,  que  llaman  de  la  con* 
cepcíon;)  De  este  embarazo  salieron  presto ,  porque 
Fr*  Juan  de  santa  María  se  ofreció  al  viage ,  consi-* 
derando  que  en  nada  podia  merecer  mas  que  en 
fomentar  aquella  santa  empresa:  despidióse  de  sus 
compañeros  Y  los  cuales  quedaron  en  un  pueblo  de 
indios  donde  estabaq  muy  estimados  y  «queridos  con 
los  indios  mejicanos* 

.  Empezó  su  camino  Fr.  Juan  ,  y  pareciáidole 
que  era  muy  dilatado  el  que  habia  traido,  discurrió 
otro  mas  breve;  porque  entendía  bieu  de  astrono- 
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míay  ^ografia;  andayo  jKír^l  fres  fdhtadas/  y  can- 
.$ado-8e  echó  á  dormir  para  proseguirle.  Vi^ronle 
los  indios,  y  con  gran  ^ileneio,  porgue  no  desper- 
tase echaron  $obre  e'l  una  piedra  tan  grajade,  que  le 
hizo  pedazos;  adelantando  Dios  el  premio  ¿e.su 
celo  con  la  crueldad  de  aquellos  bárbaro$..  - 

Fr.  Franci^Gp  y  Fr, , A^isün  procuraban  en  el 
pueblo  donde  habían  he<)Ko  asiento,  ensopar  á  los 
indios  algunas  de  las  verdadt >s  (  aíoUcas.  Oíanlas  bien 
y  al  parecer  con  ansia  de  aprenderlas;  perohabif  iido 
mlT^P  m  él  indios  de  guerra  ene mif^os ,  flecha- 
ron á  Fr.  Franciáco ,  quedando  ^lo  Fr,  Aguslin, 

í:ual  procuraba  evitar  las  j^bominacfones  y^or* 
pezas  de  aqtieMos  indio;»  ^  ehsfiñár)dolo.&,  advirtién* 
wlos  y  reprendiéndolos  a)gnna  vez,  de  que  ir- 
ntadp.s  pocos  dias  después  le  dieron  nuierits  y  por- 
que no  quedasen  tesljgoí.  de  su  maldad  tambiea 
acabaron  ron  los  cinco  iadk>í* Cutianos  de  liliíjtr 
í;o  que  h^biaa  llevado  en  si|;í:0rnpañía^  i  ■ 

La  hacienda  del  ^dejian^o  Pi^lJrp  M^nendes 
de  Avílé^  ^labárgada  desde  ssrfñfierte,  se  rmnáó 
.^^mh^re^ary  traerla,  que  estaba  en  Sevilla,  al 
.depositario  del  couáeioji  paii^  $utcegár$i4d  ¿tquiea 
pertenecjieí^,  :>   ,      /.  - 

'  *  '  (  \ 
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:     PEGADA  OCTAVA. 

SUMARIO. 

0lltlitdo  de  l3  Florida  se  manda  llevar  desde  la  Habaiii. 
Tuelire'don  Lnif  de  Velasco  por  virrey  i  Nueva-£spafla# 
Antonio  Espejo  sale  de  9f<<jlco  con  gente  nnQ^da' en  bui- 
ca  de  Fr«  Agustin  Rodríguez  9  y  sabida  su  muerde  prosij^ie 
el  viage:  liega  i  Js  N^eva  Méjlípo,  al  Occidente  de  ]a  Flo- 
rida, ¿y  porque  puso  este  nombre  á  aquella  región  ?  Corre 
las  provincias      Cíbola  y  Quivjra ;  costumbres  e  idobtr/a 
de  sus  indios.  Los  ingleses  ambiciosos  y  vengativos  inun- 
dan los  mares.  Hunfredo  Gilbert  se  hace  á  la  vela  á  Terra-, 
nova. con  ^inco  bajeles  á  poblar.  Forma  una  población,  dá 
grandes  repartiinieojtos  i  los  vecinos  con  gran  ^nceoni,  pt- 
fó  acabados  los  bastimentos  le  precisa  la  l^an^br^  i  desam* 
.    *  parar  1:?  tiprra.  Piérdensc  con  una  bprrasca  sps  naves ,  y 
muepe^  Ricardo  Greinvile  puebla  en  la  Flprida.  Deja  cien 
hombres  en  un  fuerte  que  hizo  ipas  arrjba  del  de  san  Juan 
de  Pinos.  Vuelve  á  Inglaterra  por  socorro  y  dá  buena  no- 
ticia de  ja  tierra.  Pelea  valerosamente  con  una  escuadra 
espaflola.  Ríndese  y  muere.  Gualtero  ^aeli^  puebla  en  la 
Virginia;  por  qué  se  llamd  ^si  y  después  Niieva  Iqglatefra* 
Provincias  que  compirendc.      clima  y  fjrgtos.  Idolatrij}  Áe 
ans  Indios ,  la  mas  reverente  al  demonio  que  Ilanían  Oplie» 
Sus  sacrificios  v  fiestas,  fnan  Smith  reconjppe  |oí  rio?  que 
desemboscan  en  el  golfo  de  Chesapeack.  Corre  Tpnids  Can- 
disch  en  un  bajel  las  costas  de  la  Florida ,  y  recogido  al- 
gún rescatp  se  vuelve  á  Inglaterra;  intenta  apresar  cinco 
navios  vizcaínos  y  se  le  escapan.  Daños  y  abominaciones 
que  el  conde  Crlstoval  Carleil  y  Francisco  P;aqne,  hacen 

•  ca  las  Mlu  de  Cuba,  la  £spañ.ola  y  otras  paftps^  Llegan  á% 
•la. costil ^de  la '  Flori<la ,  saquea^  el  i\ierte  de  san  Juan  de 
t^ínosjv  queuiai)  la  ciudad  de  480  Agustín,  desamparados  por 

•  los  ^spaHdles,  Uno  dá  muerte  al  sargento  mayor  inglés:  ; 
.  •  quiere^  jr  é  í^anta  Elena  y  no  pueden,  y  descubren  la  po-  ' 

^  blacion  df  los  ingleses,  y  son  recibidos  con  gran  regocijo 
por  Roduifo  Live.  Arranca  de  la  costa  los  navios  una  gran 
tempestad,  menos  el  de  Draque,  en  el  cual  se  vue|ve  á  fn-  i 

«  gíauaá  ÍÍ»MÍQ  y  su  gen^  jóe^demas  oevaii  váp  J^leg^A^  * 

% 

\ 

I 
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áo  á^m  patrios:  robos  qne  llevaron  y  ¿ente  qné  perdié^ 

ron.  Reeiiificn  e!  gobernador  de  la  Florida  Ja  dudad  de  san 
Agustín,  fr.. Diego  Márquez  es  preso  por  los  pirntns  in- 
gleses y  pcesentado  á  Isabel  de  Inglaterra  :  le  hace  decla- 
rar lo  queiabia  de  las  Indias,  y  preparan  gran  armada  para 
«nviar  á  ellas.  Viene  á  £spaña  el  P.  IVÍarquez,  y  dá  cuen- 
.   ta.  al  rey.  Pr  Doipiu^o  de  la  anoiielacion  muere  con  ^ran 
opinión.  Hernando  de  Miranda,  yerno  del  adelantado  P^» 
dro  Menehdez,  logra  la  satisfacción  de  lo  que  gastó  fuera 
de  la  capitulado  en  la  conquista  de  la  Florida.  Viages  do 
Juan  Davis  á  descubrir  paso  á  la  China  ó  Jnpon  por  el  mar 
del  Norte»  y  de  JPederico  Ao^^üt^  diiuunarqttést  «ía 
.  cíccjo, 

ASo  de  iSSa. 

fíaofiredo  Giibert  vendió  toda  su  hacienda  raís«  en 
Lóndres,  para  prevenir  armada  é  ir  á  poblar  i  Tér» 

ranoba  con  ánimo  de  hacerse  hombre  poderoso. 

habiendo  en  Méjico  el  dei>amparo  del  P,  Fr. 
Agustín  Hodriguez  y  sus  conm pañeros ,  por  los  mis- 
mos soldados  que  le  causaron  ,  partió  por  el  mes 
de  noviembre  Antonio  Espejo  con  algunos  soldados  . 
y  cien  caballos ,  llevando  consigo  a  Fr.  Bemardino 
Behrán,  del  Orden  de  san  Francisco.  Fue  recibido 
en  muchas  provincias  de  paz,  y  halló  que  hablan 
muerto  !üs  indios  á  h)s  tres  religiosos  que  busi  aba* 
Disimuló  I  aiiuiiticodo,  las  disculpas  de  ios  indios» 

Año  de  i583. 

Informada  Isabel  Inglaterra'de.  algunos  fraiH 
ceses  heregcs  (que  abrigaba  su  reino ,  h¿rtdos  de  so 

r>atrla  por  sus  execrables  detitos)  de  la  calidad  de 
a  tierra  de  la  Florida  y  sus  ( :or(  anas  ,  enyió  á  po- 
blarla (  según  Tuano  )  á  l\icardo  Greinvilt  ( que 
Herrera  Hanía  de  canibo  verde)»,  el  cual  con  pr¿¡s- 
pero  viagé  llegó  á  la.irtoíridaj  reconoció  la  .lierra  y 
eligió  sitia  par»  la  pdbbeion  mas  «riibá  defccwtUlo 
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'  de  san  Juan  de  Pinos  (que  «ra  de  estacas^  empeza- 
do áfabricar  por  el  gobernador  de  la  Florida,  con 
foso  y  catorce  caBones»)  AlU  edificó  un  fuerte  semc  * 
jant^  al  de  san  Juan ;  y  dejando  en  i\  cien  bcmbrea 

volvió  á  Inglaterra  por  nüc  vos  socorros  y  gente  pa- 
ra su  aumento ,  dando  noticia  de  que  el  clima  era 
suave,  fértil  el  territorio  de  frutos,  granos,  niin¿ 
gomas,  árboles  raros  y  cedros,  y  situado  poco  mas  ' 
'    ¿'meooseo  el  mismo  grado  que  la  tierra  de  Car 

Salió  también  de  Inglaterra  Hunfredo  Gilbert, 
hombre  atrevido  v  ambicioso  (persuadido  ,  sogi  n 
unos,  por  el  secretario  de  Kslado  Uvelsignau;  y  sf* 
aun  otros  por  un  griego  que  le  aseguró  haber  p^sa-* 
do Bll  gran  estrecho  al  Norte  de  la  Virginia,  siendo 

Eiloto)  echando  su  hacienda  raiz  al  mar  en  cincf» 
ajeles  bien  prevenidos  de  gente  ,  bastimentos  y 
municiones.  De  se  mi)  arcó  en  la  isla  de  lerranova, 
(otros  dicen  que  en  la  ribera  del  rio  de  san  Loren- 
zo; otros  en  ta  tierra  del  Labrador;  y  otros  en  la  de 
fiacalaosi)  Tomó  posesión  de  ella  publicando  falsa- 
mente, entraba  en  la  tierra  como  en  legitimo  seño- 
río y  doiriinacion  de  ingleses.  Fabricó  un  pueblo  é 
hizo  repartimientos  de  la  tierra  á  los  que  llevaba 
consigo  ,  ofreciéndolos  en  adelante  mas  que  ellos 
podían  desear:  quedando  muy  ufano  de  haber  lo- 
grado tan  al  principio  verse  señor  de  un  rico  y  per- 
petuo estado. 

'    Gustóle  mucho  el  pais>  pues  escribió  seria  muf 
ventajoso  á  los  ingleses  poseerle ,  por  la  cantidad 

de  bacallao  que  había  en  sus  cercanías;  y  que  aun- 
que no  habia  visto  ningún  indio,  y  el  teneno  era 
áspero,  montnñoso,  cubierto  de  árboles,  con  mu- 
:  ohos  pinos»  y  alguncfs  caidos  con  la  vejes ,  de  suer- 
te que  M  se  podia-ancjar  poir  csl  embarazo  que  cais« 
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:  -  5aban  en  los  caminos,  no  dudaba  que  era  propio 
I     para  granos,  ni  que  cultivado  haria  fértil  la  tierra;  y 
aunque  ignoraba  $i  había  minerales  en  los  n3onte3, 

£ orvalle  cortadoj»  todp3  los  caminos,  era  natural  Sfí 
allá$»{  d^ba  noticia  de  que  había  osos  Uamos 
,  memores  que  los  del  mar  del  Harte ,  muvtpm  hs  pe-^ 
.   dazos  de  hielo  que  traia  el  mar  ^  daban  á  ep|42Dder 
que  en  el  invierno  haría  gran  frió, 

Está  ^Uuada  e^ta  isla  entre  el  grado  43  y  53  de 
latitud  al  Norte ,  enfrente  del  golfo  de  san  hovaianí 
y  rio  de-Canadá,  distante  de  Inglaterra  ihas^de^is- 
cieDtasJeguas;  de  Piepa,  pueiio  de  Francis^  fnat 
de  seteci«Qla$»  Tendrá  como  ti^scientas  fef^ai  de 
circunferencia,  Su  costa  describe  Vhite,  dÍ0Í£uid(^ 
que  el  cabo  de  Ras  es  la  punta  ma^  meridional  que 
está  en  {6  grados  y      minutos,  y  allí  psbajnla  tier- 
ra y.  y  mas  en  Renoso  ó  Kenez  ó  los  herniaao^».  A 
sesenta  y:ima  lejgjua  de  distancia  del  cabo  y  tres;fnaa 
adelante^  siempre  al  ÍSorte ,  hajr  iio  paerto  f)iie  Jlaw 
«laban  Agua  Fuerte  los  portugueses^  cerca  del  gra<« 
do  4-7*  D«  allí  h^cia  el  ISui  te  á  dos  leguas  y  media, 
está  la  punta  de  Fanitán,  luego  Abra  de  lírígas  ,  y 
siguen  tres  islas  pequeñas  que  llaman  de  la  Esfera, 
,    á  íQ  leguas  d^  cabo  de  Ra^,  debajo  de  un  cabo  .que 
9e  tíama  así.,  ^  los  francese3  cabo  d^  3án  Fresa^^t 
ipie  es  una  punta  de  Tensanonra  al  Nerdobsta»  Xa 
bahía  y  puerto  de  ^an  Juan  está  al  Norte  del  «abo 
de  la  Esfera,  vn  4?  grados  y  4o  minutos:  es  tierra 
alta.  Desde  csle  cabo  al  de  san  Francisco,  al  Norte 
My  die%  y  seU,  millas,  y  el  de  $an  Francisco  está 
.  en  48  gradoa  pocp  mas.  Énlre  estos  dos  cabos  lestá. 
Thornbay  ó  .ensebada  graffde;* al. rededor  del  «abo 
de  san  Francisco  hay  algttdas  Mas  pequeñas;  y.hatUi 
la  de  bacalaos  habrá  i5  millas;  pero  antes  sé  «halta 
Ui^Jbabía.d^  la  Coocqpcion  (qucllamari  ios  ingl^se& 
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dé  la  Trinidad)  i  qué  es  la  mejor  y  mas  notable  de 

'  tbda  la  isla>  7  está  eii'  48  gradoi  y  5  miiMitds;  Dista 
laisla-dé  bacalaos^  de- Terranova  al  Oueste  mas  de 
una  legua:  después  erf  ijg  grados  y  20  minutos  de  la- 
titud, se  sigue  el  cabo  de  Buenavista,  y  junto  á  él  ' 
muchas  islas  que  los  portugueses  llaman  de  Fr.  Luis^ 
hasta  la?  cuajes  habrá  desde  el  cabo  dié«  leguas.' 
Desde  alU  á  ia  isla  de  las  aves(aue  llaman  Pii^giiina' 
los  inglB.ses)  en  ^o'  gradps  y  medio  poco  nías»  ftente 
del  c^ho  de  san  Juan  hay  veinte  y  ocho  millas.  .  i 

•  Aquí  vuelve  la  tierra  de  la  costa  al  Noit  Nor- 
deste, y  hay  poca  pesca.  Forilande  ó  bahíi  de  Fre- 
íale está  cerca  del  cabo  de Juan,  y  al  Norte 
de  i  él  la  bahía  Blanca:  mas  arriba  Cabo  Rojo;  y 
mas  siipéiior  ^  al  Norte  el  C»bo  de  Griat ,  que  ^s  taf 
punta  al  Norte;  y  entre  estps  dos  cabos  hav  jn»-* 
chas  islas  al  Este  Nordeste  de  Terranova. 
'   Pasando  del  Sur  al  Oeste  de  Terranova  se  ha- 

-  Ha  la  bahía  de  los  difuntos  á  cuatro  leguas  d^l  cabo' 
de  Ras,  46  grados;  y  aquí  no  hay  bancos  de  are-. 
Ha  ni  golpe  ríe  olas  ^1  Nonleste.  Del  cabo  de  Ras 
se  sigilé  la  bahia  de  sstñta  Haría  ,  y  después  ta  ñé 
FiaMl^ia  i  en  46  grados  y  4^  minutos  al  Nordeste 
de  santa  María,  Sígnense  las  islas  de  san  Pedro  á 
doce  leguas  de  Terranova.  A  la  boca  del  estrecho 
entre  rabo  Bretón  j  Terrapova  ,  que  dá  paso  al 
golfo  de  ^ao  Lorenzo,  á  Sg  millas  está  eVcabo  de 
Haya  én  49  grados ,  frente  de  san  Lor^nzo^.  y  entré 
e^té 'Cabo')^  íel  püérto  de  los  mascones  ,  cer¿á  'íle  'ta 
isiá'H&  é^ti  Pedro,  hay  una  bahía  ü1  Oeste  Nordoes- 
fe.  Del  rabo  líreton  al  cabo  de  Raya,  sigue  el  de 
'.á  Anmiila  sobre  el  golfo  de  jsan  Lorenzo^  corrién- 
'  aliVort  Nordeste;  de  allí  se  va  ó  !a  gran  bahía  - 
de  san  Jorge,  18  leguas  del  cabo  de  la  Angtiílá^  al 
Nordeste  coarU  al  £ste:  esCá  batiía:  ^ 'froattirsi  i 

I 
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la  isla  de  Natíscotec  6  de  la  Asunción  :  después  está 
el  cabo  de  Pointu ;  j  siguiendo  el  curso  de  Norte  i 
Oriente ,  se  entra  en  el  estrecho  de  isla  Bella  ( á 

folfo  de  CastíUoi)  que  divide  4  Teiraaova  db  In 
'lorída* 

£1  aire  de  la  isla  es  muy  sano  en  todos  tiem*- 
pos,  aunque  es  imiy  sujeto  á  nieblas;  el  terrena 
muy  fértil  en  los  valies  y  laidas  de  las  montes,  pues 
produce  yerbas,  flores,  frutales ,  raices  y  muchas 
plantas  medicinales;  unas  como  las  de  Europa 
otras  no  conocidas  en  ella.  £1  trigo  y  cebada  q«e  se 
ha  sembrado  por  algonos  que  han  invernado  alK, 
se  dá  bien:  hay  mucha  caza  de  ciervos,  liebres,  nu- 
trias,  castores,  lobos  ^  osos,  iütiunierables  pájaros 
de  agua  y  tierra ;  muchas  fuentes  y  de  agua  dulce. 
Los  bosques  abuqdan  de  buenas  sabinas,  muy  grue- 
*  sas»  pinos,;  encinas,  y  otros  árboles  de  que  pueden 
baoerse  enastiles  de  navios.  Ei|  loa  rios  hay  cantil 
^d  de  salmones,  anguilas  ,  truchas  y  otros  pecev 
y  mucho  marisco.  * 

Algunos  creen  que  el  gran  frío  del  invierno,  es 
causado  (fuera  de  la  situación  al  ^orte)  de  las  gran**, 
des  montañas  de  hielo  f]ue  girando  eh  mar  dao  en 
las  costas,  las  cuales  enfrian  el  aire,  com^  recooocea. 
sensiblemente  los  que  allí  habitan;  ycomo  el  paíi 
está  cubierto  de  árboles,  aunque  en  algunas  partes 
se  ha  arrasado  y  quetnatio  para  labrar  la  tierra,  no 
penetra  el  sol  y  en  muchas  no  llega  á  la  siiperfi-* 
f;ie«  Al  Oriente  y  Mediodía  de  la  isla  ^  no  fe  liaUaa 
indios  Mno  en  la  cercanía  de^  Plasencia;  y  aunque  se 
dejan  ver  algunos  en  Us  montañas  bosipieai.no  ae 
ven  choxas  ó  casas  doode  puedan  vivir;  por  lo  eml 
se  presume  que  vengan  del  Oeste  y  del  INorie  por  el 
golfo  que  separa  esta  i.^la  de  los  indios  Esquiiuos  j. 
de  utr^os  4e  Meira-i  im^,  •    -  '  \ ,  \'.  .     ,»  - 
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En  generat  es  ffoeo  habítáda  Temniova;  y  tos 

indios  que  se  encuentran  en  ella ,  son  mny  rudos  é 
intratables  sin  que  se  descubra  tu  ellos  señal  de  go- 
bierno, política' ni  aun  de  religión;  pues  solo  en  las 
acciones  que  en  ai^un  caso  horroroso  bac^n  comú 
tuando  háy  grande^  urácaúes  ó  truenos  se  puede  co-» 
legir  que  tengatt  alguna  idea  confusa  de  causa  su-- 
perior  que  gobierna  éllmundo»  Son  líiuy  cohfonñes 
á  los  indios  de  Canadá,  esquimos  y  otros  confinan- 
tes los  que  habitan  al  Norte  y  Ouesle  de  la  isla  ;  y 
aunque  son  tan  intratables,  no  es  imposible  hacer«- 
los  dóciles  porque  son  muy  templados ;  y  cuandd 
lies  Aiandaki  a^  los  forasteros  aunque  Irabaíen  mur 
ehd  fcon 'Cualquier  cosilla  de  rescate  que  les  dan^ 
quédan  muy  contentos.  Las  casas  son  redondas  for- 
madas de  estacas,  lás  cuales  atan  por  arriba  juntas 
ftícrt( mí  nte  quedando  á  modo  de  una  A:  el  huoro 
será  de  doce  ó  quince  pies;  cúbrenias  de  pieles  de 
animales.  Los  indio^^  son  pequeños  de  cuerpo ;  y  el 
má^  alto  dé  medítgi)cia  estatura,  llenen  poca  barba; 
lití^  léjáras  planrcfaadas  y  Ic^  mas  son'  víptnos.  Loa 
ojos  grandes;  todos  feos  ;  parecidos  algunos  á  los 
bárbaros  que  habitan  las  cercanías  de  Groelandia^ 
aunque  al  Suduoste  de  la  isla  t^riti e  el  cabo  de  Ráá 

IMinta  de  tierra  de  ella  que  mira  al  Sudeste;  y  e4 
a  isla  del  cabo  Bretón  dicen  que  hay  indios  alloa 
j  bien  dispuestos  que  se  visten  de  pieles  de  perros 
mariqos.  Las.  armas  ¿e  todos  son  arcos  y  flechas, 
éspinas  y  huesos  de  pescado.  Son  diestros  en  tirar 
por  el  mucho  ejercicio  de  la  caza  de  que  se  man- 
tienen,  y  de  la  pesca.  Píntanse  de  rojo,  y  se  cu- 
bren dci  pieles,  por  defenderse  del  frió.  Sus  barcos 
sbn  de  cortezas  de  árboles,  en'  figuv^  de  luna  Clre« 
€3éiite  y  tienen  diez  y  ochó  pies  dé-ílar^o,  y  cuatré 
di;  ancho;  y  con  ellos  y  sus  tiendas,  iie  nfiudan  adbnV 
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de  les  parece  porque  no  tienen  morada  fija. 

Y  aunque  Humfredo  no  conoció  la  tierra  ni  la  *' 
isla  en  esta  forma,  le  pareció  que  fácilmente  podría  • 
dominarla;  pero  en  breve  tiempo  se  desengaño  su 

codicia,  .  ii  V  -   «••'•-I' fV>»r'>  f^t  '^f  ' 

Prosiguió  su  viage  (  aunqus  frustrado  su  princi- 
pal intento)  descubriendo  dilatadísimos  países,  An-' 
tonio  Espejo:  y  parecie'ndose  algo  los  edificios  de  los 
pueblos  que  vcncontraba  á  los  de  Méjico  ^  llamó  á 
aquella  regíort  nuevo  Méjico,  á  quien  separan  de 
Canadá  altísimas  montañas*  Al  oriente  tiene  el  pais 
conocido  de  la  Florida.  A  occidente  el  mar  Befrtié- 
jo  que  separa  la  California  dejando  á  Méjicd  al 
mediodía.  íio  reconocip  el  Norte  el  pais  que  dicen 
es  el  de  los.NaValtecas  que  poblaron  la  ííilevá  £s- 

(>aSa;  pero  .vió  muchas  provincias  principalmente 
cíbola,  Amíen,  Quívira,  con  grartdes  pastos,  gana- 
dos bravos  y  caza.  Halló  alguna  plata,  turquesas, 
esmeraldas^  cristal  y  perlas.  Reconoció  los  ríos  del 
Norte,  Augiíchi,  Civi,  Huex,  Tecón  y  otro^Lcfs  la- 
gos ele  CJ^píbps  y  otros.  Los  indios  del  norte  tepian 
multitud  de  ídolos  en  pequeños  adoratorios  donde 
los  ponen  de  comer;  otros  adoran  al  sol;  otros  na 
dan  culto  á  riada:  y  considerando  la  grandeza  del 
pai^,  y  la  poca  gente  que  llevaba  por  el  mes  de  ju- 

,,jRccOflci(Ci(}|¿  que  los  presidios  de  la  Flórííía  par 
decían  grandes  necesidades  ocasionadas  de  enviar 
los  situados  de^de  la  Vera  Cr|ü¡^  ^  sobre  ,que  el  go- 
bernador de  laL  Florida  había  hecho  varias  repre- 
sentaciones al  rey  y  aí  virrey  de  Nueva-España, 
pues  no  bastaba, el  gasto  que  en  proveerlos  se  hacia, 
.y,  el  cuidado  que  los  ministros  ppnian  porque  bup* 
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labañimirj^ofro  tos 'ácéideútés^' del  msn  Para  evir 
tar  6sftei  perjuicio  mandó  -  el  rey ,  pos*  cédüb  de  2Í 
de  setbmlyre,  aue  el  situado  de  la  Florida  se  en^* 

víase  di  sde  la  Habana  y  el  de  otros  presidios,  y  se  • ' 
recopiló  en  las  leyes  de  Indias,  en  Idiley  lo  tit, ^ 

Humfmdo  Gilbertaenípezó  á  conocer  la  facili^ 
daájcoa'i^ue  se  «hakia  movido  á  poblar  á/iWaiié^  ^ 
va/puefr«cl>nsiiinkUs  las  pre^^enoiones  y.  I^aslinict^ 

tos  qae  Hevó,  no  halló  medios  de  suplirlos  para 
mantener  su  señorío.  Y  viendo  cvuh  iüe  el  peligro  ^ 
de  morir,  tmtó  do  volverse  á  Inglaterra  pobre  con 
lag^nteque  ic  había  quedado  hamhrienJta  y-mfer** 
mtí^ipéra^o  llegó;  dónde  deseaba «  por^iiis:  $i9sná4  . 
nes'  4c  jperdieifon  -  caiti  témjBéstad  y  y  la  <^e  le  t  Irafá 
aeiifiie/é  iendo  agitadaídftqyi  uracan  v^  p^i^^ienda  . 
cüñ  el  ül  deseo  de  ser  grakiíseíiür  en  tierra  ageua) 
cerca  de  la  isla  arenosa. 

Gualtero  (ó  Uvalter) 'RbcH^,  llegó  á  o(  upar  la 
provincia  de  la  Florida  c|ue  . llaman  uQO&sDyingaü** 
decáttvaf  y. otros  Matosa^  DosetiiJuarcó  y!]p|isó¿Á 

gnioisi,  ^bÜacitoQ  de  üodicltf  ceroana  &*í¡^4^m^<^Y^  ' 
eaciqiiefteilia.el  tittsfitevititlmbfe  (por  lo, c4Mili;or«  r'^ 
rompido  el  vocablo  llaniiaiion  .Yirginia  á,  l^  >icrr^ 
si  no  fue  por  adular  á  Isabol  su»reináf  íq»ie.pori  Cpn,-j 
'  '  serv^aj;:  su  libertad  no  <^^isdroasarse)  est^  situada  la 
pt0VHi€Ía;;se9m  ^enlendió  ienire  el  gt|9idP|.;t¥^ÍM,Ui  %  ,  ^ 

eiMtró  y  cuarenla  y  .fcinco.al  íí<it'lj*..Algi«W  fraurt 
eerfesHftttkran  lAidaÑ;ii^kses<Jttaii/Veivaffdii^Í)y^ 

la  vió  fue  desloes  de  Lucas 'basquen  de^Ayltao* 

Llamaron  despueis  nueSía  InglatetKa.  esU 
provinéia  i' y,}  habiéndose  estípndido  en  ella  , y  en 
otras  y  los  i  ingleses  la  dividieron  en  M<?rÍ4^M^fijaI  y 
septentrional  afirmaildDf^ueHl^aclig  deAcubtpi^jlOilq 
to  roeridaoiMj  /que  esláo^iiWnt^  grawi  teejitf»Q¿  / 
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y  el  treitítar^sewde  latitud.  Pqpén  b  sapte nlrioiHá 
«^alre  el  treinta  y  siete  al  treinta  y  nueve  al  norte^ 
comprendiendo  en  ambas  todo  el  país  que  córre  al 
mediodía  hasta  donde  tienen  poblada  la  Florida 
los  españoles,  y  la  que  corre  al  norte  hasta  la  tierra 
de  los  yroqueses,  indios  valientes  y  feroces;  j  la€0»« 
ta'  del  mar  del  Norteó  Canadá  á<Orieatet  esteno 
dMndola  hasta  el  grado  cuarenta  y  ^cinco  4e  lattiiid 
al  Notte>'  incluyendo  en  éllas  la  nueva  Holanda  y 
otras  provincias  á  quien  han  puesto  nonibre.  En-* 
tra  la  tierra  adentro  en  la  Virginia  ,  el  golfo  que 
llaman  Chesapeack  que  empieza  en  los  dos  cabos 
llamados  por  los  ingleses  de  Enrique,  al  Sur,  y  da 
Cárloa,'  al  Norte^  itombbes4el  príncipe  de  Gfletjf 
duqae  4e  Ybfck  ^  en  el  coabeirtnaii  cochos  tíos  j 
entre  ellos  cinco  muy  grandes  que  son  aavegables^ 
y  que  reconoció  na  mucho,  después  Juan  Smiih* 

,/  .         ^  ■  Año  de  i58j. 

-  Toin¿»  Candisob  fletó.  uó>  bajel  en  que  €0m6 
las'  eostaa^^e  Teqmslv^^Cáaloa  ^  CMeoray  Vinegini» 

y  otras  pro^rittcias  de  la  Florida  é  islas  de  las  Indias 
Occidentales;  y  habiendo» logrado  muchos  rescates, 
de  los  indios  y  hecho  considerables  presas  á  ¡os        .  ■ 

fañolés  se  volvió  á  Inglaterra,       -  /  ;  • 

Agradó  -á  Gualter&iRaclíg  la^  tierra ,  porque  se 
Ííoitóciia^tín^n:cí  color 'seü<|n»y  féf til:,  "daba  seoa-» 
fes  de  ten^t'  4>ro,  lo'briHá»li!'de''las  agiias*pvecípit»«> 
das  de  montes  altísimíos  cobierlos  de  nieve  que  de-*- 
sembócaban  en  el  golfo  de  Chesapeack:  éran  tan  es-^ 
pesos  de  altísimos  árbcdes  los  boscjiies^y  florestas 
^ue  ^árecia  que  jamáis  hafbian  sido  balitados;  el 
éir^^^si'á'  suave  ywHp^  4il  tem peratíienil)  4a 
irigteMfS^V'  'a«iii^tte  límo^^ée  tnieiios  y  iMarMs^i^ 
que  no  impadiaa^lt  todrittincMi  y  eoqñFmáeimtuiíi 

< 
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V  .El  niaíz  que  les  indios  llaman  pogatóii  ,'se  dá-^- 
ba  abundantemente  y  muchas  micos  de  que  haern^ 
pan  y  llaman  tsenaulhoca,  penauc  ú  hosez ;  hay 
abundancia  gsande  de  tabaco  que  llaman  uppouvo.* 
V.     Los  indios  andaban  desnudos  con  los  cabellos 
largos  y  arbolados  puesros  en  la  cabeza  á  modo  de  v 
creslade  gallo.  Son  liberales,  y  lás  mugeres  apaci- 
bles y  vivas,  sujetos  á  diferenies  caciques  que  lia-' 
inan  paraot  osli^.  ^  '  .  ' 

*^    Tienen  muchos  dioses  á  quien  veneran  mas  ó 
rnenos  según  el  concepto  que  los  han  enseñado  lo^ 
viruanes  ó  falsos  sacerdotes  que  cuidan  de  su  cullot** 
llénenlos  por  humanos,  y  los  hacen  templos  que 
llaman  macha-umuc,  y  en  ellos  tienen  irt/ágerics^  ' 
tari  mal  hechas  como  espantables;  pero  creeh  estár: 
sujetós  todos  los  ídolos  á  otro  superior  que  siern** 
.    pre  ha,  habido  que  llaman  keub^s.  Tambiíh  1ié¿^ 
nen  por  dioses  todo  lo  que  temen;  y  así  dan  vene-' 
ración  al  fuego  y  al  agua;  y  cuando  vieron  caba¿ 
líos  y  oyeron  artillería  ,  los  adoraron ;  pero  ron  mas  . 
cslremo  respetan  al  demonio  que  llaman  ócké  á 
quien  consultan  sus  caciques  ó  viruanes  las  cosa^  \ 
futuras.  Creen  la  inmortalidad  de  las  almas,  por- 
que dicen  que  en  muriendo  se  van  coíi  los  dioS(»S  á 
un  lugar  de  alegría  infinita  si  han  sido  buenos;  y  si  ; 
malos  caen  en  el  centro  en  pozos  ardientes  en  un 
lugar  que  llaman  popoguso.Sus  sacrificios  son  sangre, 
manteca,  tabaro,  y  los  celebran  con  gran  estruendo 
y  poca  pompa  cuando  vuelven  de  caza  ó  de  guerra. 

Dejó  Gualteró  una  población  y  se  volvió  á  In-  • 
glalerra. 

Año  de  i585. 

Después  d-  haber  hecho  grandes  daños  abomi- 
naciones y  sicr  decios  en  las  islas  de  Cuba,  santo 
.  Towo  vui.  ^  j  3o 
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,  I)omín'g'ó'y^  oífa/^^Sffés,  el  conde  Cristóbal  Cárleil 
que  con  Francisco  Draque  habia  salido  de  Phle- 
mouth  en  Inglaterra  con  veinte  y  cinco  navios,  y  en 
ellos  dos  mil  trescientos  hombres  á  i3  de  setienibre 
'del  año  antecedente,  procurando  ejecutar  semejan- 
tes maidaíies  en  Cartagena  y  la  Habana  infructuo- 
iamente,  padeció  su  armada  taíi  grandes  ettfermeí- 
dades,  que  tuvo  por  necesario  buscarla  alivio.  Dó-* 
bió  la  punta  de  la  isla  de  Cuba  ó  <¡abo  dé  san  An-^ 
jtonio,  envió  á  tierra  á  hacer  aguage,  y  á  28  de  ma-^ 
\Q  lleeó  al  cabo  de  la  Florida  Costeando  lá  tierra 
kn  tomar  puerto.       r  r 
; :  Descubrió  con  los  bateles  el  fuerte  de  san  Juan  de 
t  jPinos  que  aun  no  estaba  acabado  por  los  esp^ñcíés, 
í  V  á  uii  cuarto  de  legua  quiso  cortibálifle  y  tib  pudo* 
iVquellá  noche  hallaron  un  pueblo  de  indios  cayai 
v  casas  eran  . de  mádera.. Desde  allí  atravesó  el  rio  de 
san  Agustín  con  algunos  compañeros  en  uíi  batel. 
%l  general  salló  en  tierta  con  seis  capitanes  para 
haf or  prision€roS  á  los  españoles,  los  cuales  imagi- 
nando venía  mas  número  de  jgente  ^  dispararon  al- 
'  ¿unos  titos  desde  el  íxihríe;     antes  que  pudii^sert  los 
.  iní'leses  llegar  le  desampararon,  rétitáridóse  á  sart 
AÍ^uslin  donde  habia  ciento  cincuenta  soldados  de 

guarnición.  /  ,  «  í    ,  1 

Los  tiros  detuvieron  á  lósmgleses;  y  rezelosoi 

empezaron  á'reíorzarse  j^ara  pasar  adelante,  no  sa- 
'^bienáo  que  se  hubieseíi  jdo  lo$  españoles.  Paretió- 
les  teiiieridad'  í)rosegiiir  eJ'  cániíiíó  igtiórapdó  la  de- 
fensa que  hábia  conirá  cHós;  volviétc«  á'lóS  tiayíos 
el  mismo  batel;  y  estando  discurriendo  él  iiio-» 
'  ■^'éo  de  tomar  el  íuette  y  aprifiionar  los  españoles  ó 
wose^uir  stt  viqge,  Ue^gó  .un.trompeú  francés  qüe 
avisó  esl^r  el  ruerte/cíesarii petado  pot  los  espa- 
ntes, bireciéadosé  á  jgüiartos  pára  següiíío^ 
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*    Volvieron  átierta  los  ingleses  éon  gtán  priesa  y 

guiados  del  íránces,  litigaron  con  poc;^  ordeií  al  iijér* 

te  ñe  san  Juan  y  no  hallaron  nadie.  Tomafontas  cá* 

tórce  piezas  do  (|n(»  estaba  gtiarrteci?tó  y  ál^'n  dlíieVb. 

que  se  quedó  olvitiado  cu  ía  caja  tle¿íiuado  á  \  ágár 

los  sol  ib  (los.  "*  . 

"    Coa&ideraudú  el  sargento  ^ayor  que  los  hiiidós  ' 

llevarían  cosas  muy  preciosas,  pues  se  dejaban  ¿si 

SI  dinero  habiendo  tenido  tiempo  de  sacarlo  /  man* 
6  seguirlos,  y  ^1  se  adelantó  á  los  suyos  en  uíi 
caballo  (pie  halló  aparejado  para  idcitarlóscdn'^bl 
ejemplíi  n:i  gran  irecho  hasta  iiuos  carrizales  donde 
lili  espani*!  <le  la  guaruicion  (tjue  por  no  poder  se- 
guir á  los  demás  se  había  quedado  descansando  es- 
condido) al  pasar  junto  á  ei  disparó  sii  arcabuz  ,  y 
¿16  al  sargento  mayor  lin  balazo  en  la  cabera y. 
viendó  que  no  le  había  muetto^  salió  de  los  cám« 
¿Mies  y  le  acabó  de  matar  á  puñaladas,  sin  poder 
sér  socorrido  de  los  suyos  que  lo  miraban  afanan- 
(do  por  castigar  al  espaiíol;  el  cual  habiendo  carga- 
do su  arcabuz  á  vista  de  ellos  se  emboscó  otra  vez 
en  el  carrizal,  y  escapó  de  los  ojos  d.é  Untos  corno 
te  buscaban:  los  cuales  lastimados  de  este  accidente 
sé  volvieron  al  fueí*re  con  los  «lemas  compáiíeh>8« 
Mandaron  llevar  én  los  bateles  las  piezas  y  lo 
demás  que  habia  en  el  fuerte  á  los  navios,  y  resol- 
vieron pasar  á  la  ciudad  de  san  Agustín  que  enton- 
ces se  iban  poblando  íeUzmenle,  teniendo  ya  casas 
de  ayimísmicnto  ,  iglesia  parroquial  /y  otros  edifi* 
cips  y  huertos  aliT.dedor;  p¡cro  sobrevinieron  taki 

ÍVanní^s  Ihiviás  c»ue  nó  pudieron  los  f ngleses' mar- 
har  por  lierra*  por  lo  cual  fueron  á  s^in  Agustín  éá 
los  bateles  el  rio  arriba,  llevando  Diack  á  su  te- 
díenle Ma^^tin  Forlíisrer ,  á  Mateo  Morgan  Y  Juan 
Sansón,  pero  llegaron  cuando  el  gobernador  se  ha* 
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hi9L  relirado  i  san  Mateo^  juntando  c«i  tí  para>de» 

íbaderse  la  gente  que  llevaba  con  la  guarnición  qu^^ 

de  ciento  cincuenta  soldados,  porque  no  co*  * 
giese  el  enemigo  divididas  las  pocas  fuerzas  qae 
^nia;  y  hallando  los  ingleses  la  -ciudad  desampa» 
,  rada ,  vengaron  la  muerte  del  sargento  ma^or  que* 
tnándola  toda ,  dedifl^eodo  los  huerlois  sin  haber 
racontrado  español  alguno. 

Ejecutado  este  bárbaro  destrozo,  determinaron 
hacer  io  mismo  en  la  punta  de  santa  Elena  con  el 
fuerte  de  san  Felipe :  resistióle  la  fuerza  del  mar 
]r  el  viento  contrario  que  pudiesen  tomar  tierra; 
por  .  lo  cual  después  de  algunos  dias  siguieron  SQ; 
yiage  i  Vii^inia  seis  grados  distante  de  santa  Ele* 
na.  A  it  de  junio  vieron  una  lumbre  en  la  costa^ 
acercáronse  en  los  bateles  y  reconocieron  ser  de 
ingleses  la  fortaleza,  la  cual  hallaron  en  tan  mal  es-» 
tado*  que  á  no  llegar  la  armada  casualmente  se  hu» 
liieran  f stinguido  de  hambre  todos  iospresidiariojb 
.  Celetiraron.con  grandes  regocijos  Kodulfo  Lave 
(  que  era  gobernador)  y  sui^  companeros  la  yenidji 
áelconde.  Aga^aj^aroníecuánto permitió  la  necesidaa 
que  padeciaii,  á  cuyo  remedio  decian  había  venido 
(a  armada  del  cielo.  Reforzáronse  los  del  fuerte  con 
ios  bastimentos  de  ios  naves;  y  cuando  ya  quería 
pattim  el  conde,  ofrccK^  Frani:isco  Ikack  á  Rodni», 
fo  Lavejriveres  y  municiones  si  quería  mantenéis 
sé  én  aquel  puesto,  ó  que  los  volvería  á  Inglatern 
donde  se  mirase  con  mayor  deliberarion  la  ppblai^ 
^on  de  aquel  pais. 

Rodulfo  se  resolvió  quedarse,  si  le  dejaban  so* 
Ayirós  bastantes,  y  si  continuaban  enviándoselos 
w^logialerra ;  púesRaclig  tenia  gran,  empeño  en 
qMr.pií^ieaaiieciesen  alU.  Redujo  á  su  dictamen  |é 

i^aycnr  pjk^  dá  los  ingleses  que  i»Miifl«co«a 

**  *  •  *■»  « 

♦ 
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•'  16  cfid  Drack  mandé  prbveerTé  de  todo  lo  qnh 

pidiese  y  eínpezaron  á  cargar  los  bateles  de  provi- 
siones y  bastimentos  para  el  fuerte;  pero  antes  de 
acabar  de  cargarlos,  se  levantó  tan  recia  y  terrible 
tormenta  que  esparció  los  navios  que  eslabaii  ancof 
fados  á  diversas  partes,  rompiendo  fnriosamenta 
itnclas  y  amarras  .sin  que  se  pudiesen  valer  unos  á 
otros. 

*  Francisco  Drack  ixivr^  su  navio  firme  á  fuerza 
de  arlt'  y  destreza  que  no  pudo  moverte  el  uracan; 
y  viendo  RoduUo  Lave  que  perdidas  las  proiisio** 
oes  de  guerra  y  l>oca  ofrecidas  no  podía  mantener* 
se  esperando  á  que  viniesen  de  Inglaterra ,  desam^^ 

Biró  .la  provincia  y  se  embarcó  en  el  navio  da 
rack  con'  toda  su  gente  ^  y  á  37  de  julio  llegó  á 
Porstmut:  trajo  poco  caudal  y  algún  tabaco  de  qtio 
Usaban  mucho  los  indios  de  aquella  provincia,  el 
cual  se  empezó  á  estender  después  en 'Inglaterra  es* 
|)ecialmente  entre  los  cortesanos.  Los  navios  de  1# 
armada  fueron  llegando  poco  á  poco  i  puertos  da 
fiigiaterra,  llevando  entre  otnqs  hurtos  doscientas 
cuarenta  piezas  de  artillería,  y  sesenta  nil  libras  es* 
terlinas,  de  que  se  repartieron  veinte  mil  entre  sol* 
dados  y  marineros,  y  setecientos  cincuenta  inglese* 
menos  y  entre  ellos  los  capitanes  Powel,  BiggeSi 
,  Varnoy,  CiceJ  Moone ,  Haman  Fortesme  Greevc** 
Ficit,  y  Tomás  Teucker,  Alejandro  Saricke,  Nico* 
lis  Winter;  Alejandro  Carbetl^  Roberto  Alejaii^ 
étó,  Juan  Dter,  Peilro  Buque ,  y  otros  cabos  y  pe<^ 
sonas  reputadas  por  nobles  entre  los  ingleses. 

También  llgvó  Rodulfo  Lave  frutas  y  legum- 
bres de  la  tierra  que  había  habitado,  y  especial- 
mente una  que  llaman  los  indios  Macocqer,  que  es 
casi  redonda»  mas*  larga  rpie  anclia,  á  modo  de  ra-» 
fifebaza,  aunque  de  corteiá 'niáii.  dura  (no  es  d^&t^- 
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m^hti;e  al. .higiiero  que,  describe  Gonzalo  Fomaqdcz 
de.  C^y^^do.)  A  este  quítaii  los  indios  la  carne  y  pe- 
pjl;is,  y  le  dejan  hueco;  después  echan  deniro  dé* 
él  pjedrrnras,y;le  poiion  rnango,  y.focan  con  cíf 
como  SI  fueran  sonajas,  al  modo  que  [os  indios  del 
15rasil  su  lan]e»-(:.  '  ^ 

^ ^<'i>.rnl?'í'"  J'tr^'í^  "na  especie  de  bellotas,  cuyos  ' 
erizos  y  cascaras  son  durísimas,  v  esrán  Henas  d^'' 
rscapias  corno  hojilas,  há(,¡a  arriba,  muy  duras  y  • 
luirles,  y  hacia  abajo  parecen  seda  floja.  Se  cree 
sca.eMa  imía  la  que  los  indios  llanian  Mangummer 
^%V^*  y,/^     HMí*  secan  para  guardarla  lodo  el  año;- 
^"JP»Sf^o  así  la  falta  de  maíz,  y  oira  frtifa  como 
de-^sejis  dedos  de  largo,  cuya  corteza  licne  dos  como  - 
iWT^ios  que  le  cojen  de  arriba  á  bajo  ;  la  pulpa  e'i ' 
bIanqJ^lecma,  y  en  ella  hay  cinco  ó  .seis  hiieserillo¿ 
cpmo  avellanas,  su  cascara  es  dura  y  negra,  y  la  ai- 
ipe.ndra,  blanca,  y  es  semejante  á  la  Guamaque  que 
l^ae  Mvid  en  el  ¡ib,  ^  de  la  crónua  de  Indias,  en  la 
lustoria  de  la  Virginia ,  escrita  por  un  natural  de 
ella.que  refiere  Clusio.  Hay  ofras  muchas  parlicu- 
laíidades  de  las  yerbas,  áiboles,  peces  y  fieras  de 
esta  provincia.     •  *• 

•v  J.Por  el  mismo  tiempo  intentó  Juan  Davís,  en 
dos  jiavíos  que  á  su  costa  armaron  Guillermo  San- 
derson  y  otros  mercaderes  de  Londres,  hallar  el  pa- 
so,que  Forbister  y  otros  no  habian  podido  encon- 
trar. Navegó  sin  decaer  hasta  Groenlandia  (que 
quiere  decir  pais  verde)  d(»bajo  ílel  pojo,  tierra  taa 
fría  que  no  han  podido  poblarla  los  dinamarqueses  ' 
aunque  lo  han  procurado  varias  vece^;  bien  que 
vaq  á  la  pesca  d/LV  las  ballenas  muchos.  Los  mora- 
dpres.de  el^a  viven  de  |a  pesca  y  raza;  son  obsce- 
nos ,lorpes,  descprlesesj,  ojjslinaílo^  y  cobardes. 
.,,i\o  pudo  I>av^5  ^£rc^sf^^^i£^ra,  porque  halló 
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Tas  af^as  de  las  orillas  del  mar  eladas  por  mas  dé 

lejguas,  ni  procuró  tomar  tierra;  y  vi(  ndo 
TÁCAgP  f     h}2,Q  ai  mar  y  navegó: |i¿cia  el  Norte;  re-  : 
.^^cjó  haber  salido  ^  Jos  ye.lp5„  y  qué     jporrieii-^ ; 

h^í^Q,  llevado  culr^.iiqas  islas,  qué  lífiítñó  l^' 
fskii^  Verdes,  tierra  diversa ,  á  su  parecer,  de  lá 
Groeiiiandla,  cuyos  indios  eran  muy  poquoijos  de 
.cuerpo^  lenian  los  ojos  muy  chicos,  pero  eran  me- 
nos rudos  y  bárbaros  que  los  de  Groenlandia.  Ha-^ 
lló^e  eo  64  grados,  y  de  allí  pavero  al  ^(^fli^^fjs, 
llegó  basta^el  grado  66<,  4e^ubr¡ejr\dq.  una  trijU  que  % 
^   se  dilatába  hacia  Occidenlei  ,  y  entró  ea  el  estréclio 
qae  se  llamó  de  Davis «  el  c^iai  es  muy  espacioso  y 
se  esliende  desde  el  Norte  al  Mediodia,  entre  la 
costa  Occidental  de  Groenlandia  y  la  isla  de  Sc^^^iA* 

fo  ^  cpmo.dÍQe  Jtlocktuyt  efi  su  itliierañq  ^^0^43,  qti^ 
ace  comqnicar  ¿1  m^r  del  Norte  cotid  Sur»  y 
per^teuilo  Ja  cj^pe/anza  de  hidlar  .e]  4]ue  ))MÍ$i^a| 

navegó  cuarenta  leguas  mas:  y  por  no  ^mssiímti^ 
iar  falta  dfe  bastimentos,  se  volvió  á  fin  ae  agosto 
á  Inglaterra,  muy  conlenjo  y  con  ánimo  de  volver 
mejor  prevenido  á  adolanlar  su  designio,  dejand^ 
xeconocida,  á  su  parecer,  la  boca  de  la  baliia  de  lo^ 
esquimos.  £f|tre  .eli;|i|;|o  «Cfboyert.y  jel /de  $prt,  bar 
Hó  iiiiüll^  <u>bre  negiqD  y  colorado^  algiiptiiB  quierfa 
fuese  este  desicubrimiento  el  aSo  antecedente. 

.  Tomás  Candisch  armó  tres  naves  á  su  costa,  y 
cerca  del  cabo  de  Finisterra  CQContró  cinco  vizcaí- 
nas que  venían  de  Terranoya.  Embistiólas ,  y  s^ 
defendieron  hasta  que  la  jiioclie  las  díp  ^^rid;^ 
para  esci|parse,  deis^ndo  ^ui4ada  ^l.jpfj^  q[i|e  al 
iiQ  (¡|e  esteaaoUc;góaI  IjfaM^  -  \  -     '  .  ' 

fifi  san  Mateo  $e  ¡untaron  mas  de  fiiatróciept^ 
españoles;  repararon  la  foriakza  y  se  prcviniiMon 
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iéníánOjD^e  con  los  daños  ejecutados  en.  san  Juan» 
san  Agustín  y  otros  fuerres  de  menos  importancia 
hablan  pasado  á  la  Vir^^inia ,  determinó  el  goberna- 
dor volver  á  san  Agustín,  dejando  la  guarnición  ne- 
cesaria en  san  Maleo.  Pasó  por  tierra  con  doscien- 
tos soldados  á  la  ciudad  de  san  Agustín  que  halló 
reducida  á  cenizas;  y  teniendo  noticia  por  los  in- 
dios do  haber  desamparado  la  tierra  los  ingleses, 
tray(^ndose  la  gente  que  estaba  poblada,  mandó  ve- 
liir  mas  gente  de  san  Mateo,  y  empezó  á  reediíi- 
^  car  ó  edificar  de  nuevo  la  ciudad  de  san  Agustia. 


1    •  . 

Con  mayores  prevenciones  que  antes  volvió 
Juan  Davis  al  mar  del  Norte  á  buscar  el  estrecho 
imaginado;  entró  en  el  que  estuvo  el  año  antece- 
dente: navegó  mas  de  cien  leguas  por  él,  seííalan- 
dó  las  islas  que  dejaba  á  un  lado  y  otro  de  su  rum- 
bo ,  pero  no  adelantó  nada  al  primer  reconoci- 
miento, solo  haber  hallado  tanta  cantidad  de  pes- 
cados que  le  estorbaban  la  navegación.  No  pudo 

Íasar  adelante  por  falta  de  bastimentos,  y  volvió  á 
ñglaterraj  ni  aunque  tercera  vez  intentó  descubrir 
el  paso  á  Oriente,  y  llegó,  según  dicen  unos  exa- 

{ 'erándolo  ,  hasta  el  grado  83  de  latitud;  y  otros 
lasta  él  72  y  12  minutos,  donde  variaba  la  aguja, 
10  grados,  no  pudo  conseguir  sino  hallar  el  desen- 
gaño. Logró  en  estos  viages  dejar  su  nombre  al  es- 
trecho que  está  entre  Groenlandia  y  Estolilandia.  * 
Los  ingleses  piratas  que  infestaban  el  Océano, 
liiciéron  prisionero  á  Fr.  Diego  Márquez ,  del  or-' 
den  de  san  Francisco ,  que  venia  de  Nueva  Espa- 
ña, al  cual  presentaron  á  su  reina  Isabel,  la  cual 
cabiendo  tenia  mucho  conocimiento  de  la&  lierraf 


Digitized  by  Gc 


del  NnevdMt^ico^  de  las  provincias  de  la  Florida 
•y  otras,  le  mandó  examinar  con  alhagos  y  anieiuk-*^ 
,2as/  y  le  foe  J>reciso  declarar  la  abundancia  yea? 
tensión  de  aquellas  regiones;  comttnicaifasrsiiiiio* 
ticiatf  con  personas  ínfeligentes ,  considerando  la 
imporíancía  que  tendría  hacer  poblariíJiii  s  en 
gunos  de  aquoílos  países,  ni.indó  disponer  una  ¿raa 
armada  para  iuleutar  usurparlos. 

Alio  de  iSSg. 

El  .Gobernador  de  la  Florida  ayudado  de  loa 
socorros  de  I9  Habana,  acabó  de  reedificar  la  cíu^ 

dad  san  Agustín.  ^ 

Apenas  consiguió  sn  libertad  Fr.  Díef^o  Mar* 
quez,  cuando  se  vino  á  España  á  clamar  ai  rty  por 
ttk  defensa  de  la  provincia  de  Nuevo  Méítco  j  1% 
Flimda ,  cerrando  el  paso  á  lás  invasiones  de  lo% 
estrangeros^.  Podieroii  tanto  sus  instancias,  que  s^ 
dió  orden  para  que  se  hiciese  asiento  en  lá  coñ^* 

auisla  del  Nuevo  Mt^jiro,  y  se  tuviese  mucho  cui-, 
ado  con  la  guardia  del  seuo  mejicano  y  los  presi'^ 
dios  de  la  Florida* 


^  ^  Año  de  iSqob  . 

Fue  otra  ves  i  eobernar  ta  Nue^  EspaSa  dón 

^nis  de  Velasco,  reconociendo  que  para  burlar  lai^ 
ideas  fn?miga$,  no  rorres[>oiid¡a  menos  juicio  v  esr^ 
períencia ;  el  cual  dió  providencias  tan  acertaaas  4, 


1» 

J 

por  mar  jr  por  tierra.  ^ 

AfO'de  iSgi» 

vcrnó  Federico  Anschild  en  la  bahía  (que  al- ^ 
ganos  años  después  se  llamó  Hudson)  ,  por  el  buen 
tratamiento  que  los  indios  le  hicieron  ^  tray¿adola 
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haf^lmmto^Y  otras  rosas  del  país,  pieirf  que  «taii  ¡ 

tnúy  buenas;  pero  venido  el  tiempo  de  poder  na- 
vegar se  vulvio  á  Diiianiarca  ,  dppíje  tuvQ  mucha  . 
aiiiístad  con  Knrique  Hudson. 

En  ia  armada  en  (|ue  sali^  á  tomar  la  Apta  T07 
Tnás  Howardo  (sin  escarmentar  en  e\  destrozo 
la  que  mandaba  el  conde  de  Cumbfirland)|  coiq-, 
pnestá  de  seis  navios  muy  fuertes,  venia  por  capi- 
tán de  uno,  llamado  la  Venganza,  Kicardo  Grein- 
vile.  Al  llegar  á  las  islas  de  los  acores  enihisiió  á  la 
armada  inglesa  don  Aloq$o  Qai^áD»  hermano  del 
tnárques  de  Santa  Cn»  con  vna  espoiKlr^  Empapo-, 
la.  Hizo  en  ella  tan  granel^  dano^  que  anipiirado 
del  viento  huyó  Tomás  Ifovvardo  con  las  cíqco  na- 
ves.-No  pudo  escapar  Greinvile,  porque  al  Jn^en-? 
tarlo  íue  envestido  cen:^  de  la  Florida:  defendióse 
valerosamente,  hasta  que  vitándose  perdido  se  en- 
tregó y  murió  Luejjjo  de  (s^s  heridas  y  el  tral^ajo  d^, 
lii  defensa. 

[ '  También  murió  yendo  a)  estrecho  de  .l^fag^Ua- 
ñes,  antojado  con  una  tempestad  en  las  co^t^s  del 

BfasíF,  Cavendisch  quejándose  de  Juan  Davis  y 
otros  capitanes  de  su  mayor  confianza:  y  culpán- 
dolos de  ingratos  por  buharte/ abandpnado  p^riida*  . 
mente. 

A  Hernando  de  Miranda ,  inarido  de  dona  Ca- 
Ulftia  Menendez  de  Solís,  hija  del  ad^lanta^p  Pe- 
dftf 'Menendez ,  mandó  dar  el  consejo  de  Indias, 
quiríre  mil  durados,  por  lo  que  había  gastado  de- 
mas  de  su  oblií^aí  ion ,  en  la  conquista  y  población 
de  la  Florida  el  adelantado,  confirmando  U  sen- 
tencia dada  aiío  de  i568^  don  Pedro  (Gutiérrez,  don 
Roflri^o  Zapata  f  Pedro  Dia^  de  Tudanca,  y  el  U- 
ceüdlaclq  Medina  de  Arauz,  siendo  fiscal  del  cqosií-:, 
jo  Alonso  Pérez  de  Salazar. 
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Murió  on  Méjico  con  gran  opinión  el  P.  Fr.  l)o- 
tningo  dé  la  ámmchi<m5f| ,  del  Orden  de  nuCsHSt)  ^Pr 
santo  Domingo,  qufi  cie^q  y  (\e  §o  ^os,  cumplía 
todas  las  olijigaiá^iies  4e  M^éiiti^Mtia^teligion,  coa 
•dmiracioa  de  sus  gpBMWSf  y^K , 


!       ;.  DECADA  NONA.  • 


SUMARIO. 


f!r.  Jttan  de  Silra  pasa  á  la  Florida  con  doce  rtüffiofot  cf^ 
orden  de  san  Prancí&co.  Sus  nombres.  Preténtanae  ante  Fr. 
Franciseo  Marrón,  custodio  de  la  provincia.  Divídelos  f 
•mpiezan  i  predicar  sosegando  el  furor  de  loi  indioa  coa« 
tra  toa  cspafiolesdc  los  presidios.  Bnvirel  conde  de  Moii« 
terrey,  virrey  de  Nueva  Eqiefia ,  i  don  Jnan  dt  OAite  nt 
Nnevo  Méjico:  llega  al  rio  del  Morte  y  á  pro\rinclas  de  lot 
Indios  pecuries,  taños  y  otras  naciones.  Pueblos  y  fuertes 
^ue  hizo.  Noticias  que  tuvo  de  un  río  distante,  de  una  legua 
de  ancho:  y  de  los  sucesos  de  Omafia  y  Bonilla.  Hernando  de  ^ 
Miranda  muere.  Sa  muger  doña  Cataünn  se  casa  segunda 
fez  cou  Hernando  de  las  Alas;  y  pretende  el  gobierno  da 
iá  Florida.  Fr.  Diego  Perdomo  hace  vida  ejemplar  en  la 
Florida*' Vuelve  a  su  convento  de  Méjico  de  donde  salecot 
^M»astian  Vlzcnino  á  la  california.  Los  Indios  apaches  co<» 
nejeros  destruidos  por  una  gente  blanca  y  rubia  venida  de 
ilácia  la  Florida,  Cuál  pudo  ser?  Muere  Cristóbal  Carleil 
Ingles.  £1  hijo  mayor  deijcacique  de  Guale  entra  en  el  pue* 
.  blo  de  Tolemato  con  indios  de  guerra  y  dá  muerte  í  Fr. 
Pedro  de  Corpa.  Habla  i  los  suyos  para  liacer  lo  mismo  con 
los  demás  misioneros.  Dan  muerte  en  Topiquí  á  Fr. 
filas  Rodrigue» ;  en  Asopo  i  Fr.  Migael  de  Auñon  j 
i  Fr.  Antonio  de  Bad^'oi:  en  A^eo  i  Fr.  Pranc^o  ^  Ve* 
lascóla.  Huye  Fr.  Francisco  Dávila:  síguenle  los  indios: 
hiérenle,  y  le  llevan  por  esclavo^  otro  pu  blo  de  id{5Iíitras 
^ue  le  maltrataron  norabíemeiite.  Quieren  quemarle,  y  se 
le  entregan  á  una  india  para  que  !e  rrüeque  por  un  hijo 
suyo  en  ia  ciudad  de  san  Agusriu.  Van  los  indios  en  canoni 
á  dar  muerte  á  los  misioneros  de  la  isla  de  ^an  Pedro  y  su. 
cacique  los  vence.  El  gobernador  de  la  Florida  tala  las  se* 
snenteras  i  los  delincuentes.  Castigos  que  Dios  hlao  tn  elloa 
X  hambre  terrible  que  padecieron.  SI  marques  de  ia  Roen 
'  con  licencia  del  rey  dt  Francia  á  reconocer  á  Canadá: 
.lleva  los  condeoaduf  á  galeras  f  é  muerie.  Llega  á  U  iaU 


Digitized  by  Google 


Í7f' 

«AftllM*       en  tUn  cincuenta  hombres  y      á  Acádii  | 
'    bmcar  iltío^donde  poblar,  y  le  precisan  ios  Tientos  contri-' 

Año  de  iSga. 

V  '  '  •  ■< 

^Ha1>ia  «n  ía  Florida  Un  pocos  ^ccrdoie»  y  rclw 
«osos ,  que  aun  en  gente  mas  dócil  que  aqué^ilos  in?  ^ 
dios  hirieran  poco  fruto;  por  lo  cual  se  solicitó  pof 

romisario  general  de  Indias  Fr.  BernardíftO  dé 
San  Cebrian  (  á  quieté  tocaba  el  gobierno  de  los 
religioM)S  de  la  Florida,  y  les  nombraba  pre!ado; 
qué  regularnionle  era  el  guardián  del  convento  de 
la  chidad  de  san  Cristóbal  de  la  Habana)  que  se  en* 
viasen  mas  religiosos  i  aquellos  dilatados  países;  y 
el  consejo  de  Indias  concedió  e\  paso  á  doce  ¿Me-' 
vando  por  superior  á  Fr.  Juan  de  Silva  de  la  pro* 
viacia  de  Castilla  que  había  hecho  mucho  fruto  con* 
ftt  predicación  en  la  Nueva-Kspaña.  Visitó  gran 
parle  de  la  Florida  Fr.  Diego  Perdomo,  y  dejando 

en  ellá  iíiacba  fama  de  su  virtud  se  volvió  i  AíUn 

:*  ♦  '  '  ' 

j  '   t  í:       A&o  de  tSgSir 

Üfíurió  Hernando  de  Miranda  dejando  fencciv 
áos  los  pleitos  que  el  convenio  de  las  Huelgas  de, 
Avili^  por  la  persona  de  dona  María,  hija  del  ade*»' 
lanlado,  había  pueskó  contra  la  hacienda  de_  su  pá- 
-dre;  v  vie'ndose  sola  dolía  Caíálina,  y  tan  distante 
dei^  de  proseguir  las  dcpedenciia^  de  su  casá. 

También  nnuió  Cristóbal  Carleil,  natural  de' 
Cprnualia^que  entre  los  herejj;es  era  repiUádo  p6r'  ; 
jbombre  prudente ,  y  le  habían  íiado  los  ingleses  la  . 
armada  que  fue  i  lo»  mares  de  Moscovia  el  aSó.  de* 

s 
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j;5o3.  Lo*  mpañoles  siempre  le  tuvieron  por  pira* 
ta,  si«  (Embargo  las  pitentes  de  Isabd  de  -fiigla- 
térra:  que  las  injustas  obras  que  hizo  en  el  safcó  de 
las  ciudades  de  Cartngona,  Santiago,  y  san  Agustia 
de  la  Florida  no  dabati  a  entendor  otra  cosa. 

Llegó  á  la  Habana  Fr.  Juan  de  Silva  con  los 
doce  religiosos  de  san  Francisco,  que  se  llamaban 
]Pr.  Miguel  de  Auiion  ,  Fr.  Pedro  de  Auuon,*  Fr. 
Pedro  Fernandez  de  Chozas ,  nredícadort's  ;  Fr. 
Blas  de  Montes,  Fr.  Francisco  Pareja,  Fr,  Podro 
de  San  Gregorio,  Fr.  Francisco  Velascola,  Fr.  Fran- 
cisco de  Avila,  Fr.  Francisco  Bonilla,  Fr.  Pedro 
Ruiz ,  sacerdotes  y  confesores  ;  y  Fr.  Pedro  Vinie- 
ra ,  lego  que  después  adelante  se  ordenó  <le  misa. 
íl  guardián  los  hospedó  con  mucho  regocijo  algu- 
nos días,  en  los  cuales  se  informaron  de  los  religio- 
sos que  habian  estado  en  la  Florida  de  todo  lo 
necesario  para  el  niajor  fruto  de  su  predicación. 

T  VI?  J^y^ff   '  «1»^  Año  de  iSgí.  *   ' '  ^ 

'  •A  4  de  diciembre  murió  el  jirimer  Obispo  de 
f^ilipinas  don  Fr.  Domingo  de  Salazar,  que  habia 
estado  en  la  Florida  con  don  Tristán  <ie  Luna,  y 
fue  enterrado  en  el  colegio  de  santo  Tomás  de 
Madrid. .  . ,  . ,  ^  . 

Pasaron  á  la  Florida  los  frailes  franciscos  re* 
feridos,  y  se  presentaron  ante  el  custodio  P,  Fran- 
cisco Marrón,  el  cual  envió  á  la  provincia  de  Gua- 
le á  Fr.  Pedro  de  Corpa,  Fr.  Miguel  de  Auiíon, 
Fr.  Francisco  de  Velascola ,  y  Fr.  Jilas  Kodriguez^ 
sacerdotes  descalzos  de  san  Francisco,  con. Fr.  An- 
tonio de  Badajoz,  lego,  procurando  el  custodio  coa 
los  demás  sosegar  á  los  indios  que  estaban  alboro- 
tados, y  los  soldados  de  los  presidios  tan  recelosos 
que  UQ  se  atrevían  á  salir  de  ellos  ui  aun  á  cazar 
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.  ni  pescar ,  porque  los  indios  atrevidos  é  ¡nsoleja- 
.^s  les  daban  muerte.  ,  ^  ' 
Giiillerinc  Barentz,  natural  de  Eschelinga ;  ea 
Holanda  ,  <^apíl^n  navio  llamado  Amstmlam, 
fiabia  de  salir  á  buscar  paso  al  Catayo  y  á  la  China^ 
Ácompañandó  á  Corneiio  CorneHsz  .]Nay  ,  capitán 
ílei  navio  llamado  Cisne,  y  á  Pedro  Dercksz,  del 
Mercurio ;  pero  habiéndose  detenido,  salieron  estos 
antes  já  5  d^e  junio  de  Texel.  Guillemio  los  siguid 


esperarse 

ienla  y  nueve  grados  y  cuarenta  minutos  ppco 
tnas  ó  mehosde  altura,  que  tendrá  dos  leguas  de  an- 
cho y  una  de  largo,  y  se  esiiende  al  Este  Sudueste 


¿líese  la  vu('lia  como  pudiese ^'su  jpalfíári  . 
"^^Tómó  Guillermo  sú  derrola  á  la  nueva  Zembla 
el  miércoles  29  de  junio  ;  y  buscando  el  paso  por 
Otro  rumbo  Uegó  al  grado' átenla  v  ocho  al  norte, 
t)bservó  cüie  era  dulce  €^  a^a  del  mar^^p^ro/los 
fó^lpslé  ih^pidíeron  Ak^e^ar  adclante/y  cQa  |^ro-. 
íiiRaiííl^í'^'fío  haber  pl^r  kllf  el  paso  qué  buscaba 
sé  volvió  con  intetitá  de  hatlatfó  el  Sur  del  estrecho 
ue  Veygatz.  ^  • 

*    Pedró  y  Cornelió  que  entraron  en  el  estrechq 
•áe  VeygáU,  sc  vol^ííerón' coii  la  credulidad  de  qu^ 

tiiido-GmlItetmo;  porátti^  ICpgándo  á  los  rioaguei 
Víj¿íisáfoil'«ér  él  Oby  y  eVGiHUi  6  í!lehísC  ^(4  los  cua^ 

íes  llamaron  Cisne  y  Mercnrió,  poniéndoles  el  nom- 
J^re  de  lo^  bajeles  <^  deciau  eran  los  primeros  qu^  . 
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liabUn  llegado  á  SUS  bocas)  le^  parfci6  á  los  dos 
capitanes  no  haber  mas  que  descubrir  ,  xio  xlq*  * 
dando  se  hatlaria  jpasp  libre  para  conseguir  Iq'que 
intentaban,  pues  la  costa  dé  tierra  se  estendiá  al 
I^ordesle  "hasta  el  cabo  de  Tabtn,  cerca  del  cual  se\ 
encorvaba  y  hacia  una  esquina  ó  áfigulo  que  mira- 
,  ba  á  la  Cfiiiia;  y  aunque  iulrntaron  hacer  aiguii  re- 
ronorimiento  para  iims  sP£];nT  ¡dad  de  lo  que  juzga- 
ban ,  reinaron  tanto  los  vientos  Nordeste  y  iSorte 
¿onirariói  i  sú  derrota,  que  pasándose  el  tiempo  dt 
la  Dávegacion  de  aquellos  mares  para  ellos  lio  cono-^* 
éidos,  se  volvieron  al  cabo  de  Tabin  doAiÍe1encoQ-* 
traron  á  Guillermo  que  les  contó  lo  que  va  refe- 
r¡dO|  y  otras  rosas  qm*  refiere  en  la  relación  que  de 
este  viage  hizo  para  Mauricio  de  Nasau,  principe 
de  Orange,  de  cuya  or (i en  iba  á  descubrir, el  paso, 
de  qúe  no  halló  mas  señales  que  sns  preso'ncibnf  s. 
"  Y  aunque  concordaron  en  los  dictámenes  los  ffef 
capitanes^  determmaron  volverse  todos,  y  á  iB  de 
setiembre  entraron  en  Texel^  escepto  Corni'lisz  que 
se  apartó  el  dia  li  para  surgir  en  Zelanda;  tarda- 
ron en  este  viagc  tres  nie$cs  y  diez  dias» .' 

 AñodeiS^S.    \  :  -j^. 

'  ^Tm  >eIígiosQ^  san  Francisco  em|iléados  en 
su  santo  ministerio  con  ruegos,  dones,  palabras^ 
suaves  y  grande  ejemplo  en  sus  obras,  émpezanin 
á  templar  la  indignación  (\c.  los  bárbaros  de  la  Flo- 
rida, y  los  ¿ueron.apac^i^do  de  modo  qiui  los 
•bldados  lo  pasaban^  con  mpí  quietud  ^  jfntaoti 

Don  F^,  Antonio  Dias  de  Satredk>,y«  obispo 'de 

Cuba,  visita  la  Florida  (se¿un  dicen  algunos)  co* 
mo  parte  de  su  diócesi. 

Hda*  animosos  que  aiHes  volvieron  á  doacuibrir 
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e¡  pa$p  imaginado,  Guillermo  Barentz  y  Cornelio 
Coraelisz  almirante  de  la  escuadra  quo  se  compoi^ 
Qia  de  siete  ^ajeles  ^  zamparon  i  a  de  iulio  en  Texel:  - 
en  el  viage  estuvo  jpiara  perderse  el  dia  6  de  agosto 
el  navio  Amsterdam,  en  que  iba  Guillermo^  que 
chocó  con  ofro,  violentado  de  un  uraran;  quebrán- 
dose en  ambos  algunos  palos  v  cuerdas;  pero  acu- 
dieron al  remedio  lo  mejor  que^supieron»  aunque 
€¡on  gran  trabajo.  .  . 

A  19  de  agosto  dieron  vista  al  estrecho  de  Vcy- 
gat2  que  habían  nombrado  de  Nasau ,  mas  vieron 
tanto  hielo  en  el,  qup  creyeron  estuviese  impene- 
trable á  las  naves  ;  y  no  sabiendo  que  hacerse,  de- 
terminaron navegar  entre  los  hielos  evitando  los- 
golpes  de  los  que  se  desprendían  en  montaSas  va* 
gantes  al  Oeste  del  estrecho,  y  se  pusieron-  sobre  la 
i$la  ó  cabo  que  llamaron  de  ios  ídolos;  pefo  se  ba«^, 
liaron  con  los  hielos  delante  -al  Oueste  en  el  mar/ 
los  cuales  hacían  continente  de  una  tierra  y  otra, 
formando  un  círculo  firme  sin  verse  gota  de  agua 
ni  el  menor  resquicio  que  diese  esperanza  de  paso»  • 

Estando  discurriendo  desde  una  barra  donde 
esUban  l,o  que  barién ,  se  desprendieron  grandes 
pcdaaton  .4e  hielo  que  iban  cercando  (os  naVíos,  y  i 
toda  priesa,  porque  los  bajeles  no  quedasen  sepul- 
tados, se  pasaron  á  la  cosía  del  Norte  donde  se  pu- 
-sieron  al  abrigo  de  una  punía  que  los  as(  giiraba 
de  las  corrientes  ^n  taoU>  que  ei  viento  ^orte  du*' 
r^e*  ... 

" ,  Saltaron  algunosen  tierrá  hácia  VeygalXf  y  no  ba-» " 
liaron  qada  mempraUei  después  enviaron  líil  barco 
á  reconocer  la  tierra,  y  hallaron  algunos  barcos  rusia- 
nos  que  les  dieron  nolicia  de  aquellos  mares,  mas 
no  del  mo  do  de  salir  del  peligro  en  que  ('sfaban,  ni 
hasta  el  dia  3o  pensaron  que  podían  librarse  del 

TOMO  Vllf*  3l 
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rstrafjo  que  tomian.  Enviaron  aignnos  barcos  qtie 

ti  ataron  con  ios  saniossedfs  habitadores  de  la  tier- 
ra dtd  ríiediodia  del  estrecho:  liicierun  varias  dili* 
gencias  para  pa^ar  adc'iaute  ccii  grandes  peligrü^^ 
{>ero  sin  h*ulo,  porque  aquel  iuviemo  habia  sido 
muy  crlieK  ' 

£i  dia  8'  de  setiembre  tuvieron  consejo  á'bordo 
de  la  al  miran  ta  sobre  volvíTse  á  Holanda  :  los  mas 
convinieron  en  qoí'  no  ptxiía  navegarse  mas  ade- 
IcTDíf;  (jiiiüermo  y  ¡ob  de  sn  naMO  lueron  de  pare- 
cer coulrarío  y  pidieron  dos  bageles  ó  barcos  para 
invernar  allí,  y  probar  á  la  primavera  á  dónde  po- 
dían llegar ;  ó  sino  ir  á  descubrir  el  paso  á  ilrienlei 
desde  Veygaú  iil  Norte  de  la  Nueva  Zemblá.  Hubd 

f;randes  disputas,  v  el  mayor  numero  hilo  que  Ciiii- 
lermo  se  (ooioiniase,  aiaujne  no  (juiso  írmar  la 
certiíicaciíHi  f|ne  se  (\'\ú  a  bordo  de  la  alniiranfa  ea 
lá  de  settt*4ii4jre ,  sobre,  que  no  se  podia  continuar 
el  viage  para  petielrár  por  el  Norte  á  la  Ctisua  ó 
Japón. 

Costeama  para  salir  de  los  liielos  la  isla  de  los 

Estados,  y  la  nim irania  y  su  chalupa  tocaron  en  uií 
banco  de  arena  o(  ullo;  pero  con  los  botes  de  los 
díMH^is  bajeles,  alijando  ios  eoí  aliados  salieron  del 

J peligro,  y  alrevesanclo  los  hielos  se  hicieron  á  la  ve- 
a  al  Oeste  de  la  isla  de  los  ¿slados.  hasta  hallar  ei 
mar  deshijado» 

V  Después  dé  muchos  trabajos  y  tempestades,  lle- 
garon á  36  de  octubre  á  la  barra  de  Tejef  cikt  la 
ro  ijor  [)a¡  íe  de  la  gente  ení<'rnia  de  esí  or  buío  y 
otras  enu^nnedades ;  y  no  obstante  el  nial  suceso 
dfS  e^e  yiaje ,  pmiesla  Juan  ¡íugttet  de  Lfnsr.hmten^ . 
que  le  escribió  quei  no  había  salido  con  el  descu^ 
brim^ento  por  causa  del  largo  invierno  y  hielos  és-» 
cesivós,  y  que^  le  parecia  no  debía  dejarse  de  pro-» 


<8S 

•fgoif  rstc  ái^scnbri miento,  por  lo  menos.hasta  que 

se  lograse  poríecto  ronorimionlo  de  estos  mares, 
pues  soto  ialtaba  saber  el  lienipo  eu  que  se  pueden 
navegar;  porfíe  yo  no  dulo  (dice)  (¡ue  Uegoiído  á  ia 
parte  del  río  (^by^  dtnide  d  uño  afitei:edetUe  llegué^ 
huyoi  navegación  lihre,  Y  en  caso  de  necesidad  se  puede 
im^rritar,  en  el  rio  Gillesi  ó  Geiitsy,  cuyos  liubitudores 
aywlaráa  á  lo  (¡ue  Sff  ofreciere.  Tardarían  en  este»  viaje 
ruairo  iiie$<*s  y  seis  días,  y  les  ímbier«i  sido  üuior 
no*  hablarle  hecho  satieudo  tan  tarde;  pues  el  año 
.  antecedente  auci  te^.íaltó  tiempo  ^  habiendo  salido 
tifl  mes  antes*  '      «  ' 

>  Ano  de  1596» 

Destruye  los  npnches  ^que  los  españoles  llamaa  ' 
conejeros )  en  4*1  INuevn  Méjico,  una  gente  blanca  y 
rubia,  ^egun  ellos  la  pintan  f  qae  hafbían  veniiio  da 
hacíala  Florida;  pero  nunca  pudieron  los  esparió* 
.  les  averiguar  que  itarion  i'iiese^  ni  hallaron  senas  de 
su  viage^  sinii  que  piii'da  conjeturarse  haber  sido  in* 
gleses^  compuííi'ro^  de  Francisco  Draik,  (que  mu- 
rió cerca  de  Poi tóbelo  a  18  de  enero,  seí^iin  Fran-  ' 
cisco  lirelie,  en  el  viaje  de  Tomas  Candisch  ,  que 
está  r/i  el  tomo  lÁde  iu  América  <ie  Teodoro  Bry,  aun^ 
que  Fráiicisco  caro  de  Torres  dice  qué  en  el  rid 
Cbagre),  los  cuales  coifi  Tomás  Uaákerftelde,  que  le 
sucedió  en  el  gobierna  de  la  armada  que  ti'aiá  ¿  sti 
carino  í  oinpilesla  <le  21  navios,  n^solvieron  ir  a  san- 
ta María,  líO  habiendo  difii'ultnd  en  el  canuno,  ó 
volverse  á  lní;lalerra.  Para  esto  echaron  á  fondo 
dos  naves,  linnfadas  la  Isabel  y  Delig«  y  una  íraga<* 
ta:  dieron  visla  á  la  isla  de  liaru  y  no  püdiefon  lo- 
mar el  pilf^to ,  porque  lo  embarazó  otia  tempestad 
en  cpie  pef dieron  cinco  naves  J  con  lo  cual  posieron 
las  prpa&  ai  c^bo  de  san  Antonio  en  Cuba,  y  llega* 
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toa  i  ig  ele  febrero  i  U  isla  de  Pinps;  el  dtasi^ 
guíente  pelearon  con  la  armada  de  £spaSa{de  que 
«»ra  general  don  Bemardíno  de  Avellaneda ,  y  al- 

lairantc  Juan  Gutiérrez  de  Garibay),  y  escapando  de 
«illa  con  el  favor  de  los  vientos,  llegaron  al  cabo 
'  que  buscaban ;  y  reparándose  en  ¿1 ,  aunque  poco^ 
volvieron  i  hacerse  á  |a  vela ,  y  dieron  vista  al  de 
la  Florida,  cerca,  del  cual  observaron  alguniis  idas 
medio  anegadas:  navegaron  liicia  Oriente  hasta 
media  noche ;  después  los  eehó  el  viento^  hicia  el 
^orte,  subiendo  hasta  3i.  grados;  y  torciendo  ha- 
cia el  Mediodía  sobrevino  tan  gran  borrasca  que 
desapárecieron  dos  naves  ^  y  hallándose  en  gra- 
dos volvieron  las  velas  á  la  isla  de  las  Flores,  don* 
hicieron  aguaje^  y  echaron  en  tierra  dos  márí- 
seros  y  se  hicieron  á  la  vela.  Tuvieron  grandes  tem^ 
pcstades,  lluvias  y  vientos,  y  llegaron  á  Inglaterra 
muy  maltratados  y  casi  perdidos,  aunque  Brctie  lo 
disimuló;  pero  Fraiirisco  Caro,  fol.  de  ¿os  hechos 
dc^dtíu  Aitíuso  de  Soiomayory  dice  iüe  el  mayor  e&lra- 
gp  qiie  padecieron  los  ingleses  en  aquel  tiempo; 
con^qit^  pued,e  ser  que  la  gente  de  las  dos  naves  pe- 
netra^ la  tfei^  por  algunos  de  los  ríos  de  la  eif- 
seiiada  de  Méjico  ,  ^  hiciesen  á  los  apaches  los  da- 
ríos  de  que  se  (jiu  jaban,  sino  era  alguna  de  las  fic  - 
ciones que  suelen  hacer  los  indios;  porque  este  ano 
Bo  hubo  por  allí  cerca  otros  blancos  y  rubios. 

£|  conde  de  Monterrey,  virrey  de  Nueva-Espa- 
3a  9  envió  á  las  provincias  que  había  reconocido 
Francisco  Vázquez  Coronado  (por  tenerle  nombra-* 
do  el  año  antecedente  para  este  eíc(  to  don  Luis  de 
Yelasco,  su  antecesor),  á  don  Judn  de  Guate,  hijo 
de  Crisloval  de  Oiiate.  El  conde  le  entregó  el  es- 
tandarte real  de  su  mano,  y  don  Vicente  de  Zaldi- 
var,  maestre  de  campo »  pregonó  la  )omáda;  gara 
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la  cual  dió  á  don  Juan  de  Oñaie  ocho  religiosos 
franciscanos  el  comisario  general  Fr.  Podro  Pilai 
de  los  cuales  iba  por,  superior  Fr.  Rodrigo  Durán: 
este  se  volvió  habiendo  caminado  doscientas  le^- 

fuas,  y  en  su  lugar  envió  el  comisario  general  á 
'r.  Alonso  Marlinez, 

Fr.  Diego  Perdomo,  franciscano,  que  de  la  pre- 
dicación xle  ia  Florida  habia  vuelto  á  su  convento 
de  Méjico,  donde  profesó  año  de  i5849  acompañó 
á  Sebastian  Vizcaíno  en  la  jomada  que  hizo  á  la 
California  I  porque  él  deseo  de  estender  la  religión 
católica,  no  dejaba  sosegar  su  fervor. 

Volvió  Guillermo  üarent  tercera  vez  á  descu^ 
brir  paso  á  OritMite,  y  llegó  en  las  cosías  de  la  Nue- 
va Zembla  hasta  ji  grados  de  latitud;  y  aunque  el 
hielo  se  opuso  á  su  viage  ^  evitando  su  industria  eSr 
te  peligro  llegó  al  grado  76,  donde  no  pndo  vencer 
los  hielos  t|ue  después  ae  muchos  afanes  hicieron, 
pedazos  el  navio  ;  salvándose  Guillermo  y  su  gente 
en  los  botes  salieron  á  la  costa,  donde  con  miseria 
inípoiiderable  y  frios  increíbles,  toleraron  el  in* 
vienio,  .    •  - 

'  Determinaron  la  primavera  pasar  en  los  esqui- 
fes i  Cola ,  en  Laponta ;  perd  antes  murió  Guilier* 
ma  con  gran  pesar  de  su  gente ;  y  creyendo ,  no 
obstante  el  escarmiento  de  tres  viages,  que  el  paso 
á  Oriente  era  cierto  ,  porque  no  bahi(  ndo  mas  de 
doscientas  leguas  entre  la  Nueva  Zembla  y  Groen- 
landia, era  preciso  que  tomando  la.derrota  del  Nor- 
deste del  cabo  del  Norte ,  se  hallase  mar  libre  del 
hielo»  7  consiguientemente  paso.  Daba  otras  razo- 
nes que  apunta  el  capitán  Vood  en  el  discurso  que 
bizo  sobre  la  posibilidad  de  este  paso  por  el  Nor- 
deste á  las  Indias  antes  que  emprendiese  descu* 
brirle."        '       -  .  .  ,  .         .  . 
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Habiendo  don  Jiian  áv  Onate  reconocido  el  rio 
del  Norte,  (jue  los  iiiílios  llatnau  Alcaliuaga,  y  to* 
mido  posesión  de  él  eu  2  «le  abril,  le  pasó  por  ua 
vado.  Elitia  sigoienle  corrió  la  tierra  ron  cíiu  nenia 
caballos;  viendo  mncho3  pueblo^  de  indios  llegó  al 
Puaray ,  donde  halló  las  piiitnras  de  ios  frailes  iran« 
riscos,  qne  habían  muerto  en  la  entrada  de  Casta-» 
fio  aquellos  indios  que  para  (lisiijininr  su  crueMad 
sabiendo  venían  españoles,  los  hahinn  cubierto 
klanqiu*andü  las  paredes.  Fuele  pretri^o  disimular 

Ír  pa.-^ó  á  los  Teguas,  donde  pobló  á  san  Juan  de  ^ 
os  Caballeros^  qiie  está  en  87  grados  de  altui^, 
^  Aquí  vino  á.^l  un  indio  (Tjstiano  de  los  que  ha^ 
bian  entrado  en  el  Nuevo  Méjico  con  Bíuiílla,  el 
cual  le  dijo  que  Oiiiaria  le  hal>ia  luutrlo,  y  se 
Jiabia  (Mitrado  la  liiTva  adentro  basta  llc^nr  á  un  rio 
que  iievab^  mas  de  uua  legu^  dt;  ancho,  y  distaría 
ciento  cincuenta  leguas  de  saii  Juan  de  los  Caballea 
ros;  pero  no  dáitdóle  mas  siguas,  prosiguió  doa 
Juan  de  Onate  su  entibada»  refonociendo  1  n  el  Nue- 
vo Mi^jico  las  naciones  de  los  taños,  pecurios,  con 
ánimo  de  pasar  á  los  zunis  y  moqnis» 

Dos  nñns  se  rnifilcaron  los  írail(»s  <le  san  Fran- 
cisco en  la  predicación  de  los  ioilios  de  la  Florida, 
*    divididos  en  varias  provincia^:  en  el  pueblo  de  Ta- 
leitiaro  ó  Tolenifilo,  rrsidia  ¥t*  Pf^dro  de  Corpa» 
predicador  insigne  y  vicario  de  aquella  do<:trina, 
contra  el  cual  se  levantó  el  hijo  mayor  y  heredero  . 
del  cacique  de  la  isla  de  (iualc,  qtie  disgustándole' 
esresivaniciile  las  reprensiones  cpie  el  P.  (]orpa  le  • 
daba,  sobre  que  si(*ndo  cr^i^U^no  vivia  peor  que 
nntíl,  huyó  del  pueblo  {^r  no  poder  tolerarlas. 
\  olvió  á  éi  dentro  de  jpocos  días  á  úu  tie  seüejil-*  ' 
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'  br^,  trayendo  mwchos  indios  do  Gnnra  ron  arco» 
y  (lechas »  adornados  de  grandes  plumajes  en  las 
rahezas,  y  entrando  de  noche,  con  gran  silencio, 
fueron  á  la  casa  donde  el  padre  residía:  rQmpierpfi 
las  df^biles  piierlas^  halláronle  puesto  de  rodillas,  y 
^  le  dieron  muerte  con  uña  hacha*  Publicóse  en  el 
pueblo  esta  impensada  atrocidad  ,  y  aunque  algu^ 
nos  dieron  muestras  de  sen  ti  in  ionio,  los  mas  quü 
estahan  poco  menos  oprimidos,  aso  parecer,  que 
el  hijo  del  cacique,  se  juntaron  con  til,  quien 
el  dia  siguiente  les  dijo:  y¿i  el  jraUe  es  mwrto^  no  ta 
hubiera  sido  si  nos  dejara  vivir  como  antes,  que  Jumi* 
mo$  cristianos:  vohamos  á  mifstras  attiiguas  costóme 
heesj  y  prevengámonos  á  ta  defensa  contra  el  castigo 
(¡nc  intmtiirá  en  nosotros  el  E^obernador  de  la  Florida^ 
que  sí  le  logra  s'^rá  rlgowsa  por  este,  fraile  solo  como  si 
ludiéramos  acabado  con  todos ;  porque  de  la  misma 
suerte  nos  Ini  de  perseguir  por  ei  fruüe  que  hemos  muer^ 
to  que  por  todos^ 

Aprobaron  nuevamente  lo  ejecutado  por  los  que 
le  sei^uian;  y  dijeron  f|ue  no  se  podia  dudar  que 
quenia  tomar  la  venganza  por  uno  que  tomarla 
por  lodos,  línlon^-es  prosiguió  el  bárbaro;  pites  si  no 
lia  de  ST  mayor  el  castigo  por  uno  que  por  todos,  res-r, . 
.taurrmos  la  liíerlad  que  es/os  frailes  nos  roban  coa  pro^ 
mesas  de  bienes  que  no  han  visto «  ea  cuya  esperanza 
quieren  que  desde  lue^o  espeyinunientos  ios  daños  y  tos 
disgustos  ios  qnc'  nos  llamamos  cristianos ;  nos  (piitaa 
las  mmy'^rrs  dejándonos  una  y  p^y/'^tua,  pmhlbiendo 
que  podamos  trornrfn ,  impiden  nucsit  js  bailes,  bui^ijui^ 
tes ^  comidas  ,  celebridades,  juegos  y  guerras,  para  que  . 
no  usándolos  perdamos,  ed  oídlguo  miar  y  destreza ^  lier 
redada  de  ffufstros  mayores;  persiguen  mtestros  ancia^ 
nos  llamándolos  hechiceros  \  oum  eljrabajo  nuestro 
pesa,  pues  quieren  mandamos  que  le  editemos  algunos 
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dios;  y  dísfunstús  á  ejecutar  todo  lo  que  dicen,  aun  no  , 

están  contentos ;  todo  es  reprendernos  ^  injuriarnos  ^  opri-^  ^ 

miruos ,  predicarnos^  llamarnos  malos  cristianas^  y  (frn^  •  ' 

taraos  toda  im  felicidad  que  nuestros  mayores  tograron^^^ 

€on  lu  esperanza  de  que  nos  daáín  el  cie&;  estos  son  «n^ 

g(^Í9s  pitra  sujHamos  en  teniéndonos  dispuestos  á  su  . 

^do;  ¿ya  qné  esperamos  sino  ser  esclavos?  Si  ahora 

¡os  damos  ninertr  á  todos ^  sacudimos  tan  pesado  yugo 

des  le  luego  ,  y  al  gobernador  hará  nuestro  oolor  que  nos 

tfitte  bien,  si  puede  llegar  el  caso  de  que  él  no  saiga  moL 

OiDvuio  en  sa  dictaAien  la  multitud  ;  y  para  señal 

dé  su  victoria  cariaron  la  cabeza  al  P.  Corpa^  j  la 

pusieron  co  el  puerto  en  una  pica  como  trofeo  de 

sil  victoria,  y  vi  cuerpo  arrojaron  en  un  monte  don-  | 

de  jamás  se  lialUS. 

'  rasaron  al  pueblo  de  Topiqui  ,  donde  residía 
Fr,  Blas  Rodríguez  (Torquemada  le  dá  el  apellido 
de  Monte»),  entraron  de  repente  avisándole  ve-  - 
nian  á'  matarle.  Bogóles  Fr.  filas  te  dejasen  decir  '* 
misa  antes ,  y  snspendieron  su  ferocidad  aquel  bre- 
ve tiempo  ;  pero  luejjo  que  acabó  de  decirla  le  die-  | 
ron  tantos  golpes,  que  le  acabaron,  y  su  cadáver 
echaron  al  campo  para  que  se  le  comiesen  Lts  a\T$  ' 
y  las  fieras,  mas  ninguna  llegó  á  él  sino  un  j^erro 
qué  se  atrevió  á  tocarle,  y  cayó  muerto.  Un  mdio 

-   viejo  cristiano  le  recogió  y  dió  sepultura  en  el 

monte.  • 

De  t^llí  fupron  al  pueblo  de  Asopo  en  la  isla  de  Gua- 
le, douile  e>lal):in  Fr.  Miguel  de  Anfión,  y  Fr.  Antonio 
Badajoz;  supieron  aules  su  venida,  y  viendo  ímposi- 

'  ble  la  inqá,  se  pu^o  á  decir  misa  Fr*  Miguel  y  co- 
mulgó Fr.  Antonio/  y  ambos  se  pusieron  en  ora- 
ción* Cuafro  horas  después  entraron  los  indios ,  a 
Fr.  Antonio  dieron  muerte  luego  con  una  macana, 
y  después  dieron  dos  golpes  á  Fr.*  Miguel  con  ella;  | 
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j  dejando  lo$  cuerpos  en  ^1  mismo  sitio,  algunos  ior\ 
dios  cristianos  los  enterraron  al  pie  de  una  cnii . 
muy  alta ,  que  el  mismo  Fr«  Miguel  hsibia  erigido 
cp  el  campo. 

Prosiguiendo  los  indios  su  crueldad,  se  encami- 
naron á  gran  pricba  al  pueblo  de  Asao,  donde  re- 
sidía Fr.  Francisco  de  Velascola,  natural  de  Cas- 
tro-Urdíales,  religioso  muy  pobre,  y  humilde,  pero 
de  tan  grandes  fuerzas,  que  causaba  gran  miedo  á 
lo>  indios :  hallábase  entonces  en  la  ciudad  de  San 
Agustín.  Fue  grande  el  desconsuelo  de  los  indios,  -  ) 
porque  les  parecía  no  haber  hecho  nada,  si  dejaban 
vivo  á  Fr.  Francisco :  averiguaron  en  el  pueblo  el 
día  que  volvería  á  él ,  fueron  al  lugar  doude  había 
de  desembarcar^  y  le  esperaron  algunos  escondidos  . 
entre  una  espesura  de  juncps  cercanos  i  la  orilla; 
llegó  Fr.  Francisco  en  una  canoa ,  y  disimulada*  , 
mente  se  acercaron  á  él  y  le  cogieron  por  las  espal- 
das, dándole  muchos  golpes  con  macanas  y  hachas, 
hasta  que  entrr<;(>  su  espíritu  á  Dios. 

Pasaron  al  pueblo  de  Ospo,  donde  residía  Fr. 
Francisco  Dávila,que  luego  que  oyó  el  ruido  en 
las  puertas,  pudo  con  la  noche  salir  al  campo :  los 
indios  le  siguieron ,  y  aunque  se  habia  e$cnndido  en 
unos  juncares  al  esplendor  de  la  luna,  le  atravesaron 
los  hombros  con  tres  flechas;  V  queriendo  proseguir 
hasta  acabarle,  se  interpuso  un  indio  por  quedarse 
con  el  pobre  vestido  que  tenía,  para  que  le  dejasen, 
el  cual  le  entregó  desnudo  y  bien  atado,  y  fue  lle« 
vado  á  un  pueblo  de  indios  infieles  para  que  sir- 
viese de  esclavo.  No  faltó  á  estos  crueles  el  castigo 
de  Dios ;  porque  muchos  de  los  que  intervinieron 
en  estos  ma? lirios,  se  ahorcaron  á  si  mismos  <  <)U 
las  cuerdas  de  sus  arcos,  y  otros  murieron  desas-* 
iradameote ;  y  sobre  aquella  provincia  envió  I)ios  ' 
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una  gran  hambre ,  de  que  perecieron  mucbos  como 
se  dirá. 

I^s  buenos  sucesos  de  estos  indios,  educaron  que 

otros  se  l(»s  juntasen  v  emprendiesen  embestir  á  la 
jbln  de  Snii  reílri)  ton  mas  fie  cuarenta  rniioas  para 
acabar  á  los  religiosos  q»ie  £n  ella  habla,  y  des* 
tnrir  al  cacique  que  era  su  enemigo.  Embarcaron^ 
se  prevenidos  de  arcos ,  flechas  j  mazas ;  j  llevan- 
do la  victoria  por  suya ,  reconocieron  cerca  de  la 
isla  nn  bergantín  que  eslal>a  en  el  puerto  donde 
habían  de  lomar  tierra,  y  presunneron  tenia  mu-  ^ 
cha  gente ,  y  empezaron  á  dudar  en  volverse.  El 
bergantín  había  llegado  á  vista  de  la  isla  treinta 
f  dias  antes  con  socorro  de  pan,  y  otras  cosas  que  ne- 
cesitaban los  religiosos ;  pero  no  habia  podido  to-* 
mar  el  puerto  aunque  lo  procuraron  los  c|ue  iban 
en  1^1  muchas  veces,  ni  pns.n  .íiU  íonle  por  nn  caño 
que  se  formaba  ron  la  TifMra -Firme ,  cosa  que  ja- 
mas habia  sucedido  cu  aquel  mar.  Solo  traía  un  sol- 
dado ,  oue  la  demás  gente  eran  marineros  y  aun  me* 
nos  de  los  precisos  para  la  navegación. 

Hallándose  los  mdios  rebelados  en  esta  confu^- 
sion,  el  racique  de  la  isla  sali6  á  defenderse  con  ma- 

f OT  número  de  canoas:  acometiólos  ( on  í»ran  reso- 
ucion,  y  aiiriíiue  procuraron  (b'fenderse,  fne  en  vano 
su  intento,  echaron  á  huir,  y  los  qne  no  pudieron  . 
saltaron  en  tierra;  y  recogiendo  el  cacique  algunas 
canoas  de  sus  enemigos ,  volvió  á  su  istá  trínfante^  \ 
y  le  hicieron  los  frailes  grandes  agasajos,  de  que 
quedó  fan  contento  «  onm  de  su  victoria. 

De  los  contrarios  qne  habían  salido  á  tierra,  nin- 
guno se  salvó,  porqüc  Irs  faltaban  canoas  para  volver- 
Si*;  unos  se  ahorcaron  con  las  cnerdas  de  los  arcos^ 
y  otros  mnrieron  de  hambre  eu  los  montes. 

Ki  fueron  mejor  librados  los  que  escapaaroo^  por* 
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qne  el  gobernador  de  la  Florida  ^  Obleado  las  Wó-»' 
ctdades  de  los  ifirl¡o$«  salió  á  castigar  los  malhecho*. 

res;  pero  solo  pudo  quemar  los  maizales,  porque 
los  agresores  se  retiraron  a  los  cenagales,  y  las  nion» 
tañas  impidieron  raslii^arlos ,  sino  ron  la  hambre  in* 
mediata  que  se  siguió  de  ta  quema  de  las*  seineo* 
leras  t  de  que  murieroii  muchos  indios» 

Auo  de  1598. 

El  marques  de  la  Roca,  Troilo  Mesquoeio ,  ins- 
taba á  Enrique  iv,  re^  de  Francia ,  para  que  man- 
dise  hacer  el  reconocimiento  y  poblai  ion  de  Cana- 
dá, y  buscar  desde  allí  paso  ^  |a  Chiua«  (xiiisiguió 
la  licencia  y  no  pudo  hallar  persona  a  propósito 

añe  quisiese  éncairgarse  de  este  negocio ,  acordán- 
óse  de  las  desventuras  antecedentes  que  aumenta** 
ban  el  miedo  concei)uio  en  tanto  tiempo;  por  lo 
mal  se  resolvió  por  sí  mismo  á  la  empresa:  y  no 
hallando  gente  que  quisiese  acompau  irle  ,  pidió  al 
rey  de  Francia  |e  diese  los  condenados  á  galeras  f 
á  muerte j  y  f!etó  un  navio  de  btiena  calidad  en  que 
con  ellos  se  hito  á  la  vela ,  y  tqvq  muy  fe|¡9i  viage 
hasta  llegará  la  isla  arenosa:  allí  dejó  cincuenta  per* 
sonas  cotí  víveres  y  merca<lerías  para  que  se  pudie- 
sen manírner  hasta  c\uc  él  volviese  de  Imsrar  en  la 
costa  de  Acadia  lugar  á  propósito  para  poblar;  pero 
fueron  lamas  las  tempestades  que  padeció  después 
qne  se  apartó  de  la  isla,  que  ni  pudo  volver  á  eilai 
ni  reconocer  en  la  costa  el  sitio  que  deseaba ;  y  te- 
miendo perderse ,  se  volvió  á  Francia ,  donde  s^-* 
bitMido  habia  dejado  en  la  isla  los  cincuenta  conde- 
nados ,  fue  preso  por  el  íhicji  r  de  Marcoiit ;  y  ha- 
biendo jusüíicado  haberse  vuelto  precisado »  se  le 
puso  en  libertad;  a  inque  corrido  del  mal  sure^  i^é' 
su  empresa,  murió  poco  después  de  peoa*  Cavíui» 


Mariano  quiso  seguir    misma  derrota  dc&puesi  pero  ^ 
|10  lo  acabó.  ^ 
Tuvieron  á  Fr.  Francisco  de  Avila  los  indios  en  ¡ 
estrecha  prisión ,  maltratáodole  muclui;  después  le 
deiaroQ  mas  libertad  para  que  traiese  agva  y  lena» 
y  guardase  las  milpas:  entregábansele  4  los  mucha-^  ¡ 
chos  para  que  le  flechasen;  y  aunque  las  heridas  | 
eran  pequeñas,  desangrábanle  porque  no  po<Ua  de- 
tener la  san  í^ne ,  sufriendo  este  varón  aposlólico  coa  i 
grao  paciencia  y  serenidad  estos  ultrajes. 

Año  de  1599. 

Chavin  entró  por  el  rio  *le  Canadá  ó  San  Lo-  ; 
rcnzo ,  coa  Patague  y  otros  franceses;  y  no  hallan- 
do díspo<;ic¡on  para  ejecutar  ningún  designio  de  los  | 
que  llevaba  premeditados,  se  volvió  á  Francia.  j 

Cansados  los  indios  del  sufrimiento  del  VaAt^ 
Avila,  resolvieron  quemarle  vivo:  atáronle  á  un 
palo  y  pusieron  debajo  macha  leSa.  Estando  paré 
/  encenderla,  llegó  al  cacique  una  india  priíicipai,  cu- 
yo hijo  tenían  los  españoles  en  la  ciudad  de  san 
Agustín,  sin  que  hallase  modo  de  rescatarle ,  aun- 
que lo  había  procurado.  Esto  la  movió  á  pedir  al 
cacique  encarecidamente  le  entregase  á  Fr*  Francis^ 
co  para  trocarle  por  su  hija  Otros  indios  que  desea* 
ban  verle  libré ,  procuraron  lo  mismo  ;  y  aunque  les 
ros  lo  gandes  in^ta ocias  sosegar  el  Oílio  del  cacique 
^  ronfra  el  padre  ,  concedió  lo  que  pedia  la  india,  en- 
tregándole tan  maltratado  ^  que  llegó  á  san  Agustín 
de  modo  que  no  le  conocían :  tantos  y  tan  continuo» 
trabajos  habia  padecido*  Ejecutó  el  cange ,  y  que- 
daron muy  cotiaolidos  4:on  Fr*  Francisco  los  de  la 
ciudad. 
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Quiso  Dios  dar  mayor  castigo  á  los  indios  de  la 
Florida  I  que  tan  injiistamcate  dieron  muerte  á  lo» 
misioneros ;  y  negando  el  agua  á  la  tierra  sobre  la 
quema  de  las  sementeras ,  empezó  tan  grande  ham<- 
breen  la  Florida,  que  miirieron desdichadamente  los 
conjurados,  confesando  rllos  mismos  ser  la  causa  de 
su  desventura,  la  barbaridad  que  ejecutaron  ion  i<^s 
reÜf^iosos  franciscanos;  y  aunque  el  P.  Fr.  Francisco 
ade  Aycta  enel  librocontradon  JuandeFerro,  n.  119 
dice ,  parece  que  estos  cinco  religiosos  íiieron  los 
primeros  que  entraron  con  los  españoles  Cuando  hi- 
cieron asiento* en  la  Florida,  y  Ib  repite  en  otras 
partes,  padece  equivocación;  porque  kk»  españoles, 
desde  el  aíío  de  i5G5  no  dejaron  la  licMra,  y  en  san 
Agustín  se  conservó  desde  entonces  el  vicario  coa 
superioridad  como  se  habia  establecido  por  el  ade* 
lántado  Pedro  Mcnendez ,  con  acuerdo  del  obispo 
de  Cuba; y  de  mas  autoridad  era  el  P.Fn  Luis  Ge- 
rónimo de  Ore  ,  que  escribió  de  los  mártires  de  la 
Florida  ,  y  omite  la  reflexión  del  P.  Ayeta:  bien  que 
no  liay  duda  en  que  pasó  Fr.  Juan  Suarez ,  romi^a* 
rio,  con  otros  cuatro  frailes  año  de  en  com- 

pañía de  Panifilo  de  Marvaez ,  mas  perecieron  to- 
dos sin  que  por  esto  se  falte  á  la  revelación,  que 
(según  el  obispo  Cornejo  en  la  cofonka  de  san  Fran^ 
cisco,  Kb,  I ,  cap,  39)  tuvo  éste  santo  patriarca  de 
que  sus  hijos  habían  de  plantar  la  íé  en  el  Nuevo 
Mundo. 

Viendo  perdida  la  memoria  de  los  grandes  ser- 
vicios de  -su  nadre ,  doña  Catalina  Mencndez  vino  i 
la  curte  á  solicitar  el  aumento  de  su  casa,  y  la  satis* 
iacdon  de  los  créditos  que  tenia  contra  la  hacienda 

real;  y  habiéndose  casado  con  Hernando  de  las  AI^ 
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ap(  [las  empezó  á  mo...  las  depcnríoncias,  cnanrlo 
•alió  pidicmlo  rinbargo  de  todos  los  bioiies  del  ade-  ^ 
lanado  PcHlro  M^ueiide^  ,de  AviMs(htjo  de  Pedro 
Menendez  Márquez,  gobernador  que  fue  dr  la  Fio* 
rida  )  ^ue  estaba  casado  con  nieta  de  doña  Cata* 
'  lina,  biznieta  del  adelantado,  y  era  entonces  inme«» 
díato  siicrsor  de  su  niayoraxgo,  cjiie  aun  no  había  le-  ; 
nido  efcclo  (oa  los  ¿>raiulrs  lili^ios  movidos,  ni  el 
ciim[)líinii'iito  do  lo  ( apitidado  ron  vi  adelantado; 
por  lo  cual  dona  Catalina  p>dip  en  el  consejo  de  In^ 
dias  á  19  de  agosto  se  ninipliese  y  nombrase  á  sa 
marido  goberna<4or  de  te  jflqrida. 

Chawin  repitió  su  viagf  á  Canadá ^.COD  U%mis* 

ma  desgracia  que  ei  auo  antecedo  o  te* 

'  -  ! 

Año  de  tSoi. 

Hernando  de  las  Aías^  yerno  del  adelantado  Pe»' 

^  dro  M(Mi{*ndez  ^  intentó  sc^r  r^j^nfirniado  en  el  gobíer* 
no  de  lá  Florida «  en  que.  doña  Catalina  su  muger 
le  había  nombrado  segnn  el  asiento  hecho  con  sii 
dre :  jiara  iviwr  pronto  algún  caudal  al  tiempo  del 
bueu  t'xiío  que  esperaba,  instó  en  28  de  marzo  a  la 
casa  de  la  contratación  de  Sevilla  lo  pagase  una  li- 
branza did  sueldo  que  satisfizo  el  adela ntado^á  algif-* 

<  nos  soldados  de  los  que  el  ano  de  1 565  se  embar« 
carón  de-  cuenla  del  reí  á  la  Florida ,  y  le  tnandó  la 
casa  acudii*  al  consejo  de  hacienda  |  dándole  un  plet*-  ' 
lo  en  lugar  do!  pago. 

Porfió  Cfíawiii  (MI  sil  via2;o  á  Canadá  ^  prevrní- 

*   do  de  todo  cuanto  habia  echado  menos  en  |os  via*-  | 
gps  antecedentes í  creyendo  lo«!raria  el  inteilUide  po-  I 
blar;  p^^ro  su  muerte  desbarató  sus  ideas  y  preven*- 
ciones*  Y  estoá  malos  sucesos,  )untos  al  horror  qiie 

^  tiempos  antes  tenian  los  franceses  á  esta  empresa^ 
cau&aron  grandes  dülcultadcs  en  proseguiria. 
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j^ontrPffícen  Pedro  Meccndcz  y  el  fiscnl  del  coniejo  de.Indiaf^ 
á  Hernantía  de  ias  Alas  el  gobierno  de  la  Florida.  Merceíl  • 
real  á  la  LtíSd  del  adelanr.ido.  Kiuran  los  misioneros  de  san 
*  Francisco  en  los  piiebloi  alzados,  y  llevan  á  san  Aguscin 
loi  cuerpoi  de  F.r.  Mi^^iiei  ée  Auñon  #  y  Fr.  AiU^i»  4e  Ba» 
iltijoz*  Eriges»  en  custodia  la  Ploriila*  Permiso  concedí* 

*'  do  á  los  vecinos  de  la  florida  para  comprar  bástlmenroi^ 
Jorge  VInVüt  va  á  descubrir  paso  por  el  Norte  .4  Oriente, 
Golülie  Líiidano  lle*:f  :d  estrecho  de  Davii.  Suce-^os  de  loi 
cincuriua  france¿e:!i  que  dejó  en  la  isla  arenosa  ei  marquen 
de  la  Roca.  Apodérase  fciiriv)iJe  üiidson  de  los  papeles  de 
Federico  Aiischiit ,  Viages  que  hizo  por  el  mar  del  Ñor-» 
le :  y-  el  de^  Tomás  Butun.  Samiufl  Ctiamplaln.Fa^tf  recoii«r«* 
M  9  !l*4Aadá.  Descríbese  y  dase  noticia  del  origftí  átí  ría 
de  saif  Lorenzo.  Vuelve  Obamplain  á  Francia.  Pedro  6utf 
tit  Monteé  se  ofrece  A  poblar  á  Canailá.  Oe^contehtoí  con- 
tra su  población,  ('npitul.t  con  el  rey  de  Francia.  Envía  i 

.  Cbanipíain^  y  puebla  la  vf )!n  de  Qiiebec.  Confedérrisc  coa 
los  indioís  hurones  y  al.^íonquíiies ,  y  hace  Muerra  a  Jos  rro« 
quedes.  Ua  cuenta  al  pr/ncipe  de  i  onde  gobernador  á^:  Ca- 
nadá, de  SOS  buenos  sucesos.'  nómbrale  por  siá  tifilfente^  / 

,  vttei  ve  i  CutíAáé  con  socorro^  y  «renre^  koa  PP;  Mm  y  Btaitl 
van  Á  predicar  a  Actkdia^  Confirma  el  rey  de:ln/¡rliterr«  ta 
compañía  de  Bartolomé  Gosftoldo,  Juan  Sniiifr  y  ófros  mer*  ' 
f aderes,  y  .i^racias  que  la  concpne.  Criit('b;ít  Net>píirt  pne- 
M:<  df  orden  de  esta  coimiañía  en  Virginia,  cerca  del  ca* 
l  o  £nr  q  le.  Eiura  en  el  rio  de  Pcmbatan ,  y  funda  la  villa 
de  jaiiie.-iovvne.  Isla  de  Sniiih  reconocida.  Prohíbese  i  Iq$ 
c^ran^ero^  comerciar      Indias  |  peua  Ue  co¡i£scac¿ga. 

«  Ti 

Año  de  í6q2« 

Ppdro  M<>ncndea  de  Avile»  rontradijo  é!  gobier* 
no  de  la  Flori(|a|  que  solicitaba  Hernando  de  las 
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Alas,  y  mas  el  fiscal  del  rt  .kspío  alegando  qiif  la 
elección  hecba  por  doiia  Caiaiiaa  Meneadez  en  Uer-  i 
nando  de  Miranda  su  primer  marido  |  habla  con*  ' 
iumido  et  derecho  de  nombrar  que  le  competía  por 
el  asiento  del  adelantado»  Así  lo  declaro  el  consejo 
de  Indias  en  1 5  de  noviembre  en  cuanto  al  gobier- 
no de  la  Florida  y  sus  salarios;  y  en  cuanto  ai  ade— 
Untamiento  y  orras  rosas  que  se  liiigabaUi  se  reci*- 
faió  á  prueba  el  pleito.  I 

Las  calamidades  de  los  indios  sosegaron  el  or  * 
giillo  f  obstinación  de  sus  genios»  mereciendo  algu- 
na reflestion  tos  grande^* daños  que  padecían,  con  -  | 
que  pudo  el  gobernador  de  la  Florida  ir  pacifican-  *  ' 
do  la  tierra^  hacie'iulolos  cuanto  bioTi  po  lia  ,  y  vol- 
viendo á  introducir  misioneros  Francis4:anos  en  los 
pueblos  donde  los  liabian  muerto,  y  en  otrqs  ha- 
'  cien<lo  continuas  instancias  á  Méjico  y  á  la  corte 

Sara  que  ^e  enviasen  mas  misioneros  y  socorros  pára 
cfender  y  asegurar  lo  poco  que  estaba  poblado. 
Jorge  W  invot  navega  á  descubrir  paso  á  Orien- 
te por  el  esl.reclio  He  Juan  Da  vis,  y  por  el  de  Lum*  ! 
le  Julet,  con  el  mismo  suceso  que  los  demás*  ^ 

Don  Fr*  Juan  Cabezas  Altamirano,  que  el  ano 
aíntecedente  fat  electo  obispo  de  €loba«  visité  algu- 
nas provincias  de  la  Ftoridá ,  cuyos  naturales  le  de^ 
jaron  ían  lastimado,  c|ue  promovido  al  obispado 
de  Guatemala  año  de  1613  hablando  con  el  P.  Ke- 
mcfal  el  de  iGi3  sobre  si  Dios  era  conocido  por 
lumbre  natural,  alegando  el  padre  á  Cicerón  pv^  .^ 
probar  que  sí ,  respondió  el  obispo :  no  pió  C£ceron4á  * 
tnayor  parte  de  gente  de  la  Florida,  que  es  tm,  iéimi^ 
ra ,  que  aun  eso  general  y  común  Üo  alcanza  ¡  partictt^ 
lamiente  la  de  la  costa ,  que  ni  adora  sol,  ni  luna,  , 
ni  cosa  ninguna,  sino  que  como  bestias  se  andan ^  ! 
desnudos  por  los  moales  comiendo  frutas  silvestres  1 


r 
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ra  c  üu' gi-audísimas^incomoílidades  y  peligros  do' 
satviéauit  ^  ■  -        "     '    -  I'  ' 


Los  cincuenta  franceses,  que  en  la  isla  Arenosa 

vieron  algtiflStfefnjpó  <io«  tes  bástifftehmt^^que  ^tó^- 
dejó  hasta  sn  vuelta.  D^spnes' los  isooor 
ees,  que  se  llamaba  Leri,  que  <f(ísu.ihil<iht*?'áálló''. 
en  «taorra      la  islat;  '^ero  no  se-airovió  á  Hcvai^ 
Migvm  'á^íFrancia  $ii$^^rdefl«;^'Qián(!ó<^^^''pa;de-> 
GÍan.(^mec^váa^V^^^^Áion  06blat»iai|MUa  islV 

Tiendo  aquellos  rtesvcWUraVIdSíiefí  tan  tnjíf  éWtdb^í 
los  dejaron  algunas  ^acas  y  puercos. 'l)*r^tVil>Hiian^ 
este  bastinieiito  ron  gran  Cuidado  y 'f^sríi^í^^  ltíS  fi'áft'-» 
cefte54:p('r«  llegaron  ar  nb  tener  vii^stido^,  4i4  comida,  * 
HUwfeaiéndÓBe  desd4}>^Uq[)riAqipita  de  Vst^^^^tí  ton^ 
pése^)i^iÉuáenievMÍe  qu^^^e>  lélí't>rrgih^fbd^<iatí^> 
t^ft'ip  tén  gradáés  MM^fmádd<|s^  qU^i 
los  cuarenta  ;  y  los die^j,  ha¥yft>i4énfto«  ^,  ddsPraílóS'y^ 
enfecmos  ,  no  dudaban  seguir  á  'sus ^oinpáií ero sJ 
Ixnpidió  su  muerte  haber  mandado  ^\  ¥(*y^EW\(\ué'^ 
cletAlraocia^  átun^  pibto  ,  tlamiadb  GHidoti^lv'voi-'; 
viese. Aquella  geple  á  su  pátria;  etit^wál ,  &ürtqiíc' 
'^éíi^mmk  éitig«ñdifíF/h¿4tó1bs  di^tiltydátb  rimíer- 
lo»;:  ^TfifUfaitysF^e  me  diriUlMad;  -lo^  VólHd rá'ár 
ciaL,  y  se j  Jos  presentó'  vii  la  VÍIIa-  de  Rdan  al  rey,  • 
qü©  compadecido  de  las'  üiisí'rias  y  Irábajos  que' 
referían,  los  perdonó,  y  Tfiáddó  dar  dtícitenta  es-' 
codos  á  cada4ino^<     ''•      >  '  *      *     '  •  *^ 

JEñiIsko^^e^caoif  |¡éiier^  quie  eélpMí  en  To- : 
TOMO  VIII.  3a 


j 
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ladu  la  cKilf^n  <l6  Sao  Francisco^f  se  adjudicaron  9 

yi  Bi^^p^  .engifadolii  4911  ciisMdiiiiciMiiaDfr 

dro  Riiíz,  que  liabia  pasado  con  lós  doce  miaíoQerr 
rus  los  aíjos  anlcccdcnles.  ,  '7/ 

. .  Año  de  i6o4» 
jPi^^U^ü^adot  d^^íiispihfpltritó,  qué  Scmiáofc 

y  parhó,(W,í)k*p>^  iik^y  biea  prtvf^mdojry  sin  rx>fi^ 
t^a^Ui;  rp!!M(}<^r¿ltí  cu  el  via^e,,  llegó  á  Canadá.  • 
.  ^:JlMs<fí>b¡()      pai§  ,  coina  grógrafo  quf  era  del 
rite*  álM^j9rAla9i  Ht^^viédoal^eiile  que  p«digfe,  su& 

Í|í/l:4t(i^¥!mPQÍa  podía:; tewmgiw  4e  pubtey  nglairHar 

tif^a^sfjpi^diiaypr  fw<fei»fo*0 ,  que  ^iosr^iie  aiit»)4 

ci>dt*nUíiueialií  babiah  h<M>ho  e$l<^  víage;:  y  paredeo^i 
dote.  ÍJiQvabíi  bástanles  lioticias  para  lomar  niayo- 
rf,$  mfi^da^  á  ta  f>(  upapipn  de  aqupl  dilatado  país/ 
fa||4(H}ftíf(:!^  ba^timfrvlQ^,  »feoivíó  á:J>iepji^  dióf 

li^fc^.^I  Yulgo.  Agasajó  fmücfaer  i^Chanipiaia,» 

y  espanid  09  la  corle  las  !)ncrias  noticias  queitraía;* 
y  no  f^lla  qiri<n  diga.,  er¿^•ió  Enrique,  rey  (leFírán^> 
ci^«t.M&#  pero»  íue.^^l  ijempo  adiiíanbc.oí:  •  r 

'  jí#r  4^c;vi(>ciph  d^  Chárp^ptain  ím  Aimitkéaf^iL^ 

ctuye  U>r]>ilJ^fiT\adá;  p<^ro  y«1Ie«  rv«noeéi*|-M38«lo^ 

enljoiiden  <]^|:.^s.proy:incia^  en  td.  uombrc  de  Cána-r 
dá  ,  sino  las  que  muclios  anos  d(?spiies  vieron  v  su-i 

VM^OJ^j.  p¥i^ie^  «ompr&oiLÍ^  ea  .4i  tpdaiacii&ira,  ' 

i'  .111/  OMo-i 
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subiendo  rio  arriba^  df^sde  lá  isla  ,  qil»  está  ¿  su'sa^ 
licia  el  mar  :  tan  dilatada  la  phmMi ,  qiu*  no  la  daií 
Itmite  póraue  «t  origen  del  l  io  de  «:^aii  Loronau)^ 
ama- no  se^be  át  cietto*;  iiabiéu4o  iiair|»gaiio  {^01^ 

ims^  sá|ivmdo  caijdas  portentosas  de  agua,  sin  liegar 

á.«UTiaciniicnto.  ^  '  ,    ^  -  r   .  • 

'Bien,  que  si  ha  de  ( re  erse  á  los  indios,  asogu-/ 
ran  nace  de  una  lagnna  (que  es  la  líiayor  qué 
hay  eoi  4queUa  región  )  en' 4a  provincia  de  los  in- 
dios ásinipWAl6Si|  distante  mas  de  cincoentia» leguas 
^  'bjlsjgvatiyjlamiida^  L)3t}emDpig»ont^^  ta  caat 
entra  con  veinte  leguas  do  boca  ^  pasa  á  U  Is^gnnai 
superio^;  y  dejando  la  de  los  illineses,  háeia  Misi- 
sipí ,  entra  en  la  laguna  de  los  lim  ones,  para  salir  á 
la  de  Krrie,  que  los  franceses  llaman  Confi,  y  pasa 
á  la  laguna  Ün4anac  ó  de  Frdnterio ,  si^ue  su  curso 
al  mar, f formando  la  isla  Auiiscostia  á  la  entrada.  - 

fiatiendeii  á  CaffiaE^^^desde  el  grado  itreiiita  y 
^  naeivedv. 'latitud,  ál'Sur:d<^  la  lagúna  Errie ,  liast» 

bahía- de  Hudson^  en  sesenta  y  cinco  grados,  y 
en  longitud  ,  *eí^un  se  puetle  conjeturar,  dc»sdé  el 
j§;rado  doscientos  óchenla  y  cuatro  hasta  el  tres^ 
cientos  tr¥»infta jr  ocho ;  esto  es,  desde  ei  rip  Mi-' 
sisipi  é  dé  la  ralicadaf'  qiio  ios  fran(  eses  Ubmaiu 
San  Luisi  y  Golbet  hasta  el  cabo  de  Kás,-cnia' 
ida  deTerVMDva,  ¿¿«qne  indtiyenios  fraikceses:  to- 
das las  tierras,  situadas  al  jSüíIc  del  no  de  San 
I-i0fenzoi>^  '  ¡ 

El  harón  de  la  Honthan ,  en  sus  mmtwws  de  /a* 
Anuítsim  ^ptáUríoiuüé  pmsetítdion  de  siis  Viuge$f  des<^ 
cribe «esiaitfegími  ton  la  viveza  y  claridad  que  pudo;» 
fumi^aiáé  mdopesi Jíe^inAibst,  que  habitaaitaipro^'- 
vffieta  !í^»iád«iá','  Iff&  t^érá^^dttiilos  rioT.dff  'Sbnl^-*' 
rcuzA>  ,  üutaava,'Mis4^ipí;jíyi'Iai  cercanías  de  U  la*' 
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modos; Jo  q^e  crteo  en  tUireUgMi  yottstorhosí&fsd 
conver&ion ;  fcasainie&icsrv  mfermedades  y  jmedki^ 

lias;  como  se  i  t  t;aiani y  ^isan  comer;  sos  bailes^ 
jtiogos  y  cazas;  su  niodo  ¿r.  pitorra,  arina5;  insig- 
ina.s  (juc  iKsaa  algunos;  sus  íiguras  para  efitf¿nderse¿ 
^omüra  los  aairnales ,  aves  ,  ioséclo^v  pescados» 
marisifco  i  árboles,  íiu{a$  de  ips^aises  itefidíoDales 
}  sepri^ni¥Ío«ale$  Cunada;  6u  gobieisno>.  eomer- 
cío  é  ÍDtar^s.  que  tieiiien  eo  ella  franceses  tí  ingle- 
ses, que  í  ori  lo  ique  .ílijiinos.  eu  ia  iuUuduccio% 
^scusíi  que  nos  diiatetí^s,.,  :r        *  i 

>  •  ,  ■  r  • 

_  1*'  r'V-'  >  ■ 

Ai  10  de  iou6« 

Muchos  {i*ancese;á  tisnim  por  'inilitl,-el  tienipol 
y  caiidal  que'  se  gástM)a  «*n  Ja  pojblaci<Hi  del  -Koi^te 

de  la  Fiori^a ;  pt)rqu«  no  babiendo  oro  ni  plata  ei» 
aquellas  provincias,  y  consisliendo  la  mayor  ri- 
queza que  (]!iainpía¡u  ponderaba  ,  en  que  se  lia- 
llariaa  minas  de  plaU»  en  la  abuadancia  de  pieles, 
y  fi»:coáíercio ,  djsciau ,  que  las  minas  sé  itianifes^i 
taran  en  lo»  adornos- de^'leiSi  indios  ^  áiiias4|lBlHéra; 
y  que  para  bas  piéles  qneiof'csesitabanfAcift'ylEnraf-* 
pa  ,  daban  provisidin  baslaiile  Moscovia  y  Sar-t 
rnaiia.  ■  •     »         ■  '     ..  .  * 

Pero  las  esperanzaos  coiu  (  bidas  de  los  que  sel  . 
cxeian-inleieísádos  jen  U  utilidad  de  ,Qatetaamejício,  > 
prevaleció,  y  de  órden  del  rey  se  ofreció  Pedro* 
<nU€L.MáAleSi*  na(»rié4o  la  [provincia  4er&anlbigpue| 
á  pbh!ar  éa  CanAdái  dftlerinifiadaiileDtec^  .jJeiMdo . 
oíiciaíes  nier.áiii('üs  y  labradores,  y  lo  ^^í^uias  uece-» 
sario  pá ra  e&te  electo ,  liabiriulole  pronicüdo  gran- 1 
d<'í>  ventajas-,  consiguiendo  tíLlbuen  i'.xilo  de  la  jor-v 
nad^lCb)^  suceso»  ^^^i^rq  r4il[ite^i#f»ülMte  a'J^  ktt»r  i 

■ 

\ 

r 
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iwy/  lib.  iSa  í/^'  /¿2í  hislurlas  de  su  ¿lempo,  y  foL  ii^o^ 
<li(  e  ,  que  (Jespiií's  de  haber  3íontes  Poblado,  en, 
i^uerto-Heal ,  y  nombrado  á  Ponlgrave  por  su  te- 
niente  encomendó  á  Champláin  gómese  la  costa  , 
de  la  Florida.. 

-    Ponen  én  .lugar  decente  ios' vetiíeraUés'  cuerpos 

de  Fr.  Miguel  de  Aúñon  y  Fr;  Antonio  de  Bada-  " 

Í'oz,  sacándolos  de  la  sepultura  que  Ies  habían  dado 
os  itKlios  al  pie  de  la  cruz,  erigido  por  Fr.  Mi-  - 
guel ,  los  padres  de  San  Francisco  ,  que  habían 
vuelto  á  doctrinar  los  indios  de  Guale. 

Crístemo  IrV,  rey  de  Dinamarca^  envió  a  Golske 
I^indano,  du  almiranleV  con  tres  bajeles  bust^ar 
paso  al  Oriente  por  el  mar  del  Norte.  Partió  del  i  ' 
Snnd  ,  y  una  tempestad  desvió  dos  navios  ,  de  que 
i^ra  un  ingle's  capitán  ;  los  cuales  entraron  (según 
dicen)/ en  el  golío  de  Davis,  y  navegado  á  lo  largo 
de  la  costa  Oriental  y  Occidental  de  las  tierras  que 
le  forman.  Volvió  muy  contento ,  sin  el  paso  .que  ' 
leseaba,  presumiendo  haJlarle  después;  pero  aun- 
que repitió  el  viagc  los  dos  aiios  sií^uieulcs,  hicie- 
ron poco  fruto  los  descubridores.       ...  * 

Ano  de  1G06. 

:    Becabociendcí  qiíc  4ós  socorros  y  sitaádós  de  la 
'Florida^  no:Uegaban á  tlempo,  concedió  el  rey, 
2;o!dfe'ridv¡enibre ,  permiso  á  sus  vecinos  para  que' 

pLwliesen  venir  á  Canarias  ó  Sevilla  en  dos  íiaí^M- 
tas,  y- traer  en  eUas  hasta  dos  mil  ducados  reí;is- 
tvados,  para  comprar  con  ellos  bastimeiitos ,  y  lo 
que  fuese  necesario  4 las  frafi^tas;  previniendo,  que . 
c^ga'da&v'fi^  v»lvi€^«  á  la  Florida  y  . sin  tomar  yo-« 
luhtariamente  otro  puerto;  cuya  resbhicion^eélá  re-"L 

C»pi{ád«(erí  la  /fj  8  ^:fft  9  ,  de!  Uh.  3  ,  de  las  h-yrs  de 
Imdsaa.  Úk    de  dicieudiiji:  luandó  4  g^beriiado^' 


Digitized  by  Gc) 


fes  de  Giba  ^       con 'híb^ii '.pretesto  {^npKfiesea  ' 

¿  los  (lo  la  Florida  sacar  de  aqnell^  isla  ios  bastí* 
nirnU)Sí|ui»  euvias^n  á  hiisrar,  para  manferii'r  aqiie- 
ila$  poblaciones  y  piesidius  (que  mas  estensameate 
contiene  la.  ley  9,  del  mismo  titulo),  de  ciiya.Gon- 
iMsryacioti  p60(ua  la  seguridad,  de  la  religión  ^^ató-* 
\\C9,f  que  aimcpie  con  gran  dificultad  se  iba.  plaa^ 
lando  en  aquellas  provincias  y  á  |3esar  del  va^  y 
torpe  entcüdirninnto  de  sus  moradoics,  que  tantc  s 
tiempos,  go2^  iido  la  ma$  bárbam  libertad,  liabiaa  ^ 
vivido  sin  re^li  moral.  ' 

Barlulomé  Gosnoldo  hizO' compañía  con  Juan 
Smith  y  otros  mercaderes  de  Lóndres  p^ra  poblar 
la  Virgintaif  dispiisieroo  ' que  Cristóbal  Neupoit 
partiese  á  esta  empresa,  llevando  todo  lo  necesa-^ 
rio  para  sn  iiihMüf) ;  el  cual  ,  después  de  varias  tOT^ 
mnitas,  t|ue  le  causaron  increíbles  trabajos  y  ra— 
iauiidades,  llegó' al  cabo  ErnHque  y  tomó  tierrar 
aunque  intentaron  estorbarle  los  indios,  cocte  los 
cuates ,  y  las  tnclementias  de  los  tiempos ,  hizo  utt 
fiiertc »  en  que  asegurarse ,  para  descansar  y  definí^' 
derse  de  elloi>.  '       '  .  '  " 

Año  de  160.7, 

'  Cristóbal  Neuport,  habiendo^  descansado  de  los 
recios  h'mporales  quií  le  afligieron  eu  su  vtage^  fri- 
tró  f^or  la  boca  del  rio  Pouhatáp ,  reconóciértdole;' 
y  hallando  sitio  á  propósito ,  ridl  boiior  'de  Jaco^; 

bo  l  ,  rey  de  Inglaterra,  íuiulá  la  ciudad  de  Ja-' 
meslouune ,  poco  mas  adelante  de  la  boca  del  rio^ 
y  al  JNorle  de  el ,  en  cuyas  cercanías  habia  quinien-x 
tos  iíiiit  indios;  á  los  cuales  ágafiajéy  procardatraer;  ' 
pe  r0  ellos-  nó .  quisieron  sosegarse;  ^/  .  )  % :  .  ^  . 

No  sií  ^léscuidaban  en  Lóndri*8  Bartblomá  '60$^ 
iu>]dc)  y.  ¿»U6  caiiipauciü¿  ,  que  desde  que  íbriiiariiíV 
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la.<ópipaiíi^i»  instaron  «![  my;  de  Ingld^cM^k  fi^d  que 
fa  coiiírmaae ;  fjr  i;ecbiúmefidó  el  r^y cfoe-  de 
pa.8e:sefguía  .daño»l&iguriéi  :al  reino  v pues 'sí  dái^a^ 

era  la  qatí  no  le  perteneoia ,  coiisigui(M'ori  sn  apfo^' 
baeion ,  c  oncediendo  á  la  •coniparíía  todas  las  rni-* 
Tías  de  ovo  y  plata  que;  so  d(\srnbriesrn,  rcservanda 
para  sl  niia  porción  considerable :  dióiai  tambieii  laí 
quincena  «ipartfi  de  los  deinas  melafles  qué  descu-* 
iMtfiesen;  v  peHnijdd:,pudÍ6$é  labrar  del'lfte^ 
tiA  qoá  tUYiese  por  'doirveoienté  para  qué-'  dorrfesc^ 
en  \ir{;ínia.,  dando  licrinr'ia  de  que  los  compafíercsr 
pnd¡(\scn  pasar  á  ella  iibromente  con  sns  lamilias  y  . 
haciéndas  ;  y  que  los.  ingleses  que  na  íueseii  de  la 
ttowpaiíáft^.  pu4i<2§eáo<ieiiierciar  en!-aq<ie4^]^is  shv 
•inbaoaao  .alguno  ^  paganda  uno  y  meHid'pot  eiento^ 
dcaus  huif oaíderí^V^icínco *to$  esbangeyOs ;  deeia*' 
'  Fando  pdr.ynaáiriJcsa». de  Inglaterra  á  I09  'Hijos  deC - 
ingleses  que  naciesen  en  la  Yira;inia.  •  ' 
También  cedió  á  la  conipanía  ,  como  f,[  íurra' 
a^yo  V  elí  contanentc  .é  isiasf  &i(u;idas  entre* dos  gra^ 
dmtraiiiia'iirxaatro  y  eiiafe¿U(y''Un0  at  Aborte  v  re^i 
aetVandd  p¿a  si  ta  diiniar^iefMv  ^quie 'ronígideFiabliís  ' 

»    .   .  Ano  44  ''  i 

"n'A  rede-  agosto  mandó  el  -rey  ^^^c^ie  !^fielrtns 
dekgobeKriador  deíla^  l^lcrrMla,  f  deinas  ofiiéiaies  d<<« 
gtifarra/y'atifilieria  (  siaUtri^n  á  UL^Hstbtü'á  v^ttíta&í 
fl0*ais.'que  parlÍMen'de^NucívaHEspafla^  para  ijiie'^^" 
oondnjoswfn  desde  allrróri  ñiayor  -faicilidad,  a  lo^l 
presidios;  cnya  delej  ¡ninacion  éblá  cu  la  i^fj^  tíL 
¡tlf.  ?> ,  de  la  Jírcü/j,  de  Im'ins.     '    '  "    •    .  >  r  í 
Bió  eí  Eey  de  IVancia  á  Mtiiitps  todo^;  los  des-' 
pachos  qoe.  pidi&,  según ¿bjlbm  40apltiilado<i  y  él^, 

i  * 

l 

I 
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5o4  ^ 
•nvió  en  4^«}3»áíetes  jbi«tt;]fxre¥eimlos,  por  capitán!  1 

{eoer^lv  ¿]Sa^ftél  CSbámpUiAH  el  raal -sárltd')del  ' 
)¡^pa  con  pi  aspero  vietfttO',]  y  .llegó  ¿l1  rio  Canadáv  * 
ó  (le  San  Lort*tízo  ;  y«o^  im  cabo  qúe  está  sobre 
fabricó  la  villa  de  Qnebcr  ^  cil  catorce  gv;idos  y 
cincuenta  y  cinco  minutbs  deJaltlnd  sepientrvmal,  ^ 
y  04)  trescientos  ocho  grádos  y  clírz  y  siete  ini«ut04[  ) 
df.  lüng¡i;M4»  ailnque  no  jse  puedési^veViguar  esta  fíja- 
Yni^file  v  hasta  que  ddscubieito  *ei  globo V'Tnanifie^tel  | 
Ja  iVerdad  la  esperiencia ;  y  de  esteMnodo  han  de^  ; 
entender$e  las  medidas  de:  ioñgitudaque:  se espren. 
saren  en  otras  plastas  y  praviuciás.  .       <;  :  , 
For,lÍ6cj¿ia  m  hastié:  forma  para  4e£ead«rse 
da  los  iodÍQs ,  si  iíitmtüfiñSk  daiie  algun.asaDliCK  Hizo^ 
amistad  cpn  .losihurones  y  aigonqaines^ittsciQÜeft» 
cercanas  al  presidio  ;  pero  baÍMendo  muélalo  la  m»-»  ' 
yOr  parfo  di!. la  ícenle,  que  lleval>a  de  Ji^corbuta,  en-^> 
vi6  á  l^t*n{gra\'e  por  s<)(  orro  ,  que  lej  trajo  ,  con  iilñ 
uveiblei  pirc^teza ,  y  sii7»iá'deiba»tec0i|  á  i4¿uebec.  | 

íLosiindípa  iroqnesesrjnébateiido'  da  amistada  de 
los:  franeafies^  porque  los  .veian<  coni'ederjdfis:icoá>  [ 
auSt.ent^mí^s  ;:ry(  cMtOf  «randas  nia»  valicjnleay  fe^ 
KOi^es  d<j  Ja^  titira ,  liacianíá  los  <dénias  indios  mu- 
chos (labios,  de  que  se  quejaban  á  Chaniplain;-  ; 
el  ( ua!  ,  para  (¡ue  lós  émidos -viesen  que  no  los  te-  j 
mía  ,  resolvió  hacerlos  guerra,  la  cual  les  dio  mu- 
cbid  conteo^to>:JjU0go;se  ífMt0roii  algonosübsooadro- 
ntfs  d^  indios g^etvá^*'>y^i^evia£eron  io'nec^eskn?  « 
rio'  par^  (ella  con  ^aritdifiii^hcfa  y  arégoctjo  :  y  amirri 
que  eran  diferentes  nat;it)nes  ,  se  entendían*  bien;!  ! 

Eorque  todas  las  que  habitan  alrededor  de  Que--  j 
^ec ,  f^p  espacio  de  mil  leguas,  hablan  una  misma 
lengua  /cuyos  diaIe(;los.no  se  distinguen  tanto  ,  co- 
mo :  oV.^atlégo  d^l  castellano.  Salo  tos  Irocpieses 
y;  jiM^rqnq..  hablan  Jié0güa:.d{stintai  y  los  firance- 
/     '  •  i 
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866  pusiormi  gcaa  cuidado  ea  apniiderias  amlMps^  it  : 

Dejando  proveída  á  Qaebeo^  se  emhtüBC&  ;éiij£a«*^ 
0088,  Cbam|^laÍQy  eoa-  rifónos  de  loa  suyeA)  yi^an- 
moltitad  de  iodíes.  Nanegd'^el  tío  hasta  m  lago,  qtMf 
dista  odienta  leguas  de  Qmbeo  (por  el  caal*  se.  pasa  hoy 
á  la  provincia  que  llaman  Nueva  Jorck,  y  antes  Nue- 
va Holanda).  Luego  que  \oé  iroqueses  descubrieron  las 
canoas,  las  cubrieron  de  flechas,  que  hiecieron  poco 
efecto  por  la  distancia.  Cham{)lam  mandó  disparar  los 
arcabuces  y  pistolas  q^ua  dieron  mmte  á  a%aiio&  e^ 

Los  iroqueses  creyeton -que  los  espíritus  del  otro 
moodo  yenian  á  haoerks  guerra;  y  asombrados; de  los 
truenos!  y  deluestra^o,  huye^n  despavoridosw  Los  nidios 
amigos  saltaron  en  tierra  piara  seguirlos;  pero' oovrieiiHm 

de  tai  forma  los  vencidos,  que  no  pudieron  hacer  pri- 
sioneros mas  que  á  doce  iroqueses:  lleváronlos  á  sus 
pueblos  como  en  muestra  del  triunfo,  dando  á  Cham- 
plaÍQ  :muchas  alabanzas,  porquo  los  había  vengado  de 
sus  mias  crueles  enemigos;  y  Cbamplaia  se  volvió  con 
sa  poca  gente  á  QuebeOé» 

usta  victona  eansd  gran  admiración  en  leá'indiósy 
paractéadoles  estaban  s^ros  con  el  aaxilio.  i  da^  loa 
mneeses  y  ana  armas  de*  {bégo  de  todos  sés*  odalnh* 
ríos;  por  lo  enal  vinieron  á  Ta  población,  y  pidrenron  - 
á  Ghampiain,  á  quien  atribuían  mayor  poder ,  que  á 
todos,  su  protección,  en  la  cual  los  admitió,  haciendo 
confederación  entre  todos,  contra  ios  iroqueses,  ene- 
migos comunes,  y  grandes  fiestas  y  bailes;  regaló  á 
los  principales  indios  ChainpÜMn|>y  allea  ie.dmimtáau* 
cbaa  pieles  y  bastimeau)6.,       i  ,    "      •  •  r..: 

Juaft  Smíth  fué  á.ia  VisgiiMa  oon  gente  paradla*^' 
oer  doa  pobla0ioil>  que!  aynfbsa  á  las  primeraa.'eá  liína  . 
isla^  cerca  de  la  barra  ae  la.  Madre  de  Dios,  que  Jos 
indios  llaman  *Chesapeak ,  que  es  muy  grande ,  ancha 
y  dilatada  mucho,  subiendo  hácia  el  Norte;  y  por  ha- 

33 


Digitized  by  Google 


,  506 

ber  ida  pir  comandante  4a  gmte  el  capilaii  Smith, 
d¡6  M  «ptUido  á  la  Í8la.i 

Al  miaoK)  paso  qoe  lo» -^eitrangeros  andaban  prD-> 
curando  tomar  en  las  Indias  tierras  en  que  sentar  sus 

comercios,  se  esparcieron  muchos  en  las  ciudades  de 
españoles,  de  suerte,  que  dió  cuidado  á  los  ministros 
reales.  Informado  el  rey  de  ios  daños  que  causaban, 
mandó  despachar  cédula  real  á  2  de  octubre,  para  que 
dentro  de  dos  años  prestasen  en  el  consejo  de  in*- 
diasi  los.  que  babilasen  en  ellas,  despachos  yUceneias 
reales  para  poder  contratar;  y  si  pasado  este  térmi* 
nO|  no  obeoeeiesett^  se  In  confisoasen-  to^os  .los  ba- 
ñes, apKetodolos  por  teeeias  partes. 

Sirvióle  é  Enriqpe  Hndson,  inglés,  la  amistad  de 
Federico  Anschitl,  para  apoderarse  de  todos  los  pape» 
les  que  de  sus  viages  lenia;  y  íiado  en  ellos  y  en  sus 
esperiencias  se  embarcó  en  un  navio  holandés  ,  (^oIpos 
dicen,  que  de  orden  de  una  compañía  de  mercaderes 
ingleses)  á  proseguir  el  descabrionento  <|oe  babia  ma- 
tegiado  s«  am^;  pero  am  ao  pudo  llegar  donde  Fe- 
derico: dicen,  qoe  estando  en  la  Nueva  Zeasbln  por 
julidi  botaba  lanCo,  que  ñe  se  |wd¡a  tolerar,  y  que  lle- 
gó hasta  el  grado  setenta  y  dos  al  Norte,  intentando 
destiubrtr  los  paises  que  habia  alrededor  del  Polo  Sep- 
tenliioaal. 

• 

Año  de  4609. 

Venció  la  porfía  y  paciencia  de  los  sucesores  del 
adelantado-  Pedro  Menend^,  haciendo  al  cabo  de  tan- 
tos afios  entender  al  ruy  sus  grandes  servicios ,  para 
cuyo  premin  destinó  ouarenia  mil  dncadds,  silaados  en 
indios  vacos  por  cédula  real,  despachada  en  el  Pardo 
á  primero  de  diciembre. 
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Alo  de  4640. 

I. 

Puso  Ghamplain  en  buen  estado  la  pobladon  da 
Ouebec;  y  recogiendo  cantidad  de  pieles,  volvió  á  Fran- 
cia á  dar  cuenta  á  Montes  de  lo  qm  habia  hecho.  0*- 
vóle  Montes  y  le  envió  á  que  i n lo i  mase  de  todo  al 

Ciocipe  de  Bondé,  que  había  sido  nombrado  por  go- 
irnaoor  de  Canadá.  Tavo  el  principe  tanto  ^usta  en 
lo  que  le  referia,  que  le  nombró  por  su  teeiente^en  * 
CaDedái'  dándole  faeoitad  de  prohibir'  á  loe  navlde  ée 
Francia  el-eomerao  en  el  rio  de  san  LorenzOi  tonam^» 
do  debajo  de  su  protección  á  Ghamplain.    '  - 

Enrique  Hudson,  después  de  larga  navegación  que-^ 
dó  convencido  á  su  cosía  de  no  haber  paso  á  las 
Indias  orientales  por  el  mar  del  Norie  al  Nordeste,' 
navegó  cien  leguas  mas  adelante  que  los  demás.  Dió 
nombres  á  algunas  islas ,  y  á  tres  cabos  llamó  cabos 
del  principe  Enrique,  del  rey  Jacobo,  y  de  la  j^eina 
Ana;  pero  loa  gandes  hielos  y  la  rebelión  de  ilagaiiM 
te  Que  Nevaba  y  le  precisó  á  ^rolverae  ¿  lnglaterra,'.dé 
donde  habia  salido,  sin  eonaegair  ev mtenie.  >  »•  »  r  ^ 
Los  bolMarieses  dicen  que  esle  afio  tonUiroh  pose»» 
sion  de  la  isla  de  Terranova,  isla  en  la  bahia  de  ia 
Concepción ,  que  está  en  el  Oeste  en  49  grados  de 
latitud,  aunque  siempre  ha  sido  libre  !a  navegación  á 
la  isla,  porque  es  común  para  los  que  vienen  á  pes- 
car en  ei  gran  banco  bacalla0|  como  Spitberga  para 
la  ballena. 

Aliode4644/ 

Volvió  á  la  Florida  Ghamplain  con  un  gran  socorro, 

muchos  labradores  y  oficiales  que  ya  informados  de  la 
bondad  del  pais ,  le  siguieron.  Entró  en  Quebec  con 
aplauso  de  ios  indios  de  paz ,  que  viendo  aumentados 
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los  franomes,  imagÍBaban  acabar  presto  á  loa  iroque- 

ges.  Repartió  entre  ellos  muchos  cuchillos  y  espejos,  y 
86  aplicó  todo  á  ia  coosenracioii  de  la  población  y 
la  tierra.  ^ 

El  P.  Eoetnondo  Masa^  compi^ero^  del  P.  Pedro^ 
Gatóuy  Goofeaor  de  Eoriqae  IV,  encendido  el  fer* 
Toroeo  teU  de  las  almas,  llegó  i  Acadia  (que  está  ¿ 
la  ribera  del  mar^  cobfinaiito  con  ia  Nueva  Inglator» 
en  45  giradoa  da  tbiua)  ton  at  P*.  Pe<ko  Biard*  Pa- 
daeieron  grandes  hambrsa^  kijmas  y  GaiottHiiaa  de  loa 
qée  debian  ampararlos:  riéndoles  forzoso  déeamparat 
su  santa  empresa,  cayeron  en  manos  de  corsarios  ia— 
gleses  que  estuvieron  para  matarlos  ,  pero  salvos  de 
SU  impiedad,  llegaron  en  hábito  de  mendigos  á  Francia. 

Continuó  ios  deseubhnuentos  por  el  Nordeste  de 
Ipgjaiania  Tomás  Buton;  atravesó  el  estrecho  de  Hiid* 
aoQ,  y  dejando  al  Sor  la  faafaia  de  este,  nooibrai  na-» 
yegó  hácia  el  Sadoesla  *aa  da  doedeatas  leguas 
mar  que  tmia  Qcheata'bMáis;  de  [>rofiaiidid«d.  Deacu^ 
brió-  «l  inuéva  pais  de  Gales,  y  habiendo  padecido  mo- 
chos •  trabajos  ,  j)erdic)  la  mayor  parte  de  la  gente 
aunque  hallaron  mucha  caza  de  que  mantenerse  en  el 
puerto  do  Hudson^  en  setenta  y  cinco  grados  de  la- 
titud y  diez  mmutos  al  Norte.  Corrió  toda  la  bahía 
bajando,  hasta  Diggs  Islandta  á  ia  boca  de  la  de  üud- 
aoni.  >llii|oobií¿i.  olit  •iittrifv  c|oa  llamó  ClipDj»;  Smud»* 
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¿~    sooe-   tage»  y  caía  de.Rnbitt 
"3     ,     4e  Celi». 
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i  "TI"-!^^"*  Maríal    I    Don  Casimiro  Osorio ,  se--| 
*■    r^^^rancisca.       íior  de  Mestages  »  y  cata  de 
J  .elanL-i^-^t..^     Bubiii  de  Ceiií. 


Va  y  Caíiave- 
^^^o  Láxafo  de 
»  ^|>s  de  Oi*deHes 
^"i^n^iiia  deSilva^ 

^^í'^^ña^áeiior  de 

i  quien  [  - 
/  Gahatj 


Doña  María| 
Dofía  Ma-  Manuela, 
ría  Joseiá*       t>oña  hidra. 

Don  Joaquín» 
murieroii  ni- 
Bos* 


I de  ^  t)dfta  Mariana  Leonor,  N,  en  Madrid  I 
^         eu  :í8  de  junio  de  1732, 

de 
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